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IDEA 

DEL TOMO SEXTO DE LA OBRA PERIODICA 

Correo de Madrid. 

Historia de la Filosofía es la del entendimiento humano. 
Los Sistemas de los Filosofo? , el modo que cada uno ha te- 
nido. de pensar , es un espejo , que nos representa vivamente 
los adelantamientos y atrasos que ha hecho el entendimiento, 
la elevación que ha adquirido y lo útil de sus descubrimientos. 
Es indispensable para saber filosofía saber su historia :-y por 
esto todos los que con algún acierto han tratado de ella, y la 
enseñan , comienzan por el conocimiento de los principios y 
progresos , que ha tenido esta facultad. 

En quatro épocas se divide regularmente su noticia. La r. 
comprehende todo el tiempo que pasó desde el Diluvio hasta 
la entrada de las ciencias en la Grecia. No se tiene noticia de 
los filósofos de este tiempo; solo se sabe que había en Egypto, 
Libia , Persia , Asiria y las Indias varios hombres dedicados á 
afirmar ¡os nudos de la sociedad, á cuyas luces y costumbres 
se concedían las mayores y mas considerables distinciones. La 
segunda ,es la mas conocida. En ella florecieron tantos filóso- 
fos, á quienes somos deudores de tan gran numero de descu- 
brimientos importantes. La filosofía en este tiempo se vió en- 
tronizada y respetada. Los filósofos hablaban la verdad á los 
Principes, y llegaron á lograr la mas alta estimación. 

La 3 presenta la negra esclavitud que padeció por la ele- 
vación de la barbarie , que provino de no cultivar el talento. 
En vista de el grande aprecio que se hacia de los filósofos 
antiguos, se llegó h creer que ya no se podía adelantar cosa alguna, 
y aun , que no se debía pensar de diverso modo. De aqui nacieron 
¡a pusilanimidad y desaliento, la ciega obediencia á las opinio- 
nes de los antiguos y. el re y nado del caos del 'Escolasticismo. 

La 4 en fin es la edad de su nuevo nacimiento y restau- 
ración , de que somos acreedores h los Griegos que fugitivos do 
Constatinopla se retiraron á Italia h mediados del Siglo XV. 
de. donde sucesivamente se extendió el buen gusto por la 
Europa. En esta edad es en la que han florecido tantos sabios, que 
cimentados en los conocimientos de los antiguos han sabido alcan- 
zar con sus luces á descubrir otros objetos mucho mas lexanos. 

.El conocimiento y noticia de e^tos ultimes podrá s C r 


muy útil y curioso. Por esta razón se irán dando sucesiva- 
mente la de los principales filósofos que han florecido en la 4 
edad 5 esto es , de aquellos soto que han inventado sistemas, 
ó que han hecho descubrimientos de los qual.es ha resultado 
notable adelantamiento en las ciencias. listos sean Retratos his* 
i erica* críticos , ó Noticias historico-criticas , comprehenderán 
una noticia de lo mas interesante de su vida , tiempo en que 
publicaron sus obras, crítica breve sobre ellas, y alguna otra 
noticia que parezca Util y oportuna. 

El orden con que se irán colocando, es el mismo que sigue 
en, su historia Mr., cíe Saberien. Los Metafíisicos se colocarán 
en el primer orden : en el segundo los que se han aplicada á 
varias 'facultades : como. Moralistas, Legislativos <3a\ que con 
razón se pueden llamar restauradores de las ciencias. Los Ma- 
t Lunáticos , Físicos, y Naturalistas ocuparán los lugares 54 y 5 
adviniendo que solo se procurará poner los mas principales. .Tam- 
poco, se.' omitirán algunos de aquellos cuyos sistemas son erro- 
neos,, ó heréticos : estos son un exempío práctico de los er- 
rores en que puede caer el entendimiento humana quanda no va 
guiado de las luces de la verdadera religión. : 

Lo limitado deí (iapet no dexa tuzar de que se extienda 
tanto como se necesitara • bien que siempre contendrá lo mas 
interesante. No se dará razón, individual de sus sistemas, porque son 
bastante conocidos cíe los literatos por no alargarlos mas; Se es- 
pera que sean del agrado del público, y corno benigno disimúlelas 
faltas- -que tuvieren en vista del deseo , que se tiene de servirle. 

El discurso de la Cantabria vindicada se continuará en el 
Tomo. Sexto con sola la accidenta! variación de formar el se- 
gundo artículo. Los demas se llenarán con ¡a crítica , historia, 
poesía y demás rasgos de literatura propios de este periódico. 

Las subscripciones al Sexto Tomo se admiten desde hoy en 
la Librería de Don Antonio de Arribas, Carrera de San Ge- 
rónimo en los precios 1 acostumbrados. 

Til publico que se ha dignado mirar con benignidad esta 
obra colmándola de elogios , ha empeñado á su Editor en 
esmerarse á complacerle: á este fin se insertarán varios rasgos de 
literatura nada común que deley tarán á los lectores. Vale. 

La subscri¡K:iün al Sexto Tomo queda abierta desde hoy 
para de 1 tro y fuera de la Corte en la Librería de Arribas 
Carrera cíe San Gerónimo y las principales Ciudades del Reyno 
en lus mismos términos que las anteriores. 
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Sr. 1). Rafael de Urbina. 

Sr. D. Francisco Gil del Castillo. 

Sr. D. Manuel de Ortuño. 

Sr. D. Francisco Xavier Virues Espinóla. 
El Doctor D. Pedro de la Torre y Her- 
rera. 

Sr. D. Jacobo Villa urrutia. 

Sr. D. Juan de Voygjs. por a. 

Si. D. Vicente JMaria Azebcdo. por o* 
Sr. D. Manuel Casal. 

Sr. D. Juan Pons é Izquierdo. 

Sr. D. Femando Gillenian, 
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Hum. 253: 

CORREO BE MADRID 

DEL SABADO sf DE ABRIL DE i?3$„ 
TOMO QUISTO. 

Nlsl tt t líe est quod facimtis , stuítci e.st gloria* 


Carta 46 , Bcmbeley A Natío, 

Caja día me agrada mas la noticia 
de la continuación de tu amistad con 
Gazel mi discípulo. De ella infiero que 
ambos sois hombres de bien. Los mal- 
vados no pueden ser amigos. En vano 
se juran mil veces mutua amistad yes- 
trecha unión , en vano trabajan unidos 
á algún objeto común ; nunca creeré 
que se quieren. El uno engaña al otro, 
y este al primero por recíprocos inte- 
reses de fortuna ó esperanza de ella.. 
Para esto sin duda necesitan ostentar 
una amistad firmisima con una aparente 
confianza ; pero de nadie se desconfían 
mas que el uno del otro , porque el 
primero conoce los fraudes del segun- 
do , á menos que se recaten mutuamen- 
te el uno del otro. En cuyo caso ha- 
brá mucha menor franqueza, y por 
consiguiente menor amistad. No dudo 
que ambos se unan muy de veras en 
daño de un tercero ; pero perdido este, 
los dos inmediatamente riñen por que- 
dar uno solo en posesión del bocado que 
arrebataron ele las manos del perdido: 
asi como dos salteadores de camino se 
juntan para robar al pasagero , pero lue- 
go se hieren mutuamente sobre, repartir 
lo que han robado ; de aquí viene , que 
el pueblo ignorante se admire quando 
ve convertida en odio la amistad que 
tan pura y firme le parecía. Alá , Alá, 
dicen quien creyera que aquellos dos se 
separaran al cabo de tantos años ! qué co- 
razón el del hombre ! qué inconstancé! 
á donde te refugiaste santa amistad 1 don- 
de te hallaremos! creíamos que tu asi- 


lo era eí pecho de qualquiera de es tos 
dos, y 'ambos te destierran 1 pero consi- 
dérese las circunstancias de este caso» 
y se conocerá que todas estas son va- 
rias declamaciones é injurias al corazón 
humano. Si el vulgo (tan discretamen- 
te llamado profano por un poeta filo- 
sofo latino , cuyas obras me envió Ga- 
zel ) si el vulgo digo profano , supiese 
la verdadera clave de esta , y de otras 
maravillas , no se espantaría de tantas. 
Entendería que aquella amistad no lo 
fue , ni mereció mas nombre que el de 
una mutua traición conocida por ambas 
partes , y mantenida por las mismas el 
tiempo que pareció conducente. 

Al contrario , entre dos corazones 
rectos , la amistad crece con el trato. 
El reciproco conocimiento de las bellas 
prendas que por dias se van descubrien- 
do , aumenta la mutua estimación; el con- 
suelo que el hombre bueno recibe vien- 
do crecer el fruto de la bondad de su 
amigo , le estimula á cultivar mas y mas 
la suya propia , este gozo que tanto ele- 
va al virtuoso , jamás puede llegar á go- 
zarle ni aun á conocerle el malvado. 
La naturaleza le niega un numero gran- 
de de gustos inocentes y puros , en true- 
que de las satisfacciones iniqtias que el 
mismo se procura fabricar con su ta- 
lento , siniestramente dirigido. En fin 
dos malvados , felices á costa de deli- 
tos , se miran con envidia, y la parte de 
prosperidad que goza ql 'uno, es tor- 
mento para el otro, pero dos hombres 
justos, quando se hallen en alguna si- 
tuación dichosa , gozan , no solo de su 
propia jdicha cada uno , sino también» 


de la del otro de donde se infiere que la 
maldad aun en el mayor auge de la for- 
tuna , es semilla abundante de recelos 
y sustos , y que al contrario , la bondad, 
aun quando parece desdichada , es fuen- 
te continua de gustos, delicias y so- 
siego. 

Este es nal dictamen sobre la amis- 
tad de los buenos y malos , y no lo 
fundo sol) en esta especulación ; que me 
parece justa sino en repetidos exempla- 
r es que abundan en el mundo. 

Carta 47. de Ñuño ¿ Bem-leley. 

He visto en una de las cartas que 
Gaz:l te escribe, un retrato horroroso del 
siglo actual , y la ridicula defensa de el 
hecha por un hombre muy superficial é 
ignorante. Partamos la diferencia tu y 
yo entre los dos pareceres , y sin de- 
xa r de conocer que no es la Era tan 
buena , ni tan mala como se dice , con- 
fesemos que lo peor que tiene este siglo 
es que lo defiendan como cosa propia 
semejantes abogados. El que se ve en 
esta carta oponerse á la demasiado rigo- 
rosa critica de Gazel , es capaz de per- 
der la mas segura causa. Emprende la 
defensa , como otros muchos , por el la- 
do que muestra mas flaqueza y ridicu- 
lez : si en lugar de querer sostener estas 
locuras se hiciera cargo de lo que me- 
rece verdaderos aplausos , hubiera dado 
sin duda al Africano mejor Opinión de 
la Era en que vino a Europa. Otro efec- 
to le hubiera causado una relación de 
la suavidad de costumbres, humanidad 
en la guerra ; noble uso de las victo- 
rias, blandura en los gobiernos, los ade- 
lantamientos en las mathetnaticas , y fi- 
•iica. El mutuo comercio de talentos por 
medio de las traducciones que so hacen en 
todas las lenguas de qualquiera obra que 
sobresale en alguna de ellas , quando 
■tolas estas ventajas no sean tan efectivas 
com ) lo parecen pueden a lo menos hacer 
equilibrio con la enumeración de desdi- 
chas que hace Gazel , y siempre que los 
bienes y los males , los delitos y las vir- 


tudes estén en igual balanza , no.puede 
llamarse tan infeliz el siglo en que se 
mote esta igualdad , respecto del numero 
que nos muestra la historia llenos de mi- 
serias y horrores , y. sin una época si- 
quiera que consuele al genero humano. 

Qualquiera que ^compare nuestras cos- 
tumbres con las de los hombres de los mas 
remotos ligios, hallará ur>a diferencia no- 
table. La seneille'z, y modestia eran el di- 
choso carácter de los primeros siglos. La 
Historia Sagrada nos presenta repetidas 
pruebas de esta verdad; y la profana nos 
■ofrece las costambres de las naciones mas 
antiguas del paganismo muy parecidas á 
las del pueblo de Dios. Los Reyes y los 
Principes que retrata Homero, vivían de 
•sus ganados , y cultivaban la tierra con 
sus propias manos. Los diputados de las 
varias Provincias Griegas que se presen» 
taron á Achiles, le hallaron bien despo- 
seído de las suntuosidades cortesanas ; el 
mismo Principe les recibió , y les hizo to- 
mar asiento. Se dirigió luego á Patro- 
clo , le hizo traer una grande urna llena 
del mas exquisito vino, y mandó que 
se sirviese á cada uno de los diputados 
una copa de este precioso licor. Tomó 
el Principe un trinchero en que puso me- 
dio carnero , y los despojos de un tocino 
y mientras Automedon le sostenía. Achi- 
les trinchaba las viandas , y las repartía 
en diversos asadores. Patroclo encendió 
un fuego muy grande. Luego que se apa- 

f ó la llama , hizo una especie de cama 
e asquas encendidas. Colocó los asado- 
res , puso sal á las viandas , y los asegu- 
ró sobre los caballetes. Asados estos man- 
jares , y distribuidos en varios platos, 
puso Patroclo en la mesa los panes que 
estaban de prevención en las cestas. Achi- 
les trinchó; y sirvió las porciones , man- 
dando después á Patroclo que ofreciese 
el sacrificio ordinario. Esteobedeció echan- 
do al fuego las primicias de las viandas. 
Ofrecidas estas, comió cada uno lo que se 
le había servido. 

No me he propuesto de tallar los hechos 
tan señalados que admiramos en la histo- 


ría: mi animo solo ha sido trazar lo mas 
heroico que distingue á los pueblos anti- 
guos. Y supuesto que mi papel no permi- 
te introducciones difusas por una parte* 
y que por otra aborrezco las pedanterías 
de querer verter erudiccion quahdo no 
es oportuno; me introduzco á hablar de 
los.... 

ASIOS. 

Estos, cuyo pueblo se contaba entre 
los de la Tracia , ó según quieren otros 
de la Scitia, no tenian abitaciones tíxas 
y consiguientemente ivan errantes de una 
á otra parte ; al modo que lo hacia 
tiempos pasados en nuestra España, el 
corto resto que habia quedado de unos 
entes que se llamaban Gitanos . Eas ca- 
ías de aquellos eran los carros en que 
llebavan todos sus bienes. Vivían de la 
carne de sus ganados , de leche, queso, 
prefiriendo el que hacían de la leche 
de yegua. No conocían ninguna especie 
de trafico, ni de comercio. Solo sabían 
cambiar unas mercaderías por otras; poseí* 
an tierras; ; pero no las cultibavan par 
sí mismos. Abandonaban el cultivo 
al que quería encargarse de él , con tal 
que se les pagase el corto tributo qu^ 
se reserbaban (*); nó para disfrutar de 
la abundancia , si solo, para no carecer de 
lo necesario. Jamas tomaban Jas armas 
á no obligarles la poca exactitud en pagar- 
les sus colonos. No pagaban tribt *. 
to á nadie, porque se creían esentos 
de esta obligación, fiados en sus fuerzas 
y valor ; y de consiguiente pensaban ha- 
llarse en estado de oponerse i pus ene- 
migos , y aun de alexarlos de su pai$. 
Homero hace un grande elogio de esto* 
pueblos , y los cuenta entre los mas jun- 
tos de la antigüedad. 

Señor Edicor : quando esperaba que 
Floro en continuación de la Gracias de Fi- 
lis en la Soledad , insertas en el num. 246 
me «emitiese los desengaños de Lisardo 
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prometidos en el 03 a. me hallo con la 
novedad de que reusa hacerlo; por decir 
que habiendo visto la Carta que está al 
147 del Señor Defina J. V. no quiere 
dar ni aun remotamente motivo, para que 
los Señores Postas Salamanquinos dexeti 
de instruir al Publico con sus liras, de 
jipo lo Anfión y Orfeo. 

Ya vea que el reparo es. muy justo. 
Pero también me parece que mientras 
los Señores Tlatilo , Mireno , Bobino , Do- 
riso , Mirtilo , Liseno , Berilo , Aufriso t 
y el mismo Señor Delino (para que se 
ajusten las nueve Musas), not nos dan 
la palabra de tomar de su carga esta obra, 
podremos los demas Pobres Letrilleros y 
Sonetistas , seguir remitiendo á Vm. 
nuestras • miserables versificaciones. 

Al intento (pues Vm. es Dueño de no 
imprimirlas , sino lo merecen) le dirijo 
esas quatro Odas en que no me he propuesto 
omitir ni con cien leguas á Pindaro, Ana- 
creon, Villegas , ni á Deliuo . <A, quien ¡mito 
en ellas, Vm. lo conocerá; y gustará también 
si tienen un granito de sal para sazo- 
nar , ya que no unas sopas de gato , á 
lo menos el caldo de un enfermo de 
la ■peligrosa dolencia de amor propio y hastío 
de vanidad , 

Dios le libre á Vm. de esta peste , y 
¡e dé tanta vida como le desea su mas 
atento servidor Q. B. S. M. El Apli- 
cado. 

Odas Sobre la vanidad , Miseria y Fragi- 
lidad. de la vida del hombre, 

O D A. I. 

Excucha , ó Dios piadoso, 
a tu siervo que humilde 
hace á r j amor presento 
la miseria en que gime. 

¡Quién no está disgustado 
con esta vida triste 
donde soberbios reynan 
y malvados se engríen! 

¡Espuestos á trabajos, 


(*) Bien parecidos & estos son los que llevados del fanatismo de lucir fu ti ollet a» 
han abandonado las aldeas ó casas de campo en que nacieron , para vivir en las CapitaLf/ 


á la mayor tristeza, 
á lo sano lo enfermo 
y á las dichas miserias: 

Vida que á todas paites 
peligros la rodean; 
sin que afloxen los males 
que con su aliento altercan: 

Vida que á tantas muertes 
de continuo está expuesta 
quantas conoce causas 
que , ó matan , ó sustentan: 
¡Puede llamarse vida 
■una vida como estad 
Mas ay , que mas nos falta 
con que la vida tiembla. 

Que quando tiene el hombre 
una muerte por cierta, 
la recibe en la vida 
guando menos la espera . 

O D A; IV. 


yerros que nos ciñen, 
entre caducos bienes, 
hay quien la vida estimé? 

No se la de tal nombre » 

«Vidal ¿Y por quien se dice 
quando en cada momento 
la muerte se repite ¡ 

¡Ayer Niño : boy Muchacho 
J-oven mañana libre: 
luego varón : y a viejos 
sin que haya estado firme!, 

¡Yd esto se llama vidal. 

¡Ay, que mejor se dice 
que ha de llamarse muírte- 
la que muriendo vive 

ODA. II- 

;La que humores la alterara) 
tos manjares la abitan, 
los ayunos la gastan, 
y placeres desquician. 

¿La que ardores La secan, 
dolores debilitan; 
consumen las tristezas , 
y los ay res marchitan. 

¿La que estrechan cuidados 
seguridad '* la entibia; 
riquezas la envanecen , 
y pobrezas la humillan: 

¿La que vejes, la agobia, 
la juventud la anima, 
y enfermedad y penas 
la oprimen y contristan:. 

¿La que estos y otros males 
a una muerte precisa 
la conducen al cabo 
puede llamarse- vidal . ,S|j 

¡ah! ¡qué sus viles gustos, 
quando en el fin se miran 
como si nunca fuesen, 
qual niebla se disipan 1 

OD A. IIE 

Vida que frágil Corre, 
y quando crece mengua 
pues quanto mas camina;, 
mas al morir se acerca: 

Vida que hermana el gozo 


Esta bien vida ó Muerta 
jó á quantos con engaños, 
hace creer delicias 
sus dolores amargos! 

No porque no conozcan 
que en sus deleytes falsos- 
se ocultan mil venenos 
de mortales estragos. 

Mas con todo infinitos 
en el vaso dorad* 
que esta infiel Jialllonia- 
les presenta en su mano, 
prueban, gustan y beben,, 
hasta que ya embriagados 
solo en su hiel , encuentran 
dulce miel ó sus labios. 

Dichosos los que huyan 
(ay ! Dios y son bien rarosj 
tas fingidas caricias 
de su alevoso trato. 

Que sus bienes desechan - 
y desprecian su alago : 
por lio verse algún dia 
tu su muerte burlados . 

G. G. E. Ao' 

Luego que murió Valentiniano, Máxi- 
mo se hizo proclamar Emperador por 


20.37 

sus cómplices que. esperaban hallar en pedazos. La cautividad á Endósela te era 
su elevación el fruto de su delito; el soportable , ' pues, antes .de .salir de Roma 
nuevo Emperador resolvió aprovecharse había tenido la satisfacción de Ycr pe- 


de la ocasión que le ofreció la muerte 
de su muger para afirmarse sobre el 
trono , precisando á Eudoxiá Viuda de 
Valentiniano III. á que aceptase su mano, 
pero conociendo su repugnancia creyó 
ganar su f corazón confesándole su delito, 
diciendo á esta Emperatriz Princesa que 
no pudiendo resistir los deseos que tenia 
de poseerla, para conseguirlos ,, había de- 
terminado quitar la, vida . ,í i Valentinia.no. 
su Esposo. Este discurso , hizo el efec- 
to contrario que él esperaba, pues Rudo- 
xía tuvo tal horror de su estado, que 
si suspendió sus lagrimas , no fue sino 
para hacer mas visible el furor que -se 
Labia apoderado de su corazón. Para 
vengar á su Marido resolvió pjemyar.et 
Imperio , í fin de sofocar, baxo, de sus añi- 
nas al Odioso.. Máximo. Sabia que los 
Vándalos, establecidos en; Africa , esta- 
ban gobernados por un' Rey animoso, 
resuelto, activo, y cruel , y, asi le escribió 
una carta , rogándole qup viniese con 
su exerpito á vengar á Yaíentiniano , y 
á sacarla i del po,de 1 r,,.dpÍ mas inhumano 
de todos los tiranps. ; su suplica iba 
acompañada de grandes presentes , y de 
una segura p,roynesa de w proveerle de 
todo lo que fuese necesario; 

Esta ocasión .le fpafcció favorable & 
Genseiúco para cumplir.- Los deseos que- 
tenia de conquistar la Italia.. • J.uptó Na- 
vios , - é hizo embarcar tropa,, llegó í 
Ita ia , llevándolo todo á fuego y sangre 
y sé encaminó á Roma con .el. acero , y 
el fuego en la mano. Los Romanos cons- 
ternados, no pensaron sino en llorar, 
pues, sufrieron males que hicieron tem- 
blar la naturaleza. El saqueo ,de Roma 
duró catorce dias , durante los. quales 
todo lo que se libertó del furor de los 
Visogodos y todo lo que despues.se resta- 
bleció quedó aniquilado! Genserico vol- 
vió á Cartago, llevando consigo á la Em- 
peratriz. Eudoxia y todos los . principales 
de Roma ,. cargados de cadenas. Él pue- 
blo. indignado contra Máximo , le hizo 


recer al abominable Máximo. 

La Reprensión que Amalasiunta Rey- 
na de los Ostrogodos en Italia, dió á un 
Señor sobre su avaricia, ocasionó la muer- 
te de esta, virtuosa Princesa , y la : des- 
trucción del Réynado de¡ los Óstrógódos. 

A D. Antonio Luis Dea , alias el Gra- 
, . na atico , salud. 

Mqi Señor mío : aunque no tengo 
el hopor de conocer r ni tratar á Vm. no 
obstante el nombre con que ha firmado 
sus _ composiciones , me da suficiente mo- 
tivo para dirigirle la presente. Porque 
a fi .como nadie, va á consultar una lic- 
r í^|. £poá exempío ) con un Abogado, 
ni un ^pleito con vín Boticario á quién 
sulo t * UÍ1 gpaiiwticá , y" á. uño qué se 
denomina tal, podré yo consultar una du- 
da que corresponde á esta facultad? á sí 
.pues, paso á suplicar ,á Vm. sé sirva acla- 
rármela , para salir de ella, quanto an- 
tes ; la qual es la que sigueT Quisiera 
saber si' la significación precisa tomada en 
todo rigor de propiedad 'de ¿a voz latina 
caminas derivada sin duda de ia Grle/a 
ILamiaos} es ia camino de los Italianos, 
Chéminee de los Franceses y chimenea, de 
los Castellanos; y por consiguiente si los 
Romanos usayon en, sus casas dé chimeneas 
como las nuestras. Acreciéntase mi d u fa 
al ver , que aunque Virgilio me da algu- 
na idea de que las habia , quando lio 
que en boca del Pastor Titiro , dice en 
la Egíoga 1. 

~Et jam summa procu/ villartun cul- 
mina famaat ... 

, ; Esto es : ( vaya en castellano para 
los que lio sean gramáticos) y ya se 
ve á lo ¡exos que el humo Je las al- 
dc?^s y casas de campo sube por encuna 
de' los altos techos : no obstante ( re pi- 
to) hallo por otra parte otra cosa que 
me luce su.- pender el juicio. Esta es, que 
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el celebre Veronés Maree Vitruvio P 0- 
lien , que compuso el conocido tratado 
de arquitectura , no solo no da reglas so- 
bre el modo de construirlas , sino que 
ni aun hace mención siquiera de ellas. 
Ya ve Vm, si tengo razón para fundar 
mi duda , pues Virgilio y Vitruvio fue- 
ron contemporáneos , como que este de- 
dicó su tratado al Emperador Augusto, 
y por otra parte el olvido de esto hubie- 
ra sido un defecto , craso bastante , y 
que no le hubieran disimulado algunos 
de tantos críticos como los que ha ha- 
bido de entonces acá : lo que no he leí- 
do hasta ahora , ó á lo menos no me 
acuerdo de haber leído. 

No se estrañará Vltj. de que me ha- 
ya tomado la libertad de preguntarle es- 
ta duda , y mucho mas quando Vm. me 
ha dado un exemplo en las preguntas 
que dirigió á 0 . Lucas Alemán , y dis- 
ponga entre tanto de mi inutilidad á su 
arbitrio. Madrid 14 de Abril de 1785». 
B. L. M. de Vm. Dr. J. P. I. 

FABULA, 

Un autor Importuno, 
que Vivió por los años de mil y uno, 
. escribe un caso cierto y verdadero, 
que en verso yo también escribir quiero. 

Estando el sol en Tauro, 
hizo un penoso viege hasta Epidauto 
á consultar al Numen soberano, 
que da al genero humano 
remedio en sus dolencias ; una dama 
de grande honor y fama, 
algo preciada , mucho melindrosa, 
y que estaba también muy achacosa, 
dice á Esculapio , tu socorro espero 
ó s¡ii duda ya muero. 

Sientome muy cansada. 

Con un viage tan largo fatigada 
¡qué mucho que te sientas í ¡ Quánto 
peno ! 

sin apetito cada noche ceño ! 
no hagas una comida tan monstruosa, 
que sin duda con gana mas cenaras 
sino comieras tanto y merendaras. 
Estol muy desvelada y trabajosa: 


; qué haré para dormir 5 el levantarte 
algo mas de mañana y dedicarte 
á trabajar un poco , pues si hicieras 
exercicio, sin duda que durmieras. 

El vino me hace daño ciertamente; 
Bebe agua solamente. 

El estomago mucho me molesta, 
siempre estoi indigesta. 

Guarda mas dicta Irene, este es el medio 
para que aquese mal tenga remedio. 
Mi vista se me va debilitando, 
y tanto minorando, 

que no alcanzan lo que antes ya mil 
ojos. 

Amiga ponte anteojos. 

Lo mismo en mi voy viendo, 
cada dia voy perdiendo 
las fuerzas y el vigor que antes tenia, 
de suerte que no soi la que solia: 

{que puedo hacer, me dí.para todo estoi 
Irene, lo mejor morirse presto, 
qual tu madre y tu abuela, 
porque ese mal , que tanto te desvela, 
y que tanto te aque'a, 
procede de que vas siendo ya vieja; 
y en verdad mal tan fuerte, 
tan solo se remedia con la muerte. 
{Eso dices , eso es hijo de Apolo 
lo que me dicta solo 
tu muy loada ciencia 
que al hombre cura qualesquier do- 
lencia ; 

eso todo yo ya me lo sabia. 

Y Esculapio responde á su porfía 
{ Sí tal hablas sabido, 

-porque hasta aquí has venido t 
si mas juicio tubleras 
tal viage no emprendieras, 
y si tales remedios practicaras, 
de tus achaques sin venir, sanaras. 

DÍX'j Esculapio, bien por vida mia: 
é Irenes tantas como veo en el dia, 
que por dos frioleras 
emprenden un viage semejante, 
llevense esa respuesta por delante. 

D. J. P. I. 

Señor Editor: Desde que Don Jaime Ru- 
fo y Versas en su carta de 13 de Enero 
(inserta en el num, 24 7) se quexa de que 


.hayan abandonado su apreciable periodi- 
co los Lisenos , Berilos, y An frisos , y 
privándonos desús dulces composiciones 
poéticas, no ha faltado amigo que ha r 
instado á Feniso á que ponga en manos 
de Vm. las que compuso para desaogo 
de su animo, ó remedio á su melanco- 
lía; pero como casi todas, por ser parto 
de su edad primera , versan sobre el 
amor, teme que sean recibidas con ceño 
de los que quieren que en coda poesía se 
observe el precepto de Horacio de jun- 
tar lo útil á lo dulce. Por eso se ba escu- 
sado hasta ahora con firmeza y porque no 
tiene tanto amor propio que crea que 
su dulzura pueda suplir en parte la fal- 
ta de filosofía. Y como tal vez alguno ima- 
ginará que su humildad en el fondo es 
un verdadero orgullo , remito á Vm. esa 
Oda, y ese Soneto para que Vm. sus 
amigos , y el publico se desengañen , ase- 
gurándole que es su apasionado, Madrid i 3 
de Abril de 1789. El Amigo Ingenuo. 

O D A. 

A JDrusila en alabanza de sus graciosas 
anacreónticas, 

¿Qué mortal con acento delicado 
y bien templada lira 
tan dulcemente su pasión suspira 
que penetra su voz el estrellado; 
y hace que se suspenda , 
toda esta compañía , y que 1c atienda? 

¿Dioses, porque desaíslas anchas copas 
y asi el néctar vertido i 
¿Quién de la excelsa silla os ha movido? 
¿Porque agitadas las lucientes ropas; 
corréis i les balcones 
de donde se ven todas las naciones? 

¿Qué oís decid l Qué deifica armonía 
■encanta vuestro oído ? 

Que verso singular desconocido 
se entona allá en la tierra en este dia. 

Para que arrebatados 

os dexeis los manjares comenzados? ' 

Xa citara de Anfión y la de Grfeo, 
pulsadas con destreza, 
amansaron del Ponto la fiereza. 
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y la mansión horrible donde ti re® 
gime en dura cadena 
y sufre por su crimen justa pena. 

Pero nunca pudieron los acentos 
de miseros mortales 
agitar las techumbres celestiales, 
ni causar tan activos movimientos 
en la reglón en donde 
la paz habita , y el pesar se esconde. 

iNi Homero con su trompa resonante, 
ni Pindaro elevado', 
ni Virgilio con canto arrebatado, 
ni Horacio grave , ni Nason amante, 
lograron tal ventura; 

¿Pues quién es tan dichosa criatura? 

Asi Júpiter habla , se levanta 
de la celeste mesa. 

¡mas que estraña mocion! ¡Y que sor- 
presa 

tan grande! ¡Qué Deydades os espanta? 
¿de que ese asombro nuevo? 

¿quién os inquieta? ¿qué os presenta 
Fcbo? 

el rubio Fabo en las etéreas salas? 
Dé resplandor cercado, 
entra, y Drusila le acompaña al lado, 
que en vez de ricas, y pomposas galas 
su lira lleva solo, 

á la que envidia tiene el mismo Apolo. 

Entre los inmortales eminentes 
toma seguro asiento, 
y estando á sus razones todo atento 
empieza, Dioses ved aquí patentes 
las gracias, que han tenido 
i todo el sacro alcázar suspendido. 

Esta Joven que el Darro en su rivera 
arrulló cariñoso, 

que el claro Manzanares vió gozoso 
crecer en hermosura , en la pradera 
que baña él, Nise estaba, 
y su cantar en torno resonaba. 

Al escuchar su acento sobre humano 
del Parnaso desciende, 
y el blanco cuello con amor ciñendo 
orló sus sienes por mi propia mano 
de laurel escogido, 
con oloroso mirto entretejido. 

L*s musas, que ló vieron se llenaron 
De envidia, y aun de zelos, 
pero mirando atentas mis desvelos. 
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su mentó, y mi afan luego ensalzaron 
con núl tonos diversos, 
acompañando sus graciosos versos. 

Con ellas vino Ahacreonte anciano 
que tierno la abrazaba, 
y con trémulos dedos la alargaba 
ya el vaso , ya la lira cortesano s 
ella el licor bebía, 
y con el en el canto competía. 

Sobre todo si acaso de Feniso 
pintaba los amores, 
si expresaba del pecho los ardores , 
ó mostraba el tesón co.n que le quiso: 
porque ella solamente 
puede explicar de amor la llama ardiente. 
Calla Febo , y Minerva al punto 
exclama; 

ó Drúsila querida, 

en quien la gracia, y el candor se anida 
mi fino corazón te admira, y anta; 
porque, de error esenta, 
el trato de los sabios te contenta. 

Poniéndose en pie Marte de repente 
grita: ninguno puede 
quererte como yo, nadie me excede 
porque solo á mis lujos dignamente 
aprecias; y solo ellos 
rinden al yugo sin rubor los cuellos. 

Mas Venus imprimiendo los rosados 
labios en su alba frente, 
bija mia, la dice, no consiente 
mi amor que otros quieran obstinados 
llevar la preferencia 
porque estimas las armas, y la ciencia. 

jA quién Drusila , debes ese fuego 
que lanzas por los ojos,; 
porquien son tan continuos los despojos? 
por quien de tanto amante oyes el 
ruego? 

quién el pecho te inspira? 
y porquien. pulsas con primor la lira? 

Esc verso, á los luegos destinado, 
que tu voz dulce entona, 
no te lo di ó la fuente de Heücona. 
Solamente mi afecto te lo ha dado 
quando, de amor tocada, 
te hallaste de entusiasmo penetrada. 

Quién entra por mi mano en el Par- 
naso , consigne eterna vida, 
lío logra el tiempo verla resta, destruida» 


que Apolo la defiende en todo casoí 

porque en el verdadero 

poeta ha de vivir amor primero. 

Aprueba su razón Cynthioal monten, 
to; 

y en las mesas sagradas 

las suaves viandas preparadas 

siguen gustando llenos de contento* 

y brindan á la Musa 

la que ni el cáliz , ni el manjar reusj, 

Y probando aquel néctar soberano 
se inflama su garganta, 

su dicha celestial en verso canta 
con recio soplo , estilo mas que huma, 
no, 

y devuelve su acento 

la bóveda inmortal del firmamento. 

Prosigue , pues Drusila coronada 
del Dios que manda en Délo, 
alza cada vez tu presto huelo 
para ser de los hombres admirada, 
y que tu patria tenga 
en tí quien tu saber y honor mantenga. 

Prosigue que las musas algún d¡a, 
de tu voz peneti adas, 
te llevaran con gusto á sus moradas 
y como en todas logras primacía 
serás de ellas cabeza; 
porque á Febo le excedes en destreza, 
Feniso G. M. D. N. 

SONETO. 

Damon , de su pastora abandonado, 
se sienta al pie de un roble co.rpuleiK 

to; 

quiere quexarse de su mal al viento, 
la voz le falta ; pero no el cuidado, 

Rompe lleno de rabia su cayado, 
rasga sus vestiduras al momento, 
los cabellos se mesa , y sin aliento cae 
sobre la grama desmayado. 

Muere al fin, le sepultan los pastores; 
Gritan ; y el eco sin cesar resuena ; 
cubren la losa con silvestres flores; 

Y en el tronco , testigo de su peni 
ponen: Ved en que paran los amores; 
escarmentemos en cabeza agena. 

&nUo G. M. D. aV. 
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Carta 49. Respuesta de' la anterior.- 

Veo que nos conformamos mucho en 
las ideas de virtud, amistad, vicio y como 
también en ¡a justicia que hacemos al co- 
razón del hombre , en medio de la uni- 
versal satira 1 que padece la humanidad en 
nuestros dias. Bien me lo prueba tu car- 
ta ; pero si se publicase, pocos la 'enten- 
derían. La mayor parte de los lectores 
la tendría por un trozo de Moral abs- 
tracto, y casi de ningún servicio en el 
trato humano ; reí ríanse de ella los mis-- 
mos qnc lloran algunas veces de resul- 
ta de no observar semejante doctrina. 
Esta es otra de nuestras flaquezas, y 
de las mas antiguas , pues no fue el 
siglo de Augusto el primero que dió moti- 
vo á. decir , conozco lo 1 mejor , y' sigo 
lo péor ; y desde aquel al nuestro han pa- 
sado muchos , todos muy parecidos los 
unos á ios otros. 

Quien creyera que la lengua tenida 
umversalmente por la mas hermosa dé 
todas las vivas, dos siglos bá, 'sea hoy 
lina de las menos apreciables? tal es la 
prisa que se han dado á : echarla ¿ per- 
der los Españoles. El ' abuso de su flexi- 
bilidad , digámoslo asi, la poca economía 
én figuras, y frases de muchos autores 
del siglo pasado , y la esclavitud de los 
traductores de presente á sus originales; 
han despoxado este idioma de sus natura- 
les hermosuras , quales eran , laconismo, 
abundancia y energía. Los Franceses 
han hermoseado el suyo, al paso que dos 
Españoles lo han desfigurado. Vn párra- 
fo de Montesquieu , y otros Coeta- 
neos tiene tal abundancia de las tres 
hermosuras referidas, que no parcelan 
caver en > el Idioma francés, y siendo 
anteriores con un siglo , y algo mas, 
los Autores que han escrito en buen, 
castellano , los Españoles del dia pare- 
ce haber hecho asunto’ formal de hu- 
millar el lenguage de sus padres. Los 
traductores-, é -imitadores; de ios- extraña 
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geros son' 16s que mas han luqido en 
esta empresa! 'Como no saben su. pro- 
pia lengua’, por que no se sirven to- 
mar el trabajo de estudiarla , quanda 
se hallan con alguna hermosura en .algún. 
Original francés,- italiano^ ó ingles, a.mon- ¡ 
torta n igálixlstiíos i'dtalianisnrosi, y angli-,„ 
cisiiios , cbii 15* ■ qual? 'consiguen, todo , 1». 
siguiente. ‘-I »-• "Ai, f 21. ¡.i cCííitííer.r*» 
i.. Defraudan el - original ide su.ver-;. 
dadero mérito , pies no dan. la verdaderá? 
idea de él en la traducción, 1. añaden», 
al castellano mil frases impertinentes,; 3..,, 
Hsongcan al éxtrangero haciéndole oreeri 
que la lengua- española es subalterna áJbllüt 
otras, 4. alucinan a muchos jovenes Espa-L 
fióles disuadiéndoles del indispensable es» 
tudio de su lengua natal. , y \’ u 
Sobre estos partícula resTsuele decirme 
Ñuño? algunas veces me puse¡á,ftqadu'»: 
cir quando muchacho varios trdaos. dft.s 
literatura estrangera , por que . asi •como; 
algunas naciones no tuvieron á menos 
el traducir nuestras obras en lps, siglos 
en que estas lo merecían , asi deb.emowH 
nosotros portarnos con ellas en lo ao«< 
tual. EL método que seguí fne:j;je;ste Í5 , 
Lela- un párrafo del original, ea«t¿. todo 
cuidado, procuraba tomarle el aentidft, 
preciso, lo meditaba mucho en mi men-. 
te, y luego mq preguntaba. .yq^ á mi 
mismo; j si yo hubiese de poner en 
castellano la idea que me ha producrido 
esta especie que he leído, jConto.lp.lyiriajJ,, 
después recapacitaba ,• si algún autor anti-\ 
guo Español había dicho cosa que se le 
pareciese. Si se me figuraba qt%e . si ibil, 
á leerlo, y topnaba todo lo que mpr 
parecía ser análogo á lo que deseaba,, 
Esta familiaridad con los. Españoles ,ple¿ 
XVI. siglo, y algunos del XVII me,, sacó do a 
muchos apuros , y sin esta ayutjf ; 
es moralmente imposible el salir de ellos, , 
á no cometer los vicios de estilo; que;, 
son tan comunes. Mas te diré creyendp . 
la transmigración de las Artes .tan fir-^ 
mámente .como cree U de las alrpas^ 
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«Malquiera bien PItagorííta, be creída 
ver en «i castellana , y latín de Luis 
Vives, Alonso Mata moros, Pedro Ciruelo, 
Francisco Sánchez, llamado el Brócense, 
Hurtado de Mendoza , Ercilla , Fr. 
Luis de Granada, Fr. Luis de León , Gar- 
cilaso , Argensola , Herrera, Alava, Cer- 
vantes, y otros, las semillas que tan 
felizmente han cultivado los franceses 
de la mitad ultima del siglo pasado, 
de que tanto fruto han sacado los del 
actual. En medio del justo respecto que 
siempre han observado las plumas espa- 
ñolas en materia de religio* , y gobier- 
no , he visto en .los referidos autores 
excelentes trozos , asi de pensamiento, 
como de locución, hasta en las mate- 
arías frivolas de pasatiempo gracioso , y 
en aquellas en que 1* critica con sobra- 
da libertad suele mezclar lo frivolo con 
lo serio , y que es precisamente el ge- 
nero que mas atractivo tiene en lo mo- 
derno estrangero , hallo mucho en lo 
antiguo nacional , asi impreso , como ine- 
dito, y en fin concluyo que bien en- 
tendido , y practicado nuestro idioma, 
seguri lo han manejado los Maestros arri- 
ba citados!, no necesita mas echarlo á 
perder en la traducción de lo que se 
escribe, bueno, ó malo en lo restante de 
Europa: y á la verdad prescindiendo de 
lo que han adelantado en física, y Ma- 
temática', por lo demas no hacen ab- 
solutamente ‘taita las traducciones. 

Esto suele decir Ñuño, quando habla 
seriamente en este punto. 

Carta ;o Gastlá BcuBcley. 

El uso fácil de la Imprenta, el mu- 
cho comercio; las alianzas entre los 
Principes , y otros motivos , han hecho 
comunes á toda la Europa las produccio- 
nes de cada Beyno de ella : no obstante, 
lo que mas ha unido á los sabios Eu- 
ropeos de diferentes pulses es el nume- 
ro de traducciones de unas lenguas en 
otras, Pero no creas que esta comoli- 
«lad sea tan grande como te figuras des- 
de luego. En las ciencias positivas no 
dudo que lo sea, porque las voces, y 
frates para tratarlas en todos los paí- 
ses son casi las propios distinguiéndose 
A «stas muy poco en la Sintaxis , y aque- 


lla* solo en la terminación , 6 tat ve» 
en la pronunciación de las terminacio- 
nes; pero en las materias puramente de 
moralidad, critica , historia, ó pasatiem- 
po , suele haber mil yerros en las traduc- 
ciones; por las varias índoles de cad* 
idioma. Una frase , al parecer la mis- 
ma, suele ser en la realidad muy dife- 
rente porque en una lengua es sublime, 
en otra es baxa, y en otra media. De 
aquí viene que no solo se dá el verda- 
dero sentido que tiene en una , si le 
traduce eXáctamente , sino que el mismo 
traductor no la entiende, y por consiguien- 
te dá á su nación una siniestra idea del 
autor extrangero , siguiendo á tanto ex- 
ceso alguna vez este daña , que si se 
dexan de traducir muchas cosas buenas, 
porque suenan mal aq.uien emprendie- 
ra de buena gana la traducción ; si le 
sonasen bien, como si le acompañarán 
las cosas necesarias para este ingrato 
trabajo, quales son á saber , su lengua, 
la estraña, la materia, y las costumbres 
también de ambas naciones ; de aquí nace 
la imposibilidad positiva de traducirse al- 
gunas obras. El Poema burlesco de loa 
Ingleses titulado Hudlbra no puede pa- 
sarse á lengua alguna . del continente dft 
Europa. Por lo mismo nunca pasarán 
los Pirineos las letrillas satíricas de Gon«. 
gara , y por lo propio muchas come- 
dias de Moliere , jamas gustarán sino 
en Francia , aunque sean todas compo- 
siciones perfectas en sus lineal. 

Esto que parece desgracia lo he mi- 
rado siempre como fortuna. Basta que 
los hombres sepan participarse los fru- 
tos que sacan de las ciencias y artes 
útiles, sin que también se comuniquen 
sus estravágancias. La nobleza- France- 
sa tiene cierta especie de vanidad: expíe, 
sela el cómica censor en, la comedia. , 
Le gloiicux sin que esta necedad se comu- 
nique á la nobleza Española ; porque es- 
ta , que es por lo menos tan vana como 
la otra , se halla muy bien reprehendida 
del mismo vicio á su modo, ep la exe- 
cutoria del Drama intitulado el Domi- 
ne Lucas , sin que se pegue igual locu- 
ra á la Francesa. Hartas ridiculeces tiene 
cada nación sin copiar las extrañas. La 
imperfección en que se hallan aun hoy 
las facultades , beneméritas de la socie- 


dad humana, prueba que necesita de! es- 
fuerzo unido de todas las naciones que 
conocen la utilidad de la cultura* 

IOS ACAYOS. 

Esta repilblica era en sus principios 
poco considerable, tanto por el corto rtu- 
'mero de sus tropas , como por sus redu- 
cidas ‘riquezas. Pero era" muy respetada 
‘por la antigua reputación de probidad, 
justicia, Y amor á la libertad que Sostu- 
vo en todos tiempos. Los Crotoniatos, 
y los Sibaritas adoptaron las leyes de 
la república de Acaya, para restable- 
cer el buen orden en sus pueblos. Los 
Lacedemonios , y los de Tliebas aprecia- 
ron tanto la virtud de los Acayos , que 
les hicieron arbitros en sus pretensiones 
después de la famosa batalla de Leu- 
eadia. 

El gobierno de los Acayós era de- 
mocrático.' Co'rtservarpn su libertad hastf 
los tiempos de'Fitipo y 'Alejandró; 
en cuyos reynados, y aun mucho tiem- 
po después, ó estuvieron sujetos á los 
Macedonios que se habían apoderado 
de la Grecia , ú oprimidos por crue- 
les tiranos. ^ r ' r ' 

La república de los Acayos sé conn 
jpotiiá de doce Villas , enclavadas en el 
Peloponeso , pero tan infelices, que de 
todas ellas no se podía Formar una bue- 
na. Ninguna acción brillante distinguió 
jamas á estos pueblos ,: cuyos vecinos te- 
niaiT oij‘ pierito igual. .Muerto .Alexána- 
<¡iro se íéntregQ.está repúblicá ,á las des- 
gracias quq la discordia ¿rastra,' consi- 
go, Él amor del bien público, era des- 
conocido. ; Cada pueblo se limitaba á, su 
interés, particular.., .No .tenían consti- 
tución hxa ni estable, porque la variaban 
¿ proporción que Macedonia mudaba de 
dueño. . 

Cerca la Olimpiada ciento veinte y 
quatro, eyo es, poco después de la muerte 
de Tolomeo Soter, y de la transmigra- 
ción de Pirro en Italia ; la república 
de Acaya volvió á sus antiguas cos- 
tumbres , y adoptó otra vez su anti- 
gua concordia. Las Villas de Patra y 
Di mas , inspiraron á las demás esta 
uqn. Se sacudieron el yugo de los tira- 
nos , los abaron da la Fcpública , y Fe- 


unidos todos los votos,- soto se oia un* 
voz. Formaron un consejo público don* 
so se decidían los asuntos. Las actas de 
toda la república estaban entregadai i 
un solo Escribano de justicia. La asam-* 
blea tenia en los principios dos presi- 
dentes que se nombraban por alternativ* 
de todos los pueblos ; pero muy pron- 
to experimentaron que la expedición de 
los negocios exigía el mando en poder de 
uno solo , y lo cxecutac oh' asi. 

El buen orden , que reinaba en esta 
república , la igualdad, libertad j* amor 
á la justicia y al bien público , erara 
las reglas fundamentales del gobierno* 
y atraXo muchos pueblos vecinos que. s© 
asociaron a * sus leyes y ‘privilegios. :. 

Las principales armad que los Acayos 
empleaban en la guerra , eran las ondas» 
Desde la niñez les dedicaban a este exer- 
cicio, acostumbrándoles á tirar de lexos 
una piedra de mediano grandor. De este 
modo se hacían hábiles en este exerci- 
cío , y herían á los’ enemigos , no sola- 
mente á vulto, sino que les sentaban 1» 
piedra en la parte mínima que les dic- 
taba su capricho ; sobresaliendo en esto» 
y en la construcción de las ondas á los 
de lás islas Baleares. 

Señor Editor: víéndo que hasta aho- 
ra el publico ha recibido sin disgusto 
las varias obrillas mias, (que aunque de 
un mérito bastante corto) se han inser- 
tado t-n su periódico , remito á Vm. las 
siguientes apuntaciones , ó 1 Sea pequeñ* 
memoria sobre los, cachinas dedos anti- 
guos (ó por mejor decir ) de los Rema- 
dos, La qual ( tile persuado podrí' lo- 
grar la misma benevolencia' de que la» 
otras obrillas enunciadas , cómo útil que 
puede ser isi para facilitar ¿ algunos lá¿ 
inteligencia de los AA. Romanos, com- 
para la instrucción de otros. Está sacad* 
de los AA.' Rollin y Monfaucon , y las 
memorias dé la Academia de las jtricrip- 
ciones y Bellas Letras de París, cpn otras 
que recogió Mr. de Salarien y pá-ra ma- 
yor comodidad las dividiré én dos 'par- 
tes que le iré remitiendo suceeSivaméaité» 
Queda de Vm. Scc. Madrid ¿8 de Abril 
de 1789. Su mais afecto servidor que S« 
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. ¡De ¿of grandes caminos de Italia. 

Es de presumir .que hubo grandes ca- 
' minos luego que, los hombres que ha- 
• hitaban la cierra! fuer.Qtl ¡'suficientes ;para 
separarse éntre sí * y . rformar 4¡fereqtes 
sociedades distantes unas derptras. Es 
verosirnil asimismo * que tuviesen algu- 
nas reglas de policía sobre este particu- 
lar desde aquellos, primeros tiempos ; pe- 
ro no nos ha .quedado vestigio alguno. 
Hasta los, i&lices! idlas.de,, la Grecia , no 
le vemos tratado es.te.objetó como dig- 
no- de alguna consideración. .. Vemos 
que el Senado de Atenas velaba en ello: 
lacedemonia , Tebas y otros Estados te- 
mianiconfiado esté .cuidado á los hombres 
mas - importantes.^ los q nales ten.lan para 
«u ayuda; en ¡[esta ¡ inspección. varios, ofi- 
ciales . subalternos. Mas no parece no 
obstante , que : ¡toda esta policía, produ- 
gese grandes efectos en la Grecia. Porque 
en efecto, si es. cierta, que (como sienten al- 
gunos A A..) aun no estaban .empedrados; 
unas piedras bieq dum? y bien fijadas, hu- 
bieran valido mas que todos los Dioses tu- 
telares, que colocaban en ellos. Estaba re- 
servado a un pueblo comerciante y trafi- 
cador r-el conocer la ventaja de la faci- 
lidad de los viages y de los trasportes, 
y así se atribuye á los Cartagineses el 
haber sido los primeros., que los empe- 
draron'. Los Romanos , grandes en todo, 
no despreciaron este cxemplo : y esta 
parte dé sus trabajos al paso, que no 
sepa, una de -las menos durables , no será 
la m¡qnOs gloriosa para, este pueblo. 

los monumento^ de 
la ,,m,|goificencra . Romana los que mas sé 
admiraban eran los grandes caminos del 
Imperio , ¡los aqueductos, y las cloacas. 
Estas; eran , unas obras que la hacían su- 
perior, á las siete maraviUas ; pero si se 
considera , la. extencion de estos caminos, 

. la .solidez de su estructura , y los gastos 
i, amensos que costaría el hacerlos; es 
necesario confesar sin duda, que éste 
monumento sobrepuxa en mucho grado á 
los otros dos. Porque en fió los aque- 
ductps por mas grandes y maravillosos 
que fuesen , solo se hallaban al rededor 
de Roma, y al rededor de las grandes 
ciudades, y las cloacas, aunque mara- 
villosas en todo, solo se hallaban en la 
cludqd.- Pqr «1 contrario los grandes ca- 


minos iban mas allá ele las. columnas de 
Hercules atravesando la España y las G¡iu. 
las hasta el¡, Eufrates y hasta Ja parte 
mas merlodional del Egipto. 

Todos los caminos fie, los Romanos 
y casi en todo el mundo estaban em- 
pedrados , ya para hacerlos asi mas de- 
rechos y mas comodos , como para que 
empleando de este modo el pueblo, se 
le estorbaba el. qu.e .viviese en la ocio- 
sidad, que es la; ,p£Ste ,de ..qu.alquier es r 
tado. El . centro de , todos., estos grandes 
caminos era la piedra mil liar., que llama- 
ban milliariuinaareiim , colocada en medio 
de Roma; desde laqual sejestendian en un 
gran numero de rapios ., ;que se repartiaq 
por todas l^s ( -;pai , tes. 4 el. Imperio., - ( - 

Si se juzga de. :los caminos : de Italia 
por los vestigios ,que .nos, han quedado 
'hasta hoy , es forzosp convenir en que 
estaban mejor construidos, que toáoslos 
demas: lo ..qu^l se. observa ^principalmen- 
te por' las vias ¡Appia, ¡F'latninj.a y Enfilia, 
La cqnstrucciori de. ja Vl.a^Áppl.a, atri- 
buye ál censor Appio iClapdio , que lj 
dió su nombre. : por la qual cavia n dos 
carros de frpnte. Fue . empedrada de 
unas piedras traídas de pirages muy dis- 
tantes tas que estaban tan exactamente 
juntas, como, las piedras que componen 
las paredes de' nuestras casas.' Éste", ca- 
mino iba desdé Roma hasta Capua , pac 
que el pais ulterior aun iio pertenecía á los 
Romanos; pero después fue continuado 
sea por Julio' Cesar (cómo sienten Unos) sea 
por Augusto ( como opihan otros ) nasta 
la ciudad dé JSrün'dusio. Sú : longitud érá 
de 350 millas poco nías 6;menos, que hacen 
H; leguas francesas y too tres guanos 
poco mas de las castellanas. Esta era entré 
todas las vias Romanas la mas bella 1 y la 
mas antigua, por cüya causa se lá llamaba 
la Rey na. \ , • ; '• ■' 

Después de esta la mas antigua era 
la Aurelia Hizola construir Cayo Aure- 
lio Cota el año <;ia de la fundación de 
Roma. Comenzaba desde la puerta Aure- 
lia y se extendía por todo lo largo' del 
mar Tirreno hasta el Fórum Aurtlii. 

La 3. de tjue se hace mención es de 
la Flamhüa creese comenzada por Cayo 
Fla m’tnio , que fue muerto en la segun- 
da guerra Púnica, y continuada por su 

hij o. Esta Jlegaba / hasta Rimini. Era 


tanto el ‘ gusto y que asi el pueblo como 
el Senado concibieron por esta especie 
de trabajos , que bajo el Imperio de Ju- 
lio Cesar las principales Ciudades de la 
Italia st comunicaban con la capital por 
medio de caminos todos empedrados. 

También se aplicó coñ un particular 
cuidado Cayo Graco á renovar y ende- 
rezar los caminos públicos. Los partió 
en espacios iguales , que se llamaron 
millas por contener cada una mil pasos 
geométricos. Para señalarlas hizo poner 
grandes pilares de piedra ó columnas, en 
las quales estaba escrito él numero 
de 1 as millas ; de lo qual viene aquella 
expresión tan eomun entre los Escritores 
Romanos: recaude , tei'tio, quinto ah ar- 
le lapide. Estas son asi mismo hoy de 
grande utilidad en la Geografía, para co- 
nocer la verdadera distancia de los lu- 
gares de que hablan los AA. antiguos: y 
eran también muy cómodas á los canil, 
■liantes los quales se alegran de' saber con 
certeza , quanto han andado y quanto les 
resta que caminar , lo qual es para ellos 
una especie de descanso. Esto mismo ve- 
mos practicado el dia de hoy ten tod'os 
los hermosos y magníficos caminos, que 
la Real munificencia de nuestros Mo- 
narcas ha fabricado y hace. fabricar actual- 
mente en nuestra Penínsulas", o - ;>«<»!•••!• 

Asi ¡ mismo añadió Graco estos tac 
miros- otro socorro de una gran como¿- 
didad , haciendo poner á los dos- lados 
unas bellas piedras á una mediana dis- 
tancia la;una- de la Otra, á fin de que se 
sirviesen de ellas los viageroáí para mon- 
tar' i caballo sin el socorro de nadie por 
que' aun no se conocía el uso de los es- 
tribos. - Esto misifío vemos hoy practica- 
do igualmente con el nombre, de guar- 
darruedas. . • ' .:! r 

■ -La- larga y estable duración de estas 
obras . - v - parte . de. < lasi quales , ?e «Ji* 
conservado ¡ hasta nuestros dias , <¿á ■ á enj-i 
tender con i que atención y habilidad, es- 
taban construidos ; lo que no ha sido. imi- 
tado después < dé i; Nailon, alguna. Asi.es 
que la vía Appia aunque .tiene-. .mas . de¡; 
dos mih años de antigüedad se conserva 
aun rentero el espacio ¡dp .muchas milljís. 
del . lado de Fondi sin hablar de otros 
muchos parages en que se ven grande^ 
residuos $ pero como las piedras de arriba 
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esta» por la mayor parte movidas ó arran- 
cadas se evita estej paso cómo sumamente 
incomodo á las calesas y yt demás c.ir- 
ruages. 

En otros parages se hallan largos es- 
pacios , en que la superficie del r empedra- 
' do se ha conservado muy bien,- y está uni- 
da por la parte superior como si fuera un 
hielo. Las piedras de este son de ¿olor de 
■hierro , y de una dureza que 'excede á la 
del marmol. Su forma és absolutamente ir- 
regular: unas son de cinco ángulos ■, otras 
de seis. Mr. Fabreti en su- columna isa- 
jan a , dice que las' piedras de : estos cami- 
nos son siempre exagonas, excepto las 
de los bordes, que son pentágonas; pero 
el sabio Don Bernardo de Monfaucon no 
se atreve á asegurar que sucediese asi en 
todos. Unas son de dos pies poco mas ó 
menos de largo , otras mas cortas ; bien 
que las mas chicas no tienen menos dé 
un pie. No obstante están tan bien uni- 
das á pesar de la irregularidad de su for- 
ma , que en muchos pasages’ no sd po- 
dría hacer pasar por entre dos. piedras la 
punta de un cuchillo. . i .. ;¡v 1 

Estos caminos están mas elevados que 
el terreno de los lados. Hay parages en 
que cortaron montes, y aijn grandes rocas 
para continuarlos ; como se ve especial- 
mente en Terracina , en que la-roca;, cor- 
tada tiene cerca de iao.ipieSt.de altura. 
Por la parte inferior dexaron pararcami- 
no la roca llana ; pero con una. especie 
de surcos para que los pies de* los .ca- 
ballos pudiesen andar sin rqsvjilarse. 

Se ve asimismo un exemplp permanen- 
te del cortar y penetrar Ips ¡montes en 1» 
gruta de Puzzol, en donde se ve corta- 
do de parte á parte el escarpado aponte 
que hay entre Ñapóles y esta Ciudad , de 
saier.te que se. ca ajina por llaijp. En. las 
dos extremidades la abcrtjsra que está' muy 
alta va. siempre en descenso ; y, esto para 
dar luz al piso lo mas que se ha po- 
dido., Mas como esto pq Impedía | que 
eV camina n.o fuese muy obscuro, confor- 
me tse.. iba internando mas ? ban. he.cho en 
el medio varias aberturas , ó roturas en el 
mismo, ¡nipn. te que. sirven, pqra'.dfr'lüz. 
No obstante, todas e'st; i$ precauciones rei- 
na siempre ep eV medio la obscuridad, 
de suerte que los coches y carruages que 
llegan á empanerarse, chocarían unos co» 
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otios í na tener las cocheros f .eavrna ge- 
ros cuidado de advertirse unos á otros, 
que toman el lado det mar ó el del 
.monte. 

... Habla también en Roma otro camino* 
que penetraba el monte del Capitolio , co- 
.mo teitifica Flaminio Vacca , quien dice 
que Vicente Rossi su amo , baxó por un 
«gagero que habia en la plaza del Capi- 
tolio , y vió este camino , cuya entrada 
y cuya salida estaban cegadas por los pe- 
dazos de; pared ó cascote que habia cal- 
do de los edificios del antiguo Capito- 
lio. lío debe causar estrañeza que los Ro- 
manos que hablan taladrado otros mon- 
otes mucho madores , lo hubiesen execu- 
íado en este , que propiamente no era 
mas que una colina pira poder pasar por 
llano, y sin tener, que baxar ni subir, 
desde el gran mercado de Roma á la re- 
gión del circo de Flaminio , que estaba 
Vi otro lado del Capitolio. 

La maravillosa solidez y consistencia 
He b via-Appia y de las demias, procede 
tío solo de lo grueso y duro de unas pie- 
dras bien unidas ; sino también del ma- 
cizo , que las sostiene. Don Bernardo de 
Monfaucon observó una parte de la dicha 
■via-Appia entre Veletri y Serraoneta , á 
que habían quitado las piedras grandes 
de la parte superior , lo que le dió oca- 
sión de considerar á todo su espacio la 
estructura de este cimiento. Su fondo 
(dice) es de cascote , ó guixo mezclado, 
con un betún ó argamasa tan fuerte, que 
tostaba mucho trabajo el romperle. Sobre 
este hay una capa de cascote, y unas pie— 
drecillas redondas mezclado todo con uií 
betún de la misma especie. Las piedras 
gruesas que constituían el empedrado,, 
se empotraban con facilidad en esta ma- 
sa quando estaba aun reciente. Asi s& 
■Jiállaba la profundidad necesaria para las 
piedras de grueso desigual ; lo que no se 
hubiera podido hacer sit este grande em- 
pedrado de -piedra ¿e hubiera puesto in~ 
.mediatamente sobre el guixo. Todo este 
macizo podía tener tres pies de alto poco* 
fias ó menos. 

Había támbien algunos parages en que 
estos caminos tenían márgenes. El citado 
Monfaucón n® cree qué esto fuese ge- 
neral : porque asegura haber visto variar 
¿altes en que' los caminos no tenían cs- 
tdjs margenes , cuyo apeho era lo «seno* 


áe ¿os píes ; f píe y medio de alto po e « 
mas ó menos. La latitud regular de esto* 
caminos , era casi de catorce pies : espav 
cio preciso para que cupiesen, dos carros. 
Ko es de estragar que no tuviesen; mas 
ancho que este ,, como que estos se hicie- 
ron dos mil años ha, tiempo en que (se- 
gún parece) no eran los carruages tan fre- 
quentes como lo son hoy. 

Ahora , vista la magnificencia y cui- 
dado de : los Romanos en este punto , y 
que ha merecido: tantos elogios jquántos 
no deberán darse á nuestros Monarcas, 
y sabio Gobierno, que tantos y tan be- 
llos caminos ha hecho construir en nues- 
tro continente , y que se están continuan- 
do al presente baxo la conducta de su- 
getos tan instruidos? Nadie puede menos 
vb tributarles los mayores. 

La reprehensión que Amalaslunti, 
reyna de los Ostrogodos , dió á un se- 
ñor sobre su avaricia , fue causa, de 1» 
muerte de esta virtuosa Princesa, y la des- 
trucción del reyno de aquellos. 

Amalasiuntaera hija del gran Teodorl- 
co, Rey de Italia, y de Audestede hermana 
de Clodoveo, Rey de los Francos. Todos los 
historiadores alaban su hermosura: las gra- 
cias exteriores que juntaba á todas lasquali- 
dade* del corazón y del espíritu , la hadan 
que los grandes, y el pueblo la admirasen, 
Theodosio se alegraba sin cesar de ha- 
ber dado el sér á una hija tan amable, 
y empleaba en conversar con ella los 
ratos que el interés del estado no le 
llamaban. Porque no se separase de- él 
reuso darla en matrimonio á mucho* 
Monarcas , que se la pidieron , y al fin 
admitió por hievno á Eutharico su pa- 
riente , y, le declaró succesor de la co- 
rona de los Ostrogodos. Amalasiunta tu- 
vo la desgracia de perder brevemente 
á su padre y esposo. Los grandes del 
Reyno que conocían sus virtudes y sus 
talentos , la declararon regente con el 
titulo de Reyna , durante la menor 
edad de su hijo Athalarico , que habia 
tenido de Eutharico. 

No se engañaron en su eleccion .nl 
en su esperanza , pues gobernó sabiamen- 
te. Amalasiünta puso á la cabeza de’ su 
«xercito , Generales que detuvieron los 
esfuerzos de los enemigos : las plazas no 
«scaban al cuidado sino de gentes de 


*n mérito reconocido; la conducta de 
Ioí jueces era manifiesta , los miserables 
eran socorridos , y los severos castigos 
estorvaban los delitos. 

El avaro é injusto Theodato , sien- 
do hijo de una hermana de Theodori- 
co , juzgó hallar en su nacimiento bas- 
tante crédito para robar sin delito los 
bienes de los particulares, no pagar lo que 
debía á los unos , y apoderarse con vio- 
lencia de las tierras de los otros. Ama- 
1 asi unta atenta á todo , fue inmediata- 
mente informada de estas injusticias , y 
escribió á Theodato, diciendole que su 
conducta desdecía de la de un Princi- 
pe , y que con ella se atraía el abore- 
cimiento del pueblo , y concluía su car- 
ta , maridándole pagase lo que debía , y 
volviese lo que tenia usurpado. Este 
débil Principe , guiado mas por la ava- 
ricia que por el honor., concibió tal 
aborrecimiento , y tan implacable odio 
contra la Reyna , que prometió ven- 
garse luego que se lo facilitase la oca- 
sión ; como en las almas bax?s es 
ordinario hacer uso de la traición , fin- 
gió reconocimiento del aviso que, Ama. 
¡asiunta le , daba, y prometió corregir sus 
faltas , supo en . fin engañarla hasta tal 
punto , que habiendo muerto poco tiem- 
po después Euthaiico-, dividió el trono 
con él , y le hizo declarar Rey. 

lío aceptó este pérfido la corona con 
gusto , sino porque le facilitaba los me- 
dios de quitar la vida á la propia que 
se la presentaba. Conocía la impresión 
que las virtudes de Amalasiunta habían 
hecho en el puebla , y asi no se atre- 
vió I declarar sus crueles designios , y 
para quita), qualesquiera motivo de des- 
confianza en la Reyna , la mostraba 
mucho respeto , y gran sumisión en 
todo lo que era su voluntad , y con es- 
te engaño 'llegó hasta conseguir su fin. 
Amalasiunta , por haber cesado en el 
mando , resfrió la memoria de su bue- 
na conducta,; , y el pueblo y los sol- 
dados se acostumbraron Insensiblemente 
a mirar á Theodato como á su Rey. Lue- 
§o que vió este su poder con bastante 
firmeza , para c.unjplir los proyectos de 
su venganza, determinó perseguir á Ama- 
lasijlhta ; yapara que el pueblo no per- 
cibiese el intento de quitarla U vida. 


no dirigió sus primeros golpes sobre -ella, 
sino sobre sus amigos, y mas- fieles cria- 
dos , haciendo desterrará unos y dando 
la muerte á otros. Poco tiempo después 
la mandó robar y conducir á una peque- 
fia Isla de la Toscana , protestando á 
los Ostrogodos , que e'l no habia tenido 
parte en el retiro de Amalasiunta, pues 
ella había querido pasar el resto de su 
vida distante de los negocios de la cor- 
te y el gobierno. Obligó á la Reyna, por 
las mas crueles amenazas, á decir á Jus- 
tiriiano , que no había dexado la Italia,, 
sino porque estaba ya cansada de; rey- 
nar. Justiniano entonces Emperador hu- 
biera sin duda socorrido á Amalasiunta, 
si hubiera estado instruido en su des- 
gracia ; pero ignorando el peligro ep que- 
se hallaba , creyó lo que ella deeiftj Teo- 
dato, tomándolos medidas , para estor- 
bar que no fuese sabedor del destino do 
esta Princesa , dio orden á gentes á quien 
la crueldad era naturaleza , para, que 
fuesen á quitarla la vida. 

Este tirano tenia tan bien , puesta su 
confianza , que su, mandato fue exccuta- 
da con la prontitud posible. Partieron 
inmediatamente , y hallaron á Amala- 
siunta en el baño, la acometieron y la 
ahogaron; volviéronse al instante á |lave- 
na , y publicaron que habia muerto de 
una enfermedad. , , 

La avaricia , que era el móvil de 
todas las acciones de ¡Theodatoj, le 
escorvó dar í estos asesinos ' t las grandes 
recompensas que les habia prometido, 
coa que la muerte de Amalasiunta no 
estuvo mucho tiempo ignorada Iqs Os- 
trogodos y los Italianos , , sintieran la 
suerte funesta de una Princesa que por 
sus virtudes , á todos había causado ve- 
neración. Luego que , Justiniajiq estuvo 
informado , entró en furor y juj-óí ven- 
gar la muerte de una. muger que {habla 
querido y estimado. Embió al célebre Be- 
lisario á Italia , y á la cabeza de ; .su exer- 
cito. Los Ostrogodos mataron á Teoda- 
to, y proclamaron oteo Rey. Todos sus 
esfuerzos fueron inútiles» pues Beliisario 
sometió una parte de la Italia y el Eunuco 
ííarces , que le súccedió i acabó dé con- 
quistar el restq y derrivar la Monarquía 
de les Ostrogodos. , 

■ a • 
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A DjIíuó í it la Aldea, 

Cito Detino mío, 
amigo y compañero 
• “ huyamos del peligró 
! ‘ : büsqiienios el acierto i 
en nuestra Humilde; choza, 
y en su pajizo seno, 
en vez de la discordia, 
la paz solo alberguemos: 
En 'éste' 1 ameno valle 
■■ :; de dmúlacion‘e$ yerma, 

logremos dulce vida, *•' 
disfrutando el sosiego;’ 
©puesto á las ciudades, 
á los pueblos opuesto 
«fue’- ciegos del engaño 
murmuran nuestro intento: 
Allí’ median venganzas 
iJ dé ¿mpedet'nidos pechos: 
allí la sed ansiosa 
de hidrópicos deseos: 
allí reyna la envidia 
del que consigue menos; 
del baxo la lisonja, 
defalco el menosprecio: 

Al malo, el bueno teme, 
persigue el malo al bueno, 
cada' qual se disgusta, 
ninguno está contento: 

;o confusión nociva I 
¡ó detestable ehrredo! 
dichoso quien te huye, 
feliz yo que te pierdo. 
Aquí Delirio , amigo, 
bajo apacible ciclo 
tranquilidad respira 
el* vulgo ganadero ‘ 
sénc-illos’sacrificios 
al Hacedor Supremo, 
ofrecen con ternura 
los pastoriles pechos: 

La aurora precursora 
del reluciente Fevo, 
despertando las aves 
recibe sus obsequios: 
los dulces ruiseñores, 
los músicos gilgueros, 
la viuda tortotilla,. 
alondras , y vencejos, 
con sonorosos trinos, 
con gritadores ecos, 
en pronta fuga ponen 


al lúgubre Morféo: ' 

salen pues los pastores ' * 

del rustico aposento, 

saludan sus manadas, 

disponen sus almuerzos: 

Se estienden por el monte '» 

■ á dar á sus dórderos - **j 

en la verdosa ' grama • 1 > 

: esmaltado sustento: : 

Qual luego que sus rayos 

di Apolo al universo, 

las encamadas fieras 

persigne con su acecho; '■ -<v 

y alistando la aljaba, 

sus flechas esgrimiendo, 

los que terror del campo, 

son del valor trofeos: 

Qual del esparto débil, 

del dócil mimbre y terso 

labrando canastillas, 

cultiva el claro ingenio: 

qual escogiendo flores, 

y ufano sacudiendo 

los líquidos indicios ' j 

del nocturno sereno, 

prepara una guirnalda 

que pone en su sombrero, 

mientras la adorna ufano 

su imaginado pecho: 

Qual á la dulce sombra 

del mas frondoso almendro, 

cuyas raicés baña ' 

intrépido arroyüelo, 

templando su zampón» 

con acordados ecos • 

una canción publica 

de sencidos conceptos. 

No hay vida como aquesta 
Dtlino , amigo tierno, 
que la igualdad de todos 
es de la envidia freno. 

Aquí quien tiene amigos 
jamás teme perdellos; 
quien ama una pastora 
no expone sus obsequios. 

Vuelve pues de la villa 
que quahto te prevengo 
si fé no te merece 
hallarás con el tiempo; 
y es mas dulce el aviso 
que el rígido escarmiento. 

■ < ‘ Tineo. 

* D. N. R. 

» í mi j * j . t 
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Carta . $t Be Gatel A Bem-Beley. 

Una de las palabras, cuya explicación 
ocupa mas lugar en el Diccionario Je 
mi amigo Ñuño, es la voz política, y 
su adjetivo derivado político. Quiero co- 
piarte todo el párrafo ; dice as i í 

Política, viene de la voz griega, que 
significa ciudad , de donde se. infiere, 
que su verdadero sentido es la ciencia de 
gobernar pueblos , y que los políticos son 
aquellos que están en semejantes encar- 
gos, ó por lo menos en carrera de lle- 
gar á estar con elios. En este supues- 
to aqui acibaria este articulo, pues ve- 
nero su carácter'; pero han üsarpado este 
nombre éstos sugttos que se hablan muy 
lexos de verse en tal situación ni me- 
recer tal respeto ; y de-la corrupción de 
esta palabra mal apropiada á estas gen- 
tes , nace la precisión de estenierme 
mas. 

Políticos de esta segunda especie son 
tinos hombres que de noche no suejían, 
y rtc dia no piensan sino en lucer for- 
tuna por quantos medios se ofrezcan. 
Las tres potencias del alma racional, 
y los cinco sentidos del cuerpo humano 
se reducen á una desmesurada ambición 
en semejantes lumbres. Ni quieren, ni 
entienden ni se acuerdan de cosa que no 
vaya dirigida á este fin. L.a naturaleza 
pierde toda su hermosura en el animo 
de ellos. Ün jardín no es fragranté, ni 
• tina, fruta es deliciosa, ni un campo es 
ameno, ni un bosque, frondoso, ni las di- 
versiones tienen atractivo , ni 1» comida 
les satisface , ni la conversación les Ofrece 
gusto, ni la salud les produce alegría, 
ni la amistad les dá consuelo, tai el amor 
Ies presenta delicia , ni la juventud les 
fortalece. Nada importan las cosas del 
mundo en el dia , la hora , el minuto, 


que no adelantan un pato en la carre- 
ra de la fortuna. Los demas hombres 
pasan por varias alteraciones de gustos 
y penas : pero estos no conocen mas 'que 
un gusto, y es el de adelantarse , y así 
tienen 110 por pena , sino por tormentos 
inaguantables todas las Varias contingen- 
cias , é infinitas casualidades de la vida 
humana. Para ellos todo inferior es uti 
esclavo , todo igual un enemigó, todo 
superior un tirano ; la risa, y el llan- 
to én estos hombres són córrto las aguas 
del rio que han pasado por parages pan- 
tanosos. Vienen tan turbias , que no es 
posible distinguir su verdadero sabor 
y color. El continuo artificio que ya se hace 
. segunda naturaleza en ellós los hace in- 
sufribles 1 , aun ásí mismos. Se piden cuen- 
ta del poco tiempo que han dexado dé 
aprovechar en seguir por entré principios 
el fantasma de la ambición que les gula. 
En su concepto el dia es cortó para sus 
ideas , Y demasiado largo para lás de los 
otros. Desprecian ál hombre sencilLo^ 
aborrecen ál discreto , parecen oráculos 
al público, pero son tan ineptos, qué 
un criado inferior sabe todas sus' flaque- 
zas, ridiculeces, vicios, y tal vez de- 
litos , segtín el muy verdadero prover- 
bio francés , que ninguno ¿s heron para 
con su ai inda di cámara* De aqui nace 
revelarse tantos secretos , descubrirse tan- 
tas maquinaciones , V en substancia , mos- 
trarse los hombres ser defectuosos por 
mas que quieran parecerse semi-dioses. 

En medio de lo odioso que es, y 
deby" ser á lo común ele’ los hombres el 
que está agitado de semejante delirio, que 
á manerá del frenético debiera estar en- 
cadenado porque no haga daño á qliántos 
hombres, nuigeres, y niños encuentre pol- 
las calles; suele Ser divertido su manea, 
jo para el que lo ve- de .le.xcs. Aquclld 


diversidad, de astucias, ardides, y arti- 
ficios es un gracioso espet.ículo para quien 
no la teme, pero pata lo que no basta la 
paciencia humana es, para mirar todas 
estas maquinas manexadas por un igno- 
rante ciego que se figuran sí mismo tan 
incomprehensible , como los demas le co- 
nocen necio. Creen muchos de estos que 
Ja mala intención puede suplir al talen- 
to, á la viveza, y al demas conjunto que 
se ven en muchos libros, pero en pocas 
personas. 

Carta. $1 De Ñuño á Gazil. 

Entre ser hombres de bien, y no ser 
hombres de bien , no hay medio. Si lo 
hubiera no sería tanto el numero de 
picaros. La alternativa de no hacer mal 
á alguno , ó de atrasarse uno mismo , sino 
hace algún mal á otro , es de una tiranía 
tan despótica , que solo puede resistir- 
se á ella por la invencible fuerza de la 
virtud. Pero la virtud está muy desai- 
rada en la corrupción del mundo para 
•tener atractivo alguno. Su mayor trofeo 
es el respeto de la menor parte de los 
Eombres. 

LOS ACRIDOFAGOS. 

Estos contponian parte de los pueblos 
•tle la Etiopia, se llamaban asi, por ser 
este nombre propio al de comedores Üe lan- 
gostas. Su estatura era mas pequeña que la 
de los demas hombres , y eran muy flacos 
y negros en extremo. Durante la primave- 
ra, los vientos O este impelian con vio- 
lencia á las langostas , desde lo interior 
del desierto,, lasque se señalaban por su 
grandor, y desagradable color. El nume- 
ro de estos insectos era tan grande , que 
los Barbaros no usaban otro alimento 
en toda su vida. Este .era el modo que 
tenían de cazarlas. 

A cor.ta distancia de sus habitaciones 
• Üacian unos "valles muy largos y profun- 
dos. Los llenaban de lefia , y yervas si 1- 
vlest‘ees,.i: f-que vendía eo abundancia aquel 
¡piijs. que veían la nube- de la$ 


langostas prendían fuego á toda esta mate- 
ria que habían juntado. El humo aj ue 
se elevaba era tan denso, que sofocaba 
á las langostas que atravesaban el valle, 
y las hacia caer á las inmediaciones de 
las habitaciones de aquellos. Después de 
exercitarse varias dias en est*a caza , al- 
macenaban las langostas , poniéndolas en 
sal, deque abundaba mucho aquel país, 
no solo para que fuesen mas sabrosas, sino 
también para que se conservasen hasta la 
¡primavera próxima.. Esta era sin duda 
'la causa que fomentaba la holgazanería 
de estos pueblos , que tenían desconocida 
la cria de los ganados , y carecían de los 
conocimientos de la pesca. 

Eran los Acridofagos muy ágiles , y 
ligeros para correr : pero su vida era de 
corta duración : los que mas envege- 
cian, apenas llegaban á quarenta años. 
En sus últimos dias corrían una suerte 
¡muy dura. Quando se acercaban á la edad 
de 32. años, se engendraban en su cuer- 
do unos pequeños insectos con alas de 
diferentes formas , todos muy asquero- 
sos. Esta enfermedad, que tomaba su prin- 
cipio en el vientre, seguía luego en el 
■pecho, y muy pronto estaba esparcida en 
todo el cuerpo. El enfermo sentía un 
¡picor que le incitaba á Tascarse, y le hacia 
concebir en cierto modo un gusto que 
le presentaba agradable su estado, pero 
esta complacencia era seguida de crueles 
males. En efecto luego que estos insec- 
tos, engendrados en lo interior del cuer- 
'po, querían salir, impelian hacia el ex- 
terior una sangre corrompida , que cau- 
saba en el cutis violentos dolores. El 
■mismo enfermo procuiaba con sus uñas 
abrirles paso ; pero con lamentables gritos> 

Discurso sobre la Educación. 

I. punto. 

'$ obre el Discernimiento dé los talentos y 
las dos 3S daca cío ¡íes pública y particular. 

Dice Pendes en su oración fúnebre 
acerca de dos jovenes Athenienses, que pe- 
recieron en la expedición -de Sanios ^qne 


U perdida de aquel 'u juventud para el 
bien público era como para el año el 
perder la Primavera , y la misma com- 
paración tiene lugar entre el bien públi- 
y la educación , pues siendo esta mala, 
inutiliza á. millares ; que con la buena 
hubieran sido, apoyos y recursos de su 
patria. 

El Medico. Juan Huartes afirma , que 
solo la naturaleza es la que califica á 
un hombre para tal ciencia , y que serán, 
inútiles los esfuerzos que baga paia lo- 
grar lo que emprende , si no está dotado 
del temperamento adequado para aquel 
estudio. Cita para esto el caso de Julio 
hijo de Cicerón en estos términos , poco, 
mas ó menos. Discurriendo Cicerón per-, 
feecionar á su hijo en la eiuiicion que- 
so habla propuesto. , le envió, á, Athenas, 
cuya Academia era la mas célebre del 
mundo , y concurrencia de muchísimos 
estrangeros, en donde la gran diversi- 
dad de naciones y caracteres , no podia 
menos de proporcionarle mil ejemplos 
y ocasiones de que aprender infinito. Con- 
fiólo á Eratipo, uno de los mas grandes 
filósofos del siglo, y aun le compuso 
libros nuevos , como si no bastasen los 
ya escritos , v co.tr todo esto nos cuenta 
la historia que salió un calavera inca- 
paz , sin que la naturaleza anduviese con 
él tan liberal , coma con su padre , pues 
no aprovechó, ni en la eloqiiencia, ni 
en la Filosofía, ni aun en sus mismos 
gustos y diversiones. Por esta razón dice 
Huartes que se debiera sondar el genio 
de cada discípulo, y distinguirá loque 
mas se adapta é inclina. Dice al mismo 
tiempo que para cada talento hay su cien- 
cia particular, y que aquellos que se di- 
ce son aptos y dispuestos para muchas, 
cosas , son obras imperfectas de la natu- 
raleza , no acabadas y hechas de prisa. 

Bien sabido es. .el exernplo de Clau- 
dio : entró en un Colegio de Jesuítas, 
y después de haber perdido ya mucho 
tiempo en diferentes estudios, dexabanle 
por negado absolutamente, quando pen- 
só un padre experimentarle en la Geo- 
metría , y descubrió para ella tal genio 
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y afición, que llegó á ser uno de los me- 
jores mate matice* de su tiempo. 

¿Quán diverso- no es el método que 
se sigue en las escuelas , donde se ven 
30 ó 40 muchachos de diferentes edades, 
genios , é inclinaciones , ciq. los mismos 
autores y sobre iguales puntas!. Quales- 
quiera que sea su genio, todos har». de 
ser oradores ó poetas , todos han de te- 
ner mucha memoria mortificando tal 
vez al que no puede tenerla, yen una 
palabra contra el mismo sentido común, 
in virtiendo el orden natural se quieren 
que adapten sus genios a qualesquiera 
genero de estudio. 

El fin del estudio si bien.se examina, 
es., ó para hacerse- el hombre útil á U 
sociedad y grato a simismo, y á saber dis- 
frutar delicias aun en la soledad, ó para 
ganar la vida quando no le cupieron con- 
veniencias , en la balanza de los bienes 
dt fstr mundo, Pues siendo esto asi, jcómo 
logrará su intento ninguno de estos si se 
quiere formar un Euclides, al que no 
puede sufrir, ni tiene el genio abstrac- 
to que se requiere , para la multitud de 
teoremas y fundamentos , que necesita 
conocer el Matemático! y asi por la in- 
versa , sucede en todas las. demás 
ciencias. 

Otro error de no menor tamaño es 
el de descuidar de tal modo nuestra len- 
gua,, quando se atiende tanto á la latina, 
siendo esto causa de que haya muchos Es- 
pañoles que se deleiten con los p.isages 
de algún Poeta latino , sin conocerla ele- 
gancia de nuestra hermosa lengua , y sin 
haber saludado, nuestros autores selectos-, 
los conservadores de la purez.a de nues- 
tro castellano. 

Dejando esto aparte y volviendo á 
lo de arriba ; en aquellas escuelas y 
píos establecimientos , en los quales el 
gusto de los padres no puede Influir en la 
voluntad de los hijos , debieran los maes- 
tros escudriñar las disposiciones de cada 
uno, y darlas el empleo á que son mis 
adaptadas , inclinándolos á las ciencias 
con que mas cQncucukn sus ta- 
lentos. 
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En Esparta los padres no eran due- 
ño'; de inclinar los hijos al oficio que 
quinan. Alistábanlos en compañías al 
¡V,ar á 7 años, tenían sus juegos arre- 
glados que presenciában los viejos , y por 
sus discursos, contextaciones y quimeras, 
conocían y destinaban á cada uno á lo que 
era mas á proposito. De este modo logro. 
Esparta ser la dueña de la Grecia , y / 
famosa en todo el Orbe por sus tropas, 
y por. su gobierno. 

Los. Romanos juagaban que la, educa- 
ción era único y peculiar cuidado délos, 
padres, y Catón no quiso consentir, que 
ninguno enseñará i. su hijo sino él , bien¡ 
que. tenia un criado : llamado, Chilo, exr 
célente gramático que enseñaba a muchos,. 
Al contrario pensaban los Griegos , incli- 
nándose á las escuelas y estudios, pú- 
blicos,. 

La educación particular parece prome- 
te mejor quela pública, virtud v buenos 
modales , y esta ultima, desembarazo- y 
conocimiento mas temprano del mundo. La- 
berinto es para, un padre, e.l partido que 
debe escoger para la educación de su hijo. 
Ventajas y escollos está viendo por am- 
bas partes , peligros tan fáciles á que su. 
hijo puede, arriesgarse por qualquicr la- 
do , que fluctúa su voluntad , sin saber 
determinar quales. serán ios menores. Está 
tan depravada la .educación particular res- 
pecto de la publica , que apenas se ve 
joven que en el retiro de su casa aproveche, 
y ¡ololos que, vemos adelantar en algo 
sen los que se instruyen en los colegios, 
y no es estes por real, ventaja que lleve 
la publica, á la particular, sino por ¡o 
viciada, de esta, por, la. suma es.casez de. 
buenos, maestros, particulares , y por la 
peste de los malos criados , enemigos, 
indispensables que tanto influyen en los. 
tiernos ánimos de la infancia. Pero cor- 
regidos estos dos males ,, (cosa que no es 
difícil al sugeto. de conveniencias) puede 
ser útil la particular , pues, dispuesta 
sabiamente,, goza. 4e todas las ventajas, 
de la pública , y se alexa de los vicios en 
que esta mas peligra. 


X>Jfk unirse la. virtud. en la. educación coiti 
las letras.. 

Aunque en nuestra educación se ve, 
que el vicio se castiga y persigue en el 
instante que puede descubrirse , no bas- 
ta esto solo , es menester que nuestra 
juventud aprenda, á distinguir y conocer, 
la; virtud por sus propiedades. 

Conviniera para esto que quando leen 
las historias de los hombres grandes , no 
se contentasen, los maestros con hacer 
leer ó traducir á sus discípulos los sim- 
ples hechos ,, acciones y. sentencias, sino, 
acostumbrarles á discurrir. sobre estos pa-, 
sages de. la histor.a , para saber disccr-- 
nir lo bueno de lo malo , y lo que de 
cada cosa de. estas hay en las acciones 
de la vida. Sucede , por exemplo, que en 
la historia de valerosos Capitanes, grandes 
políticos, ó famosos por otros- hechos , en 
llegando á formarse la idea de que son hé- 
roes, en su élase, todo lo que de ellos lee 
el muchacho., le parece bueno sin descu- 
brir la fealdad, engaño ó locura que guió, 
ciertas, acciones , ó que á lo menos en 
ella se mezclaron. Por esto el mucha- 
cho. que. lee la historia de Carlos Xíl 
al instante se. apasiona mas por. este que, 
por su rival el Czar. Pedro el Grande, 
y esto por los extremos de locura, á que 
ilega. Carlos XII , por sacrificar al va- 
lor. todas, las, demás, virtudes , llevándo- 
le en estas, tanta, ventaja, el Czar , coma, 
lo comprobó, el fruto que sacaron los 
dos, destruyéndose á si mismo Carlos XII, 
y erigiendo, un, Imperio formidable Pe- 
dro el; Grande por el hecho de trans- 
formar á sus vasallos en Etnopeos. Asi 
lograríamos adquirir, la justa idea. délas 
virtudes, superior adorno del hombre. 

Para el logro de todo, esto , seria 
útil hacerles comentar á los muchachos 
sus. traducciones , anotar, la moralidad 
de la lectura , y en. una palabra tra- 
ducir al lenguage de la virtud los pa<; 
sages mns célebres de la. antigüedad. 

Los cxemplos palpables y. contempO' 


ígneos , Us verdaderas Imágenes de- la 
perdición é infelicés ensayos y victimas , :j 
del vicio , serian para la conducta de 
los jovenes, mayor incentivo que la mul- 
titud de mu<.hos consejos. El parangón 
de los desasosiegos enfermedades , y. 
mal concepto que sutre el malo por es- 
tar entregado á una vida desai reglada, 
con la tranquilidad, solidas satisfacciones, 
y buena Opinión que tan á su sabor dis- 
fruta el bueno , el honrado, el religio- 
so , no podía menos de hacer alguna 
impresión en. uiv corazón sin malignidad, 
porque al. fin el verdadero amor propio, 
tiene alguna parce en las disposiciones, 
del animo , y A lo menos, sacarla eL 
joven de estos vivos avisos la utilidad 
que saca el pertinaz enfermo , que no 
queriendo seguir, el orden. de curación 
que el. medico, le señala, se dispone.' mas 
á escucharlo al eco de. las. muertes ó. 
trabajos que padecen, otros tan pertina- 
ces. 

Dice Xen, ©fiante en su vida dc.Cyro, 
que los hijos de . los Persas, aprendían 
con unto, esmero, das reglqs de sóbine- 
d? J '/■ justicia, , como, en bttos países se. 
aprehendían. las. ciencias! mas', dificulto- 
sas, Los Gio, oso fictas de Etiopia , dice, 
^puleyo.,, que- en- sus enseñanzas , an- 
tes, djC; sentarse., á comee los muchachos, 
.habían ríe. dar razón, á sus- maestros de 
como, hablan empleado la. mañana : unos 
dtjciau, que- habían hecho amigos, á dos 
compañeros , otros explicaban su lectu- 
ra , otros lo bueno que habían oído, otros, 
las. ordenes, que hablan. cumpJido.de sus. 
.padres , pero aquel que se verificaba no 
bal»., a , hecho ningún aprovechamiento , ni 
c-stuaiado riada , trabajaba mientras, los, 
de mas, comían. 

Asi no seria difícil que entre los, mu- 
chos medios de enseñar la virtud, se 
lograre un buen, método general, teniendo 
presente sobre .todo que no hay que de- 
cir. qpe.. seria esto' enseñarla muy tem- 
prano , porque las primerás impresiones 
del espíritu son las que menos se Lor- 
ian , y lo primero que ss enseña, es lo 
que mas se imprime. 
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jptace decir el Arzobispo, de Cambra y 
á , sú Telemacó-, que aunque de pocos 
años , ya guardaba los secretos como el 
mas viejo , asi los. suyos como los de 
los demás amigos. Antes de partir para 
Troya., mi padre (dice. Telemaco) pa- 
sóme en sus rodillas, y después de ha- 
berme abrazado, y echado su bendición, 
ó amigos niios , les. dixo , á vosotros os 
encomienda su padre este hijo , si á mí 
me profesáis la amistad de que me va- 
naglorio , hacedlo ver en la educación 
de este muchacho ; pero ante todas co- 
sas , debo con particular cuidado pedi- 
ros le forméis, justo,, sincero y fiel en 
guárdar qualquier secreto , cuyas pala- 
bras me repitieron después muchas ve- 
ces sus amigos ,. revelándome sin rece- 
lo la p’en.i que les. daba el ver á mi 
madre tan rodeada Je amantes y riva- 
les de mi padre y los. medios que con- 
tra ellos discurrían pudiendo tanto, con- 
migo' esta confianza , y la gran impor- 
tancia que se daba, á mi reserva , que 
jamás, pense en descubrir nirguna cosa, 
á pesar de las muchas astuc as que para, 
ello se usaron. 

Finalmente igual esmero debiera po- 
nerse en las escuelas para estudio de las 
buenas, costumbres , como se pone para 
el de las lenguas , y soy de parecer 
que daní demasiado aprecio, á las sim- 
ples palabras , el padre que anhelando 
que su hijo sepa los lenguas griega y 
latina -, descuida, el enseñarle las virtu- 
des , por lus quales Griegos y Romanos 
se hicieron tan famosos., 

Grandes caminos do los Romanos fuer a. 
de Italia .. 

Los caminos que los Romanos; cons- 
truyeron fuera de la Italia no estaban he- 
chos de la misma suerte que los. que 
dexamos. dichos. Prueba, de estos , los 
restos que se ven aun hoy en varias 
partes. Se observa, solamente que eran 
mas anchos. 

Durante la. ultima, guerra, de Africa, 
construyeron un camino de piedras qua- 
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drídas , que comenzaba en España, atra- 
vcsaba la Gaula , y llegaba hasta los Al- 
pes. Djmiclo empedró la vía Domícia, 
que conducía á la Saboya , el Delfina- 
do y la Provenza. Los Romanos cons- 
truyeron otra vía Domícia menos anti- 
gua que la precedente. 

Augusto miró con mucha mas aten- 
ción 4 «cas obras luego que se hizo Sr. 
del Imperio , que durante el tiempo de 
su consulado. Asi hizo abrir grandes ca- 
minos en los Alpes; siendo su designio el 
continuarlos hasta las extremidades orien- 
tales y occidentales de la Europa. Leemos 
asimismo que mandó construí) atros mu- 
chos en Espina , e hizo alargar y conti- 
nuar el de Medina hasta Cádiz. En el 
mismo tiempo y por los mismos mon- 
tes , dos caminos acia León ; uno atra- 
vesaba la ’i'arantesa , y el otro que fue 
continuado hasta el Apenino. 

En esta parte siguió Agripa las mi- 
ras de Augusto. En León fue donde co- 
menzó la distribución de los grandes 
caminos por toda la Gaula. Entre estos 
hubo principalmente quatro , dignos de 
consideración , asi por su longitud cono 
por lo escabroso de los parages. El uno 
atravesaba los montes de Auvcrnia, y pe- 
netraba hasta lo interior de la Aqu ta 
nta. El a fue continuado hasta el Rin, 
y e ubocadora de la Meusa , y sigien- 
do i v po, decirlo asi) el rio terminaba 
en el mar de Germauia. El 3. atra- 
ve aba la Borgoúa , la Champaña y la 
Picar.Ua , y concluía junto á Bolonia. 

El 4 se extendía por todo lo lar- 
go del Rodano, entraba en el baxo Lui- 
guedoc, y terminaba en Marsella sobre 
el Meditarraneo. De estos caminos prin- 
cipales salla una infinidad de otros que 
iban 4 diferentes ciudades de sus cer- 
canías ; y asi de estas á otras , entre las 
quales se distingue la de Tteveris , des- 
de la qual se distribuían los caminos á 
otras muy distantes por toda la exten- 
sión de las Provincias. Uno de estos 
entre otros iba á Strasbourg y de Stras- 
bourg á Belgrado : otro iba ¡por U Ba« 
viera hasta Sirniiscü. 


Había asimismo algunos caminos los 
que seivian de comunicación á la Italia 
con las Provincias orientales de la Eiu 
ropa por los Alpes y el mar de Vene- 
cía. Aquileya ultima- ciudad de esta 
parre era el centro de muchos cami- 
nos , el principal de los quales llegaba 
á ConstantinopU : otros menos int-por-c 
tantos se extendían por la Dalmacia , la 
Croacia , la Hungria , la Miceionia , y 
las dos Misias. Un camino de estos se 
extendía hasta las bocas del Danubio, 
llegaba á Tomos , y solo concluía en 
aquel sitio en que la tierra ya no- pa- 
recía habitable. 

Los mares pudieron cortar en efecto 
los caminos emprendidos por los Roma- 
nos; pero no deteneilos. Testigos son la 
Sicilia , la Cerdeña la Isla de Coree, 
ga , la Inglaterra , la Asia , y la Afri- 
ca , cuyos camioos se comunicaban , por 
decirlo asi , con Us de Europa , por los 
puertos mas comodos. En una y otra par- 
te del mar tenían hechos grandes cami- 
nos militares. Se contaban mas de 
de nuestras leguas, de caminos empedra- 
dos par tos Romanos en Sicilia ; 83 poco 
ñus o menas en Ceidefti; cerca de 60 en 
Córcega: gj en las Islas Británicas; mas de 
3700 ¿n A-.Í.1 ; y casi 39 >0 en Africa. 
La ¡ji.ii Miiiicacion de la Italia con 
c.£j paitcdci ni -ido, eu des ie ei puer- 
to i¡. lío 1 a hasta Cut'go; por cuva cau- 
sa eo par.ige ha ola muchos mis ca- 
minos q.ie en n.ngun otro. E a tal la 
correspondencia d‘ 'os caminos, asi deís- 
ta como de It otra parte del distrito de 
Constando ipu , que se polia ir desde Ro- 
ma á Milán , a AquiU-va , salir de Italia, 
llegar a S.rmisch en Rsclavmia, á Cons- 
tantinopla ; atravesar el Asia menor , la 
Siria , pasar .1 A-.itioquía , la Fenicia, la 
Palestina, el Egipto hasta Alexandna; k 
á Caitago ; penetrar hasta los confines 
de la Etiopia , á Ciismos ; y detenerse 
al fin en el mar Roxo después de haber 
andado 2380 leguas francesas y ano po- 
co mas Ó menos de las castellanas. 

¡ Quí trabajos á considerarlos solo pof 

su extensión! pero quintos y quí» gran* 


des no se advierten al considerar á un 
mismo tiempo , tanto su extensión , como 
las dificultades que se les presentaron, 
los bosques que tuvieron que abrir , los 
montes que cortar; las colinas que allanar; 
los valles que hubo que terrapienai ; los 
puentes qué fabricar, y otra infinidad de 
cosas de este jaez! 

Estos caminos estaban construidos se- 
gún la diversidad de los lugares: en unos 
parages estaban á nivel con el terreno; 
en otros se hundían en :los ■valles; en otros 
se elevaban á una grande altura. Siem- 
pre se comenzaban por unas zanjas ti- 
radas á cuerda. Estos paralelos fíxaban 
la latitud de los caminos. Cubaban el es- 
pacio medio entre ellos ^ en cuya pto- 
fundidad extendían las capas de los ma- 
teriales del camino. ¡Lo primero que echa- 
ban era una masa de cal y arena como 
de una pulgada de grueso : sobre esta se 
echaba la primer capa , que era de unas 
piedras anchas y llanas de di.ez pulgadas 
de alto , sentadas las unas sobre las otras, 
y unidas por medio de una argamasa su- 
mamente dura. La segunda tenia unas 
ocho pulgadas de grueso , y consistía 
en unas piedras pequeñas mis blandas 
que el pedernal, con texis, pedazos de 
yerro , terrones y otros desechos de edifi- 
cios , todo mezclado con otro betún : y 
la tercera que tenia un pie de grueso, era 
otra masa hecha de tierra gruesa y cal. 
Estos materiales interiores formaban de 
tres pies á tres y medio de grueso. La 
superficie era de pedazos de yeso , que 
ya habia servido .unidos con un betún 
echo con cal ; y esta corteza ha podido 
resistir hasta al .presente en muchos pa- 
rages de Europa. El uso de empedrar 
con estos pedazos .de yeso era .tan soli- 
do , que se había hecho uso de él en 
todos los caminos .. -.excepto .en algunas 
vías , en que s. habían empleado gran- 
des piedras ; pero esto solamente hasta 
unas cinquenta leguas de distancia de 
las puertas de Roma. 

Los Romanos empleaban en estas obras 
las tropas del estado j á la qual fatiga 
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obligaban también á los pueblos reden 
conquistados , con cuyas ocupaciones es» 
torvsban el que se revelasen. También 
empleaban en ellas á los malhechores , á 
quienes la dureza de estos trabajos es- 
pantaba mas que la muerte misma; y á 
quienes hadan expiar utilmente de este 
modo sus delitos. 

Eran tan seguros y considerables los 
fondos para la construcción y perfección 
de los caminos , que no se contentaban 
con hacerlos comodos y durables; procu- 
raban hermosearlos igualmente. Ademas 
de las columnas de piedra para numerar 
las millas , y las piedras para ayudar i 
los viageros i montar, había en ellos 
puentes , templos , arcos triunfales , mau- 
soleos , los sepulcros de algunos nobles y 
jardines de los poderosos con especialidad 
en las inmediaciones de Roma ; lexos de 
las Hermss , ó estatuas que señalaban los 
caminos. 

Habia también sobre estos g.iandes ca- 
minos diferentes ventas ó posadas , que 
llamaban mansiones ; las quales regular- 
mente se hallaban de media á media jor- 
nada. Asi San Atanasio cuenta treinta 
y seis mansiones en el camino que ha- 
bia desde Alexandfia á Atrfioquia , y lo 
mismo se halla en el Itinerario de An- 
tonino. El mismo Autor cuenta asimismo 
ochenta desde Seleucia de Isauria hasta 
Milán. A estas mansiones las daban los 
Griegos el nombre de Monay. Ademas 
de estas 'habia lugares de parada , que 
llamaban mutaciones , en los quales mu- 
daban de caballos los que iban corrien- 
do la posta á quienes daban el .nombre 
de Viridnri. 

Tal es la idea, que se puede Sarde aquél!® 
ten que hicieron los Romanos , y quiza 1© 
mías admirable. Apenas ofrecen los siglos 
posteriores y demas pueblos del universo 
cosa que se pueda oponer á -estos tra- 
bajos á excepción del camino que comenza- 
ba en Cuzco capital del Perú, y coinínua- 
;ba hasta Quiro , á saber t¡oo, leguas de 
distancia, -y de ay 40 pies de ancho, 
L.as piedras mas pequeñas .eon-que .esta- 
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b.i enpedrado eran de , diez pies en 
quadvo : y por derecha é izquierda, estaba 
sostenido de paredes qqe sobrepujaban 
la altura del camino. Dos ari-qyuelos 
corrían por el lado de estas , y vanos 
arboles plantados en sus orillas for- 
maban una recreación suma. , 

La policía de los grandes caminos 
subsistió entre los Romanos con mas ó 
menos vigor , según que el EÁadq es- 
tuvo mas ó menos floreciente. Siguió to- 
dos los altos y batos del ' gobierno del 
imperio, y se extinguió con él: y los de- 
más pueblos enemigos unos de otros, 
indisciplinados , y nial asegurados en sus 
conquistas , en nada pensaron, menos que 
en este punto. 

El Sabio Gobierno actual de nuestro 
■Rey no se lia reservado la dirección in- 
mediata 1 de este impoitarite objeto: y es- 
tá al presente baxo un pie que llegarán 
á ser nuestros caminos los nías como- 
dos y mas bellos de Europa, Esta obra 
se ve ya muy adelantada ; pues parte 
que se salga de nuestra Corte se hallan 
caminos solidos y hermosos que se di- 
rigen por todas las mas provincias , se 
reparten por las partes colaterales , y 
que hacen los vkges mas coinodos y 
deliciosos , y establecen la comunicación 
mas ventajosa para el comercio , y trafico. 

D. J. P. I. 

ANACREONTICA. 

Perfecciones de Lias. 

Cansado ya Cupido 
De ver mi resistencia 
Sentado al par de Venus 
Aguzaba sus flechas; 

Y mirando á su Madre 
Con expresiones tiernas. 

Xa dirigía humilde' v 
Esta triste querella: 

Querida Madre mia, 

Quando toda la tierra 
Xa miro que postrada 
Se rinde á mi potencia 


Solo , un ttiucbadho qüié'rts 
’ Oponerse a mis fiiérzis. 

■¡Cómo quieres que viva 
Con seniejánte 1 a'fr'éntaí 
O dispon ‘qfie'se rinda: 

O á J lid ítfe'r 1 e r u 'e g a , 

Que 'tiie quite las armas, 

Y que mortal me Vuelva. 

Su Madre en el regazo 
Le acaricia., consuela, 

Y animando sú pecho 
I, e re* pon J ’c ri s ü e n ai 
No Se ganan las plazas 

Tan pronto , y las empresas 
Son muclio mas gloriosas 
Quando trabajo ¿fiéstáií. 

No desmayes , y busca 
Al puino una belleza 
Cuyos cabellos ; ojos, 

Boca , y colores sean 
Las cuerdas para el arco, 

Los dardos con que hieras, 
El reclamo , y el blanco 
Que bu.'iiju'en tus saetas. 
Siguió ul plinto Cupido 
De su Aladre las tretas 

Y me 'presenta áXisis 

En quien se hallan las señas 
Que Venus le dictaba 

Y que estaban dispuestas 
Para arrojar al suelo 


Mi desden 


y sobervia. 

Fe ruso G. M. D. N. 


ANACREONTICA- 

Mi gusto. 

Unos quieren empleos: 
Otros buscan coronas 
Otros siguen la caza, 

Otros surcan lasólas; 

Otros aman i as letras, 

Y otros bélicas trompas, 
Pero yo solo gusto 
De mi dulce pastora. 


Vtniso. G. M. D. N. 


jvurn. 250. 
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DEL MIECOIES 6 DE MAYO DE xy8> 


Carta J3 De Gaxil á Bem-Beley. 


ó á las claras con moderación , ó sin ella. 


Ayer estábamos Nuno,y yo al bal- 
cón de mi posada viendo áun niño jugar 
con una cana adornada de cintas, y papel 
dorado. 

¡Feliz edad , exclame yo, en que a un 
no conoce el corazón las penas verdade- 
ras y falsos gustos de la vida! ¿Qué le 
importan á este niño los grandes nego- 
cios del inundó? ¿Qué daño’le pueden oca- 
sionar ios malvados? ¿Qué impresionlpue- 
deñducer las mudanzas, de la suerte pros- 
pera en sis tierno .corazoní Los caprichos 
dé ;la mrtuna le -son 1 naife r entes,- I)í- 
cHosd el hombre si fuera siempre niño. 

Te equivocas , nu: dijo Ñuño : si sede 
rompe esa caña con que juega , si otro 
com pañero se la quita , s! su madre le 
regañir , porque se divierte con ella, 
le verás tan afligido como un General 
con la perdida de la batalla, ó un Mi- 
nistro en su caída. Creeme -Gazel, la mi- 
seria humana se proporciona á la edad 
de los hombres. Va mudando de espacie 
conforme el cuerpo va pasando por eda- 
des. .Pero el hombre es .misero desde 
la cuna al sepulcro. 

: \ 1 

Carta J4. De Gazel á Bém Bsféy. 

La Voz fortuna , y la frase hacer for- 
tuna, me han gustado en el Dicciona- 
rio de Ñuño : después de explicarlas, aña- 
de lo siguiente. 

El que .aspire á hacer fortuna por 
medios honrosos , no tiene mas que upo 
en que fundar su esperanza ; á saber , el * 
mérito. El que sea menos escrupulosa 
tiene mayor numero en que escoger!, á 
saber todos los vicios y las apariencias 
de todas las virtudes. Escoja según las 
circunstancias lo que mas le convenga, 
ó por junto, ó por menor , ocultamente, 


Cari n Del mismo al misino . 

Los dias de correo , ú de ocupación 
suelo pasar después de comer, á una casa 
inmediata . á la mía, donde se juntan 
bastantes gentes , que forman ‘una gradó, 
ciosa' tertulia. Siémprc he hallado 'en su 
conversación cosa que me quite la me- 
lancolía , y distraiga de -cosps "serias, y 
pesadas, pero la ocurrencia de ‘hoy ñfe 
Ha 'Hecho mucha ( gracia'. *ffitre‘ ‘ quijg<| 0 
jacabaHari. de tomar, café) y, empezaban 
a conversar-, üña /sjiftorá ' sVíba ;á portéi* 
al clave , dos sénorltós . de . poca edjid 
leían con mucho nVisteria üjn'jpa^ej,,. eÁ 
él. balcón ; otra dama 
una escarapela uñ 'oficial joven ^estaba 
vuelto de espaldas á la chiménéá'; uno 
viejo empegaba «i roncar-, señuelo ^en .un 
sillón á la lumbre: uñ AHátq miraba a| 
jardín , y al mismo tiempo lela, algo en 
un libro negro y ‘dorado, y jxpr^s .gqnte.s 
hablaban. Saludáronme jal enti;a^, .todos* 
menos unas tres señoras.,' y ^ ótro^f.táritpjS 
jovenes , que estaban embebidas en un* 
conversación al parecer Ja pas. s,eriáv 
Hijas mías, decía una de ,ell^s,jí}Up4 
tr* España nunca será mas «Jé lo,, que es. 
Bien 'sabe el Cielo que Jpe. de 

pesadumbre porque qüierp bien á -jxji p**. 
tria.' Vergüenza tengo .de jer E/jpa'ñ.oJa^ 
decu. la segunda. ¿Qué dir.jn Jas nacio- 
nes extrañas? decía la qué ¡jfesqs,, 

J quanto mejor fuera haberme quedado 
yo en el Convento en Erancia , ¡ <jue n.o 
venir á España á Ver estas .miserLs! di- 
vo la que aun - tío habla hablado,, Te- 
niente Coronel soy yo ,- y con /algunos 
méritos extraordinarios; pejíqi,, quisiera 
ser Alférez de Húsares en Üngria , prí- 
mero que vivir en España , dixo uno de 
los tres que estaban con las tres. 
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Bien lo he dicho yo mil veces , dixo 
otro del triunvirato-, bien lo lie dicho yo. 
La monarquía no puede durar lo que 
queda del siglo. La decadencia es rá- 
pida , la ruina inmediata : ¡lastima como 
ella! ¡válgame Dios! Pero, señor, dixo 
el que quedaba , ¿no se toma providen- 
cia para semejantes daños? me aturdo. 

' Crean ustedes que en estos casos siente 
un hombre saber leer y escribir. ¿Que 
dirán de nosotros mas alia de los Pi- 
rineos? 

Asustáronse todos al oir tales lamen- 
taciones ¿Qué es esto , decían unos? ¿Qué 
hay? repetían otros: proseguían las tres 
parejas con sus quejas y gemidos. De- 
seoso cada uno, y cada una de sobresalir 
en lo enérgico. Yo también sentime con- 
movido al oir tanta ponderación de ina- 
les, y aunque menos interesado que los 
otros, en los otros sucesos de esta na- 
ción , pregunté quál era él motivo de 
tanto lamentó. Es acaso, dixe yo, al- 
guna noticia de haber desembarcado los 
Argelinos en la costa de Andalucía , y 
haber debastado aquellas hermosas pro- 
vincias? no , no , me dixo una dama, 
no , no : mas que eso es lo que lloramos. 
¿Se ha aparecido alguna nueva nación 
de indios bravos , y han invadido el nue- 
vo México por el Norte? Tampoco es eso 
sino mucho mas que eso, dixo otra de 
las patriotas. ¿Alguna peste, insté yo , ha 
acabado con todos los ganados de Espa- 
ña, de modo que .esta .nación se vea 
privada de sus lanas preciosísimas? Poco 
importaría eso dixo uno de los celosos 
ciudadanos respecto de 'lo .que pasa. 

Fuiles diciendo otra infinidad de da- 
ños públicos, á que están esp tiestas las 
monarquías, preguntando si alguno de 
ellos había sucedido , quandp al cabo de 
mucho tiempo , lágrimas , sollozos , sus- 
piros , invectivas ■ contra los astros y es- 
trellas , la que había callado , y que pa- 
recía la mas juiciosa de todas exclamó 
con voz muy dolorida. ¿Creerás , Gazel, 
que en todo Madrid no se ha hallado 
cinta de este color por mas que se ha 
buscado? 


El asesinato de Chilperico , Rey d¡ 
Francia , es ocasionado por haber dado 
jugando con una baraja, á su muger J? (c . 
deguuda. 

Pocos ignoran , que en los primeroi 
tiempos de la monarquía francesa , todos 
los hijos de los Reves dividían entre sí l t 
sucesión de su padre, y tomaban todo ( 
el titulo de Rey. Gotario I. dexó quatro 
hijos, llamados Chariberto, Contran, Chil- 
perico y Sigiberto. 

Chilperico, Rey de los Saxones, reunía 
en sí todos los vicios , pues era avaro, 
cruel, ambicioso, y se entregaba á los 
mayores excesos. Se casó con todas las 
mugeres que le dló la gana, y que Ij 
parecian bien , sin mirar su calidad y 
circunstancias , y las repudiaba luego qut 
se le presentaba otra mas amable , y j 
demas de estas mugeres, tenia siempre 
concubinas. La hija de un paisano del 
'lugar de Avancur en Picardía vino á ser 
criada de una de sus mugeres , su her- 
mosura a sus gracias, y su -espíritu, j¡. 
-xaron inmediatamente la -atención del 
Rey: y la compréhendió en el numero de 
sus concubinas , y esta fue la célebre Fre- 
degunda. Esta muger ambiciosa, dirigió 
su mira basta el trono , y por sus com- 
placencias, sus gracias, y atenciones se 
apoderó del corazón de Chilperico , de 
tal modo, que le obligó á repudiar á su 
propia muger: pero este Monarca excita- 
do por las proposiciones, y exemplo de 
su hermano Sigiberto , se casó con Gal- 
suinda, hija del Rey de España. Frede- 
gunda ocultó por algún tiempo .su am- 
bición , no ignorando que llegaría dia 
-en que volviese á recobrar el corazón de 
Chilperico, asegurándola este triunfo cier- 
to la natural inclinación que tenia por 
todos los excesos. Se valió para conse- 
guirlo de codos los socorros .de] arte, 
dando á sus acciones y movimientos 
aquel aire que podía. hacer resaltar su her- 
mosura’-, y darla mayor actractivo , á fin 
•de volver á encender la pasión del Rey, 
lo que logró con mas dominación .que 
antes. Fredegunda , sabiendo que las que- 
jas eran Inútiles en un hombre, tal como 
Chilperico, empleó otros. m.edius para quir 


tarsc el «torvo de su rival , y fue enve- 
nenar á ©alsuinda. Esta funesta muerte 
causó los saqueos terribles de la franela.. 
Brunhot , muger de Sigibei.to , herma* 
na de Galsuinda, excitó á su marido 4 
vengar la muerte de su cuñada, Fredegun- 
da animó á Chilperico contra Sigiberto 
y Brunhot , y la sangre cpn;ió por tp- 
das partes, 

Fredegunda , que no perdía jamas su 
objeto de vista , se aprovechó de la pa- 
sión de Chilperico para hacerse pro- 
clamar Rcyna. Luego que vid cumplido, 
su proyecto resolvió ponerse en buena. 
Opinión con los grandes da la Corte, pop 
la complacencia y cariño, que irías que 
su amor la obligaba á tener 4 Chilpe- 
rico su ambición. La hermosura, la sitúa-, 
pión , y el buen concepto de Fredegun- 
ga , atrajo 4 su al rededor una multitud 
de amantes , entre los quales L arad ti la¡ 
pareció merecer la preferencia s pro c tu ó> 
que obtuviese una dignidad , que le pu- 
siese en la precisión de estar con fre- 
qiiencia á su vista ; pero la feliz situa- 
ción que ambos gozaban en cumpli- 
miento de sus deseos , fue brevemente in- 
terrumpida, pues Chilperico, por un acon- 
tecimiento singular se instruyó de to- 
do lp que pasaba entre su muger y 
Landri. Este Monarca, estando en Chelles, 
casa de placer, adonde iba con freqüen- 
cia 4 descansar de las fatigas de la gU.er- 
Va , y del gobierno, quiso hacer una ca- 
cería. Antes de ir á ella , subió al quar- 
t¡c de la Rey na , y la halló con el cabello 
suelto , y lavándose el rostro ; el Rey 
¡a d ¡ó en la espalda con una varita 
que llevaba en la mano , como ella te-, 
nia, vuelta la espalda , creyó que esto 
juguete era de su amante , y le dixp cier- 
tas palabra? que dieron á conpeer ,i Chil- 
perico lo que pasaba entre la Reyna y- 
el cortesano , y mirándola con. rostro, 
airado , salió para irse á la caza , que na 
quiso suspender por ocultar su enojo 4 
la vista de aquellos que había resueltq 
Castigar, Fredegunda que se volvió 4 ha- 
blar en la creencia de que era su amante, 
quedó asustada, y sorprendida conocien- 
do el carácter cruel} y vengativo de Chil* 
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perico su esposo, .Llamó' después 5 Lamín „ 
y le contó lo que la acababa de suceder, 
y le dixo , que para libertarse del afren- 
toso suplicio que los amenazaba , no ha- 
bía otro medio que anticiparse ellos 4 
quitarle la vida al Rey, 

El cortesano, se aprovechó tan bien 
del aviso de la Reyna , que á Chilperico 
aquella tarde desmontando del caballo, le 
dieron dos púnalas , de las quales inme- 
diatamente murió sin poder coger al ase- 
sino , por haberse salvado con el favor 
de la noch'e. Fredegunda, para precaver 
el castigo debido á can enorme delito, 
hizo publicar que Brunhot era el autor, 
y que eiU habla enviado el asesino. 

Muy Señor mió : En el periódico 
de V ni, numero 24 £ he visto la defini- 
ción muy conforme á los diccionarios de 
la palabra batalla ; y también la bella 
descripción ó pintura que la sigue , la 
que no me parece tan conforme, y sí con 
mas conexión con la de General ó campa- 
ña , que con la de su objeto. Me per- 
suado que: el amigo de Vm. E, M. X. 
ha querido mas en su brillante diseño 
darnos un testimonio de su teórica en el 
arte déla guerra , que el sentido metafó- 
rico de la palabra definida» 

El silencio que guarda en quantQ á 
los diferentes afecto? del animo que ex- 
perimentan los que dan la batalla , me 
persuade no se ha hallado en alguna, y por 
consiguiente no está en los prácticos acon- 
tecimientos de ella , Jos que producen 
las maniobras , ni 1 04 efectos que se si- 
guen. Aseguro 4 Vm- con ingenuidad, 
que r.o me he hallado, en ftm.ciqu que, 
merezca el nombre de batalla ? aunque 
sí en muchas ocasiones de pender la vi- 
da por mi Rey , y por mi patria , . las 
que me han dado el conocimiento prac- 
tico de ella, cuya descripción, ?i Vm, 
conoce que no ha de afear su periódi- 
co , podrá incluir «n supliendo 1* fal- 
ta del estilo , lo que tiene de Sincera, 
y verídica , asegurada que aunque no, Icj 
ejecute no dexaré de ser uno de sus. mu- 
chos apasionados, 

©atalla es i el teatro mas perfecta 


4e ls JuskuQiiLtiJiá % ct< eí «jas dos exer» 
citáis, enemigáis represeiistah 5a unas boro* 
í oia escena > procOTandU» ambos I*® »®a«s 
i,, s medios U taina del «mitrarlo; es- <&-. 
n tí el teatro en donde el hambre se. des- 
n Jda de la racionalidad , y del amor de.* 
bulo á sus semejantes : es, repito, el tea- 
tro en. donde la tnayor parte de los que 
i¡spres¿ntari., : se disfrazan con unos trajes 
incógnitos, a ellos mis m.Os. Unos revesti- 
dos con el trage dd el honor , preocu r 
nados de él , y gobernados por Un fu* 
vor inmoderado , conciben en su corazón 
la ira y el estrago, j Qué es .verles a r- 
roj ar la vida por: la boca , como si tíre- 
le el don mas despreciable , que la pío? 
videncia les osneede í jQué se puede es- 
perar de unos hombres , que ciegos con 
su desordenada pasión , envisten al ene- 
mino.? ¿qué puede esperarse sino su rui- 
na? su razón es su encono ; sin cono- 
cimiento. de las maniooras , qne el con- 
trario, executa para frustrar, su Ímpetu de- 
sordenado., solo se dirigen, al precipicio 
que les preparan y que llegan á cono- 
cer quando. ya no pueden huir de el- 
Esto es batalla. 

O'tros envueltos, en.su pusilanimidad-, 
solo sé acuerdan de su- desastrado fin, 
que ya creen cierto ; y. cubiertos- de un 
pánico terror , olvidan aquella noble obli- 
gación que tienen contraida con su Rey, 
¿u su: patria., y aun con ellos mismos,, 
y quecllm!. sumergidos en un vergonzoso, 
decaimiento de espíritu , haciéndose in- 
útiles por su inacción y perjudiciales por 
«1 mal exe tupio. Esto, es batalla.. 

Otros qup entraron en la función- con 
toda su entereza : ,. al ver por uno y otro, 
lado dividiipft, en trozos á sus compa- 
ñeros y amigos , salpicado sus rostros y 
vestidos cón lós sesos y, sangre , que sal- 
taron al tremendo golpe de una bala de 
artillería , y oyendo algo mas distante, 
ó á süs espaldas los tristes lamentos: 
cbNFESION : MUERTO SOI : JESUS 
VÁLEDM 1 E : sin poderlo remediar se 
hallan traspái.-Gós de un sentimiento na- 
tViV.il , y, qiUsd.m. sorprebendidos con la 
consideración de la proximidad de su 
riesgo, y, aun. envueltos en una inacción 


qitífc áe-kmteilka ,t?a ¿etertóaseta». jrSiaat - 
ta. j lf- ejuié <S¡¡®« sí e® este es íada re 
acMCE'iiíiM dle ata ¡paUtría „ padres, aanígos- 
Stc, $: ¡p-y qpie sí se les pteseintara líos ex. 
qesos. de la vida pasada , de Vos que ss 
cr^en próximos á dar la ultima cuerna} 
todo contribuye á conturbar su espíritu, 
De aquí nace la floxedad de el ataque, 
la poca, viveza de los movimientos , la 
desigualdad de las maniobras , la mala 
puntería en los fuegos , la ninguna ¡n-i 
teligencia de las ordenes , y últimamen- 
te la perdida de una función que debie- 
ra ser la restauración de una Provincia. 
Esto es la batalla. 

Otros qup conaturalizados por la prác- 
tica ,i estos espectáculos. , conservan su 
propio trage , y aun le adornan con los 
alamares de- una serenidad de animo, 
y presencia de espíritu inalterable , pun-' 
t.o céntrico del valor , nada, les turbé: 
oyen cón atención, y obedecen con prónti-’ 
t rid la 1 Voz de su. General : dan exemplúy 
estimulan á aquellos que no estaban mas 
que sorprebendidos , y tal vez sacan á 
muchos del infame letargo de su pusi- 
lanimidad : embisten intrépidamente al 
enemigo : hacen alto con firmeza, apun- 
tan y disparan con el mayor acierto 1 ;, si- 
guen con el mejor orden él alcance da 
los que ya huyen ; y á la, primer señal 
que les hacen , retroceden á su campo, 
ó v.arv á, ocupar el del enemigo , para 
cantar la. victoria, que con, tanta gloria 
han. conseguido. Esto es la Batalla, 

Apenas el polvo se sentó: apenas el 
hunio' se disipo ; apenas el riesgo desa- 
pareció apenas digo el enemigo volvió 
la espalda , todos vuelven en si , córrese 
el telón , y arrojan el disfraz con que 
se habían vestido. Todos conocen lo mal 
que se han portado , y cada uno pro- 
cura apropiar no solo la gloria del triun- 
fo , sino también el premio que se leí 
dispensa con proporción al mérito bien 
ponderado , y que no han contraído. Loi 
verdaderamente vencedores confiados es 
su justicia, y llenos de satisfacción' in- 
terior , se entregan al descanso que ni' 
cesitan y les conceden : nada hablan: n* 
da piden : nada les dan ; y solo se quí- 


cora el ttü'istte «Itstonseeío <&« ver en 
mamas limites lis palmas que ellos co- 
gieron con Las sayas llenas de sangre ene- 
miga y propia , polvo , sudor y ¡pólvo- 
ra.. Esta es 3 a batalla.. 

Si no. corresponde esta .descripción 
Señor Editor, como, ofrecí , la culpa es 
de mi temerario atrevimiento, en poner- 
me h.i tratar tina materia que no cabe, 
en mi corto talento. Dios guarde á Vm. 
muchos años como desea este su apa- 
sionado servidor que B. S. M. hoy 18 
de Abril de 8y. 

J. A. G. 

Suplemento i. la Carta inserta en el 
Correo de Madrid n u irv. 247. 

Jkmais v.ons ne verme te laurier poetique 
Ctindre le front ¿lacé d'- un antear apa- 
t.ique. 

í l Bloquéate Poem. Didac. par Al. La . 
Ser re. Cha/it. X., 

Q u> Pavium non odit, arnet tua carmina , 

Alievi. Virg. ecl. 3 , 

Señor Editor del Correo de Madrid: 
muy Señor mió: he leído con sumo 

placer la carta (num. 247) que trata de 
reformar su Periódico , y. de despertar la 
vena delicada de. los Anfris os , Berilos 
8íc. que tanto tiempo han estado sepul- 
tados en el. silencio , yo como parte tan 
interesada , y adoso de que se promue- 
van los ingenios, para que arriben al 
fin propuesto- por. caminos sólidos y. 
verdaderos , no puedo- menos de apro- 
bar su resolución en tales circunstancias 
y reprehender la locuacidad de otros, que 
ocupan el mayor y mas. honroso asien- 
to en su Periódico.. Y cierto: jquién pu- 
diera ver " sin fastidio confundido el 
buen ¿listo , la delicadeza , la finura 
la dicción, poética y sus gracias encan- 
tadoras ,, con la chusma vil de Copleros 
con la insulsez de los mezquinos versistas. 
con los arrastrados. corruptores del Parna- 
so , con la s- chocarrerías de los Mevios 
y Bavios que hierven como éscaravajos, 
que se sustentan del escremento de ¡os 
equívocos:., .Yo temo una fatal ruina del 
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Panuro „ y me parece «¡pe rácirásas Lis 
Musas baten sais alas , y se acogen í los 
países tésanos» .Llorera©* muestra des- 
gracia , y Vm, Señor Editor lámeme 
su funesta situación. En tal estado nos 
vemos , sin aliento , pobres de conse- 
jo. . ¿q.ué haremos? saquemos fueizas de 
nucstta poquedad, arremetamos con va- 
lentía , y denuedo , y cortemos de un 
golpe las cabezas de esta Hydni Ler- 
nca , antes que comience á brotar nue- 
vas serpientes.. 

X aunque pudiera dirigir mi oración 
a miL que se disfrazan, indignamente con 
el glorioso nombre de poetas , solo me 
convertiré á sus principales Corifeos. 
Con Vms. hablo señores Vms. son « 1 , objeto 
d.e nn discurso. Seviper ego auditor'. Por 
tanto, les suplico: me escuchen con pa- 
ciencia y serenidad seré breve. 

Si los papelea periódicos, son una prue- 
ba. ii'.re traga ble y na da equivoca del 
gusto actual de h nación, miserables 
de nosotros pque juicio harán de Eípa- 
na los estrangeros al ver la dilatada 
cadena, de despropósitos que eslabonan 
mis versos, l a frialdad dé conceptos, 
as ideas extravagantes , los abortos mons- 
tiuosos , mucho mas horribles que la 
quimera ; y la pintura de Horacio? -Se ad- 
miran Ynii. aun no digo todo. ; Qué 
i. cosa es_ esa Igerigonza ininteligible, 
es. culti-latiní-parla.,.. sino nm conjunto 
de descabelladas, ideas, de delirios de 
enfermos , ó. un caos ubi cotunt tivrl- 
’us agm cune taque natura prepostera 

¡-■gibas iban tí. * r 

0-0 quisierai,, me fíxasen uña época 
plausible de la poesía-,, en que domina- 
se ese gusto de Vms. en que las Musas 
se deley tasen de sus barbarismos horrendos 
de sus Letrillas festivas:* satíricas, /,nas 
bien dire pilladas) de sus decimas bufj- 
nas, ác sus Romances pedantescos y 
de t oda esa baraúnda. ¡Aman estos las 
Musas: j rio mero , Anacreonte Vira' 
lio, Ti bu lo , Ovidio , Milton, Taso, Cy’ 
moes, Boileau &c. arribaron asi j ‘¡¡ 
diUcil cumbre del Parnaso: ;Sus siglos It0 
tueron ios dorados de la pdesia: ;Wo J e _ 
testaban las agudizas , y las inepcias de 
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Vms.2 luego ellas son la causa de la 
decadencia , y de la comieden de la poe- 
sía. Lítela Vm< sen l©* eenruptoresí \<x\x 

Señores! recurran al siglo pasado , y \e- 
vn que la causa del total abandono, 
Y corrupción de esta arte divina na 
fue otra, que la que hallo en Vms. pues 
sus coplas solo sirven de entretenimien- 
to á los ignorantes ; no de otra manera 
que las que cantan los ciegos de plaza 
en plaza, y de taberna en taberna. 
Quis leget haecl.. vd dúo,, vd nano ; í«r~ 
pe, et mi (¿rabile,. 

• Y qué hayan osado tan á cara des- 
cubierta insultar , ( por no decir . . ) en 
sus versos las gracias poéticas, 1» 
losofa , que es la favorita de este siglo, 
y de que blasonan las artes , y cien- 
cias; el buen gusto , el buen gusto, 
que tanto encarecen Dar.ier ,, Battenx , 
Marmontel , Maratón 5 ¡ Que alucina- 
miento ! ; Qué barbarie ! Yo me aturdo,, 
Señores, y mi pluma tiembla seguir. 

Por ultimo- les aconsejo , Señores, 
que dexen esta profesión , que no les 
compete , y que lian usurpado injusta- 
mente. Vms.. no nacieron para poetas; 
créanme , ni lo pueden ser. Por eso no 
les remito á los Aristóteles , Horacios , 
Boileaus , cuyas máximas debieran siem- 
pre tener grabadas en la memoiia. 
Señor Editor , me parece que Vm. co- 
mo promotor de la Literatura no des- 
aprobará mi sana intención, , y que pa- 
ra escarmiento de ignorantes dará á luz 
publica esta carta. Imprímala , y no se 
verá molestado de los Moscones que tan- 
to le Importunan , con agravio de su 
Periódico. 

Y para que se tranquilice, ahi le remito 
una cantinela de un verdadero amigo de 
Vm. y mió B. L. M. de Vm. sus mas. 
afectos Servidores, 

Fracastorlo Braober y Compañía, 

cantinela. 

No tanto dcsllorosa 
Be, ¡la , en afligirte. 


Ni creas ilusiones, 

Que sin cautela finges» 

Errada vas , Burila, 

Engañaste , si dices 
Que imagen son las nieblas 
De corazones tristes. 

Nos son medrosas ellas. 

Empero muy felices, 

Que en todo de natura 
Los bellos pasos siguen. 

Si el claro sol te ocultan. 

La vista si te oprimen, 

Es para que su efecto 
Filosofa averigües. 

Contempla cuidadosa 
Su dulce y bello origen 
En la onda cristalina 
Del Tormes apacible. 

; Qtial ya en formadas nubes 
Por giros perceptibles 
Ondean ! j Como el viento 
Tranquilo las recibe, 

Y en sus dormidas alas 
Les da , que posen firmes í 

¡ O como ver me agrada 
Qual ellas se comprimen! 

I Como hacen que cayendo 
No caigan, ni deslicen! 

Alas ya su pardo seno 
Suavemente enviste 
El Padre de las luces. 

Con rayos apacibles 
Abriendo franca via 
Para alegrarte triste. 

Ya , ya desaparecen, 

Y á las grutas horribles 
Se acogen. Ea , cesa, 

Denla , de afligirte. 

Señor Editor : si Vm, no está ya can- 
sado con tanto luxo , mientras se le hace 
el sumario en la causa controvertida entre 
los señores Cacea'] Etcétera, admita allá 
á inonton ese soneto mió, Y si no le gus- 
ta , deséchelo : y ponga en su lugar mi 
respuesta á la Décima de los hermanos del 
n, i a6 ó no inserte ni uno , ni otro; 
pues todo es de «na misma tela, asi coma 
su materia es de una misma hilaza. Quie- 
ro decir , que graduar el luxo y graduar 
los vicios , es un empeño de igual uciÜ* 


dacl quando se intenta , sino canonizar- 
los en una parte a hacerlos parecer lo 
que no son. Si acaso me engaño en ello, 
atribuyalo Vm. á melancolía ó mal hu- 
mor de este su mas atento y apasionado 
corresponsal , si merece este nombre 

Genevio .Goirc. 

SONETO. 

Vestir con propiedad y con decencia, 
usar de una abundancia moderada, 
y habitar una casa bien trasteada 
jamas fue laxo , ni falto A prudencia. 

El laxo está en lo vano , en la indecencia 
del inmodesto trage y extraviada 
profusión que se excede inmoderada^ 
porque no mira al fin de conveniencia. 
¡Y es esto el / uxo , y esta su malicia 
que intentan eludir los Doctos vanos 
con defenderle opuesto á la avaricia, 
y hacerle proteger los artesanos i 
Esto mismo; y aun m as; pues su pericia 
~Nos hace por el laxo mas humanos. 

Respuesta faceciosa á la Decitna. de los 
hermanos del n. i a. 6. 

Si el jugar es diversión, 
y deleite la muger , 
tiene por bueno el heher 
que conforta el corazón. 

En tan promiscua afición 
todos nos damos las manos: 
y pues que somos hermanos 
sobre la herencia del padre , 
que no haya pleito, ó que quadre 
al de mejores livianos. 

c . . C. G. 

°enor Editor : soy ridiculo y porfia- 
do quando doy en alguna aprehensión. 
Vea V ni. una buena prueba, de .ello en 
la adjunta decima, como si no bastase 
Ja ae mi carta anterior .para manifestar 
mi mejor modo de pensar sobre esta ma- 
teiia. Con todo eso creo que ambas po- 
dran venir muy al caso , pues no falta- 
ran otros que discurran dé otro modo. 
Vm. lo verá , y hará lo que guste de 
ellas ; asi como puede disponer de la 
buena voluntad de este su mas atento 
•servidor Q. B. S. M. Genevio Goirc. 
tt Respuesta á /a decima del num , 1%6. 

Dioipa el juego al dinero , , 


pierde á la salud el vino; 
y de uno y otro es destino 
la muger y paradero. 

Luego , si bien considero 
de estos males en su ser, 
qual mas nos podrá perder, 
debo decir , pie en rigor 
el juego es el mal menor , 
y el mayor mal la muger. 

LETRILL A. 

jE strivillo. 

Ingrato es Albano y 
{ quien dirá que nol 
Después que á Cupido 
la Aljaba robó, 
y que con sus flechas 
á Rosaura hirió, 
en tirana ausencia 
lLena de dolor, 
ni aun versos la envía» 

.tal es su rigor. 

Ingrato es Alhano y 
\quién dirá que noi 
Xa bella pastora, 

.que á amor se rindió» 
á su pastor guarda 
fe que prometió, 
en nada le falta 
aunque se ausentó, 
pero e'l no se acuerda, 
ni aun de -que la vló. 

Ingrato ¿de. 

Con que la escribiese 
alguna canción, 
viviera gustosa 
en separación, 
mas tan .olvidada 
la tiene el traidor, 

Que si algo la escribe, 

.es con poco ardor. 

Ingrato íd.c. 

Con solas canciones» 

:£qu¿ pastor logró 
•tener obligada 
.á la que adoró? 

Albano presumo 
que tal mereció, 

I c " sl:e 110 ba cumplido 
lo que la .ofreció. 

Ingrato Jfic. 

Rosaura se -quejta 
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te míen 3o trrnea, 
y para temerla, 
le •wsbr.a rü®w, 
pues Aibano cant» 
versos con primor, 
y si no los manda, 
tiene otra afición» 

Ingrato ¿A. 

Olvida pastora 
á quien te olvidó, 
y si versos quieres 
dos mil te haré yo, 
te estaré obediente, 
no te haré traición, 
y no obraré cosa 
sin tu dirección* 

Ingrato es A Lian o 
; quién dirá r]ue no\ 

A N AC R £ O N T I C A.» 

Juj.cc ler. c lii di. Lisis. 
Mandó la Diosa Venias 
á un pintor afamado 
que con .arte .y destreza 
redujese en un qu.adro 
un retrato tan vivo, 
y de tan alto grado, 
que solo con mi Lisis 
pudieran compararlo. 

Quedóse muy confuso 
al oir tal piandatot 
y queriendo que fuese 
en la belleza raro, 
juntó muchas doncellas 
de miembros bien .formado^, 
de rostros peregrinos, 
y talle delicado. 

De Ina pinto la frente, 
los ojos como rayos 
de Clorinda , de Elisa 
los encendidos, labios, 
de Cloiis las narices, 
los cabellos dorados 
de Filida , de Nise 
las torneadas manos, 
de Anavda la cintura, 
de Dórida los bracos, 
y de la gran F loriada 
el pecho levantado. 

Pero viendo que Lisis 
sobresalía tanto 
como los fuertes, roble?, 
sobre zarzales baxfiíj 


arrojó los ¡píweek* 

Usad endo os 11 peiaáo* 
la .pintura , y la di.xo 
absorto con tal caso: 
ni hay belleza en la tierra 
.para hacer el retrato 
que rae pides , ni es obra 
.de entendimiento humano» 

Solo ui, Venus , puedes 
ser comparar.» en algo 
i Lisis; pero de otra 
es locura el pensarlo. 

Fe ni so G. M- D> Jf, 

anacrson t i c a. 

Chasco cruel. 

¡Era ya media noche, 
y los cuerpos cansados 
con apacible sueño 
estaban reposando. 

Y entre sus dulces sombras 
me figuraba úii piado' 
regado con arroyos 

.tan frescos como claros; 
allí vi uñas doncellas, 

■ó Ninfas de aquel campar 
con semblante risueño, 
y con donoso garbo: 

,y luego todas juntas 
un baile concertaron, 

-entonando can piones- 
ai compás de los saitos. 

,Con regocijo estaba, 
qu.indo vi (¡caso raro,!) 
á la candida Lisis, 
la -iDiosa de aquel prado; 

Al mirarla las ninfas 
,sin gracias se quedaron, 
qual suelen las estrellas 
al ver el sol dorado; 

Y al pinito que la veo 
me quedo un pasmado. 

Como si el gran Torrante 
me hiriera con su rayo: 

Vuelvo del susto , busco 
la causa de mi pasmo, 
la encuentro , y la alegría 
retozaba en mis labios; 
voy á mi bella Lisis 

á darla mil abrazos, 
y con el lecho triste 
«noieistromc abrazado. 

Ftnis» G. M. D. V. 
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Carta jó. De Gasel á Bem-Beley . 

Si los vicios comunes en el método 
europeo de escribir la historia son tan ca- 
pitales como te tengo avisado , te espan- 
tará otro mucho mayor, y mas común 
en la historia que llaman universal ; ape- 
nas hay nación en Europa que no haya 
producido un escritor, ó bien compen- 
dioso , ó bien extenso de la historia uni- 
versal. ¿Pero qué trazas de ser universal? 
A mas de las preocupaciones que guian 
las plumas, y los respetos que atan .las 
manos á estos historiadores generales, co- 
munes , con los quales obstáculos de 
los historiadores particulares , tienen uno 
muy singular y peculiar de ellos , y 
es que cada uno escribiendo con in- 
dividualidad los fastos de su nación, 
los anales gloriosos de sus Reyes y Ge- 
nerales , los progresos hechos por sus 
sabios en las ciencias , contando cada co- 
sa de estas con unas menudencias en rea- 
lidad despreciables, cree firmemente qúe 
cumple para con las demas naciones , en 
referir quatro ó cinco épocas notables , y 
nombrar quatro ó cinco hombres grandes, 
aunque sea desfigurando sus nombres*, el 
Historiador universal ingles gastará mu- 
chas hojas en la noticia de quien fue qual- 
quiera de sus corsarios , y apenas dice 
que hubo un Turena en el mundo. El 
írance's nos dirá de buena gana con igual 
exactitud quien fue el primer actor que 
mudó el sombrero por el morrión en los 
papeles heroicos de su teatro , y por poco 
se olvida quien fue el Duque de Mal- 
boroug. 

Que chasco el que acabo de llevar, 
dixóme Ñuño, pocos dias ha , que chas- 
co, quando engañado por el titulo de una 
obra en que el autor nos prometia la vi- 
da de todos los grandes hombres del ¡mui- 


do , voy á buscar unos quantos amig»s 
de mi mayor estimación ; y no me ha- 
llé , ni siquiera con el nombre de ellos» 
Voy por el abecedario á encontrar los Or- 
deños, Sanchos , Fernandos de Castilla, 
los Jaymes de Aragón , y nada dice 
de ellos. 

Entre tantos hombres grandes , coma 
desperdiciaron su sangre, durante ocho si- 
glos , en ayudar á su patria á sacudir el 
yugo de tus abuelos , apenas dos ó tres 
lian merecido la atención de este historia- 
dor. Botánicos insignes , Humanistas, 
Estadistas , Poétas y Oradores anteriores 
con mas de un siglo , y algunos dos , A 
las academias francesas, quedan sepulta- 
dos en el olvido , sino se leen mas histo- 
rias que estas. Pilotos Vizcaínos , Anda- 
luces , Portugueses que navegaron con 
tanta Osadía , como pericia , y por consi- 
guiente tan beneméritos de la sociedad, 
quedan cubiertos con igual velo. Los 
soldados Catalanes y Aragoneses tan ilus- 
tres en ambas Sicilias , y sus mares pol- 
los años 1080, no han parecido dignos 
de fama postuma á los tales compositores» 
Doctores Cordobeses de tu religión , y 
descendientes de tu pais que conservaron 
las ciencias en España , mientras ardia 
la península en guerras sangrientas , tam- 
poco ocupan una llana en la tal obra. 

Creo que se quexirán de igual des- 
cuido las demás naciones, menos la del 
autor. ;Qu¿ mérito, pues, para llamarse 
universal! Si un sabio de Siamchina se 
aplicase á encender algún idioma europeo, 
y tuviese encargo de su soberano de leer 
una historia de estos; é informarle de su 
contenido , juzgo que ceñiría su dictamen 
á estas pocas lineas. „ He leído la his- 
toria universal, cuyo eximen se me ha 
n cometido, y de su lectura infiero que 
„ en aquella pequeña parte del mundo. 
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„ que llaman "Europa , no hay mas que 
„ una nación cultivada , es i saber la pa- 
,, tria det autor, y los demás son unas 
„ países incultos , ó poco menos , pues 
„ apenas tiene media docena de hombres 
„ ilustrados cada una de ellas , por mas 
„ que nos hayan quedado tradiciones de 

padres á hijos , por las quales sabemos 
,, que centenares de años ha arribaron á 
„ nuestras costas algunos navios con bom- 
„ bres Europeos , los quales dieron no- 
,, ticia de que sus .paises en diferentes eras 
,, han producido varones dignos de la 
„ admiración de la .posteridad: digo que 
,, los tales viageros deben ser despreciados 
„ por sospechosos en punto de verdad, en 
„ lo que contaron de sus patrias y patrio- 
n tas , pues apenas se habla de ellas , ni 
„ de sus hijos en esta historia universal 
„ escrita por un Europeo , .aquien debe- 
„ mos -suponer completamente instruido 
„ en las letras de .toda .Europa , pues 
„ habla de coda ella. 

En efecto, amigo Bem-Beley» no creo 
que se pueda ver jamas una historia uni- 
versal completa , .mientras se siga el mé- 
todo de escribirla uno solo, ó muchos 
de un mismo pais, 

¡No se juntaron los Astrónomos de to- 
dos los países para observar el paso de 
Venus por el disco del sol? ;No se comu- 
nican todas las Academias de Europa sus 
observaciones astronómicas , sus experi- 
mentos físicos , y sus adelantamientos en 
rodas las ciencias? Pues señale cada na- 
ción quatro ó cinco de sus hombres los 
mas ilustrados , menos preocupados , mas 
activos , y mas laboriosos. Trabajen estos 
ñ los anales en lo respectivo á su patria; 
júntense después las obras que resultan 
del trabajo de los de cada nación, y de 
aquí se forma un.r verdadera historia uni- 
versal , digna de todo aquel tal qual 
crédito que .merecen .las obras de los 
hombres. 

Los Ndlrmapiidos. 

Estos pueblos de la Libia, teñian 
unas costumbres muy parecidas á las de 


los Egipcios. Su vestido no se diferencia, 
ba del de los Libios. Sus mugeres lleva, 
ban escarcelas de cobre. Estas se dexaban 
crecer mucho el pelo; pero quando l as 
molestaba algún piojo , procuraban co. 
gerle , y le- mordían, en pena de l a 
mordedura que este las había dado, y 
luego le arrojaban. Esta es la única idea 
que da Herodoie de estos pueblos. 

Para manifestar el mérito y patriotis- 
mo del autor del siguiente discurso , 1 0 
publico en mi periódico, aunque se tira- 
ron unos quantos exemplar.es luego de hj. 
berse leido en la Sociedad de Oviedo, 
Pero la escasez de .aquellos hizo mas 
deseado este discurso que inserto, instado 
de varios miembros de aquel respetaba 
cuerpo patriótico. 

Discurso pronunciado en 1 a Junta Ge- 
neral de la Sociedad lucoiióinica de Úvieiv 
el día 4 de Noviembre de 1783. 

' SEÑORES. 

El honor que .me dispensa la Socie- 
dad, poniéndome en ocasión de hablar 
por tercera vez en esta junta , lejos de 
darme alguna .confianza, me hace temer 
mas el desempeño. Tampoco me es fa- 
vorable ocupar este lugar después de 
otros muchos, que .qsi en esta como en 
otras iguales juntas , supieron llenar los 
encargos propios de su mayor día ; pues 
al contrario de aliviar ó facilitar mi dis- 
curso con sus ideas , hallo , en unos que 
no me d.exaron que pudiese adelantar 
hablando en términos generales ; y en 
otros, que reduci.endo.se á tratar, ó de 
un acontecimiento señalado, ó de 3 1 n u- 
na gracia particular conseguida de la Red 
liberalidad de nuestro Augusto Monarca, 

, O t 'i 

nada ofrecen á la imitación para que 
pueda presentároslo .con una justa pro- 
piedad. 

Por otra parte., señores, yo os con- 
-.cepttio .á .todos .llenos de deseos de oir 
■ cosas nuevas y capaces de contentar la 
..curiosidad de un público instruido. Pero 


ni mb' Ingenio alcaliza á' concebir nuevos 
proyectos ; ni mis ocupaciones y traba- 
jos (*) que os son bien notorios , me 
permitieron que pudiese formar este dis- 
curso con algún cuidado y estudio. No 
obstante esto , y con todas estas diúcul- 
tades , creo me desempeñarla , si acerta- 
se á presentaros como en una agradable 
pintura los trabajos, frutos y esperanzas, 
de la Sociedad. 

Este debe ser , á mi juicio , el único 
fin de todos los Discursos en las Juntas 
Generales: instruir al público de lo obra- 
do. Manifestarle sus utilidades; y no solo, 
para que se aproveche de ellas, sino para 
moverle A que se interese en lo que aun 
resta por obrar. Veis aquí el plan que 
me he propuesto. Os diré pues, ó os re- 
cordaré lo que ha hecho la Sociedad ; y 
también os diré lo que no na hecho y. 
desea hacer. 

Bien conozco que os haria agravio,, 
si no supusiese que todos sabéis que el ins- 
tituto de las Sociedades Económicas no es 
otro que indagar los medios mas fáciles 
y seguros con que se adelanten la Agri- 
cultura , las Artes y la Industria ; auxi- 
liar estos medios , y procurar su execu- 
cion. Pero baxo este concepto ¿no os en- 
gañáis muchos , juzgando que esta So- 
ciedad aun tiene adelanta jo poco , por- 
que no veis una total abundancia y ma- 
yor varatéz en los frutos del labrador, y 
toda comodidad en los empleos que hacéis 
con los menestrales , trag'meros y co- 
merciantes? Esta es una obra á que aspi- 
ran todas las Sociedades. Pero no es una 
obra que pueda perfeccionarse en el dis- 
curso de pocos anos. 

¿Qué lia hecho la Sociedad Económica 
de Oviedo? oigo preguntarse unos á otros 
á muchos de nuesttos paisanos. ¿En dón- 
de están los frutos de su trabajo? Y si 
estos no son tantos , y tan generales que 
podamos tocarlos todos ¿por qué. á lo me» 
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nos no imprime sus memorias.., para ha- 
- ceñios ver su utilidad? Voy i satisfacer 
por- partes estas preguntas^ y á convencer 
á estos pré guntador.es. 

¿Qué ha hecho la. Sociedad Económi- 
ca de Oviedo? ¿Que ha hecho? Quinto 
ha podido hacer. Por medio de la Junta 
de Caridad bien sabéis que no solo ha 
socorrido á los verdaderos y- legítimos po- 
bres , sino que también ha. contenido la 
holgazanería y desidia de muchos que se 
entregaban infelizmente á la miserable 
mendiguez.. 

Asimismo auxiliada del zelo carita- 
tivo de nuestro generoso Prelado el Ilus- 
trísimo Señor Don Agustin González Pi- 
sador , Obispo de esta Diócesis , se ha 
desvelado, en procurar la mejor educación 
y el mayor adelantamiento , no solo en 
la juventud dedicada, <i las letras y á los 
estudios , sino, en la que se halla em- 
pleada en. todos los oficios de las artes. 

Aquí, es preciso nos detengamos'para 
hacer reflexionar á nuestros preguntado- 
res ¿quántas son, las esperanzas que nos 
debemos prometer de- solo este trabajo de 
la Sociedad? ¡La mendiguez socorrida y 
contenida! ¡La juventud educada y mode- 
rada 1 ¿Se pueden, bastantemente conocer 
las. utilidades que, anuncian estas ideas? 
¿No es la mendiguez confundida con la 
holgazanería , siempre auxiliada y nunca 
socorrida , el mayor oprobrio y la mas 
lastimosa plaga de nuestra flaca hu- 
manidad?. 

¿Quien podrá , pues, ponderar todo 
el mérito del que socorre la pobreza y 
ataja las miserias á que se abandonan los 
que por una fatal desidia se entregan á 
«lia? Una juventud mal Instruida , inmo- 
derada y entregada á sí misma , ;nó es 
el seminario de todos, los, males de la Re- 
pública? ¿Luego esta misma juventud alen- 
tada con el premio y corregida con la 
emulación , fruto uno y otro de nuestra 


(*) Ademas de los embarazos del empleo se halló el Autor til' firmar este Discttr- 
c ° n el de , tener hijos á un tiempo enfermos de peligro ; y k trabajó tu medio 

de los ay es de uno da ellos que murió á pocos dias , y después de una ■ larga y peno- 
sa enfermedad. u o p 
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.Sociedad , será el plantel de todos sus 
bienes!: ¿Y podrán alabarse nunca eon 
exceso lar. manos cjue le cultivan? Quau.- 
P j ninguna otra cosa hubiera hecho la 
Sociedad que atender á este trabajo , él 
solo bastaría, para que mereciese un apre- 
cio ocneral , y para que debiese estimular 
por °el á todos los paisanos pudientes é 
instruidos á que corriesen á tener parte en 
sus olorias alistándose baxo su instituto. 
Pero oigan mas nuestros preguntadores. 

La escuela del dibujo , entretenimien* 
to de las tiernas manos del niño , y los 
premios distribuidos á las mas delicadas 
hilazas , como á una casera aplicación de 
los débiles dedos de la muger, son otras 
dos pruebas de las mejores intencio- 
nes de la Sociedad. Son- á la verdad unas 
pequeneces pava todos aquellos que nada 
ven grande, sino se presenta á sus ojos 
con una magnitud material. Pero son unas, 
pequeneces , que desenvolviéndose pro~- 
gresivamente llegan á' producir copiosos 
frutos , seguros y del mayor grandor-. 
Pues los niños una vez aficionados al 
dibujo, y acostumbrados á aquella suje- 
ción á que obliga se embeben en unas, 
disposiciones que les harán ajustados en 
todos, los empleos que manejen quando 
ya sean hombres: lo serán con conoci- 
miento, amarán siempre el orden , la 
precisión y el arreglo; se distinguirán en 
todos l'os. estados que abracen, y logra- 
rán ser por estos medios los. mas útiles 
y los mejores ciudadanos. 

¿Y no podremos decir á proporción 
esto mismo de las mugeres que hayan to- 
mado el gusto á esmerarse en' los mas 
delicados hilados? Seguramente : quando 
dé su aplicación y delicadeza pende el 
buen gobierno de las familias en aquella 
acertada’ distribución- y decente finura 
que saben; dar á todos las cosas que son 
de un útil uso en las casas para el con- 
sumo y conveniencia de sus-domesticos.. 

Estas son unas pequeneces , vuelvo á 
repetir , cuya oculta utilidad no compre- 
líenden los- espíritus débiles ; pero las al- 
iñas elevadas desde luego penetran todo 
su mérito. Asi, ni mas ni menos,, po- 


demos decir del Gabinete de Historia 
Natural : para unos es un puro juguete 
una diversión de gente ociosa ; pero parí 
las personas de razón y que saben dar sa 
propio valor á cada cosa , no solo es 
muy útil y necesario para los niños de- 
dicados al. dibujo , sino que despierta en 
quintos le ven ideas de civilidad y de re. 
flexión que les hace avergonzarse de ) ( 
tosca corteza con que están embarazadas 
las gentes rudas y sin educación , qu e 
no conocen otro mundo que su casa y sj 
pueblo. La lastima es , que asi la Escuel) 
de Dibujo , como el Gabinete de Historia 
Natural no tienen toda la perfección que 
conviene , aunque se consideren solo con 
respecto á este Pueblo , por carecer de las 
reglas y dotaciones correspondientes. J 
también es lastima que no se promueva 
mas la. delicadeza de los hilados y ten. 
dos repitiendo mas á menudo y mas nu. 
tnerosos. los premios.. 

Descendamos ahora de estos benefi, 
c.ios generales que ha procurado la Socíe. 
dad 1 , y que por ser, generales merece» 
la primera consideración , <í otros mas 
particulares y señalados , por si nuestros 
preguntadores. no saben distinguir los 
objetos,, no presentándoselos uno á uno, 
A este fin señalaré quacro d un mismo 
tiempo ; pero cada uno distinto en. su 
clase. Hablo, Señores.,, de los quatro jó- 
venes á quienes á expensas de la Sociedad 
se les enseña los: oficios de Reloxeio, 
Cerragero , Texedor y Carpintero. Pne¡ 
no contenta la Sociedad con procurar li 
mayor aplicación en todos los oficiales, 
por medio de los. premios ofrecidos y dis- 
tribuidos (con el auxilio que dexo indi- 
cado de. nuestro. Ilustrísimo Prelado) á to- 
dos los que.- trabajan; mas Lunes y coi 
mayor desempeño.-) en todos los denui 
días del- año , ha creído necesario aten- 
der con particularidad á la mejor perfil; 
ciqn de estos oficios, tan Utiles y tan pro- 
pios para exerccrse en esta Ciudad. 

¿Y qué otros mas seguros se podrían 
poner que el hacer ensenar 5 un joven ep 
cada uno de ellos por Maestros conocidi- 
mente hábiles? Lo serán igualmente estos 


•jovenes con el tiempo ; enseñaran á otros 
á que también lo sean : y de aquí se con- 
seguirá, el que se perfeccionen cada día 
mas y mas los conocimientos y provecho- 
sos usos de estas Artes , á lo que tam- 
bién contribuyen con un especial cuidado 
los Socios Curadores de ellas. 

Y'aqui también corresponde haceros 
notar , que la Sociedad ha premiaoo todos 
los inventos útiles que se han presentado; 
asi' en estos oficios, como en todos los 
demas , y en quantos ramos abraza la in- 
geniosa industria del hombre. Ha reparti- 
do premios, hadado auxilios, y nada ha 
escaseado de quanto está de su parte par,a 
llenar las medidas de su instituto. ¿Pero 
quinto se necesita para convatir abusos, 
para desarraigar costumbres envegecidas y 
para conciliar los ánimos divididos por 
el propio interés: Todo lo ha procurado 
la Sociedad sin perdonar fatiga ni des- 
velé.. 

jY dirán aun nuestros preguntadores 
que estas ventajas proporcionadas por su 
establecimiento son cortas y de muy car- 
tas conset] iiencias : acaso no se atreverán 
á decirlo. Pero nos dirán que las mas 
de ¿Has están reducidas á solo benefi- 
cio de esta capital ; mas aun en esto 
también se engañan , pues esta Capital 
tiene comunicación diaria y continua con 
todos los pueblos de su Provincia , y 
sus utilidades.no pueden menos dé es- 
tenderse á ser de un beneficio general 
con todos ellos : como se conocerá mas 
bien luego que se- propaguen por el ma- 
yor numero de exemplos y luego que 
un transcurso de tiempo competente- les 
haga influir con todo su vigor. 

Mas sin esperar á esto la Sociedad 
no se ha olvidado de atender inmediata- 
mente por medio de la agricultura - á to- 
do lo que pueda redundar en beneficio 
pronto de cada pueblo. Y asi á este fin 
ofreció desde - el principio de su esta- 
blecimiento; repetidos premios sobre las 
sementeras de frutos y plantío ■ de arbo- 
les y viñedos ; cerno asimismo á los que 
compusiesen las mejores memorias alu- 
sivas á , diferentes objetos particulares en 
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estos dos ramos. 

Este ha sido uno de los primeros 
desvelos de la Sociedad. Desvelo que 
no ha sido en vano , pues ha logrado 
la satisfacción de ver como su propio fruto 
el mayor cultivo que se dá á los linos 
y cañarnos en -muchas partes del Prin- 
cipado : sin descuidarse al mismo tiem- 
po los labradores de atender á las tem- 
poradas mas oportunas para hacer fruc- 
tuosas, la sementeras- del maíz- y ele otras 
semillas de primer sustento , estimulados 
dé los premios ofrecidos á este fin ¡Y 
no sabéis todos que es igualmente fru- 
to de este desvelo los ■ inumerables ave- 
llanos , castaños , nogales y otros arbo- 
les que se lian- multiplicado- en toda la 
extensión dé este país , y las viñas que 
se han empezado á plantar con motivo 
también de los premios-, ofrecidos por la 
Sociedad 5 

;Y se preguntará aun qué ha hecho 
esta? pues aun ha hecho-mas;- ha pro- 
curado atender á la cria de ganados, y 
con particularidad á la de caballos ; au- 
xiliar la pesca- de nuestros puertos ; em- 
barcar por ellos á la America ■ l¡í Sidra 
del país ; aprovechar el fabuco de que 
tanto abundi extrayendo - su aceyte ; po- 
ner en- uso las margas para e-1 abono 
de - tierras; proteger las fabricas ele di- 
ferentes texidos;-y fomentar con su ayu- 
da- las de Loza , atender al descubrimien- 
to de- marmoles y otras canteras .: pro- 
mover. el de • minerales ; utilizar el car- 
bón de piedra , economizando las ma- 
deras tan necesarias para la Real Ar- 
mada y construcción de edificios, y final- 
mente : :: : Mas yo me dilataría dema- 
siado si me empeñase en referiros por 
menor todo lo que ha- hecho la. Socie- 
dad. j-Pero qué no ha hecho Señores? 
j Qué no ha hecho para desempañar su 
instituto , y proporcionar con todas ve- 
ras las mayores ventajas de.su amada 
p 7 .un.-v?-' 

" Cállen , pues* nuestros preguntadores; 
y en lugar de mormurarnos , ó por ig- 
norancia ó por envidia , admírense mas 
bien de lo mucho que ha. hecho la. So- 

» ■ 
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ciedad : y admírenle muy partí altamen- 
te considerando de qué modo y con qué 
medios lo ha hecho. Quiero decir , Se- 
ñores , que merece muy particular aten- 
ción la constancia con que ha obrado 
todas estas cosas , y las demas que de- 
xo de referir por no molestaros en me- 
dio de sus pocas facultades ; y en medio 
también de las desazones que ha sufri- 
do , no solo' al -ver que una parte de 
los principales' del país no quisieron, 
alistarse en su instituto , sino que aiuiu 
algunos de los qué se alistaron' se fue- 
ron retrayendo de coadyubar á sus fa- 
tigas. Pero en' este particular me expli- 
caré nras adelante , pues por ahora de- 
bo' congratularme con la Sociedad de 
que si por una parte se vió desatendida 
y desairada , por otra mereció la mayor 
atención á sugetos de un elevado ca- 
rácter. 

Ya quedan indicados: los singulares 
favores que debe al zelo de nuestro Ilus- 
trísimo Prelado', el piadoso, el carita- 
tivo y generoso Pisador , pues ademas 1 
de haberla dado seis mil reales para sus 
fondos y ademas ele la limosna con qué 
la contribuye para la- asistencia, de sus 
pobres por medio de la Junta de Cari- 
dad , la asignó otros seis mil reales para 
repartir en los premios con que se fo- 
menta la enseñanza de la juventud , y 
en esto solo está compensada la poca 
atención que merece á muchos que de- 
bían atenderla. 

Pero ademas de esto no debo pasar 
en silencio el aprecio que la ha dispen- 
sado ei Excelentísimo Señor Conde de 
Aranda , regalándola desde Paiis- diferen- 
tes libros , planes y modelos para el co- 
nocimiento del carbón de piedra, sus usos 
Y aprovechamiento : sobre cuyo favor se 
hizo en debido tiempo el competente 
tlogio por uno de sus individuos, cor- 
respondiendo á su Excelencia con nom- 
brarle por su Socio Honorario y Pro- 
tector. 

También debo recordaros ei apoyo 
que halló siempre en el Excelentísimo. Se- 
ñor Conde de Floridablanca , facilitán- 


dola repetidos socorros del ílustrisimo 
Señor Comisario General de Cruzada , y 
del Señor Coletftor General de Expolios 
y vacantes ademas de haberla atendi- 
do su Excelencia en todas pretensiones. 

Nuestro Ilustrisimo paisano el Señor 
Conde de Campomanes no solo la ha ayu-' 
dado con sus luces y avisos, sino que 
también la regaló con dos mil exempla- 
tes de sus estatutos , y bien sabéis to- 
dos quanto desea su Ilustrísima sus ma- 
yores aumentos, (de concluirá .) 
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suelto el no remitir a Vm. versificación 
alguna mía desde que el Señor Don 
Jaime Pufo y Versas , en su carta deí 
número 147 , falló una sentencia tan' 
digna Je Apolo contra todos los U- 
tnlUros y sonetistas que. escriben en 
peí juicio de los cisnes Salmanticenses, 
no he dexado de tener algunas razones, 
P ra mudar de parecer. Porque en efec- 
to, no habiendo tomado* á su cargo el 
articulo poético de estos Señores , aun 
nos quería lugar : y ;lun en tal caso, 
no cxaiian de campar sus composicio- 
nes todo néctar, y todo ambrosía, co- 
mo que las infelices nuestras solo ser- 
vntan de dar mayor realce á sus be- 
llezas.. 


En fin : entre tanto que Defino se la- 
menta dulcemente de los desdenes y 
crueldades de su Abela , yo sueño : y 
eso es lo que remito á Vm. al presen- 
te pusuadido .1 que no es necesario ser 
muy alambicador para poder sacar al- 
guna substancia de él , y alguna mas que 
etc ot las versificaciones que Vm. habrá 
visto. Madrid <29 de Abril de 1780. B, 
L. M. de Vm. 


d. j. p. r. 


SUEÑO. 

Soñé la otra noche 
me hallaba en un prado 
lleno de verdores, 
alabuego y grato. 

Coniau dos arroyos 
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con susurro manso, 
entre varios mirtos 
y arboles copados. 

Movia sus hojas 
el zefkó .blando, 
y las dulces aves 
entonaban cantos. 

Lleno de contento 
estaba allí , quando 
observé una cosa 
que me entró en cuidado.. 

Divisé á lo lexos 
que junto á un palacio 
se via una dama 
de adorno estremado. 

Según que podía 
de allí divisarlo, 
me pareció hermosa, 
y de amor milagro. 

.Llegábanse ,.i .ella 
de todos estados 
mil diversas gentes, 
y mil cortesanos. 

Vi que ella les daba 
del licor de un vaso 
que juagué seria 
néctar soberano; 

Porque aunque antes fuesen 
tristes y pesados, 
contentos y alegres 
los via de' contado. 

Mostrábales luego 
un espejo claro, 
y al .verse de gozo 
parecía dar saltos. 

Hacían ademanes 
que explicaban claro, 
que todo era gozo 
contento y aplauso. 

Confuso observaba 
objeto tan raro, 
y menos lo entiendo, 
quanto mas reparo. 

Discurro que fuese; 
mas discurro en vano; 

.ai fin me r. suelvo 
á irme allá acercando, 

¡Mas ay! porque apenas 
quise dar un paso, 
quando de repente 


detenido me hallo. 

Vuelvo la cabeza, 
y un viejo vi al lado, 
grave y magestuoso, 
pero dul»e y grato. 

5 Dónde vas i me dice; 

¿eso te ha extrañado? 
pues toma este anteojo, 
y lo verás claro. 

Tómele en efecto, 
pongole ..en estado., 

¡pero ay, y que objetos 
que vi tan contrarios! 

La ninfa que bella 
me parecía tanto, 

.vi que era muy fiera, 
y su adorno falso. 

jEl néctar sabroso 
que había yo pensado* 
pócima ..era negra 
que causaba espanta. 

Y la luna aquella 
que advertí en.su mano 
era negra y densa 
y no vidrio claro. 

Otros sugetqs 
.robustos y sanos 
defectuosos todos 
advertí y lisiados. 

Unos con cadenas 
.estaban ligados, 
y habia no pocos 
con la S y .el clavo, 

< Que es esto ? ¿ es ¡mentira.? 
pregunto al anciano.: 
í qué anteojo es ..este? 
descifra este arcano. 

io soy el buen juicio, 
me dice : oye el caso, 
que en lo que ahora has visto, 
.no estás engañado. 

Esa nruger fiera 
que asi te ha espantado; 
esa es la lisonja 
peste del estado. 

La bebida aquella 
■.es , con que hace á -tatitos 
.aun de sus defectos 
estar muy pagado-;, 

.Los humanos llegan, ' 


apuran el vaso, 
y creense felices 
en medio del daño. 

Aunque los mas sean 
del error esclavos, 
y esclavos del vicio, 
error el mas craso: 

Y cadenas sufráis 
que puso el engaño, 
conteneos se juzgan, 
se piensan ser algo. 

Como es denso el vidrio 
nunca hacen reparo, 
y solo allí miran 
lo que se pensaron. 

El necio se juzga ¡ 

ser discreto y sabio; ¡ 

el truhán alegre; 
pnidencé él avaro; 

Liberal el prodigo: 
docto el insensato 
•el vicioso recto, 
y el fiero gallardo. 

La verdad les niega, 
y dexa privados 
de que jamás puedan 
corregirse un tanto. 

Huye de ella amigo: 
huieré apresurado 
le dixe ; mas di me 
5 qué anteojo me has dado? 

La razón prudente 
es el vidrio claro, 
que asi tal objeto 
te ha representado. 

Ese el sacro cielo 
á todos ha dado; ] 

pero los mas quieren 
tenerle empañado. 

Consérvale terso, 
cuida no empañarlo, 
y verás objetos 
que no "habrás pensado. 

Desperté confuso; 
y entre mí pensando 
lo que visto habla, 
dixe con espanto: 

¡ Jesús y que anteojo 
tan bello y tan claro 


es la razón ; pero 
que poco la usamos í 

Y á fe que en el mund® 
no habría tanto engaño, 
si por ella sola 
viesen los humanos. 

I). J. P. t. 


Guia de la Grandeza; para el cuín, 
plimiento de los dias y años de los Se. 
ñores Grandes de España , asi residen, 
tes en esta Corte , corno fuera de ella, 
Se hallará en la Librería de Herrera Car. 
rera de San Gerónimo. 

Erratas LeL numero 2J3. 

Pag. 0039. col. 1. lin. 3. privándonos, /¿ e 
privádonos. Ibid. coi. a. lin. a a. 
el rubio Febo en las etereas salas? 

De resplandor cercado, 

'Lee El rubio Febo en las etereas salas, 
de resplandor cercado, 

Ibid. Un. 3r. empieza , le¿ empieza: ibld. 
lin. 38. que baña él, Nise estaba, U¿ que 
baña el Nise , estaba. Ibid. lin. 41, des- 
ciende leí desciendo, pag. 2040. (2140) 
col. 1. Un. 40. fuegos lee juegos. Ibid. 
•los tres últimos versos. 

Quien entra por mi mano en el Par. 

naso, consigue eterna vida- 
No logra el tiempo verla resta, des- 
truida , 

Lee Quien entra por mi mano en el 

Parnaso 

consigue eterna, 

no logra el tiempo verla destruida, 
Ibid. col. a. lin. 18. abra cada vez tu 
presto buelo 

Lee alza cada vez mas tu presto vuelo, 
Ibid. lin. 37. los cabellos se mesa y sis 
aliento cae 

sobre la grama desmayado. 

Lee los cabellos se mesa, y sin aliento 
cae sobre la grama desmayado. 
Idem. En el Correo numero 35 f. 
Fol. aojé. lin. 24. col. 1, dice: pues 
parte , liase : pues por quxi/qulera parte, 
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DEL MIRCOLES 13 
Carta 57. Gasel & Bem-Beíey. 

Hay una secta de sabios en la re- 
pública literaria que lo son á poca cos- 
ta. Estos son los críticos. Años ente- 
ros , y muchos, necesita el hombre pa- 
ra saber algo de las ciencias humanas; 
pero en la ciitica (qual se usa) desde 
el primero dia es uno consumado. Su- 
getarse á los lentos progresos del enten- 
dimiento en las especulaciones de la fí- 
sica , en los laberintos de la historia, 
en las confusiones de la jurisprudencia, 
es no acordarnos de la cortedad de nues- 
tra vida , que por lo regular no pasa de 
sesenta años , rebaxando de estos lo que 
ocupa la debilidad de la niñez , el de- 
sentreno de la juventud , y las enferme- 
dades de la vejez , se humilla mucho 
nuestro orgullo con esta reflexión. El 
tiempo que he de vivir, comparado con 
el que necesito para saber , e s tal , que 
apenas merece llamarse tiempo. Quan- 
to mas nos lisongea esta determinación, 
sino puedo por este motivo aprender fa- 
cultad alguna , persuado al mundo , y 
á mi mismo que las poseo todas , y pro- 
nuncio extripode , sobre quanto oiga , vea 
y lea. 

Pero no creas que en esta clase se 
comprehende á los verdaderos críticos. Los 
hay dignísimos de todo respeto. 5 Pues 
en qué se diferencian, y cómo se han 
de distinguir preguntarás? La regla fíxa 
para no confundirlos es esta : los bue- 
nos hablan poco sobre asuntos determi- 
nados , y con moderación ; los otros son 
como los toros que forman la intención, 
cierran los ojos , y arremeten á quanto 
encuentran por delante hombre , caba- 
llo , perro , aunque se claven la espa- 
da hasta el corazón. Si la comparación 
te pareciere baxa por ser de un ente ra- 
cional con un bruto , creeme que no lo 
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es tanto , pues apenas puedo llamar 
hombres á los que no cultivan su ra- 
zón , y solo se valen de una especie 
de instinto que les queda para hacer da» 
ño á todo quanto se les presente , ami- 
go ó enemigo, débil ó fuerte , inocen- 
te ó culpado. 

Conclusión del discurso empezado en 
el numero anterior. El Ilustrísimo Señor 
Don Juan de Llano Ponte , Obispo de 
Laren y auxiliar de esta Diócesi , y el 
Señor Don Juan Matías de Ascarate 
del Supremo Consejo de Castilla , Re- 
gente que fue de esta Real Audiencia, 
también han sido de los primeros que 
atendieron á distinguirla franqueándola 
para premios una considerable cantidad. 
INi tampoco han faltado otrós muchos pai- 
sanos y extraños , asi domiciliados en este 
Principado , como residentes en la Corte 
y las Provincias que la han manifestado 
un particular afecto estando prontos á 
asistirla ; pues no ignoráis que quando 
se pensó enviar á Vergara dos jovenes 
á expensas de la Sociedad manteniéndo- 
les por medio de una subscripción , fue- 
ron muchos los que se alistaron en ella 
por sumas considerables, pero no puedo 
extenderme á hacer expresión de sus nom- 
bres. 

Estos exemplares son mas que bas- 
tantes para acreditar el aprecio que se 
mereció siempre la Sociedad, y para con- 
vencer á los que la desatienden ; pe- 
ro aun debe confundir mas á estos el 
saber que hasta en la America , y des- 
de allí tan lejos de ella la han tenido 
presente los paisanos , pues pasan de qua- 
renta mil reales las cantidades que en 
diferentes ocasiones la regalaron. Y por 
ultimo en este particular también debo 
recordaros lo mucho que está debiendo 
U Sociedad 4 la Junta del Real Hospl- 


2074 

do , pues siempre ha hallado en ella 
todo auxilio y todo apoyo , y asi la 
está singularmente reconocida. 

Por estos medios , resarcida de todas 
sus quiebras ha logrado subsistir la So- 
ciedad , ha podido obrar : y sino ha lle- 
vado mas. adelante sus miras , es por- 
que yo no puedo hacer el mismo elo- 
gio , é igual memoria que acabais de oír 
de tatitos, y de. la Junta del Real Hos- 
picio , de otros' cuerpos respetables de 
este Principado ni de otros muchos de 
sus principales individuos. Y asi no me 
admira el ver tan poco numerosa esta 
Junta General ; y el ver que los foras- 
teros distinguidos domiciliados en esta 
Ciudad no toman algún Ínteres en nues- 
tras cosas , quando en otras son los pri- 
meros que concurren á cooperar con las 
Sociedades Económicas atraídos del or- 


den , de la concordia y del buen exe tu- 
pio que hallan en todos ios naturales. 

Pees sí, con falta de tantos auxilios,, 
iftti «batatar: aun ha hecho tanto, la So- 
- ; ... milito ¡ñas no hubiera hecho 
aiitcírrs-da de nuestros mismos pregunta- 
íU-M' i esta es la ultima respuesta que 
debemos dar á su primera pregunta. A. 
la segunda también podemos contestar, 
con igual facilidad., j En dónde están 
los frutos, de. la Sociedad , nos dicen 
como para mofarnos i Los frutos de la 
Sociedad ni están ni pueden estar alma- 
cenados , ni tampoco hacemos grange- 
ría de ellos. Si la Sociedad nada retie- 
ne de lo suyo , si nada recibe de lo age- 
no , si su espíritu es solo de premiar y 
repartir jen dónde han de estar sus fru- 
tos sino en las manos de los que , esti- 
mulados de sus dones, y guiados por sus; 
avisos han podido conseguirlos á costa 
de trabajo y fatiga í 

En estas manos , pues se deben bus- 
car. Y seguramente los hallarían en las 
suyas, propias estos mismos, preguntado- 
res , si las hubieran aplicado como par- 
ticulares á trabajar según las intencio- 
nes de la Sociedad. Pero pues ni han 
trabajado , ni tampoco es regular quie- 
ran fatigarse en indagar lo que los de- 
mas han hecho y conseguido , condes- 


cendiendo con su flogedad y convinién- 
dome con su flaqueza , voy á darles una 
sumaria relación de estos frutos que con 
tan poco mérito, reclaman á la Sociedad: 
bien entendido que esta relación no se- 
rá por entero sino muy diminuta , por- 
que no he podido recoger todas las no- 
ticias necesarias para tomarla. 

Lo primero que se debe presentar son 
los gastos que ha expendido la Socic- 
ciedad. Estos llegan ya A 387.49; tea- 
íes de vellón distribuidos en diferentes 
socorros y auxilios en esta forma, 306350. 
en la manutención da pobres en el Real 
Hospicio ; 30V.80. en la de los Hospi- 
tales de la Magdalena y Velasquida; 
«8130. en menestrales enfermos y po- 
bres vergonzantes ; y los 3373;. res- 
tantes en premios , gratificaciones y sa- 
larios. 

La sola consideración de estos gas- 
tos hace ver desde luego lo útil de la 
Sociedad , y los muchos frutos que ha- 
brá acarreado en las personas socorridas 
y agraciadas ; pero no siendo posible 
numerar estos últimos , me ceñire por 
precisión á no hablar mas que de aque- 
llos que resaltan de bulto , y que por 
lo mismo- son notorios á todos. Quiero 
decir de. aquellos que se dexan ver ea 
el acrecentamiento de los plantíos. En- 
tre estos se han acreditado plantados y 
presos por los concurrentes á los premios 
7800- avellanos ; 5060. castaños y 1530. 
nogales desde el año de 84. y de dos 
á est.i parte 66. 4. Cepas puestas en pa- 
l-ages en donde nunca las hubo. Ade- 
mas de estos , bien conocéis que habría 
sido en mucho numero los que n.o con- 
currieron á lus premios en vista de cons- 
tarles los mayores plantíos de otros: y 
asi se podrá muy bien asegurar que se- 
rán muchísimos, mas los arboles plantados 
de que no tiene noticia la Sociedad. 

Tampoco puedo yo añadir la de quin- 
tales de lino , cáñamo , pescados sala- 
dos , piezas de texidos , y de otras mu- 
chas cosas, porque no he podido adqui- 
rirla como ya dexo insinuado y ser por 
este motivo diminuta mi relación. Y por 
lo mismo me veo precisado á dexarb 
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Imperfecta pasando á tratar del ultimo tores , sería de temer se resintiesen ('por 
motivo de que se valen los desconfía- la delicadeza que <1 todos nos es " mu 
dos de las utilidades de nuestra Socie- natural en esta materia ) si se dex.i. en 
dad. de imprimir á la letra, como las mas 


¿Por qué esta no imprime sus me- 
mo! ias ? á esto se puede satisfacer res- 
pondiendo, que no hay precisión de im- 
primirlas; ni hay tiempo limitado para ha- 
cerlo quando se renga por conveniente. 
También se podría añadir que otras mu- 
chas Sociedades anteriores á la nuestra 
no han impreso las suyas : y no por eso 
han dtx.ido ni dexan de trabajar con 
mucha utilidad. Pero deseando dar mas 
satisfacción á esta pregunta , y sin que 
sea mi animo comprometer á la Socie- 
dad en lo que solo es discurso ntio, 
diré. 

Que no se han impreso las memo- 
rias , no obstante haberse acordado la 
impresión de muchas por varias razones. 

■ La Sociedad no lo haría en un princi- 
pio porque estaba escasa de fondos ,• y 
precisada á emplearse en gastos de ma- 
yor necesidad. Esto mismo la ha lia ir 
desanimándose hasta hallarse hoy en tér- 
minos de deber mirar como uno de los 
asuntos mas serios , si conviene ya ó no 
imprimirlas. Sobre cuyo particular sa- 
brá acordar lo mas acertado ; pero yo 
no dudo manifestaros aqui mi opinión de 
que no juzgo conveniente , por ahora 
á lo menos, el que se impriman. 

Doy la razón para ello en que la 
mayor parte de sus memorias se traba- 
jaron muy á los principios de su fun- 
dación , y por lo mismo se reducen mu- 
chas á solo documentos y proyectos. Bien 
discurridos unos y otros, y de mucho mé- 
rito ; pero en las circunstancias en que 
está la Sociedad y en el tiempo que va 
adelantado ú creo no ganaria mucho en 
presentar al publico estos monumentos 
desnudos de los datos y experiencias que 
les debían seguir y acompañar en su im- 
presión. 

Otra razón no menos considerable po. 
drá ser á mi juicio el que entre estas 
memorias es regular se hallen algunas 
bastante voluminosas en sus ciases , y 
otras necesitadas de reducirse á método; 
y como todas ellas interesan á sus au- 


íitiles y las mejores. 

La Sociedad, vuelvo á repetir, resolve- 
rá lo mas acertado , y tal vez hallará ser- 
lo el suspender hasta mejor tiempo su pu- 
blicación, y de ínterin podrá ir reducien- 
do á un extracto la mayor parte de los 
papeles que hoy tiene pata ponerles en 
un Discurso Histórico que anteceda á las 
obras de datos, cálculos y experiencias 
que aun debe esperar de sus individuos, 
y de los demás amantes de la gloria y 
bien del País. 

Esto es , señores , todo lo que me 
ha parecido debía responder pái-a con- 
vencer á nuestros preguntadórés ; y asi. 
nada mas me resta para desempeñar todo 
lo que he propuesto en mi plan , que 
indicaros lo que aun no ha hecho la So- 
ciedad , y que siempre deseó hacer. De- 
sea*, pues, por medio dé siis diferentes 
clases y comisiones el fdrmár uná Histo- 
ria Natural completa <‘e todo lo que abra- 
za el Principado pata salí era l»íqcte : deba. 
atender y aprovechar ; tina ' descripción 
de montes, ríos y caminos , para celar so- 
bre la conservación de los primeros, apro- 
vechamiento de los segundos' , y com- 
posición de ios últimos , como que sin 
ésta muy poco se podrá adelantar en -una 
tierra tan quebrada como la nuestra; 
unas relaciones exáctás de Us cosechas, 
cria de ganados y estado de plantíos, pa- 
ra poder calcular sus ventajas , y poder 
procurarlas con todo conocimiento; otras 
de la pesca de mar y tierra con expre- 
sión individual de sus usos en fresco y 
salado, para velar en su auxilio y desviar 
sus estorbos. 

Desea mas: : : : ¿pero paia que Adatar- 
me en esto , quando todos conocéis me- 
jor que yo lo mucho á que puede aspirar 
la Sociedad en beneficio de este País si se 
hallase con medios y oportunidad de obrar 
segnn sus deseos? Buena prueba <t- sto 
tenéis a la vista en las muestras que hoy 
os presenta de tintes y estámpalos. Pero 
para llegar á formalizar este estableci- 
miento con las ventajas que conviene ¿no 


conocéis todos que carece de los medios 
correspondientes? Y no obstante esto , ¿os 
quexareis de que la Sociedad no atiende 
al establecimiento de fabricas , como á 
las cosas de mayor utilidad en este País? 

jPues cómo ha de ser esto, señores? 
Veis aqui el fin de mi discurso. No es 
otro que el de animaros á todos para que os 
alistéis en la Sociedad; para que procuréis 
que otros lo hagan ; para que trabajéis 
con ella , y para que los que os bailáis 
con mayores facultades forméis un fondo 
por medio de subscripción con que poder 
establecer la fabrica de tintes y estampa- 
dos , y las demás sucesivamente que co- 
nozcáis ser útiles y oportunas para el ma- 
yor adelantamiento de esta Ciudad y de 
vuestra amada patria. Éste ha sido mi fin, 
y no el de zaherir á nadie ; pues me re- 
conozco por el que menos trabaja entre 
todos mis paisanos. 

Este ha sido mi único fin , vuelvo á 
repetiros: y no penséis, que es sola la 
Sociedad Económica de Oviedo la que ne- 
cesita de un nuevo esfuerzo de los Ami- 
gos del País para restablecerse , y corres- 
ponder á las brillantes ideas que se con- 
cibieron de su instituto. Las mas de Es- 
paña están en igual caso. Y no es el mo- 
tivo , como algunos pensaron , la falta de 
jurisdicción para obligar á seguir sus re- 
soluciones, ni la falta de premio ó de 
estimación de los que se distinguen en 
ellas, La falta de fondos , la de concor- 
dia , la de espíritu , y mas que todas es- 
tas faltas la sobra de amor propio , de 
que no acabamos de desprendernos es lo 
que embaraza las mayores ventajas de 
todas las Sociedades. 

Concluí, señores : pero no os parezca 
que ha sido sin acordarme del glorioso 
dia en que hoy estamos. Si hablé de los 
trabajos de la Sociedad : si hablé de sus 
utilidades: si hablé de sus mayores de- 
seos , tocio esto no ha sido mas que hacer 
el debido elogio de nuestro dignísimo 
Monarca, el piadoso y generoso CARLOS. 
A este debe la Sociedad todo su ser : á 
este toda su gloria: y en este solo debe 
apoyar toda su esperanza. 

En este, digo, sin olvidarme de sus 
sabios y celosos Ministros los .Excelentí- 


simos Señores Conde de Floridablanca , y 
Baylío Fr. D. Antonio Valdés y Bazán; 
pues á ambos debéis mucho , como los 
necesitáis por las disposiciones de este 
País. Ello es , señeros , que nada se pue- 
de obrar sin ayuda. La Sociedad necesita 
todo el influxo de estos dos grandes 
Ministros: y estos estar al lado de un 
Monarca tan glorioso como nuestro CAR- 
LOS ; en cuyos dias no puedo menos 
de llenarme de gozo, quando por ter- 
cera vez tengo el honor de felicitaros, 
aunque el mas inútil de todos los indi, 
viduos de la Sociedad. 

i 'Eugenio Antonio del 'Riego Nuíuz, 

Continúa, el discurso sobre los Ruellos 
antiguos, 

Diodoro de Sicilia hace mención de 
quatro pueblos Africanos que ocupábanla 
tierra firme, situada tras de Cirene y Sir- 
tes. Entre estos pueblos se ocupaban á 
la agricultura- los que tenia» tierras pro. 
pias para el cultivo ; otros eran pastos 
res y se alimentaban del resultado de sus 
ganados. Unos y otros tenían reyes y co. 
nocian la humanidad. 

Pero se conoció también una tercera 
especie de Africanos que no tenia reyes, 
costumbres, ni justicia, y que solo vivía 
de latrocinios. Salian con freqiiencia de 
sus chozas, se llevaban lo que hallaban 
á mano, y se huían. Pasaban toda su v¡. 
da expuestos á las durezas del tiempo , y 
sus inclinaciones eran muy parecidas á 
las de las bestias. No sabían aderezar la 
comida , y solo vestían pieles de cabras, 
Entre ellos había algunos poderosos, que 
si bien no eran dueños de población al. 
guna , tenían junto al agua algunas tor- 
res donde guardaban los víveres sobran- 
tes. Cada año hacían prestar juramento 
de fidelidad á sus dependientes. Miraban 
como compañeros á los que vivían en 
aquel país , pero como enemigos á los que 
intentaban salirse de él , y les condena- 
ban á muerte. 

Sus armas eran análogas á su país , y 
á su genio; porque como habitaban una 
comarca muy llana , y eran muy ligeros, 
iban á la guerra con solas tres lanzas , J 


algunas piedras que llevaban en sacos de 
cuero. lias espadas, cota de malla , y de- 
más armas, y vestidos de guerreros les 
eran desconocidos. Solo pensaban en 
aventajar 4 las demas naciones en correr; 
fuese huyendo ó persiguiendo. De este 
modo se habilitaban en el exercicio de 
tirar piedras , fortificando con este habito 
las disposiciones naturales. 

La hospitalidad no hallaba abrigo en 
esta nación , que faltaba 4 la fe de los 
contratos que hacia con los estrangeros, 
á guienes trataba muy mal. 

Los fanáticos y cultivadores de las 
fábulas , refieren como cosa muy espan- 
tosa , lo que sucedia en un parage de la 
Africa , dicen estos , que quando reina- 
ban vientos fuertes , se presentaba la 
atmosfera llena de varias figuras de ani- 
males , de los quales los unos estaban 
sin movimiento al ■ paso que los otros 
hacían algún camino. Pero todas estas 
nubes eran de un grandor extraordinario, 
y no había cosa mas propia que este es- 
pectáculo para atemorizar i ios que care- 
cían de principios para entender la causa 
física ; aumentándose el temor en los pa- 
•sageros , porque quando se hallaban hori- 
zontalmente baxo estas nubes , sentían en 
su cuerpo una especie de palpitación, 
que «ra efecto del frío que les impedía 
la libre circulación de la sangre. 

Estas y otras razones fisicas que me 
seria fácil indicar, dieron motivo á los 
antiguos desposeídos en estos conocimien- 
tos , para formar agüeros y extender no- 
ticias fabulosas de los nublados de esta 
parte de la Africa. Yo me contento con 
indicar lo que llevo referido, y confor- 
mándome con el dictamen de Diodoro de 
Sicilia, tengo por apócrifos los hechos 
que refieren varios historiadores, relativos 
4 este particular , conviniendo únicamen- 
te , en que las nubes impelidas de los 
países vecinos , hallaban una especie de 
resistencia , la que las hacia aparecer 
baxo diferentes .formas. 

Señor Editor : ¡Val.game Dios , y qué 
cosas tan bellas , que tenia pensado escri- 
bir á Vm. al presente en cumplimiento 
de lo que le había ofrecido en ipi según - 
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dal Se hubiera Vm. quedado espantado 
sin duda alguna; y si por el discípulo se 
honra al maestro , hubiera Vm. dado á 
mi ayo los mas dignos elogios. Viendo 
que me habia logrado el aplauso , y aun 
la emulación de la mayor parte de los co- 
frades del gran mundo, por mi loquela, 
mi gesto , mi pone y talante : el afecto 
de las damas de garbo por raí libertad y 
despejo; y finalmente, haberme hecho la 
sal de los saraos de vuelo baxo, amigo 
<Le los majos , y tan majo crino el prime- 
ro , preciso es que todos n:e admirasen, 
y bendigesen la madre que parió tal hijo, 
y el sabio maestro que había sabido diri- 
girle también. 

¿Y qué hubiera sido, si yo le hubie- 
se dicho el crítico que me he hecho? A 
un joven de mi corta edad, que amante 
del bello gusto y de la imparcialidad so- 
lo sigue las huellas de la verdad , alaba 
lo bueno , y critica lo malo , sin mas 
preocupación, no le son debidos los ma- 
yores encomios ? Pues tal he llegado 4 
hacerme yo en este cortísimo espacio, ba- 
xo la conducta de mi ínclito Mentor. He 
aprendido 4 no alabar cosa ninguna sea 
antigua ó moderna , 4 excepción de algu- 
nos librillos estrangeros , como que creo 
que estos han sido , son y serán much® 
mas sabios, sin ponderación, que nosotros- 
sabiendo asimismo que á los Españoles 
ilumina siempre la estrella de la ignoran- 
cia. Lo mismo me rio d«l .Ciro de Xe- 
nofonte , del Alejandro de Curdo y de 
las Decadas de Tito Livio, como dei . 
Aquiles y Ulises de JIomero , del Eneas 
del de Mantua , de la Farsalia de Luca- 
no : y lo mismo de estos como de todas 
las obras de nuestros Juan de Mena, 
Boscan , Mendoza , Solis , Mariana, Kr. 
cilla, Villegas, Lope , y demas turba por 
mas que pasen por sabios entr.e los mi- 
serables .sectores del patriotismo, A todos 
hallo defectos, y solo tal qual cosilla que 
me agrada, es la que doy por buena; aun- 
que yo no las he leido todas, y 4 Jos mas 
no conozco mas que por los nombres; 
pero .para eso lo han dicho , otros .que 
los habrían leido. ;Mas para qué .era me- 
nester tanto trabajo de mirarlos y remi- 
rarlos , para rajarlos ds a.lto 4 baxo ; si 
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est. linos en un siglo, en que pocos juzgan 
sino por lo que otros juzgaron, y los mas 
críticos son como votos de reata? En iin 
por diferenciarme de esos miserables pu- 
ristas , me habla forjado una parla íra- 
lico-Itah -Hispana (¡caramba y que ^pala- 
brilla!) en la que hubiera escrito á Vm. 
á no temer que los mas habían de que- 
darse sin entenderla. 

¡Mas ay , y qué distinta materia es la 
que va á ocuparme! Las lagrimas que des- 
tilan de mis ojos borran á,' cada paso lo 
que escribo , como que he experimentado 
á la letra aquello de subirá, lo alto para dar 
mayor calda. Si señor, fui en mis principios 
(como Vm. sabe) infeliz: sacóme la suer- 
te de esta esclavitud , mas no fue sino pa- 
ra arrojarme desde Sella en Caribdis. Oiga- 
me Vm. un momento y sabrá la serie de 
mis desdichas. 

De resultas de una de mis expedido- 
nes tuve unas palabrillas cierta noche al 
salir de una casa del real barrio del 
Ava-pies , de un fandango de los que 
llaman de candilejo con un par de suge- 
tos , los que sin andar en inas dimes ni 
diretes representaron con mi ayo y con- 
migo la escena de Don Quixote y ios Yan- 
gueses. Cargáronnos de leña sin ser bur- 
ros , bien que mi ayo alcanzo menos, por 
haber sido mas corredor; y yo molido 
hasta no mas , tuve que meterme en la 
cama y hacerme dos sangrías , echando 
una mentira á mi madre para que no en- 
tendiese el motivo ; bien que un criado 
de casa bastante antiguo, creo que supo, 
aunque ignoro por donde , la verdadera 
causa. La noche siguiente quando menos 
se pensaba , entro mi padre cogiendo á 
todos muy desprevenidos ; aquí fue el 
caerse á mi madre la casa acuestas , y á 
todos los demas lo mismo; pero lo mas 
sensible fue quando después de haberse 
estado encerrado en su despacho pidió 
la cena. Echó menos á mi 'ayo antiguo; 
desconoció al moderno, y preguntó por 
mí. Di ole mi madre, por mayor, cuenta 
de todo , y de que yo estaba algo in- 
dispuesto ; pero que al día siguiente me 
¡t"*'"»aria. Oyóla mi padre atentamente, 
KM**, y remiró al ayo, y con aquel tono 
»SíiO con que á todos nos hace temblar, 


dixo : en todo caso no debiera Vm. hj. 
ber procedido tan precipitada señora mía- 
el muchacho es muchacho, y no digo mas; 
y sobnf: todo , debiera Vm. haberme 
dado antes paite; ya veremos que hemos 
adelantado; y diciendo esto se levantó de 
la meta. 

¡No fue tan aciago para los Romanos 
el dia en que perecieron los trescientos y 
y seis Rubios , como lo fue para mí el 
dia que se siguió! He sabido que apenas 
se levantó salió de casa , dexando orden 
para que no se dexuse salir á mi ayo,' 
pues aunque quiso hacerlo no se le permi- 
tió. Yo me levanté , compuse y entré í 
besarle D mano luego que volvió. Cho- 
cóle sin duda mi trage y planta ; pues 
después de haberme considerado largo 
tiempo, me dixo: vaya señor Adonis 
que está Vm. hecho un joven , que d|> 
contento el mirarle : (y esto con su risi- 
ta irónica al canto) ; y qué ha- tenido 
Vm? Yo siguiendo mi nuevo dialecto le 
respondí entonces : viniendo yo de salir 
de casa el otro día , iba ocupado á 
pensar y hablar algunas cosas con el ayo; 
quando arrivando al apartamiento princi- 
pal no vi que un perro estaba todo echa-- 
do en la escalera. Tropezó en él , y que- 
riendo darle un golpe de pie, ó una bas- 
tonada , no hice que caerme y rodar to- 
dos los escalones el uno después del otro. 
Confuso quedo mi padre al oírme, y con 
tono tlnn'b me dixo , ¿qué donde había 
ido aprender aquella lengua? ; que se 
compadecía de ver en mí un barbara 
ignorante que olvidaba su lengua , y asi 
otras cosas, que yo temí no se quedasen 
solo en palabras. Hizo llamar después á 
mi ayo, quien fue preguntado de su mé- 
todo , a lo que satisfizo de perlas ; llegó 
después mi madre, quien le escuchó con 
gusto ; pero entonces tomó la palabra mi 
padre , y á todos nos puso como dicen 
vulgarmente de vuelta y media. No ren- 
go presente todo lo que dixo ; pero creo 
que lo principal fue lo siguiente. 

No tiene la naturaleza, entre todos sus 
dones , un cargo mas digno que dar í 
los mortales , que él de padre; ¡pero hay, 
y qué pocos son entre nosotros los que 
procuran desempeñarle bien! Parece que 


el objeto que debiera ser el nías principal 
es el que menos les ocupa ; pues que pa- 
rece que nada atienden menos que á dar- 
les una buena educación; al paso que 
todos procuran el acomodarlos y colo- 
carlos en puestos honrosos ó lucrati- 
vos , ó ambos á un tiempo. Los pobres 
que carecen de medios son mas disculpa- 
bles , bien que pudieran cuidar mas de 
ella en el modo posible , si pensasen me- 
jor. Los que no carecen de bienes , pero 
que son cortos , y no suíicientes para su- 
fragar todos los gastos , suelen dexar 
de educar bien á sus hijos por este temor, 
y de cultivar á veces un talento , que 
pudiera á poca costa ser ucii á su patria; 
aunque liay algunos que todo lo sacrifican 
á este fin ; padres dignos á mi parecer, 
de tener unos hijos quales desean , que 
es la mayor dicha. Pero es necesario con- 
venir, según lo que vemos, que pudieran 
todos sugerirles mejores máximas , corre- 
girlos los vicios, y proporcionarlos á 
ser en su estado buenos patricios y hom- 
bres de buena conducta. 

No quiero decir los defectos que ob- 
servo en esta parte en los sugetos nobles 
y de conveniencias. Baste solo el decir, 
que quando estos son los que pudieran 
formar con mas facilidad y proporción 
unos jovenes buenos y lucidos , no son 
los que mas consiguen. Ocupado el padre 
con sus negocios, fia la educación de su 
hijo á un sugeto , que no conoce, solo 
porque le habió Don Pedro ó Don Pe- 
layo ; se le coartan las facultades, todos 
le ensenan al nina á que sea vano; los 
criados le adulan ; se le habla, sí de vir- 
tud , pero no se pone el mayor esmero 
en que la practique ; está mimado de la 
madre , adulado de todos ; no se le pro- 
híben las compañías de qualquiera como 
sea , quando mas de su clase ; y con 
que sepa bailar con primor, arrastrar los 
pies á la ft ancesa , hablar quatro super- 
ficialidades de las ciencias , como si estas 
no se hubieran hecho para ellos, con de- 
cir quatro expresiones francesas, y cantar 
una area, ya es un moza brillante y 
estupendo. Yo pues que conocia todas es- 
tas cosas , y que sintiera infinitamente el 
no cumplir ¡o mas bien que pudiese con 


el cargo paterno , no he pensado desde 
que fui padre, mas que en la educación 
de este caballerito. dSTo he querido jamas 
otra cosa , que el que aprendiese á set- 
hombre de bien , porque en tanto estima- 
ra yo que fuese el hombre mas sabio del 
mundo , el mas valiente general , que 
hubiesen conocido las edades , el hombre 
mas rico de la Península , ni el político 
mas grande de la Europa, ni (si ser pu- 
diese) Rey absoluto de todo el mundo, 
si no fuera virtuoso, como en lo que se 
estima el barro respecto del oro. 

No quise pues jamas sino que fuese 
hombre de bien, virtuoso, veraz, dis- 
creto, buen patricio, fiel Vasallo, aman- 
te y miembro útil de la Sociedad , y en 
una palabra buen católico , que de este 
modo lo sería todo. Como que mis ocu- 
paciones y cargos no me permiten todo 
aquel espacio , que requería el ser yo su 
ayo, ¿quintas diligencias no practiqué pa- 
ra hallar uno? ¡Quinto le rogué y suplí* 
quél ¡Y quan caro que os llevaba , dixo 
con mucha viveza nú madre! Un tiro de 
caballos se podia mantener con su salario* 
¿Como caro? replicó mi padre. ¿Dónde 
hay dinero bastante para pagar un buen 
ayo? El se puso el precio, y á fe de hom- 
bre de bien, que todo quanto tengo y 
valgo le hubiera yo dado de muy buena 
gana por salir con el fin que deseaba. 
¡Bello modo de estimar á vuestro hijo re- 
plicó mi madre! ¡Hubiera quedado lucido! 
Fuera él virtuoso , (prosiguió mi padre 
sin alterarse) que bien rico quedaba solo 
con eso. 


Veía con no poco • gusto que seria- 
mente trabajaba en- practicar los medios 
necesarios para lograr el enunciado fin. 
No educaba un joven para ser un capu- 
chino, todo retiro y todo perfección, pro- 
curaba enseñarle el manejo del mundo y 
el modo de ocupar dignamente su clase. 
Enseñábale las ciencias , formaba ese co- 
razón , y procuraba hacer sentir á esa 
alma lo.s placeres del espíritu para que 
no le arrastrasen los de los sentidos. Esto 
hacia , yo lo sé , y yo coadyubaba por 
mi parte en quanto podia ; esperanzado 
de lograr mi fin. 

Pero yo á hacer yVm. á deshacer, dixo á 
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mi madre. Apenas volví yo la espalda, 
atropelló Vm. aquel buen caballero, le 
arrojó de esta casa ; y puso á un lujo que 
tanto ama , en poder de quien Vm. no 
conocía. Pues diga ahora su hijo jde Vra> 
¿qué ha aprendido? ¿sabe Vm. que? á 
perderse, y si Dios no hubiera querido, 
que hubiese vuelto tan presto, quizá el 
mal fuera irremediable. Aquí cortó mi 
ayo á mi padre , diciendo en su favor 
quanto pudo, pero este que yo no sé por 
donde diantres estaba ya informado de 
todo , le argüyó de tal modo, que aun 
yo mismo tuve que ser su fiscal, afirman- 
do los hechos que mi ayo negaba. Sa- 
lió el vestido de majo, el capote, los 
bailes , la burla de los hombres de juicio, 
el trato de los criados, las ninfas, y has- 
ta los palos no quedaron olvidados tam- 
poco. 

Vea Vm. ahora, dixo, hablando con mi 
madre , los adelantamientos de su hijo; 
■y la célebre doctrina del maestro que 
Vm. le ha puesto. Veal'e Vm. hecho el 
oprobrio de los juiciosos ; un botarate de 
■ los muchos que se ven: un fanático de 
aquellos que no aplauden mas que lo es- 
trangero, sea malo ó bueno , reprueban 
todo lo propio, sea bueno ó malo , y solo 
gustan de hablar mal de su pobre pa- 
tria : como si Dios no les hubiera he- 
cho mas beneficio en hacerles nacer en 
qlla , que el que ellos merecían. Vea 
Vm. en su hijo un majito ; amigo de 
unas gentes de cuyo trato podrá apren- 
der muy buenas cosas : un freqüentador 
de los bailes de gente del bronce : y ca- 
sas de perdición ; un prodigo disipador, 
y un joven atolondrado , expuesto á la 
irrisión publica , á que un efecto de sus 
disoluciones ú otra expedición co- 
mo la pasada , le quite la vida , ó 
dexe lisiado ; á que la justicia si aca- 
so le sorprendía, le castigase justísima - 
mente, y á tantos perjuicios como puede 
qualquiera conocer. Vmd. es un hombre 
malo , dijo á mi ayo , que no ha he- 
cho otra cosa , que corromper ese cora- 
zón , inspirarle maldades y recomendar- 
le vicios , procurando solo sus aumen- 


tos , y siej’.do un inhumano verdugo de 
la Inocencia. Vea Vm. que gradas no de. 
befé yo darle , quando me dexa un hijo 
proporcionado á ser en adelante un miem- 
bro iüUtil de la Sociedad, un vano, un 
ignorante , y un::: 3 qué sé yo? salga 
Vm. inmediatamente de mi casa ; y s i 
quiere acertarlo , veinte leguas de esta 
Corte , porque no me falta mucho para 
hacer que la justicia tome la mano en 
averiguar su vida y castigarle. 

Mi madre quedó confusa y taciturna; 
mi ayo corrido no despegó sus labios, 
y vió el cielo abierto , quando salió de 
la puerta ; y yo quedé mortal , quando 
descargó sobre mi otra reprehensión , q ue 
ya puede Vm. considerar qual seria, con- 
cluyendo con que ahora le era indispon, 
ble buscar de nuevo mi primer ayo, á 
quien tendría que dar mil satisfacciones, 
y hacer mil ruegos para que volviese, 
pues á ser él mi padre no lo admitiera 
de modo alguno. 

Vea Vm. ahora qual es mi situación, 
El ayo ( como hoy he sabido) vuel- 
ve en efecto con un dominio despótico 
sobre mí : se querrá vengar justamente do 
mi testimonio , y si antes fui Infeliz co- 
mo dos, ahora lo seré como quarenta, 
Ya se acabaron mis gustos , ya vuelven 
mis penas ; y asi corno el ambicioso su- 
be mas alto para dar mayor calda, como 
dixe antes , yo subí á la cumbre de 
mis placeres para que fuese mi desdicha 
mas sin igual. Ahora será quando se to- 
mará la satisfacción por su mano , y yo 
destituido de todo abrigo no tendré con- 
suelo por parte alguna ; bien que si he 
de confesar la verdad , nada siento mas 
que haberle ofendido, porque no hay tor- 
mento para el malo, como el saberlo 
malo que ha hecho. Quedo en comuni- 
car á Vm. la resultas de mi suerte , J 
pido que disimule mi pesadez entretan- 
to que me ofrezco, como. debo, enteramente 
á sus ordenes. Madrid. J de Mayo de 
1789. B. L. M- de Vm. 

El Señorito. 
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Carta. 58. del mismo al mismo. 

Dicen en Europa que la historia es 
el libro de los Reyes. Si esto es así, y 
1* historia se prosigue escribiendo como 
hasta ahora , creo firmemente que los 
Reyes están destinados á leer muchas 
mentiras á mas de las que oyen. No du- 
do que una relación exácta de los he- 
chos principales de los hombres , y una 
noticia de la formación , auge, decaden- 
cia y ruina de los estados , darían en 
breves hojas á un Principe lecciones de 
lo que ha de hacer sacadas de lo que 
otros han hecho. ¿Pero dónde se halla 
esta relación , y esta noticia? no la hay 
Bem-Belcy , ñola hay ni la puede ha- 
ber , esto ultimo te espantará j pero se 
te hará muy fácil de creer si lo refle- 
xionas. Un hecho no se puede escribir 
sino en el tiempo en que sucede, ó des- 
pués de sucedido. En el tiempo del 
evento , ¿que pluma se encargará de ello 
sin que la detenga alguna razón de esta- 
do , ó alguna preocupación? después del 
cabo ¿sobre qué documento hade trabajar 
él historiador que lo trasmita á la posteri- 
dad , sino sobre lo que dexaron escrito 
las plumas que he referido? 

Yo mandíva quemar de buena ga- 
na , decia yo á Ñuño en la tertulia , po- 
cos dias ha, tolas las historias menos 
la de! siglo presente, Daría el encargo 
de escribir esta á algún hombre Heno de 
critica, imparcialidad y juicio. Los me- 
ros hechos sin aquellas reflexiones que 
comunmente hacen mas importante el mé- 
rito del historiador qué el peso de la his- 
toria en la mente de los lectores , for- 
marían toda la obra. ¿Y dónde se impri- 
miría? dixoNuño, ¿y quién la leería ? y 
qué efectos produciría? y qué pago ten- 
dría el escritor? era menester, añadió con 


menester imprimirla junto al 


ranza , y 
los Patagones, y 


sin duda 
nosotros 
diría al 
que los 
no leas 


gracia ; era _ 

Cabo de Hornos , ó al de Buena Espa- 
leerla á los Hotentotes , ó «í 
aun asi me temo que al- 
gunos sabios de los que ihabrá 
á su modo entre aquellos que 
nós servimos llamar salvages , 
oír tantos y tales sucesos , al 
estuviera leyendo , calla , calla , 
esas fábulas llenas de ridiculeces , y bar- 
baridades : y los mozos proseguirían su 
danza , caza ó pesca , sin creer que hu- 
biese en el muudo conocido parce algu- 
na donde pudiesen suceder tales cosas. . . 

Prosígase pues escribiendo la his- 
toria , como se hace en el dia , dexense 
á la posteridad noticias de nuestro siglo, 
de nuestros hereos , y de nuestros abue- 
los ; con poco mas ó menos la misma au- 
toridad que las que nos envió la antigüe- 
dad acerca de los trabajos de Hercules , y 
de la conquista del Vellocino , equivo- 
qúese la fabuia con la historia , sin mas 
diferencia que escribirse esta en prosa, 
y la otra en verso : sea la armonía di- 
ferente , pero la verdad la misma , y 
qué queden nuestros hijos 
tes de lo que sucede en nuesc 
mo nosotros lo estamos de 
cedió en el de Eneas. 

Uno de los tertulianos quiso partir la 
diferencia entre el proyecto irónico de 
Ñuño , y lo anteriormente expuesto , opi- 
nando que se escribiesen tres géneros de 
historias en cada siglo: uno para el pue- 
blo, en ,1a que hubiese efectivamente ca- 
ballos llenos de hombres y armas , dio- 
ses amigos y contrarios , y sucesos ma- 
ravillosos. Otro mas autentipp , pero nó 
tan sincero que descubriese del todo los, 
resortes que mueven las grandes máqui- 
nas : este seria del uso de la gente me- 
diana. Y otro cargado de reflexiones po- 


ní isin a 
tan ignoran- 
o siglo , co- 
que su- 


lo 
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lítkas , y morales ,' en impresiones poco 
numerosas , meramente reservadas ai 
iisntt» principum. 

No me parece mal esta treta en lo 
político , y crea que algunos historia- 
dores españoles lo han executada,. á sa- 
ber , Garibay con la primera mira , Ma- 
riana can la segunda , y Solis .con la 
tercera. Pero yo na soy político , ni as- 
piro á serlo , deseo solo ser filosofo , y 
en este animo digo ; que la verdad sola 
es digna de llenar el tiempo , y ocu- 
par la atención de todos los, hombres, 
aunque singularmente ¿ los que man- 
dan á otros» 

Carta jtj. d¿l mismo at mismo* 

En esta nación hay yn libro muy 
aplaudido por todas las demas. Lo be 
leído, y me ha gustado sin duda, pero- no. 
dexa de mortificarme U sospecha de que 
el sentido literal es uno , y et verda- 
dero esotro muy diferente. Ninguna obra 
íiecesita mas que esta el Diccionario de 
iNuno. Lo que se lee es una .serie, de 
extravagancias de un loco que cree que 
bay gigantes encantadores &c. algunas 
sentencias en boca de un necio , y mu- 
chas escenas de la vida bien criticada, 
pero lo que hay debaxo de esta apa- 
riencia, es en mi concepta un conjunto 
de materias p rotundas, é importantes. 

Creo que el carácter de algunos es- 
critores europeos (habla de los clasi- 
cos. de cada nación)- es el siguiente. Los 
españoles escriben la mitad de la que 
imaginan : los franceses mas de lo- que 
piensan por la calidad de su estilo : los 
alemanes lo dicen todo ,. pero de ma- 
nera que la mitad no se les entiende; 
los Ingleses escriben para si solos. 

Discu rso sabré tos- pueblos antiguos . 

La república de los Lacedemanios ha 
sido una de las mas célebres de la an- 
tigüedad. Plutarco nos ha conservado la$ 
leyes que la dio Licurgo. Todos los si- 
glos las han admirado. Pero antes de des- 
cribirlas es preciso hacer conocer su Le- 


gislador. Voy á hacer de él una pifitu. 
tura. 

Nada se puede decir de Licurgo , q ue 
no sea controvertido entre los historia, 
dores , porque hay diversas tradiclonei 
de su origen > viages y muerte. Aun 
es mas obscura la época en que vivió, 
Unos dicen que fué contemporáneo , de 
litio, y que auxiliado de este concor. 
dó la suspensión de las armas mientra» 
duraban los juegos olímpicos. Aristote, 
les funda esta opinión en un disco olirn^ 
pico , en que se vela escrito el nombre 
de Licurgo : los que cuentan el tienjj» 
po por las succesioneS de los Reyes de 
Esparta , como son Erastothenes , Apo. 
íodoro y otros, le insertan muchos año» 
antes de la primera olimpiada. 

pero como me sea imposible aven, 
guar etócramente estos pqsages , me con. 
tentare con indicar que habienejo el 
padre de Licurgo, querido separar £ una» 
gentes' que reñían , fué herido con un 
cuchillo, de cuyas resultas murió, de, 
xando el re y no á su hijo Polrdegt<¡s. Ha. 
bienio muerto este muy pronto, y s¡|¡ 
hijos , se persuadieron todos. q,ue Licur- 
go- seria Rey. En efecto, to fué mientra» 
estuvo oculta el embarazo de su cuña* 
da , pera luego que se declaró , mam., 
festó Licurgo que el re y nado pcrtcncci» 
á. la criatura que naciese, veri fie and os» 
ser varón , f desde este instante admi. 
nistró el reyna coma tutor ctet que ha- 
bía de nacer, con el nombre de PRO- 
DIGOS , título que los Lacedemonios da* 
ban á los tutores de los Reyes. 

La viuda hizo entender á Licurgo, 
que si se casaba con ella, haria pere. 
cer el feto, y que de este modo logra- 
rían los dos la corona» Licurgo se hor. 
rorizó de esta proposición, que parece aun 
indigna del abrigo del corazón de una 
fiera j pero para evitar mayores dañpJ 
no se determinó á rechaza, ría. Aparen- 
tó que no la desaprobaba , y al pasq 
que indicaba auxiliarla , encargó muy 
particularmente que ,se procurase con es- 
mero conservar el feto , pretextando que 
las medicinas .destinadas al intento , ó 


podrían hacer perecer á la madre, ó 
que á lo menos la alterarían la salud; 
sin olvidarse de insinuar , que én caso 
d¿ nacer varón , que e'l misino cuida- 
ría' de destinarlo. Divirtiendo de este 
ittbdo i esta inhumana muger , la lle- 
vó al termino de parir , y luego que 
supo que estaba con los dolores del par- 
to , envió sugetos de su satisfacción 
para asistirla , con la expresa orden de 
que si paria hembra la pusiesen luego 
al cuidado de mugercs , y si varón, 
se lo trajeran al instante á qualquie.- 
ra lugar en qüe se hallase, aunque es- 
tuviese en la función de mas ceremo- 
nia. En efecto parió un varón , el que 
traxevon á Licprgo mientras cenaba con 
los anas principales de la Villa. Entra- 
ron los crudos , y le presentaron el In- 
fante. Licurgo le tomó ; y algunos his- 
toriadores añaden que dixo Licurgo i 
los convidados. ^Señores Espartanos, es- 
,,te es el Rey que acaba de nacernos 14 po- 
niéndole al mismo tiempo al lugar de 
Rey, llamándole Charilao , por la ale- 
gría que manifestaron los asistentes, exal- 
tando la magnanimidad y justicia de Li- 
curgo. Este solo reinó ocho meses; pero 
lo estimaban y veneraban tanto los Es- 
partanos, que era mucho mayor el nu- 
mero de ios que.lo obedecían poc su vir-;: 
tud , que el de los que respetaban su 
poder por el encargo de tutor del Rey 
que exercia. (Se continuará-') 

» t 

• ^ Un aficionado erudito me ha ee- 
mitiJo el siguiente discurso de la legis- 
lación de Carótidas , y .quando voy á. pu- 
blicar la idea que tengo ofrecida dar 
de las leyes de los Lacedetnonios , pues ' 
en la oferta que hize al público , me li- 
mite en hablar unicamence de la le- 
gislación de Licurgo. Aprecio sobre ma- 
nera el trabajo de este sabio , y lo pu- 
blico al pa S o qu e cumplo con mi ofer- 
ta » para que el público tenga mas ex- 
tensas noticias de la legislación de los 
«ntiguos, w 
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LEGISLACION DE CARONDAS. 

Uno de los legisladores de que ha- 
ce gloriosa mención la historia es Ca- 
rondas , natural de Catanca de Sicilia, 
(quien no se sabe en qué año vivió) 
conocido principalmente por las leyes 
que dió i los de Thurium , Ciudad si- 
ta cerca de la antigua Sibaris en la gran 
Grecia. ' lío ' tardaron mucho en susci- 
tarse mil sediciones en esta Ciudad , lue- 
go que fue fundada, á causa de que 
los antiguos Colonos , querían privar í 
los nuevos habitantes de todos lo| car- 
gos y privilegios. No obstante, como es- 
tos eran en mucho mayor nuinero, 
arrojaran de sus tierras á todos los 
antiguos Sibaritas ; y aliadps con los 
Crotoniatos llegaron á hacerse muy pu- 
jantes. Fue fundada esta Colonia el 
año 3 de la olimpiada 83 , y 44.6 años 
antes de J. C. 

Establecidos los Thuriensés en la for- 
ma dicha , tomaron el gobierno Demo- 
crático , y repartieron el pueblo en dies 
Tribus , 3 los qualei pusieron los nom- 
bres de los diferentes pueblos de que 
habian salido. 

Para la mayor formalidad y arre- 
glo , de su gobierno eligieron entonces 
i Carótidas , que se htbia hecho ya dis- 
tinguir -entre todos por sil talento,, pa. 
ta que formase un cuerpo de leyes, quq 
pudiesen servir de conservar el buen or- 
den en una Ciudad compuesta de espí- 
ritus tan, diferentes, y de costumbres tan 
singulares. Trabajó en ello utilmente, é 
hizo elección de las , le, y, es qué j\i?gó 
mas sabias y mas necesarias , de las que 
se observaban en todas las naciones cul- 
tas ; añadiendo algunas qué apuntare- 
mos , según que las refiere D. adoro Si- 
culo. 

I. Declaró por incapaces de tener* 
parte en la administración dé los nego- 
cios públicos , aquellos que habiendo te- 
ñido ya hijos de la primera muger, 
pasaban á contraer segundas nupcias, 
viviendo aun los hijos. {Se puede acaso 
( anadia ) esperar en efecto que unos 
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hombres que toman »n partido tan po- 
co ventajoso para sus hijos , sean ca- 
usees , y estén en estado de dar sabios 
consejos para la conducta de su patria, 
y si tenían lujar de haber quedado, sa- 
tisfechos de el primer matrimonio, ¡ na 
debía bastarles , sin ser tan temerarios, 
pava exponerse á los acasos de una se- 
gunda bodaí , 

II. Condenaba á los calumniadores 
confesos y convictos , k no presentar- 
se en público sin una corona de ta- 
mariz silvestre , que representaba á quan-. 
tos íes encontraban , la fealdad do su* 
crimen. Hizo tal impresión este- casti- 
go , que mucho» no pudieron sobreve- 
nir á esta infamia , y- so dieron la. muer- 
te, Aquellos que- habían fundado su foi — 
tuna sobre este, detestable: oimiento , se 
retiraron de- una Sociedad , en que U. 
severidad de la* leyes les obligaba * 
que fuesen á hqcer valer en otra par- 
eé este, miserable talento , y- á llevar 
á ella esta contagiosa, enfer medaJ. , que 
en todos los tiempos , y r.11 qualquier 
párte no ha, hecho ñus que. infestar el, 

' mundo. 

III. Hijiia conocido Carandas me oiy, 
qüé todos dos Legisladores que le ha- 
bían precedido i quan importante era 
tomar méiid'a para impedir , que los; 
viciosos sedujesen á aquellos con quie*-» 
res vivían , por medio de los ati acti- 
vos del deleite* Para esto dió acción- 
contra los que estaban interesados en 
prevenir ía corrupción de sus hijos 
dé ‘sus 1 parientes ; y- ta multa era tan i 
fuerte y exigible con tal severidad , que.- 
todos temían incurrir en ella. 

Pero para, combatir este mal desde 
su principio.,, pensó seriamente en las 
ventajas de, una nueva • educación , y- 
no dexói.á. ninguno , de qualquier esta— 
do 'ó condición qué fíese , motivo pa- 
ra descuidarse en ella. Estableció- escue- 
las. públicas , cuyos maestros se man- 
ténián á costa del estado. En estas se. 
formaban los jovenes paila-'; la virtud;, 
y de esto hacia la fundada • esperanza’ 
de tener siempre, uní- república, biejiór-, 
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IV. Por otra ley no menos sabia 
daba Carótidas la administración de los 
bienes de loa huérfanos, á los párien» 
tes paternos ; y la curatoria dé la per- 
sona del pupilo a los maternos. Los¡ 
primeros como que eran llamados 4 
la herencia en caso del fallecimienta 
del menor , procuraban que la haden* 
da no. se deteriorase , por su propio in. 
tgrés ; y 1a vigilancia y cuidado de los 
segundos les impedía el qne siguiendo 
los movimientos de la codicia , se atre* 
viesen á hacer algún atentado contraía 
vida del pupilo sin exponer su (ida 
y su honor» ■ * ■ 

V. Aunque; los ck.mns legisladorei 
imponían, la pena de muerte contra los 
que tensaban serví; en la guerra ó- que 
desertaban-. Carón das pensó de otro uno. 
do. Mandó que se les tuviesen por es* 
pació de tres dias expuestos en la pía* 
za pública vestidos de muger ; pusua* 
dido . á que est-a -atienta haría los- exem* 
píos muy- raros ;- y que los q.ue sobre» 
viesen ú ella , no se querrían exponer á 
sufrirla segunda ver. , sino que antes 
bien procurarían lavar esta mancha poc- 
hos mayores prodigios de valoi. 

■ VÍJ L.i prudencia y sabiduría de es.; 
t»s leyes mantuvo á los Thurienses coa 
el mayor honor- , y su república con* 
servó por cllus un esplendor inalterablt 
por espacio- de m ichos años. Creyó sin 
embargo el Legislador, que estas ñopo* 
drfcni menos dé padecer alguna vai ia* 
cion ,. *1 causa de- ciertas circunstancia 
que - la prudencia humana no. puede pre- 
venir.. No obstante para precaver todu 
las alteraciones , que el amor de la no- 
vedad. pudiera introducir en. rilas.; oras* 
nó qué los que quisiesen pedir l» re * 
ferro a ó- abrogación de alguna de cuas, 
fuesen- obligados á hacer, su;. : ¡represen, 
taciones en presencia de todo- el pue- 
blo , con e¡ dogal al cuello , Y e v¿( ' 
dugo .v su lado, para hacer inmediatamen- 
te su olicjo, si el pueblo 110 se c 9/ 1 forma., 
ba con sus miras , o ú declaraba mp 
ta su pretensión. 




Esta precaución hizo que se observa- 
sen estas leyes por largo espacio sin alte- 
ración , y según la relación de Diodoro 
Sáculo, solamente tres padecieron alguna 
viaiiacion. i. Saco uno d un tuerto el ojo 
sano que tenia, y la ley que irnpoaia la 
pena de ojo por ojo , no privaba absolu- 
tamente de. la. vista al reo. El ciego se 
quexo al pueblo , quien sustituyó una in- 
terpretación para tal caso , y sacó los dos 
ojos al que había cometido el delito». 

a. El divorcio estaba permitida por 
estas leyes asi al marido como á la 
muger. Un viejo abandonado de la suya,, 
que era joven , se quexó ante al pueblo; 
con todas las formalidades de derecho,, 
de la libertad que tenia el que , ó la; 
que se separaba, de casarse con quien qui- 
siese ; ,y propuso que : par® oviar qualquier 
especie de libertinage , sería, conveniente 
el no. permitir al demandante en materia 
de divorcio que se casase , sino con otra 
persona de la misma edad que la que 
¿exaba. Pareció justa su observación y se 
libró de la pena , y de allí adelante ca- 
da uno conservo su consorte ,. temiendo, 
no bailar otro- peor. 

. 3. La 3, ley que sufrió alguna varia- 
ción fue una que ordenaba , que los bie- 
nes de una familia no pasasen á otra en 
tanto que hubiese alg-uno de esta familia 
con quien el ultimo heredero pudiese ca- 
sarse. S! quedaba alguna muger, y el he- 
te Jet o no quería tomarla por esposa , es- 
taba obligado á darla 300 dtacmas en 
forma, de compensación.. Llegó el caso en 
.efecto. Una muger de una familia noble, 
peto muy pobre, viéndose despreciada 
por el único y ultimo heredero de su 
nombre , se quexo en una asamble'a indi- 
cada para este fin , con toda la forma 
prescripta por la ley, de la cortedad de la 
suma , pues- que no ta¡ alcanzaba para 
constituirla sino un doce sumamente corto, 
incapaz, de sacarla de pobreza, y, con el 
que no podía esperar unirse, con qualquier 
otra familia que conviniese á su nacimien- 
to. El pueblo- se enterneció y compadeció 
del riesgo que corría si se rechazaba- su, 
demanda. La le.y quedó reformada , y. el 
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heredero fue obligado á tomarla por 
muger. 

Unas leyes tan sabias fueron sellada'; 
con la sangre misma del Legislador : 1:> 
qual sucedió de esta suerte. Viose preci- 
sado i salir armado al campo, para de- 
fenderse de ciertos ladrones que asalta- 
ban á los pasageros. Volviendo á la ciu- 
dad de esta manera, supo que se cele- 
braba á la sazón una junta , en la que el 1 
pueblo- estaba con- una grande agitación . 
No reparó Carótidas que había puesto 
una ley , que prohibía expresamente á 
todos, de qualquier estado y calidad que 
fuesen-, presentarse armados en semejan- 
tes actos. Repararon- algunos mal inten- 
cionados en su espada-, y le dieron en 
rostro con que habla sido- el primero qir<í 
habla, violado la ley. Pues ahora veréis, 
(dixo Carótidas') quan necesaria juzqo su- 
o h se rvamia , y qaanto Ict respeto'", saco; 
entonces su espada, y se atravesó con ella,. 

Y.i di»imos que- no se- sabia- de cier- 
to el tiempo eti que había vivido: pero- 
por un juicio prudente podemos reducir á 
poco tiempo , después de la fundación de 
esta república, la compilación y form-aciom 
de sus leyes. Es- verdad que Aristóteles, 
Htraciidc-s de 'Ponto y Platón hacen- men • 
cion.de Carótidas; pero no podemos- sacar- 
de ellos- notició- alguna- en esta parte.. Aris- 
tóteles dice , que en su tiempo se decía 
que Carótidas habia sido discípulo de Z.i- 
leueo , y que este , contemporáneo de Li- 
curgo, lo. habia sido de Táletas, ó del an- 
tiguo Tales. Se- burla el filosofo de los 
que opinaban, asi ; pero no- nos dice si- 
quiera quúT era su mudó de pensar. 

Heraclides atribuye á Carondas- las le- 
yes de los de Rhegio, y asiirrismo- la for- 
ma áb su- gobierno , según la qual todos 
los negocios se administraban por un se- 
nado de cien hombres: y- añade-, que 
estas leyes y forma de gobierno fueron; 
abolidas en tiempo de- la- tiranía de Ana- 
xilao. Aristóteles , que hace mención de 
esta mudanza , no la- hace- de las leyes de 
Carondas. 

Platón aun dice menos , pues no hace 
otra tosa que ahí mar , hablando- de la. L- 
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gislacion de Carondas , que la Italia y la 
Sicilia han experimentado sus ventajas. 
Ademas, que aunque queramos averiguar 
algo del tiempo en que vivió este legisla- 
dor , por la abolición que dcxamos enun- 
ciada , aun no se podría fixar su época. 
Porque suponiendo haber sido abolidas en 
tiempo de la tiranía de Anaxilao, aunque 
sabemos que este se apoderó del gobierno 
el año 3 de la olimpiada 71 , esto es, 
494 años antes de J. C. y que reynó ¡8 
años: ;quá podremos determinar por esta 
data, si ignoramos quanto tiempo fueron 
observadas sus leyesí Convengamos, pues, 
en que solo cabe prudentemente lo que 
dexa tnos dicho; y que sus leyes fueron 
unas de las mas sabias y juiciosas que 
vemos en la antigüedad. 

D. J. P. I. 

ANACREONTICA 

A las Zagales por Lisis. 

Allí viene corriendo 
Mi tierna pastorcilla; 

Miradla como trae 
Rosadas las mexilias,. 

El aliento turbado, 

Y la vista encendida: 

Sin duda que me busca; 

Pues voy á recibirla, 

Y con estrechos lazos, 

Qual vid al olmo asida 
Pagarla sus finezas, 

Volverlas sus caricias. 

Y mientras, zagalejos^ 

Templad, templad Us liras 
Para que se divierta 

Mi tierna pastorcilla. 

Feuiso. G. M. D. IT. 

ANACRE O N TLCA 
A mi criad». 

Da me, dame mucluch* 

Esa anchurosa copa, 

Y del vino mas rancio 

Llénala hasta la boca. 


{Qué sabroso! {Qué bueno! 
Muchacho , va nos , torna 
A colmarla lo mismo. 

Ya puedes echar otra; 

Porque esta en un instante 
Me la he bebido toda. 

Repite. Buena ha sido. 

Pon mas; ya está famosa. 

No dcxes el encargo 

Otra vez la corona 

Hasta que ya rebose. 1 

j Para qué tantas copasi 

A ver si asi me duermo, 

Y cesan las congojas 
Del Amor , entretanto 
Que mi cuerpo reposa. 

Feuiso, G, M. D. 

Madrid 4 de Mayo de 1789. Se. 
ñor Editor: muy señor mío: sin em.' 
bargo de que oigo / amentarse al señol 
Dl’.i Ja y me linfa y Zersas , con otros me- 
chas supe tos de bastante inteligencia en el 
divino arte , contra los impertinentes ver • 
jificadores ; y de que me contemplo in. 
genu. unente uno de estos que por la ton, 
dad de Vrn. logran asiento en el estrado ¿t 
su papel ; le remito , en agradecimiento 
de haberme colocado entre las recomendé, 
bles poetas Salmantinos , la adjunta o in\ 
que si bien no son su metro y pense, 
miento tan célebres , tan dulces , ni tan 
elevados , como los que han vertido en 
sus apreciables composiciones , las nueve 
Musas que el sedar Aplicado ajusta y des- 
cubre por su carta inserta en el nutn. ajjj 
á lo menos puedo decir que están libres 
de que este mismo señor Aplicado les apli, 
que la de Laus in ore proprio vilescit. 

Vm. en quien mora una innata im« 
parcialidad ; un pecho noble que juzgi 
con escrupulosidad todo quanto se le dU 
rige ; un tapáz entendimiento para saber 
muy bien lo que aprueba y reprueba ; cuy» 
bondad no puedo persuadirme (como sí 
persuade el señor Versas) se cstiend* á 
abrazar los malos pensamientos , y peora 
versificaciones dándolas un lugar igual á lo* 
buenos y á las dulces , y quejosas de los 
Usenos , Berilos t Anfriso s , Dtlints &c< 


porque sería .hacer á Vm. on notable agra- 
vio, y acaso injuria ; se dignará mandar á 
su a ficto y seguro servidor , corresponsal 
agradecido, y contribuyente, queje te 
otrece , y S. M. B. 

D> R« Jt S* O, S. M. 

P. D. Sí por ventura sale á luí esta 
carta, advierto á Vm. señor Editor, que 
no me ofendo de los l amentos que el se- 
ñor Versas ha dado en su sencilla d tela - 
radon ; pero los estimara en mucho, si 
hubiese manifestado los victos y defectos 
que contenían las composiciones que equi- 
pondera i las de los letrtlleros insípidos y 
sonetistas attlondrudos i á fin de que en 
adelante un bocel , qual yo soy, se apar- 
te de aquellos defectos ó vicios : ademas, 
que el señor Versas no puede ignorar que 
ninguno nace ensenado del vientre de su 
madre, y que todos los del coro expresado 
(e no ser que Dios les haya infundid» 
ciencia) precisamente , antes de haber 
profundizado la copiosa mina que su vena 
les presento, no versificarían también 
como hoy dia , que la encuentran culti- 
vada, de donde sacan preciosidades que 
adornan , y hacen brillar á el estrado del 
apreciable periódico de Vm . t de quien me 
rep to &c. 

Sajino í I3 muerte de su esposa Islclla r 
acaecida de un raro acaso. 

ODA, 

Una alegre tarde 
Del Mayo , salimos 
Jsbclla., y yo juntos, 

Y al retiro fuimos, 
llegamos contentos, 

Y en sus laberintos 
Del todo frondosos, , 

Verdes, y floridos; 

Qual Flora , mi dueño 
Garboso , y benignq, 

Belleza ostentaba. 

Gusto , y regocijo. 

Asiendo yo Flor.es, 

Atento , y sumiso 


Preséntela un ramo 
Con todo carino. 
lsbella me mira 
Con ojos propicios; 

Lo toma , y coloca 
En su pecho fino. 

Por pagar mi afecto 
Con otro sencillo. 

Muy agradecida 
Coger otras quiso.' 
Entró en un vergel 
Mi dueño querido. 

Su vista esmaltando 
Todo aquel recinto. 
Mas Flora envidiosa 
Del raro prodigio; 
Presentando rosas , 
claveles y lirios ; 

Y ocultanto aleve. 
Aspides nocivos; 

Uno de estos, muerte 
D¡o i mi dulce hechizo» 
A mi f el es pos ai 
A mi objeto lindo ; 

A mi amada lsbella ; 

Al mayor bien miof 
j Aspid venenoso. 

Tirano y maligno!... 
Pues que At>opos fuiste 
De aquel vital hilo, 

De donde pendía 
Mi feliz destino: 

Némesis permita 
Que seas maldito.. 

] tdores alevosas!.. 

Que fuisteis archivo 
De un veneno infame. 
Cruel vengativo: 

} Rosas y claveles , 

Fiar dos y jacintos! 

Pues que causa fuiste}* 
De este mi conflicto: 

El Planeta hermoso 
Que os dió el atractivo 
Fo os dé en alante 
Hermosura, y brillo: 

El Zéfro vuelva 
Su blando ruido 
En Aquilón fuerte. 

Que os maltrate Implo; 


Ceras vuestra madre 
Jamas os dé abrigo 
2íi el a\re fragrancia 
Ni substancia el Fluida. 
Fiara vengativa. 

Que fuiste motivo 
De mi desventura. 

De mi gran martirio; 
Ramnusia á su cargo 
Tome tu castigo; 

Ya con enviar peste 
De insectos iniquos 
Que á todas tus plantas 
Sin ser compasivos, 

Roan pertinaces 
Sus tiernos pistilos; 

Ya con que te prive 
De darlas cultivo; 

Ya con derogarte 
De Diosa el dominio 
Que no es propio en estas 
Cometer delitos. 

Vosotros esposos 
Que en amar sois finos, 

Y hallasteis esposa , 

Qual la de Raflnoi 
Bien sabréis la pena 

Y el dolor continuo 
Que tendrá mi pecho 
Del todo afligido. 

Y aunque otros se rian 
A ver que yo gimo. 
Lloro , y me lamento 
Al son de suspiros; 

Raflrio , aunque triste, 

Y al dolor rendido; 
lío de incautas risas 
Se da por sentido: 

Que , pues , de pasiones 
De monstruosos vicios 

Y de indignidades 
Se bailan poseídos. 
Razones no atienden, 

Ni ¡escuchan gemidos. 

Que exilan ios pechos 
Sensibles, y pios. 

No voy contra el ciclo; 
Que sus altos juicios, 
lío son los humanos 
De saberlos, dignos. 


Ni contra aquel Ttuío t 
Teirible , y pasivo. 

Que todos debemos 
Por haber nacido: 

Mas si contra Flora ¡ 

Si contra .el nocivo 
j 4 .s¡> i d , homit ida 
Del consuelo mió , 

•Si contra las flores. 

Que con su atractivo 
Llevaron de Islella. 

Los ojos tan lindos. 

Contra estas tres Parcas 
Se quexa Raflno : 

Quien desengañado 
De que no hay cumplida 
Un bien .en el mundo, 

"Y sí mil conflictos', 

Con voz ronca , y débil 
Pide los auxilios 
JEn tan triste suerte 
Al poder divino. 

Vosotros esposos , 

Vosotros repito, 

Esposos constantes 
Que de amor sois dignos; 

Y de esposas tales, 

Qual la que he tenido; 

Escuchad prudentes, 

Y compadecidos 
Estos mis pesares, 

\Ayes y gemidos'. 

Y pues .que estáis ciertos 
De lo que he perdido. 

Golpe tan infausto 
Sentid con Raflno. 

D. R. J. S. D. S. M. 

En el Correo numero aii correspon- 
diente al Sabado 29 de Noviembre , st 
publicó la subscripción de las obras de 
Don Joscph María Vaca, en el que se 
manifiesta el mérito de esta obra , de U 
que queda concluido sai tomo primero. 

Se admiten subscripciones al segundo 
tomo, á los precios ya publicados en 1» 
librería de Herrera, carrera de S. Geró- 
nimo ; el que se dará brevemente al púi 
blico , pues está dado á la prensa. 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES ao DE MAYO DE 1789. 


Carta 60. de Gaxel a Bem-Bcley. 

A muy pocos di as de mi introducción 
en algunas casas de esta Corte me en- 
contré con los tres memoriales siguien- 
tes. Como era precisamente entonces la 
temporada que los chistianos llaman car- 
naval ó carnestolendas > creí que sería 
chasco de los que se acostumbran en se- 
mejantes dias en estos paiseS , pues no 
pude Jamas creer que se hubiesen escrito 
de veras semejantes peticiones. Pero Nu- 
ño las vió , y me dixo que no dudaba de 
la sinceridad de los que las formaban , y 
que ya que las remitía á su inspección, 
no solo les ponia informe favorable de 
oficio , sino que como amigo se empeña- 
ba muy eficazmente para que yo admi- 
tiese el informe y U súpl'ca. 

Si te coxen de tan buen humor , como 
cogieron á Ñuño , creo que también las 
aprobaras, no te se hagan increíble, pues 
yo que estoy presenciando los lances aun 
mas ridiculos , te aseguro ser muy re- 
gulares. Te pondré los tres memoriales 
por el orden que vinieron 4 mis manos. 

1 Memorial. Señor Moro. Juana Cor- 
doncillo , Magdalena de la Seda y com- 
pañía , apuntadoras yarmadoras de som- 
breros establecidas en Madrid desde el 
año de 1748 j en el nombre , y con po- 
der de todo el gremio , con el mayor res- 
peto decimos á V. que habiendo desempe- 
ñado las comisiones y encargos, asi para 
dentro , como para fuera de I3 Corte, 
con general aprobación de todas las ca- 
bezas de nuestros parroquianos en el arte 
de cortar , apuntar y armar sombreros, 


según las Varias modas que ha habido ett 
el expresado termino , están crt grave ríes» 
go de perder sú caudal, y Id que es mas, 
su Honor y fama , por lo escaso qué está 
el tiempo en materia de iriveñeioñ de 
nueva moda en su facultad , el nobilísi- 
mo arte de la Sombréripidiá . 

Quando nuéstro exercito volvió de 
Italia se introduxo el sombrera á la 
Chamberí con la punta del picó delantero 
tan agudo , que á falta de lanceta po- 
dria servir para sangrar , aunque fuese á 
una niña de poca edad. Duró esta moda 
muchos años , sin mas innovación que la 
de algunos indianos que aforraban su 
sombrero asi armado con alguna especie 
de lanilla del mismo castor» 

El exercicio á la prusiana fué época 
de nuestro gremio, porque desde entonces 
se vario la forma de los sombreros , mi- 
norando en inücbo lo agudo , lo anchó, 'f 
lo largo de dicho pico. 

Continuó esto asi hasta U guerra do 
Portugal , de cúya vuelta ya se innovó 
el sistema, y nuestros militares llevaron é 
¡ntroiuxeron otros sombreros armados á 
la Beáiibaiii Esta mutación dió nuevo fo- 
mento á nuestro comercio* 

Estuvimos todas á pique de hacer 
rogativas porque no se divulgase la moda 
de llevar ios sombreros debaxo del brazo, 
como intentaron algunos de los que en 
Madrid tienen votos en esta materia. 

Duró poco este susto. Volvieron á cu- 
brirse en agravio de los peinados primo- 
rosos , volvimos á triunfar* de los pelu- 
queros, y volvió nuestra industria á flo- 
recer : quisimos celebrar soletfnnemerue 
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esta victoria conseguida por tina revolu- 
ción favorable: no se nos permitió; pero 
nuestro secretario la señaló en los ana- 
les de nuestra república sombreril , y 
señalada que fue , la archivó. 

Cayó esta moda , y se introduxo la 
de armarse á la Suiza , con cuyo produc- 
to creíamos que en breve circularia tanto 
dinero físico entre nosotras, como pue- 
de haber en los catorce Cantones ; pero 
los peluqueros -franceses acabaron con 
esta mola con la introducción de otros 
sombreros casi imperceptibles para quien 
no tenga buena vista ., ó buen micros- 
copio. 

Los Ingleses, eternos émulos de los 
Fi anceses , no solo en armas y letras, si- 
no en industria , nos iban á introducir 
sus gorras de montar á caballo , con lo 
que eramos perdidas sin remedio : pero 
Dios mejoró sus horas , y quedamos co- 
mo antes , pues vemos se perpetúa la 
•moda de los sombreros armados á ta In - 
visible , con una continuación , y una, 
digámoslo asi , inmutabilidad , que no 
tiene exemplo , ni lo han visto nuestras 
antiguas de gremio. Esta constancia será 
muy buena en lo moral, pero en lo político, 
•y particularmente para nuestro ramo , es 
muy mala; ya no contemos con este oficio. 
Qualquiera ayuda de cantara , lacayo, 
volante., sabe armarlos, y nos hacemos 
cada dia menos útiles , asi llegaremos i 
ser det todo sobrantes en el numero de 
los artesanos , y tendremos que pedir li- 
mosna. En este supuesto , )' bien consi- 
derado que ya se hacia irremediable nues- 
tra ruina,, á no Inber V. venido á Es- 
paña , le hacemos presente lo triste de 
nuestra situación , por tanto. 

Suplicamos á Vm. se sirva darnos un 
quadernillo de laminas en cada una de 
las quales .esté pintado , dibujado, gra- 
bado ó impreso uno de los turbantes qu-e 
se usan en la patria de Vm. para -ver si de 
la hechura de ella, podemos tomar mode- 
lo , nonna , figura y molde para armar 
los sombreros de nuestros jovenes. Esta- 
mos muy persuadidas que no les disgus- 


tarán sombreros á la marrueca, antes creo 
que los paisanos deVm. serán los que ten. 
gan algún sentimiento en ver la menor 
analogía entre sus cabezas , y las de nue s . 
tros petimetres ; gracia que esperamos re. 
,cibir délas relevantes prendas de Vm. cu. 
ya vida guarde Dios los años que necc. 
sitamos. 

n. Señor Marrueco. Los Diputada 
del gremio de Sastres, con el mayor 
respeto hacemos á Vm. presente , que ha- 
biendo sido hasta ahora la novedad lo 
que mas nos ha dado de comer, y que ha. 
biendose acabado sin duda la fertilidad 
del entendimiento humano, pues ya no 
hay invención de provecho en corte & 
casacas, chupas y calzones , sobretodo?, 
redingotes , cabriolés y capas , estamos 
deseosos de hallar quien nos ilumine, 
Los calzones de la ultima moda los do 
la penúltima, y los de la anterior, y( 
son comunes , anchos , estrechos , co» 
muchos .botones , con pocos , con boton. 
cilios, con botonazos , han apurado el 
discurso, y parece haber hallado el en. 
Hendimiento su non j>lus ultra en matera 
de calzones. 

Suplicamos á Vm. se sirva darnos varios 
diseños de calzones , calzoncillos y cal- 
zonazos , quales se usan en Africa, para 
que puestos en la mesa de nuestro deca- 
no , y examinados por los mas. antiguos]! 
graves de nuestros hermanos , se aprenda 
algo sobre lo que parezca conveniente 
introducir en la moda de calzones: pues; 
creemos que volverán .á su mas elevado; 
auge nuestro crédito é ínteres, si saca- 
mos á luz algo nuevo que pueda acomo- 
darse á los calzones de nuestros Europeos,; 
aunque sea sacado de los calzones Afri- 
canos. Piedad que desean alcanzar déla 
benevolencia de Vm. cuya .vida .guarde 
Dios muchos años. 

3 Señor Gazel. Xos siete mas anti- 
guos del gremio de zapateros catalanes, 
con el mayor respeto ,puestos á los pies , 
de Vm. en nombre.de todos sus hermanes, j 
inclusos los de viejo , portaleros y re- 
mendones., le hacemos presente, que va* 


mos .i hacer la bancarrota zapateril mas 
escandalosa que puede haber , porque á 
mas del menor consumo de zapatos , na- 
cido de andar en coche tanta gente , que 
andaba paco ha , y debiera andar siem- 
pre á pie, la poca variedad que cabe en 
un zapato , asi de corte , como de cos- 
tura y color, nos empobrece. 

El tiempo que duró el talón colorado 
pasó. También pasó la temporada de lle- 
var la hebilla baxi , á grán beneficio- 
nuestro , pues entraba una sexta parte 
menos de material en un par de zapatos, 
y se ven Jim el mismo precio* 

Todo ha cesado ya , y parece haber 
ti x ado á lo menos para lo que queda del 
presente siglo el zapato alto abocinado, 
que los hay que no parecen sino cotur- 
nos ó calzido de San Miguel , á mas ¿el 
daño, que nos resulta de no mudarse la 
moda , subsiste siempre el menoscabo de 
una séptima parte mas de material que 
entra en ellos , sin aumentar el precio es- 
tablecido ¡ por tanto. 

Suplicamos á Vm. se sirva dirigirnos un 
juego completo de botas, botines, zapatos, 
babuchas , chinelas, alpargatas, y toda 
qualesquiera, otra especio de calzamenta 
africana, para saber de ellas las innova- 
ciones que nos parezcan adoptables al 
piso de las calles de Madrid ; fineza que 
deseamos deber á vín. cuya vida Dios , y 
San Crispí 11 guarde muchos anos. 

Hasta aqui los memoriales. Nuíío, co- 
mo llevo dicho los Informó, y apoyó con 
toda eficacia , y aun suele leérmelos con 
comentarios de su propia imaginación 
quando conoce que la mía está algo me- 
lancólica. 

A noche me decía acabando de leer- 
los , mira Gazel , estos pretendientes 
tienen razón, fias apuntadoras de som- 
breros por exemplo ¿no forman un gre- 
mio muy benemérito del estado? ¿lío con- 
tribuye infinito á la fama de nuestras ar- 
mas la noticia de que los sombreros de 
nuestros militares están cortados, apunta- 
dos , armados, galoneados y escarapela- 
dos por mano de fulana , zucana ó nien- 
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gana? tos que escriban tas historias de 
nuestros siglos , no recibirán mil gracias 
de la posteridad por haberla instruido, 
de que en el ano de tantos vivía en tal 
calle, casa, numero tantos, una persona 
que apuntó los sombreros á doscientos 
cadetes de guardias , quatrocientos de in- 
fantería , veinte y ocho de caballería, 
ochocientos oficiales subalternos , tres- 
cientos capitanes , y ciento y cinquenta 
oficiales superiores. Pues quanta mayor 
honra para nuestro siglo si alguno escri- 
biese el nombre, edad, exercicio, vida, 
y costumbres del que introduxo tal ó 
tal innovación en la parte principal de 
nuestras cabezas modernas: qué repugnan- 
cia hallaron en los ya proyectados : qué 
maniobras se hicieron para vencer este 
obstáculo, como se logró al arrinconar los 
sombreros que carecían de tal , ó tai. 
adorno &c. 

Por lo que toca á los sastres pa recente 
muy acertada su solicitud, y no menos 
justa la pretensión de los zapateros. Aquí 
donde me ves, yo he tenido algunas 
temporadas de petimetre habiéndome 
hallado en la fuerza de mi tabardillo, 
quando se usaba la hebilla baxa en 
los zapatos ( cosa que ya ha quedado 
solo para volantes , cocheros y majos) 
te aseguro que , ó sea mi modo de pi- 
sar ó sea que llovía mucho en aquellos 
anos , ó sea que yo era algo escreniado 
y rigoroso en la observancia de las leyes 
de la moda, me acuerdo que llevabais 
hebilla tan sumamente ba\a , que se me 
solia quedar en la calle; y un dia entre 
otros que subí al estrivo de un coche á 
hablar á una dama que venia del Pardo., 
me baxe de pronto del estrivo , quedán- 
dome en él el zapato: arrancó el tiro de 
muías á un galope de mas de tres leguas 
por hora , y yo me quedé á mas de me- 
dia legua larga de la puerta de San Vi- 
cente descalzo de un pie , y precisamente 
una tarde hermosa de hinvierno, en que 
se había despoblado Muirid para tomar 
el sol , y yo me vi corrido como una ma- 
na teniendo que atravesar todo el pasea» 
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y mucha parte da Miíní m <n zitnto 
menos : caí enfermo dei ¿u-u-oa , ) m- 
nuntuve en casa Insta que salió la mo- 
da de llevar la hebilla alta. Pero, como, 
entre aquel extremo , y el de la ultima en 
que ahora se hallan lian pasado años, he 
estado mucho tiempo observando el len- 
to ascenso de las expresadas hebillas,,, por 
el pie arriba con li iinuicici ci»i •> y cui- 
dado que un astrónomo está viendo la 
subida de un astro por el horizonte, has- 
ta tenerlo en el punto en que lo necesita, 
para su observación. Dales, pues, á esas 
gentes modelos que sigan que tal vez, 
habrá en ellos cosa que me acomode.. So- 
lo para tí será el trabajo , porque si los 
demas artesanos conocen que tu dirección, 
aprovecha á los gremios , que la han so- 
licitado , vendrán todos con igual moles-, 
tía á pedirte la misma gracia. 

Carta 6l. de Bem-Beley a A utio } res- 
puesta de. la 41 - 


El estilo- de tu carta, que acabo de 
recibir me prueba ser verdad lo que Ga- 
zel me lia escrito de tí tan repetidas, 
veces, No dudaba yo. que pudiese ha- 
ber hombres de. bien, entre vosotros. Ja- 
mas creí que la, honradez y rectitud 
fuese peculiar á este , ti á otro clima: 
pero, aun asi creo- que ha sido singular 
fortqna. de Gazel. el encontrar contigo. 
Le encargo que te. fre.qiiente , y. á ti. que 
me envíes una relación de. tu vida , pro- 
metiéndote- que te enviaré una muy 
exida de- la. mía , pues á lo que veo, 
somos tales los, dos que merecemos mu- 
tuamente tener, un perfecto conoc.imien-. 
to el uno, del otro. Ahí te guarde.. 


ra.. No dan aentido alguno .1 las pa- 
labras Dios, paire , madre , hijo , her- 
mano, amigo, verdad, obligación, de. 
ber justicia, y otras muchas, que mira- 
mos con tanto, respeto, , y pronunciamos 
con tanto cuidado los que no. nos tene- 
mos por dignos de aspirar á tan alto 
timbre con tan elevados competidores:, 
mudan de rostro mil veces mas amenu- 
do que de vestido , tienen provisión he- 
cha de cumplidos., de enhorabuena, y 
de pesame :. poseen, gran caudal de vo- 
ces, equivocas.: saben, mil frases de mu. 
cho. boato , y ningún, sentido : han ad- 
quirido á costa, de inmenso trabajo can- 
tidades ¡numerables de ceños , sonrisos, 
carcajadas, lagrimas, sollozos , suspiros, 
( y para que. se vea lo que puede el 
entendimiento, humano) hasta desmayos, 
y accidentes. Viven sus almas en unos, 
cuerpos flexibles y manejables que tie- 
nen varias docenas de posturas para ha- 
blar ,. escuchar , admirar ,, despreciar, 
aprobar y reprobar; estendi endose esta, 
profunda ciencia teórico- práctica, , desde 
la acción mas importante hasta el ges- 
to. mas frivolo-. Son en fin. veletas , que 
siempre señalan el viento, que. hace :. re-, 
loxes. que notan la hora, del sol, : pie-, 
dras que manifiestan la ley. del: metal, 
y una especie de indice general del gran 
libro de las cortes., j Pues cómo estos 
hombres no hacen fortuna ? porque gastan 
su vida en exercicios. inútiles y vagos en- 
sayos, de su ciencia». ^De.dónde viene que 
no sacan, el fruto, de. su, trabajo ? Les. 
falta dice Ñuño, una, cosa, j Quál es la 
cosa que les falta ?, | pregunto yo, frio- 
lera 1. Dice Ñuño no les falta, mas que, 
entendimiento. , 


Carta. 6a. Gazel á Bem-Beley.. 

Arreglado á la definición de la voz. 
política . , y, su derivado político, según, 
la entiende mi. amigo, Ñuño , veo un nú-, 
mero de hombres que desean merecer- 
este nombre. Son tales que con. el mis- 
mo tono dicen la verdad y la menci- 


Prhicipio y progresos de- los. emules 
contra Licurgo -. No faltaron, envidiosos 
que se opusieron á sus créditos.:, siéndolo 
muy declarados los parientes, y amigos 
de la. madre, del joven Rey , que resen- 
tidos de la pretendida, injuria, que de- 
cían, les habia hecho Licurgo , no per- 
dían ocasión para infamarle. Leónidas 


tuvo el atrevido arrojo de decirle , que 
le constaba que se coronaria Rey muy 
pronto, anticipando esta calumnia á qual- 
quicra novedad que ocurriese en la sa- 
lud de Archelao. La madre de este ex- 
tendía cambien estas voces.. 

Licurgo quiso justificarse , y toman- 
do el mas cuerdo partido , cedió un cier- 
to tiempo á la malicia de sus contrarios. 
Desamparó Lacedemonia , trasportándose 
á Creta, donde auxiliado del célebre Thales 
orador y jurisconsulto , estudió las leyes.. 
Hizo una recopilación de las que le aco- 
modaron , se ¡nrroduxo con las personas; 
mas condecoradas , y concibió la idea de 
reformar lis costumbres de sus, paisanos- 
sumergidos en lina vida afeminada, di- 
soluta, y llena de inacción. Pasado al- 
gún tiempo se sirvió Licurgo del mismo 
Thales , á quien envió . i Lacedemonia para 
preparar sus ideas, y facilitarle el medio 
de cxecutar su provecto. 

Ya le pareció á Licurgo que en Creta- 
podía adelantar poco, qual otro Piiago- 
ras, Democriro, Platón y otros héroes 
de los tiempos mas celebres que viaja- 
ron para bien de su patria , emprendió- 
el viage de Asia para observar el luso 
y las delicias de los Jonios , á íin de com- 
pararlas con - las sencillez y ansí; ridad 
de los pueblos de Creta. Allá fue don- 
de vió por primera vez las poesias de 
Homero , que estaban en poder de los 
descendientes de Cleolilo , en las que halló 
todas las instrucciones moiaíes. y polí- 
ticas que encierran , lo que le determinó 
á copiarlas, y arreglarlas. Estas poesias 
ya eran conocidas de un corto número 
de sabios, pero estaban truncadas. Licur- 
go tuvo la gloria, de ser el primer Editor 
de las poesias de Homero. 

Carta de Dan Francisco Garda dé 
Sarria á Dbn Antonio de Morales y .íyala, 
centrada que ha dado á luc del Doctor 
JO o n Juan Maña de O repesa Ribera Fi- 
sarro. 

Muy Señor mió:- El. afecto que siem- 
pre, le he profesados, Vm. me estimula. á. 
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tomar la pluma ,• para significarle r que 
su determinación , humorada, ó buen ze- 
lo que ha tenido en publicar , por medio 
de la prensa, una Carta del Doctor D. 
Juan María de Oropesa Ribera Pizarro, 
escrita según su fecha , á a8 de Diciem- 
bre de 1 788, desde el sitio’ donde se dice 
fue hospedado , y cortejado nuestro céle- 
bre , y bien cacareado-- Manchego , no 
ha merecido el aprecio , y estimación que 
Vin., sin duda se prometió: por el contra- 
rio, desde que se- leyó en aquellas cier- 
tas casas , donde: Vm. sabe: soti las de 
mi común diversión , y en las que su con- 
curso siempre es numeroso', y la mayor 
parte literato, pues jamás dexan el libro 
de la mano; empezé á oir criticar, ó 
por mejor decir,, censurar , no solo su de- 
terminación , sino es también los parti- 
culares de dicha Carta. Yo , sin qne sea 
visto formar partido, ni constituirme Juez 
sobie declarar si uno , y otro ha sido bien, 
ó ¡nal hecho, solo me contraeré á decir- 
le ,. con la sencillez que acostumbro, lo 
que de. unos y otros he oído-, y algu- 
nas réplicas mas , que según- el punto se 
ha- tocado , les he puesto , mas para 
fondear el conato de la censura , que por 
tomar cartas en el negocio ; pues por 
ningún concepto , como que yo no soy 
Justicia, Regidor, ni Prebendado, se 
me di nada , que , á imitación de la 
Abadía de la Duquesa , se pretenda po- 
ner aquel método por modelo , para que 
se adopte , ó no fuera de ella: mayor- 
mente quando le consta á Vm. muy bien 

hace mucho tiempo estoy dexado de to- 
das las pompas del mundo-,, o- por me- 
jor decir , ellas me han dexado* á mí; 
por cuya razón me debe- Vrrr. juzgar 
como el mas indiferente , y hacerme la 
justicia de creer firmisimamente quanto 
le díga , para qué en su vista 1c sirva 
de gobierno, al tiempo- de- concebir otro 
pensamiento de echar á volar la. segum- 
da, que- es consiguiente haya ya. escri- 
to el mismo D. Juan ; y asi , sin enr- 
bargo de la pereza , por mis muchas 
ocupaciones , escupiendo las manos , y 
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hecho alguna vez , cómo hablan dé con- 
seguir después la aprobación de adonde 
van á parar i cuyas convincentes razo, 
nes persuadían l° s infundados rezelos 
contra las operaciones de los hombres 
mas justificados : á lo que yo responde 
que «ra muy cierto, é indisputable el reía- 
vante carácter del Oficio de . Regidor; 
pero que como aun las familias nu¡ 
santas están sujetas á la decadencia co. 
mu los mayores Imperios , no seria es. 
tramo que en algunas partes hubiesen da. 
do motivo para ser reprehendidos , y ■ de 
consiguiente ser necesario tomar algunas 
providencias serias de reforma para su 
corrección y enmienda , como en la Aba- 
día de la Duquesa ; y que según me 
queria acordar, habla oido decii que cu 
un pueblo a donde tenia mas de vein- 
te mil ducados de renta de sus Pro. 
píos ( no los mas bien administiados) 
usaban de la contrayerva , al tiempo de 
poner en marcha las cuentas de mandar 
veince y cinco , y á veces cincuenta ó 
mas batidores que les fueran a hacer 
el alojamiento , con lo que no se les 
disputaba la legitimidad del pasaporte ó 
seguro de su envío , y se les daba com- 
pleto alojamiento ; á lo que se me res- 
pondia que aunque eso era cierto, tam- 
bién lo era que nadie podia ignoiai que 
la costumbre tenia fuerza de ley ; y que 
el que la tenia inconcusa , el deiccho 
le anaparaba , y manutenía en ella . por 
lo que lexos de notárseles por exceso, 
te les debía loar y celebrar por quanio 
en ello seguían las máximas de sus pre- 
decesores y mayores , afianzando de es- 
ta suerte la tranquilidad y pus’ t5> 
comen dable. 

Con estas razones y réplicas ( que ya 
ve Vm. de tanta congruencia) le asegu- 
ro , amigo, que me halle sin tener que 
responderles ; y solo se me ocurrió ci 
replicarles , que si estaba mandado que 
todos los años se nombrase un Deposi- 
tario , y se cortase la cuenta 5 por que 
no se executaba en todas partes como cu 
la Abadía , aunque no hubiera fraude 


si sospecha de ello? máyormente que para 
evitar qualquiera que pudiera haber , se 
había tomado la precaución de nom- 
brar dos Tesoreros en tada Tesorería pa- 
ra que turnasen ; de , 'suerte que por fin 
de año , el que la Jlabia servido aquel, 
entregaba al compañero todo el manejo, 
cuentas , é intere/es para quedar como 
quedaba enteramente libre hasta pasado 
el siguiente ; y que pues asi estaba dis- 
puesto , era señal forzosa que .conducía 
á la mejor administración de caudales.; 
pues no habían de querer pagar una pla- 
za casi supuesta , si no luese porque la 
experiencia les habia acreditado ser in- 
dispensable, haciéndose en tanto mas pre- 
ciso el anual nombramiento en quanto 
con la reelección ue este empleo , se ex- 
ponía j dar en Albaquias partidas imagi- 
narias , y con .ellas cubrir qualquier al- 
canza ; pues aunque el formularlo de 
cuentas previniese no se admitiese al De- 
positario ningún debito sin hacer cons- 
tar las diligencias que habia practicado 
para su cobro , lo cierto era que, con., 
fiados en el buen éxito de los batido- 
res , no se pararían en esas menuden- 
cias , ni en otras mas gordas , mayor- 
mente quando conocía á un Depositario 
de mas de veinte años, que .afirmaba 
de que él no tenia obligación de .co- 
brar cosa alguna , sino es de guardar, 
y gastarlo que llevasen ; á todo lo qual 
se me respondía , que todas .estas refle- 
xiones , y demas razones .eran unos 
puros sofismas, que lo cierto era , que 
toda la vida nadie se habia metido en 
si los caudales de Propios .estaban bien, 
ó mal administrados ; pues a.unque era 
ciei to se habia dispuesto , .y estableci- 
do un cierto numero de centinelas , con 
nombre dé Diputados , para que refre- 
nasen las malas operaciones , .conduéla de 
las Justicias y Regidotes , estos procu- 
raban con los Ele'élores sacar líos mas 
ineptos, de manera, que nunca supieran 
la tierra que pisaban , ni tuviese efec- 
to la intención de su erección , y asi 


seguía la cosa sin la mas leve altera- 
ción ; y que aunque de cinco 6 seis años 
á esta parte, descuidado en ciei o pue- 
blo en el método de elecciones con los 
que habjan salido , se habia alborotado 
un poco tan exquisita, y buena armo- 
nía , ellos pondrían los medios pira que 
no se innovase en la antigua tranquili- 
dad , pues era lo que convenia en to- 
da república de esta clase : porque á la 
verdad sería dura cosa haber de mudar 
de sistema solo porque se le antojaba 
á un Señor .de estos , que movido de 
que no l.e parecía bien el establecido, 
se hubiesen de sujetar todos á lo que ja- 
mas io habían .estado , fuese ó no, con- 
forme á lo justamente mandado. 

De estas y otras cosas han sido tan- 
tas y tan repetidas las conversaciones que 
ha movido la buena de la C atrita , que 
hace mas de .quince dias no se habia de 
otra cosa , y Dios quiera que pare, en 
esto ; pues según tengo noticias quizás, 
y sin quizás el bueno del Sr. D. Oro- 
pesa , coa su Editor al ,ladp , irá á pe- 
sar sátiras y pulías al infierno , para que 
.no se nos venga Otra vez con seme- 
jantes canilorias. 

Tales le parecen , según dicen (aun- 
que yo no lo creo) los párrafos de la 
Carta , y |o mismo el .de los derechos 
.en guamo á |a administración de Sacra- 
mentos ; pues quiere que !ps Curas sol? 
,s.e mantengan de los die.zmos y nritpi- 
.cias : alegándonos como cosa nueva , lo 
.dispuesto por los .Sagrados .Cánones , ¿ifi 
ifeparar , en que quando eso,s se escri- 
bieron y establecieron , -valia todo por 
menos ,de la mitad que en e.l cl|a r ; pues 
es tal la alteración de las xosas para la 
.subsistencia déla vida humana , ó can- 
osa (entre .otras) de la persecucion.de ,1*1 
..alcuza , que aun por líe.v.ar el dlep., 
.deberían llevar dj ñeros. i ¿ademas de iqug 
-no dice bien el "Sr. Dr. ¿D,. ,’Juan ¡Ala- 
ria Oropesa .Ribera Pizarro^ de que 
llevan dineros por los cas amiento s .fue- 
ra de su .Abadía., .como Jo.dá .á.eptsp- 


reí por aquelto de que allí no se llevan; 
pues s¡ registra con atención , y un po- 
co lie reflexión las Constituciones Sino- 
dales , encontrará que solo se mandan 
llevar derechos á los que quieran casar- 
se en su casa, y no en la Iglesia; de 
que es visto, que solo por el trabajo y 
ocupación de ir á ella , y no por la ad- 
ministración del Sacratfteuto se les exi- 
ge el estipendio; lo que :es muy puesto 
en razón. 

No lo es menos la ofrenda ( y no in- 
terés) que se lleva por los Bautismos, 
de que se deduce rigurosamente , que la 
escasa población de España no proviene 
de estas causas , resulta sí de otras mas 
poderosas : quales son las 800000. per- 
sonas judayeas expulsas de esta penínsu- 
la en el año de 149a: las guerras ca- 
si sin intermisión desde aquellos años 
hasta el de 1610 , en el que igualmen- 
te fueron expateiados al pie de 900000. 
( a ) Moriscos de todos sexos y eda- 
des , y la mayor parte labradores , at- 
iésanos , y otras ; cuyo crecido numero 
necesita para su reemplazo los doce siglos 
que estuvieron los prinuyos , y los nue- 
ve los segundos ; luego si el Sr. Abad, 
y sus Concolegas están creídos en que 
su gobierno es el mas selecto en lo tem- 
poral y espiritual , mis compañeros no 
lo están : dicen, y dicen, que dicen muy 
bien, que se le podría á Vm. perdo- 
nar la buena voluntad de la publicación 


de la cartíta, por no sufrir el mal en- 
tendimiento con que está forjada. 

Yo aunque lie procurado disculpar í 
Vm. en los términos mas enérgicos, has- 
ta el extremo de hacerles poner en du- 
da ser el autor.de la publicación, con 
todo no quieren acabar de persuadirse, 
echándole igual culpa que al autor; aña- 
diendo que después que en mas de 69 
años no ha querido hacer algún ruido 
en el mundo literario , ha venido aho- 
ra á empezar á llevarse embozadamente 
á sangre y fuego toda .clase de per- 
sonas. 

Yá ve Vm. que la iriia no puede 
pensar de la suya asi , le hago el ho- 
ñor que le corresponde ; y solo por un 
efecto Je mi buena inclinación , le par- 
ticipo por ahora, lo que dexo expuesto, 
reservándome para quando me desocupe 
de .ciertos pleitecillos que traigo sobre 
batidas, decirle .lo demás conté nsivo. en 
dicha carta. 

Nuestro Señor guarde á Vm. muchos 
años- De esta su casa , y Enero a de 
1789. ~ B. L. M. de Vm. su mayor 
amigo y servidor Francisco García de 
Sarria. ~ Sr. D. Antonio de Morales y 
Ayala Clout de Guztnan. 

Erratas del num. 258. pag. 2078. 
2. col- lin~ 2 6. dice con el Ayo, ¡ease 
con el mió Ayo. 


(ja) Este cálculo me parece poco exdcto. En mi discurso sobre ta España , in- 
serio en este periódico , hice cálculo que me pareció mas arreglado , y por aquel 
se evidencia palpablemente , que no se necesitan doce siglos para reponer la pobla- 
ción de los expulsos Moriscos y Judíos. 


en la imprenta de josep herrera. 
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DEL SABADO 23 

Carta 63 del mismo al mismo. 

Si los hombres distinguiesen el uso 
del abuso , y el hecho del derecho, no 
serian tan freqiientes, tercas é insufribles 
sus controversias en las conversaciones 
familiares. Lo contrario, que es lo que se 
practica, causa una continua confusión 
que mezcla mucha amargura en lo dulce 
de la sociedad. Las preocupaciones de ca- 
da individuo hacen mas densa la tiniebla, 
y se empeñan los hombres en que ven 
mas claro , mientras mas cierran los ojos. 

Pero donde se palpa mas el abuso de 
esta costumbre es en la conversación de 
las naciones , ó ya quando se habla de 
su genio, ó ya de sus costumbres, ó ya 
de su idioma. Me acuerdo de haber oido 
contar á mi padre, dice Ñuño, hablan- 
do de esto mismo, que á últimos del si- 
glo pasado, tiempo de la enfermedad de 
Carlos II. quando Luis XIV. tomaba to- 
dos los medios de adquirirse el amor 
de los Españoles , como principal escalón 
para que su Nieto subiese al trono de 
España, todas las esquadras francesas te- 
mían orden de conformarse en quanto 
pudiesen con las costumbres españolas, 
siempre que arribasen á algún puerto de 
D península. Este formaba un punto muy 
principal de la instrucción que llevaban* 
los Comandantes de esquadras , navios y 
galeras. Era muy arreglado á la buena 
política, y podría abrir mucho camino 
para los proyectos futuros: pero el abuso 
de esta sabia precaución hubo de tener 
malos efectos con un lance sucedido en 
Cartagena. El caso es , que llegó á aquel 


DE MAYO DE 1799. 

pueblo una corta esquadra francesa. Su 
Comandante destacó un oficial en un* 
lancha para presentarse al Gobernador, y 
cumplimentarle de su parte. Mandwle 
que antes de desembarcar en el muelle 
observase si en el trage de los Españoles 
habia alguna particularidad que pudiese 
imitarse por la oficialidad francesa , en 
orden á conformarse en quanto pudiesen 
con las costumbres del pais , y que le 
diese parte inmeditamente antes de saltar 
en tierra. Llegó al muelle el oficial í 
las dos de la tarde, tiempo el mas ca- 
loroso de una siesta de Julio. Miró que 
gentes acudian ai desembarcadero : pere el 
rigor de la estación habia despoblado el 
muelle, y solo había en él, por casuali- 
dad , un grave Religioso con anteojos 
'puestos, y no lejos un caballero ancia- 
no también con anteojos. 11 oficial fran- 
cés mozo intrépido, mas apto para lle- 
var un brulote á incendiar una esqua- 
dra, ó para abordar un navio enemigo* 
que para hacer especulaciones morales 
sobre las costumbres de los pueblos infi- 
rió que todo vasallo de la corona de 
España , de qualquiera sexo, edad, ó 
clase que fuese, estaba obligado por al- 
guna ley hecha en Cortes, ó por alguna 
Piagmatica sanción, en fuersta de ley, 

■í llevar de di a y de noche un par de 
anteojos por lo menos. Volvió á bordo 
de su Comandante, y le diá parte de lo 
que habia observado. Decir qual fue el 
apuro de toda la oficialidad para hallar 
tantos pares dé anteojos, quan-tas narices 
había e« inexplicable. Quisó la casuali- 
dad que un criado de un oficial que 
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hacia algún genero de comercio en los 
viages de su amo llevase unas quantas do- 
cenas de anteojos, y decontado se pu- 
sieron los suyos el oficial , algunos que 
le acompañaron , y la tripulación de la 
lancha de vuelta para el desembarcadero. 
Ouando volvieron á e'l , la noticia de ha- 
ber llegado la esquadra francesa había 
llenado el muelle de gente, cuya sorpresa 
no fue compatible con cosa de este 
mundo, quando desembarcaron les ofi- 
ciales franceses , mozos por la mayot 
parte primorosos en su trage , alegres en 
su porte, y risueños en su conversación, pe- 
ro cargados con tan importunos mue- 
lles. Dos ó tres compañías de soldados 
de galeras , que componían parte de la 
guarnición , habían acudido con el pue- 
blo , y como aquella especie de tropa 
amphibia , se componía de la gente mas 
desalmada de España , no pudieion con- 
tenerse la risa. .Los franceses , poco su- 
fridos , preguntaron la causa de aquella 
mofa, con mas gana de castigarla ■, que 
de inquirirla. Los Españoles duplicaion 
las carcajadas, y la cosa paró en lo que 
se puede creer entre el vulgo soldadesco. 
Al alboroto acudió el Gobernador de 
la plaza , y el Comandante de la esqua- 
dra. La prudencia de arabos conociendo 
la causa de donde dimanaba el desorden, 
y las conseqüencias que podia tener, 
apaciguó con algún trabajo las gentes, 
no habiendo tenido poco para entencer- 
ce los dos xefes, pues ni este entendía el 
francés , ni aquel el español, y menos 
se entendían un Capellán de la esquadra, 
y un Clérigo de la plaza , que con animo 
de ser interpretes empezaron á hablar la- 
tin, y nada comprehendieron de las mu- 
tuas respuestas y preguntas , por la gran 
variedad de la pronunciación, y el mu- 
cho tiempo que el primero gastó en reir- 
se del segundo , porque pronunciaba 
ásperamente la J. y el segundo del pri- 
mero porque pronunciaba el diptongo a u, 
cpmo si fuese o mientras los soldados 
y marineros se mataban. 


Vcllt suum calque t$t , TUC veto vi. 

vitar uno. 

Pers. Sat, y. 

Señor Editor : nunca hubiera podido 
creer que los hombres tuviesen uno» 
modos de pensar tan particulares , sino 
lo hubiera ido experimentando. Dias p a . 
sados me sucedió un lance que me 1 0 
hizo conocer con mas claridad , el qual, 
por ser bien estraño , no puedo dexar de 
referírsele. 

De vuelta del prado subí la otra 
tarde á ver un amigo, que estaba algo 
indispuesto, y con quien suelo pasar muy 
buenos ratos. Estaba con él un sugeto 
de muy buen aspecto , y mi amigo ape. 
ñas me vio, le dixo á aquel ya tiene 
Vm. aqui con quien ventilar el pumo, 
que los dolores de mi pierna no me lo 
permiten. Volvióse entonces el otro á mi, 
y me dixo: ¿qué siente Vm. de los ana- 
cronismos en el poema Epico! Que son 
defectos le dixe ; ¿qué otra cosa pudiera 
sentir! 

Como si yo le hubiera dicho la pa- 
labra mas denigrativa , se exaltó al pon* 
to la bilis de mi preguntado!- : yo que 
aunque soy vivo no gusto de disputa» 
tan encendidas , pues como dice el Aba- 
te Regnier , no sirven sino para moles- 
tar el pulmón sin adelantar cosa alguna, 
le supliqué que se moderase , y que ex- 
pusiese todo lo que le servia de fundi- 
mento ; para que respondiendo yo des- 
pués lo que se me alcanzase, pudiéramos 
adelantar alguna cosa. 

2STo puedo ( me dixo ) contener mi 
genio , quando se trata de disputar; pero 
procurare contenerme ? y paso á exponer 
á Vm. mis fundamentos tan sólidos y 
demostrativos , que no tienen replica. 
Para acortar todas sus razones se pue- 
den sin duja reducir á las siguientes. 

Yo convengo (decía) desde luego, en 
que en la poesía, dramática y lírica no de- 
ben disculparse los anacronismos. Quan- 
do disculpo con todas mis fuerzas á nues- 
tros cómicos en la falta de la observan- 


cis de las unidades , no puedo sufrirlos 
quando veo en ellos un anacronismo , y 
entonces me declaro su mas cruel ene- 
migo. También en la lírica son indignos 
de perdón , á no ser en el estilo jocoso, 
en que se ridiculiza este vicio , y mas Si 
lleva un hiperbolito al canto ; como 
quando dice Gerardo Lobo: 

De Elechosa y Bondonal 
se llevó los habitantes, 
un arroyo mucho antes 
del Diluvio universal. 

Convengo en todo esto : ¿pero quién 
puede poner en duda , que en el poema 
épico no son defectos? Anacronismos co- 
metió Hornero , y anacronismos cometió 
Virgilio en su Eneida. Me dirá Vm. ¿que 
Virgilio no sabia las reglas de poética? 
Pues mire Vm, con que gracia introdu- 
ce aqu.l episodio de Dido, anacronismo 
en efecto ; pero tal , que solo por él me- 
recía una estatua. Sabíi Cervantes las re- 
glas poéticas ; pues á fe que los cometió 
en efecto en su Quixote. Si contamos, 
quiero decir , si hacemos quentas de las 
salidas hallaremos á Cervantes bastante 
equivocado en la suya, y los hechos no 
muy conformes con ella. Asimismo ha- 
biendo supuesto á su heroe bastante an- 
tiguo , como que dice que un médico ha- 
llo en los cimientos 4e una antigua hér- 
inita, una caja de plomo con varios per- 
gaminos escritos en letra goticá; pero en 
versos castellanos , donde estaban escri- 
tas varias de sus hazañas , y otras cosas 
pertenecientes á su heroe : visto ahora 
que Cervantes escribía esto en él año 
de 1604, es anacronismo sin duda el 
poner la Gaíatéa de Cervantes , esto es 
del mismo autor entre los libros de Don 
Quixote , hacer mención en boca de este 
de la traducción del Aminta de Jaure- 
gui, y de otras cosas semejantes , y fi- 
nalmente la fecha de la parta de. Sancho 
á su mnger , creo que es del mismo din 
en que Cervantes la había escrito. ¿Y 
serán defectos en una Novela tan inmor- 
tal los anacronismos dichos - y otros- que 
callo? 


Q.OQQ 

jY me negarl Vm. que Mr. de Fe- 
nelon sabía muy bien las reglas de la 
épica, para omitir otros varios que 
pudiera citar? Pues á fe que no carece 
el Telemaco de ellos. El Pigmalion her- 
mano de Dido, y el Sesostris Rey de 
Egipto, que según la opinión mas re- 
cibida vivia algunos sjglos antes de U 
guerra de Troya , que ha fingido con- 
temporáneos á su heroe, son anacronis- 
mos declarado? sin contar otros que han 
citado otros. Ya le han criticado sus 
enémigos por esto ; pero para eso el sa- 
bio autor del discurso impreso á la ca- 
beza de su obra ha sabido vindicarle 
perfectamente. Estas son sus palabras. 

„ Algunos , dice, poruña ignorancia 
grosera de la noble libertad dél poema 
épico le han objetado al Telemaco , que 
está lleno de anacronismos. El autor del 
poema no ha hecho mas que Imitar al 
Príncipe de los Poetas latinos.,, jPor qué 
se ha de condenar á un poeía el faltar 
alguna vez á la orden de los tiempos, 
quando es belleza faltar á veces al orden 
de la naturaleza? No se puede contra- 
decir un punto de historia moderna , pe- 
ro en la antigüedad remota, cuyos anales 
son (an inciertos y obscuros , se debe 
seguir la verosimilitud, y no siempre le 
verdad. Tal es la idea de Aristóteles con- 
firmada por Horacio — ¿Por qué pues no 
será permitido á el autor del Telemaco, 
el que juntase para instruir á un Prínci- 
pe joven á Telemaco , Sesostris, Néstor, 
Idomenéo, Pigmalion y Adrasto para 
unir en una misma pintura Jos diferen- 
tes caracteres de los Príncipes buenos f 
píalos , debiendo huir sus viejos é imi- 
tar sus virtudes?* 1 

Vea Vm. ahora si fundo en razón 
mi modo de pensar á vista de lirios fun- 
damentos tan sólidos e inconcusos , me 
admiro de que haya hombre instruido, 
que (Opine en contrario; sopeña de te- 
ner .que afirmar ¡que no hay poema épico 
perfecto ninguno , y echar por tíéfra la 
gloria de los A A. enuncia, do* y otros mil 
que pudiera citar. 
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Antes qtie acabase rm contrincante 
Je cantar su victoria, le- suplique , me 
Jexi.sc lublar y procurare satisfacerles en 

les términos siguientes. 

Vid. sabe muy bien, que lo que de- 
be procurar el poeta en el poema épico, 
(ven qualquier otro) es el observar U 
Verosimilitud , esto es , aquella verdad 
moral que constituye su belUua: p->ra. 
lo qual está obligado á componer muchas 
veces los defectos que se hallan en el na- 
tural , y mejorar en algún modo con el 
arte la naturaleza misma. ; A hora puede 
componerse con La verosimilitud el uso 
de los anacronismos? Esta es k duda , y- 
yo opino que no puede scu 

Para seguir constantemente esta ve- 
rosimilitud , nos prescriben todos los 
maestros del arte el arreglarse, a la ta- 
ma y i U historia. Nos. seria increíble, 
cor exemplo , ver á un Aquiles muelle 
y cobarde ; un Ulises rústico y duro, 
un Aya* sagaz y eloqücnte , un Bruto 
enamorado , una JMeJta piadosa y un 
Tito cruel ; porque la fama y la histo- 
113 nos los pintan muy diferentes. ¿Pues 
cómo no será tan repugnante que un 
heme que se supone ó sabe que vivió 
por los. años de 1700, por exemplo, se 
le luga contemporáneo de Julio Cesar, 
de Don Pelayo , del Saladillo ó de qual- 
quier otro que sabemos vivió largo tiem- 
po antes de esta época ? 

Convengo en que Virgilio cometió 
«1 de hacer á Dido del mismo tiempo 
que Eneas ; pero también digo con mu- 
chos eruditos crítico?. que este es un de- 
fecto. Por mas que Julio Cesan Escali- 
gero quiso defenderle hasta el. punto de 
quererle hacer irreprehensible en todcy 
no ha podido, contentar a, rodos- y. 
siempre so ha-, reputado'’ esto , . como, un, 
lunar en. el; rostro- hermoso, de. su poema.. 
Convengo, asimismo- en que Cervantes 
los cometió, i. y así en- este como en 
qualquier otro, poema 110 desearán de ser 
faltas. 

Pero vengamos al Discurso- que Vm. 
cita , de donde podremos sacar harta, ma- 


teria para tratarlo todo. Dice que 1 * 
grosera ignorancia de la noble libertad 
del poema épico , es la que da motivo 
á esta, o-bjecion ; y á fe que si va á de- 
cir verdad, yo no se que libertad es esta, 
á no ser la de poder hacer lo que se le 
antoje- al poeta. Si es esta , podremos 
llamar poema perfecto a! Orlando del 
Ariosto, y la Jerusalcn de Lope á pesar de 
los defectos, del arte ; á- la Farsalha aun- 
que no tiene- un horoe por tener- dos, í 
la Araucana de Ercilla á pesar de las. 
faltas, de Invención y de interés que ve- 
mos en ella,. 

En efecto , si consideramos las reglas, 
de la Epopeya , yo hallo bien poca li- 
bertad- en efecto. Una acción verosímil, 
maravillosa-, entera de justa grandeza: 
unos episodios tan- conexos con la acción, 
principal , que- parezcan- necesarios con 
ella. Una- locución, noble , unos caracte- 
res bien sostenidos, y oteas mil calida- 
des que le hacen el poema más. dificilj. 
y la obra mas perfecta del entendimiento, * 
humano : pues como dice el sabio P. Rapio, 
toda lu nobleza y elevación- de los genios, 
mas sublimes ., apenas basta para el poe- 
ma heroico. Hasta poca libertad me pa- 
rece que cabe en medio de tantas obli- 
gaciones , á< no ser la, de cometer, ana- 
cronismos y tras, eso andamos, 

EL autor ¿el' poema (añade)'- no fia 
hecho mas que imitar á ■ Virgilio.. Esto, 
mismo ha dicho Maciovio de este, esto 
es , que habla imitado hasta los defectos, 
de Homero. ¿ Pero y- que gloria, es para 
qualquier autor el, imitar todo lo que ha 
escrito- otro ? Lo bueno- es solamente 
digno de imitación lo defectuoso siem- 
pre- debe ser huido mas que lo- haya 
escrito el- hombre mas. sabio , porque el 
autor mas famoso jamas, puede tener cie- 
dito para hacer bueno, lo que no lo es: 
asi como porque- entre, vario?, diamantes 
se engarzase un- vidrio jamas pudiera d<¡« 
x-ar de serlo ó pasar plaza de diamante. 

No puedo menos de confesar que mí 
hace mucho, eco la interrogación que 
subsigue , y que por mas que discurrí? 


no patela encontrar deteqha la .lí ación. 
por qué ( pregunta con un gran sarcasmo) 
# ha di condenar d un -poeta el faltan « 
alguna vea A la qrieit de Í04 t iempos, q uando 
es bellexa faltar tí vetes al orden de Iq 
ttatura/ezai pero y qué prueba , Jigo yo, 
).a segunda parte en provecho de la pri- 
mera! Esta de faltar al orden de la na- 
turaleza no se puede entender á mi 
parecer, sino del modo de hacer la narra- 
ción que se llama artificial'; pero este 
tampoco está muy aprobado por los maes- 
tros del arte. La narración dice Cas- 
cales , debe ser verosímil , y lo será, si tás- 
eos as que se narran correspondieren d las 
personas , tiempos , lugares y ocasiones'.- 
luego será mas bella quanto sea mas na- 
tural y arreglada á la verosimilitud'. 

Virgilio usó. de la narración artificial, 
replicó él entonces.. No siguió tal res- 
pondí yo.. Por mas que algunos, quieren 
decir que se debe comenzar á leer la 
Eneida por el libro a. después el 3. 
y 4. y succesivámente el 1. y así de los 
demas, yo opino muy distintamente. Vír- 
II i o no comienza su acción desde la 
estruccion de Troya , sino desde el sép- 
timo año de la navegación de Eneas : y 
asi pudo empezar muy bien con el víate 
eonspectu Si'culá iélltirip ide. Pero cómo 
el poeta puede ó debe (por mejor d'eci'r)> 
imponer á sus. lectores de todos- los su- 
cesos que lian precedido á la acción ,, for- 
ma el episodio de llegar á Cartílago, y 
por medio del enunciado anacronismo-da, 
cuenta de toda la destrucción y demas 
sucesos. Con que si'alguny vez ( sin in- 
currir en defecto ) puede el poeta inver-, 
tir en algo el orden natural', será soto, 
en obsequio de la verosimilitud. ¿ Y qué 
obsequio puede recibir esta de la inco- 
nexión de. los tiempos-, y de. alterar su. 
Agrié i, 

Es cierto que- en la historia antigua 
y de siglos muy U xa nos se hallan una 
infinidad de obscuridades ; pero lo es 
también que sobre el poco mas ó menos 
no faltan noticias del'tiempo dé su exis- 
tencia,. Todos, los AA. convienen- en que 
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Dido hermana,. íe Pygmalion , vivió por 
los años de 900 antes de j. C. y que 
esta fundó á' Carthago por los años 
de 88a. Afirman, así, niismo que Sesos tris, 
como Vm.' dixó , vivió algunos siglas: 
(como quien no, dice nada ) antes de hi 
guerra de Troya, »■ que Néstor que 
asistió á 1 .a gu errar de Troya era según 
Hornera tan viejo que había visto tres 
’ generaciones Je- hombres : y que por 
consiguiente ya estarían reducidos á pol. 
vo sus huesos,,, quandó pudo hallarle 
Telemaco. Nos dicen que Adraste se 
halló en la, destrucción de Tebas acae- 
cida uji añas, antes de J. C. Con que 
si ,-ifhora j un ta mos la noticia de haber 
sucedido la" destrucción de Troya por 
los años ele 1184 y del tiempo en que 
Ttlemaco vivió con relación á esta época, 
podremos conocer la diferencia de da- 
tas, y advertir así mismo si esto no. di- 
go es verosímil' ; pera si aun puede si- 
quiera parecería. 

Pudó pues fingir muy Bien otros 
personages i quienes haber puesto los 
caracteres d'e estos , y por cu o medio, 
no hubiera podido menos de persuadir la 
imitación de la virtud y la detestación; 
del vicio ; sin. haber incurrido en estos; 
escollos; 

No- niego que estos A A. citados tie- 
nen unas bellezas inimitables , ni- por 
eso les pretendo quitar la gloria que les 
han sabido- merecer sus obras-; No digo 
yo que no sabrían’ las - reglas' poéticas; 
pero- sé con Horacio que <í veces- se des- 
cuida- Homero- 'y que ,w es- extraño descui- 
darse en- una obra, larga los sabios y 
juiciosos siguiendo el precepto de Hora- 
cio no han reparador err estos defectos,, 
para- considerar estas obras como perfec- 
tas etfi.su'- linea ,, haciendo aprecio de 
tantas bellezas y tantos- primores como 
se hallan en ellos , sin que puedan servil- 
ios de perjuicio para ello aquellos lunares;, 
que si en otros fueran defectos crasísi- 
mos , son en ellos excusables. Y en fin 
obra absolutamente, perfecta no la hay 
sin. duda- j. en todas hay defectos y 1 0&J 


2102 

habrá siempre que sus autore* sean hom- 
bres , Vi escriban como tales , esto es, 
sin que Dios les ilumine y diriia su plu- 
ma como i , los de los libios canó- 
nicos. . ,, 

Replicó mi disputante , éxptiquele sus 
dudas conforme pude , y conociendo al 
fin 'la fuerza de la razón , si no quedo' 
del codo persuadido , quedó á lo menos 
no tan pagado de su ópmion. No ex- 
pongo á Vm. estas por menor por no 
molestarle y porque creo que basta lo 
ya pronunciado. Quedo siempre esperan- 
do ocasiones de servir á Vin. Madiid 9 
de Mayo de -1739» B. L. M. de Vm. Scc. 

i)* J« Fi r* 

Imperfecciones que de sí mismo escri- 
bió el Maestro Cano , del Orden de Pre- 
dicadores , ■ en Ocasión de querer S. M. 
traerle por Confesor. 

C O N C L U S I O N. 

Servir en Corte ó en palacio , ni con- 
viene al Rey nuestro Señor , ni me 
conviene á mi. 

Para averiguar la verdad de esta con- 
clusión , presupongo que de mí nadie 
sabe mas que yo , y que ninguno me 
quiere menos mal de lo que yo me quie- 
ro á mí mismo; y que siendo esto asi, 
en lo que de mí testificare , no me en- 
gañaré por ignorancia , ni juzgaré mal 
de mí por odio , que contra mi ten- 
ga : y por tanto quando yo digo y afir- 
mo que tengo faltas , haseme de te- 
ner por cierto que las tengo, porque 
las se , y no me las impongo fácilmen- 
te : luego si ; en. mi las hay, para ser- 
vir en Corte ó en, palacio , síguese lo 
primero que no conviene que yo sirva» 
Enjla virtud que es el fundamento para 
qualquier servicio hacerse bien , lo mas 
que tengo es la opinión , que de mí 
se tiene fundada en la apariencia de al- 
gún bien , que en mí han visto, y en 
la ignorancia de los males , que en mi 


verdaderamente hay , y que con no con- 
versar mucho con las gentes, he po- 
dido encubrir : mas de mi Juez , qu e 
en el cielo está , son muy conocidos; 
y el poco conocimiento que yo tengo 
de ellos , hace tenerme por inútil pa- 
ra tolo aquello que requiere verdadera y 
solida virtud : y en esto que cenia mas 
'que decir, diré menos. para que no pa- 
rezca que es humildad lo que me mueve 
á decirlo; que pues no la tengo verda-- 
de'ra , querría tener alguna modestia pa- 
ra no procurar que la jtizg úen falsa mén- 
te da mí. Q danto á las letras, no pue- 
do negar que tuve buenos principios eh 
ellas : más como ha tantos años que 
por ‘ caminos no pensados me sacaron dé 
mi recogimiento á vida mis pública y ocu- 
pada , en que he gastado los principales 
años de la vida , ño pude dar perfec- 
ción ,í lo que muy trétnprartp , y muy 
bien había comenzado ; y asi puesto que 
‘de mi profesión, y de lo que á ella 
sirve sepa alguna cosa , todo es 'pobre- 
,7.a, que pudiéndome ayudar á salvarme 
rn el rincón , no llega á tal grado que 
pueda hacerme mucho provecho en la pla- 
za y si en la predicación hubiese da 
hacer alguno., convendría que del apar- 
tamiento y soledad saliese enmendada la 
doctrina , para en lo público aprovechar. 
En la prudencia y discreción tengo gran- 
dísima falta ; no se pueden contar lis 
ignorancias en lo que digo y en lo que 
hago , sin ser mas avisado un dia que 
otro ; y si alguna vez acierto á en- 
tender bien lo que se debe hacer bien 
en alguna cosa , ordinariamente es tar- 
de , y no al punto que podría apro- 
vechar. Y si en las cosas pequeñas 
y quotidianas son tan freqüeiues mis 
caídas por razón de (Esta falta , jquáñ- 
to mas lo serán en las cosas grá- 
ves , y de mí poco experimentadas í 
Parecerá que tengo experiencia por ha- 
ber estado en servicio de la Señora Rey- 
na ; pero yo no la serví en el tiempo 
en que tenia el gobierno del rey'no , y 
asi no pude tener conocimiento de las 


cosas públicas de' el*, y quando yo ser- 
via no tenia el aparato y Casa RCal; 
como quando era casada y gobernaba, 
v mi servicio era como á una Prince- 
sa , que despidiéndose ya del mundo, 
estaba recogida y retirada, y entonces po- 
día ser servida de un Saceidote , deseo- 
so de su servicio , aunque para otros mi- 
nisterios de ■ la casa ó Coite Real no tu- 
viese bastante diligencia: y demas de esto- 
es cierto , que muchas cosas asi de pa- 
lacio , como del reviro sabidas de mu- 
chos , nunca acabe de aprenderlas , aun- 
que las quise saber: y también es cier- 
to que de algunas principales y honro- 
sas apartaba la intención, y de indus- 
tria no las quería saber , porque no me 
viniese al pensamiento , que podría ha- 
llarme algún día entre ellas. También 
me falta el cuidado y. diligencia que 
para servir á Principes seirequiere;- por- 
que soy flemático, y naturalmente flo- 
xo y dormilón : y en muchas cosas que 
importan grandemente tengo muy expe- 
rimentado nú descuido y negligencia-, y 
no tengo aquella , viveza y curiosidad* 
y manera de entendimiento que convie- 
ne , para con solicitud inquirir y pene- 
trar las cosas ; y la inclinación y cos- 
tumbre que tengo del estudio , que quan- 
do me hallo en casa, me lleva antes á 
éi , que á los negocios me acrecienta el 
ser descuidado en ellos. El lugar y ofi- 
cio honroso en las cortes y casas rea- 
les requiere autoridad y gravedad , esta 
nunca yo tuve ni supe aprehender á te- 
nerla: las cosas muy graves trato rien- 
do , y muchas veces donde había de es- 
tar severo me hallo casi liviano : y es- 
tanto esto , que ni en hablar ni en an- 
dar , ni aun en comer sé tener reposo, ni 
vagar para si quiera representarme la 
soledad en que estoy. Por no ser na- 
tural de esta tierra, y no tener co pa- 
lacio , ni en la Corte , ni en el reyno 
pariente que tenga valia y poder , no es 
poco inconveniente : por qué si bien es 
verdad, que el amparo y favor del Prin- 
cipe da mucho aliento , para con chris- 


ríano selo frataí- las ¿asas de que hu- 
biere obligación : ‘.en un momento y á 
las veces sin saber porque se pierde este 
favor y y al que es solo muchos procu- 
ran que le pierda, y le- ayudan á acaer 
en tierra y. nadie le quiere levantar; y 
cómo- lo malo es lo mas ,, mientras mas 
buen intento ' uno tiene, ménos compa- 
ñeros tendrá. Y aunque - estos y otros 
muchos que pudiera apuntar , parezcan 
inconvenientes particulares para persona 
que ha de servir ; si bien- se considera 
también lo son para el mismo servicio. 

Yo soy de cinquenta áños ya cumpli- 
dos , y aunque esta edad no llaga á otros 
ser viejos , ya yo lo soi , puesto que no 
lo parezca ; y tengo la- falta de vista y 
de memoria y de fuerzas con otros mu- 
chos achaques dé vejez. Soy doliente de 
riñones 1 , y de hijada y de piedra , mal 
cruel , y que acomete á deshoras , y es- 
toy amenazado de gota , y cada día es- 
tos males crecerán y se multiplicarán; 
por lo qual debo ser juzgado por inútil 
para servir. Las cosas para hacerse bien,re- 
quieren que el que se ha de ocupar en ellas 
tenga á ellas -obligación ó inclinación, á 
mi me falta uno y otro , polqué me 
ene en estudios y no en palacio, ni 
en corte , ni me aficioné, ó incliné á 
ello : y es cosa averiguada , que aque- 
llo que contra inclinación se hace , aun. 
que la voluntad se esfuerzo á¡ hacerlo 
bien , siempre es impropio-- y f violento, 
y no se hace con aquella, perfección 
que es necesaria. Quien tiene algunas 
de estas faltas aquí referidas , no es idó- 
nea para el servicio de. que se trata; >■ 
luego ni yo que todas ellas y otras mu- > 
chas tengo. . • ; 

En la segunda, parte de : 1-a ¡conclu- 
sión que el servicio no me. conviene á 
mí , basta por prueba lo que está dicho. • 
Porque quando uno no es suficiente para, 
algún ministerio, esto es suficiente-razon, 
para que el ministerio no sea conveniente á 
él.. Pero demás de esto se-iterá-. clara- 
mente ; porque si mudase mi modo d* 
vivir para andar en palacio ó en e®r- 
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te , es cierto que tn lo corporal y es- 
piritual me pongo en peor estado .que 
•d que tengo. Dejaré la libertad por la 
SHÍecion y continuo cautiverio , y el des- 
canso por el trabajo ; y el puerto segu- 
ro por U navegación larga, y por mu- 
chas vias peligrosa. Dejaré de ser Señor 
del tiempo y de mi ingenio ; y ,de eni- 
pl cario tal qual es conforme á mi de- 
seo en mis estudios; y llevármelo ban 
todo cosas temporales y negocios que 
me han de inquietar y desconsolar, en 
1 u n a r de oir la sabiduría de Dios , le- 
yendo las escrituras divinas ! enjugar de 
hablar con él en mas íreqiientes sacrificios 
y mas atentas y quietas oraciones, alté 
¡os desvarios de hombres ciegos de am- 
bición y codicia, y con otras pasiones 
esta .are para hablar aproposito.de ellos; 
y perderé la suavidad y gusto de lo uno 
por los desabrimientos y molestias de lo 
otro. Habiéndome salido del juego á mi 
mano y con ganancia , ¿como tornare á 
entrar en él á riesgo de perder lo ganada! 
Hizome Dios merced , que haya dado 
hasta ahora buena quenta en el juicio 
de los juicios de los hombres , ¿porque 
aventúrate en los pocos años que me 
quedan un bien tan grande 2 mi edad 
ya me pide que llore , y Uve los pe- 
cados pasados: temerosa cosa es entiar 
donde á lo menos haber siempre mas pe- 
ligro de tener cada día que llorar con 
mas dolor , y que lavar con mas difi- 
cultad. En el estado y modo de vida 
que tenga tne ha hecho Dios merced, 
que esté quieto , y puesto limite al ape- 
tito de las cosas de la tierra ; sin ne- 
cesidad, antes con abundancia para sus- 
tentar la vida , ¡si la mudare , quien 
sabe loque será de mi! Finalmente geó- 
tno puede ser bueno entrar en tales cosas 
á tiempo , que si hubiera estado siem- 
pre en ellas me fuera bueno salir i ¿y 
cómo me puede ser bueno entrar adon- 


de los que mejor juicio tienen ordina. 
mmentc desean salir y verse fuera! De. 
jo con mas cosas de tratar de las cir. 
constancias (que presupuestos mis de. 
íectos me hacen sea menos ¡doñeo para 
el servicio , y que el servicio sea me- 
nos conveniente para mí ) como son el 
odjo casi natural de la gente de esta 
tierra contra quien habla esta lengua, 
especialmente ahora que tienen las llagas 
abiertas , y corriendo sangre , y que es- 
tan los ánimos inquietos y mal rendi- 
dos : el natural y universal descornen- 
tamiento con que se carcomen con quan- 
to no se hace á medida de sus deseos, 
no teniendo en ellos tasa ni medida, 
la embidia rabiosa de toda honra y mer- 
ced que á otro se hace , sintiendo mas 
que por mal propio todo bien agene: 
la libertad en creer las cosas malas , y 
la libertad y osadía en fingirlas ; la sol- 
tura para decir mal , y. levantar falsos 
testimonias y publicar mentiras ; lo qual 
todo ayuda á inferir ambas partes de la 
conclusión que el servicio de paludo n» 
es bueno para mí ? y que ya no soy bui* 
ni para él. 

La morar de Don Quixote deducid» 
de la historia , que de sus gloriosas ha-i 
zanas escribió Ctde - Húmete -Benengeli,. 
por su grande amigo el Cura. Por Do» 
P. GatslL 

Esta obra original es útil para toda 
clase de personas , porque instruye , de- 
leita , y da ¡dea de la verdadera litera, 
tura , desviándose de la satira mordaz , y 
critica ofensiva , y solidándose de un mo- 
do agradable á todos. Saldrá esta obra 
periódicamente , pero sin periodo fixo, 
aunque será con poca intermisión. 

Se hallará en la librería de Herrera 
carreta de San Gerónimo, y en los pues- 
tos de Castillo gradas de San Felipe y 
de Cerro calle de Alcalá, ■ r > ' , 
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CORREO VI 

DEL MíERCOíE. S $? 

Carta 64. ¿el mismo al misma . 

Yo me tí una vez (decíame Ñuño no 
tía mucho) en la. precisión de que me 
despreciasen por tonto , ó me aborrecie- 
sen como cap.íz de vengarme. No tar- 
de en escoger. á pesar de mi amor, pro-, 
pío , el concepto que mas me abatía. 
Humilláronme en tanto grado , que na- 
da me podria consolar .sino esta refle- 
xión que hice con mucha freqiiencia : cor» 
abrir yola boca me temblarían , en lu- 
gar de mofarme , pero yo me estima- 
ría menos. La autoridad de ellos pue- 
de desvanecerse , pero mi interior tes- 
timonio ha de acompañarme nías allá dé 
la sepultura, Hagan pues ellos lo que 
quieran ; yo haré lo que debo. 

Lsta doctrina sin duda es excelen- 
te 5 y mi amigo Ñuño hace muy bien en 
observarla 5 pero es cosa fuerte que los 
píalos abusen de la paciencia y virtud 
de los buenos ; no me parece esta me- 
nor villanía , que la del ladrón que ro- 
ba y asesina al pasagero que halla dor- 
mido , e indefenso en un bosque. Aun 
me parece mayor, porque el infeliz ase- 
sinado no conoce el nial que se le ha- 
ce , pero el hombre virtuoso de este ca- 
so está viendo continuamente la mano 
que le hiere mortalmente. Esto no obs- 
tante dicen que es común en el mun- 
do. No tanto respondió Ñuño. Las gen- 
tes se cansan de esta superabundancia de 
honradez, y suelen vengarse quatvio pue- 
den. Lo que mas me lisongeaba en aque- 
lla situación era el conocimiento de ser 
yo original en mi conducta. Aun les 
daba yo gracias de haberme precisado 
á hacer un exánien tan rigoroso de mi 
iiombria de bien. De su suma crueldad 
me resultaba el mayor consuelo , y lo 
que para otros hubiera sido un tormen- 
ta rigoroso , era para a\í una nueva es- 
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pede de delicia. Me tenia yo i fiit ’ikíli 
nao pop un Belisario de segunda clase , 
y solamente me hubiera yo trocado por 
aquel Genpral . , para serlo én la prime- 
ra , contemplando que hubiera sido ma- 
yor mi satisfacción , quántó mas ált¡% 
mi elevación y mas baxa, mi calda. 

Carta 6$ ¿el misma al mistas , 

fin, Europa hay varias clases de es¿ 
crúores : unos escriben quanto les vio;, 
ne i la pluma: otros ló que les man- 
dan escribir : otros todo lo contrario 

de lo que sienten : otros lo que agra- 
da al público con lisonja : otros lo 

que les choca con reprehensiones. Los de 
la primera dase están expuestos á mas 
gloria , y mas desastres , porque pue- 
den producir mayores aciertos y desacier- 
tos : los de la segunda se liiongean de 
hallar el premio seguro de su trabajo; 
pero si acabado de publicarlo se mue- 
re ó se aparta el que se lo mandó, f 
entra á succédcrlc uno de sistema opues- 
to , sude encontrar castigó en vez de 
recompensa : los de la tercera son men- 
tirosos , como los llama Ñuño, y me- 
recen por escrito el odio de todo el 
público : los de la quarta tienen algu- 
na disculpa , como la lisonja no sea muy 
baxa : los de la ultima merecen apre- 
cio por el valor, pues no es poco el 
que se necesita para reprehender á quie» 
se halla bien con sus vicios, ó bien 
cree que el libre exercicio de ellos es- 
una preeminencia muy apreciable. Cada, 
nación ha tenido alguno ó algunos cen- 
sores mas ó menos rígidos , pero ere» 
que para exetcer este oficio con algún 
respeto de parte del vulgo , inecesita el 
que lo emprende hallarse limpio de lo* 
defectos que va á censurar. jQuie'n ten- 
dría paciencia en la antigua Ropua jpa*, 
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rs ver a Setiee# escribir contra el luxo- 
y magnificencia , con la mano misma 
que se ocupaba con notable codicia en 
atesorar millones? ¿qué efecto podría pro- 
ducir to^a el elogio que, bacía de la 
medianía', quien no aspiraba sino á su- 
perar- A los poderosos con. esplendor? el 
hacer una cosa y escribir la contraria, 
es el modo mas tirano de burlar la senci- 
llez de la plebe, y es también el medio 
mas poderoso para exasperarla , si llega 
á eomprehenier este artificio. 

Carta. 66 Je Natía A Gane!. 

Desde tu llegada á Vilbao , no he 
tenido carta tuya. La espero con impa- 
ciencia para ver qué concepto formas 
de esos pueblos , en nada parecidos á 
otro alguno. Aunque en la capital mis- 
ma la gente se parezca á la de otras 
capitales , los habitantes del campo, y 
provincias , son verdaderamente or gi- 
nales. Idioma , costumbres , trages , son 
totalmente peculiares , sin la menor co- 
nexión con otras. 

Noticias de literatura, que tanto solici- 
tas, no tenemos estos días, pero en pago te 
Contare lo que me pasó poco ha en los jar- 
dines del retiro con um amigo mió ( y á te 
que dicen es sabio de veras , porque aun- 
que gasta doce horas en cama , quatro 
en el tocador , cinco en visitas , y tres 
en el paseo , es fama que ha leído quan- 
tos libros se han escrito, y en profecía 
quintos se han de escribir en Hebreo, 
Siriaco , Caldeo , Egipcio , Chino , Grie- 
, go, Latino, Español , Italiano , Fran- 
cés , Inglés , Alemán , Holandés , Por- 
• ruges , Suizo, Prusiano, Dinamarqués, 
Ruso , Polaco , Húngaro , y hasta la gra- 
mática Vizcayna del P. Lammendi ) es- 
te tal travando conversación conmigo 
sobre los libros y papeles dados al públu o 
en estos años 1 , me dixo i he visto va- 
rias obrillas modernas , asi tal qual. Y 
luego romo un polvo, y se sonrio, y 
prosiguió: una cosa les frita, sí, una 
cosa. Tantas les filt.ua , y tantas fes 
sobrara , dixe yo. No , no es eso replicó 
el amigo, y tomo ot.o polvo, y se son- 
rió otra vea , y dio dos ó tres pAsos 


y continuó. Una .sola que caracteriza, 
ria el buen gusto de nuestros escrito, 
res. Sabe el Señor Don Ñuño quál e¡ ¡ 

' dixo dando vueltas á la caxa , entre el 
dedo pulgar y el índice. No : respon. 
di " yó lacónicamente , no ? insto e | 
otro , pues yo se la diré , y volvió ¡¡ 
tomar un polvo y á sonreírse , y ,-j j j, tr 
otros tres pasos. Les falta , dijo cotí nu. 
gisterio , les falta , ' en la cabeza de ca- 
da párrafo un texto latino sacado' de' 
algún autor clasico, con su cita, y has- 
ta la noticia de la edición con aquello 
de mihi entre paréntesis ; con esto e | 
escrito dá á entender á el Vulgo que se 
halla dueño de todo el siglo de Augus- 
to materiatüer , & formaliter. Qué tal’ 
y tomó doble dosis de tabaco , sonrio- 
se y paseo : me miró y me dexó parj 
irá dar su voto sobre una bata nueva 
que se presentó en el paseo. 

Quedé solo , raciocinando asi. Este 
hombre tal quaí Dios lo crió , es te- 
nido por un pozo de ciencia , golfo d e 
erudición y piélago de literatura : lu e . 
go haté bien si sigo sus instrucciones, 

A Dios , dixe yo para mí , á Dios saá 
bios Españoles de 150o-, sabios France- 
ses de idoo, sabios Ingleses de 1700, 

Se trata de buscar retazos sentencioso! 
del tiempo de Augusto , y gracias á que 
no nos envían algunos siglos mas atrás 
en busca de renglones que poner á la 
cabeza de lo que se ha de escribir en 
el año , que sino miente el Kalendario 
es el de 1774 de la Era Christiana¡ 
1187 de la Hegira de los Arabes 46973 
de la Creación del mundo ; 4731 del 
Diluvio Universal ; 4018 de la fundación 
de España ; 3943 de la Madrid ; 3349 
de la Era de las Olimpiadas , 19a de 

la corrección Gregoriana; ió del Rey- 
natío de nuestro religioso y piadoso Mo- 
narca Carlos III , que Dios guarde. 

Fuime á casa, y sin abrir mas qut 
una obra encontré una colección com- 
pleta de estos epígrafes. Extráctelos y 
los apunté con toda formalidad. Llame | 
,i mi coounte ( que ya conoces , hom- * 
bre asaz estraño) y le dixe; mire Vm. 
Don Joaquín 5 - V nn .es mi archivero 7 


digno depositario -de .todos mis papeles, 
papelillos y papelones, en prosa y en 
veiso : en este supuesto , tome Vni. es- 
ta lista que no parece sino de motes pa- 
ra galanes y damas , y advierta Van. que. 
si en adelante caigo en la tentación de es- 
cribir algo para el público , debe Vm. 
poner un renglón de estos en cada un» 
de mis obras , según y conforme venga 
mas al easo, aunque sea estirando el sen- 
tido. Está muy bien , díxo, mi Don Joa- 
quín (que á estas horas ya había sacado 
los anteojos , cortado una pluma nueva, 
y probado en el sobrescrito de una carta 
con un muy señor mío , muy hermoso, 
y muchos tasgos). De este modo los ha 
de emplear Vm. proseguí yo. 

Si se me ofrece , que creo se me 
ofrecerá alguna disertación sobre lo mu- 
cho superficial que hay en las cosas , pon- 
ga Vm. aquello de Persio 

0 curas hominum quantum est in w- 
íus inane. 

Quando publique endechas muy tris- 
tes sobre la muerte de algún personage 
célebre , cuya perdida sea sensible , vea 
Vm. quan al caso vendrá la conocida du- 
reza de algunos soldadas de los que to- 
maron á Troya, diciendo con Virgilio: 

Qnis talla faud * Mirmidonum doL» 
punivi. 

Aut duri miles Ulissei tempsret ¿ 
laeryiiiis. 

Dios me libre de escribir de amor, 
pero si tropiezo en esta flaqueza humana, 
y ando por estos montes y Valles , bos- 
ques y peñas fatigando á la ninfa Eco, 
con los nombres de Amarilis , Amanta, 
Servia , Nise , Corina , Delia , Galatéa, 
y otras , por mucha prisa que yo le dé ft 
Vm. no hay que olvidar lo de Qviclio; 

Scribere jussit amor. 

' Si me pongo alguna vez muy despa- 
cio ¿ consolar algún amigo, ó 4 mí mis- 
mo sobre alguna de las infinitas desgra- 
cias que nos pueden acontecer 4 todos los 
herederos de Adan , sírvase Vm. poner 
de muy bonita letrado de Horacio: 

JEqaam memento rebus in adversis 
‘ servare menum. 

v - Quando yo decíante por ; escrito cop- 
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tra rlas. anquezas., porque, no las rengo,;, 
epuno hacen otros , y hacen' ihenós. bal 
que los, que declaman contra ellas, y 
no piensan sino en adquirirlas, que mal 
hará Vm. si no pone , hurtándoselo é 
Virgilio, que lo dixo en una ocasiün har- 
to serio, grave'y estupendamente: 

Quid non mor talla pectora cogis ■ ■ • » 
auri sacra famesi 

Sentiré muy mucho que la depravación 
dé costumbres me haga caer en la torpe- 
za de celebrar los desordenes, pero como 
es tan frágil esta nuestra máquina , que 
sé yo si algún dia me echaré á aplaudir- 
lo que siempre he reprehendido y canté 
que es inútil trabajo el de guardar mu- 
geres , hijas y hermanas? i esta piadosa 
producción hagaine Vm. el corto agasajo 
de poner de boca de Horacio. 

Inclusam Da.na.em turris alie ñeca 
robar , atque fores , et vigilam 
canum tristis exubiae munierant 
satis nadarais ab adulteñs Sinon. * 
Si algún dia llego á profanar -tanto 
mi pluma que escriba contra lo que pien- 
so , y digo entre otras cosas, qué este 
siglo es peor que Otro alguno ¿'con áni- 
mo de congraciarme con los viejos del 
siglo pasado, lo puedo hacer á muy po- 
ca costa solo con que Vm, se sirva poner 
en la cabeza lo que él mismo dixo del 
suyo. 

Clamant perüsse pudot'em 
candi peni paires. 

Si el cielo de Madrid no fuese tan cla- 
ro , y hermoso y se convirtiese en triste, 
opaco y calaginoso, como el de Londres 
(cuya triste opacidad y cáliginosidad de- 
spende , según geografo-fisicp!! , ; : jdc Jos 
vapores del Tamesis , del hpmo del Car- 
bón de piedra y otras causas) me atreve- 
ría yo a publicarlas las- noches lúgubres 
que he compuesto á la muerte de un 
amigo mió , por el estilo de las que es- 
cribió el Doctor Joun. La impresión sería 
en papel negro con letras anikriilas, *y 
el epígrafe, á nal ver , muy oportuno, 
aunque se deba traer á la catástrofe de 
Troya á un caso particular sería el de ■ 
Crudelis ubique hit cus , ubique palor, 
w et plurima nóctis-imago, *■ 


Quando puMÍ'qufitfujs > nu X^on Joa- 
quín 3 U colección de cartas , que algu- 
nos amigos me Han escrito en varia* 
«casiones , ( porque hoy de todo se lu- 
ce dinero ) Horacio tendrá que hacer 
también esta ve* el gasto , y diremo* 
con él 

ftihil ego gratular un jocundo 
sanus amico .. 

A fueraa de llamarse poetas rau- 
«hos tunantes , ridiculos necios , bufo- 
nes , truhanes , y otros, ha caído mu* 
cho la poesía del antiguo aprecio con 
que se trataba marras á los buenos poen 
tas. Ya vé Ym, , nú* Don Joaquin , quan 
al caso vendrá, una disertación, volvien- 
do por el honor de la poesía verja de-, 
ra , diciendo su origen , aumento , decar 
dencia , ruina, y resurrección , y también 
vé Vm. mi Don Joaquín , quan del ca- 
so seria pedir otra vea .i Horacio un po- 
quito. de. I «i ti ra . por amor de Dios. , y 
decir- 

Sic honor , et nomen a U viiui * 
vatihus , atque carminibus veint. 

Al ver tanto papel como hace ge- 
mir la pren*a en nuestros días , quien po- 
drá detener la pluma por poco satírica 
quesea., y dexar de repetir con el nada 
lisongero Juvenal: 

Tenet UisanabüU multas teribtudi 
cocolistes, 

Pareceme que por punto general dé- 
lo yo, y debe todo escritor , ó bien de 
papeles como este pequeños , ó bien de 
tomazos grandes como algunos, que yo 
sé , escribir ante t«das cosas , después, 
de cruz, y.' margen ,,lo que Marcial. 
Sunt ionetii. suntt juadatn. mediocri^- 
9*nt vt/a}á¿¡ piara , ,quee te gis , bit S¡; 
eiliter non.Jltu. Avite , liben. 

Siempre, que* yo vea salir al públi-- 
co un libro*, escrito en nuestro dias en 
castellano puro, fluido , natural , cor- 
riente , y genuino qual se escribía en 
tiempo de mi Señora Abuela , prome- 
to darle, gracias al autor en nombre de 
los difuntos Señores Gavcilaso , Cervan- 
tes , Mariana , Mendoza , Solis y otros, 
que Dios haya perdonado. ) y el epígrafe 
e. mi carta sera. 


Fluerarisslmá nestro- simpTicit as i 
Tengo , como Vm. sabe , Don Jo.w 
quin ; un tratado en vísperas de concluir- 
le’ contra el Archicritico Maestro Feijou- 
con que pruebo contra el sistema de su- 
Reverendísima Huscrisima que- son muy. 
comunes q y- por legitima conseqiienc'ia-, 
no tari raroá , los- casos de duendes, bru. 
jas , vampiros , brúcelas , trasgos , y fan- 
tasmas 1 , todo ello autentico por disposi- 
sicicm de personas fidedignas , corno* 
amas* de niños-., abuelas , viejas- de lu-*- 
gar , y otros, de igual autoridad hago- 
animo dé publicarlo- en breve’ con la-, 
minas linas, y exactos mapas, singularmen- 
te ¡a estampa d*l frontispicio que repre- 
senta el campo' de- Baraona , con una- 
asainffieá’ general de toda la nobleza, y- 
plebe i<¿ la brujería , á Cuyo fin volve- 
remos á’ llamar á -l a puerta de Horacio, 
aunque sea á media noche , y pidien-, 
dolo otro texto para una necesidad to*. 
ruaremos de su mano lo- de 

Simniil , terrores mágicos miraaula 
sagax , nocturnos lemuns , portentaqu»- 
tésala vides. 

El primer Soberano que muera- en. 
el mundo , aunque sea un Cazique 
de Indios entre los Apaches , como su 
muerte’ llegue á mis- oidos , me dará 
motivo para una arenga oratoria sobre 
la igualdad’ de- las- condiciones huma- 
nas respecto'á la muerte , y vuelta en. 
casa de Horacio en busca de 

Fallida tno-rs a-quo pulsat pede pau- 
perttm -. 

tabernas , .Regum-que turres. 

Por nada quisiera yo ser hombre de 
entradas yr salidas negocios graves, se- 
cretos importantes v y,' ocupaciones miste- 
riosas;,, sirro para- volverme loco un día, 
apuntar quanto supiera , y enviar mi ma- 
nuscrito á' imprimirse en Holanda solo 
para aprovechar lo qpe dixo Virgilio. % 
los Dioses del inferno. 

Sit inlhl fas audita, loqitii. 

Supongamos que algún dia sea yo 
académico , aunque indigno de quales- 
quiéra de las Academias, ó Academias, 
(escríbalo Vm. como quiera , mi Dors 
Joaquín , largo ó breve que sobre eso no 


liemos de reñir) si como digo de mi asun- 
to, algún día soy individuo de alguna 
de ellas , aunque sea la famosa de Arg.i- 
tnasilla , que hubo en tiempo del muy 
valiente señor Don Quísote de andante 
memoria ; el dia que tome asiento entre 
tanta gente honrada he de pronunciar uní 
largo, y patético discurso sobre lo útil 
de las ciencias , sobre todo en iá parti- 
cularidad de ablandar los genios , y sua- 
vizar las costumbres , y molidos que es- 
tén mis compañeros con lo pesado de mi 
oratoria, les resarciré el perjuicio pade- 
cido en su paciencia acabando, de dcGii', 
qual Ovidio.; 

Ingenuas didicisse fideliler artes,, 
tmollit inores neo sinit esse feros . , 

Mire Vm. Don Joaquín , por. hay an- 
da una qmdfilla de muchachos que no 
hay quien los aguante. Si unohabla con, 
un poco método escolastico.se echan á reir, , 
y áe quatro tajos á. reveses lo hacen ái 
uno callar. Esto ya_ ve.- Yin. quan. insu- 
frible ha de ser por fuerza a los que he- 
mos estudiado- quarenta. años á.iArisroie- 
les,. Galeno, V.i ni o y otros.,, ere, cuya 
lectura se nos. han caido los dientes , sa- 
lido las canas, quemado las' cejas , las- 
timado el pecho , y acortado lá vista: jno' 
es verdad Don Joaquín? Pues- mire Vm. 
los tengo entremanos,,. y los he. de poner ■ 
como nuevos. Diré lo mismo que d'rxo - 
Juvenal de. otros perillanes dé su tiem- 
po , arguyendoles del respeto con que • 
en otros tiempos se miraban las canas,, 
pues .dice qué 

Credebant hoc grande nefas , et marte : 
fj.andum , si jumáis., v.etutd non ¡í re-, - 
surrexerit. . 

Me alegrara tener mucho dinero por.- 
muchas cosas , y entre otras para hacer 
«na nueva edición de nuestros dramatia . 
eos del siglo pasado con notas., ya crí- -' 
ticas , ya apologéticas, y baso el retrato . 
de Don Fiay Lope dé. la Vega Carpió • 
(que los franceses han dado en- llamar 
jLopez, y decir que fue. hijo dé un cómi- 
co) aquello de Ovidio. 

Video mellara proboque •. deteriora seqtior. 
Quando nos vayamos á la aldea que 
Vflb sabe, y escribamos. á los amigos de 


stop 

Madrid , aunque no sea mas qué pidién- 
doles lásGazetas, ó encargándoles al- 
guna friolera, no se olvide Vitu d® 
poner la que puso Horacio - diciendo. 
Scr'iptorum choras ornnis atnat 
nemas , et fu git arles. - 

Sobre el . rumbo que ha tomado la 
crítica en nuestros dias , no fuera malo 
tampoco el dar á luz un discurso que 
señalase el verdadero método que ha de 
seguir para ser u tí 1 en la república li- 
teraria ; en: este. caso el mote- seria de 
Juvenal,, 

¿J’iit" utniam corvis ere xa t censura, 
columbas. 

Alguna vez me lie puesto á 1 conside- 
rar quan digno asunto para un p o evita 
épico es la venida de Felipe V. á Es- 
paña , quanto adorno se podría- sacar de 
los lances que le acaecieron en su rey- 
nado: quanto pronostico feliz para España- 
la amable- descendencia 1 que dexó. Y, a 
Babia yo formado el -plan de mi obra; la 
división de cantos , los- caracteres de. l is 
principales héroes, la colocación de, al- 
gunos episodios, la- imitación de Home- 
ro y Virgilio ;• varias descripciones, la. 
introducción de- lo -sublime y« maravilloso,' 
la .relación- de algunas batallas-., y amti 
había empezado la- versificación ; cui- 
dando mucho de poner m\ en los ver- 
sos duros: - 111. en los blandas evitándo- 
los consonantes vulgares de de , ¡ble, , 
«ble , ente-, eso- yv otros tales; en fin la 
cosa iba - dé veras quando conocí qpe la 
epopeya es para los modernos el ave Fé- 
nix de quien -todos hablan, y- á quien na- 
die *ha visto.- Fue: preciso dexarlo , y á t'é 
que le tema buscado un epígrafe muy cor- 
respondiente- al . asunto , y, era de Virgi- 
lio-, quando metiéndose.- á ppofeta dixp... 
eji voz hinchada, y enfática,. 

Jaiif-nava.. progenies, codo . ¿Utnittitur 
alio . . 

lío fuera- malo- dedicarnos un poco 
de tiempo á buscar faltas , errores , equi- 
vocaciones;, yerros y lugares obscuros en 
los mas Clasicos autores nuestros ,ó áge- 
nos , y luego salir con una critica de . 
ellos muy humilde al parecer, pero. en, 
la -realidad muy sobetvia, (especie -de liru- 
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¡mildad muy á la moda) y poner en el 
frontispicio, como por via de obsequio 
ai auto: criticado, lo de Horacio, á 

saber ......... ' _ 

Quandoqtte. hontiS dormltcit Horneras. 

Y asi de codos los demas asuntos que 
puedan ofrecerse. Te estoy viendo reir 
de este método, amigo G-azel que sin 
duda te parecerá pura pedantería , pero 
vemos mil libros modernos que no tienen 
nada de bueno sino el epígrafe. 

Qtiaí didtris ipsas solas habebis __ opis. 

Ovid. 

Señor Editor : ciertamente qne de to- 
dos los dictados gloriosos que puede 
conseguir el hombre, apenas podrá haber 
otro que lo sea mas , que el de benétioo y 
liberal. Y sin duda : porque aunque todas 
las virtudes son de suyo tan bellas, y can 
estimables; asi como hay vicios que ade- 
mas de su fealdad y malicia merecen el 
nombre de sórdidos, como la avaiicia, la 
liberalidad y beneficencia > parece que 
merecen el nombre de brillantes. ¡Qué 
bellos son' los dictados de prudente , de 
justo , de íiel amigo! ¡Que dictados tan 
honrosos para un Rey los de benigno, 
conquistador , justiciero, sabio, virtuoso, 
valiente , y asi otrosí pero parece , que 
estos sin el de benéfico, parecen píenos 
gloriosos, y qne solo. este es capaz de ha- 
cer el nombre de un Monarca eterno y 
famoso. jQuándo borrará el tiempo la glo- 
ria do un Antonino? jQuándo se olvidará 
el nombre de un Tito , llamado las deli- 
cias del genero humano , ¡de aquel , que 
decía, que había perdido el dia en que po 
habia hecho algún beneficio? 

Yo no sé á la verdad, como todos los 
hombres no procuramos ser benéficos del 
modo que podemos. Todos, los hombres 
podemos serlo, porque la beneficencia 
no consiste en dar mucho , sipo en dar á 
tiempo ; bien es verdad, que solo los po- 
derosos y ricos son los .que están mas 
proporcionados á ello , como que sus 
bienes les proporcionan los medios con 
mas abundancia. , 

Mas yo no , sé (vuelvo á repetir) cqmo 
todos los poderosos y ricos no procuran 


ganar este nombre. Es un deseo naturaf 
el lograr buena fama, y cada uno (con 
especialidad los de esta clase) quisieran 
lograr una memoria prolongada. jPues 
qué medio pudieran hallar mas proporcio- 
nado? Amamos jasimismo el gozar una 
vida dichosa y feliz ; y los ricos como 
con mas venía ja para ello, no cíe xa ti 
piedra por mover para conseguirlo, y 
para esto jquó medio mas Fácil que el 
hacer bien? fin efecto: jquá no logra el 
hombre benéfico.? Sus dias y noches es- 
tán llenos de dulzura , y todo es una 
apacible tranquilidad. No ve junto á s¡ 
mus que rostros alegres y contentos: si 
esta triste, los mas joviales sienten sus 
penas : los mas tristes se alegran de su 
dicha. No teme ni el abandono , ni la 
perfidia ; no oye murmuraciones , y cada 
uno le desea la mas quieta y prolonga- 
da prosperidad. ¡Donde puede haber gus- 
to mas fino ni mas delicado! 

jPues qué diremos sobre el ganar el 
corazón de los demas , que es en lo que 
consiste no menos el vivir dichosos? El 
destino del hombre benéfico, es el desti- 
no público ; es el padre , el amigo de to- 
dos. No es querido, es adorado de los 
demas: es un Antonino, cuya vida fue 
la felicidad de sus pueblos , y su muerte 
sentida de todo el mundo. Solo el hom- 
bre benéfico es el que puede lograr dis- 
tinguirse, y aun elevarse sobre los demas; 
pues como decia Pitagoras : para hacerse 
semejantes á los Dioses-, no es menester 
mas que dos cosas , hacer bien , y decir 
verdad . Bien conocía esto el célebre Me- 
tastasio , quando para conciliar el amor 
de Tito pone en boca de este heroe: 

Ma che , se mi negate 
che benéfico sia , che mi lasciatel 
jFelices los poderosos y acaudalados 
que pueden hacer beneficios á manos lle- 
nas! El recto uso de sus riquezas , es el 
que les hace sin duda superiores á los 
demas , y los puede hacer en algún modo 
mas dichosos. Porque en efecto : es ne- 
cesario confesar , que hacer un dichoso, 
produce una satisfacción tan dulce , y 
tan halagüeña, que solo ella puede $er 
comparación de sí misma*. CiercarWerite, 


fl0 e si los avaros ajustase'n mejor sus qüen- ” 
l s no podian hallar mejor medio. para 
contentar su pasión de atesorar y juntar 
muchas riquezas , que el ser beneiicos; 
pues como dice el poeta; solo se puede 
¿tea' que se tienen las riquezas .que se dan. 

Supongo que nadie podrá entender 
que apruebo, ni doy por liberalidades 
aquellos efectos de la prodigalidad o di- 
sipacion , que son el exceso de labene- 
licencia y liberalidad. La liberalidad de 
que hablo es de la virtud, que no se con- 
sidera tanto por lo que da , como por 
el cómo y quando. Las prodigalidades, 
las disipaciones ruinan á los que las lu- 
cen y pervierten el recto uso de los bie- 
nes. Los mismos efectos nos lo persua- 
den vivamente. ¡Qué poca gloria, consi- 
gue qualquiera que regala gruesamente, 
ya á un adulador que le dixo una lison- 
ja; ya al truhán que dixo una buiona- 
da ; ya á una persona de la mas vil cla- 
se, porque hizo una nada que le agra- 
dó, ó porque se divulgue el don , que 
les ha hecho , ó ya por contentar los ti- 
ñes de sus viciados inten tosí Por mas que 
por este medio pretendan ser tenidos por 
liberales , los juiciosos se burlan , la 
gente del. pueblo se mofa ,, y hasta los 
mismos beneticiados se ríen de ellos , y 
se divierten á costa de su necedad. La 
liberalidad tiene otros objetos mas nobles, 
y por los quales logra lós expresados lau- 
ros. ¡Qué bien los expresó estos el citado 
Metastasío quando dice en boca del mis- 
mo Tito! 

Che avt'd se ancor perdessi 
le solé ore felici, 

•che lio nel giovar gli opressi , 
nel sollevar gli arnici } 
riel dispensar tesori 
al merto , ¿ alia virtui 
En efecto ayudar los afligidos, aliviar 
.y socorrer á tos .amigos , remediar los in- 
felices, y premiar largamente el mérito y 
la Virtud \ son los empleos de esta, y de 
cuyo modo logra el aplauso y amor de 
todos, y el estimular á los hombres al 
■ mérito y práctica de la virtud. 

Todos los hombres conocen claramen- 
te estas verdades , y apenas .creo, que ha- 
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brá ítlguno que no quisiera lograr el epí- 
teto de benéfico ; pero esto no obstante 
pocos son los que hacen las obras nece- 
sarias, para merecerle. Unos se disculpan 
con la corccdad de sus posibles, ó de que 
no les alcanzan sus haciendas para hacer 
beneficios y dones quantiosos. Otros dis- 
culpando su avaricia con el nombre de 
economía , se descartan con el proverbio 
de que la caridad bien ordenada comienza 
de sí mismo , y que por sacar de su mise- 
ria á otros , no han de caer en ella. Otros 
en fin con que conocen la ingratitud de 
los hombres, que fueran benéficos desde 
luego, si los hombres fueran agradeci- 
dos ; pero que temen hacer ingratos, 

¡Es trabas evasiones] Todos convienen 
en que es mas tranquilo y seguro el ca- 
mino de la virtud , que el del vicio; pe- 
ro hay muy pocos virtuosos , porque po- 
cos quieren hacer la experiencia. Se cree 
la virtud en la práctica una cosa suma- 
mente ardua y dificultosa , y de aqui son 
tantas vanas disculpas para dexar de practi- 
carla. Si la beneficencia consistiese en dar- 
lo todo , ó si esta consistiese en una tegla 
absolutamente igual, quiero decir, en que 
sus obras fuesen físicamente iguales ten- 
drían disculpa los poco acaudalados , para 
dexar de hacerlas, como que las suyas no 
podrían igualar á las de un grande (por 
excmplo) sin arpiñarse enteramente. Pero 
no es asi. El querer dar de suerte , que 
se pueda verificar el dicho que se aplica- 
ba á aquel Romano, que no le halda que- 
dado que dar , mas que el cielo , y el cieno y 
no es liberalidad , es locura. La virtud 
como todos saben consiste en un medio, 
no tísico , ni geométrico , sino prudente 
en conformidad de todas las circunstan- 
cias; y asi un sugeto de mediana fortu- 
na ; ¿quien duda que puede' hacer unas 
obras benéficas y liberales nada inferio- 
res , y aun superiores á veces á las del 
hombre mas poderoso? 

¡Qué pretextos tan bellos sabe bas- 
tear la malicia para dorar sus yerros? EL 
mismo proverbio que citan ios otros és 
un. nuevo argumento contra su porte. 
Míre el hombre primero por ' s? ; peto el 
/nodo mas propio y conveniente, es el 
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procurar hacerse fétíz en todo lo que de- 
p-n’e de sí. No obstante no puede ni 
t i: cello todo, ni vivir sólo.: necesita de 
\ a vecinos , de los criados &c. tiene pre- 
cisión de vivir en sociedad , cuyo miem- 
bro es. Pues jcómo podrá conseguirlo me- 
jor, que siendo benéfico? Gane los cora- 
zones de todos por este medio , todos le 
amarán , tendrán í dicha el servirle. El 
labrador á que ayudó, para que no se 
arruinase, el vecino á quien sirvió en un 
a ho»o; ¿1 criado que acomodo que puso 
en su casa , y en estado de trabajar; la 
doncella á que dotó pava tornar estado; 
«1 enfermo á que asistió ; la viuda que 
socorrió ; el joven á que ayudó pan que 
estudiase ó aprendiese algún otro excr- 
eto útil , y finalmente todos los que 
han recibido algún beneficio de su mano, 
sun unos padrinos que tracen que resue- 
ne la vwz publica en su 'favor. Pera use 
en su lugar del desprecio, el abandono, 
la dureza , el orgullo , y verá que dis- 
tintamente consigue. 

No parece creíble que salga de la 
boca de un hombre que profesa una reli- 
gión que le ordena timar al próximo coma 
á d mismo , ni de uno que sabe, que la 
naturaleza le manda querer para los de- 
más , ‘lo que se quiere para sí, que dexa 
de ser benéfico por no hacer ingratos. Si 
estos se vieran miserables y necesitados, 
quisieran ser socorridos; quisieran ver pre- 
miado su mérito , y experimentar k lar- 
gueza de los demas ; pero quando se trata 
de que ellos lo hagan con los otros , se 
teme dar con ingratos. jY quie'n les ase- 
gura á esos señores el que serian ellos 
eternamente reconocidos? Es fácil el jurar 
y prometer un reconocimiento eterno; 
pero es sin duda muy raro ti verlo 
cumplido. 

Pero ahora-, el hacer beneficios con 
esperanza de retribución , jes lo qué se 
llama liberalidad ó beneficencia? Tan le- 
los está de serlo, como está la luz de 
las tinieblas. La Virtud es independiente 
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de toda paga ; y el 'hacer beneficias Usu- 
rando retribución , no es mas que una 
especie de comercio, es un trafico , es 
como un préstamo, que se hace sobre 
prenda : ó quando no un trafico marítimo 
que va á la ventura. El mayor premio de 
una virtud es la misma virtud , y el pre- 
mio de una buena obra , no se ha de es- 
perar de la mano de los hombres. 

No se puede llamar beneficio ni libe- 
ralidad la que se hace con este fin. El 
hombre verdaderamente benéfico , no se 
intimida por el temar de obligar á ingra- 
tos. Determinado á hacer bien por solo 
hacer una buena obra, -está 'tan distante 
de contar con el reconocimiento del fa- 
vorecido , que no, piensa 'siquiera mi eq 
agradecimiento ó -ingratitud , que esta 
podrá causar. La ingratitud '-puede sí des- 
dorar al ingrato , puede grangearlc los 
trullos mas odiosos; pero no disminuir, 
el beneficio (antes le realza mas") ni ha- 
cer perder nada al bienhechor. En una 
palabra , la verdadera generosidad es ab- 
solutamente desinteresada. 

Convengamos pues en que este temor, 
es un temor vano , que solo muestra de- 
bilidad y poquedad de espíritu, ó un fri- 
volo pretexto , con que se procuran eva- 
dir; -pero que solo puede tener fuerza 
en el corazón de los que no quieren co- 
nocer , que en atención í la correspon- 
dencia humana , y á los preceptos que 
nos ligan; vale mas exponerse A la ingra- 
titud , que dexar de socorrer A los misera- 
bles. En fin es máxima cierta , y que 
todos debemos tener impresa en nuestros 
corazones ; que por humanidad -y genero- 
sidad estamos obligados A correr en socorrt 
délos miserables , sin pensar eit que pue- 
den pagar con una ingratitud , el bien que 
se les hace. 

Dios guarde í Vtn. muchos años. 'Ma- 
drid 18 de Mayo de 1789. B. L. M. 
de Ym. 

D. J. ». L 
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Carta. 67. Gattl á Bem-Behy. 

‘Exámina la historia de todos los pue- 
blos, y sacarás que toda nación se ha es- 
tablecido por la austeridad de costum- 
bres, en este estado de fuerza se ha 
aumentado : de este aumento ha venido 
la abundancia, de .esta abundancia se ha 
producido el luxo, de este luxo se ha se- 
guido afeminación , de esta afeminación ha 
nacido la flaqueza, de la flaqueza ha di- 
manado su ruina. Otros lo habrán dicho 
antes que yo , y mejor que yo { pero no 
por eso dexa de ser verdad , y verdad 
útil , y las verdades útiles están tan le- 
jos de ser repetidas con sobrada fteqücn- 
cia, que pocas veces llegan . á repetirse 
con la suficiente. 

Carta 68. de Gazct A Ñaño» 

Como los caminos son tan matos en 
la mayor parte de las Provincias de tu 
país , no es de estrañar qué se rompan 
con fréqüencia los carruages , se despeñen 
las muías, y los viajantes pierdan las 
jornadas. El coche que saqué' de Madrid 
ha pasado varios trabajos , pero el de 
quebrarse uno de sus exes , pudiendo ser- 
me muy sensible, no solo no me causó 
desgracia alguna , sino que me procuró 
uno de los mayores gustos que pude ha- 
ber -en la vida, á saber, la satisfacción de 
tratar , aunque no tanto tiempo como 
quisiera , con un hombre distinto de 
quantos hasta ahora he visto , y pienso 
v.er. El caso fue al pie de la letra , co- 
lijo sigue , porque le apunté muy indivi- 
dualmente en el diario de mi vlage. 

-• A pocas leguas de esta ciudad, ba- 
sando una cuesta muy pendiente se dis- 
paró el tiro de muías. Volcóse el coche, 
rompióse el exe delantero, y una de las 
y«»s ¡ luego que volvimos del susto , y 


salimos todos como pudimos por la puer- 
*pcill a que quedó en alto, me dixcroii 
los cocheros que necesitaban muchas ho- 
l ‘^ s para reparar este daño, pues era pre- 
ciso ir á un lugar que estaba á una le- 
gua del parage en que nos hallábamos 
para traer quien lo remediase, Viendo que 
iba anocheciendo me pareció mejor irme 
á pie con un criado, y cada uno su esco- 
peta al lugar , y pasar la noche en él, 
durante la qual se remediaría el fracaso, y 
descansaríamos los maltratados í asi lo 
hice, y enlpezé á seguir una vereda que 
el mismo cochero me señaló por un ter- 
reno despoblado y y nada seguro al pare- 
cer por lo áspero del monte. A cosa de 
un quarto de legua me hallé etl un para- 
ge menos desagradable , y en una peña 
de la orilla de un arroyo vi un hombre 
de buen porte en acción de meterse un 
libro en el bolsillo, levantarse, acariciar 
un perro, y ponerse un sombrero de cam- 
po, tomando un bastón mas robusto que 
primoroso. Su edad sería de quarenta 
años, y su semblante era apacible, el 
vestido sencillo, pero aseado, y sus ade- 
manes llenos de aquel desembarazo que 
da el trato freqiiente de las gentes prin- 
cipales , sin aquella afectación que inspi- 
ra la arrogancia y vanidad. Volvió la cara 
de pronto al oir mi voz, y saludóme. 
Le correspondí , adelantóme hacía él , y 
diciendole que no me tuviese por sos- 
pechoso, por el parage , compañía y ar- 
mas , pues el motivo era lo que me aca- 
baba de pasar, lo que le conté brevemen- 
te: pregúntele si iba bien para tal pue- 
blo. El desconocido volvió á saludarme 
segunda vez , y me dixo que sentía mi 
desgracia , que eran freqiienres en aquel 
puesto , que. varias veces lo había hecho 
presente á las justicias de aquellas cerca-, 
nlis , y aun á otras superiores ; que no 
diese un paso mas hacia donde habla de- 
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terminado , porqué estaba 5 un tiro de 
bala de afilia cata en que residía, que 
desde allí despacharía un criado suyo á 
caballo al lugar, para que el alcalde en- 
viase el auxilio competente. Acoide'me 
entonces de tu encuentro con el caballero 
ahijado del tio Gregorio , jpero quán otro 
era este! obligóme á seguirle , y después 
de haber andado algunos pasos sin hablar 
cosa que importase, prorrumpió diciendo: 
habrá estrañado el señor forastero el en- 
cuentro de un hombre, como yo á estas 
horas, y en este parage , pero mas ex- 
traño le parecerá lo que oiga , y vea de 
aqui en adelante mientras se sírva ,perma- 
nacer en mi compañía y casa, que es esta, 
señalando una que ya tocábamos. En esto 
llamó á una puerta grande de la tapia de 
un huerto contiguo á ella. Ladró un per- 
ro disforme , acudieron dos mozos del 
campo que abrieron luego , y entrando 
por un hermoso plantío de toda especie 
de arboles frutales al lado de un estan- 
que nuiy capaz, cubierto de patos y aña- 
des, llegamos á un corral lleno de toda 
especie de aves , y de allí a un patio pe- 
queño. Salieron de la casa dos niños her- 
niosos que se arrodillaron , y le besaron 
la mano. Uno le tomó el bastón , otro 
el sombrero, y se adelantaron corriendo 
y diciendo madre , ahí viene padre. Sa- 
lió al umbral de la puerta una matrona 
llena de aquella hetmosura magestuosa, 
que inspira mas respeto que pasión , y 
al ir á echar los brazos á su esposo , re- 
paró la compañía de los que íbamos con 
él.- Detuvo el Ímpetu de su ternura, y la 
limitó á preguntarle si había tenido al- 
guna novedad , pues tanto habla tardado 
en volver, á lo qual éste la respondió 
con estilo amoroso , pero decente. Pre- 
sentóme á su muger diciendola el motivo 
de llevarme á su casa , y dió orden 
de que se executase lo ofrecido , para 
que pudiese venir el coche. Entramos 
juntos por varias piezas pequeñas, pero 
cómodas , alhajadas con gracia , y sin 
luxo j y nos sentamos en la que se pre- 
paró para mi hospedage. 

A nuestra vista te referiré mas des- 
pacio la cena, la cqji versación que ep 


ella hubo, las disposiciones caseras que 
dió mi huésped delante de mí , el modo 
cariñoso, y bien ordenado con que se 
apartaron los hijos , muger , y criados á 
recogerse , y las expresiones de atractivo 
con que me ofreció su casa , me suplicó 
usase de ella, y se retiró para dexarme 
descansar. Quería también, exécuíar lo 
mismo un criado anciano que pareeia^de 
toda su confianza , 'jf que habia quedado 
esperando que yo me acostase para lle- 
varse la luz , pero me habia movido de- 
masiado la curiosidad toda aquella esce- 
na ,y me parecian muy misteriosos sus 
personages para no indagar el carácter 
de cada uno. Detuvele pues, y con vivas 
instancias le pedí una, y mil veces me 
declarase tan largo enigma : resistióse 
con igual eficacia-, hasta que al cabo de 
alguna suspensión puso sobre .la mesa 1» 
bugía que habia tomado para irse , entor- 
nó la puerta, se sentó , y me dixo que 
no dudaba los deseos que yo tendria de 
enterarme en el genio , y condición de 
su amo, y prosiguió poco mas , ó menos' 
en estas voces. 

Si el. éarlñó de una esposa amable, la 
hermosura del fruto del matrimonio, una 
posesión pingue y honorífica , una ro- 
busta salud , y una biblioteca selecta con 
que pulir un talento claro por naturaleza, 
pueden hacer feliz á un hombre que no 
conoce la ambición ¿ no hay en el mundo 
quien pueda jactarse de serlo mas que 
mi amo, ó por mejor décir, mi padre, pues 
tal es para todos sus criados. Su niñez se 
pasó en esta aldea, su primera juventud 
en la universidad , luego siguió el exer-‘ 
cito, después vivió en la corte , y ahora 1 ' 
se ha retirado á este descanso. Esta va- 
riedad de vidas le ha hecho mirar con 
indiferencia qualquiera especie de ellas,- 
y aun con odio la mayor parte de todas. 1 
Siempre le he seguido , y siempre le se- 1 ' 
giiiré aun mas allá de la sepultura, pues 
poco podré vivir después de su muerte. 
El mérito oculto en el mundo es despre- 
ciado, y si se manifiesta, atrae contra sí' 
la envidia , y sus sequaces. jQué ha de 
hacer , pues, el hombre que lo tiene? re- 
tirarse á donde pueda ser Util sin jaeligro 1 ' 


propio. Llamo mérito el conjunto de Un 
buen talento y buen corazón. Pe este usa 
mi amo en beneficio de sus dependientes. 

Los labradores , á quienes arrienda 
sus campos, lo miran como á un ángel 
tutelar de sus casas. Jamás entra en ellas 
sino para llenarlas de beneficios , y los 
visita con freqüencia. Los años medianos 
les perdona parte del tributo , y el total 
en Ips malos. No se sabe lo que soó . 
pleitos entre ellos. El padre amenaza al 
ÍEiijo malo con nombrar á su aino, y al- 
baga al hijo bueno con su nombre. La 
mitad de su caudal se emplea en colocar 
las hijas huérfanas de estos contornos con 
mozos honrados y pobres de las mismas 
aldeas. Ha fundado una escuela en un 
lugar inmediato , y suele por su misma 
mano distribuir un premio cada Sabado, 
al niño que ha empleado mejor la sema- 
na. De lejanos paises ha hecho traer ins- 
trumentos de agricultura , y libros de 
«¡tuso que él mismo traduce de estradas 
liiiguas , repartiendo unos , y otros de 
Yalde á los labradores. Todo forastero 
que pasa por este puesto halla en él la 
hospitalidad, qual se ejercitaba en Roma 
ep sus mas felices tiempos. Una parte de su 
casa está destinada para recoger los en- 
fermos de estas cercanías en las quales 
no se halla proporción de cuidarlos. Ni 
por esta tierra suele haber gente vaga. 
Es tal su atractivo , que hace vasallos 
industriosos , y útiles á los que hubieran 
sido inútiles (quando menos si hubieran 
seguido en un ocio acostumbrado). En 
fin, en los pocos años que vive aquí 
ha mudado este país de semblante. Su 
exemplo , generosidad y discreción, ha 
hecho de un terreno áspero, é inculto, 
una provincia deliciosa y feliz, 
j La educación de sus hijos ocupa mu- 
flía parte de su tiempo. Diez años tiene 
el uno , y nueve el otro : los he visto 
nacer y criarse ; cada vez que los oigo, 
p veo, me encanta tanta virtud , c in- 
genio eu tan pocos años. Estos si que 
heredan de su padre un caudal superior 
á todos los bienes de fortuna. En estos si 
que se verifica ser la prole hermosa, y 
Virtuosa el primer premio de un matrimo- 


nio perfecto, ¿Qué no se puede esperar con 
el tiempo de unos niños que en tan tier- 
na edad manifiestan una alegría inocente, 
un estudio voluntario , una inclinación á 
todo lo bueno , un respeta filial á sus pa- 
dres , y un porte benigno , y decoroso 
para con sus criados? 

Mi ama , la digna esposa de mi se- 
ñor , el honor de su sexo, es una mu- 
ger dotada de singulares prendas. Vamos 
claros , señor forastero , la muger por sí 
sola, es una criatura dócil y flexible. 
Por mas que él desenfreno de los jovenes 
se empéña en pintarla como un dechado 
de flaquezas, yo veo lo contrario, veo. 
que es un fiel traslado del hombre con 
quien vive. Si una muger joven, podero- 
sa , y con mérito, halla eiisu marido una 
pasión de razón de estado, un trato des- 
abrido , y un mal concepto de su sexo 
en lo restante de los hombres , ¿qué 
mucho que proceda malí MI ama tiene 
pocos años , mas que mediana hermosura, 
suma viveza, y lo que llaman mucho 
mundo. Quando se desposó con mi amo 
halló en su esposo un hombre amable, 
juicioso , lleno de virtudes. Halló un 
compañero , un amante , un maestro^ 
todo en un solo hombre igual á elDj 
hasta en las accidentales circunstancias 
de lo que llaman nacimiento , por to„ 
do había de ser, y continuar siend 0 
buena. No es tan mala la naturaleza qu^ 
pueda resistirse á tanto exeinplo de bon„ 
dad. No he olvidado , ni creo que jama s 
pueda olvidar un lance , en que acab» 
de acreditarse en mi concepto de mugec 
singular ó uuica. Pasaba por escos países 
parte del cxército que iba á Portugal. Mi 
amo hospedó en casa algunos señores , á 
quienes habla conocido en la corte, Uno 
de ellos se detuvo algún tiempo mas para 
convalecer de una enfermedad, que le so- 
brevino : gallarda presencia, conversación 
graciosa , nombre ilustre , equipage mag- 
nifico , desembarazo cortesano, y edad 
propia á las empresas amorosas, le die- 
ron algunas alas para focar un dia de- 
lante de mi ama especies ; al parecer poco 
ajustadas al decoro que siempre ha reina- 
do en esta casa. ¡Quán discreta anduvo 
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mi señora! el joven se avergonzó do su 
misma confianza , mi amo no pudo en- 
tender el asunto de que se trataba, y 
con todo esto la oí llorar en su quarto, 
y quexarse del desenfreno del joven. 

Contándome otras cosas de este te- 
nor , de la vida de sus amos, me detuvo, 
el buen criado toda la noche , y por no 
molestar á mis huespedes, me puse en 
viage al amanecer , desando dicho que á 
mi regreso para Madrid nje detendría una 
semana en su casa. 

¿Qué te parece de la vida de este 
hombre? es de las pocas que pueden ser 
apetecidas,. *Es la única que me parece 
envidiable. 


t Sonámbulas» 


Xas singulares acciones , dichos y he- 
chos de est» especie de gentes me, obli- 
gan á exponer varios pasages singulares 
que se han visto entre estas personas: re- 
gístrense las historias , los papeles públi- 
cos , y las anécdotas, y se verán verifi- 
cados por autores fidedignos. La viveza 
en un cierto extremo , y un grande mo- 
vimiento y acción en la sangre arreba- 
tada á la cabeza, podrá tal vez ocasionar 
estas raras escenas. En las recopilaciones 
de fireslau , se hace mención de una 
joven de diez y siete años, que mientras 
dormía hacia toda especie de gestos ex- 
traordinarios , lloraba , reía y expresaba 
diferentes pasiones con ademanes seme- 
jantes á las pantominas. Discurría y ha- 
blaba sobre asuntos de moral , y de re- 
ligión. Quando se la hacia conversación 
de algo , respondía al caso , y mantenía 
media hora conversación con sus herma- 
nas ú otras personas, dando reglas de la 
conducta que debía tener una persona de 
strxexó &c. Cantaba en alta voz cánticos, 
y otras cosaj , y si se tocaba al mismo 
tiempo algtin instrumento lo acompañaba 
muy bien. Algunas veces se ponía á to- 
car el clave, y aun que se durmiese con- 
tinuaba tocándolo, bien es verdad que 
algunos puntos los tocaba en falso. Re- 
citaba, durmiendo , trozos enteros de co- 
medlas que había aprendido en su juven- 


tud : dibujaba , bordaba , cosía y escribía* 
todo durmiendo. Tomaba á veces- ún*i 
servilleta , la doblaba como una carta , y* 
pedia una luz para cerrarla : si se la pre- 
guntaba respondía el nombre de la amiga 
á quien escribía, y anunciaba el conteni- 
do de la carta , que por lo regular estaba 
bien puesta ; la ponía su sobrescrito, y la 
sellaba; después la entregaba para llevarla 
á la estafeta. De noche, quando se imaginaba 
que venían visitas, se componía y hacia co- 
mo si las recibiese, las saludaba, y las 
felicitaba políticamente , expresando el 
gusto que recibía de tenerlas en su casas 
hacia algún rato de conversación con toda 
propiedad , y acababa por despedirse, con 
todas las expresiones propias de las per- 
sonas que se separan. * 

También es singular el escolar del 
qual habla Clauderio , éste se levantaba 
de noche , cumplía con todas sus obliga- 
ciones, se volvía á su cama, y la mañana- 
siguiente lo encontraba todo hecho sin 
acordarse de nada. - 

Enrique de Heer , conoció un hombre 
que fue sonambulo desde su juventud* 
Este quando no salí a bien con algunos 
versos en que trabajaba de dia, se levan-a 
taba durmiendo, habría su bufete, se po-» 
nia á escribir, los leía en alta voz, y des- 
pués se echaba á reír por haber salido 
bien con su intento , y quería que aquel 
que dormia con él en su misma alcoba se 
riese también. Después de lo qual cerraba 
sus papeles -, se volvia á la cama , y con- 
tinuaba durmiendo : á la mañana siguien- 
te no se acordaba de nada de quanto le 
llabia pasado , y se hallaba sorprehendi- 
do de hallar sus -versos acabados por sü 
propia mano : el amigo que; habla sido 
testigo de esta escena, se hallaba emba- 
razado para persuadirle de lo que él habia 
vist® y presenciado. Este hombre se ca sói 
y continuó siendo sonambulo: algunas ve- 
ces estando dormido, se llevaba sus hi- 
jos sacándolos de la cuna , y los paseaba 
por toda la casi : quando estaba en este 
estado, su muger podía descubrir- de él 
qualquier secreto. Tenia los ojos abiertosj' 
pero aseguraba quando despierto que nin- 
gún objeto hacía sobre, el ¡represión -a-lgut. 


fl i. En su abanzada edad dexó de ser 

sonambulo. 

.Necesidad de la critica in las ciencias. 

Jamas la literatura ha sido mas ri- 
ca } y abundante que en el día , si 
puede llamarse riqueza esta multitud pro- 
digiosa de libros nuevos que á cada mo- 
mento salen entre nosotros , llenos de 
sandeces , y sin el conjunto que se re- 
quiere para que merezcan entre los hom- 
bres una aceptación propia , como debe- 
ría tener el que se desvela por ilustrar 
y difundir luces entre la ignorancia, ó 
bien para que con los nuevos descubri- 
mientos hechos en favor de las cien- 
cias , se les dé el aprecio debido. Pero 
la mayor ventaja que podemos sacar de 
ellos , es la diversión y risa que nos 
causan sus frialdades é insipideces. En 
medio de los monumentos que manifies- 
tan nuestro engrandecí miento .en las cien- 
cias , nos vemos reducidos á llorar nues- 
tra desgracia , y el decaimiento de nues- 
tras fuerzas intelectuales : ;en el seno de 
la fecundidad , vemos acaso sino esteri- 
lidad? los años de fertilidad son aque- 
llos en que mas abundan las plantas 
inútiles y aun nocivas ; la demasía mu- 
chedumbre , come y sofoca el buen gra- 
no , solo el labrador industrioso , y ni- 
mio puede con paciencia , y tiempo ex- 
purgar las superfluas , y aquellas que son 
del todo contrarias á la buena cosecha. 

La literatura es un campo abundan- 
te , en donde el fruto que se coje es 
á proporción del grano que se siembra, 
y del cultivo que se le dá. Debemos 
pues estimar y agradecer á aquellos que 
se toman voluntariamente el trabajo de 
leer una infinidad de obras para distin- 
guir las buenas y realzar sus excelen* 
cias 5 descubrir las malas , y manifestar 
sus absurdos , para que por este medio 
nos guien y gobiernen en el camino ver- 
dadero que debemos seguir para mane- 
jarnos bien en la carrera de las ciencias. 

Este trabajo estudioso es tan des- 
agradable como peligroso, se conoce á; 
primera vista los riesgos í que se ex- 
pone qualquiera que censure una obra de. 
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la parte del autor , ¿pero qué no debe 
arriesgarse por el bien de las letras , y 
por el, del público? 

¿Podríamos acaso á sangre fría des- 
truir el pais de la literatura, por una 
condescendencia mal entendida? quando el 
contagio de la pedantería , y el pía} gus- 
to se introduce ; jno hemos de hacer es- 
fuerzos para contener e' interrumpir sus 
progesos? ;se han de dexar correr impu- 
nemente obras dignas del mayor des? 
precio ? las censuras y críticas juicio- 
sas y sabias son unas correcciones , en 
que el autor aprende , y se enmienda par* 
lo succesivo. 

La república de las letras es un es r 
tado sumamente libre , no se recoaoce 
otro imperio que el de la verdad y el 
de la razón , baxo los auspicios de es- 
tas se hace la guerra inocentemente á 
qualesquiera persona , sea amigo 6 pa- 
riente , como repetidas veces sé lia vis- 
lo , impugnando los hi jos < las ideas dq 
los padies 6 al contrario. Así pues en 
el imperio literario , los amigos deben 
vivir alerta contra sus amigos , los pa- 
dres contra sus hijos , para defenderse 
de ellos por medio de las, opiniones que 
pueden ser mejor recibidas j y asi suc- 
res! va mente , cada uno es soberano y 
juez de otro. Las leyes de la sociedad 
jamás han perjudicado a la independencia 
del estado de naturaleza, respecto al error 
y á la ignorancia. Todos los particula- 
res en este sentido tienen el derecho de 
armarse , y hacer la guerra sin pedir 
permiso al que gobierna. 

No obstante esta libertad tiene .sus 
limites , y cierto termino. El poder so- 
berano dá á cada particular el derecho 
de escribir contra los autores qu< se en- 
gañan , pero no el de publicar sátiras y 
sarcasmos , la razón es clara , porque la 
satira procura despojar <t un hombre de 
su honor , y esto es una especie de borní** 
ciiio civil : en vez que la critica de 
un libro , corrige , expurga y procura 
manifestar los errores y la falta de lo* 
conocimientos del autor en tal ó tal mate- 
ria. Luego, pues, como por este defecto de 
inteligencia un hombre puede gozar de 
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todos los : derechos y privilegios de la 
sociedad , sin Usurpar nada de lo que de- 
penda de la magostad dé un estado; es 
claro que puede exponer al público sin 
temor mi recelo , los defectos que ha- 
ya notado en una obra , quedando siem- 
pre ¿o la misma fuerza este derecho pa- 
ra con su enemigo : bien es verdad que 
llega á perjudicarse en algo la gloria y 
tal vez el interés de un autor , pero 
como esto se hace de una manera ho- 
nesta é irreprehensible , y sosteniendo el 
partido de la razón y de la verdad, jquic'n 
ha de oponerse á que en la república li- 
teraria se descubra la verdad por medio 
de los debates públicos i nada tiene esto 
de común con aquellas personas que se 
esmeran en publicar libelos infamatorios. 
En la critica nada se permite exponer 
sin pruebas , y si lo hace se arriesga el 
autor á ser castigado con la pena del 
Talion , se corre el mismo riesgo que 
se ha hecho correr. El autor de un li- 
belo infamatorio anda siempre enmasca- 
rado , y se disfraza para que no le obli- 
guen á las pruebas por el deseo que tie- 
ne de hacer daño sin temor de ser de 
ello re ponsable. 

Las ciencias no tienen otro modo de 
hacer progresos y adelantar , sino es va- 
liéndose de la critica. Esta severa madic de 
la literatura contiene los atrevidos li- 
teratos, y reconoce los plagiarios , distin- 
guiéndolos de los que no lo son: ver- 
daderamente que el medio seguro y efi- 
caz de hacer respetable la catrera de. las 
letras es el que puede lograrse por este: 
un autor cuyas noticias son falsas , y sa- 
len mal digeridas ; pero cuyo estilo sea 
limpio y correcto , se llevará tras sí, la 
•atención de sus lectores , que seducidos 
por su cloqüencia , darán fe á quanto ex- 
ponga ; si este autor pues no encuentra 
otro que lo censure y publique las fal- 
sedades de sus aserciones ; difundirá una 
ciencia errónea y mal fundad*. De aquí 
resulta el cuidado que todo escrupuloso 
eiudito , debe tener en la buena elec- 
ción de su lectura , de sus estudios cien- 
tíficos : y por consiguiente la protección 
que se merecen los sabios y buenos crí- 


ticos: la critica pues- no sólo es de puro 
recreo , y para pasatiempo ,• sino. q. nt 
es precisa é indispensable para corregir 
y enmendar los yerros dé los falsos li, 
temos : asi pues el estado en que $5 
corten las facultades á los críticos , no 
podrá hacer grandes progresos en las 
ciencias. 

Exortacion para mantenerse y vivir en sí, 
ciedad , y el medio de subsistir en ella , 

La verdadera filosofía debe tener por 
baza fundamental el amor á los hombres, 
el deseo de verlos felices , la pasión por 
la gloria , que solo consiste en un zelo 
activo para contribuir á su instrucción , y 
bien estar : es pues la filantropía , y no 
misantropía la que debe animar todo hom- 
bre que se dá por amigo de la sabiduría, 
Para conocer los hombres es menester 
verlos y frequentarlos ; para interesarse en 
sus penalidades, es preciso tener una alma 
sensible; para ilustrarlos es necesario acer- 
carse á ellos, y no huirlos. 

La civilización de los pueblos, la refor- 
nía de las costumbres , y de los abusos 
no pueden ser sino la obra lenta y pe- 
nosa de muchos siglos , y de los esfuer- 
zos continuados del espíritu humano, y 
de las experiencias reiteradas de la socie- 
dad. Los males del genero humano no 
deben desalentar sino á los filósofos pu- 
silanimes , á los espíritus ardientes y pre- 
cipitados. 

No nos dexemos seducir por las tris- 
tes declamaciones de una adusta filosofía 
que procura pintarnos con favorable asi 
pecto la vida salvage, tan propia para ocul- 
tar nuestros defectos , como para darnos 
una idea del horror de la muerte. Sopor- 
temos con paciencia los inconvenientes adí- 
heridos á la sociedad , la qual no está aun 
perfeccionada , pensemos en que la razón 
de los pueblos no puede ser sino es la 
obra de los tiempos; cumplamos en el ín- 
terin con las obligaciones de buen ciuda- 
dano , procuremos ser útiles á nuestros 
conciudadanos , y semejantes ; hagamos 
lo posible para consolarlos , servirlos y 
alentarlos; manifestémosles un sincero ca- 
riño , una tierna indulgencia y una atnif* 


ta a á toda prueba, sé&t nos compasivos pa- 
ra con nuestros próximos, y en vea de en- 
vilecerlos , excitándolos A vivir en comu- 
nidad con las bestias , enseñémosles A se- 
guir el camino del instinto natural , que 
conduce al hombre hacia su semejanza , y 
Je obliga á, ayudarlos porque le ayuden, 
exortenioslc A que cultive mas y mas su 
razón , á fin de que salga de aquel torpe 
letargo en que le pone la ignorancia, quan- 
do no procura mover los resortes de su 
talento. 

Exigir que los hombres cumplan mo- 
deradamente con sus obligaciones, y ha- 
cer todo lo posible para proporcionarlos 
el bien de que es uno capaz , este es el 
fin de la verdadera sabiduría del verdade- 
ro moral , y el gran plan y arte para vi- 
vir en sociedad. El Misántropo que conti- 
nuamente se imita contra el genero huma- 
no, es un ente tan feroz* como inútil pa- 
ra sus semejantes. El interés que tomamos 
por los entes de nuestra especie, aumenta 
y multiplica nuestro propio bien estar, y 
nos permite el que pretendamos su reco- 
nocimiento ; lá indulgencia es úna de las 
primeras obligaciones para aquel que vive 
con los hombres. La mayor paite existen 
en un estado de infancia que los hace 
acreedores , y les da derecho para exigir- 
la de la parte de aquellos que tienen su 
razón cultivado, 

Y por conclusión debemos asegurar con 
toda entereza que no hay virtud sin reli- 
gión , no hay felicidad sin virtud no hay 
virtud sin creer en Dios , ni felicidad sin 
la reunión del todo , con lo qual se con- 
sigue la mas perfecta y completa virtud, 

ANACREONTICA 

J)ttraci*n de las protestas ele amor. 

La Zagaleja Cloc 
En el Mayo oloroso 
A Dametas juraba 
Que la amarla' solo. 

No habrán , no, le decía, 

En todo el mundo cstorvos 
Capaces de aterrarme, 

O Zagalejo hermoso. 

Diciendo estas razones, j 
Vuelve tierna los ojos, 

■ - Le mira } los abarca. 
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Y se le enciende el rostro: 

Y cogiendo una rosa 
Que en su pecho precioso 
Tenia colocada 

Por señuelo y adorno; 

En una de sus hojas 
Aquel voto escribióla, 

Sirviéndola de pluma 
Su lino rascamoño. 

M.is Zéfiro que estaba 
Dando vueltas en torno 
De las pintadas flores 
Con mil juegos donosos. 

De sus dedos suavts 
Con un ligero soplo 
La arrebata en un punto 
La hoja , el amor y el voto. 

Feniso G. M. I). JY. 

ANACREONTICA 

. . . contra el oro . 

¿ Adonde estaba el rayo 
De Júpiter tonante 
Que Heno de venganza 
No dividió los a y res, 
Quandohizola codicia 
Que los tristes mortales 
De lo hondo de la tierra 
El vil oro sacasen i 
i Eor qué no fue en cenizas 
Convertido al instante 
El primero que tuvo 
Ideas tap fatales ? ¡ 

Porque el nervioso brazo 
Aferró sin afanes 
El pico que cortaba 
La mina de los males i 
La casca de Pandora,' 

Llena |ie enfermedades, .< 

Con el oro .nocivo, ; * 

No puede compararse; e 

Porque' las desazones, 

Que este metal nos trae. 

Si puedpn padecerse, 

No pueden .numerarse; t 

Por él se ven discordes •-* 

Los Hijos de los Padres, 

Y la Naturaleza 
Padece mil ultrages; 

Por el muy pocos hombre* 

En una endeble nave ¿ 

Al j»onco se arrojaron 
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En busca de otros mares; 

Por él con tiranía 
Sé vierte tanta sangre, 

Y las regias coronas 
Se encuentran vacilantes; 

Sin auxilio del oro 
El libertino infame 
No amancillara él lecho. 

Ni hubiera muger frágil; 
Hasta en el Santuario, 

Al pie de los altares. 

Entra su alhito infesto, 

Su negra mancha cae. 

, Y asi , incautos humanos. 
Antes que os arrebate 
Su valor y hermosura 
Huid, y desechadle; 

Porque si una vez llega 
La codicia á sentarse 
.En el pecho del hombre 
Se desarraiga tarde. 

Fcniso G. Af. T>. Ni 

ODA. 

' , aquí nos cont.ira 
qualquier viagero, 
que había visto gente* 
en lexanos pueblos, 
que profesión hacen 
de vivir muriendo. 

Que en chozas ó cueva* 
tenían su aposento, 
peor que la tinaja 
de aquel otro viejo: 
que por su vestido 
soéz y grosera 
de todas las gentes 
eran el desprecio: 
que andaban buscando 
con continuo esmero, 
las peores comidas 
y de estas lo menos: 
que sufrían por gusto 
la nieve el invierno, 
y el calor ardiente, 
sin buscar consuelo. 

Que siempre medroso» 
vivían , padeciendo 
los niales presentes 
y los venideros. 

Hurones de oficio, 
huycqdo el comercio 
d« lo« Jemas hombres. 


fiecMj y paseos. 

Sin tener amigos 
ni querer tenerlos, 
siempre atolondrados* 
siempre descontentos; 
solos de porvida, 
y que aun de sí mesmos 
(si fuera posible) 
se aparcaran luego. 

Cuya vida toda 
tan solo es tormento, 
tan solo martirio 
penoso y eterno. 

Y que de este modo 
tan duro viviendo, 

¿qué logran? tan solo 
perderse por cierto. 

Que solo han hallado 
el horrible medio 
de hacerse infelices 
por mediós austeros. 

¿Quántos de nosotros 
le dieran asenso i 
los mas lo juzgaran 
invención ó sueño. 

Dinamos , no es fácil 
el hallar sugetos, 
que tan mal se quieran 
que sin ser violentos, 
busquen su desdicha, 
quieran dos infiernos; 
es inverisímil 
no puede ser eso. 

Se creyó sin duda 
como otros mil de ellos 
de noticias vagas, 
que pase por cuento. 

|Mas ay que estos hombres 
viven en el pueblo, 

Con nosotros andan, 
cada dia los vemos! 

¿ Quién ser los avaro $ 
no conoce luego 
que viven rabiando 
como bien sabemos? 

Pues á fé que hoy dia 

bastantes hay de estos, 

cuyo Dios es solo 

su oro y su talego, 

y por cijos viven 

penando y sufriendo, 

comprando su ruina 

por subido precio, ¡D, J. P. £ 
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Carta 70 ¿fe Nafta A Gate ¿¡ , respuesta de 'la 
anterior. 

Vea la relación qu-e me haces de 'la 
Vida del huésped que tuviste por la ca- 
sualidad tan común en España de rom- 
perse un coche de camino. Conozco que 
ha congeniado contigo aquel carácter y 
retiro. La enumeración que me haces de las 
Virtudes y prendas de aquella familia, 
sin duda ha de tener mucha simpatía 
con tu buen corazón. El gustar de su 
semejante es calidad que dias há se ha 
descubierto, propia de nuestra naturale- 
za , pero con mas fuerza entre los bue- 
nos que entre los malvados , ó por me- 
jor decir solo entre los buenos se ha- 
lla esta simpatía , pues los malos se 
miran siempre unos á otros con nota- 
ble recelo , y si se tratan con aparen- 
te intimidad , sus corazones están siem- 
pre tan separados como estrechados sus 
brazos , y apretadas sus manos. Doctri*- 
na en que me confirma tu amigo Bcin- 
Beley. Pero Cíazel , volviendo á tu hués- 
ped , y otros de su carácter , que no 
faltan en las provincias , y de los qua- 
les conozco no pequeño número, ¿no te 
parece lastimosa para el estado la per- 
dida de unos hombres de talento y mé- 
rito que se apartan de las carreras úti- 
les á la república ? ¿no crees que todo 
individuo esta obligado á contribuir al 
bien de su patria cwn todo esmero? apar- 
tense del bullicio los inútiles y decré- 
pitos ; son de mas estorvo , que servi- 
cio ; pero tu huésped , y sus semejan- 


tes , están en la e'dad de -servirla., y de- 
ben buscar las ocasiones de tilo , aun 
á costa de toda especie de disgustos. No 
basta ser buenos para sí , y para otros 
pocos; es preciso serlo , ó procurar ser- 
lo para el total de la nación. Es ver- 
dad que no hay carrera en el estado 
que n® este' sembrada de abrojos , pero 
no deben espantar al hombre que cami- 
na con firmeza y valor. La milicia es- 
triva toda en una aspera subordinación 
poco menos rígida que la esclavitud que 
hubo entre los Romanos. No ofrece si- 
no trabajo de cuerpo á los vlsoños , y 
de espiritu á los veteranos: no prome- 
te jamas premio que pueda asi llarn ir- 
se , respecto de las penas con que ame- 
naza continuamente. Heridas y pobreza 
forman la vejez del soldado que 11a mue- 
re en el polvo de algún campo do ba- 
talla , ó entre las tablas de un navio de 
guerra. Son ademas tenidos en su mis- 
ma patria por ciudadanos despegados dd 
premio: no falta filosofo que los lia n* 
verdugos ; ¿y qué ? (íazel , por eso no 
ha de haber soldados ? no han de en- 
trar en la milicia los mayores proceres 
de cada pueblo? no ha de mirarse esta 
carrera como la cuna de la nobleza? la 
toga es ewrcicio menos duro : largos 
estudios , áridos y desabridos consumen 
la juventud dól juez : á esta' suceder» 
un continuo atan , y retiio de las di- 
versiones , y luego hasta morir una obli- 
gación liaría de juzgar de vidas , y ha- 
ciendas agenas , arreglado á una obscu- 
ra letra de dudoso sentido , y de es- 
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crupulosa interpretación adquiriéndose con- 
tinuamente la malevolencia de tantos 
como caen baxo la vara de la justicia ; y 
no ha de haber por eso jueces ni quien 
siga la carrera que tanto se parece á la 
esencia divina en premiar el bueno , y 
castigar el malo? Lo mismo puede ofre- 
cer para espantarnos la vida de Palay 
ció , y aun mucho mas mostrándonos la 
precisión de vivir con un perpetuo ar- 
did que • muchas veces aun no basta 
para mantenerse el palaciego. Mil aca- 
sos no previstos deshacen los mayores es- 
fuerzos de la prudencia humana. Kdili- 
cios de muchos años se arruinan en un 
instante t mas no por eso han de fal- 
tar bombas que se dediquen i aquel 
método de vivir. Las ciencias que pa- 
recen i> fluir, dulzura y bondad , y lle- 
nar de satisfacción á quien las cultiva, 
no ofrecen sino pesares. 5 A quanco.se 
expone el que de illas saca razones paia 
d.u á los hombres algún desengaño , ó 
enseñarles alguna verdad nueva í jquán- 
tas pesadumbres le acarrea? 5 quántas y 
quán siniestras interpretaciones suscitan la 
envidia 6 la Ignorancia , ó ambas juntas, 
ó la tiranía, valiéndose de ellas. iQnárno 
pasa el sabio que no supo lisongear al vul- 
go ¡ y por eso se ha de dexar á las cien- 
cias , y por el miedo á tales peligros 
han de abandonar los hombres lo que 
tanto pule su racionalidad , y la distin- 
gue del instinto de los brutos? 

El hombre que conoce la fuerza de 
los vínculos que le liga» á la patria, 
desprecia todos los fantasmas produci- 
dos por una mal colocada filosofía que 
le procura espantar, y dice: patria voy 
á sacrificarte mi quietud, mis bienes y 
vida : cor to sería este sacrificio si se re- 
dugera á morir. Voy á exponerme á los 
caprichos de la fortuna , y á los de los 
hombres , aun nías caprichosos que ella. 
Voy á sufrir el desprecio, la tiranía, el 
od lo, la envidia, la traición, la inconstan- 
cia , y las infinitas y crueles convina- 
ciones que nacen del conjunto de muchas 


de ell as , ó de todas. 

JS r o me dilato mas , aunque Fuera muy 
fácil, sobre esta materia. Creo que lo dicho 
baste para que formes de tu huésped un 
concepto menos favorable. Conocí 1 . s , que 
aunque sea' hombre bueno, será nial ciu- 
dadano, y que el ser buen ciudadano 
es una verdadera obligación de las que 
contrae el hombre al entrar en la repú- 
blica , si quiere que esta le estime , y 
aun mas , si .quiere que no lo mire como 
á extraño. El patriotismo es de los en- 
tusiasmos mas nobles que se han conocí- 
do .para, llevar al hombre, á despreciar, 
y emprender cosas grandes , y para con- 
servar los estados. 

De los Parientes i Hijos. 

Hay varios grados, y especies de au. 
toridad y poder humano; público y 
piivado ; peto ninguno hay mayor ni 
mas natural , y conforme á la ley divi- 
na que la de un poder sobre sus hijos; 
(dicese de un padre , porque baxo de 
este nombre genérico se comprehende tam- 
bién el poder materno , pues como esu 
tiene que ¿star sujeta y subordinada al 
poder de su marido , es preciso que estp 
se entienda con distinción al tiempo en 
que exerce por si sota de esta facultad) 
pero este no ha sido siempre, ni en todos 
tiempos el mismo. 

Antiguamente este poder era universal 
en todas partes, y disponía un Padre con ab- 
soluto dominio , sobre la vida , la muerte 
la libertad, los bienes , el honor, las accio- 
nes y extravíos de los hijos, impidiéndoles, 
ó facultándoles para que pudiesen casarse, 
litigar, y adquirir bienes ; es asaber, 
entre los Romanos , por la ley expresa 
de Romulo que dice: Parentum in Ult- 
ras omne jus esto relegan di , vendendi , oe- 
cidcndi , y exceptuando únicamente «íe 
estas facultades á los hijos menores de 
tres años para abaxo , que no puedan 
tener mi maleficencia ni beneficencia; 
cuya ley fue renovada después por la 


ley cíe las doce tablas, en la qual ota 
permitido á uu padre de vender sus hijos 
hasta tres veces entre dós Persas , según 
Aristóteles ; entre los antiguos Gaulas, 
como dice Cesar, y Propero; y entre 
los Moscobitas que pueden venderlos basta 
quatro veces. Parece en efecto que esta 
autoridad , sea de naturaleza por. el 
mismo hecho en que Abrahan convino 
en sacrificar y matar á su hijo ; pues 
si hubiera estado fuera del poder pater- 
no, y hubiese sido contrario al dere- 
cho natural, y alas obligaciones de un 
padre , nunca Abrahan se hubiera visto 
precisado á ello , y jamas. hubiera pensado 
que era Dios el que le mandaba execu- 
pjr una cosa conty.a naturaleza, y contra 
derecho humano,, pues quien estableció 
ía equidad, y la justicia no podía ni man- 
dar, ni autorizar la inhumanidad : vemos 
también que Isahac no se resistió ni 
alegó su inocencia conociendo y sabien- 
do el poder que residía en un padre: 
Esto de ningún modo deroga la gran- 
deza de Abrahan , pues n.o quiso sa- 
crificar su hijo en virtud de su dere- 
cho y poder , sino puramente por obe- 
decer la orden de Dios. En la ley de 
Moysés, á la execepcion .de algunas mo- 
dificaciones , e¡a lo mismo. Este ha sido 
el ‘poder aptjgua iqente en la mayor parte 
deí mundo,, el qual ha durado hasta los 
Emperadores Romanos, Entre los Grie- 
gos y Egipcios nunca fue este tan gran- 
de y absoluto , y solo se distinguía en 
que si el padre hacía morir á su hijo 
sm causa legítima, y aun por naero an- 
tojo, se le castigaba encerrándole tres 
d,¡as con el cuerpo muerto al lado. 

La razón y el fruto del grande y 
absoluto poder de los padres sobre los 
hijos , es muy bueno y esencial para 
el exerclcio y cultura de las buenas eos* 
tumbres , para desterrar los vicios , y 
para mantener el bien público, conte- 
niéndolos para que cumplan estrechamen- 
te con sus obligaciones, fuera de que 
es preciso que sea esto establecido asi, 


para que en el mundo desde que nace- 
mos tengamos quien nos gobierne , quien 
nos guie y mande; aprendiendo de esc 
modo á respetar las leyes, á observar la 
religión, y á conocer el reconocimien- 
to y obligaciones que tenemos para con 
aquel que nos lia dado el ser , que es 
un substituto y representante ele Dius por 
por quien recibimos una alma anima, 
destinada para el creador , haciéndonos 
acieedoies á su beneficios por medio 
de nuestras buenas obras. ¡Miserable de 
aquel que se resiste á la obediencia de 
un padre! el respeto y veneración que 
debemos á el , es un signo muy por 
menor de la profundísima y humildísima 
que debemos tributar al Dios Criador 
de todo lo existente. 

Señor Editor. Aunque siempre he te- 
nido y tengo un genio alegre y jovial, y 
estoy muy lexos de ser un misántropo, 
hay dos clases de genios que me chocan 
abieitamente. Estos- son aquellos que j 
todo tuercen el gesto , y en todo son 
como un vinagre; y aquellos habladoies 
de por vida, que muelen á todo el mundo, 
y que al cabo de haber estado hablando 
dos horas , no se puede sacar de quanto 
han dicho maldita la cosa. Ambos 
he procurado evitar toda mi vida con 
toda? mis fuerzas, y aunque apenas me 
he podido librar de los segundos, (como 
que abundan tanto) no h, b a tiopez.uk» 
con ninguno délos prime rt s del modo 
que este día pasado. Este lame nu obli- 
gó á meditar algo sobre este camote-, y 
asi he resuelto hablar á Vm. de í! al 
presente, que no faltar! ocasión en que 
pueda dar alguna puntada sobre los otros. 

Un amigo que se halla fuera de esta 
corte me habla suplicado pasase á ver.» un 
sugeto Á quien yo no conocía. Espérele 
un día en su antesala , y quando volvió 
le saludé con toda la urbanidad q»e se 
requiere. Asegmo <¡ Vm, que no 1c «nten» 
di lo que me respondió, porque no sonó 
en nú oído mas que un gruñido. Dile 


parte de mi" comisión, á lo que solo me 
respondió con un ya , bien. No me man- 
dó ni entrar adentro , ni me rogó que me 
sentase, ni hizo ninguna de aquellas co- 
sas que prescribe la buena crianza. Estaba 
tiíso y erguido , miraba con ceño , y 
aquellas pocas palabras que dccia , ve- 
nían acompañadas con tal sequedad, que 
aunque me hubiera fallado la sentencia 
mas favorable , era preciso que me hu- 
biese disgustado el tono. En fin, á lo me- 
jor del tiempo me volvió la espalda , di- 
ciendo lo que no entendí. Ya puede Vm. 
considerar qual me quedaría ; pero uno 
dé la casa que habita presenciado el lan- 
ce , .me dixo.: no haga Vm. aprecio ni J or- 
ine queja , porque ese es su genio. 

Si yo hubiera ido á pedirle algo , nó 
me hubiera cstrañado tanto, porque al íin 
esto tiene la peor cara dél mundo ; pero 
no siendo asi , se aumentaba á cada paso 
mi ' confusión. Verdaderamente (decía en- 
tre mi) que si hubiera en el nmnáo una 
república compuesta de estos hombres 
solos , estaría , libre de tener casas de po- 
'sadas , porque no' habría muchos foras- 
teros que quisiesen ir á ella. 

Peí o ahora considerando' este carác- 
ter junto con la precisión de' vivir en so- 
ciedad., ¡ que podremos decir de estos 
'hombres? Que son unos cocos de los de- 
más , y que parece que la naturaleza los 
há producido sin la inclinación de ser so- 
ciables, y que han nacido para vivir dos- 
cientas leguas de la sociedad. ( 

Uno de los primeros cuidados del hom- 
bre , sabemos todos, que es el procurar 
componer y moderar nuestro genio, y esto 
por nuestra propia utilidad. Tenemos que 
vivir entre los hombres , y ó no hacerlo 
asi , presto deberíamos irnos los mas a la 
soledad.. Un hombre de esta clase todo 
dureza , .todo disgusto ¿á quién puede ser 
amable? El que le hable , será á mas no 
poder , y estará deseando apartarse de su 
v)sta. Su presencia causa disgusto , y ni 
sus iguales querrán sin duda tamilia rizal se 
c¿ñ el. Juzgo imposible que tenga amigos. 


Él carácter del hombre debe' ser la h'fc. 
inanidad y la dulzura. Es máxima común) 
que el hablar cuesta muy poco y val e 
mucho; pero esta clase de sugetos p a u 
rece que primero daría dineros , que 
Soltar una palabra sin aquel tono parecí!, 
dó al del trueno que 1 causa espanto. 
verdad que ese disgusto pende de cierta 
disposición natural ; pero esta es la qu¿ 
es forzoso trabajar por moderar desde loj 
principios. Sócrates confesó de sí , que á 
no haber procurado vencer con el estudio 
de la filosofía- su inclinación naturalj 
hubiera sido un hombre muy lasclvb; 
Otros exempios vemos de otros que suple.) 
ron domar ' sus genios , y que de fieros; 
crueles, orgullosos y duros se Mcierotj 
piadosos , ¿humanos*, modestos y dulces^ 
La empresa no es muy fácil ; pero siemi 
pre es mas glorioso - el triunfo , q-nando 
es inas difícil el vencimiento.' : 

Hay algunos que dicen , que pat| 
eso estos sitgetos suelen tener buen 
corazón; pero á mi se me hacé algo dH 
ficil de comprehender. Es ■ verdad qQ« 
no hay cósa mas fi-eqileftte qtle el ver 
sugeto que habla con agrado , y guarda 
dentro de su' pecho un veneno active;' 
y tal háy-que me ofrece en presencia dé 
muchos mil doblones, que si ’ fuera j 
pedirle una peseta para comer nre la neJ 
aíra; pero no me parece que. de un coa 
razón humano y dulce puedan salir "uhai 
palabras dé hiel , ó creo que : esto' á <1$ 
menos será muy • raro. Para conocer en 
fin lo defectuoso"de este caraater, no h*y 
mas que compararle con su ;: contrario ; y 
conoceremos que si este es el mns antaa 
ble, y mas honroso al hombre) ¡qúó debí 
decirse del que le es opuesto? 

Ahora en vista de estas ‘reflexiones y 
otras muchas que so pudieran hacer ¿pos 
drá servir de disculpa el decir, es su ge-* 
tiioí n o se estrnáe Vm .? Yo no se lo 
que dirán otros. Yo hallo en este 1 dicho 
una acusación clara ; porque creo que 
su verdadero sentido es este: campada-' 
case' Vm. de ese cuba fiero , porque - esos-íii- 


ficto'i qu'e : Vvi. nota' en ti son incórre- 
iglblcs. 

Diis guarde á Vm. muchos años. Ma- 
drid 19 de Mayo de 1789. Su mas afreto 
servidor que S. M. B. 

D. j; P: I. 

i -. R;. f) de Mayo dé : 1789. Señor Edi- 
tñr : muy señor ovio, y mi venerado 
dueño.! paya-acabar 1 desacreditar ¡qué 1 soy 
mas claro que el agua c órnente* • rio * «i* 
falta , á mi parecer , mas que la prueba 
que voy á dar ahora á*Van. (que no la 
necesita) y á su erudito corresponsal el 
Aplicado , que (si^ reflexionara con algún 
sOs’fego -.f> despreocupación ! las :í mismas 
expresiones q*fe~ pin su-propio defecto' le 
chocan) tampoco la habla menester. Esto 
supuesto i lia I >1 a í'é con -V'nu - directamente 
las quatro palabras cotí que responde re' 
á la carta de dicho señor, insérta en el 
num. af 3 del perioJito de \ m. no invi- 
tando en esto átese ca balleio , que-hábla 
cpn r ; qufciSJiíOSi luí- -dosplegado sias labl<Á 
en el asunto , en que sin irlfl'ñnS venirle 
se inculca por su gusto;-'* ¡- '.«! 

En primer lugar , *nie ale graría saheí 1 , 
señor edttbV 1 , • qñicn 'ha- dicho al. señor 
Aplicado, que landanta < qimn cita eno .la 
suya del .ícñorMJdino' Ja *Vr- ó-pítr me- 
jor decir!, quien t le» ha linstduldo-.de ■ qué 
que Don Jayme Rufo yiVers'as (servidor 
y apasionado de Vnn -y dé- ese caballe- 
ro) es el mismo Delinó-' contra quien 
injustamente se dirige. Vaya que sin du- 
da aplicó póca- atención 1 (quizá porque 
ella no merecía- mucha) al leer mi caita 
del nunf. 247? sepa, pues el señor Apll- 
cadq que Defino noj tiene nías- relación 
con Rufo que una amistad estrecha , que 
si une $us corazones , no ha 1 podido Jos 
cuerpos, y de consiguiente- los-dexa 
hect.os dos hombres diferentes cm todo* 
capacej- de hablar , obrar y. pensar con 
mucha diversidad. Defina es un amigo i 
quien intimamente estimo , y no aplaudo 
por muy-,; pqcas razones que me con- 
tienen, 


Eñ segundo lugar , quisiera saber, 
quién ha ciado á F/oro , ni á los que tra- 
bajan con igual mérito, el ridiculo cpi~ 
"tétb dé Letrllleto , puesto ’ que este rtñor 
'ni el Aplicado (á quienes-’ conozco jot 
dos', y' no por uño, como tal vez pudie- 
ra) no han cxercitado sus musas en in- 
sulseces , ni letrilla , qúe á nada conducen 
itada dicen con mutuas preguntas 1/ e -- 
puestas &c.' ni sonetos desbarrados con.ojc: 
! ;Pero p-áfa qué he citar? (Juedo escarmm- 
"tádo y - agradecido á Vm , señor Editor., 
por la lección de modestia que nn pro- 
'porcionó quando imprimiendo mi cu.r.Ja 
carta dexó señalado con puntos el htu.co 
que yo ocupaba con la Impertinente c-ta 
‘dél soneto en qüéstlon. Baste que yo por 
ni í , Atestiguando con Vm.- asegure- al se- 
ñor Aplicado, que ni le toca ni le uñe 
la cita suprimida , ni le tengo por soné;* 
tinta atolondrado. Supuesto, pues, que 
estos-dos señores no entran eu el numero 
'dé' los que; me chocan, queda -probado por 
mi parte , que la continuación de - ellos tu 
iconu i-buir 1 al precioso periodic» ae V"m, 
no 1 podría nunca?- contener para lo mismo 
á los dulcísimos poetas Salmantinos. 

Los señores Da ti lo , Allríno , Rebino, 
Devisó , Mirtilo , List » 0 , Berilo y s<ufi'ím 
¡so , no son los que han ¡de dar la -pal abra., 
como supone el señor Aplicado , , siró los 
que no poseyendo la dulzura , luego y 
.suavidad que ellos , so atre.ven á pre- 
sentar al lado de las atmoniosas compo- 
siciones de aquellos señores , las suyas 
estériles y rechinantes. Y él mismo l)'e- 
Jino que aprecia y se envanece de -que ti 
jstñor Aplicado lo agregue (separándonos 
de la pueril ironía que envuelva la expre- 
sión) á los apreciables poetas enumerados, 
de quienes no es mas que un admirador 
como Rufo, .es el primero de quien reci- 
bí la palabra que ofrecí en mi caita del 
num. 047. 

No creo que haya quien aplauda 14 
hipócrita humildad con que se abate por, 
su regii'adísimo gusto , el señor Aplicado 
«i pienso que se ocultará á qualesquier» 


ara 6 

que aplique una mediana atención á las 
expresiones de su carta , el tundo • de su 
corazón , sencillo y recto. Bien, contral to 
*n esto al de,JK¡í/b, que aunque dice qqan- 
to siente , en .castellano q¡ andaluz cor- 
riente 3 no le entienden los que no quie- 
ren entenderlo, y apetecen utas Loen agrer 
garse á un numeip señalado de gentes, 
cuya igualdad no les hace el mayor favor. 
Cuidado con no viciar el -. de las 

expresiones de #«$;> quien habla aho ( ra 
de la igualdad ■ en genio y talento poé- 
tico. : /. . .. . . : »¡ l-i .. I I 

Preguntárale yo también á ese Aplica - 
¿o caballero, ¿quién le ha metido en la 
cabeza el garrafal desatino de que mi in- 
timo Delino J. V. se presenta al .publico 
en sus composición, s , para servir de 
modelo á. Aplicados , Furos , ni otrosí 
Si él imita y forma, en esto su estudio 
¿cómo podrá pretender ser imitiioí Y 
dado caso que sus composiciones lucran 
'dignas de. imitación ¿como es posible que 
pudieran servir de exemplo a quien es- 
cribe pon tan distinto objeto que cU Si 
el señor Aplicado compone por desengi- 
fiar , y Hdino trabaja para engan aíSe 
¿cómo puede servir de exemplo el uno 
ti otro i ¡ Vaya que es original c in- 
comprehensible' la' ironía que gasta el 
buen señor!' Para su gobierno le av. safé, 
sin embargo, que si quiere imitar .i De- 
Uno también puede este facilitarle mate- 
riales en otro ramo de los que com- 
prehende la poesía , pues le aseguro que 
tiene mas de satírico' que de lírico. 

Finalmente , señor Eiltor , pov no 
cansar mas á Vm. ni á su Aplicado corres- 
ponsal , concluyo asegurando á ese caba- 
llero , que ahora y siempre , soy y seré 
su apasionado , como de los- poetas Sal- 
mantinos, aquíenes no conozco mas que 
por sus versos. Vní. perdone señor Editor 
que le moleste con esta carta , cuvo obje- 
to sé , porque le conozco, que no le será 
el mas gustoso , pues su bondad le hace 
enemigo de estas criticas y rencillas pue- 
riles > de las que tomo Vm. vé no soy 


yo el motor. Siempre es de Vm. su ¡ n „ 
variable amigo y corresponsal &c. Doa 
Juyme Rufo y Versas, 

- ' ’ ' ■ ' 1 ' ' ; "■ V 1-4 

P. D. Asegure Vn¿. á ese caballero 
aunque no. ir interese, que mi intimo* 
Dd nía le aprecia entrañablemente , y ad- 
mira ^us bellas composiciones ; por cuya 
causa, nunca puede, como ni su amigo JJ/u 
/<V dirigirse; contra^ un sugeto que aplaude 
y estima. 

i , ' ■■•1*4 

1 . > u 

. 1 1 j . . O D A . 
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¿Mora sobre la tierra 
Algún, rayrtal que con semblante adusto. 
Quiera que estén en guerra 
El Amor delicado. 

Principio de 4 vida, alma del gusto, 

Y el. saber que fia domado 

El corazón, del hombre endurecido 

Y ,¡ dmee. sociedad le ha reducido? 

No, querido Ventura; 

Quien piensa de esa suerte no ha gm„ 


. tado , » ■ a 

Del amor la dulzura, t '<i 

Ni en él. morada han hecho 
Las delicadas ciencias; fabricada i 

Sin duda -fué; su pecho r ¡ 4 

Del duro. corazón de un recio roble, 

Y el hierro, le cercó tres veces doble. •«> 

Dulce filosofía, .$ 

Dimanada del Cielo, y que has venido ' 
A infundir alegría 
En las almas sensibles; 

Pues con grande vigor has destruido- 4 

A los monstruos horribles 

Del error, que las mientes ofuscaban, ub 

Y de sombras, y engaños la Uenabani 
¿Cómo puedes osada 

Oponerte; al amor-, al amor puro? ¡ 

Antes bien hermanada 

Con él has procurado 

Volver suave el natural mas duro. -» 

Si: tú lo has alcanzado, 4Í 

Y ese niño temible juntamente, 

Que sigue tus pisadas dulcemente. 

Filosofa quien^ama, 
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y el filósofo sabe ser amante: 

Aquel quando se inflama 

Para lograr su intento 

huidla el corazón a cada instante} 

Sus muelles mira atento; 
y este poseedor ele sus arcanos 
Jío da para su logro pasos vanos. 

Mas con todo jéjüán pocos 
Pe esta verdad sublime penetrados 
Suelen dexar sus locos 
y errados pensamientos! 

Son por los mas los sabios despreciados, 
y del vicio sedientos 
Ea virtud atropellan con vileza 
Solo adoran (¡qué horror!)-. i la torpeza, 

.Quéí ¿tales ' conseqiiencias 
Bita pasión produce? ¿Y hermanarse 
Pretende con las ciencias? 
nexos , lexos, no sea 
Que ellas lleguen tal vez á contagiarse 
Si se admite la idea 
Pe reunir debaxo un yugo enorme 
las letras puras , y el amor deforme. 

Asi hablara , si necio 
Midiera esta pasión, y sus efectos 
Por aquellas que aprecio 
Peí vil interés hacen, 

Que no saben que son tiernos afectos. 

Que solo se complacen 

En destruir al mismo que enamoran, 

Y con nombre de amor sus vicios 
doran. 

No, amigo, profanemos 
Un nombre tan augusto > y en un 
templo 

Mas santo le busquemos. 

En las almas sencillas 

Que de las otras huyen el exemplo; 

Ponde están las semillas 

De la virtud sensible , y delicada: 

Ai el amor mantiene su morada. 

Ni en la Grecia, ni el Lacio 
Ni en donde corre caudaloso el Sena, 

Ni por aquel espacio 

Que riega la corriente 

Del Támesis , y Albion , ni por la amena 

Italia , que dio oriente 

A tantas sabias, quiero que tu inquieras 


Mugeres con Idea. 1 ! verdaderas. 

En nuestro patrio suelo, 

En medio de nosotros las hallamos: 
Búscalas con anhelo, 

Que alguna no dio oido 

De la fdsa Sirena á los reclamos, 

Constante ha resistido 

De la crasa ignorancia los embates, 

Y tiene un alma llena de quilates. 

Esta quieté al que es sabio, 

Y está, quando derrama su doctrina. 
Pendiente de su labio, 

Rasga el velo que ofusca 
La razón , á la ciencia se encamina; 

Con grande aflan la : busca, 

Se la presenta amor, la abraza amante, 

Y no sabe dexarla ya un instante. 

Dos flautas delicadas 

No pue lcn consonar con tal dulzura. 
Como dos almas dadas 
A los gustos sabrosos 
Que inspiran el amor , y la lectura: 

No son tan deliciosos 
Sus tonos; porque en estos reunida 
Su armonía es mas dulce, mas sentida.» 
Alternar con las letras, 

Y los dulces deliquios de Cupido 
Beber de las Libetras 

Aguas con abundancia 

Para cantar amor, y mas si unido 

Se encuentra á la constancia; 

Ve lo que desear debiera el hambre, 

Y no buscar con ansia un vano nombre. 

í'eniso. G. AL J>. N, 

SONETO 

Victima del amor, y la lectura 
Yace un joven 'debaxo de esta losa; 

El uno hizo su vida voluptuosa. 

La otra vertió en su pecho la dulzura. 
Aquel iba á llenarle de amargura 
Quando viera su frente ya rugosa, 

Y aun esta le seria tastidiosa; 

Que entonces ni el placer honesto dura. 

El, dixeron los dos, al mas precioso 
Metal , al trono sedu. tor prefiere 
Nuestro trato sencillo y delicioso: 
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Pues antes, t q,ue'el prjsar de él se apodere. 
Matémosle por premio,; que dichoso 
Solo escaque! que en ía. ventura muere. 

Feniso, G. M. D.N. 

.ANACREONTICA 

X>,e ¡fós desconfianzas* 

Los mas hprriblqs monstruos 
Que ila, infernal .morada 
Envía contra el hofnbrfí 
Son las desconfianzas,: 

Por ejlps -están si.em pee 
Las puertas y ^as arcas. 

Cargadas fe ald.ayqines. 

Rastrillas “y .cerrajas; 

Por ellos los maridos 
Cubrieron las ventanas 
I)e espesas zelosías, 

Y de inquietud el alma; 

Por ,ellos se ¡nventarqn 
Los sellos de las cartas, 

Y entre los .comerciantes 
Las públicas lianzas; 

Por ellos el hermano 
Del ¿wr-tnano recata 

Del pecho los secretos. 

Del quatto las alhajas; 

Por ellos la alegría. 

Que otras veces reinaba 
En los hombres , medros» 

¡Les volvió las espaldas, 

Y en manos del disgusto, 

Del pesar y las ansias 
Dexó los corazones 

En que antes habitaba; 

Por ,ellos no- me crees,...- 
Tranquiliza , descansa, 

Y mira mi amor puro 
Unido á la constancia; 

Conociendo al instante. 

Que codas son fan asmas 
Que fabrican los monstruos 


De las desconfianzas. , 

- Feniso O. ]fl. p. p 

ANACREONTICA 

De lia sue/íq. 

Entre las ilusiones 
Que el sueño te presenta¡; 

¡Que consejos tan sabios 
Te propone d la .¡dea f 
Esta noche pasada 
Soñabas que avarienta 
Despojabas de rosas 
Inñpitas macetas. 

¡ Quan ufana tu mano 
Quebraba con fiereza 
Los tallos nías Robustos 
Que su primor sustentan. J 
Sigue , .sigue _cogien.dc), 

Ya que te hallas dispiertá 
Las rosas que te ofrece 
Tu dulce primavera; 

A hora que en tu rostro 
Están puras y frescas, 

Y tus ojos despide p 
Vivísimas centellas; 

Ahora que de nadie 
Admites competencia. 

Pues cu edad es muy poca, 

Y mucha .tu belleza.; 

Ahora es quandd debes 
Coger á toda pripsa 
,De tos gustos suaves 
Las flores lisongeras. 

Porque si te retardas, 

Y el cano tiempo llega. 

Deshará con un sopló Ár 
Lis 'gracias que desprecias: 

Y entonces aunque intentes 
Cotí afati recogerlas 

No en centrarás ninguna 
Que aprovecharte pueda. 

Fauso Q. M. P N, 
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£¿rfa 71 jw/ímo al mismo . 

A estas horas ya habrás leído mí ulti- 
ma contra la quietud particular, y á fa- 
vor del entusiasmo , aunque sea moles- 
tar tu espíritu filosófico, y retirado, he 
de continuar en esta por donde dexe' 
aquella- * , ■ , 

La conservación propia del individuo 
es tan opuesta al bien común de la so- 
ciedad , que una nación compuesta toda 
de filósofos no tardaría en ser esclaviza- 
da por otra. El noble entusiasmo del pa- 
triotismo es el que ha guardado los esta- 
dos, detenido las invasiones, asegurado 
las vidas , y producido aquellos hombres 
que son el verdadero honor del genero 
humano. De 61 haw dimanado las accio- 
nes heroicas imposibles de entenderse por 
quien no este poscido del mismo ardor, 
¡ fáciles de imitar por quien se halla do- 
minado de él. 

. Aquí estala roto el manuscrito , con 
lo que st priva al público de la continua- 
ción de un asunto tan plausible . 

Carta 7a de Gaxit *í lian- Hete y. 

Hoy he asistido por mañana y tarde 
i una diversión propiamente nacional de 
los españoles, que es lo que ellos llaman 
fiesta, ó corrida de toros. Ha sido este 
día asunto de tanta Especulación para mí» 
y tanto el tropel de ideas que me as li- 
taron á un tiempo , que no sé por qual 
empezar .i hacerte la relación de ellas, 
Ñuño aumenta mas mi confusión sobre 
este particular, asegurándome que no hay 
un autor extrangero que hable de este es- 
pectáculo que tío llame barbara á la na- 
ción que aun se complace en asistir á él. 
Quando este mi mente mas en su equili- 
brio la sinagitacion que a hora experimento, 
te escribiré largamente sobre este asunto, 
solo te dirc, que ya no me parecen ex- 


trañas las mortandades que sus historias 
dicen de abuelos nuestros en la batalla de 
Clavijo, Salado, Navas y otras, si las 
excitaron hombres agenos de todo el lu- 
xo moderno, austeros en sus costumbres, 
y que pagan dinero por ver derramar sangre, 
teniendo esto por diversión dignísima de 
los primeros nobles. Esta especie de bar- 
baridad los hacía sin duda feroces, pues 
desde niños se divertían con lo que suele 
causar desmayos á hombres de mucho va- 
lor la primera vez que asisten á este es- 
pectáculo. 

Carta 73 del mismo al mismo. 

Cada día admiro mas, y mas el nu- 
mero de varones grandes que se leen en 
la genealogía de los Reyes de la casa que 
actualmente ocupa el trono de España. 
El presente empezó su reynado perdo- 
nando las deudas que habían contraido 
provincias enteras por los años infelices, 
y pagando las que tenían sus antecesores 
para con sus vasallos, Con haber de xa do 
las deudas en el estado que las halló sin co- 
brar, ni pagar, qualquiera le hubiera 
tenido por equitativo , y todos hubieran 
alabado su benignidad, pues teniendo en su 
mano el arbitrio de ser Juez y parte , pa- 
recería suficiente moderación la de no 
cobrar loque podía , pero se condenó 
.1 sí mismo , y absolvió á los otros , y 
dió por este medio un exemplo de justi- 
ticacion mas estimable que un código en- 
tero que hubiese publicado sobre la justi- 
cia , y el modo de administrarla. Se ol- 
vidó de que era Rey, y solo se acordó de 
que era padre. 

Su hermano , y predecesor Fernando 
en su Reynado pacifico confirmó á su pue- 
blo en la idea de que el nombre de Fer- 
nando habla de «cr siempre de buen agüe- 
ro para España. 

Su otro hermano Luis duró poco $ pe- 


sigo- 

ro lo bastante para que se llórase su 
Biucrte. 

Su padre Felipe fue heroo* y fue "Rey, 
sin que sepa la posteridad en quál clase 
colocarle sin agraviar á la otra. Viva re- 
ti ato de su progenitor. Enrique IV. tuvo 
al principio de su Rey, nado una mano le- 
vantada para vencer , y otra para aliviar 
á los vencidos. Su pueblo se, dividió en 
¿tos, y el también dividió en dos< su co- 
razón para premiar á unos , y perdonar 
á otros. Los pueblos que le siguieron fie- 
les hallaion un padre que los' al'hagaba , y 
los que se apartaron encontraron un maes- 
tro que los corregía. Tenían que adrui rail e 
los que no le amaban , y si los leales le 
hallaban bueno los otros le hallaban gran- 
de. Cómo la naturaleza humana' es tal* 
q'ne no puede tardar en querer al mirtno'í' 
quien admira , murió reynando sobre' toa- 
das las provincias , pero sin haber logra- 
do una' paz estable que le Hiciese gozar- 
los frutos de sus fatigas. 

Sus ascendientes reinaron" en' Francia, 
líeansc sus historias con reflexión', y se 
verá qué era la Francia antes de Enri- 
que IV. , y que papel tu íY diferente lia, 
hecho aquella. Monarquía' desde que la 
nVandan los descendientes de aquel gran; 
Principe. 

Bans le crime une fots 11 svffit qtdom 

debute , , 

V n chute toujours atúfe un ‘ nutre chute? 
JL l honneur est comuíe une íxle escarpe*- 

et sans bórds* 

0~íi bou ne rei/.tre pías d¿S qibon en est 

dúiors. Boileau'. Sat. 

Señor Editor t aunque la vida de 
todos los hombres es sin duda una pro- 
longada serie de vicisitudes , no se pue- 
de dudar que hay algunos A quienes 
sucede, como á mí, el padecer tales 
altos y baxes , que parece que tocan 
la linea de lo maravilloso. Estoy per- 
suadido, í que si qualqniera de esos 
infelices P'octillas Dramáticos 1 , que ve- 
nios, hiciese de mi vida alguna tra- 
gedia , comedia ó lo que se les antoja- 
se, habla de tener tantos ó superiores 
aplausos , y había de producir su pieza 


no- menores entradas que la ce'lebre co. 
media délas Victimas del Amor., aunque 
saliese tan irregular como esta. Digo 
comedia , ó tragedia ó lo que quisiesen 
( y vaya esto de paso ) porque para es- 
tos Señores eso es lo de menos, y tal 
hay que confiesa en su delicado pró. 
logo que no sabe si es uno ú otro lo 
que. ha hecho,, qpe .es, lo m-smo que decir, 
que ni sabe; ni ha sabido lo quese pesca. 

Vuelvo á" d'ecir , que mi vida toda- 
es una serie dé sucesos los mas estra. 
nos ; y porque creo que estará Vtn. dei 
se oso d'e saber* de mr. Iré determinado 
robar este -corto tiempo A mis penas, 
porque un desdichado se consuela mu- 
chas veces con contar sus propias de- 
gradas. 

Aqpella bellíi comparación que liaoé» 
Ovidio en la elegía 3 . del libro r; 
quando se compara can' el que lw sid® 
herido con el rayo de Júpiter, que aun*; 
que vive , no lo sabe, rae viene- qufe- 
ni pintada. Volvió mi ayo primero una 
efecto : cobró su trono nuevamente nqudf 
Licurgo rigoroso , y aquel Catón tan stfc 
vero. Fui entregado entre sus manw 
nuevamente por las de mi rigoroso pa- 
dre, quien me dixo al hacerlo: ahí t ie>~ 
ne V m. su maestro , y su padre , cuen- 
ta de como se vive, que si no va hietri 
también hay presidios y castigos par# 
señoritos malos. Baxc mis ojos , temblé' 
entre mí', y' pasé 1 con mi nuevo ayo , á 
ocupar un quarto , que apattado de toda 
la familia se nos lira br a destinado para 
los dos , ó por mejor decir, para q«eé : 
fuese el teatro de mis - desdichas , y tas 1 
escena de mis lamentos. ¡O suelte desa- 
graciada y lastimosa! 

Solo aquel que haya sabido lo qtieí 
es ofender á uno, y caer luego en el po- 
der del mismo que sabe su ofensa, pue- 
de penetrar qual estaría mi corazón ali 
verme solo con mi Platón. Solo este 
(digo) podrá conocerlo, porque aunque 
otro qualquiera se lo podtá imaginar, 
creo que aun la imaginación toda no pue- 
de llegar á formar idea de lo que es.' 
Aun yo mismo no sabré explicar la cru-- 
da guerra interior que padecía quando- 
e ntré con él en truc seto retiro. Eran £*- 


ifcs niis 'temores, rtal níl agitación , 'tan- 
tos mis remordimientos, que hubiera que- 
rido morirme allí mismo, antes que mi- 
raile á la cara. Atrueque de no verme 
en un estido tan infeliz, hubiera querido 
no haber conocido mi segundo ayo , ni 
haber gozado de aquéllas cortas satis- 
facciones que tal desasosiego me habían 
.producido. 

Comenzó á hablarme mi ayo y yo 
comencé á temblar ; pero quando yo es- 
meraba otra toja me dixo solo: muy 
concentos podemos estar sin duda en es- 
te quarto; aqui vamos á vivir con des- 
canso y aprovechamiento. Lo que Vm. 
estudiará ahora es la Etica , pero con el 
bien entendido, que lo que importa es 
estudiar y obrar, aprender los preceptos 
y ponerlos en execucion. Esta es una 
ciencia práctica , é importa poco que Vm. 
sepa todo quanto hoy han escrito los 
sabios de todos los 'Siglos ‘-sobre esta 
paite , sino practica sus documentos. 
Tendrá Vm. 'horas de -estudios y horas 
de recreo. Va hablaremos de historia, 
ya de poética , y ya de otras varias cosas 
que nüs instruyan y deleiten. Dará Vm. 
lección de Esgrima , lo que le -servirá 
de diversión y de utilidad ; y nos pa- 
searemos en fin , que también se iharn he- 
cho los paseos para nosotros. Viviremos 
como hombres de entendí tríVento prime- 
ro para nosotros, y no como 'locos ato- 
londrados. 

Tenga Vm. solo entendido, que ni su 
buen padre ni yo deseamos mas que su 
perfección. '-Vm. ha de ser el que-coja el 
fruto, y por tanto quien -mas 'ha de -ga- 
nar. En este supuesto vea si debe tra- 
bajar , y contribuir al -trabajo. Quanto -se 
exige de Vm. es el reconocimiento y 
el saber aprovecharse de los desvelos 
de un padre tierno y amante , que solo 
desea su bien. Si su corazón de Vrn- 
-no le dice nada, no tengo nada que 
decirle. 

Va -ve Vm. que estas palabras podían 
asegurarme un puco ; pero yo que se' 
que es máxima del cazidor agacharse y 
estarse omito para no espantar la cazi, 
temí que mi ayo quisiera hacer otro -tanto 
eonmigo -para asegurar mejor til golpe. 


Vo que habla quedado acostumbrado i 
vivir ocioso y á no estudiar, sentí el 
rigor de la nueva ordenanza que tan 
severamente me constreñía á hacerlo. Al 
fin tuve que hacer pe Jio , cono que en 
mil ocasiones es prudencia ceder un 
hombrea la suerte. {Que infeliz es la 
situación de un señorito, que se ve qual 
yo me veo! 

En esta agitación de espíritu pasa dos 
dias sin que pudiesen calmar m s temo- 
res: y quando me habia pensado lograr 
un mes de Mayo alegre y lleno de satis- 
facciones yo solo al contrario de tola la 
naturaleza lie olido espinas en vez de 
flores. No obstante ya iba tranquilizán- 
dose algo mi espíritu (bien que cada cosa 
que hacia me costaba hacerme una fuer- 
za inexplicable) quando un lance que 
me acaeció, volvió (como dicen) las nue- 
ces al cántaro, y redobló m s sustos. 

Estaba mi ayo retirado luciendo no 
sé que , quando entro de repente en mi 
quarto un amigo, que no sabia nada de 
mi desdicha, pues á li ib rio sabido , yo 
aseguro cjue no se 'hubiera 'presentí lo. 
E-ste era -un sugeto de -un genio de casta- 
ñuela , gran bailarín de bai'le frutees y 
bolero , ent-emetido en qualquií-r parte, 

Y pegote sempiterno. Co.io.ilc en im bai- 
le , quien desde aqüelli noche se hizo uno 
de mis insepai abies , y me a owpiño mil 
veces en las Botillerías , ei lo, Cil-s, en 
las 'Pondas , en los Teatros y en al -linas 
Otras -partes donde no gast» j.i-ins un ocha- 
vo, pero para eso me daba en retribución 
mil alabanzas ; y nc casero á jugar al 
Cacho, Vtsvis , Banca, y utio., juegos se- 
mejantes. 

Apenas me vio , me echó tos bra- 
zos al cuello, y me abrazó tan apretado, 
que pensé correr la suerte de Antéo. Dio- 
me dos mil besos á la francesa; y con 
un tono levantado me dixo : ¡¡Donde lia 
estada) metido señorito? ¿Es posible que 
se ha de estar pu.lrienio entre quiero 
paredes la nata de todos los caballeros 
de la coito , el cupido de las d.ums , la 
fi mía de Ma Ir* d , el solo , el úni.o en- 
tre tolos los jovenes brilla ues y gene- 
rosos? No paso por parte algu ta -¡tie no 
me pregunten por Vm. Ayer lauoo u a 
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baile en casa de Doña N. en que se le 

echó á V¡n, de. menos, D.ofu Pepita , sus 
amigas las de la calle de C... están su- 
rnamen e cuidadosas: y la rubica que co- 
noce , está sangrada por no haber visto á 
Vm. Ya le creí mutuo ; pero pues ten- 
go el juvilo de verle ( aquí me abrazó 
segunda vez) ca , tome el bastón y el 
sombrero, iremos á tornar un sorberte ex- 
celente, que se ha hecho hoy en la Calle 
del Príncipe , y salga ese sol á dir nueva 
vula á esas reía, Limitas, y á obscurecer la 
pequenez de aquellos que anhelan el cam- 
par en detrimento suyo. Allons , aadia- 
mo , :i la calle. 

Iba á responderle y á despedirle pron- 
tamente quando quiso el diablo , para 
enmendar todo el negocio , que salió de 
pronto mi ayo, y con la mayor seriedad 
Je dixo,: Vm. puede irse muy en buen 
hora , á probar ese sorbete , . y de allí á 
l,ucir y brillar donde > le parezca , que 
este señorito no necesita de su compa- 
ñía ni es tan vano , que dé asenso á sus 
hipérboles de Vm. Vayase solo , y hága- 
me el favor de no volver por aca. A 
pan n# esperada respuesta, y dicha ele 
tal modo, se quedo inmoble mi pane- 
girista , y no hizo otra cosa que tomar 
la puerta. 

Yo quéde qual Vm. puede conside- 
rar. ¡Vm. sabe quien es este! me pregun- 
tó .luego. Es un caballero amigo , res- 
pondí yo. ¡Caballero amigo! ¡ya! .Donde 
ha recibido la orden de caballería , jd.e 
mano de algún mesonero corno Don Qui- 
jotes ¡Amigo! y ¡don cíe ha- trabado Vm. 
^mistad con estos amigos? ¡En alguna ex- 
pedición de las gloriosas que ha hecho 
ere el A va-pies? Mas hubiera querido be- 
ber la cicuta como Sócrates , que haber 
escuchado tales palabras; me ai día de ver- 
güenza y confusión, y aun estuve á pi-, 
que de que me diese un sofoco. Enton- 
ces mi ayo me dixo , si entese Vm. , y 
óigame dos palabras , beberemos y nos 
iremos á paseo , no á dar vida como el 
sql á esas debilitadas plantas , sino á tomar 
algún, honesto recreo. 

Nada hay tan perjudial A los hombres 
en los floridos anos de su juventud como 
las malas compañías „ ó, por otro nombre 


esos que con título de amigos nada hacen 
sino corromper el corazón de los jove- 
nes , y persuadirles las dañosas doctrinas 
que, les inspira su mal exemplo. Por mas 
cuidado que. tengan los padres y maestros^ 
todo será vano y de ningún efecto. Esta- 
mos en un tiempo en que abundan al lado 
de los jovenes unas polillas abominables^ 
que solo causan su perdición ; y que cor. 
rompen los frutos preciosos que se pudie- 
ran esperar de una educación circunspec- 
tu y acercada. Meta Vm. la mano en su 
pecho, vuelva los ojos á su vida pasa- 
da , y verá prácticamente esta verdad. Sé 
vio Vm. rodeado de amigos ; ¡pero que. 
tales? Que le hacían gastar el dinero, 
le llenaban la cabeza de humo, y loque’ 
Vm. sabe mejor que yo. Nada importa que 
los sugetos sean nobles , para dexar de- 
huir su compañía si no son virtuosos; ¡por 
que quien debe acordarse de su nobleza, 
si ellos mismos se olvidin de ella? vivien- 
do con estos, jovenes viciosos que solo vi- 
ven ocupados en latinar el vicio para quie- 
nes la política no es inas que una pueri- 
lidad, la devoción virtud de mugeres y 
gente inculta, y es 'insípido lo que no 
es obsceno , ¡qué podrá Vm. aprender? 
A decir lo que oyese , á hacer lo que 
viese ; poi que no hay cosa una persua- 
siva que el exemplo: y viciado ele esta 
suertes , lo regular es ir de defecto en de- 
fecto , porque así como se va aceleran- 
do en el descenso el movimiento de los 
graves , asi siempie se va aumentando la 
corrupción. 

Desengáñese Vm. hijo mío, en que 
Vm. ha perdido mucho terreno. Es Vm. 
muy sensible en el punto de honor , y¡‘ 
hace muy bien , porque Vm. sabe cjúe yo 
tomando las palabras del sabio, le' hice, 
tener presente siempre , que el buen nom- 
bre vale mus que todas las riquezas i pello 
no ha sabido conservarle. Es el honor y, 
la fama una cosa que se pierde con mu- 
cha facilidad ; pero semejante á 'una Isla- 
escarpada , y sin orillas es sumamente dl-i 
fleü volverá entrar en ella quaudo se ha 
salido una vez. Hay que hacer un traba-, 
jo Imponderable en hacer poner en olvi- 
do los defectos primeros por medio dei 
nuevas virtudes; pero aunque difícil no, es 


imposible. Sugetos ha habido que lo 
han hecho, como Teijiistoeles y.otrqs. Tra- 
bajo , ánimo y constancia, que asi se po- 
drá conseguir. 

jHa visto Vm. un sermón mas breve 
y compendioso? pues si yo le remitie- 
ra un extracto de todos los que me hace, 
pudiera Vm. componer muy a poca costa 
una quarestna completa. No puedo menos 
de confesar , qne veo y conozco que tie- 
ne razón , pero me cuesta mucho traba- 
jo el olvidarme de todas aquellas glorias 
pasadas, aunque me lian costado tan ca- 
ras. Porque en efecto si los hombres que 
mas declaman contra la vanidad, la adu- 
lación , la avaricia &e. suelen estar cayen- 
do en ellos cada día ; ;qué será de estra- 
fiar , que un joven que ha vivido alguu 
espacio, aunque corto en ios deleites, pue- 
da abrazar, sin dificultad , desde luego la 
austeridad y la circunspección? 

Soy sin duda digno de compasión 
viendome sin mas compañero ni amigo 
que mi ayo , siempre atareado , y violen- 
to. Mas que nunca hubiera venido un 
ayo que me hubiese dado tanto ensanche, 
que de este modo no me fuera ahora esta 
tan sensible. Daré Vm. aviso de lo prin- 
cipal que me ocurra , y perdonando mis 
molestias mándeme con toda libertad quan- 
to guste. Madrid, aó de Mayo de 1789. 
JJ. i,. M. de Vm. El. Señorito. 

Por una expresión jocosa de la Em- 
peratriz Sofia, muger de Justiniano II. 
se originó que los Lombardos hiciesen 
una invasión en Italia , y se establecie- 
sen en ella. ¡ 

Narses, aunque Eunuco, era animoso,; 
acti.vo , cuidadoso , ingenioso , sutil , y 
en ñn , aquello que hace famoso a un 
gran capitán , y sino fue émulo de Bdi- 
sario, á lo menos poco tiempo después 
siguió sus huellas Su tal.nto para la 
guerra le consiguió la confianza de Jus- 
tinuno I. , y sus victorias dieron el ma- 
yor lustre «i esce Emperador. 

Luego que Belisario quiso descansar, 
después de caigadodc laureles , fue N.ir- 
ses á mandar el exírcito contra los Ostro- 
Godos. Deshizo, y mató al valiente Toóla, 
que los enemigos habían elegido Rey.; se 


hizo dueño de Roma , y envió lis llaves 
á Justiniano. Telas sucedió á Toóla , y 
cayó también bájo dél perder de Narses 
con los Ostro Godos , los que fueron to- 
dos hechos pedazos. Setenta y cinco mil 
Francos quisieron oponerse á sus esfuer- 
zos , pero la pron ta derrota que hizo en 
ellos este terrible Eunuco , aumentó su 
gloria. Los Ostro-Godos- intimidados rin- 
dieron las armas ; todas las ciudades 
abrieron sus puertas; la Italia se sometí >, 
y Narses es elegido para mandar á los 
que supo vencer. Este sabio Gobernador 
se ded.có en reparar los daños que se vió 
precisado á exeautar. Hizo conducir trigo 
de los países extrangeros, y dar dinero 
á los que por falta del no lo podían com- 
prar; que se cultivasen las tierras; reedi- 
ficasen las casas que fueron destruidas 
durante la guerra ; libertando de impues- 
tos a los que hablan sufrido sus estragos; 
y dando caudales á los comerciantes para 
que continuasen su trafico; puso á la Ita- 
lia eu estado ele defensa contra las incur- 
siones de muchos barbaros que intentaban 
asaltarla; estableció las leyes, las letras, 
y las arces, ; los cimpos se fertilizaron,; 
el comercio se restableció en su antigua 
tranquilidad, y la abundancia y felicidad, 
reynaron en los lugares donde Narses 
comandaba. 

¡Sp podrá creer , que los Romanos , á 
los trece años, llegasen á ser tan ingra- 
tos que acusasen á Narses de haberse en-, 
riquecido á sus espensas , y de que losó 
trataba con la mayor crueldad! y que en- 
viasen diputados al Emperador Justinia- 
no II. suecesor de Justiniano I. quexan-' 
dose de su Gobernador , con la adver- ; 
tancia , de que sino se lo quitaban, y 
llamaban, á la corte, estaban resueltos «■ 
someterse baxo del mando de los Godos. ' 
El imprudente Justiniano sin .examinar el 
motivo de esta acusación , y dándola fé, 
envió or.len a Narses para que se regre- 
sase á Constan tinopla , y nombró en sur 
lugar a Loirgioo. La Emperatriz Sofía* 
que no juzgaba de ; él, sino por el titulo de 
Eunuco , que le babia oído dar , dixo: 
„ No hay sino confiármele á mi , que 
yo le pondré á hilar con mis mugeres. u 
Narses^ sabedor de ota. expresión iiijtw. 
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riosa , se etffuretió y d'txo , qué 'Urdiría 
una trama, que ni el Emperador, ni la 
Emperatriz podrían desenredar en sut 
•vida, inmediatamente mandó A Albovin, 
Rey de los Lombardos, dexar la Panonia, 
y venirse «Vitalia, pues él le facilitaría su 
conquista. Albovin se puso al instante en 
marclja con los Lombardos , los que no 
hallando (resistencia se apoderaron «le 
una (une ile la Italia , en donde iuu a- 
ron un Keyno, que a pesar de los Empe- 
radores subsistió mu. nos siglos. 

El robo de una doncella, en Ingla- 
terra por unos Co sarios, y su capúv.dad; 
es cau¿a de que ella ocupe el trono de 
Francia. 1 

En el séptimo siglo los Daneses , ó 
Normandos saqueaban tolas las costas 
marítimas de la Europa. Robaban las ca- 
sas ¿ llevaban cautivos á todos los que 
encontraban, y entre muchas personas que 
cogieron en Inglaterra , fue u.ia joven 
llamada B -tilde, de la sangre real de los 
Saxones. Poniendo, como era su costum- 
bre , estas esclavas en venta , agrado e^ta 
doncella á uno de los criados de Arrum- 
bó, Mayordomo mayor del Palacio de 
Dagoberto I. Rey de Francia , el que la 
compró por un moderado precio , y se la 
fegaló á su amo. Esta niña siendo de fi- 
gura agradable , la encargó Archambó 
Cl (cuidado ■de dar de beber en la mesa, 
^uanto mas esta joven abalizaba en 
edvid , (tanto mas su : hermosura , y sus 
gracias se aumentaban. Un rostro per- 
fecto , ain layre nugestuoso j y acciones 
tibbles , causaron desde luego , miradas 
y ■suspiros ‘en líos caballeros que acoinpa- 
híbuíVícn la mesad Archambó , y haciendo 
en él Ha. misma impresión , pagó suco- 
razonen (breve á da ¡bella esclava el tri- 
h lito del amor. El primer presente que la 
hizo , por prenda de su cariño , fue darla 
lia libertad. Quedóse di por su esclavo, 
pues no dwHaba ‘sut ¡ sfaccio ti , sino en ver, 
¿ir y adrhirér <á la preciosa B y til de ; pero 
ella juntaba Ü <un rostro agradable , á 
yin áfllre '.de entjereea que causaba respeto 
a su ¡propio 'dueño. -Toda* las veces que 
él abría ‘la 'boca para hablarla en su amor, 
la cerraba sin atreverse á decirla nada, 
contentándose con suspirar, 7 que una 


mirada de Batílde llenase de júbilo su 
corazón. Habiendo muerto su muger cre- 
yó ya poder hacer á esta doncella la 
declaración de su amor , sin que se pu- 
diese dar por ofendida su virtud. La ofre- 
ció , pues , su mano ; pero Batilde acor- 
dándosele lo que debía á su nacimiento., 
y mirando indigna de ella la mano de 
otro que no .fuese un Monarca , tuvo la 
destreza ae entretener la proposición de 
Archambó , sin darle á entender que la 
despreciaba ; pero redoblando él las ins- 
tancias , se retiró ella á una casa, distan- 
te de la suya, de donde no salió hasta 
que supo que Archambó tenia ya otra 
mu ser. Clodoveo II. habiéndola visto , sé 
enamoró de su belleza , se la pidió al 
Mayordomo mayor de su palacio , y se 
caso con ella , con que su hermosura la 
puso .sobre el trono, y su virtud la hizo 
admirar de -todos. La Reyna Batilde era 
la madre de los pobres, la consolación 
de los infelices , y en fin no empleaba su 
piler sino en lo que era beneficio co- 
mún. Después de la muerte de Clodoveo 
la declararon Regente del Reyno , y di- 
vidió su cuidado entre el estado , y la 
Religión. 'Los empleos no estaban ocupa- 
dos sino -por gentes capaces de desempeu 
fiarlos. a Sti respeto por los Obispos era 
tinto , -que no -hacia nada sin su-pirecery’ 
pero-su misma confianza la engaño. Si- 
gebrando , -que ocupaba la silla de^París, 
sabia oéulüár Una ambición 1 deim. surada, 
baxo de -la apariencia de la nnyor devo- 
ción. Este -orgulloso prelado para adqui- 
rir mas crédito dexv úntenpri-t ir mal 
las freqüentes visitas que él hacia á 'la'- 
Reyrra ,'.y las bondades que él-la cenia por 
él. Los-señorés entraron en unos furioso!*' 
zelos , y "le Hicieron asesina r. Batilde,' 
instruida de los discursos injuriosos que 
este ‘malvado ‘hombre ¡había ocasionado 
contra su respeto., resolvió abandonar las 
vanidades del mundo , y dar el resto dé 
su vida á Dios , retirándose á la Alia- 
dla de Chclles que era fundación suya, eñ 
donde vivió 7 murió con él exercicio de 
las virtudes,, por .lo que la ha puesto la 
Iglesia en éltmiihexD dé las Santas. 

¡Respuesta que ?dá ¡Don Antonio' Luis 


J)e.i , alias el Gramático á ti carta inser- 
ta número 253. folio. 2.37 de D. J. P. í. 

Muy Señor, mío: la misma razón que 
Val. expresa en la^uya de que ningún he- 
rido consulta con un abogado su. dolen- 
cia , ni un litigante habla con un Boti- 
cario de su pleyto , era muy bastante 
para que se abstuviera de hacerme la pre- 
gunta que me dirige por el Como de 
flladrid mítn. 0-5:3. fol. 037. porqqe sien- 
do yo un nrero gramático , que me de- 
nomino tal , por ser estudioso di aquel 
arte, y nopor creerme consumado en ella, 
claro está que no podré dar respuesta 
adequada á .la duda que Vm. me pio- 
pone , excediendo esta , como excede, los 
limites de mi profesión. Para desatar cuer- 
damente el primer miembro de la duda 
es preciso tener una mediana instrucción, 
ro solo en la lengua latina , sino también 
en ia Griega , Italiana y Francesa, noti- 
cia de que yo carezco , pudiando ase- 
gurar .i Vm. con- toda igenuidad, que me 
son tan peregrinos estos tres-idiomas, como 
el Hebreo, y Arábigo, á excepción de 
que en aquellos conozco los caracteres, 
y entiendo ailgunas vozes , pero en estos 
todo lo contundo , porque cada distingo. 
Aun muchas mas noticias se necesitan 
pira aclarar él segundo miembro; de la 
'duda; pues pa-ra ello ; ¿quien no ve ser 
forzoso revolver muchos libros, estar ins- 
truido en la historia y antigüedades de 
los Romanos , y tener presentes sus usos 
y costumbres? ¿Y todas estas noticias in- 
dispensables se han de suponer en un Gra- 
mático? Yo confieso Usa y llanamente que 
en mi no se hallan. Si hubiera V m„ diri- 
gido su interrogatorio al autor de las car- 
tas que nos explican el origen de los 
calzados , y de las pelucas , ó al que 
nos descubre el origen de los dones j sería 
mas acertada su idea y nos podriamos pro- 
meter los lectores de este periódico, que 
con la misma . erudición que nos mani- 
festaron el origen de aquellas cosas nos 
descubrirían tafmbien si entre Los Romanos 
se usaron chimeneas, y si estas grande 
la misma; estruétu-ra , y, fabrica que las 
que estilamos ahora. Yá la*ve«iL<l<$ie mas 
cerca* los* tiene Vm. para haberles pro- 
puesto su duda. Pero querer meter á un 
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Qra marico en estos laberintos, querer que, 
salga de su esfera , querer que meta I», 
hoz en. mies agena, querer que se alam- 
bique y se debane los sesos; sin fruto, ¿no, 
es empeñarle en .cierto modo á que. delira, 
y. diga mil desatinos „ y á que; aun el mas, 
ignorante tome ocasión y motivo para bnr-, 
larse del,, y, reirse á carcaxada-sb Pues no, 
señor mió tjo ha ce ser asi ; yo 110 quic-, 
r.o exponerme á semejantes burlas , y asi* 
bien atrincherado e.n el conocimiento de 
mi mismo , y de mi. insuiiccncia , hallo- 
qn mí una justa desconfianza de .poder 
desempeñar con acierto y á satisfacción da-, 
Vm. sil propuesta duda; y así. me cour 
ti. uto cpn decirle,, que la voz latina Cuwi - 
n/is significa con toda propiedad el cañón, 
de la chimenea , y suele también tomarse, 
por el horno: (asi lo he visto cu el Cale- 
pino de Salas) que se derive de la palabra 
griega Kaminos. Vm. lo supone , y yo no, 
tengo inconveniente en concedérselo, pues 
he o-ido decir varias veces á mi preceptor, 
que la lengua latina es como hija de U* 
griega , de la que ha tomado muchas de; 
sus expresiones y votes , aunque con 
alguna mutación; y esto mismo puede de- 
cnse de la Española, Italiana y Francesas 
hijas de entrambas. Que los Romanos, usa- 
sen de. chimeneas no lo dudo al ver cli 
versea to de la Egloga 1. de Virgilio quer 
Vm. me cita , y saber por otra parte que, 
usaban del fuego para calentarse , guisan, 
de comer , y subvenir á otras necesidades, 
de la vida humana;; no siendo de gnesu-, 
mir, que dentro de sus casas quedasen» 
enqeirado el humo, que necesariamente,, 
ocasiona la leña puesta al fuego , qoij de-,, 
ti; mentó de sus ojos y de las paredes».' • 
Esto io harían por medio de algqa con-, 
duao ó cañón dispuesto á este fin, S‘ .este* 
conducto ó chimenea er.a como las núes-, 
tras, no sabré decir á Vm.Yo solo he vasta* 
lasEspañoLis , y. algunas Francesas ouq, sff 
difetiencian en poco. El que Vitqu.vio, cqii-, 
temporáneo *'.e Virgilio, y escritor de ar- 
quitectura n<v haya hethp, t»enc¡on d«f .. 
ellas, no lo juzgo por bastante funda- 
mento garra, apáñeosme del sentía contrario, 
porque n¡ todo lo perteneciente á este ra- 
mo lo abrazó en su precioso/ tratado , ni 
juzgarla digno d«- su obra ,, elqpe.^as co- 


■2 17,6 

ciñas y chimeneas entrasen á componerle, 
siendo estas oficinas de interior estera , y 
destinadas por lo común mas á saciar el 
apetito, que á la necesidad; cosa á la ver- 
dad agena de la gravedad de los Romanos 
en sus mejores tiempos. Por tanto no 
contemplo su silencio por defecto tan cra- 
so cora o Vm. lo pinta , ni su om'.sion por 
ran culpable que le ponga á los tiros de 
una rigorosa crítica > lo que sin duda ha- 
bla movido á los sabios desde entonces 


acá pata no hacerlo. 

iNo estrado la libertad que se toma 
de preguntarme, y solo siento tío poder 
satisfacer á su duda , según sus deseos , y 
de los sabios curiosos lectores de este pe- 
riódico. Pero la prudencia de tutos y 
otros disimulará mis defectos en vista que 
mi profesión no da otra cosecha que 
desaciertos. B. L. M. de Vm. su afecto 
servidor el Gramático. 

Bultrago 7 de Mayo de 1789. 

P. D. Conozco que en mi carta nada 
lié dicho, y para no quedar del todo des- 
agrado , vaya la siguiente 
Anécdota, 

Dos caballeros españoles habiendo 
trabajado en el servicio de su Rey, y sub- 
yugado á Cataluña, solicitaban cada uno 
de por sí una declaración o testimonio 
de S. M. que acreditase su valor , y su 
esmero en servirle ; en efecto cada uno 
dé ellos había hecho maravillosas hazañas, 
y prodigiosos servicios á la corona: cada 
utio había' sido -no solo causa eficaz , sino 
eficiente de tan importante conquista, fe- 
mia el Rey con favorecer al uno, no des- 
obligar al otro, y andaba muy cauto en 
dar la pretendida declaración que cada 
uno deseaba conseguirla enteramente á su 
faVor. Finalmente se determinó , y envió 
af uno un villete con estas palabras :• om- 
rtia per ipsuin J acta sutil ; y á su compe- 
tidor otro que decía: té sitie ipse -factum 
tstnihil. Preguntase ahora; ;quál délos 
dos lograría la preferencia en la estima- 
ción de su Rey i ■ El Gramático. 

ANACREONTICA. 


AI i vida es penosa, 
mi suerte es aaversa, 


mis dineros pocos, 
y algunas mis penas. 

Pero esto no obstante 
huyo la tristeza, 
me rio y me alegro 
con todas mis fuerzas. 

Con el estár triste, 
con llantos y quexas, 
quitarme la vida 
solo consiguiera: 

V á fe que era chasco 
morirme de pena, 
vayan noramala 
tan necias ideas. 

Si tengo trabajos, 
y mi subsistencia 

mas caro que á alguno# 
sugetos me cuesta. 

M.as fatigas pasa 
quien sufre cadenas, 
y no obstante á veces 
al són canta de ellas. 

La suerte contraria 
solo se remedia 
con estár tranquilo, 
y echar fuera penas. 

Si me huye el dinero, 
y allá en mis gavetas 
no se ven medallas, 
ni aun pocas pesetas: 

También estoy Ubre 
de temer que venga 
quien las arrebate, 
y ademas me hiera. 

Penas en el mundo 
son; grande cosecha, 
y hasta ahora no he visto 
ninguno sin ellas. 

A fuera pesares, 
no creáis que puedan 
vtiestr&s sinsabores 
echarme por tierra. 

Rio y me divierto, 
con chanzas honestas, 
procuro alegrarme, 
y aquesto es prudencia. 

Porque si' yo aguardo 
que dichoso sea, 
para reirme , puede 
que sin reir muriera. 

D. J. P. I. 
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DEL MIERCOLES i 

Carta. 74 úazúíi Uim-Udcy. 

Ayer me hallé en una concurrencia, en 
que se hablaba de España , de su estado, 
de su religión , dé su gobierna, de lo que 
es , de lo que ha sido , de lo que pudie- 
ra ser &c. admiróme la eloqiiencia, 
lá eficacia , y el amor con» que se habla- 
ba, tanto mas quanto noté , que excep- 
to Ñuño, que era el que menos se ex- 
plicaba, ninguno de los concurrentes era 
Español. Unos daban al público los her- 
mosos efectos de sus especulaciones para 
que esta Monarquía, tuviese cien navios 
de linea en poco, mas de seis meses. Otros 
pira que la población dé' estas provin- 
cias se duplicase en menos de quince 
años": otros para que todo el oro y plata 
de .ambas America!» queden en lá penín- 
sula : otros para que’ las / £abrÍcas J ae'Es- 
pnña desbancasen todas 'tas de Europa,' 
y así de lo demás. . ' , 

Muchos apoyaban sus discursos \ en’ 
pariedades sacadas de lo que sucede en 
otro país , algunos pretendían qpe no 
les movía mas obejeto que el de hacer bien 
á esta nación, contemplan iíóla 'con dolor 
atrasada en, mas de sigloj y medio’ res- 
pecto de las 'otras, y no faltaban algu- 
nos que ostentaban su profunda ciencia 
en estas materias para demostrar con 
mas evidencia la inutilidad de los ge- 
nios, ó ingenios Españoles, y otros en fin 
por varios motivos. ; •'* 

Harco se hizo en tiempo de Felipe y. 
no obstante sus largas y sangrientas 
guerras , dixo uno/ Tal ’ quedó ello en 
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la níuerte de Carlos II. dixo otro. Fue 
muy desidioso, añadió unftercero , Felipe 
ru. y muy desgraciado su Ministro el Con- 
de Duque de Olivares. 

Hay caballeros, dixo Ñuño, aunque 
todos ustedes tengan la mejor intención 
quando hablan ac remediar los atrasos 
de España, aunque todos tengan el mayor 
interés en trabajará restablecerla por mas 
qué lá mirón con el amor de patria , di- 
gámoslo asi , adoptiva , es imposible que 
acierten. Para curar á un enfermo no bus- ' 
tan las 'noticias generales de la facultad, 
ni el buen deseo del profesor. Es pre- 
ciso que este tenga un conocimiento par» 
tiCiflar del temperamento del paciente, 
del origen de la enfermedad , de sus in- 
crementos , y de sus compi laciones ; s 
las hay quieren curar tola especie de 
enfermos ‘y de enfermedades con un mis- 
mo medicamento , no es medicina , sino 
lo que llaman charlatanería , no so|o 
ridicula en quien la profesa, sino da- 
ñosa para quien la usa» 

En lugar de todas estas especulacio- 
nes y proyectos , me parece mucho mas 
sencillo otro sistema nacido del conoci- 
miento que ustedes no tienen y se; re- 
duce á esto poco. La Monarquía 1 Espa- 
ñola nunca fue feliz ‘por dentro , ni tan 
respetable por fuera , como en la época 
de morir Fernando el Católico. Vea.se, 
pues, que máximas entré las que formaron 
juntas aquella excelente política , han de- 
caído de su antigucHígor. "Vuelvise á dar 
el vjgor antiguó , y tendremos lá Monar- 
quía en el mismo pie en que la halló la 
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tasa de Austria Cortas variaciones respec- 
to de el sistema actual de Europa bastan 
en vez de todas estas que ustedes han 
amontonado. 

¿Quien fue ese Fernando el Católico? 
preguntó uno de los que hablan perorado.- 
«Q uién fue ese? preguntó otro. ¿Quién, 
¿quién preguntaron todos los demas esta- 
distas. 

¡Ay necio de mí (exclamó Ñuño, per- 
diendo algo de su natural quietud) necio 
de mil que he gastado’ tiempo en hablar- 
de España con gentes que no saben quién 
fue Fernando el Católico; yamonos G'azel. 

Arenga apologética, que á favor, y en 
alabanza del autor de las prevenciones di- 
rigida fi <í hs. Maestrifi.de pri/naras letras, 
dixo á los profesores del sabio Lyceo de 
la Argano asilla el Burlador académico, 
presidiendo el celebre -Monicongo acadé- 
mico el mas recto de ella. 

0 tnihi tan longo, ntaneat pars ultima vito 
Spíritus , if quantum sat , est tua dicen 
facta\ 

Virg. Ecl, 4. f, 53... 

¡O si mi vida alargar pudiera 
Tanto que fuesen tus gloriosos hechos 
De esta mi vjda boca dignamente di- 
chos 

Quanto bastase? . 

O, ¡y mil oesdigo,, ‘ sapientísimo 
Xyéeo , si me fiiera posible en un exor- 
dio de tan respectarles barbas como el 
«lio , y de ¿as circunstancias de esté, 
en que pretendo ( ’superionm per mis su ) y 
fuera de mis acostumbradas burlas, tratar 
de todas veras el asunto mas gravé y seve- 
ro tt post h o minara mi mor tan inatiditum 
ser desatento siquiera por un rato para 
con V.V. Sapiencias (_quod absit ) con 
mucho gustó,, sacaría en vuestra p'résen-; 
cía mi gran cartapacio , en qüe , réser- 
■vado in peatón viene eívyueltó mi dis- 
curso. Alte siendo una dé las reglas ñus 


reverendas de-un exordio , 'hacer atentos 
á los oyentes , vigilantes y donnientes; 
no me es licito dar mal exemplo , siendo 
vcl leviter desatento. Pero aun mismo 
tiempo quisiera con todas las veras de 
mi corazón (sic vobis Júpiter niel pluat) 
que no ignoraseis por mas tiempo en 
donde está lo mas delgado del hilo de 
mi razonamiento. Pues mirad con atención 
al objeto de mi Apología , y reparad los 
dignos motivos , que tienen nuestro co- 
razón y nuestras entrañas de salirse, di- 
gámoslo así , por la boca, para prorru ru- 
gir en incesantes alabanzas,, levantando 
nada menos que ttsque ad astro al famo- 
so, al grande , al sapientísimo deforma- 
dor de las escuelas de primeras letras, 
al Lycurgo del magisterio (¡qué lastima 
que no sepamos quien es , siendo anó- 
nimo en la superficie el codigo de sus. 
leyes y prevenciones) mas prudente, po- 
lítico y económico que han tenido los 
siglos. Y echando un ojo id si volús pla- 
cr.t , aunque los dos sean al tema de mi 
discurso, hallareis que la corresponden- 
cia del facta dé' Virgilio;,, se (¿nquadér- 
na como en tafilete,' con los dichos de mí 
heroe, y estos son dichos hoy por mi boca, 
como hechos, si no con el acierto debida 
en indicativo, á lo menos serán en optativo. 

. Porque á la verdad las Prevenciones d* 
este tan sabio padre de familias menudas, 
son nada menos , que magistrales prag- 
máticas, ? legislaciones severas, en iit» 
estilo tari Ateniense y sublime, que pa- 
recen (quisiera explicarme de una vez) vo« 
mitos de un Eicedemonio con sintomas de 
regüeldo de Areopagita, Este es un res- 
petable código , y recopilación hecha poí 
ini heroe , que hoy os vengo á justamen- 
te á alabar, y cuyas leyes y sanciones 
andan corrientes á seis reales, como mo- 
lientes et’utm A Umine, No me detengo en 
admirar su basta, erudición .en la materia' 
ni en sií gusto fino y exquisita , estañiq 
tan, á la , vista el desengaño j tan soló 
hará ver ( i pace vestra,) como por encima 
algunas de sus sabias máximas, capaces 


ppr sí solas Je decir lo grande Je su autor, 
¿iiVqoc lo declare, su. reservad* mpde.vtid 
,eu ,el portal Je su obra. 

Y porque ya es hora de echar al 
viento lus pomposas , como voladoras ve- 
las de mi discurso, y comenzando á refle- 
xionar las prevenciones de tan perito le- 
gislador; -qué lengua bastará para elogiar 
dignamente la sabia economía de man- 
dar á los Maestros vétint no lint , distribuir 
sus discípulos de leer en tres clases , y en 
otras tándem las de escribir incipientes tí 
tnajoribusí ¿Quién de los tales hubiera 
discurrido una nueva familia tan formal 
y erecta en cada escuela de celadores, que 
con el tiempo lo podrán ser del alumbrado 
de Madrid? ¿Y quie'n se haría cargo, y 
enseñaría á hacérselo de que los tales son 
muchachos? Reflexión que enseña á con- 
. si .1 erar # sino á recelarse de la humana 
. fragilidad etiam d prima atate. Pues ¿qué 
diré de lo , ingenioso de sus planes y 
. listas que enseña á formar, y.cuyapro- 
ceridad sindonica, vel sabanal hace apare- 
cer en aquel vasto campo , quatro >6 seis 
muchachos alistados, que le obligan , á 
uño á rezar aquello de apparcnt vari lian- 
tes i n gurgite vastoí Pero esto á la ver- 
dad con sabio consejo, pues un. digno 
Maestro debe emborrar papel sin dolores. 
¿Y qué advertencias tan advertidas no se 
advierten en el ultimo escalón , que sirve 
de cimiento al ediíicid de cada plan, que 
van como caminando hacia la ventado la 
fecha , columbrando, aunque . d langa el lu- 
gar dé la firma del Maestro qtye estará, 
minasvt como un quarto de legua? Pues sí, 
stpientítimos oyentes , á vosotros hablo, 
i jquándo visteis semejante economía , que 
no dexa que pensar mas sabios arbitrios 
aun á los Jueces, mas severos del magis- 
terio de primdras letras? 10 y si para ca- 
da empleo y oficio saltera un escrupuloso 
legislador semejante! ¿quién erraría n! aun 
en el modo de sonarse las narices? me atre- 
vo á decir , ( salvo mellan ) que aunque 
vendiéramos entonces, ó nos dexaramos ol- 
vidado en casa por descuido el poco ó 


mucho talento que tuviéramos, estando 
jan maquinadas nuestras acciones , y con 
itria t.au exacta .mecánica regidas , no habría 
el menor desconcierto en el retox dé nues- 
tra vida, y habría algunos Automatos vi- 
vientes, ut grace semei loqiuir como quiere» 
algunos contra la voluntad de Dios. Pero 
sobre todo ¿quién no admira la humani- 
dad, la condescendencia y cortesanía que 
enseña á sus profesores á hacer asueto, y 
vacacion rogatus a'b amico i siendo persona, 
de alguna circunstancia , por ser sus dias , 
que también será extensiva por celebrarse 
una boda, ó bateo, donde vayan los niños 
á engrandecer la función con algazara A 
la puerta de la Iglesia, ó por desengañar 
alguno si tiene duda de sí se acaba el mun- 
do, solcandode la escuela el pulgón de ra- 
cionales, para que vean que no lleva esas 
trazas , ú otro verdaderamente digno . ¿X 
quántos niños se calentarán al sol en una. 
tarde de invierno por su indulgencia ple- 
naria, que hasta aquí le sera imposible, 
y aun para el verano no sé como se le 
olvidó providenciar el remedio de unos aba- 
nicos exterminadores del calor , y Je las 
impertinentes moscas, jü sabio reparador 
de , nuestra humanidad, y qüánto te debe 
¡a tierna niñez tratada hasta aquí tan sin 
misericordia! No dudo consagren desde 
ahora, á tu memoria una solemne función 
de buñuelos, siempre que se presente la. 
ocasión , que por remota que sea , la hará 
su devoción la mas próxima en honra de 
tu nombre. 

¿Y quie'n seta capaz de dibujar , som- 
brear y pintar al fresco, y aunque diga al 
oleo, con vivos colores aquella otra sabia 
májfima que al foi. rp capite de premios 
incipientis, el objeto: prohib'c nada me- 
nós que rotando' ore , y con magostad de 
palabras, (coriio al asunto conviene) el 
enorme abáurdo , y abuso irreverente, é 
intolerable de premiarse eti las república* 
escolares la aplicación y trabajo pueril 
con coronas , cetros y mantos reales Je 
papelón y oropelados, y los honores pres- 
tados por sus pretendidos vasallos? Ror 


precaverles , como dice la ley de' la hin- 
charon e' hidropesía de honores, para que 
• iin se formen tractu temporil tu inores.de 
ambición incurable. jAh! y que engañados 
nos tenían hasta aquí los antiguos Meto- 
distas , -v á quienes debamos alguna fé 
por s(j buen ntnr de sabiduría , diciendo 
que las ideas del honor y emulación se 
deben fomentar en la edad tierna , para 
que tenga en adelante la república dignos 
magistrados que anhelen a aventajarse 
unos ,1 otros por el honor en obsequio 
de su patria, dignos Capitanes Y Genera- 
les , cuyo premio justo es el honor j la 
«loria. Muera Quintiliano , apuse Mr. 
Hollín , y todos los de este calibre, y 
condénese la escandalosa entrada del ca- 
pir. 6 15 b. o del arte de Diego Bueno, 
videlicet. „Para enseñar á escribir á los 
niños con facilidad y brevedad han de te- 
ner los Maestros en su escuela vandera, 
corona y cetro &c... u porque el honor ha 
de ser desde ahora efectivo como el dine- 
ro , y el que recibían hasta aquí estos po- 
bres muchachos era tan diferente , como 
de lo vivo á lo pintado , siendo de pinta- 
do papel sus cetros v coronas. Engaño 
manifiesto , y premio defraudador,, hon- 
rarles en las escuelas con títulos de Prin- 
cipes y Emperadores, los que saliendo de 
allí son pericos de tos palotes , sujetos a 
ser menospreciados hasta de los monos de 
cordel con un manotón , sin tener dichos 
Cesares y Pompeyos ni un ochavo para 
piñones , ni un ínfimo malandrín que les 
guarde las espaldas. Atención, sabios 
oyentes, á lo discursivo é ingenioso de 
sus nremios. Será el r . el semblante 
agradable del Maestro , (jqué cielo habrá 
mas sereno?) pero esto ha de ser solis 
J’resUt.eñs , que para los otros aviesos , v 
desaplicados traerá prevenida siempre ad 
cantelam una estupenda carántula en el 
bolsillo, con que solo al mirarlos les de un 
accidente de alferecía, ó en su defecto un 
ocien y geta tan larga , que se pueda me- 
dir- (nii ¡ta JicaPÍ) .cor tobosas, a. La pre- 
fe r encía en el saludo , ó salado con agasaja , ‘ 


para ío qua! es menester que tenga untti* 
quisque Magistroram un perpetuo sombre- 
ro de centinela , para que en entrando al- 
gunos de los honorandos , les haga su 
cumplido como bastonero de estrado , si, 
guiendose de aquí una notable marciali- 
dad , que es hacerse niño con los niños, 
igual é inferior á ellos entre quienes hay 
mutua correspondencia, („ cosa que nada 
haja la autoridad del Maestro , y que le 
debe ser característica por exércer las fun- 
ciones de padre y remtinerador u ) y aun 
en esto ultimo debiera añadir se semeja al 
mismo Dios. 3 . Las bendiciones por lo que 
tendrá la mano siempre estendida, y ama- 
gando bendiciones , aunque podrá coniu- 
tarse en un asperges con agua , si commo- 
de Jieri potest. Los alhagos y casidas, pee» 
míos efectivos y apreciables , aunque de me- 
ro honor. Cuyas caricias , como aguda- 
mente explica un interprete, serán recien 
afeitado el Maestro que con barbas se ex- 
ponía á hacer llorar á los niños, y ser nu- 
la la caricia y fastidiosa ? y menos sea re- 
cibido por cariño darles levemente con 
palo , palmeta &c. porque esto no tiene 
visos de premio de caricia, debiéndose 
hacer pasándoles la mano blandamente 
por la cara , pelo , ó un tirar suave de 
orejas, según la devoción y esperanzas del 
señor Maestro. ¡O academias y magistra- 
dos, mirad que lección se os ofrece imitar 
para premiar las letras, valor y virtud con 
premios efectivos! Pasemos mas adelante, 
y veremos premiadas las virtudes y pren- 
das del 'afiimó i mejor que con el 1 honor 
con una l Amina ó vitela , con un sombrero, 
(que para esto' tendbá ''.cada Maestro un 
montc-pio en su bolsillo secreto) y quien 
dice sombrero, dice un bastón, ó un para- 
aguas para él invierno, el dulce , la fruta, 
(que fue dinero efectivo si ya no lo es) Pe- 
ro sobre todo nada es recompensa tan debi- 
da la esmero y aplicación, coma» unas casta- 
ñas cocidas, y mas en las crudas mañanas 
de invierno , que en el otoño suplirán por 
ellas las pilongas. Por estas , , como dice 

nuestro autor , - dexar^ cetros , coronas y 


mantos , y aun digo yo, que mientras, se 
las come ni mirará si está raso ó nublado 
el semblante de su Maestro, que es quan- 
t0 se puede decir. ¡O admirable invención 
de premios! ;0 virtud oculta de las cas- 
tañas , 7 uid non. puerilic i pectora cogis ! 

.y á quién no encantará aquel sublime 
pensamiento para el que no hay fuerzas 
en lo humano para ponerlo en práctica, 
sino nos revela el secreto nuestro sabio, 
de engendrar, criar y propagar las virtu- 
Í>s morales v socíales, ^las christianas pare- 
ce que no le cabían en el papel) y exter- 
minar y precaver los vicios ? Ciencia exqui- 
sita y rara en los Maestros, que han de 
ser los Médicos espirituales de las tiernas 
saludes y enfermedades , y ojalá que nues- 
tro hcroe hiciera de Boticario , aplicando 
y disponiendo las oportunas recetas , sed 
fute consulto prmterivit, si no se han queda- 
do atrás para el segundo tomo de su Le- 
gislación. Pero pasando de los preceptos 
lleguemos, sin acercarnos mucho, á los 
castigos, que no es- menos ingenioso en su 
promulgación y asignación. Para cuyo fin 
fulmina nada menos que destierro perpe- 
tuo de ioo leguas en contorno de las es- 
cuelas para los parcos, parces ó vales, que 
fueron Inventados como cédulas de pri- 
vilegio , para los honrosos ciudadanos, y 
nobies vasallos de la escuela , para exi- 
mirles del afrentoso y penoso castigo de 
los azotes, y mas en donde vivian Cesar 
y Poní, peyó , la flor del Imperio Romano, 
donde era muy justo dar á los aplicados 
título de ciudadanos Romanos. Pero aho- 
ra nada menos que eso : reccdant , por- 
que como dice aguda y discretamente mi 
Legislador „ estit alli comprometida la fi 
de su Maestro , y si se prescinde ele ella , 
será tmiido por de poca fé 11 por no valer 
sagrado para todos los delitos , por canto 
es preciso tenga en los labios todo Maes- 
tro que use de vales cotí sus discípulos la 
palabra constante de Pilatos quod scripsi, 
Scripsi , la qual constancia siendo nociva 
por medio de ia. impunidad de delitos, no 
se debe tener, ergo feaitus tollantur. Peto 


tqué castigos tan dulces ofrece su benig- 
nidad! jeon que' palabras persuade la blan- 
dura y suavidad! é introduce un surtido 
de persuasiva eficaz en los Maestros , ( y 
el que no la tenga que la compre) y en 
fin pot usar de sus palabras , una mansión, 
dice , de alrgfia ha de ser la escuela de 
sosiego y de paz. Pero esto , para que nos 
entendamos 5 ha de ser si hay Jtntira cu el 
Maestro ; para lo que si no vamos á coni- 
ptar algunas libras de este escaso genero 
en casa del autor , creo se lia acabado en 
las escuelas, pues cosa fina no se hizo para 
los muchachos. Los azotes por prohibidos 
de esta necha ; y descansad en paz po- 
bres criaturas , á quienes toda enseñanza 
os ¡a hadan entrar crebrls v-rbcribits ; y si 
yo hubiera de ser testigo abonado pudie- 
ra asegurar , que no buho pellejo mas 
curtido que el mío con las disciplinas, ni 
muchacho nías disciplinado , y menos 
aprovechado ; y quédense solo pa ra los 
delitos viles, odiosos , y de reincidencia, 
cuyo catálogo esperamos publique nuestro 
autor de dia en día para régimen de 
q liando deben salir las disciplinas ex in- 
sidiis. Por tanto suplirán en su defecto, 
para otros pecados menores el poste de 
la contemplación , y para esto construya- 
se uno en cada escuela en su centro don- 
de este'n espetados como inmobles esta- 
tuas, 6 muchachos petrificados. La postara 
incomoda, y sirva de exemplo cada dia al- 
guna de las que representan l, 1s figuras 
de la Academia brachiis modo tcnsis , mom 
do elovatis pedibtisque á manera de sota de 
naypes, ó cosa que equivalga. Y' la ex- 
clusiva en hs alicientes , que son para que 1 
de un tirón lo sepáis, y no andéis dis- 
curriendo qué será como adivinanzas dé 
torres, ó garavatos de una receta las cas . 
tañas efectivas i 

Mas sobre todo vaya desde hoy muy 
enhoramala á purgar al hospicio su al- 
tanería , y seria mejor á las minas del 
azogue, aquel tan respetado axioma hasta 
aqui de que contraria contrariis obran tur , 
y adoptado liastaj ahora de « todos los 
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M, Micos físicos , meca físicos y morales, 
que ya á los niños ti o Las puede servir 
de castigo ( y á los grandes menós ) los 
ejercicios de Religión , y asi aunque un 
muchacho salga poco inclinado ,í estar con 
reverencia en el templo, rezar, oír Alisa, 
o un sermón, nequáquam podrán sus pa- 
dres , maestros 8cc. por actos repetidos 
opuestos hacer que cumplan estos exerci- 
cios que repugnan á su viciado natural; pe- 
ro, ¡o novedad de Maestro, y quán diferen- 
te práctica fue la de tos que á mí me cria- 
ron! Ya veo que sería por ser sus merce- 
des muy afectos , según decian , a la pie- 
dad Ohrisfiana , pues eran ehristianos («£ 
a) unt) tan cerrados como con siete llaves, 
vaya Vra. á que esto les entrase. 

¿Pero para qué me detengo? ¿y para 
que me canso en referir , sapientísimo 
jLyceo, tan minuta tim singadas , y cada 
una de por sí las leyes y sanciones sabias 
de este Ínclito Reformador de las escuelas 
de primeras letras, varón de un siglo, dig- 
no á la verdad de estatua y tecrato, que 
deberán tener delante tantos Maestros, co- 
mo discípulos en todas las escuelas, pin- 
tándole con mil rasgos y pajaritas, y con 
un genio como el que tenía usurpado cier- 
to Maestro de obra prima /atino, que tie- 
ne una trompeta en la boca, saliendo de 
lo profundo de una bota con el epígrafe 
fama volat. 

Y vosotros severos Maestros de este 
Lyceo ArgamasilJcsco, condecoradle desde 
ahora con el honroso título de vuestro 
Académico con voto de Examinador , y 
en una palabra fundador de la reforma 
del magisterio de primeras letras in sat- 
cula sasculorum. Amen. Dixe. 

AI acabar el Académico Burlador su 
arenga , desde su silla el célebre Moni- 
congo dixo el siguiente 

SONETO, 

El heroe por tu boca apologado 
Por felice desde ahora ha de tenerse. 


PufTs de Aquílés su gloria ha sido verse 
Por boca de un Homero celebrado. 

¿Qué epitafio se' liarla acomodado 
A un sepulcro que está para ponerse 
No se donde Reipubí.c.e universa 
Donde el mérito de este hombre esté .gra- 
bado? 

La Academia dará sus pareceres 
Mientras que Monicongo el suyo hace, 

Y digasme , viador, lo que dixeres. 

Que en esto cada qual hace y deshace, 

El heroe , que aquí yace , era lo que eres , 

Y al cabo se murió : quiescat in pace. 

Señor Editor, Muy señor mió : hay 
vá, no el caballo de copas., sino iina 
composición que no si yo como se llama. 
Los SS. contribuyentes de su periódico 
han logrado con sus preguntas y respues- 
tas sacarme de mis casillas. Vm. verá 
con su juicioso talento si merece la es- 
tampa , ó el fuego, que yo en qualquiera 
providencia quedaré muy fresco. Verdad 
es, -que como la primera producción de mi 
arrinconado ingenio tendrá un millón 
de desatinos ; pero señor Editor , los que 
la lean han de soltarlos al doble , y Vm. 
lo verá por la experiencia, como para di- 
simulo no afécten el desprecio, á que por 
todos lados soy acreedor. 

Con todo agradecimiento á que me 
executa la instrucción que todos los dias 
recibo de su periódico , me subscribo su 
afecto servidor 

M. D. J. C. Y. M. 

Jo-Non me séptimo-primo 
AV revés, y concluyeron; 

Diga Alemán, ó Calandra: 

¿Qué parentesco tuvieroní 
Si hacen históricos 
versos en quimico, 
descifren quatro , 
con diez, en cinco. 

Un Dirum-caput 
Ies hace tímidos, 
y si ambos magnos, 
el otro miles - 
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refulgentísimo. 

Si las ultimas primas 
prim erizases 
mediándolas en medio 
finalizaste. 

Aliento cobra: 
y si asi no lo hicieses, 

•la: mamola. 

ODA. 

A F E N J S Q. 

Canta suave Feniso, 

Suene tu dulce lira 
Con que á todos encantas, 
Y .1 todos nos hechizas. 
Qnal es al caminante 
De la Aurora la vista, 

Da libertad al preso. 

La paz a las provincias; 
Asi tus dulces versos. 

Asi tus suaves rimas, 

A todos dan contento. 
Júbilo y alegría. 

Me parece que en ellos 
Resuena la harmonía 
Del músico de Tracia, 
Que fieras domestica. 

Del claro Manzanares 
Las delicadas .Ninfas, 

Tus cantares repiten 
Tus versos solemnizan. 
Dichosa tú zagala. 
Dichosa tu Diusila, 

Que logra por tus versos 
Ser del orbe aplaudida. 
Si por el Sulmoncnse 
Vive eterna Corina, 

Por el Petrarca Laura, 
Por Garcilaso Elisa, 

Por los tuyos eterna 
Vivir i asi tu Ninfa 
Aquien con justa causa 
Tantas otras envidian. 

Sin duda que te ha dado 
Apoto luz del día 
Aqu el sabroso néctar. 
Que á pocós comunica. 
Ln tí juntas se lullan 


De Anacreon las delicias. 

Las llores de Tíbulo, 

De Ovidio la energía: 

Y en fin de todos quantos 
La fama preconiza. 

Juntas las perfecciones 
Que les caracterizan. 

Ya un nuevo Garcilaso 
Oyen nuestras orillas. 

Que en las armas y versos 
Le iguala mas que imita. 

Canta pues, no, no calles. 
Resuene tu armonía, 

Y en delicado plectro 
Ca n taños tus delicias. 

Que contra tus cantares 
Jamas podrá la envidia, 

Serán leídos de todos, 

Tq fama harán que viva. 
jO quintas alabanzas 
Mi musa te daría, 

Mas Unió te desdoren 
Tan solo por sur mías! 

No puedo, no, imitarte 
Solo a ti es concedida 
Tan sin igual belleza. 

Vena tan peregrina: 

Solo admirarte puedo. 

No mas, por vida mia. 

Que al agilita no igualan 
Las simples avecillas. 

Canta pues mi Feniso, 

Suene tu dulce lira. 

Con que á todos encantas, 

Y a todos nos hechizas. 

D. J. P. I. 

SONETO. 

En un coche de moda muy ligero 
Flora con su marido baxa al prado. 

Una cilada suya, y su salado , 

(Que este nombre le ha puesto á sd fal- 
dero) 

Espantanse las millas: el cochero. 

De la caída una pierna se ha quebrado. 

El coche buelc.1 y sale por un lado 
La criada lisiado un brazo entero. 

Saca el marido iota la cabeza; 

Flora toda la cara lastimada; 
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Ptro ¡qué luce afligida en tal conflicto? 

Abondonalo todo y con presteza, 

Saca al salado ¡y queda consolada? 

¡Cómo no, si ha librado su perrito? 

I I). J. P. t 

Jün un despecho 

Ansias mortales , ¡dónde vais? ¡Adonde 
Mi espíritu lleváis con tanta priesa? 

Un tanto libre me dexad ahora, 

Y llovaaré la causa de mi muerte* _ 

Vere' las penas sin razón pasadas. 

Por un antojo vano. 

Por un engaño ¡Ciego! ¡Y no veia 
Qua qual sombra se huía! 

Amé imprudente, y adoré cautivo, 
Ardí; ¡qué necio! ahora 
La pena pago de mi culpa ; ahora 
Muriendo vivo en pena sumergido. 

De todo gozo a geno. 

¡O tiempo mal gastado! 

¡En esto de mis ledas esperanzas 
Pasaron las ideas engañosas. 

Con que vivir feliz tne prometa? 

¡Sonada dicha mía! 

din vano la fortuna lisongera ( 

Me alagaba suave , y cariños» 

Del parecer : en vano 
Con larga, y pia mano 
Mi gozo acrecentaba. 

Huyó quanto mi espírisu alegraba*' 

Y huyó con ligereza 

Para no volvérmelas. ¡Fortuna locaí^ 

Que al movimiento instable de una rueda 
Los bienes de los hombres aventura. 

Yo incauto no creía 

Que era humana tal dicha, y que era mía 
Hast a que ví su fin , y mi tormento, 

Y á su impulso violento 
Se ntí mi gozo huido, 

Y yo en duelo , y tristura sumergido. 

Sí de mi vida solo 

La perdida ha ,de ser, ansias mortales, 


Heridme sin piedad. Venir metida» 
Dentro en mi pecho todas; 

Esta vida quitadme tan pesada. 

Que mas parece muerte. 

Acabad de una vez mi triste suerte, 

Al menos al morir sea dichoso, 

Y entre fiel repcíso. 

Robín a, 

ODA. 

¡Por qué tanto desden en claño mío. 
Zagala , si en ti sola mi ventura. 

Si en ti mi vida fio? 

¡Acaso las espinas de la rosa 
Realce nuevo dan á su hermosura, 

O ta hacen mas preciosa? 

Todo es unión en nuestra casería, 

Y todo á los amantes causa gozo, 

E inocente alegría 

Es amor delicioso , y es honrado 
Ni causa afrenta alguna al pecho herido, 
Como esté ay! lastimado. 

Aqui vivió Doriso coronado 
Por el amor de rosas, y alelies, 

Y aqui vivís estimado. 

¡Pues cómo de Robino las caricias 
Ño admites , Zagaieja? aun no conoces 
Del amor las delicias. 

Yen , pruébalo, y verás, veras el pecho 
Luego que tenga amor en él entrada 
En placeres deshecho. 

letrilla. 

Errad, ovejas mías. 

Errad á vuestro gusto. 

Errad , errad sin susto, 

Y las hiervas paced. 

Que ya lar agonías 
Con crudo, y triste ceño 
Dan fin de vuestro dueña 
Por siempre le perded. 


EN LA IMPRENTA DE JOSEF HERRERA, 
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Curta. 73. Di!. mismo al mismo. 

Al entrar á noche en mi posada me 
hallé con una carta , cuya copia te remito. 
Es de una Christiana aquien apenas co- 
nozco. Te parecerá muy estraño su con- 
tenido que dice así: 

Acabo de cumplir veinte y quatro 
años, y de enterrar mi ultimo esposo de 
seis que he tenido en otros cantos matri- 
monios , en espacio de poquísimos años. 
El primero fue un mozo de poca mas edad 
que la mia , billa presencia , buen mayo- 
razgo , gran nacimiento , pero ninguna 
salud. Habia vivido tanto en sus pocos 
años, que quando llegó á mis brazos , ya 
era cadáver. Aun estaban por estrenar 
muchas galas de mi boda , quando cuve 
que ponerme luto. El segundo fue un vie- 
jo , que habia observado siempre el mas 
rígido celibatismo , pero heredando por 
muertes, y pleytos unos bienes copiosos y 
honoríficos , su Abogado le aconsejó que 
secasase, su Médico hubiera sido de otro 
dictamen. Murió dealli á poco llamándo- 
me hija suya , y juró ,que como á tal 
me trató desde el primer dia hasta el 
ultimo. El tercero fue un Capitán de Gra- 
naderos , mas hombre al parecer que to- 
dos los de su compañía. La boda se hizo 
por poderes desde Barcelona , pero pi- 
cándose con un compañero suyo en la lu- 
neta de la opera , se fueron á tornar el 
aíre juntos á la explanada, y volvio solo 
el compañero , quedando mi marido por 
allá. El quarco fue un hombre ilustre 
y rico , robusto y joven, pero jugador 
tan de corazón , que ni aun la noche de 
la boda durmió conmigo porque la pasó 
en una partida de banca. Dióme esta 
primera noche tan mala idea de las otras, 
que lo miré siempre como husped en mi 
casa, mas que como precisa mitad tilia 


en el nuevo estado. Pagóme en la filis* 
ma moneda , y murió de allí á poco de 
resultas de haberle tirado un amigo suyo» 
un candelero á la cabeza , sobre no sé 
que equivocación de poner á la derecha 
una carta que habia de caer á la izquier- 
da. No obstante todo esto , fue el marido 
que mas me lia divertido, á lo menos por 
su conversación, que era chistosa, y siem- 
pre en estilo de juego. Me acuerdo que 
estando un dia comiendo con bastantes 
gentes en casa de una dama algo corta 
de vista, le pidió un plato que tenia cer- 
ca , y él la dixo : Señora, la talla ante- 
rior pudo qualquiera haber apuntado que 
habia bastante fondo , pero aquel caba- 
llero que come y calla, acaba de hacer 
á este plato una doble paz de pároli con 
tanto acierto que nos ha deshancado. Es 
un apunte temible á este juego. 

El quinto que me llamó suya era de 
tan corto entendimiento , que nunca me 
habló sino de una prima que el tenia, y 
quería mucho. La prima se murió de 
viruelas á pocos dias de mi casamiento, y 
el primo se fue tras ella. Mi sesto y 
ultimo marido fue un sabio. Estos hom- 
bres no suelen ser buenos muebles par* 
maridos. Quiso mi mala suerte, que en la 
noche de mi casamiento se apareciese un 
cometa , ó especie de cometa. Si algún fe- 
nómeno de estos ha sido jamas cosa de 
iral agüero , ninguno lo fue tanto como 
esta. Mi esposo calculó que el dormir 
con su muger sería cosa periódica de ca- 
da veinte y quatro horas , pera que •;! 
el cometa volvia, tardaría tanto en d.u‘ 
la vuelta , que no le podría observar, y 
así dexó esto por aquello , y se salió 
al campo i hacer sus observaciones. Li 
noche era fría, y lo bastante pua darle 
nn dolor de costado, del que murió. T- - 
do esto se hubiera remediado si yo n.e 


hubiera casaáo una vez a mi gusto, en 
lugaqde sujetarlo seis veces si de un pa- 
dre caprichoso que cree la voluntad de 
la hija una cosa que no debe amar en 
cuenta para el casamiento. La persona que 
sue pretendía es un mozo que me paiece 
muy igual á mí en todas calidades , y 
que ha redoblado sus instancias cada una 
de las cinco primeras veces que yo he 
enviudado, peroen obsequio desús paares 
poco ,'eíl xivos tuvo que casarse también 
contra su gusto el mismo día que yo con- 
trage matrimonio con mi Astrónomo. 

Sstinuré al Señor Gizel me diga qué 
uso o costumbre se sigue halla en su. tierra 
en esto de casarse las lujas de familia, poi- 
que aunque he oido muchas cosas que 
espantan , de lo poco favorable que nos 
son las leyes mahometanas , no hallo dis- 
tinción alguna entre ser esclava de un 
marido; 6 de un padre, que hace mal 
uso de leyes en si justas, y mas quando de 
ser esclava de un padre tal, resulta el parar 
en tener marido como en el caso presente. 

Señor Editor: como Vm. está tan 
empeñado en favorecerme, que á pesar 
de mi corto meiito , se ha servido el hon- 
rarme con los dictados , que mas le ca- 
racterizan , este honoi es el que mas me 
estimulad procurar merecerle. Por tanto 
remito á Vm. esas noticias sobre los car- 
ros de los antiguos , cuyas especies prin- 
cipales iré tacando succesi vamente, según 
me io permitan mis ocupaciones ; y es- 
pero que el público las acogerá con la 
misma benignidad , queme ha dispensa- 
do hasta aquí,; como el que puedan ser 
del gusto de los aficionados y deseosos de 
las noticias pertenecientes á la anti- 
güedad.] 

Vm. disponga de mi inutilidad á su. ar- 
bitrio. Madrid 4 de Junio de 1781). B, L. 
M. de V,m» 

D. J. P. I. 

Los antiguos usaban mucho de car- 
ros ya en las ciudades, ya en el campo, 
ya en las batallas, ya en los triunfos , y asi 
pava otros usos. Los AA, están muy di- 
versos en señalar, quién fue su inventor. 


Unos le hacen este honor á Palas ; otros 
á Ericthonio, Rey de Atenas , cuyas pier- '■ 
ñas ((¡ue eran sumamente torcí. las) le 
impedían el andar á pie, y otros dicen 
haberlos inventado Tlepolemo ó Trocid, 
lo; en fin sea lo que quiera, lo cierto es, 
que su uso es muy antiguo : el libro del 
Génesis nos enseña que usaban de ellos 
los Egipcios en tiempo de Josef. 

Los Citas tenían cada uno su carro, los 
nías ricos tenían muchos ; y Luciano dice 
que los que no tenían masque uno eran los 
de lamas ínfima clase, á quienes llama- 
ba Octapedes , esto es, gentes de ocho pies 
porque no tenían mas que un carro ti- 
rado de dos bueyes, que componían ocho 
pies. 

No eran solos los bueyes los que em- 
pleaban para tirar de ellos, usaban de caba- 
llos , asnos , muías ; y asimismo solían 
uncir dos ó quatro elefantes , como se ve 
por muchas medallas. También solían uncir 
camellos ; lo que se hizo en Roma mu- 
chas veces, aunque no nos han quedado 
monumentos de ello. Hasta las bestias fe- 
roces fueron empleadas para este uso. Mar- 
co Antonio se servia.de leones, como dice 
Plinio , v lo mismo Helingabalo , según 
Lampridió. Otros uncían tigeres, javalics, 
asnos, salvages y ciervos. 

Estos carros se dividían en varias espe- 
cies, que llamaban biges , tr.iges , o qtta- 
dñges con relaciona los caballi.í que tira- 
ban de ellos. Los biges eran de ios, los 
tñges de tres , los quadriges de quatro.| 
advirtiendo que todos iban de frente. Los 
habia también, que llevan seis caballos , que 
llamaban sejugej, y otros de siete que lla- 
maban septijuges. La distinción de carros 
llamado birota , esto es dedos ruedas, 
da lugar á creer que los mas constaban de 
qu at 10. 

Sobre la columna de Teodosio se vp 
un gran carro de dos ruedas tirado de bue- 
yes. Está sentado en él un Principe de 
una nación , ó cita ó septentrional, acom- 
pañado de una rnuger, y de otro hombre. 
Se observan en este carro algunos ador- 
nos de escultura : y el yugo de los bueyes 
es muy particular. Hay sobre la misma 


■ct)!Íirí»na 'ótro ««nro'fnas grande de quatro 

nscdas tirado asimismo de dos bueyes. 
Se ve en él sentado un Principe de la mis- 
ma na. ion que el precedente, que es con- 
ducido en el triunfo. Está á su lado un 
ami°o en acción de acompañarle en su 
aflicción. En la delantera está senta- 
da su muger , con un niño enti c sus bra- 
kds, y detrás un joven al parecer hijo del 
Principe. 

Habla carros , llamados Ilienses , Car- 
éenla.-, Curruca, Pileutum , Cisium, Co- 
vi ñus , Essedes , Plaustntm, y otros;, pero 
como estos no son tan conocidos y tan 
comunes en los AA. Latinos , trataremos 
de las especies mas principales , que se 
pueden reducirá quatro: á saber , \os fal- 
cados, ó armados de falces, llamados Cur- 
ras fálcate los cuviertos, Curro s arcuaiii 
■los triunfales , y los destinados para las 
carreras en los' juegos que los ü riegos 
Jamaban Arma, y los latinos Curras. 

De los Carros falcados. 

Es cosa triste ciertamente el pensar 
que los hombres hayan usado de todas las 
mas cosas útiles para la vida, para hartóse 
estoicos, y matarse los linos á los otros. 
Asi los carros que hablan sido inventados 
para los unos de la vida civil. , no tarda- 
ron en ser empleados para la guerra y 
los combares. No obstante fue necesario 
para esto el hacerlos mas ligeros. Para 
esto , pues , los hicieron de una madera 
lio menos maciza que fue posible, de 
suerte que á excepción de las ruedas que 
eran de encina , las barandillas y timones 
que eran de fresno , todo lo demas cía 
de abeto. A la ligereza de estos carros fue- 
ron como por grados añadiendo alguna 
magnificencia , comenzaron por cubrir 
las ruedas con láminas de bronce : y 
sucesivamente fueron añadiendo á los mis- 
mos carros diversos adornos , hasta que 
por fin llegaron á verse guarnecidos por 
todas partes-gde oro , plata y marfil. Co- 
mo solos los grandes , y los primeros 
Oficiales del excrcito eran los que se ser- 
vían de los carros en los combates , se 
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éónservaban coh gran cuidado estos car- 
ios en las familias, que los consideraba» 
como monumentos y títulos de nobleza. 
El uso de estos carros en ¡as batallas de- 
bía de ser muy difícil , y causar mucha 
embarazo. 

Las reflexiones que hace sobre este pun- 
to Madama Dacier en el Prefacio á 1 *. 
traducción de la Iliadá , dan idea del us® 
que hacían de estos can os , por cuya cau- 
sa traduciremos sus palabras. 

„Yo no comprehendo, dice, como loe 
Griegos que eran tan sabios , se sirvieron 
tan largo tiempo de carros en lugar de 
caballería , y cómo no vieron los grandes 
inconvenientes, que nacían de ellos. N» 
hablo de la dificultad de manejar un car- 
ro, mayor sin comparación á la de mane- 
jar un caballo ; ni del gran terreno que 
aquellos ocupaban ; digolo solo porque 
había dos hombres en cada uno. Estos dos 
eran personas considerables, y ambos pro- 
pios para combatir: no obstante uno sola 
peleaba , y el otro se ocupaba solo en go- 
bernar los caballos. Ve aquí ya un hom- 
bre perdido. Ademas, había carros que 
llevaban tres ó quatro caballos para uno 
solo que les gobernase: otra perdida qual 
merecía alguna atención. No obstante los 
Griegos estuvieron largo tiempo sin co- 
nocerlo, y no solo ellos sino también los 
Egipcios y los pueblos vecinos. En la Sa- 
grada Escultura se lee Curros et ¿quites : 
canos y caballos. Pero aquí los de caba- 
llería son como en Homeio, aquellos que 
montaban en los carros. Era que no hubo 
caballería propiamente tal , y distinta de 
los carros hasta los tiempos de Samuel 
y Saúl, rao años antes del sitio de Troya, 
y 1 3 o po.omas órnenos antes de Homero 41 . 

Para remediaren parte el iiiconvenícn* 
te de los carros de guerra , Ciro mudó su 
forma , dobló el numero de los comba- 
tientes , y puso al conductor cu estado de 
combatir también. Como este Piineipe les 
añadió las falc.es , st lcatribuyó la in- 
vención de estos carros terribles; aunque 
mucho tiempo antes ios habían ya usado 
en los combates. Ei modo con que Ciro los 
perfeccionó fue el siguiente. 
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Hizo las ruedas mas fuertes, para que 

no -e pudiesen romper con facilidad , y 
alargó los exes para dal les mayor llaneza. 
A cada extremo de los exes puso unas fal- 
ces de trespiés de largo, dispuestas en íor- 
ma orizontal, y debaxo de ellos puso otras 
vueltas hacia la tierra, para hacer pedazos 
los. hombres ó caballos que la impetuo- 
sidad de los carros hubiese derrivado. Por 
■varios pasages de los AA. se obseiva, 
que succesivamente se les añadieron á la 
punta del timón dos puntas largas, para 
atravesar quanto se presentaba y que arma- 
ron la trasera del carro con muchas tilas 
de cuch.ilcis muy agudos, para estol var 
que se montasen en ellos. 

Estos carros estuvieron en uso por espa- 
cio de muchos siglos en todo el oriente: y 
eran considerados como la fuerza principal 
de los exercitos , como la causa mas cier- 
ta de las victorias , y como el objeto mas 
propio para causar terror a los enemigos. 
]No, obstante al paso que se fue peifeccia- 
11 and o el arte militar, fueron conociendo 
sus inconvenientes hasta que finalmente los 
abandonaron. En efecto para poder sacar 
alguna utilidad de ellos, era preciso hallar 
unas llanuras vastas y capaces , un terie- 
no'muy igual, y un parage en donde no hu- 
biese ni avenidas,, ni arroyos, viñas, ni 
busques. No era tan fácil el hallar siem- 
pre para acamparse, ñipara combatir unos 
puertos con tantas condiciones. 

En los tiempos posteriores fueron mu- 
chos los medios que se imaginaron para 
hacerlos absolutamente inútiles. Bastaba el 
oponerlos un simple foso , pata que no 
pudiesen pasar. Otras veces un General, 
lubil y experimentado, (como hizo Eu- 
m enes en la batalla que t—ipion dtó contra 
Antioco) destacaba contra los carros los 
honderos y {lecheros , los quales esparci- 
dos por varias partes arrojaban sobre ellos 
una espesa nube de piedras y saetas , dan- 
do al mismo tiempo grandes gritos. Con 
esto ponían terror y espanto á los caballos, 
los desordenaban, y Us obligaban muchas 
veces á volverse contra sus propias'tvopas. 
Otras les cortaban la acción acercándose 
de recente, y pasando con una extrema 


rapidez el espacio intermedio entre los dos 

exercitos ; á causa de que su fuerza prin« 

cipal consistía en la impetuosidad y vigor 
que tomaban con lo largo de la carrera, 
sin lo qual quedaban débiles y sin activi- 
dad. Los Romanos pusieron en huida los 
carros de los enemigos en la batalla de 
Queronea,baxo la conducta de Sila t hacien- 
do esto mismo y dando grandes carcajadas 
como en los juegos del Circo. Su uso que- 
do en fin absolutamente abolido ( como 
dexamos dicho) conforme se fue perfeccio- 
nando el arte de la guerra. 

Disertación sobre la ley 1 del tit. 23 
part. 7 que prohíbe las adivinaciones su- 
persticiosas , recitada por Don Josepk 
Marcos Gutiérrez , Abogado de los Rea- 
les Consejos en la Real Academia de Sa- 
grados C'nones, Liturgia, Historia y Dis- 
ciplina Eclesiástica establecida en San Fe- 
lipe Neri de esta Corte. 

Llega á tal exceso / a locura de los hom- 
bres , que 110 siendo capíiz su espíritu de 
comprehender todo quanto tienen las cien- 
cia .• de verdadero y de sólido , lo emplean 
muy mal, y lo debilitan , por decirlo asi , 
en las cosas mas frivolas i indignas de su 
aplicación. Francisco Bacon de Verula- 
mio , Gran Canciller de Inglaterra en su 
obra de aiigineutis scientiarum. 

SEÑORES. 

1 Nada tan temerario y digno del ma- 
yor asombro como la ambición ú osadía, 
que en todos tiempos ha manifestado el 
espíritu humano de investigas los futuros 
sucesos. Los grandes obstáculos que emba- 
razan al hombre el conocimiemo de lo 
pretérito, quando se dedica á conseguirlo, 
debería apreciarlos corno un suficiente des- 
engaño , y temerlos como una remora 
capaz de contener y de hacer frente á los 
impulsos violentos de su loca y detesta- 
ble vanidad. El tan decantado conro mal 
entendido amor de la patria , la verdad 
sumergida en el caos Insondable de las 
fábulas , la artificiosa política , el odia 
reprehensible, la baxa adulación a el te* 


mor servil, la credulidad despreciable, 
la grande ignorancia, el deseo de agradar, 
las usurpaciones que el tiempo consumi- 
dor nos ha hecho de innumerables monu- 
mentos de la antigüedad , han sido causa 
de que aparezcan Indignas de su nombre las 
historias; de que estas en vez de ser un 
depósito seguro de las acciones de los 
hombres , lo sean mas bien de sus dictá- 
menes y pasiones: de que sin embargo de 
quanto refieren , nos sintamos movidos á 
precipitarnos en un pirronismo histórico 
vituperable ; y de quando estimulados 
del ventajoso deseo de saber lo pretérito, 
olvidemos los tiempos presentes, retroce- 
diendo á los pasados , nos hallemos meti- 
dos en el mas contuso y ente loso la- 
berinto , sin encontrar el hilo de Triadna 
que sirvió á Teseo en el de Dédalo, para 
guiarnos nosotros y salir de aquel con fe- 
licidad. Si considerase el hombre, como 
era debido, todas estas causas que le im- 
piden conseguir la ciencia de lo que ya 
no es , advertiría que en ningún modo fa- 
vorecen su ceguedad las fabulosas narra- 
ciones de innumerables pronósticos verifi- 
cados, que como verdades inconcusas nos 
venden AA. ya poco exactos, ya viciosos, 
ya crédulos , ya ignorantes : y si lo que 
es mas, parangonase todas aquellas causas 
con las que nos impiden el conocimiento 
de lo futuro , verías entre las pri metas y 
segundas la misma distancia que se en- 
cuentra entre lo difícil c imposible, y por 
consiguiente no podría menos de abando- 
nar aquella disparada empresa , cuyos 
vanos conatos han degradado la razón y 
hecho nacer infinitas artes mentirosas lla- 
madas ciencias ocultas , vergonzosos mo- 
numentos del espíritu humano. 

i Estas reflexiones, señores, son á la 
verdad sólidas y eficaces; mas las respec- 
tivas al tiempo presente se reputarán in- 
comparablemente mayores, y pondrán mas 
á la vista la ceguedad que impugnamos, si 
queremos inspeccionar ó examinar con ojos 
filosóficos la naturaleza. Las historias uus 
mienten desaforadamente en lo pretérito, 
pero los sentidos fácilmente nos engavian 
en lo presente , y en lo presente se bur- 
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lan á cada paso <3e nósotros. La distinción 
que debe admitirse , entre las impresiones 
que hacen los objetos en el sentido y el 
ser absoluto que tienen en sí mismos: U 
experiencia de las alteraciones que ocasio- 
nan en las especies sensibles ya la inter- 
posición del medio , ya la diversa dispo- 
sición del órgano : la errada representa- 
ción de la imaginativa que nos figura 
como existentes las sensaciones externas 
que no hay : deben inducir en nosotros 
aun sobre lo mismo que ventos y palpa- 
mos , una grande y justa desconfianza, 
haciéndonos abrazar aquel escepticismo 
prudente , que han profesado algunos va- 
rones los mas juiciosos y sublimes , y que 
convendría profesasen todos los filósofos. 
Si todo esto sucede , si tan grande pre- 
caución es indispensable en orden á ío que 
se considera baxo la jurisdicción de loe 
sentidos ¿qué juicio deberá hacerse de lo 
futuro, que se halla absolutamente escoto 
de ella? 

3 Pero supongamos por un momento 
que esta inclinación , que esta curiosidad 
tan viva del hombre pueda ser satisfecha. 
Nada ciertamente mas contrario , ni mas 
opuesto ásus intereses. ¿De qué satisfacción, 
pregunto, hubieran podido gozar en el 
mundo Sardanápalo , Darlo, Alexandro y 
Augustjlo , en quienes trágicamente ter- 
minaron aquellas quatro mas célebres y 
ruidosas monarquías de los Asirios , Per- 
sas , Griegos y Romanos: de qué satisfac- 
ción, vuelvo á decir, si hubiesen previs- 
to el fin tan desgraciado que les esperaba? 
¿De qué satisfacción hubieran gozado asi-, 
mismo en el mundo Priamo, Seyano, Pe- 
rilo, Anibal , Pompcyo , César y otros 
muchos , en cuya muerte parece haberse 
deleitado la inexorable parca? ¡Gran de- 
lirloí Procurando el hombre conocer lo 
futuro , querría perder un bien tan pre- 
cioso como la esperanza , y se haría do- 
blemente desgraciado, previendo todas las 
miserias de que se halla llena nuestra 
vida. 

4 Si el deseo de hacer ostentación de 
un ingenio suulime , de una amplísima 
capacidad , de un peregrino talento es el 
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que c nd ace al 'hombre il país estéril de 
las cicadas ocultas, no tiene necesidad 
ciei carneóte de semejante recurso.' Ein- 
pieese en acuellas Jiversis ciencias ne- 
cesarias o útiles que suministran el man- 
jar mas sabroso á los verdaderos sabios: 
haqa los mayores esfuerzos á fin de por 
nenas en un estado tan brillante ; qtie 
sean acreedoras al nombre honorífico de 
ciencias , substituyendo á los principios 
hasta aquí encontrados, que yo puedo 
compvehender solo como h.patésis , otios 
que sin controversia puedan calificarse de 
tales : no exceptúa de este numero las 
útilísimas Matemáticas , que aunque se 
lisongean y hallan en po esion de ser las 
únicas ciencias , no faltan sabiosque de 
esta quieran despojarlas * y vea si puede 
darles un nuevo esplendor con la quadia- 
tura del circulo , la duplicación oeí cubo 
y el movimiento perpetuo que aun no se 
han encontrado: empínese , cultivando la 
Cosmografía y Astronomía , en substituir 
3 los eclipses de los satélites de Jupitet, 
que sirven al presente pata determinar las 
longitudes, la verdadera ciencia de ellas 
tan útil ,1 la náutica y al comercio de la 
vida , que con singularísima aplicación se 
busca ha ao siglos, y á cuyo inventor tie- 
nen la España, la Fiancia , la Lnglatei'ia. 
y la Holanda prometido grandes' iccoin- 
pensis: esfuerzese por estos medios a re- 
ducir nuestro siglo, que tanto se vana- 
gloria de su ilustración y de haber resuci- 
tado el buen gusto , á un verdadero siglo 
de tinieblas con esparcir mayores luces 
en el domicilio de las Musas : dediqúese, 
digo , el hombre 3 los asuntos que acabo 
de insintnrle , si desea ostentar su inge- 
nio, y no quiera atraerse el despreció de 
las personas ilustradas, caminando hacia 
un pais que no’ existe en la naturaleza. 
La Europa toda dh puesto' aquel espíritu 
inhumano y 'guerrero que caracterizaba 
los siglos bárbaros , ha hospedado con 
el mayor amor á las Musas espaventadas 
otras veces por el ruido bélico , y se pre- 
para como aquella célebre ciudad de Olim- 
pia á coronar de olivos las dichosas sie— 
•jnés de los que hagan grandes progresos 


ó descubnmiento.s útiles en las .ciencias, 

1 J Nuestra legislación Hispánica ene- 
miga declarada á 


verdad de toda su- 


perstición conspira al mismo tiempo que 
la mas sana P'ilnsotia . á condena i aque. 


lia principalmente que se dirige á usurpar 
3 la 'Divinidad lo que le es propio y ca- 
ráete risco. Entre las leves nuestras que 


han piohibido las predicciones supersti- 
ciosas , es muy notable y se merece un 
lugar muy distinguido la i da/ tu. 03 en. 
la parí. 7 cuyo contexto es el siguiente. 
1, AJevinanza tanto quiere decir como 
querer tomar el poderío de Dios para s ®* 
ber las cosas que están por venir. E son 
dos maneras de adevinanzas. La primera 
es la que se face por arte de Astronomía, 
que es una de las siete artes liberales, 
esta segund el'-fuero de las leyes non e* 
defendida de -usar á los que son maestros, 
é la entienden verdaderamente : porqu^ 
los juicios, é los asm imientos que se d arl 
por esta arte, .son cafados por el cursq 
natural de las plañi rás , é de las otras 
estrellas : e fueron tonudas de los libros 
de Ptoloineo , ¿ de los otros sabidores: 
que se trabajaron desta ciencia. Mas los 
otros que non son ende sabidores non deben 
obrar por ella ; como quier que se de- 
ben trabajar de aprender , é de estudiar 
en los libros de los sabios. La segunda 
manera Je adivinanza es de los agoreros, 
é de los. solteros, é de los fechizeros, 
que catan agüeros de aves, ó de cstor. 
nudos, 6 de palabras á que llaman pro- 
verbio, ó echan suertes : o catan en agua, 
ó en cristal, ó en espejo , ó en espada, 
ó en otra cosa luciente , 6 facen fecharas 
de metal, o de otra cosa qualquier, 6 
adevinanza" en cabeza de orne muerto, 
ó d; bestia , ó en palma de niño 6 de mu- 
ges- virgen. E estos truhanes , c todos los 
otros semejantes de ellos ( porque son 
ornes dañosos, é engañadores, é nacen 
de sus fechos muy grandes males á la 
tierra) defendemos quo-nl;*guno de ellos 
non more en nuestro señorío, nin use y 
destas cosas: é otrosí que ninguno non 
fea osado de los acoger en sus casas, nin 
encubrirlo*,* 4 


Sobre esta, ley pues del' iSeñor Don 
Alonso el X. aquel q,ue se mereció:' justa- 
mente el sobrenombre,, de Sabio , <se ha 
formado sobre el discurso qíie os dignáis 
de escucharme- , Yo, seré: creído sin difl- 
eultad , si prgtestQ i.que los Litiuados 
conocimientos, que la corta ilustración 
cojii que estoy adornado , me niegan la 
honra de recitar una pieza literaria en 
una Academia tap célebre y. plausible: 
de recitar una pieza literaria a presencia 
de unos miembros sabios, cuyo honroso 
epíteto no puede disputárseles sin injuria; 
pero yo al presente solo debo tener en 
consideración , que esta misma ilustre 
Asamblea se ha dignado de recibirme 
afectuosa en su seno, para doctrinarme y 
hacer en mí aquella transformación, lison- 
gera, que no impidan: mis luces, ni mi 
desaplicación. Filipó Rey de- Macedonia 
daba gracias á los Dioses , porque le ha- 
bían concedido un hijo, un Alexandro , á 
tiempo que vivía uu A ristóteles eu. el mun- 
do que lo pudiese instruir;- y yo que lloro 
vivamente mi ignorancia , j busco mas 
que otro alguno el caudal de las ciencias, 
me congratulo á mí misino no cop menor 
motivo al contemplar que en e.te celebra- 
do congreso tengo muchos doctos Maes- 
tros, de quienes poder tomar la instruc- 
ción mas selecta.^' ¡¡ • 

ó Por esta consideración desearía. Se- 
ñores , que para mi enseñanza censuraseis 
libremente el discurso que vais á oir sobre 
la referida ley. La impofta-nte materia de 
que trata , exige coiul justicia una explana- 
ción tan sólida y brillante como superior 
á nuestras dueizas.’ Creemos sin eniDargo 
después dé las mas serias reflexiones , se- 
rán el objeto de nuestra disertación los 
puntos mas útiles , que ofrece toao su ar- 
gumento.. Teniendo siempre abiertos los 
ojos de la critica , y observando en lo po- 
sible el órocii cronológico , haremos pri- 
nicramenta.el papel de hlstonogiuios. .para 
referir los principios y causas de las adi- 
vinaciones , y da runa pasagera noticia de 
aquellas que han sido mas plausibles y 
han logrado mayor séquito entre los hom- 
bres. Después como Jurisconsultos pondre- 


mos á la vista muchas disposiciones divi- 
nas , canónicas y civiles, que han tenido 
por blanco la prohibición de loS pronósti- 
cos supersticiosos. Finalmente revestidos 
de los caracteres de Filósofo y Político 
que estamos tan distantes de logfatf como 
los anteriores, expondremos el medio que 
juzgamos , debe adoptar un Legislador- 
sabio para sufocar ó desterrar de su re- 
pública la tan vana como funesta adivi- 
nación. (da continuará .) 

O JO A. 

, C ' 

Ya de mi Instrumento 
templado, he las cuerdas* 
y escribir pretendo 
dulces canBhrdas. 

No canto conquistas, i" 
ni canto las. guerras, 
que tan detestadas 
son de las bellezas. 

Obras tan" heroicas 

cautelas quierr pueda, 

que á mí parai tanto. 

me faltan fas fuerzas. , < 

Canto mis amores, 

canto mis ternezas, 

lloraré desdenes 

de mi Nise bella. 

Diré tortolillas, 
y haré que- las selvas •* 
celebren mis gustos, 
y lloren mis penas. 

Callen los Tibulos, 
callen los Villegas, 
y quantos prosiguen 
de Anacreon el tema, 

Que aunque en- hacer versos 
me excede qualquiera, - 
pira eso á,sus Filis, 1 •- ’! 

Carinas y Delias, i" • : . > . j 
Mi Ni se aventaja}'! ■ 
y asi en tal contieiydp 
lo que por im pierdo . .... 
lo gano por ella. 

¡Pero ay yifelice! 
comenzaba apenas, 
q u ando el papelillo 
me arrebata liera. 
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tTna Ninfa hermosa," 
grave y circunspecta, 
que nada de humana 
mostraba en sus señas. 

{Qué emprendes? me dice: 
jen esto ce empleas? 
{amoritos cantas? 

{ensayas ternezas? 

{Digno empleo , sin duda, 
deíqualquier poetal 
¡digno es ciertamente 
de alabanza eterna! 

La filosofía 
soy , y quien desea, 
le digas ; ¿con eso 
qué lograr intentas? 

Asi me diyierto- 
muy enhorabuena, . 
mas tus diversiones , 

provechosas sean. > 

JEl cielo á los hombres 
fconcede la vena, 
para que en asuntos 
Utiles la inviertan. 

Quien asi no lo hace 
abusa , si , de ella; 
ingenio es inútil 
aquel que no enseña. 

{De Cupido y. Venus j. 

■ya tantos Poetas . 
aro hicieron mil versos 
con gracia y belleza? 

{No son , di, sus obras 
tan dulces y bellas 
que imitar hoy día 
se podrán apenas? 

{Y de qué les sirve i 
á los que te lean, 

-que logres favores, 
ó de zelos mueras? 

Ese asunto olvida, 
ese rumbo dexa: 
y empleate en cosas. 


que útiles ser pue J an. 

Yo , yo te lo mando; 
la virtud te muestra 
r para mil elogios 
la mas ancha senda. 
Canta á los virtuosos, 
el vicio detesta, 
y máximas graves 
tus versos contengan. 
Puedan leer tus rimas, 
niños y doncellas, 
y todos leyendo 
algo siempre aprendan. 

Y si asi trabajas 

si esto haces , espera, 
que serán tus obras 
loadas y buenas. 

■ Dijo esto y dexome 

” lleno de tristeza, 

puesi á su mandato 
justo' es que obedezca. 

A Dios tortolillas, 
á Dios Nise bella, 
ya no hay mas amores, 
ya no hay mas ternezas. 
No influyas Erato 
versos á mi idéa, 
que solo mis versos 
PoHmnia gobierna. 

La filosofía 
alma de ellos sea, 
máximas enseñen, 
que aprenderse puedan. 
Desde hoy en mis versos, 
seré qual la piedra, 
que aguza los hierros, 
sin que cortar pueda. 

Y asi á mi instrument* 
cortado he las cuerdas, 
que ingenio es inútil 
aquel que no enseña. 

D 
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Carta. 76 Gazel ¿í Bcm-Beley 

Son infinitos los caprichos de la mo- 
da, uno de los actuales es escribirme car- 
tas algunas mugeres que no me conocen, 
sino de nombre, ó por oirme, ó por hablar- 
me, ó por ambos casos , se han puesto mu- 
chas en este pie desde que se divulgó la es- 
quela que me escribió la primera , y yo te 
remití. Lo mismo executare' con las que 
me parezcan dignas de pasar el mar, para 
divertir á un sabio Africano con extra- 
vagancias Europeas ; y sin perder cor- 
reo allá va esa copia. Depon por un rato, 

6 mi venerable Bem-Bdey , el serio as- 
pecto de tu edad , y carácter , te he oido 
mil veces que algún rato empleado en * 
pasatiempo , suele dexar el espíritu mas 
descansando , para dedicarse A sublimes 
especulaciones: me acuerdo haberte vis- 
to cuidar Je un paxaro en la jaula , y de 
una flor en el jardín , nunca me pare- 
ciste mas sabio. E! hombre grande nun- 
ca es mayor, qué quan.io se bixa al 
nivel de los demás ho ubres , sin que es- 
to le quite el remontarse después á don- 
de le encumbre el rayo de la esencia su- 
prema, que nos anima. Dice, pues, así 
la carta. 

Señor Moro. Las Francesas tienen 
cierto pasatiempo que llaman coquetería , 
y es engaño que hace la muger á quencos 
hombres se presentan. La coqueta lo 
pasa bien poique tiene á su disposición 
todos los jovenes de algún mérito ; y 
se lisongea mucho el Ídolo del amor pro- 
pio con tanto incienso. Pero como los 
Franceses toman, y dexan con bastante 
ligereza algunas cosas, y entre ellas las 
de amor, las conseqiicncias de mil coque- 
tinas en perjuicio de un mozo se reducen 
á que el fal lo reflexiona un minuto, y 
se va con su incensario á otro altar. Los 
Españoles son mas formales en esto 


de enamorarse , y como ya todo aquel an- 
tiguo aparato de galanteo , obstáculos que 
vencen, dificultades que prevenir, cria- 
das que coechar como todo esto se lia 
desvanecido, empiezan á padecer desle 
el instante que se enamoran de una co- 
queta Española , y suele parar la cosa 
en que el amante que conoce la burla 
que le han hecho , se muete , se vuel- 
ve loco, y á mejor librar piensa en au- 
sentarse desesperado. Yo soy una de las 
mas fa'nosas en esta secta y no puedo me- 
nos de acordarme con satisfacción prop¡ 4 
de las victimas que se han sacrificado 
en mi templo, y por mi culto. Si en Mar- 
ruecos nos dan algún dia semejante des- 
potismo( que será en el mismo instante 
que se anulen las austeras leyes de 
los Serrallos ) y sí tas Señoras Marrue- 
cas quisieren admitir unas quantas Espa- 
ñolas para catedráticas de esta nuev 4 
ciencia, hasta ahora desconocida en Afri- 
ca, prometo en breve tiempo sacar en- 
tre mis lecciones , y la de otra inedia 
docena de amigas , suficiente numero de 
discipulas, para que paguen los Musul- 
inanes , .1 pocas semanas , todas las tira- 
nías que han cxerddo sobre nosotras des- 
de c! mismo Mahoma hasta el dia de 
la fecha , pues aumentando el dominio de 
mi sexo sobre el masculino, en propor- 
ción del calor del clima (como se ha ex- 
perimentado en la corta distancia del pa- 
so de los Pirineos) deben esperar las co- 
quetas Marruecas un despotismo que ape- 
nas cave en la imaginación humana , so- 
bre todo en las provincias meridionales 
de este Imperio. 

Las enfermedades de Sivila , mugar 
de Cario Magno , dan ocasión al estable- 
cimiento del Imperio de Alemania. 

Pepino el Corto tuvo el valor de 
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pona- la corona de Tracia sobre su cabe- 
za , y el esfuerzo de sostenerla. Cario 
Ma gno , y Carloman , sus hijos , dividie- 
ron sus estados. Algunos señores , cre- 
yendo aliar en la jubentud de dos nuevos 
Reyes una ocasión favorable para sacu- 
dir el yugo que Pepino les habia impues- 
to , tomaron las armas, y sublevaron la 
Aq uitania , y los Gascones ; pero Carlos 
activo, vigilante , y animoso se preparó- 
á combatirlos ; y al primer encuentro de- 
sizo su exército, los hizo prisioneros , y 
cargó de cadenas. Ejta victoria acredi- 
tó sus grandes talentos pata la guerra y 
fue motivo de que le temiesen iodos los 
Monarcas de Europa. Didíer Rey de los. 
Lombardos en Italia , quiso armarse con- 
tra el; pero el temor le obligó á solicitar 
la alianza del propio que quería com- 
batir, ofteciendole á, su la ja Sivila en 
matrimonio, y para esto ganóla protección 
de la Reyna Berthe, madre de Cario Mag- 
no, por saber el imperio que tenia sobre 
el espíritu de su hijo, y asi. consiguió, 
que Carlos se desposase con su hija Sibi- 
la , contra los esfuerzos que el Papa Es- 
tevan 1Y hizo , porque conocía muy bien 
que esta alianza era contraria a sus. inte- 
reses , y para estorbarla empleó invecii- 
vas , y amenazas.. Sibila era propensa á 
enfermedades, que no tardaron en dis- 
gustará su marida, y en repudiarla, ca- 
sándose desputs con Hildegarde que era 
de una ilustre familia entre los Suevos. 
Carloman, murió durante este tiempo 
en Samancy cerca de Laon , desando dos 
hijos , Pepino , y Slagre ; pero todos los 
[Franceses, inclinados por las virtudes 
de Carlos, quisieron que fuese su Rey. 
Gebcrga , viuda de Carloman, temiendo 
que sus dos hijos no tubiesen. la misma 
suerte , que muchos hijos de Reyes , se 
huyó con ellos baxo del amparo del Rey 
de Lombardía. 

Didíer halló en la resolución de esta 
Reyna viuda, pretexto para vengar la 
afrenta hecha á su hija , y la recivió con 
entera satisfacción. Juntó exército , é 
hizo alianzas capazos de ayudarle en la 
empresa. Luego que tuvo sus medidas 


bien tomadas , propuso al Papa, diese 1* 
investidura á loa hijos de Carloman , de 
Reyes de Austracia. La Cátedra de San 
Pedro estaba entonces ocupada por Adria- 
no I. hombre firme , é ingenioso. Este 
Pontifice,que conocía la difetencia que 
habia entre Carlos, y Didíer, rehusó con 
constancia lo que el Rey Lombardo l e 
propuso, y pidió socorro á , Carlos. D¡- 
dier marchó con un exército formidable 
y puso sitio á Roma. Carlos se puso | 
la cabeza de los Franceses ,. atacó los Lom- 
bardos, que querían estorvarle el paso de 
los Alpes „ da la batalla á su exercito, 
ya consternado , y lo destroza ; persigue 
á Didier, que se refugió en Pavía, le 
hace prisionero , toma- la Corona , y el 
titulo de Rey de los Lombardos , con- 
firmando al Papa la donación de Pepino 
su padre, reservándose el titulo, y poder 
de Soberano de Roma, y el resto de la 
■ Italia. Su poder , el zelo por la Reli- 
gión , y el respeto por los que ocupavan 
la Cátedra de San Pedro, dio motivo al 
Papa para proclamarle Emperador oc- 
cidente. 

El Papa León III, se aprovechó de 
un viage, que este Monarca hizo á Ro- 
ma , para ponerle en la cabeza la coroiu 
Imperial , y proclamarle Emperador d< 
los Romanos, la que se exccutó, con uná- 
nime consentimicntodel Clero , y del pue- 
blo. Este es el origen del Imperio de Ale- 
mania.. 

El descubrimiento de la sal en Asia, 
viene de que un Kan de los Tártaros de- 
xó caer un pedazo de carne en la tierra. 

El uso de la sal , sí creemos la His- 
toria de los Tártaros , ha sido mucho tiem- 
po ignorado en Asia , y no sabian sus 
qualidades antes del Reynado de Taunac- 
can. Este principe estando un dia en el 
campo y habiendo muerto mucha caza 
le dió tal hambre , que suspendió su 
marcha y. mandó a sus criados encender 
lumbre , y asar algunas piezas. Habiendo 
por acaso dexado caer un pedazo de car- 
ne en la tierra , y su necesidad no darle 
tiempo para limpiarle , le llevó á la 
boca , y le encontró mas sabroso que los 


demás , por .haber tomado algo del gusto 
de la sal. Este hombre que tenia mucho 
entendimiento , reflexiono sobre este des- 
cubrimiento y mandó llevar una cierta can- 
tidad de esta tierra , que confió á gentes 
hábiles , que consiguieron sacar sal de 
ella, y los Tártaros se habituaron desde 
entonces á emplearla en sus comidas. 
Se dice que este Kan, hizo una . infini- 
dad de descubiertos útiles á la historia 
natural. 

Si á los grandes Principes, es el mun- 
do deudo de las ciencias , y las artes, los 
nombres de Augusto, de Medicis, de JL.uis 
XIV, y de Luis XV, serán inmortales. 

Aun Petimetre 
Epigrama. 

Aun petimetre pulido 
dixo un acreedor un dia, 
pagadme, o por vida mía 
que me llevare el vestido. 

Pero él con gran desenfado 

le responde , si eso hacéis 

de! sastre lo cobrareis, 

que yo no se le pagado. P. 

Continúa la Disertación empezada en 
ti numero anterior. 

1 El principio ó primera e'poca de las 
falsas predicciones se halla oculta según 
nuestro dictamen baxo el denso velo de la 
ignorancia. Los AA. sabios que trataron 
de proposito la materia, y hemos regis- 
trado cuidadosamente, parece dar por su- 
puesto que los vanos pronósticos no tuvie- 
ron su nacimiento hasta después del dilu- 
vio ; pues son posteriores á este los pri- 
meros de que nos dan noticia, y ni aun 
proponen la duda, de si se verificarían al- 
gunos anteriormente. Sin embargo juzga- 
mos verosímil que las primeras vanas pre- 
dicciones son casi tan antiguas como el 
mundo, y que incurrieron en ellas los pri- 
meros hombres. Varios de los Escritores 


arce; 

hacen mención é ilustran con diferentes 
exemplos las predicciones tomadas de los 
estremecimientos de los miembros y de sus 
diversos movimientos, de las caídas y del 
encuentro de ciertas personas ó animales. 
Estas predicciones y otras semejantes que 
aun hoy vemos con freqüencia en personas 
sencillas, son hijas sin duda de la igno- 
rancia unida al deseo ó miedo de algún 
prospero suceso ó de algún acontecimien- 
to infausto; y no pudiendo dexar de ha- 
ber concurrido estas mismas causas aun’ 
entre los primeros hombres , podemos su- 
poner verosímilmente entre estos aquellas 
predicciones. Y si aun el vicio era nece- 
sario que concurriese , bien sabemos que 
muy á los principios se introduxo la cor- 
rupción entre los hijos de los hombres ó 
descendientes de Caín : que los hijos de 
Dios ó descendientes de Set fueron con- 
tagiados con la mezcla de estos ; y ulti- 
ma ni en c 3 que la maldad de los tiempos 
antediluvianos fue causa de aquella funes- 
ta catistrofe, que no ha tenido igual en el 
mundo. Fuera de esto diciendonos Moy- 
ses con referencia al diluvio de pecados, 
anterior al de agua , que toda carne ha- 
bía corrompido su camino , se puede creer 
sin v olencia que fue uno de los vicios 
que inundaron entonces el mundo, la ido- 
latría, y siendo de esta forzosa , ó casi 
forzosa consecuencia la vana adivinación, 
puede creerse también sin repugnancia 
que antecedió al diluvio , aunque sin po- 
derse en modo alguno determinar el tiem- 
po da su nacimiento, como ni tampoco el 
lugar de su cuna. Pero como despreciadas 
las antigüedades fabulosas de los Caldeos, 
Asirios, Egipcios, Chinos, y de otras 
naciones, no tenemos de aquellos tiempos 
otros monumentos fidedignos fuera de las 
sagradas Escrituras , y en estas no halla- 
mos un firme apovo de la supersticiosa 
adivinación, é idolatría, seria insigne te- 
meridad dar por cierto lo que no puede 
pasar los limites de una juiciosa veros!» 
militui. (*) 


(*) Omitimos hacer esta mas evidente con muchas racionales conjeturas por no dila- 
tarnos demasiado. 
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8 Mas olvidando estos remotísimos 
tiempos , acerquémonos á los postdiiuvia- 
nos. Los Caldeos, los Asirios, los Egip- 
cios , Fenicios y Persas son después del 
diluvio los sabios del mundo tan desvane- 
cidos por la belleza superior de su ingenio 
y la extensión de sus conocimientos: son 
asimismo los maestros que tuvieron Grie- 
gos y Romanos ; pero son no obstante los 
A A. de las mas absurdas fábulas y de las 
prácticas mas extravagantes. Regístrense 
las historias que dexaron y han llegado 
hasta nosotros , y no podrá menos de 
observarse en ellas una espantosa mezcla 
de lo falso, ridiculo y supersticioso, y de 
hallarse el origen de la locura de los 
hombres entre los que fueron como unos 
depositarios de las ciencias del genero hu- 
mano. El abuso de las mayores verdades 
fue quien- conduxo al error los pueblos 
antiguos. Ellos consei vaban tres artículos 
fundamentales de la doctrina de los Pa- 
triarcas , la existencia de la Divinidad, 
su providencia y sus Ministros los espíri- 
tus inteligentes; y de aquí pasaron á cons- 
tituir estas inteligencias casi en todos los 
cuerpos , prestando culto á tantas cria 
turas materiales é inanimadas. Los Filó- 
sofos Caldeos mezclaron la Filosofía con 
una Teología confusa, por la que hacían 
crecer el numero de inteligencias en los 
términos expresados ; y los Egipcios no 
menos perspicaces que ellos , los excedie- 
ron en extravagancia. No puede negarse 
que estos fueron hábiles en la Astronomía, 
y que conocieron por medio de ella la 
redondez de la tierra y la causa verdade- 
ra de los eclipses; pero no habiéndose 
contenido en las reglas seguras de esta 
ciencia , añadieron otras fundadas sola- 
mente en su imaginación , v fueron según 
He rodoto los Principes de adivinar y sacar 
horóscopos. Enseñaron los Egipcios , dice 
el, mismo autor, á qué Dios estaba dedi- 
cado cada mes y cada dia , y observaron 
el . ascendiente baxo.el qual nace el hom- 
bre para predecir su fortuna, sus aconte- 
cimientos y género de muerte. Fueron 




cl'os, pros’gue , lot que inventaron mait 
prodigios y presagios que todos los de- 
mas hombres juntos , y para colino de su 
vanidad y mentira tuvieron la osadía de 
afirmar que hablan hecho semejantes obser- : 
vaciones por muchos siglos. 

9 Contra la autoridad de Herodoto te. 
nemos la de Diodoro Siculo, la de Hora- 
cio y principalmente la de Marco Tulio 
en su excelente obra de la adivinación que 
atribuyen á los Caldeos el invento do la 
ciencia astrológica. También tenemos la 
de Suidas que hace AA. de esta á Zo« 
roastro y Ostránes Babilonios. Mas lo que 
no puede dudarse en vista del testimonio 
de Isaías , (*) es que el arte de adivinar 
por los astros fue antiquísima en Babilo- 
nia. Llama ahora d tu ayuda á los agoré» 
ros que observaban los astros y computaban 
los meses pwa que te predigan lo venidera'. 
dice el Profeta á aquella ciudad. 

10 La ciencia de los Egipcios pisó 
con sus supersticiones á los Griegos y Ro- 
manos , admitiendo estos juntamente con 
los Dioses y las ceremonias de la religión 
un crecidísimo número de genios que 
hacían presidir en los ríos , en las selvas 
y en todas partes , o en todas cosas. Dis- 
puestos asi los entendimientos hallaban 
misterio en todo, eslorzandose mucho en 
doscrifrarlo. De los mas fortuitos aconte- 
cimientos sacaban extrañas conseqiicncias, 
y otros mil fenómenos , efecto únicamente 
de las leyes ordinarias del movimiento, 
eran mirados de los que gobernaban , co- 
mo prodigios y presagios de lo futuro. 
Un accidente inopinado como dice el sa- 
bio P. Le-Brun del oratorio, (**) el en- 
cuentro de una serpiente, de un lobo, de 
un perro negro , vanderas roldas de los 
ratones, eran bastantes para poner en con- 
fusión á todo un gran pueblo, hasta que 
se pudiese inquirir , si los Dioses indica- 
ban por estas señales alguna cosa secreta. 

i t E.tas causas unidas á la corrompi- 
da y viciosa ambición de saber lo veni- 
dero hicieron pues nacer tantas prácticas 
supersticiosas como inventaron los anti- 


(*) Cap. 47. vers. 13. (_**) Hist. de ¿as pract. superst. cap. 1, ' 
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guos Idólatras. Buscaban la noticia de lo 
venidero en los astros , en los elementos, 
en los cadáveres, en los troncos, en las 
entrañas de las victimas , en las voces de 
los brutos, en los vuelos de las aves. A 
toda la naturaleza , dice (*) con su acos- 
tumbrada y maravillosa facundia el orá- 
culo de nuestro siglo, el honor e ilustia- 
dor de España , el inmortal Feijuo que 
tanto veneramos : á toda la naturaleza 
preguntaban lo que había de suceder , y 
juzgaban diz la respuesta por mas que la 
hallaban sorda a sus consultas. Como ha- 
biéndose olvidado el hombre de la Deidad 
que lo había fabricado , se introdujo él 
mismo á fabricador de Deidades según sus 
visiones ó caprichos , y llegó por seme- 
jante medio á superar el número de aque- 
llas al de individuos de la especie huma- 
na , ocurrió decir al célebre Vosio que 
fodo era Dios en la naturaleza menos el 
Dios mismo. Igual mente podremos nosotros 
proferir ahora que en los infaustos tiempos 
de que se habla, todas las cosas eran me- 
dio para in vestigar lo futuro d excepción 
de la misma Divinidad. Y trayendo á la 
memoria, que Xaca Filósofo plausible en- 
tre los orientales atribuyó la Divinidad 
á la nada misma ; se nos lia ocurrido el 
pensar, si por ventura entre tantas mi- 
liadas de simples adivinadores habría algo 
que pronosticase por la nada. 

, 12 Exceh. ntes y bien aprovechados dis- 
cípulos de los Griegos y Egipcios los Ro- 
tamos en las expuestas supersticiones , las 
extendieron por todo el universo, habien do 
logrado primero su conquista y domina- 
ción. Al fuego devoradoi de la guerra su- 
cedió el fuego corrompedor de las costum- 
bres, panuque nada faltase ú la miseria y es- 
clavitud de los pueblos subyugados ; aun- 
que no queremos significar por esto que 
originadas ya de unas causas, ya de otras 
las vanas adivinaciones , dexarun de exer- 
cer su imperio mas ó m cnOj tiránico casi en 
todas partes. Si hubiésemos de hacer una 
descripción exácta de todas las artes di- 
vinuorias , par singular que fuese nuestro 

(*) Teatro crítico tom . 3. disc. 3. num. 


laconismo , llenaríamos muchos libro,. 
Los nombres solo ocuparían algunas pa- 
ginas. Asi pues será bien nos limitemos a 
tratar brevemente de aquellas artes o mo- 
dos de adivinar mas apreciados y famosos. 
La Astrología que fue la primera y madre 
de todas las demas deberá también llenar el 
lugar principe de nuestra disertación. 

13 La Astrología judlciaría, si damos 
crédito á lo que nos dicen de ella sus pro- 
fesores y panegiristas , los transforma de 
hombres en D.oses„ abriéndoles las puer- 
tas para introducirse en los paises mas 
recónditos de lo futuro. Ellos pretenden 
saber por medio de su ciencia el tempe- 
ramento , las inclinaciones, los sucesos, 
el tiempo y género de muerte de todas 
las criaturas, cuyos horóscopos exáuiinen, y 
generalmente quantoha de suceder ya en la 
paz, ya en la guerra. Los principios ó pre- 
ceptos de esta ciencia son tan crecidos y las 
variaciones de los mismos Astrólogos tan 
grandes, que por sí arruinan su cían osten- 
toso como vano edificio, manifestando 
que solo se halla eligido sobre el ayre, 
quiero decir , sobre el capricho y fantasía 
desordenada de los misinos Astrólogos. 
Los Caldeos, los Egipcios y los Pasas 
son contrarios entre sí , y el verdadero o 
supuesto Ptolomeo lo está á todos estos. 
Las constelaciones de los Chinos aún se 
diferencian mas de las nuestras. La diver- 
sidad entre ios antiguos y modernos As- 
trólogos es asombros.» , siendo también 
muy considerable la que se advierte entre 
los de una misma nación y secta. En vista 
de esto no puede menos de reputarse arbi- 
trario quanto nos dicen de la división del 
zodiaco en varias constelaciones , atribu- 
yendo á sus influencias las propiedades 
que corresponden á los tu signos ó casas 
con diferentes nombres ; quanto nos dicen 
de los rayos, de sus influxns, y varias 
direcciones de los planetas , de su bondad 
o malicia, de sus cualidades ó dominación 
sobre cada una de las partes del cuerpo 
humano: quanto nos dicen de los aspec- 
tos o familiaridades , de las triplicidades, 

a. 
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de los modos de predecir el tiempo de los 
sucesos y conocer los temperamentos con 
otras muchas sandeces y quimeras. 

14 La falsedad astrológica resalta tan- 
to 4 ios ojos y la han demostrado tan evi- 
dentemente muchos sabios , que no pode- 
mos persuadirnos , 4 que dexan de cono- 
cerla los mismos Astroiogos. Es muy de 
creer que estos abusan de la credulidad 
agena , por mejorar su fortuna o suplir 
sus necesidades. Este mismo pensamiento 
hi'¿o que Houees detiniese graciosamente 
la Astrologia judiciaria , un estratagema 
para librarse del hambre <í expensas de les 
simples. Opinamos que no podran los As- 
tro. ogos demostrar que ha seguido sus 
vanderas un verdadero sabio; mas si po- . 
«dren vanagloriarse de que en todos los si- 
glos han sido apreciados de Soberanos y ■ 
personages ; aunque no han faltado mu- 
chos de estos que hiciesen de ellos aguda- 
mente en varias ocasiones el desprecio que 
se merecían. 

15 Citan 4 su favor los Astrólogos 
innumerables predicciones , mas he aqui 
«1 juicio que debe hacerse de ellas, como 
asimismo de todas las de qualquiera es- 
pecie. Unas han sido autorizadas por ru- 
mores vulgares , otras por historiadores 
crédulos y relaciones sin fundamento: 
otras han debido el acierto al aprecio que 
se hizo de ellas , ó á la casualidad nece- 
saria entre tantas miríadas de pronósticos: 
el mayor numero de estos ha sido hecho 
después del suceso; y finalmente los adi- 
vinos no han dexado de atribuir 4 su 
ciencia astiológica lo que podrían descu- 
brir por su penetración , por su experien- 
cia y por los conocimientos secretos que 
tenían de las cosas sobre que eran con- 
sultados. 

*6 Han tenido los Astrólogos la gran- 
de osadía de dar á Júpiter la intendencia 
de las religiones, diciendo que con Mer- 
curio pioluxo la christiana y otras con 
ios demás planetas. Han mostrado aun ma- 
yor cemeridail , sacando y publicando la 
figura genetciaca de J. C. y atreviéndose 
i proferir que su pasión fue obra del pía-* 
neta Marte. 


17 No . menos temeraria aunque no 
tan vana ha sido la Magia. Este arte que 
tantos as'ombros, espantos y ruido ha cau- 
sado en el mundo, es 4 un mismo tiem- 
po el escollo de los espíritus fuertes y de 
los espíritus crédulos: de los primeros, 
porque niegan enteramente los efectos 
mágicos , y de los segundos , porque los 
juzgan comunísimos. Por la mucha de- 
pendencia que tiene la Magia de la idola- 
tría , es de creer que no tuvo aquella su 
nacimiento hasta después de haber hecho 
esta considerables progresos. Platón llama 
la Magia de Zoroastro un conocimiento 
de los misterios divinos que se enseñabuj 
á los hijos de los Reyes de Peisia, á lia 
de que sobre el modelo del gobierno del 
universo aprendiesen á regir sus estajos. 
Ademas es bien verosímil que aquella 
Magia Egipciaca tan aplaudida solo era 
un conjunto de conocimientos matemáti- 
cos, astronómicos y puramente filos iti- 
eos-; pues que Picágoras , Empedocles, 
De mócrito, Platón y otros Filósofos Grie- 
gos que viajaron á Egipto para aprender 
la ciencia de los Egipcios, no tuv.eion, 
ni hicieron ostentación de otros conoci- 
mientos que los paramente naturales. 

18 Si hemos de dar crédito 4 Plinio, 
la Magia debió su origen 4 la Medicina, 
tomó fuerzas de la superstición y se apo- 
yó sobre las Matemáticas. Este es el solo 
arte que ha reunido en sí tres potencias las 
mas imperiosas , y que con este triplicado 
lazo ha esclavizado 4 todos los pueblos 
y es en el oriente despoto de los Reyes. 

19 El prodigioso Conidio Agripa dis- 
tingue quatro especies de Magia. La 1. 
llamada natural es un conocimiento mas 
raro y perfecto de las propiedades y vir- 
tudes ce las cosas incógnitas al vulgo, 
por cuyo medio pueden obrarse espantosos 
y admirables efectos. La 1. especie de 
Magia es la matemática, que uniendo las 
sutilezas del arte 4 los secretos naturales 
se lisongea de producir efectos que pare- 
cen milagrosos como estatuas parlantes y 
ni íquinas con movimiento. La 3. especie 
es la venenosa , 4 saber, la que mediante 
bebidas y mezclas de varios simples can- 


si asombrosas metamorfosis, produce amor 
¿ aborrecimiento con los liltros y coin- 
prehende en sí mucnas suenes de malefi- 
cio,. La 4. especie es' la ceremonial, divi- 
dida e.i Goecia que se exerce por el co- 
me-do con los espíritus inmundos , y en 
Jeargia poi- el comerc’ycon los Angeles. 
Ademas lian sido inventad is otras mu- 
chas especies de Magia. Sirvan de exem- 
pío la Necromanciay cjue consistid cu pre- 
guntar k los muertos > la XUiman cía que 
empleaba pequeños pedazos de madera, y 
ía Piro manda que examinaba los movi- 
mientos de la llama. 

; a , o En orden á la Magia Goecia no ha 
de ser tanta nuestra incredulidad, que no 
concedamos haberse en algunas ocasiones 
adivinado lo futuro y executado cosas pro- 
digiosas por medio de ella. Los sagrados 
liaros, ias historias, los decretos concilia- 
res, el consentimiento unánime de los SS. 
PP. yTeoiogos de todas las sectas, las le- 
yes eclesiásticas y civiles concurren a un 
mismo tiempo a probar la realidad de la 
Magia. Pero no puede decirse lo mismo de 
la Cabala y de los números. 

ai Por este arte que verdaderamen- 
te no es otra cosa que un conjunto de ex- 
travagancias rabinicas, entienden los sa- 
bios una especie de teología secreta reci- 
bida por tradición , que enseña á descu- 
brir en la Sagrada Escritura los sentidos 
misteriosos y alegóricos que según los Ra- 
binos se hallan ocultos en las palabras y 
aun en las letras mismas. Pietenden aque- 
llos que la Cabala fue comunicada prime- 
ramente á Adan en un sueño, y que Moy- 
ses , Josué y Salomón fueion instruidos 
en ella porDios mismo- Ha sido muy fre- 
cuente en los profesores de todas las cien- 
cias ó artes vanas querer imponer á los 
incautos, suponiendo de su misma profe- 
sión los hombres mas venerables y atribu- 
yéndoles escritos que ellos con una ima- 
ginación desreglada han fingido para 
este efecto. No tiene tampoco ni con mu- 
cho esta vana ciencia la antigüedad que 
juzgan el P. Kirker y algunos otros AA. 
pues el Rabino Hai-Gamon escritor del 
siglo XI. fue el primero que hizo en sus 
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obras una clara y expresa mención de la 
Cabala. (Se continwnrilj 

Carta. Son tan frivolos. Señor Editor, 
los fundamentos en que cstnvamos nues- 
tras esperanzas , son estas tan engañosas 
y . agradables á la imaginación , quando 
esta se adelanta á querer disfrutar lo que 
desea constituya su estado futuro feliz, que 
trastorna nuestras cabezas, y nos hace per- 
der tal vez lo que poseemos, logrando 
destruirnos por los mismos medios que 
creíamos tan eficaces para adquirir nues- 
tra felicidad soñada. Estando el otro 
dia entregado á estas serias reflexiones, 
antojoseme revolver unos papeles , y me 
encontré justamente con upa fatula Ara- 
higa , traducida á una de las lenguas 
vivas , que aunque se encuentra una 
semejante en las de Samauiego , resolví 
traducirla al castellano , mas por las re- 
flexiones que la acompañaban , y por 
contribuir con mi débil y mal cortada plu- 
ma, al incremento de supapelito. 

Alnaschar dice la tabula, era un'gran- 
de holgazán que no quiso trabajar en nin- 
guna cosa durante la vida de su padre. 
Dexóle este, quando murió, el caudal de 
100 drachmas en moneda persiana. Dis- 
curriendo el emplear lo mejor que pudie- 
se su dinero compró loza muy fina , y 
demas cosas de vidriería, como bote- 
llas &c. Púsolo todo en una carta , alqui- 
ló un rinconcito donde colocarse , y se 
acomodó en él , poniendo la cesta á 
los pies , y recostándose él en la pared, 
para despachar su genero. Empegó en es- 
ta ocasión á hacer sus cuentas , y no fal- 
tando quien cerca estuviese oyeron que 
suelea la rienda á su fantasía. Discurría 
de este modo, lista cesta me costó con 
sus géneros 100 drachmas que eran todos mis 
haberes , pero en la venta ganaré aoo est os 
aoo. harán 400 y después 4000 quiltro mil 
me darán ocho mil , y en teniendo con este 
trafico diez mil , lo dtxo y me pongo í 
joyero. Comprare perlas , diamantes y de- 
más piedras preciosas. En logrando con. 
este lucroso trafico un cauda/ sober vi > com- 
praré casa bonita , tierras , esclavos , y 
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c.hal/oS? y haré papel entonándome coma 
¿n Principe. En este estado ? pedire' por 
mugen , la hija, del Gran Visir? después 
de 'decirte ha llegado A mi noticia , Infama 
di su mucha discreción y hermosura ofrccien - . 
dolé al mismo tiempo hacerle un regalo la 
noche de nuestras bodas . Vendrá la Pt in- 
cesa, iré A hacer A-mi Suegro una visita , es 
regular que me coloque á su ' derecha aunque 
no sea mas que por honrar a su hija ? le 
entregaré el regalo ofi ecido , y después para 
dexarle admirado, sacaré un bolsillo de diez 
mil piezas de oro , y se lo daré acampar 
nado de esta breve karenga : ^Ya veis que 
soy hombre de mi palabra , y pata que 
no lo dudéis ved ahi mas de lo que pro- 
meto. tl 

Llegada A mi casa la Princesa , la en- 
cerraré en un quarto , la hablaré poco para 
acostumbrarla & que me tenga el debido res- 
peto antes de que me familiarice con ella. 
Los criados j criadas vendrán a de-irme 
y A contarme que la Princesa cita incon- 
solable ? y me pedirán con lagrimas el que 
la trate ton carite, mas yo inexorable. Ven- 
dí A con ella ¡a madre qnando yo esté sen-, 
t'ado en mi sofá , la hará que se arrodi- 
lle it mis pies lo que hará la Princesa ? su- 
plicándome entre llantos y sollozos? que la 
trate como Esposa ? y con aquel calino que 
ella se prometía ? pero yo para radicar en 
tila el sumo respeto y veneración que para 
siempre quiero que me conserve ? la daré un 
puntapié tan furioso , que la arroje A bas- 
tante distancia. 

Engolfado Alnaschar en su idea no 
pudo menos de executar con el pici lo 
que pensaba en su imaginación, de suerte 
que pegando con la cesta , dio con ella 
y todos los trastos en la calle, haciéndo- 
se trescientos mil pedazos las botellas, 
tazas y demas fundamentos de toda su 
opulencia. 

Debiéramos Señor Editor no desear na- 
da de lo que está muy lexos de nosotros 


quiero decir, de ,1o que no es regularmen- 
te posible , estas esperanzas, avaras son 
unos absurdos , déseos sin razón. Entre 
nuestros deseos y el bien á que queremos' 
llegar, yace la sepultura , resvalo muy' 
raro en evitaise. Sucede también continua- 
mente que muerta Una esperanza , otra 
la reemplaza al instante, conseguimos 
un bien, luego deseamos otro, y siem- 
pre hallamos nuevos prospectos, y lison- 
geras escenas detrás de las que antes ter- 
minaban nuestra vista. 

El fruto dp escás reflexiones , es na 
abrazar nuestros deseos muchos tiempos, 
ni muchas cosas; considerar si estos mismos 
deseos nos darán el fruto que pensamos, 
puesto que la vida nos dexe lograrlos. 
Si deseamos cosas remotas , es muy fácil 
que la muerte nos acabe el deseo antes de 
su logro y si no pesamos bien el valor 
de nuestro objeto , nos llevaremos mas 
chasco en conseguirlos , y nos aumenta- 
remos desazones. 

Muchas de nuestras desgracias y cala- 
midades, provienen de la falta de refle- 
xión , descuidos que originan la perdición 
del político , del proyectista , del al- 
chi mista , . y del comerciante en muchas 
bancarrotas. La imaginación elevada del 
hombre, se deslumbra con el falso bri- 
llo de los bienes de la fortuna , desprecia 
la sólida y substancial felicidad, por la 
aparente y superficial que da el mundo 
mal considerado , y desdeñase deconten- 
tarse con el bien que est.á á su alcance , por 
aspirar di que está mas lexos. La esperanza 
forma su plan sobre una vida larga , di- 
rige la fantasía á cumbres de la dicha , pa- 
sa siempre, adelanté, y así causa á muchos 
de estos felices aereos su propia ruina¡, 
precipitándolos en la deshonra y miseria, 
Hasta aquí llega mi manuscrito, pro- 
curaré hacer mas freqüeute esta corres- 
pondencia , y mande Van. á su apasiona- 
do. Miguel Fernandez Marin. 
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Carta 77. Gaztl á Betn-Beley. 

Los tramites del nacimiento, aumento, 
decadencia, perdida, y resurrección del buen 
gusto en la transmigración de las cien- 
cias , y artes, dexan tal serie de defectos 
que se ven en cada periodo de estos los influ- 
ios del anterior. Pero quandose hacen mas 
notables, es quando después de la era del 
mal gusto al tocar ya en la del bueno , se 
conocen los efectos del antecedente , y sí 
esto se advierte con lastima en las cien- 
cias positivas, y artes serias, se eclu de ver 
con risa en las facultades de puro adorno 
como eloqüencia , y poesia. 

Ambos decayeron á la mitad del siglo 
pasado en España como todo lo restante de 
la Monarquía : intentan volver ambas á 
levantarse en el actual; pero no obstante 
el fomento dado á las ciencias á pesar de 
la resurrección délos Autores buenos Espa- 
ñoles del siglo XVI sin embargo de la tra- 
ducción de los estrangeros modernos aun 
después del establecimiento de las acade- 
mias , y en medio de la mofa con que al- 
gunas Españolas han ridiculizado la hin- 
chazón , y todos los vicios del mal len- 
gtiage , se ven de quando en quando al- 
gunos efectos de la falsa retorica , y poe- 
sía de la ultima mitad del siglo pasado, 
algunos ingenios mueren todavía , digá- 
moslo así , de la misma peste de que po- 
cos escaparon entonces. Varios oradores 
y poetas , de estos dias parece no ser 
Sino sombra , ó almas de los que qui rie- 
ron cien años ha , y volver al mundo , ya 
para seguir los discursos que dexaron pen- 
dientes, quando espiraron , yapara espan- 
tar á los vivos. 

Ñuño me decia esto mismo anoche, y 
añadió , esta es una verdad patente , pero 
con particularidad en los citulos de los li- 
bros papeles , y comedias. Aquí tengo 


una lista de ti Culos extraordinarios de obras 
que han salido al público con toda solem- 
nidad de 20 años á esta parte „ haciendo 
poco honor á nuestra literatura 3 aunque 
su contenido no dexe de tener muchas 
cosas buenas de lo que prescindo. 

Sacó su cartera, aquella cartera de que 
te he hablado tantas veces , y después de 
papelear me dixo ; toma , y lee , tomé, 
y leí , y decia de este modo, 

„Lista de algunos títulos de libros, pa- 
peles y comedias que me han dado golpe, 
publicados desde el año de 17Í7, quando 
ya era creible que se hubiese acabado to- 
da hinchazón y pedantería. 

l Los solos hacen estrellas , y el amor 
hace prodigios , Decia al margen de letra 
de Ñuño: no entiendo la primera parte 
de este titula. 

a Medula Eutropolica que enseña tí ju- 
gará las damas con espada y broquel , aña- 
dida y aumentada : y la nota marginal 
decia estábamos todos en que el juego de 
las damas , así como el de el axedrcz era 
juego de mucha cachaza , excelentes para 
una aldea tranquila ; propios de un capi- 
tán de caballos , que está dando verde í 
su compañía , con el Boticario , ó fiel de 
fechos de su lugar mientras dan las doce 
para ir á comer el puchero. Pero el autor 
medular eutropolíco nos da una idea tan 
honrosa de este pasatiempo, que me ale- 
gro mucho no str aficionado á tal juego 
porque esto de ir un hombre armado con 
espada y broquel, quando solo creí que se 
trataba de un poco de diversión mansueta, 
sosegada y flemática , es chasco temible 

3 Ai te de bien hablan freno de lenguas: 
modelo de ha. cr personas ; entretenimiento 
útil , y camino para vivir en paz. Al mar- 
gen se leían los siguientes renglones. Jure 
es mucho titulo , y lo de hacer persona* 
es mucha obra. 
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4, JjCutv*- 1 mdctt experimental , y pei<- 

trúuea i ramillete as selectas flores , «jv 
arit míticas i cerne Jtsicas , astronómicas,, 
astrológicas , graciosos juegos, repartidos 
en un manual ¡calendario para el presen- 

te a tío <¿*1761* , 

Sin duda tufada mucha este titulo a 
ni i amigo 5, pues, al margen había puesto, 
de malísima letra como temblandok el 
r.ylsp. de. puta colera. Sise lee este titulo, 
do? veces, seguidas á qualquiera estatua de. 
bi once. , y. nq se hace pedazos de risa, ó. 
¿sida, digo que hay bronces mas. duros, 
,q\ e los mismos bronces.. 

r- ¿ulula de pronósticos ,. y pronostico- 
de turnia. Zumbando roe- quedan los oídos 
con .el retruécano decía la. nota mar- 
gina 1.. • 

6 Jflauogito dte : diversas flores s¡ cuya, 
trcanapcia descifra los. misterios de la. ¡Misa: 
y Oficio Divino ., da esfuerzos A los morí- 
huidos , y auméntalas tempestades ., 

7 ¡Eternidad de diversas eternidades. 

a' Arco Iris de paz , cuya cuerda, es la 
consideración y meditación ■ para rezar el 
Santísimo Rosario de nuestra Seíiora ; su. 
aljaba ocupa 5Ó0 consideraciones Que. tira, 
el amor Divino á todas sus almas.. 

<7 Sacratísimo antídoto -¡ el Hombre ine- 
fable de Dics contra el abuso de agur . Al 
margen de este titulo ,. y los tres antece- 
dentes, había ;■ siento mucho que para 
hablar de los asuntos sagrados de una re-, 
lipjori verdaderamente divina, y por: con- 
riguiente digna, de que- se trate con la mas 
profunda circunspección. , se usen expre- 
siones tari. ' extravagantes , y metáforas, 
tan ridiculas. Si semejantes: locuciones 
fuesen sobre materias menos respetables, 
se pudiera hacer buena mofa de ellas.. 

io Historia de lo futuro. Prologo metió • 
A teda la historia de lo futuro en que se 
declara el fu , y se prueban los fuiidaineu— 
ios de ella , traducida del Portugués 1 y la 
nota decia. Alabo la diligencia del tra- 
ductor.. Como si no- tuviésemos, bas- 
tante copia , hinchazón, pedantería , y 
delirio sembrada, cultivada., cogida,, y 
almacenada de nuestra propia cosecha , el 
buen traductor quiere introducirnos, los. 


productos de la misma especie de los es- 
trangeros por si nos viene algún año malo, 
de este fruto. 

... 1 1 Antorchas para solteros de chispas; 
para casados , y al margen- había- puesto, 
mi amigo; este titulo, es mas. que todos, 
los anteriores juntos. No-»bay hombre en 
España que lo entienda como no lea la 
obra , y no es. obra que convide mucho, 
á los lectores, por el titulo. 

ia. Ingeniosa y literal competencia- en* 
tre- Musa, Rey de Jos nombres , y amo Rey 
délos verbos A la que; dio fin una campal’ 
y. sangrienta batalla, que- se dieron Los va~ 
salios de uno y otro- Monarca , compuesta 
en forma de coloquio. La nota tnarganal de- 
cía :. por el honor literario de mi patria sen- 
tiré mucho que pase los Pirineos seme- 
jante titulo , aunque para mi. uso- partir 
ticular no puedo menos de aplaudirlo, 
pues cada vez que lo leo me quita dos. 
ó. tres grados de mi natural hipocondría. 
Si. todos estad títulos, fuesen de obras jo- 
cosas ó satíricas, pudiera tolerarse,, aunque 
no tanto ; pero es. i nsufrible. este> estilo, 
quando los asuntos de las. obras: son serios, 
y mucho mas quandoson sagrados. Es sen- 
sible que aun permanezca semejante; 
abuso en. nuestro siglo en. España , quando 
ya se ha desterrado- dé todo lo restante del 
mundo, y mas quando en España misma 
se ha hecho por varios: autores tan repe- 
tida y graciosa critica, de ello- , y mas, 
severa que en parte alguna de Eu- 
ropa ,. respecto de- que el genio, español en 
las. materias de entendimiento es como- 
la gruesa artillería, que.es. difícil: de trans- 
portarse, y manejarse ú mudar de direc- 
ción, pero mudada una vez, hace mas efy.c- 
ta donde, quiera que. la apuntan., 

Señor Editor ' muy Señor mío,; .por- 
uña casualidad leí- ayer- el Correo del 
30 del que expiró. Entre los mucho? pri- 
mores de que abunda tropezó- con mí ima- 
ginación el discurso que Ym. se sirve in- 
sertar sobre la necesidad de la critica, 
no porque hallase en él algún defecto, 
ni menos porque no haya Vtn. llenado 
el objeto que se propuso,, pues, sin incur- 


tiren eT extremo de adulador, hallo en 
en él mas mérito , que en el dilata- 
do del famoso Espectador Ingle's. La mis- 
tria verdad que expone en el primer par- 
rifo , me ha compelido á tomar la pluma 
para decirle la causa de una desgracia tan 
perjudicial á la litératura española. 

Dexando á parte el que el origen dé 
tanta multitud de libros nuevos llenos de 
sandezes provenga tal vez de que solo los 
de esta dase tienen salida , y los que re- 
compensan él trabajo de sus autores , rilé 
atrevo a demostrar, que la causa de no 
teicri b irse en el di* obras, seguir Vtn. las 
apetece , dimana principalmente de estos 
dos principios : ó de no hallar los auíó- 
tes en los Mecenas (a) aquella generosidad 
qu? Ies excitaba á pagar su impresión ; ó 
de no habqr impresores que compren los 
manuscritos , ó se encarguen de las impre- 
siones supliendo los gastos que los auto- 
res no pueden proporcionar. 

Una, y otra parte quedarán matemáti- 
camente demostradas , con los siguientes 
Casos que acaban de suceder. 

Un amigo escribió una obra importantí- 
sima á cierto cuerpo de los mas interesan- 
tesdela monarquía, consumió quatro años 
en escribirla, no tanto por este trabajo 
material , quanto por inculcar lo que se 
habla escrito en Francia é Inglaterra so- 
bre el objeto del que carecemos absolu- 
tamente en España ; esto es , en nuestro 
idioma. Concluida se la dedicó á un po- 
deroso ya aprobada por tres facultativos* 
y por los sabios de Francia é Inglaterra. 
;Pues qué premio le parecerá á Vm. que 
consiguió! El haber empicado Inútilmente 
el tiempo. 

Otro penetrado de sentimiento de ver 
qnan poco adelantan las artes, y algunas 
ciencias por las escabrosidades de las ma- 
thematicas , se resolvió á escribir unas lec- 
ciones facilitando aclarar aquellas obscu- 
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Vi dad es, de modo que el carpintero, a ba- 
ñil, y los demas artesanos hasta los sast.es 
y zapateros pudiesen aprenderlas y ap i- 
C a rías en beneficio del arte que profesa- 
se cada particular : en efecto, escribió al- 
gunas de ellas, corriólas imprentas (ó) 
mas famosas en solicitud dé venderla.*, 
ó de conseguir que le supllésén los cos- 
tos ; pero no halló uno que se animase i 
una empresa de tanta utilidad. Un curio- 
so que posee perfectamente éí Inglés , cor- 
rió ‘tambiór todas las prensas eofi el mismf* 
objeto para una obra de las qiie se ‘han es- 
crito mas útiles en Londres , también á 
Favor de las artes y ciencias ; pero con las 
mismas cón’scqü encías. jFues tonto podrá 
ser otro el agente de, qué no salgan * 
luz otras obras que las frivolas? cond.ti'ya- 
inos, pues, en qué solo l a TSbéralidad de lo* 
Mecenas , y el animo efe los impresarcv, 
en imitar á los de París , Londres, «.tere- 
bra 8cc. esto es en comprar m-anuscritOa, 
ó &c. pueden desterrar el abusó dé que 
justamente se lamenta Vm.pues que nó 
faltan talentos capaces d‘c escribir confór- 
me á su modo de pensar. 

Deseo que Vm. se digné dé insertar 
esta carta en uno de los Correos , y que al 
propio tiempo excite á todos á que contri- 
buyan á no desanimar á los qu aplicados 
al estudio , no tienen lugar pata acau- 
dalar oro y plata , pues por éste medió, 
cerciorado el laborioso dé qiít espera córi 
seguridad el premio de sus tareas, sé verán 
con freqtiencia libros «filies á la sociedad, 
y nb pin. fln mero pasatiempo , sátira 

Comó reéoPocidb á un fávbF, que sin 
tenérél honbr dé conocerle, le hé nVefe- 
tido , y del que lé doy repetidlas gracias, 
espero que me dará e'1 g listo' que té supli- 
co , pues debe resultar en honor y prove- 
cho de la nación. Con esto nuevamente 
empeñado k una fina correspondencia añíle- 
lo vivamente sus ordenes , y que le gn.tr* 


(a) Se quenta que un chusco dedicS una obra íi un personage con el objeto de q¡ é 
le pagase este la impresión ; y que habiéndosele frustrado sus deseos , puso esta fe de 
erratas: 1 toda la dedicatoria. 

(b) Si tos impresores y libreros no estuviesen tan escarmentados , desde luego se- 
ñan mas francos en comprar manuscritos. 
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de el Omnipontenfe muchos años. Madrid 
y Junio 8 Je 89. B. L. M. de Vm. su mas 
apasionado. 

B. D. P. G. 

Continúa la Disertación empezada en 
el número '¿67. 

aa La vana opinión de la virtud de las 
letras y -le 'os números no fue seguida so- 
lo de los Rabinos, también tuvo séquito en- 
tre los ti osofos y ios christianos mismos, 
los Pitagóricos aseguraban que cada le- 
tra tiene su cierto numero que designa lo 
futuro, y que pueden pronosticarse los 
acontecimientos de los hombres , calcu- 
lando los números contenidos en las le- 
tras de sus nombres propios. Ademas con 
el transcurso del tiempo todo los números 
han tenido sus partidarios que han hecho 
de ellos el mayor aprecio , atribuyéndo- 
les diversas propiedades é ilustrándolos 
con insignes exemplos. Fundado en la per- 
fección del número septenario dixo contra 
toda buena física Hipócrates , que los in- 
fantes nacidos á los 7 meses debian vivir, 
mas bien que los nacidos á los 8 : de cuya 
opinión seguida por Galeno, el mayor nú- 
mero de Médicos y asimismo por nuestras 
leyes , aun no advertimos , como quisié- 
ramos , un general desengaño. Pero de- 
atando á los Cabalistas y apasionados de 
los números sus mudos oráculos, hagamos 
tránsito á los oráculos parlantes del gen- 
tilismo. 

Q3 Pocas supersticiones se han visto 
tan ce'lebres y tan seductivas de los pue- 
blos en un crecido número de siglos 
como los oráculos. En los tratados de paz 
ó de treguas siempre estipulaban los Grie- 
gos la libertad de concurrir á ellos. Nin- 
guna colonia emprendía nuevos estableci- 
mientos , ninguna guerra era declarada, 
ningún asunto importante tenia principio 
sin habeí ' antes consultado los oráculos. 
Los nías antiguos eran cí de Dodon en 
Epito y 4 de Júpiter, Ha man en Libia , y. 
los mas plausibles ademas de éstos el de 
Dátfos, él de Trofonio y el de Apolo Ga- 
rio. En todos los oráculos eran muy sin- 
gulares y ‘díveWas' las céiémónias que de- 


bian precederá las consultas y respuestas. 
También eran muy diferentes los modos 
de satisfacer á ios consultantes. Unos orá- 
culos , mientras estos dormían, daban las 
respuestas por medio de los sueños : l os 
mas con voz clara y distinta respondían 
en verso : el de Júpiter Humon satisfacía 
principalmente con señales ; y el de Nin- 
fea en Epiro indicaba, que seria cumplido 
el deseo del consultante , si era victima 
del fuego el incienso que á él arrojaba, y 
lo contrario , si asi no acontecía. 

04 Las respuestas de los oráculos eran 
siempre tan equivocas y obscuras, que nq 
se comprehendia su significación hasta ve- 
rificado el acontecimiento , y es muy ve- 
rosímil que la mayor parte era ajustada ó 
aplicada después, 

aj En orden á la controversia sobre 
la cesación de los oráculos por la venida 
del Salvador calificamos nosotros de mas 
sólida y fundada una opinión media. Los 
pocos oráculos en que verdaderamente e l 
demomo dictaba las respuestas , fueron 
destruidos por la venida del Mesías , cer- 
rando la verdad la boca á la mentira , y 
continuando Satanás sus antiguos estrata- 
gemas tan solo entre los idólatras ; pero, 
no todos los demonios fueron en un mis- 
mo tiempo obligados al silencio, impo- 
niéndoselo la virtud de los Santos , con- 
forme se iban ofreciendo las ocasiones 
particulares. Esta verdadera y fundada in- 
teligencia es la que debe darse á los pasa- 
ges de muchos 53. PP. y de otros AA., 
que afirmaron haber impuesto silencio á, 
los oráculos la venida del Salvador. Los 
numerosísimos oráculos que eran instru-, 
mentos de la política ó meros artificios de. 
los Sacerdotes de las falsas Divinidades, y 
que mucho antes del Mesías habían per- 
dido su reputación , principiaron á callar 
á medida que los hombres principiaron á 
cultivarse. 

a 6 Una especie de oráculos fueron las 
tan decantadas Sibilas , á cuyo nombre se 
dió una grande veneración entre los pa- 
ganos y aun entre los primeros Maestros 
de la Religión Christiana. Enue aquellos 
eran unas Profetisas , que se crcian inspi-, 


raías por- Juntar , y entre estos e.r.in mi- 
radas como unas' "mugeres extraordinarias, 
que Dios habia destinado para anunciar á 
los paganos su voluntad , sus leyes y sus 
misterios. Discuerdan en gran manera los 
A.A. sobre todo lo respectivo á estas vír- 
genes maravillosas ; pues no convienen 
en su país , en los lugares donde prófe- 
í tiznón, ni en su numero. El Abad de 
Vale mo nt menciona iy , (*) de las quales 
no á toias se atribuyen inspiraciones di- 
vinas. Entre estas pasa por la mas ilustre 
la U.i mada Entren , cuyos escritos logra- 
ron un grande aprecio de muchas nacio- 
nes: y acaso no es menos famosa la llama- 
da Cu mana por I a singular venta hecha al 
Rey Tarquino de aquellos libros fatales 
que contenían los versos sibilinos , consul- 
tados por Roma pagana en las miserias 6 
necesidades públicas. 

ay Muchos SS. PP. y célebres AA. 
hicieron grande, estimación de los versos 
sibilinos , en que se predecían los miste- 
rios de J. C. con mas claridad que los ha- 
bían pronosticado los mismos Santos Pro- 
fetas ; pero los argumentos de falsedad 
que subministran liberalmente aquellos 
mismos metros , y los argumentos tam- 
bién de suposición al principio de la Igle- 
sia por Christiano$ dominados de mi in- 
discreto zelo,_son tan poderosos que no 
debemos, seguir en . esta parte los vesti- 
gios de algunos SS. PP. , mayormente 
guando S. Ambrosio , haciendo de las 
Sibilas el mismo concepto , que habian 
hecho Cicerón (**) y otras personas jui- 
ciosas del paganismo , les atribuye soló 
un espíritu mundano , fanático y en- 
gañoso. (***) 

aíl Si en orden á las Sibilas hay tanta 
incertidumbre , no la hay menor en orden 
al principio de los agoreros. Las opinio- 
nes que hemos leído sobre este particu- 
lar , ponen á la visja una tan confusa 
mezcla de la verdad y' la fábula , que no 
es posiblp discernirlas. ¡Can hijo de Üoé, 

(*) Tians les Cuntas dl c Histoire lib, 6 . 

(***) Irt Eptst, i. ad Corintlt, cajo, a, 
vers . io. 


ciencia. Ampiriaras , 

Caltas y Tclemo fueron 
nombrados entre los Grit 
que no fundó á Roma bas^a des‘p'ue¡“ dé 
haber consultado á los aeorm-nc funtó 


n j q ¿ 

Parnaso hijo de Neptqno y anterior al dí- 
h.v! 0 de Ogiges, Telegono hijo de Ulises, 
elSemi-Dios l'iages, Cares y Orfeo se dis- 
putan el grande honor 'de la primacía. 
Mas si por esta discordia ignoramos el 
principio de los agoreros, sabemos con 

certidumbre Sl Lie su adivinación es anti- 

quisima. , pues que se halla condenada en 
los libros de Moysés. El ..Divino Oráculo 
manda en el Lcvitico que no se consulten 
los agoreros y en el Deureronomio que 
por muguna persona del pueblo sean es- 
tos observados. 

A a*p Los antiguos recíuxeron á precep- 
tos el mojo con que hablan de observar 
ios agoreros , y formaron de aquellos una 
cencu. Amainara» Tiresias , Mopso, 

Por ella muy 
'legos. Rómulo, 
P L 

un Colegio de tres , sacados de las tres 
tnuus, en que dividió a! principio el 
pueblo Romano El número se aumentó 

, e . t ‘ c ‘ ,1 P t V le mo 'lo que ep el de Sil* 
había 34 baxo la autoridad de un Deca- 
no que llamaban el Maestro deí Colegio 
de Los agoreros, 0 

3,0 Estos adivinos, cuya dignidad era 

muy elevada y gozaba.de muchos privile- 
gios y veneración entre los Romanos, ser- 
viart de instrumento poderosísimo á la po- 

usandül ° r y I •f ,ro P°^ a 

y con glandes ventajas de la República; 
empero su ciencia vana fue menosprecia- 
da de todas las personas juiciosas. Cice» 
ron U Ridiculizo festivamente en .muchas 
ocasipnes, 110 obstante que era. del Colé» 
gio de los agoreros. Muy sabido es el 
caso de P, Claudio. Habiéndole dicho A 
este General , que los pollos- sacados de 
sus jaulas no querían comer , lo quil se 
tenia por un rr> 3 l agüero ; los arrojó pron- 
tamente al mar diciendo} yrt que no qnit- 
rea comer hagámosles que beban. 

]. 3 1 Observaban principalmente los 


cap. 3. 
(** * *■) 


(**) Úb. a. 
Cap, ly. vers. 


de 

aó. 


Diviuat . 
cap, iQ, 


iióó 

agoreros el ' Cantó y el vuelo de los p.i- 
xa-tós, tí>S ífióvVrivi'inroi de tus victimas, 
sus gemidos , isa trsMénciá, su .caída. y 
sobre todo sos entrañas. Las observacio- 
nes mas cuidadosas recalan sobre los bui- 
tres, las agíalas, los cuervos, las abejas, 
y en general' sobre las aves de presa y 
los insectos siendo un agüero muy feliz 
la vista de un buho sin percibir.su canto. 

3a Muy semejantes eran ios presagios 
á los agüeros. Parece que entre unos .y 
•otros no bubia mas diferencia , ;si»o que 
los segundos eran interpretados según las 
'reglas del arte augura! por los que tenían 
'el Ofició dfc agorero , y los segundos por 
'qu al quiera particular de un modo vago y 
'arbitrario. Las palabras fortuitas , los ju- 
cimiedtos db los monstruos , .las lluvias 
.extraordinarias , los metéoros, los estor- 
nudos , los días faustos ó. infaustos eran 
fetitre otras 'infinitas unas .especies princi- 
pales dé los presagios. 

3^ Aunque las adivinaciones son entre 
Sí rnáy diversas , convienen, no obstante 
todas en su intrínseca maldad y en las 
resultas funestas que acarrean. .Asi pues 
jiUo sido abominadas y prohibida? por el 
Legislador .fiupremo , por nuestra santa 
Religión y Jjfoí todas las leyes. En el Deu- 
ieron'pmio(*) fo leen estas palabras,, que 
condenan expresamente todas' , las ¿jet és q 
ñVbd'os de a'd'ivhi'ar, ,1, Ño se hálle en .tí::: 
quien cónsblfe á tos adivinadores , y ob- 
servé los süe.fids y^'á'gü'eros , ni quien jsc.a 
maléfico, mi cqtantadór , ni quien pregun- 
te á .los ■fttfaHi.k Ó adivinos , ni. quien in- 
quiera yfílfoi dé Jó's muertos.' Las- áefi- 
yiqáciohés .dél .error , se dice en el Ecle- 
sia'stico , (**) los agoteros mentirosos y 
los suéños dé los malos no son mas que 
•Vanidad y efectos de vuestra imaginación 
tomo los .caprichos de las mugeres preña- 
das. Ño ótíup.eis vuestro pensamiento en 
éstas visiones , /íno en las que ,ps envíe el 
Dios Omnipotente,* 1 

34 Sabernos por muchos exemplos de la 
Santa Escritura, que Dios inspiró por me- 
dio de los sueños á sus .mas íntimos esco- 


gidos. En un sueno mandó á Abrahan que 
sacrificase á Isac: habló a' Abimelec y 
Laban: manifestó al Patriarca Josepli quaif- 
to habla dé sucederle , de donde provino 
que sus hermanos le llamasen el spú.í- 
dór ; y por la misma vía' expresó su vo- 
luntad a los Magos. Pero los medios de 
que se ha servido Dios algunas veces para 
,'sus inspiraciones , no ha de Convertirlos 
en medios oidi'na ríos el vicio , la igno- 
rancia ó la superstición. 

3 ¡ Por lo que toca á los sortílegos, 
que seguo S. Isidoro son aquellos , ; qué 
.baxó de una fingida religión y jneíiántfe 
.ciertas suertes ó señales, que llaman dé 
.los Santos ó dé los Apostóles, profesan lí 
ciencia de la adivinación , ó prometen lo 
futuro por la inspección dé qualesquieYá 
.escrituras ; ño debe dudarse que se hallan 
prohibidos y detestados en los sagrados H¿ 
btos sín que varios de sus exemplos 
puedan servirles de escudo ó de defensa. 
Es cierto que Josué , echando ,un'a suerte, 
adivinó la tribu , la familia ,' la casa , y 
pn particular la persona que habia tomado 
y ocultado, nó obstante la prohibición, va- 
rias cosas de las halladas en Jericó : es 
.cierto que por la suerte fue descubierta la 
contravención de Jonatás á las órdenes del 
Bey su padre , quien habia maldecido y 
.ofrecido dedicar á la muerte , al qué ce- 
sase de perseguir á los Filisteos y comiese 
.antes de acabar él día : es cierto que des- 
cubrió la suerte haber sido el Profeta Jo- 
ñas quién dió causa 5 la tempestad por 
su desobediencia 5 y que los Apóstoles 
emplearon aquella en la elección de San 
Matías. Mas estos exemplos, lejos de auto- 
rizar las suertes expresamente las conde- 
nan; pues no es lícito tentar á Dios, ni 
usar supersticiosamente los medios , que 
se han ' usado algunas veces por Divina 
inspiración. Las suertes están solo permi- 
tidas, quando se emplean con el fin de de- 
terminar litigios ó .controversias , de divi- 
dir herencias ó posesiones comunes y otros 
semejantes. Los Israelitas se valieron de 
las suertes pm - a hacer la división de sus 


Cap. 18. (**) Cap. 34. ver 5 . ?. y 6 . 


tierras. En la historia del nuevo Testa- 
mento se encuentran también varias pro- 
hibiciones de la falsa adivinación que te- 
nemos' pofbicn omitir^ _ 

56 Como dé las adivinaciones pueden 
seguirse las mas deplorables, resultas. , ex- 
perimentando. los Idólatras, ios males que 
atraían las adivinaciones y agüeros á cer- 
c;i ¿el estado de la república y. el sucesor 
en el principado 1 , los .prohibieron repeti- 
das veces: y auoqué los Romanéis Gentiles 
daban culto á ,.l:ps (1 idoíos. y. demonios, 
permitiendo y aprobando mupllas supcis- 
tlciones T interdixeion con pena capital las 
consultas sobre aquellos objetos. Contra 
los Astrólogos, Magas y Adivinas se pro- 
mulgaron después tantas leyes en liorna,, 
que sugirieron al, grande. historiador Táci- 
to la. siguiente reflexión; son los MaUmati- 
ets (dase esté nombre á. los profesores de la 
judíela vía ) un gíuero de l{oipbr¿.s infiel á los 
poderosos , falda, parh.lo.s que .en filos con- 
fian , que siempre f jitírprd en 

nuestro pueblo'. En íqs' tieiqpqs.^e Spa , de 
Tiberio, de Claudio y de.Alexandro Se- 
vero se establecieron muy severas penas, 
contra los Magos y, Adivinos ; puqs aun- 
que en aquella era habiqn. ¡desaparecido 
ton la libertad la ignorancia y la .^barba- 
rie, es de advertir con- ppa- , consideración, 
tan triste como vecdaderá-j.jqlie lois elec- 
tos de estas y de la superstición '' duran, 
mucho- mas- tiempo que sus causas.. Las. 
constituciones, de otros Emperadores Ro~ ' 
manos, que 'profesaban, el catolicismo-, no- 
están menos rigurosas contra todos los- adi- 

. íl vil tiíínnn mían, rríñnf, vi ne V 


viñadores. Adviniendo 


quati contrarios y? 
pormpiosos- eran a la' Religión ■Cnustiana y 
á k república , procuraron exterminarlos, 
juntamente con la gentilidad é idolatría- 
Constancio y. Juliano. impónen. también la¡ 
pena capital a todos, los adivinadores aun 
.consflt, nidos en las mas. a|tus7 dignidades, 
é . ig u'a 1 m ente ' á qii a n tps 1 1 os.' cb ris ú 1 ten'. 1 
\j3jf pablando con- respéltd .{ 'la legis- 
lación.' .eclesiástica,, si. hubietanios de lian- 
«poiiar todos los cánones' y decretos' ¡que 
se. han, expedido comía iós‘ i í irdiV¡iíq¿ y 
«orqlegos , ocuparíamos rnué’hus' pugiú’as. 
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El Concilio de Ancua en Galacia celebra- 
do año de 311;, establece ciertas penas 
suaves contra los que vaticinasen- y si- 
guiesen lp. costu robre de los. Gentiles. En 
el cap, 4a del Concillo- Agatense que- fue 
congregado en el año cíe 506 se hallan e.s- 
tas expresiones fielmente traducidas. „ At- 
.gunos Clérigos o legos se dedican á los 
agüeros 1 y. ba*o el velo de una religión 
fingida con aquellas suertes que lia rúan 
de los Santos , profesan- la ciencia de la 
adivinación y prometen lo futuro por la 
inspección de qualesquiera escritur¡u„Qual» 
quiera Clérigo, ó lége que fuese convenci- 
do de enseñar ó consulta-r sobre estas co- 
sas , tengase pojt'persona cxprqña de la 
Iglesia. 11 - E T ó- sóhi'ménos' sevñrdí las san- 
ciones del cinqn¡‘i‘¿j ^''CcinerMo .Jfarbo-- 
nense que se ’céíéflro él J afir/ He f8b>- en 
que la ciudad' de NarBona peftefiécia a los : 
Reyes Godos de Espafla ,, y se Tisppgeaba 
esta de que tuviese ocupado 1 su trono 
aquel tan grande y tan' piadospi Monarca 
Recaredo. Asi ha(bíarón los VVl RE- del 
Concilio en el canon eitá'do trádñciendo- 
del latín sus palabras. , v Cbh ¿V cafeto de 
ampliar o extender la discipliña de la fe 
católica, mandamos que si algunos adi- 
vinadores de mió ú otro sexo- , á quienes 
llaman Car agios ¿y Sorticularios^ fueren ha- 
llados en qual quiera casa ya del Godo, ya 
del Romano * ya del Siriaco, ya del 
Griego , ya del Judio : (*) ó que; si al- 
guno tuviese en lo- sucesivo la osadía de 
consultar sobre sus, vanos encantamientos, 
y no quisiese anunciarlo publicamente no 
solo se le ha de prohibir la entrada de 
la Iglesia por su- prestí n cío n y vana con- 
fianísa si noqbé Amblen hfl ,He multarse- 
le en 6 onzas, de Oro piará él Conde ó Go- 


- } «ui.iuaciwHcs , ,y prevaricando 
seducen al pueblo-, bien 'seap libres, bien 
siervos o esclavos., donflé gijkra/que se 
encuentren , lian de s¿¿ botados Bravísi- 
ma y publicamente rfj' tísf#S|?8% an de 

ser vuiauiosV d'ktl^úyétidás^ su ; precio 

en ti e ios pobicSÍ 4 *- * ' ’ - 1 » 


'(,*)• •i* s<¡- guarda en i¿' cbnúxto del canoa, el debido órkedl 

' ' ' • X - 3 - '• •*' SofV.fU ,!lty. . 
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•38 En otros muchos cánones de con- 
cilios asi anteriores como posteriores al 
Narbonense , y también en muchos decre- 
tos de Sumos Pontífices se establecen con- 
tra los adivinos y sortílegos ya degrada- 
ciones , ya excomuniones , ya suspensio- 
nes ya penitencias , ya cárceles , azotes 
V tormentos según los tiempos y según 
los casos que se ofrecian. (Se continuará.). 

ODA. 

» , ' • ■ 

lío apetezco riquezas . 
por mas, que tanto privan, 

ni si fuera posible 

quisiera ser un Midas. 

Orejas de asno entonces 

sin duda, que tendría, 
pues no, que las posea 
quien tanto las codicia. 

INo ansio los honores, 
las encumbradas dichas, 

empleos elevados t 

ni excelsas gerarqüias: 

Quien mas sube, mas cerca 
de dar golpe se mira, 
y tanto mas penoso ;¡ 
quanto es mayor caída, v _ ¡; ,,,■ 

Disfrútenlos las almas . 

-"'.‘.grandes y' esclarecidas; 

mis alas son de cera, 

" jlucidó* quedaría! 

Solo me agrada , solo, 
la dulce medianía, 
exenta de peligros, 

* . de temores y ruinas. 

Sé que a ella no alcanzan 
los tiros de la envidia, 
y qual la calía , libre 
del uracán se mira. 

Interin que en las otras 
5 «lases tqa's distlnguídaf, 

1 todo es desasosiegos 

cuidados y fatigas; 

Aqui todo es dulzura 
contento y alegría, 
aqui reina el concento, 
el" jubilo y 'la'dícha. 

Y asi si acaso fuese 
de mi gusto á medida 
mi suerte , y en mis manos 


estuviese elegirla: 

Dexára todo quanta 
no pocos desearían; 
ni Creso ser quisiera, 
ni dominar Provincias. 

Yo viviera” contento, 
feliz siempre seria, 
teniendo algún empleo 
suficiente á la vida. 

Con que útil ser pudiera, 
mi dulce compañía, 
un par de amigos fíeles, 
mis libros , Y mi lira. 

D. J. P. I. 

ANACREONTICA.. 

¿Quieres vivir alegre? 

¿Quieres vivir contento, 
sin que fieros temores 
martiricen tu pecho? 

¿Quieres que tu *alma goce 
tranquilidad sin tedios, 
temores y disgustos 
congojas y desvelos? 

Aunque hables , y no te oigan, 
te mires sin dinero, 
pretendas y no logres, 
y trabajes sin premio, 
y en fin ¿quieres librarte 
de qualquiera recelo, 
ya sople el Cierzo ciado, 
ya el Aquilón violento? 

Pues vive con prudencia, 
piensa como discreto, 
y no estimes las cosas, 
mas que en su justó precio. 

D.J. F.l 

Erratas del numero c.66 
Pag. 0138 lin. 07 de esta m’t vida boca; 
sobra vida. En la misma pag. Un. ultima, 
tna, led mfls . ’.!?,»&, la iriistná col. 0. lio. '38 
este es un respetable, lee este es el respe- 
table iif c, Pag. 0139 col. o. lin. 6. ut 
grace semel loquar. lee gr¡ecé Idem. lin. 
16 desengañan alguno , lee desengaña!* á 
alguno . Pag, 0141 , col. 1. lin 00 precep- 
tos, lee premios. Idem. Un. penúltima me- 
dio. lee miedo, Pag. 0140, col. 1 lin> o{ 
tantos Maestros, lee tanto Maestros. 


Num. 270. 
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DEL MIERCOLES 94 DI JUNIO DE [734. 


Carta p8. Dsl mitm» al mitin*. 

Sabes tú lo que es un Verdadera sabio 
escolástico , no digo de aquellos que si- 
guiendo por carrera ó razón de estado 
el método común , se instruyen plena- 
mente á sus solas de las verdaderas cien- 
ciis positivas 4 estudian á NevvtOn en su 
quarto , y explican á Aristóteles en su cá- 
tedra , de los quales hay muchos en Espa- 
fia ¿' sino de los que creen en su fuero in- 
terno que es desatino tisico 4 y ateísmo pu- 
ro todo lo que ellos mismos no enseñan 
i sus discípulos , y jio aprendieron de sus 
¡Maestros. Pues mira , baste cuenta que 
fas i oírle á hablar. Figúrate antes que ves 
tul hombre muy seco, muy alto, muy 
lleno de tabaco , muy cargado de anteo- 
jos , muy incapias de basar la cabeza, 
ni saludar á alma viviente , y muy ador- 
nado de otros requisitos semejantes. 2 Esta 
Cs la pintura que Ñuño me hizo de ellos, 
y que yo veritiqué ser muy conforme al 
original , quando anduve por sus univer- 
sidades. Te dirán , pues de este modo, si 
les vas insinuando alguna aiicíon tuya á 
Otras ciencias que las que él sabe. 

Para nada se necesitan dos años , ni 
uno siquiera de retorica. Con saber unas 
quintas docenas de voces largas de cator- 
ce á quince silabas cada una, y repetir- 
os con freqiicncia y estrepito , se compo- 
ne una oración , ó bien fúnebre, ó bien 
gratulatoria. Si le dices tas ventajas de 
li buen* oratoria , su uso , sus reglas, 
los esculpios de Solís , Mendoza , Maria- 
no , u otros, se echará i icir , y te vol- 
verá la espalda. 

£a poesíi es un pasatiempo frívolo. 
iQuién no sabe hacer una décima , ó glo- 
wr una quarteta de repente a una dama, 

• un viejo contrq un Alídico, o un* vie- 


jt{ en memoria de tal santo, ú en re- 
verencia de tal Misterio? Si le dices que 
esto no es poesía , que la poesía es una 
cosa inexplicable , y que solo se aprende, 
y se conoce leyendo los Poetas Griegos 
y Latinos, y tal qual moderno , que la 
Religión misma usa de la poesía en las 
alabanzas al Criador: que la buena poe- 
sía es la piedra de toque del buen gusto 
de una nación ó siglo. Que despreciando 
las producciones ridiculas de cquivoquistas,. 
truhanes, y bufones, las poesías heroicas 
y satíricas son las obras tal vez mas úti- 
les á la república literaria , pues sirven par» 
perpetuar la memoria de los hetoes , f 
corregir las costumbres de nuestros con- 
temporáneos , no harían caso de tí. 

La física moderna es un juego de tice- 
res : he visco esas que llaman maquina»" 
de física experimental juego de títeres, 
vuelvo á decir , agua que sube , fue- 
go que baxa , hilos, alambres, cartones, 
puro juguete de niños. Si le instis que 
* loque él llama juego de títeres deben 
todas las naciones los adelanta miento.; en 
la vida civil , y aun de la vida física, 
pues escarian algunas provincias deb.ixo 
del agita sin el iuo de los diques , y 
maquinas construidas por buenos prin- 
cipios de La tal ciencia. Si les dices que 
no hay arte mecánica que no necesita de 
dicha física pira subsistir y alelantar; 
sí les dices en fin que' en todo el univer- 
so culto se hice mucho caso de esc* cien- 
cia , y de su« profesores , te llamará 
herege. 

Pobre de tí si le hablas de mi reina- 
ticas. Embuste y pasatiempo te dirá el muy 
grave. Aquí tuvimos á Don Diego de Tor- 
res P repetirá con mucha solemnidad y 
orgullo, y nunca estimamos .su facultad,: 
aunque mucho su persona, por las sales. 
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v conceptos de sus obras. Si le dices, 
yo no sé nada de Don Diego de Tor- 
res sobre si fue ó no gran matimauco^ 
pero las matemáticas son, y han. sidcyuem- 
pre tenidas por un conjunto de conocimien- 
tos que forman la única ciéricia que asi pue- 
de llamarse éntrelos hombres. Decir si 
ha de llover por Marzo , ha de hacer fno 
por Diciembre , si han de morir algunas * 
personas en este año, y nacer otras eme - 
que viene, decir que tal Planeta tiene- . 
tal irflnxo , que el comer melones ha .de 
dar tercianas, que el nacer -en tal día, 
á tal hora , significa tal, ó tal sene cle> 
acontecimientos , es sin duda un despre- 
ciable delirio , y si Vms. han llamado es- 
to matemática , y si creen que la mate- 
mática no es otra cosa diversa, no lo di- 
gan donde lo oigan gentes. La Física, la 
navegación , la construcción de los nanos, 
la fouificacion de la plazas , la arqui- . 
ternura civil, los acampamentos de los 
exercitos , la fundición, manejo y su- 
ceso de la artillería, la formación de los 
caminos , el adelantamiento de todas las 
artes mecánicas , y otras partes nías su- 
blimes, son ramos de esta facultad, y* 
véan Vais, si estos ramos son útiles en 

la vida humana. ■, 

■ La Medicina , que basta dirá el mis- 
mo , es lo extractado de Galeno é Hipo- 
crates. Aforismos racionales ayudados de.: 
buenos silogismos , bastan para constituir 
un buen Méjico. 

Si le dices que sin despreciar elemen- 
to de aquellos dos sabios , los moder- 
nos han adelantado en esta facultad por 
el mayor conocimiento de la Anatomía 
y Botánica, que no tuvieron en tanto 
gradólos antiguos, á mas de muchos me- 
dicamentos como la quina , y mercurio 
que no se usó hasta aflora poco , también 
se reirá de tí. 

Así de las demás facultades: ; pues cómo 
hemos de vivir con estas gentes": pregun- 
tara qü al cjuiera muy fácilmente. Responde 
Ñuño: dexeiiíoslos gritar continuamente 
sobre la famosa question que siempre un 
satírico moderno utnim chimtra bonibUians 


in vacuo possit come ¿ere secundas inten- 
ciones. Trabajemos nosotros á las cien- 
cias positivas para que no nos llamen bar- 
baros los- estra,ngeros. Haga nuestra juven- 
tud los progresos que pueda, procure dar 
obras al público sobre miterias útiles : dexe 
morir á los viejos, como han vivido, y 
quando los que ahora son mozos lleguen 
á edad madura , podrán enseñar publica- 
mente lo que ahora aprenden ocultos. Den- 
tro. < de. i o -años se ha de haber mudado:, 
todo el sistema .científico de, España in- 
sensiblemente sin estiepito , y entonces, 
verán las Academias estrangeras si tienen 
motivo para tratarnos con desprecio. Si 
nuestros '•sabios tardan algún tiempo en, 
igualarse con los suyos, tendrán la escu-. 
sa de decirles: Señores, quando e tamos jo- 
venes tuvimos unos Maestros que nos de- 
cían : Hijos míos vamos Á enseñaros todo 
quanto hay que saber en el mundo. Cuida- 
do no coméis otras lecciones , porque de ellas,., 
no aprenderéis sino . casas frivolas , inú- 
tiles? despreciables. ,y tal vez dañosas. Noso- 
tros no te n i a ¡nos ganas de gastar el tiem- 
po sino en lo que nos pudiese dar cono- 
cimientos titiles y seguros con que nos apli- 
camos á lo que oíamos. Pero á pocos fjii- 
mos oyendo otra^, voces , y leyendo o^ros 
libros, qup ,sí nos espantaron al principio, 
después nos- gusta rom Dos empezamos á 
leer con aplicación , y cpmo vimos que 
eo ellos se contenían inH verdades en na- 
da opuestas á la Religión ni á la patria, 
péro sí á la. desidia y preocupación, fui- 
mos dando varios usos á unos y á otros 
carta p.yÉitei y libros escolásticos hasta que 
no nos quedó uno. De estq jtu ha pasado 
algún tiempo, y .en.síjl ¡nps «hemos iguala- 
do con Vtns. aunque nos llevaban siglo, 
y cerca .de medi^ de delantera. Cueptese 
por nada lo éfcho , y pongamos la fecha 
desde hoy , suponiepdo que la península 
se hundió á mediados del siglo de 17,, y. 
ha vuelto á salir de la mará últimos del 18. 

Al Señor Dea , alias el Gramático, eji 
respuesta de la suya inserta en el nu». 
mero 06 J. 


jE quiyoquéme en _ efecto , . 

" pero yo me eiintenaare. 

Muy Señor mió : ciertamente que me 
hiciera Vni. un notorio agravio si se lle- 
gase á imaginar que el haberle hecho la 
pregunta consabida , había sido querer que 
Vtn- metiese la hoz ‘en mies agen a , que se 
¿aplicase -y devanase los sesos, y' querer po- , 
n ¡ r lt 'en estado de decir tales ^ tantos des- 
atinos, que excitase las carcajadas de to- 
dos. No pienso así ; y en, prueba de. ello 
apelo á q llantos me cqnóceñ y tratan. 
Aiegu.ro á Vm.’que nqjáü'de menos fíe rélr- 
piVj aí ver que Vm. me dicefpudierá habér- 
selo' pregunta dd al Autor 'del origeti. de los 
cuitados y y de Las pelucas, poique este 
como.es. tan uno conmigo que es el tnis- 
nio yo. (como Vm, pudiera sabpr , con el 
corto trabajo de mirar '¿US urinas ) ane hu- 
biera dado valiente respuesta. El dedos 
"¿Inés , estaba á la s'azo'n ocupado con las 
caitas dé los F'oUf ago's ‘ del JD, ario «Je ftía- 
djj ¡d , y soñando allá con Apolo, repar- 
tiendo coronas á sus corresponsales, y á 
fe que -no era justo 'el distraberlé , "ni Ul 
¿espertarle de tan dulce sueño. ; Mas pa- 
ta- qpé' si- teníamos un Qraniatjpo en cam- 
paña , pues si río míente Vi Señor Qñin-, 
tiliano, ,n este es propiamente á quien cor- 
respondía su solución? 

Mas no fue menor mí pasmo al ver 
la interpretación particular , que da Vm. 
á su denominación , tan inesperada para 
¡ni, como el hallazgo del peine para el 
calvo de la fábula. Porque ¡cómo pudiera 
jiaber esperado tal cosa? Yo bien sabía 
que el significado material de la voz dra- 
mático es segup el P. Trigueros el que es- 
tudia la Gramática; pero como no soy 
amigo de materialidades ,-^pó. me pude ce- 
ñirá pensar que Vm. le tomase en este sen- 
tido. Porque en efecto el estado de un es- 
tudiante tal siempre ocupado en buscar gé- 
neros , preteriros , construcciones , figuras 
&c. no es proporcionado para estimular 
á nadie á hacer octavas , ni letrillas, ni 
de escribir cosa que haya de salir á ver 
la luz públicsuvy por otra parte su prosa 


; de Vm. es demasiado correcta para tal eni- 

*•* 'V. ? : ’.t i 1 í • 1 . 

pieo. Ademas, ¡como pudiera , ya pensar, 
que quando todos - ’ los hombres aspiramos 
al honor , Vm. se quisiese degradar hasta 
tal punto? Sí Señor ; sé muy bien que Vm. 
en vez dél Arte del P. Luis de la Cerda, 
las placiquillas , la carta á Tuticano de 
Ovidio y demas libros para el intento, ma- 
neja por asunto principal los Gómez, VVan 
Spen , Éngel , Selvagio , Pandectas , De- 
cretales Se c. y que tiene un grado ya en 
facultad mayor por una universidad no le- 
xana, desde donde, y no desde JBuitra- 
go habrá Vm. respondido á la mía. Ya ve 
Vm. que en vista de esto no era extraño, 
qué. entendiese denominarse Vm Grama- 
tico, esto es, á lo menos el que sabe la Gra- 
mática , ya que no le entendiésemos por 
Literato , y le creyéramos igual poco mas 
ó menos, y guardada la proporción debida 
á Quintüiano, Val ron , Lebrija , Sánchez, 
Arias Montano Abril y otros , á quienes 
denominamos con éste epíteto. 

Tal era el juicio, que yo me había for- 
mado, y el que debía formarme sin duda 
sin que rilé itiduxesen á lo ’conti ario las 
octavas de Vm. publicadas en el número 
231, pues asi como muchos nos hacemos 
pastores en nuestros versos , sin serlo, 
el Gramático pintado en ellas , pudiera ser 
solo ideal ; pero confieso que me eiigán?; 
supuesto , que se ha empeñado Vm.‘ en lo 
contrario. 

No obstante; aun quando fuera asi, y 
debieffcmos entender ,í la letra las 'enuncia- 
das rimas , poco trabajo pu liera haberle 
costado la solución de la primera parte de 
la pregunta , pues con el misino que V ». 
tuvo de ver el Salas, pudiera haber vis- 
to, si era así ó no en él de Ftueíolati, v con 
que su Domine (si da alguna punt.síilla en 
el Griego) le hubiera leído sus garavatos: 
y ademas de que estando Vm estu liando 
(como deciaen aquellas) la lengua France- 
sa desde entonces aci , ya podría sab r et 
significado de Chanbiei. Asimismo es de 
estL..ííar que debiefii-cV.ii. andar en tal ca- 
so á Ovidio y Horacio . pudiera haber es- 
forzado su opinión con aquellos versitos 
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te u mttk-s ^ * M Ponto dt * 

ctn , si mal rn me acuerdo; _ 

¡Ion déla est ha.ci. pruAeM* > «« » fl * 
M,m ojf&t . . .. 

fiónmiu* Ai pflttHS posa vtd.tre , 

. Lo qpc prueba de algún moio que usa- 
rían i« chimeneas. Pu.üsva Vny. Iw ^ cr cs '; 
forzado también *lgix mas sais razones;, 
pu.e$, no Ignoramos 7 ijus hay AA-* c 1 
cep , que par, a librarse. del. hum.o los que: 
eran pobres d exaban las ventanas. abiertas. 

como se ve hoy e£ * vjr ' 1AS Pj ntíS >■ 'f ^ ° 
he vivido, en, casa en. Madrid. .*■ que por. 
no tener, chimenea , tenia,* su lado, una 
gran ventana q-ue, la. suplía., Los neos, 
(dicen) se servían de una, e.specie de. lena;; 
de que habla. Catón, untada. con. heces de. : 

aceite , que no daba, humo, Y au.n hay al- 
gunos que añaden,,, quq splo.se setvian e- 

hogares. portátiles, como, se ven hoy al- 
gunos * por cuya causa juagan que las, 
chimeneas han, ■.sido, invención do. l° s ucm “ 

pQ, DOStfillQlCS». j ' ... 

fío es menos de reparar, que siquiera, 
para decir alguno no nos haya dicho toman- 
do á Horacio aquellos versos: 

Sardi.dunh fiatnmec, trepidant volante* 
Vertía fu.npnu.rn-, 

,que los hogares tenían respiradero , y qqe 
«staban,en. medio de las piezas,, corno lo 
persuaden, también estos versos del nusmo: 
Positosque venias , ditis exAmcn domas 
Cit'cum t eni.de n tes latios. . 

Pero y.q que. Ym«. no. lo. dixo , yjP 
iuzco.del primer, pas.age , que sin duda 
habría solo un agugero en medio del techo, 
por donde saliese el humo., pues solo ea 
tiempos muy. posteriores esto es ei ) e ® 
Seneca , nos dice este Autor. ,,que se habían 
inventado ciertos, cañones ,,.que : empotra- 
ban en las paredes ,, para que subiendo por 
tilos el, humo, del fuego que se encendía 
en los quaitos.baxos. dé 1.a. casa , se fuesen 
calentando todos los. aposentos a.Uos por 
donde pasaba.. Y de estos y, otros muchos 
pasa.ges que se pudieran citar, deduzco 
asimismo que los Romanos no habían ex- 
tendido su luxo hada esta parte, y que en- 
tre ellos las chimeneas no estaban sujetas. 


í proporcionei lítnetriías } y prmclpatmetW 
te quando no nos ha quedado monumento 
ninguno de su existencia» 

Esta ultima reflexión es la que rae hace 
disculpará Vitrnylo.,. mas que la coiige- 
tura de Vm, porque á no ser así , sería 
muy de ver un palacio, Sin. chimeneas , á lo. 
menos en. las cocinas > y mucho mas quan- • 
do en su. tiempo solo había quedado la me- 
moria d'e la, frugalidad., que hablan obser- 
vado sus, mayores ,. como Vm. sabrá:, si 
leed Suetonlq , Tito-Libio y otros. 

En fin siento, iiaber molestado á Vn»., • 
pera como esto, procedía, de una equivoca- 
ción ofrezco, ía. enmienda ; y supuesto que 
Vm» quiere ser tenido por estudiante , que 
está aprediendo la Gramática , ofrezco no, 
volverle á preguntar ninguna otra cosa , á¡ 
no ser si llego á dudar el modo de destri- 
par un, Gerundio., 

En todo caso Vín. sepa, que puede man- 
darme con libertad quanto sea de su: [agra- 
do , y que tengo el honor de ser como me 
protexto: Madrid i j de Junio de 1789. Sp* 
ajas afecto servidor» 

D. J. P. I. 

JP. 2)., Tanto ta, ingenua confesión de 
Vm. comq su Anécdota , me han hechi- 
zado y para satisfacción ahí va esa otra. 

En tiempo de Don Berenquer había en 
Barcelona un loco que divertía., mucho al; 
pueblo- con sus ocurrencias y opor- 
tunas respuestas. Un sugeto de aquellos 
hombres serios y saturninos , le pregunto 
un día á vista, de una gran concurrencia 
para- burlarse, de él : 5 JDime loco A’ que no 
sales de que: materia es. el solí El loco en 
vez ds. responderle. , dió un par de zapa- 
tetas én. el aire, y nada mas. Instóle, por- 
que no. respondía , y él dixo:- Porque ne< 
be dado respuesta 4 preguntas necias , y-{q»e 
nada meimptor tan. Preguntase ahora si fue 
la del loco, respuesta adequada, á la ques- 
tion del’ preguntadorí 

Traducción del Epigrama de Ausonio eírW* 
tam vidít Veneren &c. 

A Venus miró una. vea 


Falascon h tanza armada, 
j dixota confiado; 
peleemos hoy si te agrada, 
aunque sea P.íris el Juez. 

Mas Ve ñus la respondió? 

¿Por qué te burlas de mí? 
tu vanidad te engañó, 

¿Qué no te venciera hoy yo 
si desnuda te' vencí? 

Continúa ta Disertación empezada en 
$ número a 67. 

39 Nuestra legislación no mira conr 
menos odio y horror que la eclesiás- 
tica los infames y detestables adivi- 
nos. Esparzamos un poco la vista por 
los principales códigos legislativos de la 
iwcion y nos certificaremos de esta verdad. 
Regístrese primero el cuerpo legal Codo 
nías antiguo, aquel tan celebrado Fuero 
Juzgo, fuente y origen de las leyes his- 
pánicas. La ley 6 de su prólogo estable- 
ada en el Concilio ; de Toledo manda 
que sea descomulgado y expelido de la 
compañía -de los christianos el que con- 
sulte los adivinos sobre la muerte del 
Rey con ánimo de ocupar el trono. El 
Monarca Recesvinto-cn la ley 1 del tit. i- 
y lib, 6 establece qu,e asi los adivinos y 
encantadores consultados como los con- 
sultantes sobre la vida ó muerte del Rey 
ó de otra persona , siendo libres , queden 
hechos siervos de la corte , ó de quien 
mandase el Rey , confiscándose todos sus 
bienes á falta de hijos inocentes; y siendo 
Siervos , sean atormentadlas* de muchas 
maneras y vendidos después- para que los 
transfieran á países ultramarinos. La ley 3, 
del citado titulo , cuyo contexto es del 
grande y venerado S. Isidoro , previene 
se imponga la pena de 100 azotes á los 
adivinos y á los que se conduzcan por sus 
agüeros ó pronósticos. 

40 Recórrase- después en nuestro fa- 
moso cuerpo de las partidas el titulo- 03 
de la 7. Ya hemos recitado su primera ley 
cuya ilustración es el objeto de este dis- 
curso. La ley 3 establece las penas contra 
los adivinos y *us encubridores.. Estas son 
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«ns primeras expresiones. w Acusar puede 

cada u/to del pueblo delante el juzgador, á 
los agoreros, e á los sortero», é á los otros 
baratadores, de que fablamo* en las leyes 
deste título. E si les fuere probado por 
testigos , ó por conocencia de ellos mis- 
mos que facen , ■ é obran contra nuestro- 
defendimiento , alguno de los yerros so- 
bredichos , deben mtn-ir por ende. K los. 
que los encubrieren en sus casas á sa- 
biendas, deben ser echados de nuestra 
tierra por siempre. 

41 Pásense finalmente por la vista va- 
rias leyes recopiladas. Las leyes « y 6 del 
tit. 3 y lib. 8 , la una de Don Juan el I. 
expedida en Birbiesca ano de 1387 , la 
otra de Don Juan el II. publicada en 
Gordova el de 1410, nos- dan una clara 
idea del horroroso- concepto que de unos 
crímenes que tanto detestamos , tenían 
hecho aquellos dos Monarcas Españoles, 
asi por calificarlos de unas gravísimas in- 
jurias á la Divinidad , como por haber 
experimentado unas conseqüencias lasti- 
mosas. Patentizan asimismo aquellas leyes 
que las artes ó modos de adivinar habian 
dilatado tanto su imperio , que lo exer- 
cian dolorosamente aun sobre las perso- 
nas sagrada»^ Hacen ver finalmente quan 
¡numerables eran las cosas que servían 
de vil instrumento para los depravados fi- 
nes de los adivinos, sortílegos y encanta- 
dores. Por estos motivos no queremos, 
señores , privaros ahora de la narración 
literal de las dos leyes citadas. „ Porque 
muchos hombres en nuestros reynos , dice 
la 5-, no temiendo *á Dios, ni guardando 
sus conciencias , usan muchas artes ma- 
las , quo son defendidas , y reprobadas 
por nos, asi como es catar en agüeros y 
adivinanzas , y suertes , y otras muchas 
maneras de agorerías y solterías,, de lo 
qual- se han seguido y siguen muchos ma- 
les; lo uno pasar el mandamiento de 
Dios, y hacer pecado manifiesto: lo otro 
porque por algunos agoreros y adivinos, 
y otros que se hacen Astrólogos , se ha 
seguido.! nos deservicio , y fuerori Ocasión 
porque algunos errasen ¡ por ende orde- 
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nair.os , y mandamos , que qualquier que 
de aqui adelante usare de las dichas artes, 
ó de qualquier de ellas , que hayan las 
penas establecidas por las leyes de parti- 
das, que hablan en esta razón : y que el 
Juez o Alcalde , do esto acaescicrc, pue- 
da hacer pesquisa de su oficio , y si le 
fuere denunciado, o lo supiere , y no hi- 
ciere la dicha pesquisa , que pierda el ofi- 
cio; y porque en este error hallamos que 
creen , asi Cl.Vigos , como Religiosos, y 
Beatos y Beatas, como otros , mandamos, 
y rogamos a los Perlados que se informen 
de aquestos, y los tales, que los castiguen, 
y procedan contra ellos , .i aquellas pen is 
que los derechos ponen : porque herege 
es qualquier enristiauo , y debe ser por 
tal juzgado, que va á los adivinos y cree 
las adivinanzas, e incurre en la mitad de 
sus bienes para la Camara. 1 

q,a La ley 6 se halla concebida en 
estos términos. „ Ninguna persona, de 
qualquier estado , ó condición que sean, 
no sean osados de usar de estas maneras 
de adivinanzas: conviene á saber de agüe- 
ros de aves, ni de estornudos, ni de pa- 
labras que llaman proverbios , ni de suer- 
tes , ni de hechizos , ni de citar en agua, 
ni en cristal , ni en espada , ni en espejo, 
ni en otra cosa lucia , ni hacei hechizos 
de metal, ni de otra cosa, de qualquicra 
adivinanza de cabeza de hombre muerto, 
ni de bestia , ni de palmada de niño, ni 
de muger virgen, -ni de encantamiento, ni 
de cercos , ni de ligamiento de casados, 
ni cortar la rosa del monte porque sane la 
dolencia, que llaman rosa , ni de otras 
cosas semejantes á estas , por haber salud, 
ó por haber das cosas temporales que co- 
dician , sopeña que scyendolts probado 
por testigos ó por confesión de los mis- 
mos , que los maten por ello , y los que 
lo encubieren en sus casas á sabiendas, 
que sean échalos de la tierra por siempre; 
y si las Justicias no lo cumplieren y exe- 
cutaren, que piu lan los olicios y la tercia 
parte de los bienes: Y mando que porque 
esto sea mejor guardado, que las Justicias 
bagan leer este ordenamiento en concejo 


público, á campana repicada una vez cada 
mesen día de mercado;, y por cada vegada 
que asi no lo hicieren que paguen pena 
cualquiera que asi no lo hicieren seis mil 
maravedís, la tercia parte para la mi Cá- 
mara, y la otra tercia parte para Santa Ma- 
fia de la Merced para sacar cautivos, y 
la otra tercia parte el acusador. 11 

43 En los fueros viejo y real , en el 
ordenamiento real, en los fueros de Gui, 
púzcoa y de Vizcaya, y en la recopilación 
de las leyes de Navarra , que hemos ins- 
peccionado cuidadosamente, nada se Hall» 
prevenido contra los adivinos y sortíle- 
gos; pero en los fueros de Aragón vemos 
uno , cuya sanción es mucho mas suave 
que las establecidas por los cánones y le- 
yes mencionadas. Este es el fuero único 
del tit. de Divinis sOrtiUgiis , sive fictih. 
rus. En él se previene que los adivinos,, 
sortílegos y aquellos que ios consulten ps-< 
guen porcada vez que delincan, i oo suel. 
dos, siendo ademas castigados en sus bie- 
nes según el arbitrio de Juez competente. 

44 Todas estas disposiciones legislati- 
vas que acabamos de exponer , deben pa- 
recemos muy bastantes para el cumpli- 
miento de nuestra promesa. jY de qué 
serviría aglomerar vanamente como es fa- 
cilísimo , mas legislación!! Nosotros , se- 
ñores , consultando vuestro interés y 
complacencia , queremos escusar quanco 
pueda moveros a nausea , y nos impida 
aun el hacer transito á la parte mas intere- 
sante de nuestro discurso. 

4J Si los vanos pronósticos y los sor- 
tilegios son Tos mas injuriosos á la Divi- 
nidad : si destruyen en gran manera las 
sagradas relaciones de las criaturas para 
con su Criador: si la abominable ¡dolama 
suele acompañar aquellos horrorosos cía- 
me íes : si los sigue también casi siempre 
la fiera superstición mas contraria y funesta 
según algunos Escritores nada vulgares á 
la verdadera religión y álas repúblicas que 
el monstruoso ateísmo : si aquellos delitos 
han sido unos ídolos , en cuyas sangrien- 
tas aras se han sacrificado ¡numerables 
víctimas i ó unas Deidades que exigían 


principalmente su culto por medio de los 
cadahalsos y de los patíbulos: si han hecho 
correr rios de sangre por todo el univer- 
so, y han sembrado lastimosamente los 
pueblos y los campos de humanos cadá- 
veres: deberá ser sin duda uno de los pri- 
mevos cuidados de un Legislador religioso 
y sabio su destierro o sufocación en todos 
sus dominios. 

46 ¿Pero qué medio deberá adoptar 
este Legislador pava •extinguir las adivi- 
naciones ' supersticiosas , que tantos y tan 
insufribles' in ales han ¿caneado y acarrean 
á las naciones'; '¿Propondremos nosouos 
por ventura la exocucion y rigurosa obser- 
vancia de las leyes de Dracon , de las le- 
ygs rigurosas que acabamos de referir; ¿La 
exácta custodia de 'uñas leyes dictadas por 
la ignorancia, el furor y el nimio zelo en 
aquellos tiempos lastimosos, en que acos- 
tumbrada la vista á los sangrientos espec- 
táculos parece se recreaba con la sangre hu- 
mana , -y en que el corazón de los espec- 
tadores no palpitaba por las ultimas palpi- 
taciones de una victima del luego y del 
hierro; ¿Propondremos nosotros como un 
fuerte dique contra los delitos que quere- 
mos extinguir, la dolorosa pena de muer- 
te que como inútil y perniciosa han que- 
rido exterminar de todos los códigos pe- 
nales algunos modernos y sabios políticos, 
y que otros no menos ilustrados y en esta 
parje mas juiciosos solo permiten con la 
mayor economía y para los cíimcnesMiias 
atroces? ¿Propon iremos nosotros la pena 
.infamante de azotes , que sino se impone 
eos mucha discreción y prudencia, llega 
á ser muy nociva y á perder en vez ...de 
corregir á lds infelices que son castigados 
con ella? ¿Propondremos nosotros la con- 
fiscación de bienes , que hace padecer la 
pena del reo al inocente , llevándolo tal 
vez á la dura necesidad de precipitarse en 
los Crimines? ¿Propondremos acaso noso- 
tros aquella terrible y formidable senten- 
cia de la mortal excomunión , que separa 
del cuerpo de"- 4 a Iglesia" como miembro 
ya corrompido al infeliz excomulgado-, 
reputándolo un étnico ó un gentil? ¡aqu'e- 
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lia pena pública la mas grave que ha de 
prescribirse únicamente para los delitos 
enormes precedido el convencimiento de 
la contumacia? ¿aquel terrible azote que 
ha de descargarse siempre con la sobrie- 
dad y circunspección conveniente al deco- 
ro del sacerdocio , porque descargado por 
ligeras causas mas se desprecia que se teme, 
ocasionando en lugar de beneficios daños 
y desolaciones? ¿aquel espantoso castigo cu- 
yo abuso es sumamente opuesto al •espíritu 
de la disciplina eclesiástica recibido del 
exe opio y mansedumbre de J. C.? ¿aquel 
tremendo auto que ha de pronunciarse cota 
«1 mayor dolor , y quando se ven agota- 
dos todos los tecursos: ¿No sabremos no- 
sotros después de haber leído los pi ofun- 
dos escritos d-e doctos políticos enterneci- 
dos por los imponderables males que afli- 
gen la humanidad, y sacrificados por su 
remedio, que las penas crueles suelen 
multiplicar el número de algunos delitos 
y dexar otros impunes perdiendo asimismo 
aquellas su vigor y eficacia: ¿Ignoraremos 
nosotros que persuadidas de las expuestas 
verdades todas las naciones cultas de la 
Luropa han substituido , ó procuran subs- 
tituir á los feroces códigos criminales an- 
tiguos otros mas humanos y begninos? ¿Se 
ocultara finalmente á nosotros, que U 
heroína de la^ Rusias, el héroe de Alema- 
nia Joseph II. la Prusia , la Suecia , la 
Polonia, la Toscana y otras potencias han 
causado una dichosa devolución en sus do- 
minios , substituyendo á unos cuerpos agi- 
gantados de leyes criminales obscuras unas 
ordenanzas claras y poco numerosas? No 
por cierto. Sabemos muy bien que nuestras 
costumbres humanas y cultas, como asimis- 
mo que da ilustración del tiempo presente 
contradicen una legislación criminal seve- 
ra, y que por tanto no podría ser llevada 
á cxecutiau entre nosotros. Sirvan de tes- 
tigos que comprueben esta verdad , ¡nu- 
merables leyes de nuestra Hspaña y de 
otras naciones, que seria fácil;, referir, las 
quales por su dureza nunca estuvieron en 
observancia , ó cayeron* pronto .en el olvi- 
do , soltándose ^asi el freno de los cri- 
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íheue#, pof quererlo s«)etw demasiado. 
¿Quintas veces en nuestra España y en 
esta ultima ntedíacenturia se habrán cas- 
tigado tos adivinos por solo sus Vanos 
pronósticos con la pena capital que esta- 
blecen nuestras leyes , y aun no seAa de- 
rogado por la potestad suprema? ¿Que 
Juez por muy integro y observante del 
derecho que lo supongamos, se atrevería 
fcoy dentro de nuestra Península á levan- 
tar un patíbulo .para .que en el diese sus 
últimos suspiros rui falso adivino? £ Se 
ionti/ntarí.) 

ODA 

j)' JT p. y. en respuesta i id fus 
insertó en el número 166 de este Correo a J 

eeipieza ; C aiutA suave Penes o* 

O tu que pulsas con marfil agudo 
La citara sonante , y qual Grpheo 
.Suspendes la corriente del Lecheo, 
y quanto arrebatar su dicha pudcq 
Tal dulzura en tí veo: 

■,¿Por qué ia gracia por Apolo dada, 
y á pocos de los hombres concedida. 

La empleas de esa suerte sin medida 
En una criatura desmedrada 
De nadie conocida? 
jQué juerece Fcniso., un pastorcillo 
¡Que aí campo da su voz con blanda 
avena, 

Que solo gustos , solo amor resuena 
y es todo quanto dice tan sencilla 
Como su alma serena? 

Ese tono grandioso , esos loores, 

Con que ad Cielo devaneas tu armonía. 
Asustan á la humilde Musa mia. 

Que como solo trata de las flores. 

Del lauro desconfía. 

Vuelve , vuelve tu acento soberano ' 

A- asunrps mas sublimes y gloriosos, 

X ios horoes celebra victorioso# 

Que aumetiun el honor del sucio 
Hispano 

Con sil# hechos famosos. 
JPanzacola rendida T la altanara 
Maltón por ios cimientos derribad*. 


Ha saber vi a de Argel tan trtjmi1U<U 
Que de rodillas ya la paz espera 
Que antes fue despreciada. 

El sangre generosa que vertieron 
Los Iberos en ellas , su ardimiento. 

Su fama que se eleva al firmamento, 
Quanto sus corazones emprendieron 
Con desusado aliento. 

Es solo lo que debe ser cantado 
Por xu voz sonorosa; porque Homero 
Para Aquiles nació: solo al guerrero 
Loar puede el Poeta consumado 
Con fuego duradero. 

Mas si quieres que Apolo preste oido 
iA tus métricos sones ? carvta , canta. 

Al joven que del suelo se levanta , ¡a 
C on un tono hasta ahora no aprendida 
Y i todos se adelanta. 

Canta pues de Batilo, cuyos labio* 
Destilan miel, y leche, y cuya lira . 
Celebra hazañas , y de amor suspira, 

Y á los hombres mas grandes , y mas 
sabios 

Con sus versos admira. 

■jMas qué mucho , si Febo le concedo 
■EL asiento mas alto del Parnaso, 
Anacrcon le convida con si< vaso, 
Tíbulo con su flauta , y quanto puede 
Le estrecha ( 2 -arcilasol 
¿Pues qué mortal tan necio, tan osado 
Empleará su voz en quien no sea 
El sabroib Batilo? hío se crea 
Que no estás de su acento penetrado, 

. Y muda ya de idea. 

Ho alabes los /humildes; tu instrumento 
Con nombres generosos haz que suene 
,Quc solo a voz qnc tanta gracia tiene 
y á plectro manejado con tal tiento 
Lo grande le conviene. 

■fea éso G. M. D. JV.> 

Erratas Jet itttm. t&p. 

Pag. 414^ lin. 30 col. a dice: asnos, 
y salva ges , leese : asnos salvagcs. 

Pag. aj47 lin. 3<» col. 4 dice: Era 
que. «o hubo : lee i Creo que cu , porque 
no hubo. 
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¿ arta 79. Dd mismo al mismo. 

Dicen los Jovenes, esta pesadez de 
Jos viejos es insufrible. Dicen los viejos, 
este desenfreno de los jovenes es in- 
aguantable : unos y tros tienen razón. 
Dice Ñuño. La demasiada prudencia de 
los ancianos hace imposibles las cosas mas 
fáciles, y el sobrado ardor de los mo- 
los finge fáciles las cosas imposibles. E11 
este caso no debe interesarse el pruden- 
te, añade Ñuño, ni por uno, ni por 
otro vando , sino dexar á los unos con 
su colera y á los otros con su flema. 
Tomar el medio justo, y burlarse de 
«mbos extremos. 

Carta 80. Del mismo al mismo. 

' Pocos dias ha presencié una exquisi- 
ta chanza que dieron á Ñuño varios ami- 
gos suyos estrangeros, pero no de aque- 
llos que para desdoro de su respectiva 
patria andan vagando el mundo , llenos 
de los vicios de todos los países que lian 
corrido por Europa , y traen todo el con- 
junto de todo lo malo á este rincón de 
ella , sino de los que procuran imitar y 
estimar lo buena de todas partes, y que 
por tanto deben ser muy bien admitidos 
én qualquiera. De estos trata Ñuño al- 
gunos de los que residen en Madrid , y 
los quiere como paisanos suyos , pues ta- 
les le parecen todos los hombres de bien 
del muftdo, siendo para con ellos un ver- 
dadero cosmopolita , ó sea ciudadano uni- 
versal. Zumbábanle , pues, sobre la faci- 
lidad con que los Españoles de qualquie- 
ra condición y clase toman el tratamien- 
to de Don. Como el asunto es digno de 
crítica , y los concurrentes eran personas 
de talento y buen humor , se les ofre- 
ció una infinidad de ideas y de expre- 


siones á qual mas chistosas, sin el em- 
peño enfático de las disputas de escue- 
la, sino con el donaire de las conver- 
saciones de corte. 

Un caballero Flamenco que se halla 
en Madrid , siguiendo no se que plei- 
to , dimanado de cierta conexión de sui 
familia con otra de este país y tronca 
de aquella, le decía lo absurdo que. le 
parecía este abuso , y lo amplificaba , aña- 
dia y repetia: Don es el amo de una ca- 
sa , Don cada uno de sus hijos , Dom 
el Domine que enseña gramática Al ma- 
yor , Don el que enseña i leer al chi- 
co , Don el mayordomo, Dore el ayuda 
de cámara, Dona el ama de llaves. Do- 
ña la lavandera. Amigo vamos claros, 
son mas Dones los de qualquiera casa, 
que los de el Espíritu Santo. 

Un oficial reformado Francés , Ayu- 
dante de campo del Marques de Lede, 
hombre sumamente amable, que lia lle- 
gado á formar un excelente medio entre 
la gravedad española, y la ligereza fi an- 
cesa , tomó la mano y dixo mil cosas 
chistosas sobre el mismo abuso. 

A este siguió un Italiano de fami- 
lia muy ilustre que habia venido viajan- 
do por su gusto , y se detenía «n Es- 
paña , aficionado de la lengua castella- 
na, haciendo una colección de los au- 
tores Españoles , criticando con tanto ri- 
gor á los malos, como aplaudiendo con 
desinterés á los buenos. 

A todo callaba Ñuño , y su silencio 
aun tne daba mas curiosidad que la crí- 
tica de los otros : pero él no les Inter- 
rumpió mientras tuvieron que decir, y aun 
repetir io dicho , ni aun mudaba de sem- 
blante. Al contrario patéela aprobar coi 
su dictamen el de sus amigos ; con la 
cabeza que movía de arriba abaxo ; con 
las cejas que arqueaba » con las hom- 
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bros que encogía algunas veces , y con 
Ja alternativa de poner de quando en 
quando, ya el muslo derecho sobre la 
rodilla iiquierda , ya el muslo izquier- 
do sobre la rodilla derecha , significaba, 
á mi ver, que no tenia 'cosa que de- 
cir en contra, basta que cansados ya 
de hablar todos los concurrentes les di- 
xo poco mas fr menos. 

}ío hay duda que es extravagante el 
número de los que usurpan el tratamien- 
to de Don. Abuso general en estos años, 
introducido en el siglo pasado , y pro- 
hibido expresamente en los anteriores. 
Do* significa Señor, como que es deri- 
vado de la voz laitinq DOrninus, Sin pasar 
5 Jos Godos, y sin ífixar la vista en mas 
objetos que en los posteriores á la in- 
vasión de los Moros, vemos que sola- 
mente los Soberanos, y hun.no todos, 
ponían Don antes de su nombre. Los Du- 
ques y grandes Señores lo tomaron des- 
pués con condescendencia de lOs Reyes. 
Después quedó en todos aquellos en quie- 
nes parece bien , á saber en todo Se- 
ñor de vasallos. Siguióse esta práctica con 
tanto rigor, que un hijo segundo del 
mayor Señor, no siéndolo él mismo., nq 
se ponía tal distintivo. Ni los empleos 
honoríficos 'de la Iglesia, Toga y Ejér- 
cito daban semejante adorno, aun guan- 
do recaían en las personas de la mas ilus- 
tre cuna. Se firmaban con iodos sus tí- 
tulos por grandes que fueran, se les es- 
cribía con todos sus apellidos, aunque 
fuesen los primeros de la' Monarquía , co- 
mo' Cerdas , Guzmines , Pimentelés , sin 
poner él Dp/i , pero no se olvidaba al 
caballero particular mas pobre , como tu- 
viese efectivamente algún Señorío, por 
pequeño que fuese. En quantos monu- 
mentos , y no muy antiguos, leemos ins- 
cripviones de éste ó semejante tenor. Aquí 
yace Juan Fernandez de Cordova , Pl- 
tneñte! , Hurtado de Mendosa y Pache- 
co ¿ Comendador de Mivybrg» , co la Or- 
den de Alcántara, Maestre de Campo 
del’ tercio viejo de Salamanca, nació gíc. 
ice: Aqüi yace el Licenciado Diego’ de 
Jirón y Velase© del Consejo de §, Ap- 


eo el S.ip.-c no de C Tirilla, Embaxadar 
qn : fue en la Corte del Santo Padre 
&c. &c. 

Pero ninguno de estos ponía el Dj« 
con que les sobrasen tantos títulos so- 
bre que recaer.,, Después pareció conve. 
niélate tolerar qHC"lás personas’ 'condeco- 
radas con empleos de consideración, en, -el 
Estado , ‘se llamasen así , y esto' que pa- 
reció. justo demostró qu.anto. mas. lo era 
ei rigor antiguo , pues en pocos añosya . 
se propagó la Doni inania (perdonen Vn:s. 
la voz nueva ) de modo que en nues- 
tro siglo rodó el que ño. lleva librease 
llama Dan Fulano, cosa que rio consi- ' 
guieron in Uto tuiipor: , ni líenian' Cor-, 
t:s, ni Sancho Dávila , ni Antonio de Lei- 
va , ni Simtirt Abril , ni Luis Vives-, ni' ' 
Francisco Sánchez, ni ios otros Varón es 
insignes en arrnas y ¡étiás. Mas es q vi p f 
la multiplicidad 1 del’ Dón lo. ha hecho 
despreciable eriíre la ' gente' dé pümoro- : 
sa 'cducacioh. Llamarle' iá tino Don Juan, 
Don Pedro ó Don Diego á secas , es * 
tratarle de criado ; es preciso llamarle 
Señor Don , que' quiere' decir dos veces 
Den* Si el Señor Don llegq también i. 
.multiplicarse 1 éri el siglolque viene co-" 
mo" el Don en el nuestro , ya n'o bastad 
rá el Señor D.On 'para ■ llamar á un hom- 
bre de forma sin agraviarle , y será pre- 
ciso decir Don Señor Don , y temiendo- • 
se igual ¿«conveniente en lo futuro irá 1 ' 
creciendo él twibiero de lo s Dones y St- ! 

ñores tn el : de los siglos , tic modo ‘‘güé 
dentro de algúfios se ppndfán líá'^ehd ' 1 
tes en el pie dé no llámarse las pifa* 
a las otras ., por el' ' tiempo que se' ha de' 
perder miserablemente en' repetir el Stf 
ñor Don tantas y' tán inútiles’ vécéé. L’as j 
gentes , de Colcté que sin duda son las 
qué menos tiempo tienen que perder, ya 
han conocido este daño, y para poner- 
le competente remedio, y tratar á hito; 
£00 alguna, familiaridad Ir llaman- por'; 
■el apellidó- d setas, y/ sino se" badina ró» " 
davia en este pie, lp añadan pl Sefrérfe 
su .apellido , ¿in el nombre- de Puntis- 
mo. PéJíO ,31)0 dé íiqui'naCe Qtjh) ’Vífilh ] 
razo: sj nos bailamos cq una saií iiM’ 

■ I ■ f ' - 
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..tílids '.hermanos ai '• priiiKís'ó 'parientes del 
■mísato apellido.,. -comoi nos han de dis- 
..(ting.iür sino .por; l rys « 1 e t irJ.i s del abecedario 
como los m ¡¡.temáticos distinguen las. partes 
, de sas-ifigaú as , o .por. números ¡ como los 
,,5o«lfeíes ¡.«ua Rugimientos -de : Infantería. 

A •esto añadió ¡Nufia- otras’ mil rtífie- 
x iones chistosas , ¡y acabó levantándose 
¿OH los demás para dar un v p'aseo dicien- 
, do: Señores: j qué le hemos ¡ie hueerí 
esto prueba lo que "mucho tiempo ha se 
ha demostrado , á ¡saber que los hombres 
corrompen todo lo. bueno; yo lo coiífie- 
, so en este particular ; y digo lisa y 'Ha— 
yiiamente que hay tantos Dcn.es superfltlOs 
• en ¡Espíaña , como Marqueses en I?ran- 
..ola, Barones en Alemania y Principes en 
.Italia, Esto es que ¡en todas partes hay 
hombres - que toman -posesión 1 de lo que 
,«ü .6 suyo, y lo ostentan con ¡mas pom- 
pa que aquellos á ¡quienes toca 'legitimé- 
mente 4 y si ea ■ Francés ¡hay - un '"ttda gVo 
.que dice, aludiendo á esto mismo. Ba- 
jón Alemán , y Marques Fratííau , et Prim- 
ee de Itatie mauvause compaguie : asi tam- 
bién ha pasado á 'proverbio castellano el 
dicho de Quevtdo. 

Don Turuleque me llaman, 
pero pienso que es adrede, 
poique no sienta muy bien 
el Don con el Turuleque. 

Del efe.to que hacen en un astado tas 
■ cieuuas y las artes. 

j Por qué causa las artes y - ciencias 
han de corromper las costumbres y lun 
de eneivar el valor ( 5 Que es ciencia i 
Es un conjunto de observacioñes hechas 
con relación a los asuntos que se quie- 
re aplicarlas, á fin de emplearlas según 
conviene; si en mecánica para saber el 
modo con que han de trabajar las fuer- 
zas movientes, sus mecanismos y medios, 
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así teóricos como prácticos con que ope- 
ran'; si en Geoinitrid para saber las pro- 
p opciones , las medidas y las resolucio- 
nes de los problemas , que sin el auíti.. 
lio de las 'matemáticas ignoraríamos; sí 
en Cirugía para saber el arte de curac 
llagas, de reponer y enmendar los des- 
cuidos acaecíaos en la fragilidad de-nues- 
tr‘a vida : si cu fin, nuestros pasos Se di- 
rigen 'Inicia la legislación , será para en-» 
contrar los medios propios de hacer mas 
felices y virtuosos á los hombres. Lue- 
go $ como estas diferentes recopilaciones 
de hechos y Je observaciones son bastan- 
tes para enervar el espíritu, el valor y 
el heroísmo í La ciencia de una grande 
".y bueña disciplina fue la que sometió 
todo el universo al poder de los Roma- 
nos; por ‘esta parte se ve pufes ctaramen- 
• te que estos en calidad de sabios se hi- 
cieron dueños de las naciones que sub- 
fuzgaron á su dominio. Pero quando hu- 
bieron de abstraerse de la milicia, y ase- 
gurar síi protección por medio de la dul- 
zura y de suavizar la severidad de la. 
disciplina . militar , para fundarlos prin- 
cipios de la ciránía $ qüaíido en finia 
ciencia estaba en su declivio y entera- 
mente descerrada , entonces fueron reti- 
ciJos , y los vencedores del mundo ve- 
nidos á imponer el yugo dfc las remotas 
y frías regiones dd norte, triunfaron di 
muchedumbre, y pór uh efécto de la igrio- 
' rancia ge ti feral. 

'En 'Esparta se trabajaba cOtv tñuchn 
esmero y perfección 'cascos, cotas, es- 
padas y todos los utensilios que son 
precisos en una guerras escás labores 'he- 
chas con el primor dóii que salían de su» 
Otanos , suponían un grande adclantamie'n- 
fo eñ otras 'muchas 'arries »' pelo ñó pór 
ésto los Esparciatas deiubañ de ser va- 
lientes. (a) Cesar , Casio y Bruto eran 


O) Las artes de mero laxo y enervan el valor ; ¡pera quita es capáz Je iinpt- 
dirsu. entrada en un estado i Es acaso la ignorancia; ni seguramente, unlcamkh- 
te la pobreza o bien la igualdad de --riquiieas . hacihtíHs -*/'(*. qáe .'tótói . istorbai- 
estos efectos, Qué, [cuidad ano en Esparta hubiera cóinpraio «ira ckxa «smaltadai 

M *?***?. r'Meta no , hubiera bastado ■ ¡mru pagarla. WMunT joüista tose Atíbate 
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eloqüentes sabios J brabos. Se .exercian 
en Grecia á un tiempo les sen ti ¿ios ma- 
teriales , (el valor y la fuerza ) y las 
potencias del alma sin que uno á otro 
se impidiesen. El ocio y la poltronería, 
mas bien son hijos de las riquezas y de 
la abundancia , que de las ciencias y 
del estudio ; quando Homero componía 
su iliada 3 vivían también los famosos 
grabadores del broquel de Achiles. Las 
artes pues, como se ve habian llegado 
á un alto punto de perfección en Grecia, 
sin que por eso se abandonasen los com- 
bates de Gestes y las luchas. 

Hoy en dia en la Europa la oficia- 
lidad y la tropa , es mas poltrona y me- 
nos capaz de sobrellevar las grandes fa- 
tigas de la guerra por razón de su de- 
licada y afeminada educación. La caza 
es la única que puede mantener al hom- 
bre con todo, eí espíritu bélico que se 
requiere .para sufrir con resignación el 
hambre , la sed y el cansancio. La ilus- 
tración de un siglo afeminado por el 
exceso del luxo y de las modas , contri- 
buye algo á enervar el espíritu. Pero pa- 
ra remediarlo despídase del servicio á to- 
do aquel que no. es capaz de aguantar 
.marchas, violentas , de levantar ciertos pe- 
sos y de conservarse con robustez en las 
grandes fatigas., y verase entonces co- 
mo el deseo de obtener empleos milita- 
res destierra el vicio, y poltronería , y 
como en lugar de este se substituye en- 
tre los europeos el espíritu de la guer- 
ra y del valor al d.e aquel espíritu de 
afeminación! que se contrae en los es- 
trados y tocadores de las demas , que son 
la verdadera causa de la grande afemi- 
nación, de los hombres. Na se han for- 
mado los grandes héroes en las ciudades 
. opulentas , y entre el ruido de coches, 
,111 entre el tumulto de las sociedades 
civilizadas , Vease ta historia , exáminese 
á Ciro, á Alexandro, y se reconoce- 
rá inmediatamente, que su vigor , y aquel 
t espíritu bélico lo adquirieron huyendo 
.de los manjares de las, parnés manidas, 
de la vida' dulce:, de las casas bien có- 
modas y resguardadas de los ayres fríos, 
substituyendo 5 todo esto el campo , la 
caza, la equitación, las injurias del 


ayre , las incomodidades de un continua- 
do exercicio , pero nada hicieron sino 
á. fuerza de estudio, y huyendo de to- 
da ignorancia. 

La ignorancia acarrea la imperfec- 
ción de las leyes , y esta atrae todos los 
vicios de que es capaz un pueblo bár- 
baro. Las luces é ilustración producen 
efectos muy contrarios. Por esta razón 
nadie ha podido, figurarse que Licurgo 
fuese el corruptor de costumbre entre 
los Griegos v bien al contrario , sirvió 
como de muralla para que estas no se 
introdugesen » y este sabio legislador no 
recorrió tantas regiones , ni trató tanta 
multitud de filósofos , sino, con el fin , 
de sacar grandes conocimientos • para apli- 
carlos á la reforma de las leyes de Gre- 
cia que lo exigían necesariamente. 

Si la ignorancia reyoase, mo habría co- 
nocimiento sobre cosa alguna : Descuida- 
ríamos , hasta los preservativos, de la vida, 
y aquello roas preciso para, nuestra exis- 
tencia. La Medicina , y la Cirugía , facul- 
tades que procuran- nuestro bien , y- con- 
servación j serían tan desconocidos como 
todo lo demas, y dudaríamos de qn ales po- 
dían ser las plantas sanas, y no las distin- 
guiríamos de las venenosas. Parece que Dios 
quiere que el hombre se aplique, y sepa 
todas la's obligaciones, en que está , así pa- 
ra con síi Criador y Señor , como para 
el mejor desempeño, de- Los preceptos que 
le ha impuesto; quiere, y le obliga que 
aprenda los. principales misterios de su re- 
ligión , y que se. informe de ellos para el 
mayor bien de su alma , pero si el hom- 
bre es totalmente ignorante jcómo podrá 
ejecutar ninguno de estos datos? Quien ig- 
nora no sabe: quien no sabe nada * puede 
hacer eti su provecho , y por su utilidad 
así por, lo que respeta á lo tísico, y mate- 
rial , como- por lo que mira á lo intelectual 
y espiritual. 

. . Continúa la Disertación entiesada en 
el número, s.67. -. • i, • . 

,•47 .Todas estas luces que aunque ya 
muy esparcidas damos al presente, por exi- 
girlo nuestras ideas, nos llevan como pol- 
la mano á que condenemos las severas pe- 
nas establecidas contra los adivinos , y sor- 


juegos; pero aun no satisfechos nosqtros 
con semejante reprobación nos atrevemos 
á proponer que no es' debido, ó no es con- 
veniente imponerles: ni aun una leveperta. 
Suspéndase la crítica, y no se juague to- 
davía, viéndonos pasar aun mas que de 
uno á otro extremo , que por decir cosas 
singulares , decimos cosa? absurdas,:Sl,Las 
leyes deben e.star esenoas de todo aborre- 
cimiento , de todo, espíritu de venganzas 
contra los delinqüentes , par execrables que 
sean ; si el fin , de sus sanciones -no. es otro 
que la corrección del reo, ó su imposibili- 
dad de delinquir , y el escarmiento de los 
demas ciudadanos : , - si por conseqücncia 
toda pena no necesaria para exterminar los 
y, crímenes es injusta : con solo hacer ver que 
no hay necesidad de ninguna pena, para ex- 
tinguir las adivinaciones , tendremos acre- 
ditada bastantemente nuestra ;proposicion, 
y podremos ofrecer á. los, j¡abios y. religiosos 
legisladores, un medio. el mas apreciable, 
el mas brillante; y el . mas .IjsQiigeroi de 
sofocarlas. Para desterran los adiyioos, 
substituya un Legislador discreto á las fie- 
ras penas que todos aborrecen y procuran 
evitar, una cosa que, «man y buscan todos: 
substituya , digo „lyi verdad. .Haga .por es- 
parcir en todos sus dominios ,1a correspon- 
diente ilustración,., Válgase del medio de 
hacer patente a- todos sus .súbditos, que to- 
das las partes divinntorias nada tienen de 
realidad, que son u-na mera invención de 
hombres ociosos ,, embusteros , ignorantes 
ó con una fantasía desordenada. La nuli- 
dad de las artes divinatorias es, tan visi- 
ble que muy fácilmente puede darse á co- 
nocer. Las ciencias ocultas noconservan al- 
gún crédito entre las personas simples, si- 
, no porque para estas aut\ permanecen en 
la obscuridad- tinos se , han precavido' de 
darlas á conocer cot^fl fin ,de abusar de 
ellas. Otros las han despreciado con tan- 
to exceso, que se han desdeñado de publi- 
car su falsedad, proviniendo de aquí que 
trasasen de ellas pocos, E?critores, Si esta 
pues ha sido l^causa deque U>sciencias ocul- 
ta lleven aup justamente su nombre sa- 
qúense dd caos tenebroso en que se hallan 


2l8l 

sumergidas, y redúzcanle 5 unos caprichos 
manifiestos. Si hay -adivinos , porque hay 
personas crédulas c ignorantes que dan asen- 
so á sus predicciones y se "valen de ellos 
para sus fines- 'particulares : si hay perso'rias 
crédulas é ignorantes en orden á los Varios 
. pronostiéos , porque juzgan:, hay verda- 
deros; adivinos , que pueden traerles gran- 
de utilidad i hagarse mahifiesto' el -engaño, 
y>nq habrá adivinos, porque' no habrá pef- 
> sonas que los crean porque sabrán qiie en vez 
;de utilidad y ha de seguírseles' perjuicio de 
creerles. De este modo á la credulidad que 
.produce y fomenta los adivinos , sucederá 
la <nofa..y el escarnio que los hará desapa- 
recer. Por este medio; serán inútiles las ,pé- 
nasicontra Ijps adivinos j qué p;orsí serian de 
. ningún momento,' como aconteció en la fa- 
mosa Roma. 

48 Los sabios de las naciones por sin- 
gular encargo de sus Soberanos pueden mo- 
ver las plumas , á las quales darán la cor- 
respondiente dirección aun solos los.pré- 
mios ideales. ¿Quántas veces no fe hdn 
valido de este medio los que tenían las 
riendas del gobierno , para desvanecer de 
los vasallos-muchas y perjudiciales ocupa- 
ciones? Un autor inriiortal á quien en 

, nuestros dias ha debido mucho la repú- 
blica de las letras, propone á ‘los Sobera- 
nos semejante medio- en asunto no de-me- 
nor importancia. Nuestra España vió poco 
ha al religioso y pacifico Carlos III. valer- 
se de los Prelados Eclesiásticos, paraque con 
sabias pastorales anunciasen á sus diocesa- 
nos el pecado mortal , en que se incur- 
ría por el contrabando, acción reputada 
casi entre todos por indiferente , y cuya 
freqüencia no habia podido evitarse con 
el mayor rigor. ■ ■>• ÜQjí • 

49 Un solo exemplo , dexando óffds 
muchos, .será bastante pár» demostrar el 
favorable éxito qúe podrán surtir ¿n esta 
parte los escritos de los doctos. Recuer- 
do á todos , Señores, la tan dichosa trans- 
formación que han ¡causado en nuestra 
península aquellas admirables, 1 obras que 
dieron á los Cronólogos *literaHo!i uña bri- 
llante época de 'la, literatura Española: 
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aquel ha admirables obres , quiero indicar 
4 c 1 : gwa«jl«rBett2'*litiu» -Fcijib. JEstev hombre 
'tinWcrs4. 0 - ^tu>ouüiclpRudii wve, que tron- 
chó , ó por mejor decir » redustu á, panícu- 
las de ■D.e.moerit» y íEpieuco h ¡v*r* divi- 
natoria : que toreó .el vuelo á las.brbxas, 
.y echó por tierra los conventículas de Us 
sagas que desvaneció al injsmo; tiempo que 
el soplo la virtud de adivinar de tos.'fsaí-ú- 

dadores : que átftpqg pando jipata- y. gene- 
ralmente Us artes idkvin itor.i as ,de mostró 
su vanidad: que .en co.lps sus íescricos da 
las mas bellas lecciones detrítica .enseñan- 
do el camino r.qcto que debe, seguirse entre 
la simple credulidad y .la ¡n ^fedulidad pi 
tigresa: este hombre pues emineitte.es.asree- 
dor.á los mayoreseneamios.y agradecimien- 
tos de la nación Española., solo por haber 
disminuido en gran parte la adivinación 
y superstición. .Hágase uft paralelo entra 
sus tiempos, y los nuestros , y. se adverti- 
tirá no sin cotnplaceucia una grande y feliz 
diversidad debida a los progresos de la ilus- 
tración , que principalmente -han .esparcido 
por toda la España -y aun por toda Europa 
el Teatro Crítico y las Cartas Eruditas . 
Estos prodigiosos escritos que desde el 
principio de nuestra juventud han sido el 
pbjeto de nuestros hechizos y de maestra 
admiración , recomendaríamos- entre otros 
famosos así de nacionales como de ex.tr m- 
ge ros , á quantos quisieran por medio de 
ia prensa hacer mas evidente la vanidad 
de las artes divinaíorias , -si atendida nues- 
tra ignorancia no fuera en nosotros una 
grande osadía. .JEllp-% :scns ,--si no uós enga- 
ñamos , una copiosa táicjífe ,-eo donde pue- 
den beberse aguas •cris caimas de grande 
verdad para sanar á todos los enfermos 
poseídos de la dolencia que.se pretende 
curar. 

JO, Unas obras satíricas escritas con la 
invención, 1» agudeaa, la. gracia, los chistes 
y demas circunstancias que exige una sáti- 
ra dirigida np contra determinadas perso- 
nas ó cuerpos , sino eu general contra el 
vicio y la ignorancia , mían muy condu- 
cen 1 ** y oportunas para desarraigar alan 
de Jas persona* njas vulgares su credulidad 


r fy -propeñílon á la s vanas predlccióffes. •'$, 

• Stg oba rd o 1 Oh ispo d e ! Le o n de l? r'a n ci a 7 
- escritor del siglo ÍX. shv embargó dt! fcas-gnati- 

• Sde's Ipre'óeupa'ciowes -y tinieblas de su : tiem. 
•po dió .1 íuz'Uiu qbra que intituló DeL g^, 

nixo ¿y lás'-traenos , donde con-eMn-. de‘des- 
arraigar de todas'las personas sus infatilij. 
<das opiniones acerca de da grande ; potestad 
-de- 'los Magos pata mover tempestades^ y 
¿turbar el- ay-rcf ridiculizó las fábuMÍlasV 
' cuentecillos despreciables que cori-i, m müy 
..validos y referían -con mucha freqüenefa, 
(Se concluirá 

, De los carros triunfales. 

No' faltan A A. que hacen inventor He 
-estos ,í ido mu-1 o , ..pretendiendo que entró én 
‘Roma en -un- carro de esta -especie 1 ; otros ¿o 
obstante solamente ritan sa origen en tieni- 
po de Tarquino el mayor, y otros en «l ile 
i 'Valerio Publicóla. Plutarco retiere, qué 
habiendo entrado •• en'- - ftóm’a; Camilo soble 
un carro tirado de quiero caballos fue 
considerada como novedad reprehensible, 7 
demasiado orgullosa. De lo qual solo ke 
puede deducir , que no se puede señalar 
a punto lixo su primera ¡n vención. 

-Este carro era dorado y adornado lie 
una multitud de piedras preciosas. Su iigíi- 
in regular era redonda á manera de pulpi- 
to; aunque ú veces, bien que las medios, 
era redonda. Estaba sostenido de dos rue- 
das, y adornado por todas partes de simu- 
lacros de los dioses ; bien que tolos los 
Auitiquiirios - convienen , en que si Se con- 
sideran ios monumentos , este adorno no 
se halla ser siempre el mismo. Regularmen- 
te el triunfador sentado en el carro , iba 
■gobernándolos caballos; llevaba sobresu 
cabeza una corona de oro guarnecida de 
piedras preciosas. Detrás de di iba un hom- 
bre que le sostenía la corona i, y le adver- 
tía , "que cuidase de sí y mirase como an- 
daba todo el resto de su vida , para no en- 
soverbecerse. Tertuliano, dice , que^le de- 
óía Cite : Mit á detrás de ¿i, y ' acuerdóte 
'dt qtii eres hombre. Acabada la función ,qel 
triunfo-,; quedaba depositada esta coróna 


„„ ,1 seno del simulacro de Júpiter Capí-, 
tolino , ó consagrada en qualquiera de losj 
otros templos : y no lesera permitido el ; 
ponerla en otra parte.' ' . 

Llevaban también pendientes del carro 
pna campanilla y un' azote , instrumentos^ 
¿ c uro , de los que se servían también cil- 
ios suplicios capitales, para advertí!" al- 
triunfador de la vicisitud dé''lá‘ fortín ji) # 
quo podría sucederle muy 1 bien , que des- 
pués de can brillante y encumbrado honor 
acabase su vida en un Cadahalso, si no cuín— 
plí.i con sus obligaciones. Solía llevar mon- 
tados en el carro edil ‘élsús hijos.' ó bijas, 
nietos ó nietas (si los tenia)'qúa'ndo eran pe- i 
quedos; que quando lio' ib.m á su lado j. 
aballo. Lo regular era'de que el cairo íuc- 
ié tirado de quatfo 1 Cabía líos; bien que en el 
carro triunfal que se ve dcbáxó el arco 
Je Severo, se obseivan isels, 'y en otro has- 
ta diez. lío obstante '•PóhipéVo triunfó con 
ciclantes; y otros hubo 'que jó hicieron con ( 
tigres , con ciervós', y. lnista.icbti\pérrbs;;, 
como dice Moiifaucon; AVunisinó Julio . 
Cesar triunfó en t/ti cárró tirado dé ^0 ele- 
funes ; y Alejandro Severo fue entrado 
cu Uranos ,.dc ciudadanós Romanos. Otros ' 
er/M hrcífeVolV '1 levar en su ¡icompañaniien- 
to yarios animales feroces^ cpir\o pM¡ca.s 7 
rinocerontes , pamtéras , dvofiiedraVios , y 
otros 1 ., como se vio en' el triunfó de Tito 
} Vtsp.isíano, según reitere Joséto. Debe 
entéhdér¿é' no 'obsta nte, qú'c lós'ca bállós no 
podían ser ' blancos , a cansa' dé' iser estos 
dedicados 'al padrfc de los dioses ,/ por' cuyo 
motivó’ i;d l ésCííódalizÓ" Róiha al 1 vér que 
Camilo. halda triunfado cpn ellos. 

El crimafidór' ehVrába J d'e. ésta 'suerte ’ por . 
la pilcha ' lis inada triunfal , y '¿ahiln.iba 
hasfa'él Capítolió . 1 Su vestido 'era. déjpúr- 
ti Bór^ado' y guarnecido dé oro; y' su co- 
roiu cra áéTaúrél, éiumckídó u>h hilos 
} ojudas de oro. llevaba una rama de la 11- 
rél *¿h'í nná manó ; y ciV íi' otra rin cetro 
d'C marfil, sobre el qu«l se V 6 '¿u algu- 
na* pinturas un paxaro , y en otras mu 
águila. Se untaba asimismo el rostro con 
y i- i'tVUon , segu a el uso de .los Asidos y 
hUslM 


Al subir el triunfador en el carro 
hacía esta deprecación. Di ! , nutu et impe~ 
rio quorum nata ef, ancla. est res Roznan a# 
c anidan placad propitiatlque sérvate. Dio- 
ses , con cuyo socorro y baxo cuyos aus- 
picios se ba establgeido y aumentado la Re« 
pública Romana, yo os suplico la. seáis pro- 
picios , y la conservéis feliz. , ; 

Es de advertip; ¡finalmente que como 
en esta noticia 110 líos liemos propues- 
to el hablar mas quc.de los canos triun»; 
fales , no nos detenemos en explicar la 
demas pompas que se, ve ¡ a, em este aparato* 
y como también, q peí aunque en. ninguna 
nación fueron tan celebrados los triunfo* 
como entré los Romanos-, hubo también' 
triunfos en oci a» partes. Asi Plinto refiere 
que el antiguo Dionisio;* llamado Libero 
Padre , triunfó en un carro tirado jde ele- 
fantes, y Dio Joro Si-culo dice haber. triunfa- 
do también Asdrubái Cartaginés, Sesostris,,,' 
y otros Reyes de Egipto.- ,1. , , , . 

También solían usar los Paganos do lo» 
carros triunfales en algunas procesiones que . 
hacían .i sus falsas deidades en algunas oca- 
siones. En la famosa pompa de i í plq nte'(> -, 
Fiíadelfo se hace inunción idtjjúi) carro . 
esta especie de catorce, codos, 4 c largó;,, f 
ocho de ancho, el qpal era .tirado por aSo 
hombres, y en tfOr.de llevaban una estatua 
de JJaco de diez codos de alto rodeado de 
s acerdotes y sacerdotisas ,, y dermis poBi|ja 
délas festividades de .este dios.^ f 

Entre los rhriui.atibs se hamiejoradoest*, 
«so: pues los vemos empleados co llevar 
va el venerable Sacratpeni» 4 é IrÉuc»- , 
rlstía, como -se vq en muchas^a vtcs; y qital- 
quiera imagen de la Bendita Virgen María* 
¿orno se -ve en 110 pocas. 

J, Jf. I 

A NACRKÚXHICA. 

JEn un ameno prado 
jftíU'S ayer i Cupido, 

Que cu registrar ¿ms flcctuis 
Estaba divertido. 

Apenas visto 'le hube 
De el' sitio me miró; 
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El lo advierte , llamóme, 

Y dé este modo dixo.- '• '-j 
{Por qñé de mi te apartas» J 
Tañí presuroso y vivo? 

A fe que yo iio espanto 

Pues soy gracioso y niño» ■ 

Ven-, te ciare' placeres, ■ * 

Gozarás Infinitos 

Honores , si á mi imperio 

Te confiesas rendido. 

Serás ainado siempre « 

Con un dulce cariño, 

Y harás dos mil aciertos 

Baxo.él gobierno mió. ‘ j" 

Mi niiliéiá es alegre. 

Soy dueño compasivo, 

Al fin soy dios , ¿jue á todoi 
Los mas valientes rindo» t 
Pero yo le respondo; 

Hb hay engaños , amigo, • 

Para 'quien té ctínocé,- , ¡; ;:' ,i ;; ! 
Apesar de tu hechizo. 'u 

Si eres uh rapaz pobre •' y 
Sin galas ni vestidos, J 

{Qué esperar de tí puedoé 
Tus favores , yo he visto. 

Que cuestan no baratos, 

Y son poco Cumplidos. 5 

Por inas que el hierro dores, ]‘ 
y con adornos lindos 
Disfraces tus cadenas. 

Conozco lo fingido. 

La amorosa constancia 

lío es propia de los niños, 3 

y poco acertar puede 

Quien sin luz ha vivido. 

lío eres dios , sí un tirano j 

Qué con dominio impío 

Tiranizas las almas, 

Privas del alvedrfo. ü 

Y yo por todas paites $ 

Solo advierto infinitos 

Atroces desengaños 

Que hacen ver lo que digo» 

Por tí las almas pierden 
El gusto y regocijo, 


Por tí están agitadas 

Y llenas de martirios. 

Por tí gueri-ásse hicieran 
Que espantan á los siglos. 

Por ti infelices fueron 
Amadores distintos. 

Por tí.. .pero enojado 
Va á dispararfne un tiro; 

Huyó de él presuroso 
Temiendo mi destino. 

Un dardo me dispara. 

Yo mi carrera sigo; 

La flecha un árbol hiere, 

Dexandole corrido. 

Huid., huid 'mortales 
1>„- su falso atractivo, 

Que con el solo hay pena 
Pesares y suspiros. 

Y sabed que no sirve 
Mostrar pecho atrevido. 

Para burlar sus fueros; 

Que es poderoso él niño. 

Tan solo de él se libra. 

Quien cuerdo y advertido. 

Huye de Sus halagos 
Hüye de sus hechizos, 

- : ■ 1 ; . d . j . v.t 

Novelas dé Marmontel 3 traducción del 
Cartaginés. Continúa la Colección con 1 » 
*4 el Misántropo. iy Tul Filosofo según íl. 

En estas dos piezas se ve la misma pra* 
piedad, y. buen estiló que en las anteriores, 
que se hallarán en lalibrcria de Don An- 
tonio de Arribas , en los precios acostum- 
brados. 

El no se opone de muchos, y residen* 
cía de ingenios. Obra que en estilo joco- 
serio y suave se propone su autor ridiculi- 
zar la multitud de escritorcillos que apa- 
recen cada dia. Por í)on Miguel del Qui- 
Jano. 

Se hallará en la misma Librería á pre« 
SÍo de 3 reales. 
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DEL MIERCOLES 1 

Carta 81. Del mismo al mismo. 

' No es fácil saber como ha de portarse 
un hombre para hacerse un mediano lugar 
en el mundo. Si uno aparenta talento o ins- 
trucción , se adquiere el odio de las gen- 
tes, po ; que le tienen por sobervio , osado 
y capaz de cosas grandes. Si al contrario uno 
eshumilde y comedido, le desprecian por 
inútil y necio Si ven que uno es algo 
cauto, prudente y detenido, le tienen por 
vengativo y traidor ; si es uno sincero, 
hu nano y fácil de reconciliarse con el 
que le ha agraviado, le llaman cobarde y 
pusilánime; si procura elevarse, ambicioso; 
si se contenta con la medianía , desidioso. 
Si sigue la corriente del mundo, adquiere 
nota de adulador; si se opone a los deli- 
rios de los hombres , s'anti plaza de ex- 
travagante. Estas consideraciones pesadas 
con madurez , y confíi nudas con tantos 
ejemplos como abundan, le Jan al hombre 
gana Je retirarse ,i lo masdcsierto de nues- 
tra Africa , huir de sus semejantes , y esco- 
ger la raenda de los desiertos , ú montes 
enere fieras y biutos. 

Señor Editor: Volviendo el otro día á 
‘mi casa me halle con una carca del tenor 
siguiente. Señor D. J. P. I. no sabiendo 
si habrá llegado á manos del Editor una 
carta que lo dirigí pura Vm. piso a pedirle 
un favor. He conocido , por sus obras de 
Vm. que no es un licerato mcr¿ romancista, 
y que habrá leído sin duda á Homero, pues 
que muchas veces le cita ; así lie de deber- 
le se sirva decirme qué analogía podía te- 
ner con las costumbres de los pueblos de 
su tiempo et poner cíngulo á Venus, como 
lo hace en el lib. 14 de su Iliada, o qué 
cíngulo era este que he oido decir lleva- 
ban entonces. Especia que me dará este gus- 
to, pues que puede serenas instructivo iste 
punto, que el de las pelucas sobre que le 
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hizo escribir á Vin. el , Señor Alemán, * 
quien Vm. satisfizo tan magistr límente. Ma- 
drid ai de Mayo de 1789. — B L. M. 
de Vm. Un Lector del Correo de Madrid, (sin 
rubrica) Esta era la carta: por lo qual f 
siendo acreedora que siquiera por el trabajo 
de buscar la casa, procure complacerle ea 
quinto alcancen mis pocas fucrz is ; y no 
sabiendo á quien po lerseia dirigir , por- 
que el nombre es arto, genérico, hall.i va 
y dese por respondido quien huniere sido 
el preguntado! - . 

Hace Homero ciertamente en el Ingac 
citado (verso <214 y siguientes por mas se- 
ñas, sino me engaño) una bellísima descrip- 
ción del cíngulo de Venus, que merece tra- 
ducirse , aunque se me podrá disculpar el 
que lo haga en prosa. Quitóse la Diosa (dice) 
el cíngulo, que era de un vario y hermo- 
so texido. Allí estaban todas las gracias mas 
seductoras, los atractivos, el amor, los de- 
seos, las diversiones, los entretenimientos se- 
cretos, los ¡nocentes engaños, y el encanta- 
dor gracejo , que sorprende insensiblemen- 
te el espíritu y el corazón de los mas sen- 
satos. Vuelve Venus este cíngulo á Juno, y 
la dice : toma este tenido , ocúltale en tu 
seno: en él se halla quanto puedes descaí: 
y por un secreto encanto inexplicable , te 
hará salir felizmente en todas tus empresa-. 

Todos sabemos que los Poetas acr. huían 
a Venus este cíngulo, que llamaban ‘-'esto, 
al qual daban ta.noien el poder de inspirar 
el amor , y encantar los corazones. En esté 
sentido dice Boileau: 

0 /t diroit que pour plaire instru.it par la 
/tature. 

Hornera au A Venus Jorobe sa ceinture. 

Asi también Madama Dacier dice ha- 
bla 1 lo de la descripción Je arriba. ¡Que idea 
¡te haber juntado teda lo que. puede inspirar 
el amor , y haber hecho de ello un cínguto, 
que persuade y seduce los corazones por una 
espectc de encantamiento'. 
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El c/nguío que los Poetas daban a Ve- 
íius con el tin expresado, se fundaba asimis- 
mo en el uso que h.abia de ellos , el qual 
es seguramente muy antiguo. Este era una 
especie de f.txa de seda, lana, cuero ú otras 
materias 'que- se ceñian al rededor de los 
riñones, el qual era tanto mas preciso en- 
tre los Hebreos, losGriegos y Romanos, cu- 
yos vestidos eran largos. 

Los primeros solo solian usarlos quan- 
do trabajaban ó iban de viage, en cuyos ca- 
sos se alzaban envestido y le sostenían con 
un cíngulo. Asi el joven Tobías halló al 
Angel Rafael ceñido y en disposición de 
ir de camino , quando le preguntó sí sabia 
el camino de Riges, para que le acompaña- 
se. Y el Salvador se ciñó con un lienzo al ir 
á lavar los pies á sus Discípulos después- de 
la Cena, 

Ya que hemos tocado este punto no se- 
rá fuera del intento el decir , que estos en- 
tre los Hebreos eran de una materia precio- 
sa. La muger fuerte trabajaba varios de es- 
ta especie, y los vendia á los Cananéos, es- 
to es, á los mercaderes Fenicios. Y en el 
A'pocaüpsi s'e Ve que los Siete Angeles que 
sáleti del templo , están vestidos de lino y 
ceñidos con ángulos de oro. Solo los Pro- 
fetas, y demas personas que hacían pro- 
fesión de penitencia , los usaban de pieles 
y de cuero, como el Profeta Elias y San 
Juan Bautista. En ! tiempo de duelo , usa- 
ban cíngnios de- cuerda para manifestar 
humillación y dolor. Asi el Profeta Isaías 
amenaza á las hijas de Sion > que habían 
ofendido á Dios con sus adornos , que las 
reduciría á llevar ‘silicio y ceñirse con cor- 
deles. 

En los primeros años de la institución 
de los juegos olímpicos, los que corrían 
usaban de c/iigulos ; lo qual se conservó 
hasta el año primero de la Olimpiada 33 , 
efl que Hipomene , Archonte de Atenas, 
prohibió el correr con cíngulo de suerte 
que de allí en adelante los que corrian se 
despojaban enteramente para correr. 

Los Magistrados y el pueblo entre los 
Griegos y Romanos usaban de cíngnlos: 
y' era señal de honor. Por consiguiente el 
no poder usarle era una señal de pena é 
infamia , y era costumbre recibida el dar 


este castigo á los que hablan cumplido mal 

con sus cargos. 

Las mugeres no le usaban menos que 
los hombres. Las Damas Romanas se ser- 
vían de él, ya para levantar sus vestiduras, 
ya para sentar sus pliegues. Se tenia por 
moda graciosa el hacer un lazo en el lado 
derecho, con lo qual se descubría la pierna 
y se juzgaba por una negligencia grosera 
no llevar cíngulo , y llevar caída la tú- 
nica. De aquí son aquellas expresiones tan 
comunes en los AA. Latinos , distincti ; 
alté cinti , para señalar un nombre indo- 
lente , ó preparado. Así Sila hablando de 
Cesar dixo : Guardaos do un hombre qua 
lleva el cíngulo demasiado floxoi y asi tam- 
bién Seneca hablando de Mecenas, que ma- 
nifestaba poca inquietud en quanto á lasul-, 
timas obligaciones de su vida , persuadido- 
á que la misma naturaleza toma el cuidado 
de nuestra sepultura , dixo estas palabras; 
¿lite cinctam dixisse putos: esto es: Qualquie 
ra hará juicio , .que quien dixo esta expre-i 
sion era un hombre que llevaba el cíngtt 
lo alto. 

Tanbien entre los Griegos y los Roma- 
nos había el cíngulo que llamaban de ¡a 
Virginidad , el qual quitaban por su mano 
el esposo á la desposada la noche primera 
de sus bodas. 

Festo dice , que este era de lana de ove- 
ja, y que el marido le desataba quando ya 
estaba en el talamocon su consorte, y aña- 
de que estaba anudado con un nudo muy 
particular , llamado Herculano , y que el 
marido le desataba como un presagio , que 
le prometía tantos hijos como Hercules ¡la- 
bia dexado al morir, que fueron setenta. 
Homero habla también en su odisea de esta 
cí ngulo que llama Virginal. 

Quando los Europeos usaban de vesti- 
dos largos se ceñian igualmente , habien- 
do quedado reservado este uso después de 
haber mudado los tragos, á ¡os Religio- 
sos , Clérigos y demás de esta clase. 

Entre los Franceses era también anti- 
guamente señal de infamia la privación del 
cíngulo ; y los que hacían banca-rota , y 
deudores incapaces de pagar estaban obli- 
gados á quitársele. Asimismo se refiere en 
su historia , que la vida de Felipe primer 


pilque de Borgoña , renunció el derecho 
que tenia y podía tener ásu succesion, qui- 
tándose el 'cingulo sóbrela sepultura del 
Puque. Un decreto del Parlamento de París 
en el año de 1420 prohibió á las mugeres 
entre otras, cosas , el que pudiesen llevar el 
jíngitlo dorado; bien que ellas no se some- 
tieron á esta prohibición miic'htV tiempo, 
prestóse vieron vestirse con los mismos tra- 
gés, que las mugeres de formar; de loqual 
tuvo principio el proverbio: Sonne renomee 
vaut mittix , que ceinture doree¡ que equiva- 
lí al nuestro. 

Esto es quanto se me ocurre que decir 
á la pregunta. No sé si quedará contento 
el Señor Lector; bien que yo no estoy obli- 
gado I mas. Si hubiere logrado el conten- 
tarle , me daré por muy satisfecho, En to* 
do caso, así Vtn. como ese otro caballe- 
ro, sea el que quiera , puede disponer de 
mi poquedad, como mas tuviere por con- 
veniente , Madrid 10 de Junio de 1789; 
B. L. M. de Vm. su afecto &c. 

D. J. P. I. 

Conclusión de la Disertación empezada, 
tn el numero 167. 

' yi El rumbo mejor que á nuestro ver 
podría tomarse, es la ticcion de una ingenio- 
sa fábula, en la que se figurase ridiculiza- 
do un heroe adivino lleno de fanatismo , y 
desvarios cotí diferentes actores de diverso 
carácter , que se conformasen con la ac- 
ción,. y dependiesen del heroe ó actor prin- 
cipal para excitarla risa y diversión de los 
lectores como todos los hombres tienen una 1 
inclinación secreta á lavarla yd la' sátira, 
gustan de la imitación ó el ietiíédó', y sien- 
tío vivamente verse ridiculizados , ó ser 
blanco de la mofa : le'hefian con grande' 
complacencia tá fabula , procurarían tfxar 
sus gracias y circunstancias en el animo para 
burlarse de otros , y se esforzarían asimis- 
mo, para separar de sí la-ridiculez que en 
otros habia excitado su risa para no verse 
satirizados como . retratos naturales del 
fanático heroe ó de sus ilusos subalter- 
nos. Por esta via deleitosa se conseguiría 
uña corrección- tan general , que hasta las 
personas, m-as vnl^dVcS avergonzadas de sO' 
etror , echarian por tierra el mismo ídolo 
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que tan profunda y ciegamente habían 
venerado. 

ya Aunque la aplicación de este gran- 
de pensamiento es nuestra , no lo es el 
mismo pensamiento. Nos reconocemos deu- 
dores de él ál grande triunfo que la tan 
conocida y celebrada historia de nuestro 
ingeniosísimo Cervantes logró en el siglo 
XVI. contra el espíritu de caballería di- 
vulgado entonces por toda la Europa: 
contra un vicio arraigado profundamente en 
él vulgo, que llegó á infatuarse con el falso 
pundonor de la andante caballería y cóh 
las historias funestas de las extravagantes 
hazañas de sus imaginados heroes, deque 
se seguían ofensas innumerables á Dios y 
al estado las mas perniciosas consoqiien- 
cias. Los Obispos esparciendo por su dióce- 
sis pastorales instructivas : los Predicadores 
agotando toda su eloqüeiicla , y los sabios 
haciendo públicas sus privadas tareas , cons- 
piraron unánimes á desterrar aquellaspre- 
ocupaciones. Conspiraron, digo ; pero todo 
fue en vano hasta la feliz época , en que 
publicó Cervantes su satírica y fabulosa his- 
toria del Don Quixote, donde á un mismo 
tiempo brillan la moral , la gracia , la agu- 
deza y singularmente la inventiva. 

£3 Las procacidades , los dicterios y 
las inventivas que suelen sembrarse en los 
escritos satíricos aun desnudas le toda soli- 
dez y erudición hacen en todas las gentes, 
exceptuadas las sabias unas imprés unes tan, 
grandes, que por medio lé ellas logia per- 
suadirsu autor qiianto pretende. Permítase- 
nos comprobarlo por un singular motivo cort- 
il Historia Literaria de Esp'.ifhi , que es- 
cribieron y no' han' finalizado dos insignes 
Religiosos Cordovéses. Esta biistop'a es <í 
la verdad por su estilo, por su método y por 
su doctrina una obra de las mas grandes que 
ha producido el presente siglo dentro de 
nuestra península: una obra de mucho honor 
á la nación y que concluida no tendría que 
envidiar nada á las historias liter.arjasde las, 
naciones mas cultis. Pues sin embargo de 
estas excelencias hemos visto con el senti- 
miento debido en tales circunstancias á to- 
dos los sabios , que consiguió desacreditar-, 
lá general mente un autor anónimo de tres* 
papeles satíricos, no siendo estos otra cosa 
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que un monstruoso texido de errores , de 
insultos , de injurias , falsedades y equivo- 
caciones, que con vanos escrupulosos co- 
tejas hijos Je alguna curiosidad hemos ad- 
venido evidentemente. 

4. Los Párrocos asimismo por manda- 
to de los Legisladores pueden contribuir 
mucho á desterrar las faisas adivinaciones, 
dando á sns feligreses la correspondiente 
instrucción. Son muchas las disposiciones 
así eclesiásticas como de Principes secula- 
res en que se abraza este medio. En el cap. 
3. del Concilio provincial II. de Malinas se 
encarga á los Párrocos que con actividad 
den á°sus subditos la debida enseñanza en 
orden á las supresticiones, adviniéndoles ge- 
neralmente que es supersticioso esperar de 
qualquiera tosa algún efecto que no puede 
producir ni para su naturaleza , ni por ins- 
titución divina , ni por disposición ó apro- 
bación de ía Iglesia. El Concilio de Bois 
le Duc después de declarar que peí teñe ce a 
la superstición profana el uso de ilícitos é 
inusitados medicamentos de amuletos y de 
otras cosas que expresa , manda á todos los 
Párrocos enseñen al pueblo que sin contra- 
venir gravemente al primer precepto del 
decálogo no pueden usarse aquellas, por 
intervenir entonces ciertos pactos ocultos 
celebrados con los Demonios. El Empera- 
dor Rodulfo II. en unas letras de ao de Ju- 
nio de i;pa expedidas á los Obispos y Con- 
sejos Reales, quiere que los Prelados Ecle- 
siásticos en sus respectivas dióceses manden 
á los Párrocos y Predica lores que con fre- 
qiiencia adviertan al pueblo, se precava de 
los maléficos, sortílegos y semejantes impos- 
tores como verdaderos ministros del diablo 
que cometen sus impiedades con operacio- 
nes ocultas de los espíritus malignos con- 
tra Dios y el próximo* y que ademas detes- 
te tales enormes pecados como invenciones 
del demonio enemigo de todo el genero 
humano. 

Mas seartos permitido decir que la 
doctrina expuesta no es en presente la que 
deben enseñar los Párrocos á sus feligreses. 
Lexus de reputarla útil y favorable, la con- 
sideramos nosotros perniciosa y nociva. Le- 
sos de desterrarse con ella las falsas adi vina- 

(*) Lib. 3. parte 3. cap. 6 . 


clones las produce, y fomenta. Si los hombres 
malvados ó que se dexan arrastrar de sus cri- 
minales pasiones, juzgan común y fácil el 
comercio con los espíritus inmundos: juz- 
gan que estos no se hallan sordos á los Ha. 
mamíentos de los hombres, y que condes, 
cundiendo á sus súplicas , ponen en excu. 
don quanto pretenden: por mas que la ora. 
toria se esfuerzo en ponderar lo grave d e i 
pecado y en disuadir de él á los hombres, 
harán sus recursos al padre de la mentira, 
siempre que por sí solo no puedan conseguir 
sus depravados intentos. L a ciencia de ser 
una acción pecaminosa, aunque debiera 
bastar, no basta en efecto, para retraer de 
esta á los hombres, quando los convida con 
algún Interés. En comprobación de esta ver- 
dad lastimosa y digna de ser llorada con 
lágrimas de sangre traigo por testigo l a 
experiencia nada falaz de todos los tiempos. 
Ponderen norabuena los Párrocos un peca- 
do tan enorme , como ya hemos pondera- 
do nosotros 5 pero hagan mayores esfuer- 
zos por fecundarse de las instrucciones ne- 
cesarias , para poder demostrar la vanidad 
de las adivinaciones y valerse al mismo tiem- 
po de este importante recurso. Forzosamen. 
te se han de abstener los ho ubres de las 
falsas adivinaciones, quando sepan que no 
les ofrecen ningún interés , y mucho mas 
quando sepan al misinutiempo que son gra- 
vemente injuriosas á la divinidad. Ponderen 
norabuena los Párrocos, vuelvo decir, la 
gravedad del pecado de adivinación y sor- 
tilegio; pero no olvíden nunca aquellas 
hermosas expresiones del P. Malebranehe 
en su erudita obra de laveriti re lurcltee (*} 
que damos traducida. „Aunque estoy per- 
suadido, dice este sabio, á que los verdade- 
ros hechizeros son muy raros, a que son un 
sueño sus asambleas, y á que los Parlamen- 
tos que desprecian las acusaciones de hechi- 
cerías , son los mas equitativos ; sin em- 
bargo no dudo , que pueda haber hechizea 
ros , encantos , sortilegios , y que el demo- 
nio exerza, algunas veces su malicia con- 
tra los hombres por un singular permiso de 
Dioses La Escritura Santa nos enseña que 
el Reyno de Satanás está destruido: que e 
Angel del Cielo ha encadenado y enepr 
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rudo a! demonio en los abismos , de don- 

je n o saldrá ja mas hasta el fin del mun- 
do: que J. C. ha despojado á este espíritu 
fuertemente armado"; y que ha venido el 
tiempo en que el Principe del mundo ha 
sido arrojado de este. El había reynado has- 
ta U venida del Salvador, y rey na aun , si 
se quiere;. en los lugares donde no es cono- 
do; pero.no tienen ningún derecho ni po 
der sobre los que son venerados en J.^ C. 
No puede tentarlos, si Dios no lo permite, 
y si lo permine , es .í los que pueden ven- 
cerlo. Seria pues hacer mucho honor al dia- 
blo referir historias de magia tomo pruebas 
de su poderío. w 

;6 No porque queremos , sucedan á 
las penas de los adivinos su irrisión y des- 
precio , queremos asimismo que se les 
■absuelva de los perjuicios que ocasionen 
al público 6 á los particulares con sus frau- 
des y supersticiones» Debe castigárseles no 
solo por los daños que infieran , o preten- 
dan inferir , sino también por los que se 
expongan á causar, teniendo presentes no 
las desregladas reglas que vemos en tas le- 
gislaciones criminales , sino aquellos ad- 
mirables cánones que determinan la "ver- 
dadera cantidad de los delitos y penas, y 
sus medidas, que para proporcionar el 
castigo al crimen nos ponen de manifies- 
to nuestro docto Español el Señor Lardiza- 
bal, (*) el inmortal Filangieri (**) y otros 
grandes políticos modernos. De otro mo- 
do los hombres malvados se valdrían pa- 
ra dañar al próximo de las adivinaciones 
que favorecerían su impunidad. Lo que 
pretendemos es que estas queden impunes, 
quando no han ofendido los derechos del 
ciudadano , ni hubo peligro de ofender- 
los : y que aun en estos casos se deter- 
mine con claridad , se imponen las penas 
solo por razón del detrimento y no por 
la adivinación que siempre ha de mirarse 
con menosprecio. 

Sin embargo de la ilustración y 
cultura del tiempo presente no vemos que 
los Legisladores de Europa abroguen sus 
duras penas contra los adivinos y sortí- 
legos. Jorge IX. mandó á los tribunales 
de la Gran Bretaña , que no admitie- 

(*) Ju.i su precioso discurso sobre las penas. 


sen acusaciones de sortilegios. Luis XIV. 
habia mandado ya lo mismo á los de la 
Francia , y en su virtud los Parlamentos 
no tomaban conocimiento de aquellas, 
quando no habia mezcla de maleficio ó 
adivinación , en cuyos casos ya condena- 
ban á galeras , ya al ultimo suplicio. Es- 
tas son las tínicas reformas de esta gente 
de la legislación criminal que han llega- 
do a nuestra noticia; y aunque sabemos 
haberla moderado mucho en general las 
luces y costumbres del siglo, sabernos 
asimismo que en varios países de la Ita- 
lia se han erigido recientemente muchas 
piras, y que infelices víctimas han sido 
inmoladas en tilas á los tan venerados ído- 
los de la Ignorancia y superstición. 

;8 Sabios y benéficos Legisladores, 
vosotros que fundáis, como debéis, vues- 
tra propia felicidad en la de vuestros va- 
sallos, y que queréis dar un mortal gol- 
pe á las adivinaciones, valeos, os supli- 
co , del medio expuesto que la lectura y 
meditaciones sobre la materia me han 
ofrecido tomo el único que se debe abra- 
zar. Esforzaos í arrancar tan de raíz las 
ralees de unas opiniones Vulgares confia- 
rías a la religión y al Lúen público, que 
de ninguna suerte puedan en lo sucesivo 
fructificar. Si esta diligencia falta, serán 
vanos é inútiles todos vuestros conatos. 
Aquellos grandes proyectos, aquellas sa- 
ludables reformas cimentadas sobre el fer- 
vor de la ehristiandad y el patriotismo se 
sepultan comunmente con sus AA. mis- 
mos. La opinión sin embargo se sostiene 
sin novedad en medio de las alcetaciones 
de los tiempos. Luego que llega á intro- 
ducirse, se hace como otra naturaleza, se 
fomenta con ella y ningunos esfuerzos son 
después bastantes á contrastarla. SI el igno- 
rante vulgo opina que hay las reprobadas 
adivinaciones , y que de ellas puede sa- 
car algún provecho , por mas injuriosas á 
Dios que se le representan , por mas leyes 
que se publiquen , y por mas penas que 
se impongan, solo se conseguirá un cor- 
to intervalo favorable y una muy ligera 
reforma , continuando después las cosas 
su interrumpido curso. Estad pues ciertos 

(_**) Scie, iza dsl!a Lojisl atiene. tota, j. 
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de que no se extinguirán las adivinaciones, 
hasta que se hayan extendido y familiari- 
zado las expuestas ideas.. Por tanto, Le- 
gisladores ilustrados , abraza i el plan her- 
moso que acabo de proponer. Haced bor- 
rar luego al punto de vuestros códigos cri- 
minales los nombres de adivinación , dé 
magia, de encanto , de sortilegio y otros 
semejantes que se escribieron á la verdad 
con letras de sangre y han anegado en 
ella á toda la Europa. Calificad tales 
hechos de pecados y no de delitos 
(quando no perturban externamente la re- 
ligión) reservando su conocimiento al tri- 
bunal supremo de La Divinidad , y decla- 
rando incompetentes todos los vuestros. Y 
recordándome las penas establecidas con- 
tra los adivinadores la suma imperfección 
de ¡os actuales códigos criminales , no 
puedo menos de suplicaros asimismo , que 
hagáis á vuestros pueblos el inestimable 
presente de otros proporcionados a las cir- 
cunstancias favorables de estos tiempos. 
Las bendiciones y los panegíricos de tan- 
tas miríadas de hombres como gobernáis, 
serán la recompensa lisongera de vuestro 
trabajo, y aquellos mismos, haciéndoos 
inmortales , colocará i sobre vuestras sie- 
nes upa corona verdaderamente de oro 
mas estimable que la que os adorna en 
la actualidad. 

Pero, Señores reparamos que embe- 
vecidos en nuestras ideas y llenos de un 
grande entusiasmo por el bien de la hu- 
manidad, habernos abusado de vuestra pa- 
ciencia y hecho agravio á vuestra ilus- 
tración. Reparamos que es superfluo in- 
vertir el tiempo en demostraros y persua- 
diros las expuestas máximas. Vosotros que 
os estremecéis y horrorizáis, al oir nom- 
brar la cárcel de Dionisio , las aras de Bu- 
siris y el toro de Fálaris : vosotros que 
os sentís inspirados de los sentimientos 
mas tiernos y afectuosos hacia la huma- 
nidad : vosotros en fin que ilustrados por 
la sana Filosofía sabéis muy bien que no 
deben confundirse los adivinos , los ma- 
gos y los encantadores con los sicarios, 
los homicidas y los rebeldes, sereis los pri- 
meros que sigan nuestras ideas y aplau- 
dan mas quanto sobre el exterminio de 


las ' adivinaciones y sortilegios acaba- 
mos de exponer y HEMOS DICHO. 

Nota. Esta Disercacion se compuso so- 
bre el cánon 14 del Concilio Narbonense 
celebrado el año de j 3 p que prohíbe las 
adivinaciones y sortilegios , y así se reci- 
tó en la mencionada Real Academia , que 
tuvo á bien encargarla al Autor ; pero ha- 
biéndose después con cierto motivo y con 
poca variación aplicado á la citada ley 
de partida, ha parecido mas convenien- 
te darla en estos términos al público. 

Otra. La disertación que acabo de in- 
jertar ps una pieza verdaderamente com- 
pleta , y su autor da bien á entender que 
posee la verdadera literatura, por lo qu.e es 
acreedor á la estimación de los sabios.l 

Señor Editor: remito á Vm. la adjunta 
traducción, para si la contemplase digna 
de la luz pública se sirva insertarla en su 
precioso periódico, de lo que quedaré 
muy agradecido 8¿c. Madrid nj de Junio 
de 1789. B. L. M. deVm. su afecto ser- 
vidor y subscriptor M. A. S. de T. 

Rescrito del Emperador de la China con 
motivo de La obra Paz perpetua de la Eu- 
ropa de J. J. R. 

Nos el Emperador de la China, habién- 
dosenos representado en nuestro Conseja 
de Estado los mil y un papeluchos que 
se publican diariamente en la célebre ciu- 
dad de París, para la instrucción del unU 
verso ; hemos observado con una imperial 
satisfacción que se imprimen mas opinio- 
nes sin pensamientos ó expresiones sin 
sustancia en la dicha ciudad , sita sobre 
un pequeño arroyo nombrado el Senaj 
que contiene cerca de quinientos mil no- 
velistas ó gentes, que quieren serlo,, sobré 
que no se fabrica porcelana en nuestra 
ciudad de Ring- tzin , sobre el rio Jau* 
no, el qual lugar tiene el doble de habi- 
tantes , los que aún no son la mitad de 
ligeros que los de París. 

Hi :mos leido con atención la obra de 1 
nuestro amado J. J. R. ciudadano de Gi- 
nebra, el qual ha extractado un proyectoi 
de paz perpetua de cierto libro, el autor 
del qual lo había hecbp de un célebre po- 
lítico , quien lo había extractado prime- 


rímente de la sustancia callosa de su ce- 
jebro. 

Hemos sido sensiblemente afligidos de 

que el ilcho extracto resumido por 
ruestm muv amado J. J. R. donde se ex- 
ponen los medios fáciles de dar á la Eu- 
ropa im 3 perpetua paz, se habia olvidado 
¿ e l resto del universo , que siempre es ne- 
cesario tener á ¡a mira en todas las obras, 
pernos conocido que la monarquía de 
fruncía es la primera de todas las Mo- 
narquías, la Anarquía de Alemania , - la 
pernera de todas' las Anarquías , la Espa- 
ña, la Inglaterra , la Polonia , la Suecia, 
(siguiendó sus historiadores) ca la una en su 
genero es - la primera fuerza del universo , 
son to las requeridas de acceder al trata- 
jo de J. J. R- Hemos quedado edificados 
¿¡¿ ver* que' nuestra amada Prima la Em- 
peratriz de las Rusias, esté igualmente re- 
querida de subministrar su contingente, pe- 
ro ha sido grande nuestra imperial sor- 
presa, .quando hemos buscado, en vaho 
nuestro nombre en la lista. Hemos juzga- 
do que siendo vecino tan próximo de nues- 
tra cara Prima , debíamos ser nombrado 
con ella'; y el gran Turco vecino de la 
Ungiia y de Ñapóles , el Rey de Persia, 
vecino del Gran Turco , el Gran Mogol, 
vecinó'dél Rey de Persia , tienen iguál- 
tnente los mismos derechos , y que esto 
sería hacer al Japón una injusticia temible 
de olvidarle en la confederación general. 

Hemos pensado de nos mismo después 
del” dictamen de nuestro consejo, que 1 si 
el Gran Turco ataca á la Ungria , si la 
Dieta' europea no se halla entonces en pla- 
ta contante, si mientras la Rey na de Un- 
gria se opone al Turco hacia Belgrado, 
el Rey de Prusia marcha á Vicha , si los 
Rbsob mientras aquel tiempo atacan la Si- 
lesia, si los Franceses se echan enton- 
ces sobre los Países baxos, la Inglaterra 
sobre la Francia, el Rey de Cerdefia so- 
be Italia ,. la España sobre los Moros , ó 
los Moros sobre la España, estas pequeñas 
combinaciones podrán perturba! la paz per- 
petua. 

Siendo pues nuestra accesión de', una ne- 
cesidad absoluta , liemos 'resuelto él coope- 
par-con todas nuestras fuerzas al bien ge- 
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neral , c¡ue es evidente ment e la mira de to- 
do Emperador, corno también la de todo 
Au tor. 

Habiendo á este efecto observado que 
se habia olvidado la ciudad, en la qual los 
Plenipotenciarios del universo se debían 
juntar , hemos resuelto el hacer una sin di- 
lación; nos hemos mandado presentar'el 
plan de un ingeniero de S. M. el Rey de 
Narsingue, el qual hace ya algunos años pro- 
puso cabar un agugero hasta el centro de la 
tierra para hacer en ellas experiencias fisi-. 
cas , siendo nuestra intención ti perfeccio- 
nar'esta idea , haremos taladrar el globo dq 
parte á parte, y como los Filósofos' mas 
eminentes de la .ciudad de París sobre el 
arroyo del Sena , creen que el corazón de 
la Tierra es de vidrio , como ellos han es- 
crito, lo que no hubieran hecho sino hu- 
biesen estado seguros de dio ; nuestra 
ciudad de la dicha Dieta del universo se- 
rá tbda dé cristal , y continuamente reci- 
birá él di a , ya por un extremo ó ya por 
el otro ; de suerte que la conducta de los 
Plenipotenciarios estará siempre transpi- 
re n té. 

Para mejor asegurar la obra de es- 
ta paz perpetua, juntaremos en nuestra 
casa transparente nuestro Santo Padre el 
Gran Lama. Nuestro Santo Padre el Gran 
Pairo y nuestro Santo Padre el Gran Muph- 
ti , que asimismo serán todos de acuerdo 
mediante las excitaciones de algunos J v .» 
P.... De sola una vez terminaremos el an- 
tiguo pleito de la Justicia Eclesiástica y la 
Secular del Fisco, y del pueblo de los no- 
bles y de ¡ós plebeyos, de la espada y de 
la toga , de los amos y de los criados , de 
los maridos y las mugeres , y de los AA. 
y de los lectores. 

Nuestros Plenipontenciarios p tocurarán 
obsel-var tal conducta con los Soberanos, 
que no tengan jamas ninguna diferencia 
baxo la pena de una obra de J. -J. R. por 
la primera vez, y del destierro del univer- 
so por la segunda. 

Asimismo pedimos á las repúblicas de 
Ginebrh y San Marin , que nombren jun- 
tamente con nosotros al señor .7. J. R. por 
primer 'Presidente de la Dieta, atendien- 
do á que díclíb señor habiendo ya juz- 
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gado los Reyes y las repúblicas sin habér- 
selo pedido, les juzgará mucho mejor 
quando él se vea á ia cabeza de la Cá- 
mara, y nuestro dictamen es que sean pa- 
gados regularmente sus sueldos sobre el 
producto limpio de los ciento y serenta 
y tres Diarios que salen por semana so- 
bre las margene» del pequeño arroyo del 

Sena , pidiendo al que tenga en su 

santa guardia al dicho J. J- R- como 
también al señor VVolmar y la Mada- 
ma Julia con su falso boton. Dada e,t 
Pekín el primer dia del mes Hiñan del 
año 1898436500 de la fundación de nues- 
tra Monarquía. 

CANCION. 

De un. Pastor abandonado. 

Bosque solo y sombrío, 

valles que pisó un tiempo mi pastora, 

ribera por su ausencia entristecida, 

oid un rato' ahora 

la quexa condolida, 

que a su presencia por el aire envío; 

oid al pecho mío 

la causa poderosa de su llanto 

y mi postrero canto 

oídme cariñosos, 

que mas que Silvia me sercis piadosos. 

Aunque si bien se mira, 
el motivo de tanto desconsuelo 
vuestra pena mejor que yo le índica: 
este triste arroy uelo 
las flores no salpica 
y dente mustio prado se retira; 
el aquilón se aíra 
contra los verdes arboles furioso, 
y á su impulso enojoso 
quedan -los desdichados 
de su hermosura , como yo privados. 
Pues si tan tristemente 
sentís vosotros tan amarga pena 
¿qué podrá hacer Roseíio desdichado? 
si de tristeza llena 
la selva se ha mostrado, 
la selva que pisó continuamente, 
yo que tan dulcemente 
victima me miré de su hermosura, 

¿que llanto, que amargura 


podré emplear ahora 

quede ella me alexó suerte traidora! 

Infelices pastores, 

quantos llorasteis , como yo otras veces 

iguales golpes de fortuna airada, 

y quantos de esquiveces 

ó ausencia dilatada 

sentisteis otro tiempo los rigores, 

los suspiros mayores 

con que animasteis vuestro triste canto 

prestadme ahora un canto, 

y á mi pecho afligido 

inspirad vuestro afecto condolido. 

De esa sola manera 
podré llorar corno será debido 
la crueldad de mi cirana suerte; 
y aun tengo comprehendido 
que mi tormento fuerte 
no será, aunque yo asi llorarle quiera 
llorado qual debiera ■> 

(en este prado que testigo un dia 
fue de la dicha mia) 
sentirse una violencia, 
que acabara si acaba mi existencia. 

Y asi pues estoy cierto 
de que no he de sentir tanta dolencia 
como siente mi amor ó ignora el labia, 

¿ no sería imprudencia 

hacer á Silvia agravio 

pi actuando tan grave desacierto? 

ponte, ponte á cubierto, 

amado pecho mío, 

y en tu loco y furioso desvario 

baste tu dura muerte, 

para explicar á do liega tu suerte. 

Baste saber que muero, 
baste saber que en tan cruel pdftlda 
mi alma de mi cuerpo se separa; 
baste que sea sentida 
pena tan triste y rara 
por el valle, el arroyo y cierzo fiero; 
mi canto lastimei o 
nada añadir pudiera á su eloqiiencii, 
y asi tu tanta dolencia 
calle mi pena grave v 

y llore el c*mpo pues hacerlo sabe. 

Canción, si por ventura 
vieres ta prenda mia 
dilaque aunque volviera su hermosura 
fuera inútil pues muerto me hallana. 

Ro«eli<j. 
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Carta 8a. I leí mismo al misma. 

Yo me guardare' de creer que , -haya 
habido siglo en que los hombres hayan 
sido cuerdos. Las extravagancias huma- 
nas son tan antiguas, como ridiculas, y 
cada era ha tenido su locura favorita. 
Pero así como el que entra en un hos- 
pital de locos se admira de el que ve 
en cada jaula hasta que pasa á otra en 
que halla otro loco mas frenético , así 
el siglo que ahora vemos merece la pri- 
mada , hasta que venga otro que lo 
supere. El inmediato será sin duda el su- 
perior, pero aprovechemos los poco^ anos 
que quedan de este para divertirnos por 
sino llegamos á enerar en el siguiente, y 
vamos claros: son muy exquisitos sus de- 
lirios , singularmente el de haber llega- 
do á dar por falsos unos quantos axio- 
mas ó proposiciones que se tenían por 
principios sentados é indubitables. 

Yo tengo , díxome Ñuño, dqs ami- 
gos que á fuerza de estudiar jas costum- 
bres actuales , y blasfemar de las anti- 
guas, y á fuerza de querer sacar la quin- 
ta esencia del modernismo , han llegado 
á perder la cabeza, como puede aconte- 
cer á los que se empeñen mucho pn el 
hallazgo de la piedra filosofal , pero Iq 
mas singular de su desgracia es la ma- 
nir , que han tomado á saber examinarse 
el uno al otro sobre ciertas máximas qup 
tienen por. indubitables. Para psto le hat- 
ee hacer ciertas protestaciones de su ina- 
nia que ( todas estriban, sobre las máxi- 
mas comunes de nuestrós enfatuados hom- 
ares de moda ; visitándolos muchas ve- 
ces por si puedo contribuir á su «restay 
blecimiento, he llegado á aprender de 
memoria varios de sus artículos , á roas 
de que he encargado al cmado que les 
asiste de que apunte todo lo que oiga 


gracioso en este particular, y todas fas 
mañanas me presente la lista. Oyelo por 
preguntas y respuestas, según suelen re- 
petirlas. 

P. ; Teneis por cierto que se pueda ser 
un excelente soldado sin haber visto mas 
fuego que el de una chimenea, y que 
solo baste llevar la vuelta de la manga 
muy estrecha , hablar mal de quantos 
Generales no dan buena mesa , decir que 
desde Felipe II. acá no han hecho na- 
da nuestros exércitós, asegurar que de 
veinte años de edad se pueden mandar 
cien mil hombres , mejor que con qua- 
renta años de experiencia, quince funcio- 
nes generales, quatro heridas y conoci- 
miento del arte í 

R. SI tengo. 

P. ¿Teneis por cierro que se pueda ser* 
un pasmoso sabio sin haber leído dos 
minutos al día , sin tener un libro , sin 
haber tenido maestros , sin ser bastante 
humilde para preguntar , y sin tener mas 
talento que para bailar un minuet f 

R. Tengo, 

P. ¿Teneis por cierto que para ser buen 
patriota baste hablar mal de la patria, 
hacer buida de nuestros abuelos , y escu- 
char con resignación á nuestros peluque- 
ros, maestros de baile , operistas , coci- 
neros y sátiras despreciables contra la na- 
ción, hacer como que habéis olvidado 
vuestra lengua, paterna, hablar ridicula- 
mente mal varios trozos de las extran- 
gerqs , y hacer ascos.de todo' lo que pa- 
sa y ha pasado desde los Pirineos por 
acá l 

R. Si tengo. 

P. ¿ Teneis ppr cierto que para juagar 
de un libro no necesita verlo, y basta 
verlo por el forro ú algo del índice y 

prologo} eóvic.q -ti < 

R. Si tengo. 
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P. ; Teneís por cierto que para mante- 
ner el cuerpo físico humano , son indis- 
pensables quatro horas de .mesa con va-, 
riedad de platos exquisitos y mal sanos; 
café que debilita los nervios , licores que 
privan la cabeza, y después un juego 
ue arruina los bolsillos, contrayendo 
eudas vergonzosas para pagar í 

R. Si tengo. 

P. ¿Tenéis por cierto qué para ser ciu- 
dadano útil baste dormir doce horas , gas- 
tar tres en el teatro i ''Seis. -en la mesa y 
tres en el juego ? 

R. Si" tengo. 

P. ¿Tenéis por cierto, que para ser buen 
padre de familia baste*' no- ver ' meses 'en- 
teros á 'vuestra muger, ‘sino á las ágenos, 
¿r ¡ biliar vuestros mayorazgos. , ' entregar 
v peseros hijos á un maestro alquilado , ó 
á vuestros lacayos , cocheros, y mozos, de 
ínulas i 

R. Si téngo. 

" Yefiéaá'- por ‘Cierto que para ser 
grande hombre baste negaros ah trato ci- 
vil ,. arquear las cejas, tener grandes eq.ui- 
’pag’es , grandes casas y grandes vicios i 

J*. Si tengo*. 

P. ¿ Tenéis* por cierto que para, contri- 
buir dé v'uestfa parte •áPadéUtitamiento 
de 1 as 'gi ¿rv’.íás' básté-pévseg.uir & los que 
las cultivan ¿"’ó con despfeci’O'á los que 
se dedican A cultivarlas , y mirar A un. 
filosofo i: i ’ uü. poeta , í uri matemático, 
A un orador, como - A un papagayo , A 
un mico, d 'un enano- y"á Un bulo ni 

Rf 'Si Vté'ftfiBd ■ | -i . i a o- J ; 

P. ¿ Te deis:, por ciertóf qué '‘todo hom 1 - 
bre tatiturjiq T Vspecüluti Vd- y 1 modesto eir 
pi ofe rif _sú 'dicta men , merece desprecio 
y mofa , y hasta golpes y palos , si los 
aguantará , y ’ que, al contrario para ser 
‘digno de ^éé'riclon' ef 'nténésref hablá’f t éS- : 
jno úú'i cótorrl 0 , d'it VLiáÚaí 1 oómo ma- 
riposa Y hacer mas gestos que un micó ? 

R. Si tengo. . * ' |J p 

P. 3 Teméis por cierto que la suiTÍ.1 y 
fírfal bienaventuranza ¡del hombre consis- 
te v en s tener urt .tiro de caballos frisodes, 
muy gordos , ó de potros cordoveses m u.y 
finos , ó de muías manchegas muy altas? 


R. Si tengo. 

P. ¿ Teneis por cierto que si el siglo 
que viene abre los ojos sobre las ridi- 
culeces- del actual , será vuestro nombre 
y el de .vuestros, semejantes el objeto de 
risa y mofi , y tal vez del odio y exe- 
cración, y no obstante esto vienes A pro* 
meter vivir en una extravagancia? 

R. Si tengo y prometo. 

Y luego suele callar el preguntante ’ 
y él otro le hace otras tantas preguntas* 
añadió Ñuño , lo sensible es que ño ha. 
gata todo un catecismo completo; anáto. 
go á esta especie de símbolo de sus. ex- 
travagancias. Muy curioso estoy de sa- 
ber qué mandamientos pondrían , q u ¿ 
obras Ae misericordia , qué pecados , qué 
virtudes opu’éscas A ellos., qué oraciones! 
Los que han profesado esta religión , ve- 
nerado sus 1 misterios., asistido á sus fii 
tos y procurado propagar su doctrina, sue- 
len pasar alegremente los años agrada- 
bles de su vida'. El alto concepto, en que 
se' tienen á sí 'misóos, el sumo desprecio 
con que tratan á los otros , la admira- 
ción que les atrae el mundo femenino, 
su porte extravagante, y en fia la nin- 
guna reflexión seria que pué.l'á detener 
un puntó su continuo movimiento, les da 
sin duda una juventud muy gUsto.sa, pe- 
ro quando van lleg índq ' a’ |a edad íua- 
dura , y ven que van. á caer' éñ el ma- 
yor desaire , creó que se han de hallar 
en muy triste situación. Se des v macó to- 
do aquel córbeltlnó r ie' superficialidades,, 
y s% hallan erffdífa esfera.' Los hombres 
serios ,. for'male'í'é ¡'lipóreaíites, nó los ad- 
miten porgué nunca . ios han trata lo , '{& 
imigéres los ' desconocen ya ‘ porque ' Ips 
ven despojados de io tas las prendas qú'k 
los hadad ‘apr'eclabUV en ' el , estrado , 
se' rae 'figura 'ciclar uV/o ; dé ‘eliíis fonio 
el' murciélago',' que mn 1 es ratón ni W- 
xaro. ' ' '* ■' ' " 

¿ En qué clase pues ‘de estado sé 
han de‘ colocar’' uno de estos qenndo lle 1 - 
ga á la ■ edad ' moios' ligera y deliciosa? 
f Qu’án am'afgo's instantes tendrá 1 qháricfó 
'se vea en lá*. imposibilidad' dé.séK, *‘ní 
hombfey ni mfio*í Le datan •"envidla-'l&s 


hombres que y 


an 


entrando en 1 a edad 




que 


’él ha pasado, y le extrañaran los hom- 
L cs qü e se hallan con las canas que ya 
asoman. SI hubiese contraído la natura- 
L al tiempo de producirle alguna obh- 
nicion de mantenerle siempre. en la edad 
florida moriría sin haber, usado de su ra- 
zón , embovado en los aparentes place^- 
. y felicidades. Si conociendo lo cor- 
to de la juventud hubiese mirado las 
cosas sólidas, se hallarla a cierto tiem- 
po colocado en alguna clase de la re- . 
pública mas o menos felfa I la veidad, ( 
pero síe'nl'pré cóti algún establecimiento. j 
Qúando en el cliso del pé£thictré ? este 
no cieñe que esperar mas qiie , moitiíica- 
do, íes y dcsayres desde el dia que se 
le arrugó la cara , se le poblo la, bar-, 
ba, se de embasteció él querpo y,, se le, 
ahueco ' la voz 1 , esto’ es desde él diá‘que 
pudiera haber empezado , á ser algo en ( 
ti milndo. 

Reflexiones obvias sobre una proposi- 
ción qué aseguraba, que 'tos VomJian* 
tes predican adulterio^ fundada en. 
los que dicen , y que ¡predicar iió es otra. . 

cosa que decir. " ¡\ , . , <,•; s\ 

Siendo prendas .características de los 
que aspiran á la v^rdddeia etudicton, ó 
la poseen, hablar con desiUtcivS ,y. sin 
porli.i , sobreseyendo a las culadosus con- 
tenciones dé ésta , siempre que no bas- 
ta ¿1' suave poder de la otra ( pues na- 
da' hay mas fácil s't se quiere níalgastar 
el tiempo que poner en el campo de la 
disputa , y sobre las arm'aí ‘de las voces 
y quisquillas cabilosas , toda proposición 
y palabra ) dctcriíilnaifrbs exponer* ^aqui 
por escrito las razones qué de ¿atrios de 
apuntar de boca', por do las presentar 
como contención ó porfía agena de jui- 
cios severos, que trabajan no por soste- 
ner lo que descuidan , sjnb por enmen- 
dar ó reformar lo que no advierteh. 

Nadie’ duda que en las lenguas (huer- 
tas (¿ornó’ 1 l'o es entre muchas la latina) 
no se puéde tomar la razón del verda- 
dero significado y propiedad de las vo- 
ces, sino consultando á los antiguos es- 
critores dé cada lengüá , como fuentes 


donde las, voces mas . p,i.o?i .ys¡ . na J vj ¡f> 
como árpbivos donde se g; ¡ardarejn.* , .Oi- 
remos pues siguiendo este método- las ra- 
zones que de paso ocurren a la pluma 
(sin el estudio ó cuidado que ofrecie- 
ran otras muchas) para verificar que no 
predican, los Ccnliedicintes adulterios , sino 
‘que los representan. ; y qpe. f el predicar 
no’cs lo' mismo que decir, sino algo mas; 
es á saber, -decir persuadiendo ó mo- 
viendo el ánimo dé lps oyentes ó seguir 
y executar. lo que ( ,^e , prediéa , lo que 
no hace quieiv representa, J?pra lo qual 
no ''habiendo. duda .que. ,et , verdor predi- 
car castellano primero fue ( vprbp prendí-*, 
co latino , como que de este segrindo- 
nace sin duda el primero , la, verdadera 
significación ,y propiedad . del nos 

dará luz de la que buscanaps ¡ en, el cas- 
tellano , regístrandq aquel en. lqs vene-, 
rabies antiguos ya, que nq, hay patria, ó 
proVincVa en el mundo donde .subsista 
hoy como viv,i la lcng,fia latina , en cuyo 
casó nos «¡lesengañímqn mejor que . todos 
los que, l¿a, hablasen como matcyna en 
su pureza.' , , 6i .. 

tíntro desjie juego sppopippdo que, el, 
predicar es decir , (, aunque muchos sin 
decir predican con el exeinplo ) pero 
aunque el que predica , dice , ó, apnque 
se exerza el predicar diciendo , ro prue- 
ba que el verbo predico signitiquy d ep*. so- 
lamente , como nupqne y pl, cpmyT s,q,'ha- 
ga mordiendo ,.no ‘se, iqíidre , que cj ver- 
vo comedo signifique morder , sino el ver- 
bo mordeo. En este supuesto veanse to- 
dos los siguientes pasages ,o fragmentos 
que son de, autoras famosos , y en, ellos 
se verj claramente qué, el , verbo . pr#- 
dico . no sign^fica^ puya y nolaiyu’ijte. de- 
cir ( como se spsteriía ó porfiaba )- si- 
no decir moviendo ú obligando , ó con 
mas propiedad alabar excitando, ó persua- 
diendo. 

i. Si proseo jitssu tuo PR/EpilC.ASSjET 
dectunqs frumenú venire. Cicef, Ver. 5. 
c. 16. . . , 

a Quls homintun ciarlas , aut tanta 
vociferatione furem praedicat quam i.ste la- 
trata.. Colum. lib. 7. cap. ia. de cañe* 
3 Jnjuñam i/i eripieddis legión i bus pt *- 
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dicabat. Caís. lib. prim. B. 6. cap. 'ji. 

4 Qua de Uto viro Syl/a , qua Murena , 
qua Ser vilius, quilín órnate , quilín •hqnori- 
ce sapi in Senatu práedicaverunt, Cicer. 
Philip, ti. C 3 p. 13. 

5 Si mihi húmico , ui predicas., tuo 
confiare vis invideam . Idem. i. Catil. 

6 P. A’dicari de se-, ae nominan volunt. 
liem pío Arch. 

7 Medeam praedicant in his locis &e. 
Idem, pro Leg. Man. 

Sin escrúpulo puedo asegurar que en 
todos estos -p'asagés no significa decir so- 
lamente el verbo pred co sino lo que 
tengo dicho y haré Vér á continuación. 

Pero creo que no es menester ir tan 
allá , sino hacer hoy lo que hace qual- 
quiera niño que es abrir un diccionario. 
Sea pues el primero el de nuestro aBlio 
Antonio , ‘Varón Ü¿ ,f mas mérito qué rio*, 
sottoá ‘ ’ le’ HáberHBs .dftdó de premio y 
fatrítfV y veremos que al verbo pradico 
le da por significado predicar y alabar , 
como suponiendo' debe ser cosa laudable 
lo que se predica , á distincio/i de lo 
que se dice , que puede ser. también vi- 
tuperable , pero no apunta de 'ninguna 
manera que signifique decir ; y es el ca- 
so 'qué debiendo dar su significado Ver- 
dadero á Cada voz, ó su vozá cada co- 
sa, -y no' careciéndp de misterio qí te- 
ner cada lengua Variédad tanta de Vo- 
ces 1 sin duda que el que en eso se en- 
cierra es el que tenga cada cosa uha 
voz- propisima que corresponda al con- 
cepto que se forma de ella. Para de- 
cir hay el verbo dico , que es el pimpí- 
simo y primigero; con que alguna co- 
sa diversa ha de corresponder en el con- 
cento al verbo pradico y 1 que otra co- 
sa puede ser sino el qbe aquello que 
se predica se dice como cosa buená , y 
se exórtá , pórque predicar es ahthar ; y 
lo cjue solamente se dice eso se repre- 
senta ó se 1 '¿uentacs en 1 ' Füerza de' ‘‘es-’ 
to cQutMluá él mistVto maestro ditiéhdb 
que praedicatio significa aquella obra dé* 
predicar ó alabara y prazdicaiór el que 
predica ó alaba. A que añado yo, que* 
lo qtie se 'alaba y aplaude, con alabarlo 
se exórtíu • • ' l- <. 


Si se busca el origen de este ver- 
bo compuesto pradico en su simple q ue 
es dico , as, avi, dedicar, ofrecer ¿ 
consagrar con mas razón ( y aun total ) 
se .evidencia ser bueno ; lo que se pre- 
dica, (á distinción de lo que se dice 
que puede ser bueno ó malo) porque 
nadie consagra y ofrece lo que se tiene 
seguramente por bueno, con que el de- 
cir los Comediantes adulterios & c. no es 
predicarlos , ni el predicar es solamen- 
te decir hablando con toda propiedad y 
pureza de voces y expresión , sino que 
el predicar es forzoso que sea algo mas i 
que decir ; á saber lo que se tiene por 
bueno y digno de imitarse y seguirse: 
lo que como tal se ofrece al audito- 
rio á quien se expone y refiere, como 
que antecedió al decirlo un previo jui- 
cio y ‘reflexión madura de aprobarlo, 
qué K eso quiéte decir aquel prce que se 
pone antes del dico , pues para decirlo 
este segundo bastaba. 

Por eso. el Lexicón latinum moderno 
del Seminario de Padua, que es á mi en- 
tender déspües de el de Roberto Stefa- 
110 , él mejor de los pruducidos explicando 
el verbo pradico dice, que su significa- 
do ‘ es aporte ', sea publico dico , divulgo , 
pallan promulgo , celebro , et propié est. 
pracontim. Como que lo significado por 
tal verbo entendido con propiedad , de- 
be ser cosa que por buena se pueda . 
persuadir ( como suele decirse ) á cara 
descubierta, hacerse patente, publicarse 
ó celebrarse. Donde, se ve que este au- 
tor ( ó mejor diré autores ) ponen entre 
tantas expresiones del verbo pradico al 
verbo dico, pero no á solas .sino con 
el adverbio pnbticl, como que lo. que 
se predica es aquello que por bueno se 
puede decir publicamente. Asi concluyen 
la explicación y significación de dicho 
'Verbo pradico, áicieáió jpropü est pra- 
conum, que et verbo, en toda.' propiedad 
és expresi vó . para pregones , pp'yqpé , pro- . 
■gon es un acto ' de publicar olgupa cp- 
sa que por buena conviene execútarse ó 
evitarse por tríala; pero el decir solo es 
referir lo inalo é lo bueno .con indi- 
fereiicia. ‘ 




S! se registra la verdadera fuente de la 
latinidad donde bebieron todos los Dic- 
cionaristas antiguos y modernos , como 
Thcodosio Trebellno, JElio Antonio, Ca- 
lepino, Paseracio , Roberto Stefano, (la 
qual sin duda fue el célebre Nicolás Pevo- 
to, en sus comentarios déla lengua latina) 
se hallaráque sobre el tercer epigrama de 
Marcial á Domiciano, dice: Predico tertite 
conjugationis , hoc est, futurum a/iquid de- 
tiuntlo. Fradico vero prima conjugationis ; 
Jico, celebro , divulgo , & quo precdicatio, dic- 
tio,celebritas /m/s.Donde se ve que aunque 
también explica el verbo pradico por el 
verbo dico , (pues por los simples se han 
de explicarlos compuestos) no es por el 
verbo dico decir , sino por el verbo dico 
ofrecer y consagrar , para lo qual añade 
lo de celebro , divulgo , áquo celebritas, laus • 
Con que se acredita que lo que se predi- 
ca es lo que se dice con conocimiento an- 
tecedente y maduro de ser cosa laudable 
y plausible , y eso es predicarse ; y por 
consiguiente siempre es impropiedad de 
la voz ó verbo decir que los Comediantes 
predican adulterios y otros vicios , fundán- 
dolo en que los dicen, y refieren , y que 
p radicar no quiere dar á entender otra 
cosa que decir , quando predicar significa 
decir aquello que por bueno se pública 
para imitarlo, y decir ó representar los 
Comediantes solo es referir lo que se quie- 
re para por entretenimiento reírlo , aunque 
tenga el peligro que no se intenta de que 
alguien se incline ,1 viciarlo. 

El mismo Perotó en el lugar citado, 
parano nos dexar duda alguna prosigue asi; 
Et predi catar non concionator jit valgas 
accipit) sed laudator, oJ divulgator cujus- 
aunque reí. Es ciar ú entender que es vul- 
garidad confundir estas dos voces : pra- 
dicator , y concionator , y con razón : por- 
que, esta ultima , compuesta ó derivada 
del verhp tio , que es mover ó. inducir, 
y de (a preposición con , que viene á ser, 
mover, con otio$ , su, pone indiferencia 
en los fines del moví miento del animo, y solo 
explica un ayuntamiento ó junta dispues- 
ta ,i moverse, con otro, ó por él al mal 
ó al, bien ; panfilo, pr > pñe est cacas scu mui - 
titudo pop uli convocata ad audiendum ora- 
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torern dice el de Padua , pero la voz pra- 
dicator , según Peroto es laudator , como 
que su fin es persuadir lo laudable y 
bueno que dice , para que se imite, á 
distinción del Comediante que cuida poco 
de ser imitado, y solo piensa en ser es- 
cuchado ú oido. 

Si registramos los escritos de nuestros 
tiempos que hacen en esto de voces mayor 
fe , como que lo trataron á empeño, ha- 
llaremos que el diccionario de nuestra 
Academia Española trae los artículos si- 
guientes en tai forma. 

,¡ Predicable es lo que es digno de ser 
predicado y alabado. 

Predicación se llama la doctrina que se 
predica, y la enseñanza que se dá con ella. 

Predicador el Orador Evangélico que 
predica , 6 declara la palabra de Dios. 

Predicador se llama también por ex- 
tensión el que reprehende ó procura dester- 
rar algún vicio , falta &c. 

Predicar , publicar , hacer patente y 
clara alguna cosa, explicar el Santo Evan- 
gelio reprehendiendo los vicios y exortando 
á la vircud. 

Con que todos los Diccionaristas uni- 
fórmente , y en tan varios pasages supo- 
nen j y explican , que predicar es persua- 
dir , mover, exortar á alguna cosa bue- 
na (que también lo es el huir la mala) 
con conocimiento antece lente de que es 
.provechoso lo qiie' se piédica , y qñe para 
ser seguido , é imitado se explaya. Lue- 
go por conclusión ultima el verbo predicar 
no significa solo decir , como el' Padre sa- 
tisfechamente contendía , ni lo que se 
dice se predica, aunque ¡lo que se predica 
se exorta. 

Y a ser cierta la proposición del Padre y 
la de su prueba, la una que los Comedian- 
tes predican adulterios y vicios ; la otra 
que el predicar tío ei otra coca sino so- 
lamente decir , y que asi los que I os dicen ¡ 
los - predican , estuviera en la latlrtfdUdt'iWif ' 
,de sobra el verbo dico no habiendo cu 
lengua alguna dos verbos que signifiquen 
con toda propiedad , en todo , y de todos 
modos una misma cosa. Verdad es , que la 
corta posesión que tenemos por lo común en 
las lenguas, nos hace ficqiientemente usur- 
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par unas voces por otras. Significando los 
conceptos objetivos que queremos expresar, 
por voces que con propiedad no fueron 
instituidas para aquella expresión. Pero 
este no es defecto de la lengua y las voces, 
sino nuestro, y de nuestra corruptela cau- 
sada de que nuestra satisfecha ignorancia 
juzga que por haberla mamado , ó destudia- 
do algún tiempo , posee á fondo una len- 
gua que pira su perfección pide un estudio 
ñus que ordinario , de cuya falta ha na- 
cido hablar tan pocos con perfección la len- 
gua que mamamos , siendo esa la que bien 
ó mal hablamos quantos en España nace- 
mos. Pero con todo no lie visto escrito ni 
voz viva que llame predicar á la repre- 
sentación de Cómicos, con que evi demedíen- 
te queda convencido á lo que juzgo, libre 
de toda preocupación y engaño ; Que los 
Comediantes no predican lo que representan^ 
ó dicen, -y que el predicar no es puramente de- 
cir son las contradictorias de las que se 
sostenían. Y que el haberle yo dicho al Pa- 
dre que padecía equivocación en esto que ajlr- 
tnala , loque oyó con poco agrado, pero con 
mucha sinrazón, fue solo no querer hacer 
contenciosa disputa de terminillos y voces, 
que están edrea de ser gritos, sobrando ra- 
zones , y razón que persuadiesen lo vio- 
lento de la proposición los Comediantes 
predican adulterios » Don Antonio l'to- 
donúro ¡Barbefi. 

Ventajas y utilidades de las Sociedades 
tn un Reyuo , y presagios venturosos de lo 
que con ellas llegará, á conseguir la na- 
ción Española. 

En la época feliz de nuestros días, to- 
do ha recibido un nuevo se'r; todo resplan- 
dece con el fomento de las ciencias , y 
las artes auxiliadas con la protección, y 
luces que producen estas , van llegando 
á su ultimo punto de perfección. Dester- 
rada la .Ignorancia , y por consiguiente la 
preocupación en todos ramos , proponie- 
rará, por todas partes una clara luz que 
nos hará perceptibles hasta los mas indivi- 
sibles objetos que miramos con despre- 
cio, por no conocer las ventajas que nos 
resultan de observar las cosas con toda la 
atención imaginable. Las ciencias influyen 


para el mayor adelantamiento én todas ma. 
terías, y sin ellas el hombre estaría en 
el estado de la brutalidad : las comodi- 
dades que conducen para alivio y descanso 
del genero liu.maivo, reconocen la poderos* 
protección con que las socorre : en las cortes 
y ciudades populosas se experimenta pal- 
publemente esta v.rdad en su fuerza y 
vigor.. No debemos pues desmayarnos á la 
sola consideración , de una inmensidad de 
especulaciones que tenemos que vencer 
• para poseer en su punto perfecto una" em- 
presa de tan grande rhagmtud. Si por ij 
consideración del cuinuio de obstáculos 
noh llegásemos á acobardar, y los ánimos 
descaeciesen en sus miras por grandes 
que sean , veriaínos ahogarse y confun- 
dirse con la pusilanimidad ios mas bien 
puestos entendimientos , y su misma des- 
confianza y recelo los tendría encadena- 
dos , y encerrados éntre las paredes de 
la ignorancia ; para superar pues todas 
estas dificultades , el hombre ha tenido 
(juc un use con su áciiixijuiict ^ y cjue con"* 
sudarlo, formando’ con el relaciones recí- 
procas para sacar del conjunto de luces 
extendidas sobre cada in.uviduo , coiise- 
qúenclas favorables á su bien estar; de^aquí 
la necesidad de vivir en sociedad , de co- 
■ municar y tratar para su mayor utili- 
dad , y para llegar a adquirir el com- 
pleto de perfecciones con que se halla 
vestido el mundo; de aqui también la 
ocupación para entretenimiento de la vi- 
da , y la instrucción para el buen uso 
de ella, y su preciso sustento. Se cono- 
ce pues qué por naturaleza, y por ley 
de razonamiento el hombre nació para ser 
sociable y aliado siempre de su seme r 
jante; esta unión , y este enlace ha en- 
gendrado una precisión de adelantar los 
conocimientos humanos , y de reducir- 
los por principios á ciencias fixas y 
demostrables : pero extendiéndose mas y 
mas la necesidad de las cosas , puesto ya 
el hombre en el estado civil , y de tra- 
to , con familias reunidas en aldeas y 
pueblos , se ha visto obligado á formar 
mayores ligas , y ha tenido que eslabo- 
narse con su semejante para sacar en be- 
neficio de sus hijos , y de la humanidad. 


ventajas muy favorables para el bien ge- 
neral: para sacar pues estas utilidades 
reales no se ha contentado con vivir en 
sociedad , sino que ha formado cuetpos 
literarios con la denominación de Aca- 
demias y Soco dades. 

En todos tiempos, Y en todos esta- 
dos han resultado de las Academias y 
Sociedades ventajosos frutos para el bien 
particular y general de la patria en 
donde han lixado su domicilió. Todos los 
Monarcas se han apresurado en abrazar 
este sistema , como la base fundamental 
para progreso de las ciencias y ai tes 
a que han debido sus mayores adelan- 
tamientos. Con' esta ventajosa y útil mira, 
para el mayor aumento , y bien de la 
nación , vemos hoy en día proteger , y 
dar los mas eficaces auxilios á estos es- 
tablecimientos , socorriendo el gobierno 
con liberal mano á quantos concurren 
á tan loables internos : todo nos da mues- 
tras de la beneficencia , y sabiduría de 
«n Rey piadoso y justo, de un minis- 
terio ilustrado y ¡seloso por el bien co- 
men : los muchos pensionistas que en 
todos ramos tiene el Rv.y con buenos 
süildos, fuera de la España, para aumentar 
Tus lie s, y formar unos ciudadanos úti- 
les para la patria , son una buena piuebade 
lo que acabamos de asegurar, id' favor á 
'lás'áites , la protección a los ingenios, y 
á la crítica que es la coircetota de los vi- 
cios que inundan al pueblo: en fin el des- 
veló por desmentir á las naciones 1 cstran- 
'geras , sobre la mala opinión de los Espa- 
ñoles , es el fun.hmefitu principal xtí que 
tstiiba nuestra felicidad, para la qual ca- 
minamos con pasos agigantados , y cuyas 
resultas se harán sentir por roda la redon- 
dez de la ‘tiefra. Estas felicidades empe- 
oran desde luego á hacerse sentir por la 
agrie uífn ¡fa ,"y el 'Lbrkclor sostenido con 
ia protección del Rey y sus ministros , uós 
oliedtfá pafá nuestro regalo y necesida- 
des, ñi ir en los años mas estériles, las 
copiosas y abundantes mieses que consusu- 
rlui'jtiabá'ó \ bonoóimi'eótos ¡.abrá ólftenido. 
bus artesanos sintiendo igualtbéutfc por él 
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rechazo de las dichas comunes 5 todos las 
clases del Reyno , gozarán paficamente 
el lucro de su industria: y todo el con- 
junto de estas prosperidades nos igualarán 
ó harán superiores á las naciones emulas 
de nuestro suelo. ;Que' poeta habrá en- 
tonces que no nos suponga con verdad 
en el feliz siglo de oroí No me parece qiie 
estamos muy iexos de este dichoso tiempo: 
lo veo acercarse aceleradamente, y creo que 
su duración sea mas permanente que la de 
otros países. Si es cierta la revolución es- 
tacionaria de las ciencias por el globo, no 
debe tardar mucho esta venturosa era : y 
Inas si á ¡associedadis particulares que hay 
extendidas por todas las provincias de esta 
península se las dá, bólido hasta aquí el 
auxilio que necesitan, y al qudlsc han he- 
cho acreedoras por sus fatigas y cuidados. 
No pueden negarse pues las ventajas que 
de ellas resultan, y solo un estúpido, un 
ignorante podría dudarlas. 

Las Sociedades pai tlculares de una 
nación son unos vehículos capaces de 
mover todos los resortes útiles 'de un es- 
tado. La ilustración particular de cd-* 
da una de las Provincias, redunda en 
beneficio de la masa común de una Mo- 
narquía. jQuieñ mejor puede conocer la 
constitución ..e las leyes peculiares , y 
gobernativas de cada uno de los pueblos? 
¿Quidn mejor puede saber él alcance de 
sus sugetos , aquellos que mas se distin- 
guen por este ó aquel ramo, que el qué 
los tiene á la vista, y el que tos ts- 
pefimtnta 'cón ■ sus 1 ensayos’ y dlstribu- 
cioi) de piemiosí ¿Qtflén 1 puede Ijablair 
con mas piopíédad «Sel terreno q'ne ocu- 
pa su distrito ‘.{tora que es mas apio» 
que cosechas son las mas adaptables á¡ 
,1a cátlüad de sais tierras ^ si ¿irás ‘ioh 
vigorosas ó tiesas , fifias ó calidas 1 , 
qiuí;' mejóra 'pueden tener , con qué cosas 
reciben mejor abono &c. Los indívidtltfc 
éstos 1 cuerpos ¿quá’ ludes iib pue«íbn có- 
municar con el estudio de estos objetéis? 
jQiví recursos no pueden suministrar 
c-n las calamidades Je péstes , esca'sésí'de 
de granos 1 , 'auiflÍo ;; para Tos tiempos -fie 
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guerra &c. Ellos solos pueden ser la 
causa de la felicidad de una «ación; es- 
tableciendo como heuios visto no solo 
escuelas de primeras letras , sino de di- 
bujo y de artes, y las fabricas debieran 
estar inspeccionadas por los m u sobresa- 
lientes de entre ellos , que no faltan en ca- 
da una de las Sociedades, quienes ademas 
de la ciencia que en muchos concurre 
sobrepujen á estos, y se hagan lugar con 
sus grandes conocimientos: «i las Socie- 
dades tuviesen ionios ¡¡quintos sugetos 
capaces se emplearían en adelantar sus 
estudios entre los extrangeros , viajan- 
do para observar, y recoger las preciosi- 
dades de aquellos ramos a que se dedi- 
can. Sin el auxilio de estos fondos ha 
habido una, y La primera que empezó 
á trillar por el camino escabroso de las 
ciencias , ensenando á las demas lo que 
debían hacer, que han enviado , y entre- 
tenido á su sueldo algunos pensionistas 
en París y Londres, y que después ha pro- 
curado suministrarlos, quanto ha sido pre- 
ciso para su mayor adelantamiento, y á 
fin de sacar el ventajoso fruto que se pro- 
metían como en efecto se ha verificado 
por varios sugetos i individuos de ella , que 
han hecho los mas rápidos progresos, pro- 
curando traer á la nación hombres hábiles 
en todas materias. Las demás, que des- 
pués de esta se han establecido en la na- 
ción , han seguido tan loables huellas, 
y á competencia unas con otras han 
adelantado infinitó eu todas- ciencias y ar- 
tes c9q.su ’ noble' y zelosa emulación por 

bien. fiel pueblo. 

En virtud pues fie tan ciertos y pron- 
tos progresos ¡quien no lia de vaticinar 
favorablemente dexandose tal vez llevar 
mas allá de lo factible , por el jubilo y 
regocijo que resiente en su interior, al 
ve, V, la nación asomada á salir totalmente 
del deséuido en que estuvo envuelta. i El 
patriotismo me conduce á juzgar bien de 
las apariencias : si estas no realizan mis 
ideas , habré de confundirme y anegar 
en el llanto y tristeza que me cause ver 
desmentidas mis futuras esperanzas : pero 


no permita el cielo que tal suceda, y ve* 
yo efectuado quanto mis pronósticos anun- 
cian , así para consuelo mió , como para 
bien y aumento de la patria. 

Puntos para la Academia de Moral 
y Jurisprudencia de ¡a Ciuiad de Sevilla, 

1. Si nos ha hecho Dios para ser infe- 
lices en este mundo á los ojos de la filoso- 
fía humana; y la inteligencia de dos tex- 
tos de San Pablo : si iu ¡tac vita , tantán 
in Cbristo s piran tí?, su mus miserabliliares 
ómnibus hominibus : gau.de te iu Domino stm- 
per.i. Si se puede decir que San Pablo y San 
Agustín antes de su conversión tenían al- 
gún fondo de recti.tud , y que eran unos 
ciudadanos apreciables. 3. El modo y mé- 
todo para hacer una representación sólida, 
y el modo de conocer la justicia de una 
ley á priori , et Uposteriori. 4. Qué se pue- 
de llevar licitamente por las Escribanías 
de Cámara de la Real Audiencia , y qué 
ordenanzas obligan en conciencia, y quándo 
sin gravarla se podrá usar de dispensas. 
>. Si las reglas de la escritura para escusar 
pleytos ó seguirlos bien , obligan á las 
obras pías , y qué especie de pleytos son 
necesarios, ó. Sobre el Alte Catequístico 
y los sermones. 7. Si se puede hablar mal 
de los superiores ó alabarlos mucho. 8. 
Motivos por qué en Francia son los pley- 
tos muylargos y muy costosos, y muy in- 
cierta su decisión , y la diferencia entre los 
de Granada y esta Ciudad, y. Quándo se 
se puede conocer que son ¡licitas las funda- 
ciones de mayorazgos ; quándo y cómo se 
podrán imputar los pecados y delitos en los 
primeros movimientos de la colera 8cc. 

10 Se continuará la lectura y explica- 
ción de la Escritura. 

Se investigará La verdad primero con 
autoridades y despujs con razones. 

, • * ,1¡ •• .. \ 

Erratas del numero 0.70. Pag. 2186. 
col. 2. lln. ult. dice viuda de Felipe lee 
vida de Felipe. Pag. siguiente col. i. lln. 
.5. dice mugtres lee: mugeres públicas. Ibid. 
lln. 13 donde dice equivale al nues- 
tro falta: Mas vale buena fama yueds-, 
rada cama. r 


$201 


Num. 274. 

CORREO BE MADRID V • 

\ 

DEL MIERCOLES S DE JULIO DE 1789. 


Curta 83. BemBeLy á Gazd. 

No enseñes á tus amigos la carta que 
te escribí contra esa cosa que llaman fa- 
ma postuma. Aunque esta sea una Je las 
mayores locuras del hombre , es preciso 
dexavla reinar como otras muchas. Pre- 
tender reducir el genero humano á 
.solo lo que es moralmente bueno , es 
pretender que todos los hombres sean fi- 
lósofos, y esto es imposible. Después de 
escribirte meses ha sobre este asunto , he 
considerado que el tal deseo es una de 
las pocas cosas que pueden consolar al 
hombre de mérito desgraciado. Puede ser- 
le muy fuerte alivio el pensar que las 
generaciones futuras le harán la justicia 
que le niegan sus coetáneos , y soy de 
pa'recec que se han de dar quantos gus- 
tos y consuelos pueda apetecer , aunque 
sean pueriles , como sean inocentes al in- 
feliz, y cuitado animal llamado hombre. 

Cana 84. t Gdzel & Be/n-Bele ¡/ . R¿j- 
puesta de la anterior . 

1 * * 

Bien me guardaré de enseñar tu car 
ta á algunas gentes. M.e hace mucha fuer- 
za la reflexión de que la esperanza de 
la fama postuma es la; única que puede 
mantener en pie á muchos que padecen 
la persecución de su siglo , y apelan k 
los venideros , y que por consiguiente de- 
be darse este consuelo, y qualquiera otro 
decente, aunque sea pueril , al hombre que 
vive en medio de tanto infortunio ; pe- 
ro mi amigo Ñuño dice que ya es de- 
. /pasudo el numero de gentes que en Es- 


paña siguen el sistema de la indiferen- 
cia sobre esta especie de faina. O s:a 
carácter del siglo ú espíritu verdadero de 
filosofía , ó sea conseqüencia de la re- 
ligión que mira como vanas , transito- 
rias y frivolas las glorias del mundo ; lo 
cierto es , que en la realidad es exce- 
sivo el numero de los que miran el ul- 
timo di a de sil vida, como el ultimo 
de su existencia en este mundo. 

Para confirmarme en ello , me con- 
tó la vida que hacen muchos , incapaces 
de adquirir tal fama postuma. No solo 
hablo dft la vida deliciosa de la corte 
y grandes ciudades, que son un lugar 
común de la critica , sino de las villas 
y aldeas. El primer exemplo que sa- 
ca es el del huésped que tuve, y tanto 
estimé en mi primer vi ige por la pe- 
nínsula. A este siguen otros varios muy 
parecidos á él , y suele concluir dicien- 
do : son muchos m'llares de hombres los 
que se levantan muy tarde , toman cho- 
colate muy caliente, agua muyfria, se 
visten , salen á la olaza , ajustan un par 
de pbllos., oyen Misa , vuelven á la pla- 
za, data quatro paseos, se informan en 
qué esta lo se hallan los chis lias y hi- 
blillas del lugar , vuelven ,1 casa , co- 
men muy despacio, duermen h siesta, 
se levantin , dan un paseo al campo, 
vuelven á casa , se refrescan , van ,i U 
tertulia, juegin á la malilla, vuelta .i 
casa, rezan el Rosario, cenan y se me- 
ten en la cama. 

-í; . f 

Discurso sobre la nobleza de las pro- 
fesiones. Se debe medir por las utihdu- 
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des que de su cxercicio resultan al Rey, 
'% la humanidad , y á la patria. Siendo 
esto incontestable ¿quién sera tan alucina- 
do que niegue las prcrogati vas de la no- 
blezi .i el comercio., que según el Can- 
ciller Bacon , es la sangre que viv.fka to- 
dos los miembros de un estado! jquicn tan 
necio q te no conceda los mas altos ho- 
nores á este resorte, que comunica el mas 
■vigoroso impulso a la felicidad de los Rey- 
rnosi jy quién tan entonado , que lo ca- 
lifique de indecoroso , y se desdeñe de la 
conversación y trato con sus profeso- 
res! A los ojos de la razón parece que 
■ninguno; pero por desgracia de España 
ise quentan muchos Don Quixotes en su 
-recinto , que contemplan el valor de la 
•nobleza adherido á unos pergaminos viejos, 
<ó á quatro casas ya diluidas, despre- 
ciando á todos los demas ejercicios por 
-ilustres y .fructuosos que sean. 

Este descaimiento de honores que ex- 
perimenta el comercio, es el que ¡mpe- 
peb á mi pluma para manifestar , que 
lejos de ser denigrativa esta profesión, 
es una de las mas nobilísimas , como 
voy á demostrar , no con aquella eru- 
dición y energía que merece el asun- 
to , sino con la debilidad y tosco es- 
tilo que me dictase mi escaso talento y H- 
jnitadas luces; por consiguiente comete- 
ré mil faltas , pero de la prudencia y 
bondad , con socios, me lisongeó las di- 
rímala tan benignos. 

Las glorias, poder, lustre y felicida- 
.des del Monarca, son el primer requi- 
sito que debe concurrir en qualquiera pro- 
fesión que sea , para captarse la bene- 
voleada , ei respeto y la atención del pú- 
blico, que es en lo que se cifra la no- 
bleza. 

El comercio es donde se verifican 
prodigiosa menté todas estas qualidades; 
pues aumenta la pablado n , desfierra 
la ociosidad , suaviza las loostumbres , mi- 
tiga los trabajos inseparables de la hu- 
jn.i-nidad , y derrama la opulencia , manan- 
tial de las pros-pendades. 


Una nación no es poderosa por el 
espacio que ocupa en el globo , sino por 
su población , por su trabajo y por su 
industria., ¿De qué le servirá á un Mo- 
narca «na .dilatada extensión de provin- 
cias, si no tiene hombres que la ocupen! 
¿cómo se ha de domar á el elemento 
de -la tierra , y obligarle que «os dé unas 
cosechas copiosas , sino h.i y brazos que la 
cultiven! jeóino se ha de defender un 
reyno en caso de una invasión del ve- 
cino , ó cómo se ha de vengar de las 
injurias que este le cometa! jcómo ha de 
poner exércitos formidables que impon- 
gan respeto á la Europa entera , y den 
el tono, tanto en los disturbios domés- 
ticos como en los eatraños! ¡es constan- 
te que nada de esto conseguirán los 
Principes sin una población numerosa] 
Esta verdad ya la conocieron varios Reyes 
de España , y entre ellos la dió á enten- 
der Felipe Segundo en la ley 66. t. w, 
1. a. de la Recopilación , en la que se 
explica de este modo ; la población y nu- 
mero de gentes es el único , y princi- 
cipal fundamento de las repúblicas, y á que 
con mayor cuidado se debe atender para 
su conservación y aumento; no puede 
subsistir sin labores é industria , y estas 
no se encuentran con la falta del 
comercio , quien pone en movimiento 
,á los espíritus perezosos , y anima á el 
trabajo ,con las recompensas y abundan- 
cia de oro que esparce por todas par- 
tes. 

La insaciable sed que tenemos todos 
los mortales de este metal , atrae á los 
hombres de los países mas remotos á 
establecerse en los que más circula; y és 
innegable, que quanto mas trafico hay en 
un Reyno , tanto mayores son los tesoros 
que en él fluyen. 

La Holanda nos ofrece un plausible 
exernplo , que comprueba la cetteza de mt- 
aseicion. El año de mil seiscientos y vein- 
te se dedicó el veraz calculador Juan Vita 
observar con la mas exácta escrupulosidad 
los progresos que en aquella república hacia;, la 


población : desde dicho año hasta el de 
n iil seiscientos y setenta ; y la experien- 
cia le manifestó con arto asombro suyo, 
que no ascendiendo sino á ciento y vein- 
te mil personas , el año en que empezó su 
examen , llegaban ya en el ultimo ( en 
que descanso de este trabajo) á dos mi- 
llones qu.itrocientos y cincuenta mil 
almas: este rápido incremento de mo- 
radores es uno de los muchos prodi- 
gios que produce el comercio , y que 
derechamente redunda en favor del Mo- 
narca , quien no necesita entonces ya 
para sufragar las cargas del estado , ya 
para engrosar copiosamente el erario, ya 
pira subvenir á los numerosos gastos que 
ocasiona una prolongada guerra , el de- 
sollar á sus vasallos con gabelas y con- 
tribuciones inmensas , tributos intolera- 
bles , exacciones enormes y otros me- 
dios violentos que los mortifican viva- 
mente , y son precisos en casos de nece- 
sidad, pues siendo muchos los contribu- 
yentes , por quantiosos que sean los im- 
puestos , pagaránlos gustosos las familias 
artesanas, viendo que no los aniquila, 
y que se reparte la carga que una sola 
no podria soportar sin decaer en la in- 
digencia. 

¡ Las perniciosas conseqüencias que in- 
ducen en un reyno las crecidas contribu- 
ciones , quando su población se deterio- 
ra , las estamos todavía llorando en Espa- 
ña como una causa que destronó las 
manufacturas , y el comercio en el tiem- 
po de Felipe Tercero , quando desterró 
este Principe de la península noveclen- 
,tas mil familias moriscas , todas arte- 
sanas , todas labradoras, todas comercian- 
tas, todas industriosas , y los Ministros 
no se ocuparon en otro objeto , que en 
exigir del resto de la población, para man- 
tener el Erario , tanto como había per- 
dido de contribuciones con los expulsos: 
para esto se inventaron el aumento de 
alcabalas, cientos, millones, y otros varios 
derechos municipales y de aduanas, que 
no pudiendo sobrellevar los artesa- 


nos , abandonaron sus tallereé, y huyeron 
á los paises vecinos , donde hallaron la 
mas benigna acogida. 

El comercio y la agricultura , dice 
discretamente el Bocalini , son los dos 
pechos que alimentan al estado ; ver- 
dades que debían estar grabadas con 
letras de oro en todos los gabinetes de 
los Reyes, Principes y Ministros, para 
empeñarlos á estimar , y proteger á los 
negociantes y labradores , y yo añadiera 
que un grande estado será pobre é in- 
feliz , mientras no tuviere un grande trá- 
fico : con ¿1 salieron de la nada y flo- 
recieron un sin numero de Reynos f 
Ciudades, como son de las antiguas Sidon, 
Ni ni ve , Babilonia, Tiro, Cartago, y otra 
multitud que por no molestar dexo de 
referir: de las modernas Genova, Ve- 
necia, Francia , Holanda , Inglaterra; coa' 
especialidad estas dos ultimas ¡qué opu- 
lencia han adquirido en un abrir y cer- 
rar de ojos , y que superioridad sobre el 
resto de la Europa desde que acodicia- 
ron el comercio! 

La Holanda se enriquece cqn el cocnen- 
ciode sus Indias , y conquista quinto po- 
seían Portugueses y Españoles mas allá 
del Ganjes , y se apodera del comercio de 
Us especerías. Este manantial de rique- 
zas aumentado por un trabajo el menos 
interrumpido , por una paciencia sin li- 
mites , por una economía, la mas ex- 
quisita, hizo opulentos á muchos parti- 
culares de la república, cuyos dineros re- 
fluyendo en el tesoro público , erigieron 
en su patria una de las pi ¡meras poten- 
cias del mundo : es^a provincia que no 
podían mantener diez mil soldados con- 
tra Felipe Tercero , concede subsidios á 
muchos soberanos, se ve en Asia con Re- 
yes tributarios, en la Europa fuerza la 
naturaleza , levanta diques que sujetan 
al océano , abre ¡numerables y magní- 
ficos canales , muda sus lagunas en cam- 
pañas fértiles , sus aldeas en ciudades *P- 
bervias , y sus cabañas en palacios. 

En Inglaterra su &e}na Isabel 41»- 
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pica todos los ‘instantes de su' rey nado 
en aumentar este resorte del estado á 
sus vasallos; animados por sus cuidados 
van á buscar las vallenas á medio de 
los mares de Laponia , las peleterías á 
Arcángel , el marfil á las coscas de Afri- 
ca , los metales á México y el Peni. 

Las Colonias Americanas, queen eldia 
ya es una nueva potencia desde que lo 
declaró la Francia , y salió garante de 
quien se atreviera á perturbar su indepen- 
dencia , á pesar de los esfuerzos de va- 
lor , de la sangre que han derramado, 
y de las flotas con que ha cubierto el 
occeano la nación Inglesa paia sujetar 
á sus Colonos, se formaron baxo la pro- 
tección de esta Heroína, que al empu- 
ñar el cetro vio su nación sin navios, 
sin comercio , y al fin de su reynado la 
ye disputando estas ventajas á todas las 
naciones, 

Londres y Amsterdan viene á ser el 
centro del comercio, así como lo fue Espa- 
ña en tiempo de los R'. yes Católicos Car- 
los Quinto y Felipe Segundo. En tiem- 
po de este,, que todavía florecía el comer- 
cio con vigor , eran sus tesoros , como sus 
tierras, inmensas , sus tropas y vanderas 
invencibles , sus armadas formidables; 
pero no bien empezó á decaer el trafico en 
tiempo de Felipe Tercero , quando mo- 
mentáneamente se disiparon tesoros, indus- 
tria, población, fabiicas, fuerzas terrestres 
y marítimas. . 

¡Que cspetácnlo tan lastimoso el de 
mi cara patria en el discurso de los Reyes 
que de sucedieron . hasta Felipe Quinto, 
Fernando el Sexto, y nuestro actual Rey 
Carlos Tercero! Esta fue la época de las 
glorias de España, en cuyo reyno, empezó 
i rayar la luz , y disiparse aquella con- 
fusa y melancólica obscuridad en que ya- 
cía la península tan prolongado tiem- 
po; dando principio á fomentar agrieutura, 
comercio , artes y ciencias , esmerándose 
á porfía los tres Monarcas sobre quién 
había de prodigar mas gracias y auxi- 
lios á ¡*§us vasallos para que pululasen las 


riquezas compañeras inseparables del trá- 
fico. ¡Qué aumentos no logrará este en 
poquísimo tiempo con el Real Decreto q«e 
la benignidad del Re y se ha servido 
expedir! en que prohíbela introducion ex- 
trangera de-gorros, guantes, calcetas fajas y 
otras manufacturas menores de lino,- caña, 
mo , lana, y algodón, redecillas de todos 
géneros , hilo de coser ordinario, y cinta 
casera; como asimismo las ligas , cintas 
y cordones de lana ; libertando á este 
cumulo de manufacturas las alcabalas en 
su primera venta. Este justísimo man- 
dato dará un vigoroso impulso á la indus- 
tria, y detendrá por este medio la plata 
y oro que á borbotones nos llevan del 
Reyno los extrangeros. 

Las conseqüencias benéficas del, co- 
mercio son de tal vulto, que no se han 
ocultado aun á los Principes conquista- 
dores , no obstante de tener estos em- 
bargados los sentidos con la ambiciosa 
idea de sujetar á los hombres , obligándo- 
les á .que incline su cerbíz á el yugo 
que él les quiera imponer. 

.El .gran Gustavo fue .uno de estos- 
Principes propensos por una genial incli- 
nación á la guerra , pero al mismo tiern. 
po t.an vigilante, en que prosperase isi» 
su Reyno de Suecia el comercio , que 
confesó no pocas veces que para poner 
en. práctica el yalor de sus soldados , ne* • 
cesitaba.de! socorro y favor délos 'co- 
merciantes: Si no quería, depender de otro; 
ylel mismo parecer fueron ios dos Monar- 
cas celebérrimos en la historia , Luis . 
Catorce, y el Czar Pedro , tan extremada- 
mente ambiciosos , que violaron varias ‘ 
vetes los tratados para adelantar un pal- 
mo de terreno , sin que por eso desasen ' 
ambos de promover el tráfico que fo- 
mentaba el Principe* Francés con las jui- 
ciosas instrucciones que le sugeria el gran 
Colbert , mientras el Moscovita se lóense- 
naba á sus vasallos. 

Los contrarios del comercio preten- 
den que los Espartanos abandonaron este 
exercicio , temiendo que las riquezas que 


oroSu-ce' enervase los ariimos; y para com- 
probación de esto alegan que los neos 
industriosos Asirios fueron subyugados de 
los Persas , siendo pobres, y que estos 
cuando ilegaron á ser opulentos, lo fueron 
de los M.icedonios que los barbaros, de,, 
lis naciones septentrionales se apodera- ( 
ron del Imperio de los Romanos, y de, 
los Chinos. Si fueran ciertos estos temo- 
res , con raaon le debian abandonar los 
Principes , pero no fue esta la causa de 
I4 destrucción de estos Imperios, y,, 
sí- el depotismo. Antes bien lian .coady u- 
vado las riquezas del comercio á las de- , 
fensas obstinadas que han hecho muchas 
plazas, y sino, digalo Nabucodonosor que 
le fue preciso todo su poder por trece , 
años continuos , para tomar á Tiro ; diga- 
lo Marcelo lo que le costó Syraqusa; , 
Sila qué esfuerzos empleó pata Atenas; 
Cesar qué prodigios de . valor y pericia, 
militar para Marsella ; diganlo los Ara- 
bes , que ' baxo las ordenes de _su Rey 
Califa Homar , tomaron treinta y seis 
ipil ciudades , plazas y castillos,; si Ale- 
jandría fue una de las que se resistie- 
ron mas tiempo contra el torrente de tan 
repetidas victorias,, .. . . <. ■ 

Ya se ve' que los temores que aparenta- 
ban los contrarios del comercio , es una 
fantasma sin realidad que solp , puede 
asustar á quien no tenga las, noticias 
que dexo expuestas, las qualcs demues- 
tran mas y mas , los recursos inagota- 
bles de la negociación. 

Díganme ahora estos nobles jqué se 
avergüenzan de contribuir á la dicha do 
nuestros conciudadanos, si una profe- 
sión de que resultan tantos bienes al Mo- 
narca será indecoroso exercicio y dero- 
gatorio de la nobleza? yo creo que nadie 
imaginará tal quimera, aunque sea de los 
que están mas encaprichados y entume- 
cidos con el resplandor de la nobleza que 
de sus mayores heredaron , antes bien que 
serán unos honrados de los grandes comer- 
ciantes con quienes no escasearon los 
obsequios de que son acreedores según 
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el rasgo eñ que por sus adquiridas ri- 
quezas se hallan ya en la sociedad. 

El segundo aspecto por donde se de- 
be examinar el comercio , es el de su 
conducencia en orden á los beneficios 
que de su profesión exige la humanidad. 

. El ' hombre, rio se >b, asta, puras! sajo, 
y por consiguiente necesita prestarse so- 
corros mutuos , si ha de labrarse su feli- 
cidad , 1 qué sería de la armonía que 
reina en el universo., si nosotros pu- 
diéramos ser Independientes unos Me 
otros ? 

El comercio nos obliga tanto 3 una 
comunicación reciproca como á formar los 
mas estrechos vínculos de amistad , que 
sin ellos la violencia de nuestras pasio- 
nes nos induciría á el odi¡o y destruc- 
ción de nuestra especie , como, se ve 
entre los Hotencotes déla Africa, entre 
los Salvajes de la Siberia , entre los Iro- 
queses del Canadá , y entre otros varios 
linagcs de gentes feroces que ocupan el 
globo, sumergidos en la barbarie (por 
no conocer el comercio ) destruyéndose 
y despedazaodosq cpnfipuamente , siendo 
tocios sus talentos 1-ai fiereza, la rusticidad y 
dureza de corazón , y su exercicio andar 
á caza de sus semejantes. 

¡Qué efectos tan contrarios influye 
la negociación , en. donde sólidamente se 
fixa! ¡ De qué metamorfosis tan asom- 
brosos es>< original ! Los , espíritus feroces 
se transforman er > índoles dulces , los co- 
razones crueles en genios suaves, los 
hombres silvestres que no obedecen fre- 
na ni leí , en ciudadanos tranquilos y dó- 
ciles. Quien no conceda este poderío al 
comercio , retroceda al.quatto siglo de la 
era christiana para exá minar la historia, 
y verá que en aquel tiempo había po- 
quísimo tráfico en la Europa, y que los 
hombres no hacían sino derramar arroyos 
de sangre con las continuas guerras , en 
que incesantemente estaban ocupados; que 
por este tiempo se estendíeron por to- 
das partes á modo de un torrente impe- 
tuoso, los Alanos , Suevos, Hunos, V Van* 


dalos y Godos ; cuya ferocidad pasaba á 
cuchillo quanto se les ponia por delan- 
te, no habiendo guarismo para enume- 
rar las víctimas que sacrificaron á su 
barbarie. 

22/ tiempo lian empleado separa al hom- 
Ire de los vicios , y produce al estado bue- 
nos ciudadanos y patriotas . 

Me persuado que no debe ser estra- 
do que se vitupere el ocio, y aquel odio 
á la lectura que rema entre algunos de 
nuestros amados patriotas, ¡que resultas 
taíi ' horribles por un lado , y qué ven- 
tabas tan provechosas por otro 1 La ocio- 
sidad sola es capaz de precipitar una na- 
ción á su entera ruina , mientras que 
la lectura y aplicación , como nos con- 
firma la experiencia, bastan para engran- 
decerla y hacerla temible. 

La oci o si da i es el centro y la ma- 
dre del funesto fin de nuestros escurrios: 
es uno de aquellos vicios que conduce 
á otros mi! ; ninguno está tan expuesto 
como el ocioso á viciarse en la trapa* 
la de todos los excesos , y en el desor- 
den desenfrenado de las mas violentas 
pasiones. Las ideas de un ocioso coin- 
ciden, aunque de bueii3 índole , cotilas 
del perverso , pues por ocupar y llenar 
el hueco que le da su inacción , quie- 
re satisfacer y emplearlo , sin reparar en 
el modo torcido con que lo emplea; así 
pues , este hombre infeliz sigue Incauto 
los pasos de aquel que le conduce al 
precipicio , y allí se estrella con la mu- 
chedumbre de los vicios que siempre nos 
rodean, sin perdernos de vista. jQuán- 
tas victimas infelices de esta verdad no 
vemos en el mundo í Yo soy una prue- 
ba de esta aserción : seducido en mis 

primevos años por el atractivo halagüeño 
del poco trabajo , abandoné en el olvi- 
do los sólidos rudimentos que recibí de 
manos de un sabio Mentor : los desvelos 
de un zeloso padre , descuidados por falta 
de ini poca reflexión, y porque me dexé 
guiar por la costumbre de mis compañeros, 


aquellos buenos principios de todas las 
ciencias, fueron contrayendo un mohd 
que me interceptaba la claridad de los 
objetos que á primera ojeada no se 
perciben , pero que con la razón y aplu 
cacion se descubren hasta el menor api- 
ce de ellos; interceptados, pues , por el: 
velo de la floxedad caí en un letargo; 
de sentidos , que alimentaba ron la es- 
tupidez de fútiles asuntos : alucinado con 
el hervor de la juventud en las diver- 
siones , me precipité en mil absurdos, 
nacidos todos de mi poca aplicación: 
permanecí así algunos años en este fatal 
estado hasta que la necesidad de saber, 
juntamente con la emulación , desperta- 
ron aquellos sentidos embotados en una 
langu ida poltronería , hija del ocio y de 
la aversión al continuado trabajo : 3 
pesar de tpdo esto, nunca se apagó en 
mi aquel deseo de leer vagatelas , his- 
torietas, novelas, papelillos y otras mil 
sandeces con que la juventud mal emplea 
su tiempo, pero que entretienen la afición 
hasta que después llegan á tomar otro 
vuelo, con los incentivos de ver sobre- 
salir el mérito ; así me sucedió á mí: 
pero la época feliz de mis atareados ins- 
tantes, se la debe á la luz con que bri- 
lla la erudición en muchas gentes de'** 
nuestra corte , y que viendome precisado i 
á residir en ella , tuve que picarme; aqui J 
es donde el joven forma su talento pa- 1 
ra dirigirlo á los altos fines de la pú- 
blica felicidad. La vida de un hombre 1 
es poco importante para mirarla con des- 
precio, se ha de desperdiciar una rica por- 
ción del mundo para satisfacer el capri- 
cho de un solo hombre. 

La mano benéfica del Criador ha im- 
preso sobre nosotros el carácter , y las se- 
ñales sensibles de su poder. 

Los excesos de la juventud en el des- 1 
arreglo de su vida, suele ser conseqiien- -* 
cía de los perniciosísimos efectos de li 1 
vida ociosa.- 

Inducidos por las falsas máximas *• 
que el error produce sobre los supersti- » 


ciosos , tienen estas toda su fuerza y vi- 
gor en ios que traen una vida ociosa 
y floxa. 

j Qué cosa mas propia para formar á 
un hombre que el trabajo y la Ocupa- 
ción i ¿El ocupado, á mas de cumplir con 
la obligación que Dios ha impuesto al 
hombre para que viva de su trabajo, se 
separa dal vicio y distrae las malas in- 
clinaciones por medio de sus tareas y 
faenas: por esto son tan útiles lascar- 
les y oficios , pues si todos viviesen de 
sus rentas, habría en el mundo un enxam- 
bre de ociosos que perturbarían la quie- 
tud pública, y trastornarían el buen or- 
den de la sociedad , sin que el gobierno, 
ni la justicia pudiesen remediarlo. ’ La 
mayor felicidad de qualesquiera estado 
para.su engrandecimiento y quietud, es 
el que sus individuos se ocupen y em- 
pleen de mil maneras; y si algún fru- 
to yentajoso puede sacarse del luxo , es 
el que produce por razón de las muchas 
manos que emplea : las ciencias entretie- 
nen á los acomodados, ricos y podero- 
sos; las artes y oficios, á la mayor por- 
ción de una Monarquía , dándoles me- 
dio seguro para su subsistencia. Hay una 
cla^e de gentes en todos los estados, <;uya 
ocupación;, excepto en el tiempo de-dis- 
turbios, es la mas ociosa y vaga; pero 
el orden y el adelantamiento en las cien- 
cias , ha encontrado arbitrios para ocu- 
parles el tiempo , y entretenerlos con el 
estudio de su profesión; y estos en el 
di» pqede muy bien decirse , que no es 
la parte menos ilustrada de la nación. 
.De tal suerte , que en la cadena d¿' obli- 
gaciones que une unos individuos con 
.otros, nadie puede eximirse deservir.de 
■algo en provecho del bien público : el que 
se jacte de lo contrario puede consi- 
derarse como un zangaño, digno del opro- 
brio y desprecio de las gentes. El que 
se .separa de servir á sus semejantes no 
merece que se le tenga consideración al- 
guna; antes bien se le excluya de la so- 
J nadie debe darle ..amparo en 
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sus necesidades. Hasta de los poderosos 
y «ricos se saca en una república gran- 
des utilidades ; estos sirven de dos mo- 
dos: con sus personas , manddndo ; ¿on 
sus caudales , -ocurriendo á todas las Ur- 
gencias y socorriendo á los necesitados, 
que nunca faltan en todos estados: pe- 
ro ninguno que se mantenga y familia- 
rice con la ociosidad, conoce estas obli- 
gaciones , qufe nacen , ó bien del estudio 
que cada uno debe hacer de las obli- 
.g ación es que le competen .para saber- 
las dignamente exercer , ó bien porque 
empleándose, ellas mismas le impelen á 
cumplidas. Así debe recomendarse y en- 
cargarse encarecidamente que ninguno 
descuide sus deberes , . y que todo pa- 
dre zd« y vigile sobre él molo 'con 
que sus hijos , por bien deparados que 
«ésten de la fortuna , 'hayan de trampear 
las horas ociosas , á fin de que estas no 
les acarreen los sinsabores que deben es- 
perarse del que vive en la inacción : -nin- 
guna herencia , ningún tesoro podrán 
fdexarlei nías apreciable y mas aigno , y 
conforme al espíritu de nuestra religión. 

SILVA. 

Por la margen de un plácido arroyuelo 

de árboles guarnecido, 
buscando algún consuelo 
iba yo en mjs pesares divertido! 
quando entre mis rigores 
• l vi^ que sobre las flores 
un agraciado niño reposaba, 
cuya hermosura daba 
f t»l, mirarla tan 'solo tal contento, 
que suspenso dexaba el pensamiento. 

.A un lado estaba Flora, y dlriñbs» 
el cuerpo Le cubria 
...con ei clavel y rosa, 
y otras mil flores bellas que tenia. 

El Zefíro ligero 

soplaba lisongero 

sin menear las hojas tan siquiera, 

de suerte que qualquiera 

pudiera conocer -que tema empeño " r 
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de tío turbarle' su tranquilo' 'sueno. 

Así por no llegar á despertarle, 
las ninfas jautamente, 
por si podía, estorvarle, ,.¡i* , u 
de las , aguas t templaron la corriente. . 
Porque goce reposo, 
no corre bullicioso 
el arroyo que. el prado humedecía, 
si quiera no se .oía 
tun pequeño ruido , ni las aves 
daban al viento sus gorgeos suaves. 

Las napeas y los dioses, ¡campesinos 
habían abandonado . 

sus asientos vecinos, 
y al rededor se habían acomodado: 
todas atentamente , 
ya el rostro , ya la frente, 
ya su perfecta boca; reparaban, 
y aunque callando estaban, 

¡bien daban á entender con sus acciones, 
que sentían. sus amantes corazones. 

3 O cielos, y que objeto tan hermoso 
exclamó conmovido, 
este niño gracioso, 
jquién podrá ser? jde dónde habrá venido? 
j Será el ...amor acaso ? • 

Pero no , que en tal caso 
flechas, veqfla y, carcax pambien tuviera. 
¿Será el placer siquiera i 
En cfecto ;,el placer es, ciertamente: 
lili corazón ,lp dic.e claramente. 

Apenas le conozco, voy corriendo, 
acercóme , hago ruido, 
y al oir el estruendo 
despierta ( ¡ hado fatal 1 ). despavorido.- 
Luego que en m,r repara, > . cu 
gara ¡huir se , prepara,.. < ; - - ¡ , ' 

huye ; en efecto- el niño apresurado, 
tan presto y exhalado, 
que qu il sombra ligera me parece, 
que á mi vista se esconde ó desvanece. 

Quiero seguirle , pero todo en vano: 
fafr, placer, esposible, » y 
que has de ser tan tirano, ii . «f 
que para mí lograrte es imposible ( 
Pensé hallarte en amores, 


y solo vt rigores; v • > 

pensé poderte haber por varios modos 
y frustráronse todos; 
pues ya .llego .enojado á asegurarte, 
que otra vez.y.j no q.itivi-o despertarte., 
Así mis triste? quejas daba al Viento* 
guando una bella Diosa, 
viendo mi sentimiento 
llega, y así me dice cariñosa; 
dexa ya de quexarte, 
que el placer voy á darte, 
toma esos libros, toma, estudia, aprende* 
que en ellos se comprebende 
lo que debes saber y de este modo, 
será para ti siempre un placer todo. 

Ese placer que sigues solamente 
es un humo, una sombra, 
que pasa brevemente, \ 

y tan solo pensado luego asombra. j 

Yo sola soy quien sabe 
con trabajo suave > 

dar al hombre placeres duraderos, 
.firmes y verdaderos, , ¡ > 

pues jamas, hallarás con evidencia « 
placer, como el que se halla con la cuiici<t tl 
Ea pues,, ciencia , ya sabiduría 
á tí tan sola, quje.rp, 
toda, la vida- mi», ,, . . ” * 

gastaré en tu consuelo verdadero»-' 
Ko me huyas,, ven ,, alienta, ' , . ¡- m 
• esta mi alma sedienta 
de beber de tu numen los raudales. 1 
Tu templarás mis males, 

. y lograre por ti , si honrarme: quieres, ,¡ 

. los mas sabrosos y útiles placeres. * 
;-_-v Pons.c 1 ' 

' t, C.I /j »1 

-¡ Crítica, ó sean reflexiones sobre la 
aplicación que Mr.. Sigaud de la Fond, 
hace en sus elementos de Física teórica 
y experimental, del movimiento refiero 
al juego de Villar» Dedícasela al Exce- 
lentísimo Señor Duque de Osuna t su 
B. hlióte cario, principal. Se hallará en la 
librería de López , calle de la .Montera, 
su precio seis reales de vellón en pasta* 

; - ■ 1 ' - • *• >i * 

~~ : — - , „ .....mi/.. 


EN LA IMPRENTA DE jOSEF HERRERA, 


a 


Num. 275. 22 op 


CORREO DE MADRID 


DEL SABADO ix DE JULIO DE 1789. 


Carta 8f. Bem-Beley <í Gazet. > 

Pregunta á tu amigo Ñuño su dic- 
tamen sobre un heroe famoso en su país, 
pbr el auxilio que los españoles han 
cVeido 1 deberle en la larga serie de bar. 
tillas que tuvieron sus abuelos con los 
nuestros por la posesión de esa penin- 
s üla. En sus historias veo, que estan- 
do el Rey ' Don Ramiro con un puñado 
de vasallos suyos , rodeado de un exéi ci- 
to i humera ble de Moros , y siendo su 
perdida inevitable, se le apareció el tal 
heroe llamado Santiago-, y le di ko que al 
amanecer del dia siguiente , sin cuidar del 
numero de sus soldados , ni el de sus 
enemigos, se arrojase sobre ellos confiado 
en la protección que ¿1 le traia del Cielo. 
Añaden los Historiadores , que asi lo hizo 
Don Ramiro., y ganó una batalla tan glo- 
riosa , como hubiera sido temeraria, si se 
hubiese graduado la esperanza por las 
fúeivas. Los que han escrito los anales 
de España refieren esto mismo. Dime 
que l.ay en elio. 

La física es la ciencia de los cuer- 
pns , esto es , de todas las sustancias sen- 
sibles que componen el universo. La ri- 
sica ;e diferencia esencialmente de la 
historia natural: el objeto de la prime- 
ra,. és de conocer los Cuerpos por las 
'propiedades que los caractetizan , por 
los efectos que producen , y por las leyes 
con que exetcen sus acciones reciprocas: 


el objeto de la segunda ,es de observar* 
quáles son lasíproducciones déla natu-, 
raleza , y quáles las diferencias sensibles 
que caracterizan estas producciones, se- 
gún su genero y su especie , sin des- 
cubrir el mecanismo interior , sin expli- 
car las causas , las virtudes , las in- 
fluencias. 

Lt física , ó bien la ciencia de los 
cuerpos , no es otra cosa sino la ciencia, 
de la materia y del movimiento. El gran 
Descartes dccia , dadme materia -y movi- 
miento 1 , y construiré un mundo visible » 
Sistema absurdo que se dirige á negar 
el absoluto poder de Dios. (*) Reconoce- 
mos , pues, que este mundo visible no 
pue.ie ni ha podido deber su formación 
y orJen al movimiento y á las modi- 
ficaciones de la materia, y que las de- 
be única y esencialmente á la sola vo- 
luntad libre y eficaz del Criador, que es 
el solo que ha podido dar existencia á 
la materia;- que lia podido formar esta 
maravillosa composición de la naturale- 
za; que es el que realmente ha forma- 
do y criado este mundo visible , tal co- 
mo lo vemos , y como nos lo describe 
Moysés , que es el mas antiguo historia- 
dor del mundo, y el único , cuya narra- 
ción sobre el origen de las cosas , pue- 
de merecer la aprobación de nuestra 
razón. , . t 

Después de esta sencilla y pura con- 
fesión, sostenemos y adelantamos la pro- 
posición , diciendo , que este mundo ina- 
nimado no encierra . sino materia f 


(*) Entendido como faena , pero veeosimilmpute Descartes ti dijes en sentid* car» 
' tilico. • • «. * ' -éJ. . •«•••. 
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movimiento, y que estos dos principios 
son el origen de una fecundidad inago- 
table, con los q.uales el Ente supremo ha 
podido componer y perpetuar este todo 
maravilloso y admirable , este brillante 
univei so , cuyo espectáculo, variado al 
infinita , nos encanta y eleva , y cuya 
belleza y fecundidad publican unánimes 
la gran sabiduría , y el infinito poder de 
su autor» 

¡ Eh uft siglo, donde el gusto á lá 
física lia llegada á ser el general y do- 
minante de la Europa ilustrada y poli-, 
ciada, en donde esta porción de la hu- 
manidad que no parecía formada sino 
pira las delicias y amenidad de la 
sociedad; se ha atrevido á manifestar 
que ha nacido también para sondar y 
profundizar los. misterios déla naturale- 
za ; 5 no será ya permitido sino á los 
espíritus ¿Oticos,, desdeñar las especula- 
ciones de una ciencia que hace el ador- 
no y la delicia de tono aquel que se 
jacta de ilustrado y ■erudito J jQuanta sa- 
tisfacción 110 ha de producir en un en- 
tendimiento elmaJo y penetrante , el ser, 
digámosla así,, interprete de la natura- 
leza ; el ver los sucesos físicos en sus 
causas y en. sus principios , el conocer 
y hacerse dueño de los resortes secretos 
de los brillantes fenómenos que observa, 
tan pronta en el cielo , como en la ar- 
moniosa marcha de los astros , los qui- 
tes arreglan y varían las estaciones^ 

Ninguna ciencia, como esta, puede ocu- 
par al hombre tan divertida y utilmen- 
te ; conoce las causas de los fenómenos, 
sabe los efectos que tstos deben producir, 
se recrea y divierte con la misma natura- 
leza , de tal suerte , que llega á igualar- 
se con ella , sigue sus pasos y descu- 
bre sus secretos movimientos; de mane- 
ja que puede dqtñrse que tiene un idio- 
ma inteligible y claro para aquel que lo 
lia estudiado. 

Esta ciencia en el día está en la ma- 
yor perfección; los auxilios que le han 
prestado otras , con las q.nales tiene gran- 
de conexión , no la han servido de poco 


provecho ; apoyada con los grandes progre- 
sos que hace y ha hecho la Matemática, 
va extendiendo al infinito sus conocimien- 
tos , de tal modo , que con la Astrono- 
mía, la Mecánica ó Maquinaria, la Chimi- 
ca y &c. &c. podrá asegurarse que ha- 
brá pocos fenómenos en la naturaleza, 
que no se expliquen 'y sean' claros pa- 
ra los estudiosos en estas materias. Así 
pues , debemos exórtar á la juventud pre- 
sente , á fin de que se animen y des- 
velen por unos estudios, cuyos- frutos 
son tan agradables , y con los quales 
podrán saborearse hasta en la edad mas 
decrepita. 

Animaos , pues, ó jovenes amables, á 
entreteneros con unas ciencias que no pi- 
den las mayores fuerzas: vuestra buena dis- 
posición, y la flexibilidad de unos resor- 
tes interiores , prontos á percibir con 
acierto las mas abstractas y difíciles 
ideas, os harán ver la poca dificultad 
de una empresa muy mezquina, para lo 
agigantado de vuestra natural disposición: 
lío os desalentéis á la vista de unos 
principios secos y estériles : el tiempo y 
la paciencia os harán ver el camino á 
que estos se dirigen; y una vez fami- 
liarizados con ellos , correreis de una á 
otra ciencia , dando á la nación la glo- 
ria á que se hace acreedora por los des- 
velos de su Gobierno. 

Concluya el Discurso soíre la noble • 
ara. Xa 1 .vez no hubieran abandonado es- 
tas naciones sus patrias , si hubieran te- 
nido en ellas un comercio floreciente qué 
las proveyese de todo lo necesario í lo 
cierto es, que desde que han conocido 
los Príncipes las conseqiiencias benéficas 
de la negociación , procuran evitar to- 
do lo que pueden , la guerra,; azote el 
mas formidable para la humanidad. 

Para suavizar las molestias de la hu- 
manidad y hacer la vida mas deliciosa, 
corre el comercio por todos los mares; 
para conducirnos las exquisitas porcela- 
nas del Japón , los preciosos pequies de 
la China , los jacintos , las esmeraldas, 


J 4 S certas , los diamantes y todas lás 

demás preciosidades que en sus senos en- 
cierran el Africa , Asia y America. Tam- 
bién nos brinda para el deleite del pa- 
ladar con la pimienta , clavo , nuez . y 
cane la de Ceilan, con el café de Mo- 
ca con el azúcar de la Havana y. con 
el cacao de Venezuela. 

Soconusco nos regala el olfato con 
varios aromas de la Arabia , y, aun la me- 
moria sale favorecida con las duplicadas 
fueras que adquiere por medio de la 
cuvebas y cardamomo , que vieneu de las 

Islas de Jaba. _ 

Todos los esfuerzos del comercio no 
conspiran á otro objeto, que á dar ma- 
yor extensión á las comodidades de ia 
vida, á las que no se del>en señalar lí- 
mites ; y así no se ha contentado con 
halagar nuestra glotonería y proveernos 
de ricos muebles, que decoren las ca- 
sas de los que tienen conveniencia , y 
proporcionarnos exquisitos y magníficos 
adornos que sirvan á contentar la pa- 
sión dominante del bello sexo,, que es 
hacerse mas hermosas á los ojos de los 
hombres, sino también se ha propues- 
to amenizar los entendimientos é ins- 
truirlos con verdades útiles , enriquecién- 
dolos por una parte con los aumentos de 
la historia natural , cuyos fenómenos nos 
excitan á que levantemos nuestras miras 
á el Criador, y alabemos su poder en la 
variedad de criaturas que todos los dias 
nos pone á la vista ; por otra , manifes- 
tándoles muchos luminares que no co- 
nocían los Astrónomos , y que han cor- 
regido en la Geografía la errada posi- 
ción de algunos puertos , con lo que han 
dado mayor seguridad al diestro piloto 
para arribar sin detención á su destino; 
por otra comunicándonos los ritos , usos 
y leyes de varios pueblos para que po- 
damos tomar de ellos lo mas adaptable 
á nuestras costumbres y gobierno. 

No se cancelan aquí las preciosida- 
des que produce el comercio , á quien 
se confiesa deudora la Religión , por 
lo que ha contribuido cou sus descubrí- 
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ftiientos i propagar fa te y Evangélica* 
por todos aquellos países á donde nct 
hubieran llegado las verdaderas luces, si 
la intrepidez y brabura de Colon , y Bis* 
co de Gama , no hubieran descubierto 
por mares desconocidos las Indias orien- 
tales y occidentales. : , 

A todas estas dichas que origina el 
comercio , se le adiciona otra de no me- 
nor corpulencia 3 y es las drogas medi- 
cinales que 'nos trasportan de la Asia y 
de la América para aliviar nuestras do- 
lencias , y muchas veces curarlas del to- 
do , como lo demuestra la calaguala y 
canchalagua, para disolverla sangre; la 
piedra vezuar, para las erucciones retro¿ 
cedidas ; el aceyte de Maria , para la 
curación de todo genero de heridas ; el 
ruibarbo y sen 1 , para purgarse el cuer- 
po de las materias pecantes; el estoraque, 
para las indisposiciones del estomago , el 
balsamo verdadero , para la asma y la 
•tisis ; el alcanfor , para la putrefacción 
y venenos; el bexuquillo , para la disen- 
teria ; la quina , para las fiebres inter- 
mitentes ; el balsamo de Copaiva , el pa- 
lo santo y la zarza parrilla, para una 
enfermedad terrible que tiene el origen 
en nuestra debilidad, y ha hecho mas es- 
tragos que la artillería» 

¡ Qué servicios I qué méritos ! ¡ qué 
titules los que 'acabo de exponer en fa- 
vor de el comercio; y que poco estima- 
dos son de los hombres por la poca aten- 
ción que paran á escudriñar el valor da 
su fondo 1 

Yo aseguro que si penetrasen su su- 
perficie , no lo deprimirían con tanta 
abilantez , ni darían lugar á que dixe- 
se un autor francés que toa cosa asom- 
brosa que el arte de destruir á. los hom- 
bres se ensalce , y qu,e se quiera suponer que 
envilezca ó degrade aquel arte que los con- 
serva , les facilita y les procura todo U 
que necesitan para las comodidades de la 
vida ó para el regalo . 

Esta reflexión es para mí tan jui- 
ciosa , que no tiene réplica , y así pa- 
so al tercero y ultimo capitulo , que ha 
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de concufrír en k$ .(profesiones;, para 
que mereiscan ser colocadas entre la pri- 
mera nobleza; y son las utilidades ere-' 
cidas que con su exercicio comunica 
á la patria , á la qual comprehende quan- 
to hemos dicho en el primero y segun- 
do articuló: por lo que nos contentare- 
mos en este con apuntar alguna de las 
cosas .que mas propiamente se dirigen á 
el ápice de su felicidad. 

El comételo nos trae lo necesario y 
lleva en cambio lo superfino. Las con- 
seqüencias de esta permuta de géneros, 
causa la abundancia del pecuniario con 
el que se ponen en un estado florecien- 
te las fabricas, no se sienten las gran- 
des anticipaciones que necesitan, para su 
manutención, y se da ocupación a mu- 
chas familias, que sin este recurso, se 
mantendrían en la inacción; resultando 
de ella el tropel confuso de vagos que 
infestan la península , para cuya recolec- 
ción están trabajando varios Ministros 
ilustrados del Consejo. 

Las riquezas del tráfico han levantado 
«n Londres aquellos grandes monumen- 
tos de humanidad en que encuentran asir- 
lo militares, marineros, artesanos, huér- 
fanos, viudas infelices y comerciantes, 
que imprevistos accidentes les han hecho 
quebrar; hallando también los hijos de 
estos infelices recursos para instruirse en 
el comercio , para pagar los aprendices 
de un oficio honesto y provechoso , te- 
niendo á mas la dotación de trescientos 
pesos para que se establezcan convenien- 
temente para sí y para el Estado. 

El, comercio extiende y perfecciona la 
cultura de la tierra. Esto lo experimen- 
tó la Inglaterra en tiempo de la Ley- 
na Isabel, la qual comunicó el vigor de 
su grande alma á la negociación que se 
desconocía en aquel Reino, consiguien- 
do por esta política el fortalecer y aleo- 
iar la agricultura que estaba muy de- 
bilitada. 

’ No hay tierras mas fecundas que las ve- 
cinas á los pueblos ricos. Esto es, á las ciu- 
dades comerciantes. La razón es palpable; 


el tráfico ", cuyo objeto es enriquecerse,, no 
dexa nada inculto, ni se detiene en el 
coste de mejorar una tierra aunque na- 
da le produzca por muchos anos ; con tal 
que contemple que algún día le compensa, 
rá su paciencia con frutos centuplicados. 
Los : mayorazgos conseguirían con el 

apoyo del comercio su conservación , el 
aumento de sus posesiones y mejoracion de 
sus tierras, la firmeza de sus derechos 
la seguridad de sus privilegios; la edu- 
cación y establecimiento de sus hijos pa- 
ra cuyas cosas es menester dinero ,. . y es- 
te solo se saca del comercio. ,Por él S £ 
cuentan en Inglaterra mas de seis mil 
nobles , que gozan una renta de quaren- 
ta mil reales , no siendo raras las de 
quatrocietnos mil. r 

El comercio exámina con la atención 
mas vigilante las necesidades de los pue- 
blos , y corre en un instante desde el u n 
polo , á el otro para socorrer l a s gfandes 
escaseces de granos. ¡Que triste, qué funes- 
to , qué horrible teatro sería un Rey no! 
Todo sería, lamemos; todo ayes: todo ge- 
midos. -Despobi.uianse los lugares- peque- 
ños j y se poblarían .de esqueletos, los ma- 
yores. A la .'hambre se seguirían las en- 
fermedades , y á las enfermedades las 
muertes. Poner todos los beneficios que 
á esta profesión merece el Rey, la huma- 
nidad , y la patria , sería cosa de muchos 
tomos de á folio, y empresa superior á 
mis débiles fuerzas : asi dexo .'este tra- 
bajo á una diestra pluma para que llene 
este grande asunto de un modo que no 
dexe que desear ; y yo preguntaré entre 
tanto a los finchados Señorones , ¿si una 
profesión -, vida de las arces , manteni- 
miento de población , custodia de la 
■salud, causatriz de la -tranquilidad , apo- 
yo de la marina, alma de los exerci. 
tos, nervio del Estado, é instrumento de 
la felicidad pública , dexará de ser no- 
bilísima ; quando logran esta preeminen- 
cia varios zangaños de la República que 
no tienen mas talentos, ni recomendacio- 
nes, que el ser unos jugadores y holgaza- 
nes de por vidaí ¡ „ . 


«Será ¡acaso .illas glorioso tener: ,jin : gwr 
¿i',mei:o. .de ¡criados , que una. fabrica,, en 
que se proporcione .gana* el alimentp.á. 
cien: familias ?• no creo que haya alguno 

que lo diga. • > «.? 

¿Pues á qué alude el orgullo dc : al- 
gunos nobles,, sino, pueden, reproba* la con- 
ducta dé los comerciantes? ¡, ¿i.-, ■< 

• Será .cosa vil .procurar. da ganancia 
estableciendo fabricas de manufacturas. 6 
haciendo expediciones de bageles carga- 
dos , y n,o lo ■ será dar un valor exor- 
bitante á los granos y reusar la. venta, 
esperando á que suba dos ó tres reales 
mas en fanegar ¿Ha de llamarse .baxeza el 
aplicarse á hacer cambios ventajosos , y 
no será desdoro altercar horas enteras 
con un rustico , para un arrendamiento 
de tierra que se pretende subir de. pre- 
cio; • 

Yonosé porque deprimirán alcomcrcio 
aquéllos mayorazgos. que su origen depen- 
de de este exercicio, como lo voy á- probar. 

. Para fundar un Mayorazgo de dos mil 
pesos de renta , son menester cien mil 
de Capital, -Digame, pues, ¿de dónde ha de 
( salir, escía ‘grande cantidad;, ¿cielos Togados? 
no puede , ser:,: poique tienen apenas para 
.mantenerse* ¡De la agricultura? tampoco.; en 
los países en que esta la tierra dividida por 
•varios arriendos pequeñd'sw He la pluma? 
de .ningún, modo: por. la misma razón 

¡quede ios : Golillas hemos alegado. jUe 
los Militares?! mucho míenos .excepto lbs 
-.que ¡legan; á, ser .Virreyes .o ‘Gobernado- 
res de ios dilatados países de la Ame- 
nica. Con que sacamos en limpio, que 
-los Comerciantes y Virreyes; son los únicos 
que. gozan esta facultad ;; y quecpmo Jóx 
¡Virreyes son ' pocos :j .j \ los Comerciantes 
son muchos ,.se sigue, 1 que la mayor par- 
te de vínculos habrán formado estos, no 
dexando por eso d» ser menos honrosos, 
•si atendemos á .los 1 muchos sugetos 
■ ilustres que lo han exet'ektu sin que nadie 
lo haya en dios reputado como un bar- 
¡ron. Estos son Hypocrátes , Solon , Cos- 
me de Medicis,- Platón, Thalés Mile- 
«ip , Catón el Censor , toda la nobleza 


inglesa , ct Eithpai'ador Petlnáx los 'Prin- 
cipes de Tiro 5 y el Sapientísimo Salomón.* 
/ Convengamos' en que excepto los 
individuos dé esta Ilustre Sociedad',' 
y algunos otros de un juicio muy sen- 
sartto , miran al comercio todos los de- 
más nobles con anteojo verde , y por 
eso les parece de este color por todos 
sus aspectos, así no es extraño que lo abis- 
men.' Lo que admira es, que algunos que 
conocen su mérito se contentan con aplau- 
dirlo, manifestando en su conducta que 
Otra cosa les queda en su interior. Esta 
hipocresía es hija de una alma débil, 
y por tanto digna del mayor desprecio. 

Lo que nos importa es abrir los ojos 
á las altaá ventajas con que nos brinda 
el comercio. El no obstinarnos en cerrar 
los 'oídos á las voces de la verdad , des- 
pertar del letargo en que estamos ador- 
mecidos c«n particular gusto de los ex - 
tr ángulos , el dar de mano á esta preo- 
cupación gótica del desdoro de la nego- 
ciación, el hacernos respetables del uni- 
verso, y sobre todo zanjar nuestra tran- 
quilidad, y dicha con la adopción 'del co- 
xriercidi' * ■ * *■ - I • ;. V. 

i . ,1 J :■ ; 

‘Cart'a del Pasante Candi li ja á su M tes- 
fró Don Rosendo Camisón , en critica de 
los Diálogos en extracto del A'te de 
escribir con reglas y muestra , Gramá- 
tica y Ortograíip castellana. • ■> 

Mi vfríb/áo!o i 'Mkeiflr(# , .p Señoí. Aun- 
que Vin. feipoSdkulo pól sé mismo á Ja 

Cai-ta del ' Profesor de verdades,' n fe 
privó ' del gusto de desahogar mi zelo 
por el honor de Vni. y de' minifest te 
lo q tie Había- aprovechado baxo su sabia 
■ ensefianzi h(Y' déxarím de proporción a r- 
seine btasi'ólíeV de fexét’ínar lo Aprímelo 
en algunas concurrencias de Profesores 
del arte cal ográfico en que me hallé. 
Pero ahora , habiéndose dado at público 
cierto papel intitulado: - Diálogos en ex~ 
tra'cto del Arte de escribir cOn 1 reglas J y 
"muestras , Gramática -ij Ortografía casto- 
"llknd'i se ’ me ha venido' á 1k manila 
deseada ocasión de dar á conocer lo se - 
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nundo , Y al mismo tiempo de hacer»:' 
fe . á Vm. ; saber * %W ¡ ep el, értfasis que 
se encierra en aquella comparación del 
Pasante con el aficionado contrahecho 
puesta en el. a. § -de su erudita Carta 

3. nos hace Vm. poca merced á todos 
los Pasantes del verdadero magisterio* 
y á mí principalmente, que aun me des? 
deharía de que Vm me comparase qoo 
el mismísimo coryiéo de los sectarios del 
método hypocetko. Vamos pues al ca so. 

Un Amigo de Vm. que ,me favorece 
mucho , me franqueó, los dias pasados un 
extmplar de la obra que ai liba cito di- 
ciendo que era producción de uno dp los 
tres ingenios que concurrieron a. la com- 
posición de las cartas del Profesoi de 
verdades. Empece á leerla : pero desde 
el principio encontré en ella unas exciar 
maciones tan ridiculas, urn^s expresiones 
tan pueriles , tantos yerros y tantas sim- 
plezas , que no tuve paciencia para leerla 
toda; 51 bien leí lo bastante para poder 
decir á Vm. que no vi en mi vida (m 
Vm. lo habrá visto, aunque tiene mas años 
qiie yp) escrito de menos mérito. 

Jío quiero que Vm. me crea sobre tul 
palabra ; suplicóle se tome la molestia 
de. ’leer algunos 55. de ella y qnpndo 
Vm. no. halle en las mas de las paginas 
pruebas de loque digo, quieto que Vim 
pie. tenga , por un mentecato , ó pot un 
embustero. 

Per lo que mita al estilo , es cosa 
que. moverla la risa al mismo Heracli- 
to verá un castellano , con la circunstan- 
cia de hi.jp de Madrid,. , metido á escri- 
tor público , y explicarse en español tan 
bárbaramente por lo menos como podrían 
hablar en griego los de Solos. De lo qual 
entre: millares que podrían señalarse , tie- 
ne Vnv un insigne exemp' 0 en la. pag- 

4. donde el autor dirigiendo la plática 
á su patria y público amados , pone el pe- 
riodo siguiente, que copio con toda fi- 
delidad (y note Vm. lo desatinado de 
la , Ortografía ) : „ Vosotros me habéis en- 
,*eñadp por una parte , y por otra anima- 
do á. ,que j presentándoos los escasos tribu- 


tos de mis ‘tareas (>pecutiares a! e*fcr c í 
ció que profeso) huyáis sido tan indula 
gentes, que tolerando los defectos , a br¡j 
gastéis de tal modo mis obras, q Ue en 
satisfacción á vuestro aprecio, me estia 
müle mas y mas , á sacrificar el zelo q U j 
poseo, en beneficio de la juventud; p lleí 
á expensas del mismo público reproduzá 
cO mis obras. a Cuyo regimen ya ve Vm 
quees este: me habéis ensebado,... y animad# 
á que.... huyáis sido tan indulgentes , que,,, i 
abrigaseis de tal modo mis ¡obras r iqae, 
estimule.... ¡Qué belleza de gramatical j)¿é 
xo aparte lo impropio y extravagante .D 
las expresiones. de este clausulon , porqfla 
le haría á Vm. agravio si quisiese des-i 
menuzarlas. Solo añado que este estila 
parece hermano del de aqirvil Médico re* 
probado, cuyo memorial copia, Don Fía-n* 
cisco Xavierde Palomares en sus conveto 
daciones Ortológicas. 

Otro exemplo. poco menos notable ha'i 
liará Vm. en las pag. 8. y p. donde 
el autor, dice ^Evidente prueba dá de es- 
to , la carta honrosa y política que" el 
célebre Escritor y diestro Calió grafq Don 
francisco Xavier de Santiago Palomares, 
tuvo la bondad de ponerme, en aten- 
ción á la molestia que le hice de pasar 
á su censura antes de publicar mis Diá- 
logos la segunda vez , & c, lt ¿Ha oído 
Vm. jamás modo de hablar mas estrafa- 
lario, ni necedad como la de graduar 
de mérito el causar molestia?. .( 

Vaya °tro exemplo para completar 
un terno. En la pag. a8 ponn nuestro au- 
tor en boca de un Maestro que habla 
con un Pretendiente, la siguiente cláu- 
sula: parece que viene Vm. esta noche 

algo macilento (debía de haberle visto la 
noche antes gordo y colorado) y me da- 
ña Vm. un placer, si me hacia partíci- 
pe de su desazón ....¡Qué excelente! me 
daría Vm. un placer , si me hacia parti- 
cipe,... Esto sí que es hablar francés en 
español. -Apuesto con Vm. qualquiexa ca- 
sa a que el autor sabe mejor la lengua 
francesa que la castellana. 1 

i-a Ortografía que tom ) en .escrito que 
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je presenta- . á niños, deberla ,ser correc- 
tísima y exacta, es en sumo gradó viciO- 
s ¡ y errada, ya por ignorar el autor 
el origen de muchas de las vocés^ie qu’e 
usa y seguir para la escritura una pro- 
n jmciacion defectuosa, ya por no acer- 
ar á observar en la .práctica los precep- 
tos de la Academia de la lengua. Asi se 
ye qpe escribe , adicción ¡ aobado } cajlaogra- > 
fo (en cuya dicción hay, dos‘ ye iros: uno, 

£ | acento puesto en la 4. sylaba empe- 
jando á contar por la ultima ; otro , ! la . 
¿‘añadida por una epéntesis desatibada, 
siendo verisímil que el aütor en esto' sé 
dexó üévar de la analogía de la voz ’ 
paleógrafo , habiendo visto qué Vm. cen-' 1 
turó al Profesor de verdades porque había 
escrito patografía) débiles , ediccióki biabó* j 
clon (que aun' después de coíregida por 
el autor en el catálogo de las, erratas está . 
defectuosa faltándole una ¿ que tiene de 
mas la voá que lé precede) , satisfacían , 
tintases , y otros muchos' barbarigmos á 
los quales deben agiegaíse los ye'rros de 
imprenta , que son en tanto numero , que 
pi rece que el impresor compuso las for- 
mas estando dormido, y que corrigió las 
pruebas algún ciego. 

' fin el, arté.dé escribir repfoduce el ! 
abtor el systenia 'del llamado 'ti Profe-* 
jor de verdades , inventado! parí; élédir- 
la fuerza de los argumentos de la 1; y 2, ‘ 
Carta de Vm. y ridiculizado , combatido 
yechado por tierra en la 3. de que él 
se dá por desentendido. Pero fio és esto lo 1 
que me causa admiración' , sinó qúe este 
Maestrjlló, por 'otrá parte tañ obsequio- 
so hacia el xefe de su partido , ¡ tenga ‘tan- 
ta vanidad, que presuma enmehdarl'e la' 
plana, y tanta osadía' que !se atreva á 1 
cometer el atentado dé prescribir el uso 
de las muestras proscritas en el Arte del 
Anónymo. Pues, aunque én lá'pag. 47.' 
le hace la lisonja de atribuirle la inven- 
ción de las 'reglas de qué bilí habla , pro- 
testando que no quiére apropiarse in- 
venciones agenas; en substancia reprueba 
el systéma 'deí AhÓnymü, y aun le dá 
» entender que no supo lo que se pescó 
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y que desbarró miserablemente quandó 
excluyó las rnuestras de la enseñanza dé 
las criaturas. jY en qué buena orianza ,.»i 
en que prudencia' cabe estoi ¡Quán poco 
presentes tuvo' éste escritor las lecciones 
de cortesía y política qüe sin nombre da 
autor publicó Afínes del año próximo de fiy, 
y que fueron tan lien recibidas del pú- 
blico , que al mejor tiempo se concluyó lar, 
impresioné ‘No lo estrafio-, que al fin, 
auhque este autor es tan delicado de 
concienciá en apropiarse invenciones age- 
nas , aquellas máximas no eran suyas, 
y ' los documentos de otro fácilmente st 
deslizan de la memoria. 

En' él Diálogo III. dice que el arte de, 
escribir se divide gdneralrnente «n. Ortolo- 
gía, Calografía y Ortografía.' Aquí reparo- yo,- 
qüe al pasa que el autor es sumamente* 
escrupuloso y concienzudo en! usurpar í 
otro la gloria de algún hallazgo , es tan 
blzarrih en' los suyos, que con el mayor’ 
desinterés del inundo se priva del honor» 
que de ahí podría resultarle y la des-, 
perdida -generosamente dexando Incier- 
to al inventor. Ello bien puede ser que* 
alguno haya hecho la » división que «l 
autor hace; pero yo, señor Maestro, (con-; 
tieso mi ignorancia) no tbngo noticia 
de otro’ qüe entienda -por el arte de es -■ 
cribir nías que el formar hermosa- 
mente las letras y disponerlas con la de- 
bida proporción , que es lo que se ex- 
presa con la voz Calografía. Y 'aunque, 
la- Ortología o recta ptcnunciacioií , y I* 
Oleografía o recta escritura se deban. etí— 
señar eñ' las escuelas de primeras letras 
no por eso dexan de ser partes de la. 
Gramática. A lo menos U Academia Es- 
pañola , á qu.en el autor dice que sigue 
en un toda , como unipa Legisladora , bien. 

sabe Vm. que aomo partes de la Gramá- 
tica las considera, , 

V antes de pasar á otro punto, es 
menester notar la ratera astucia del autoí 
en insertar en su discurso preliminar 1*¡ 
carta que igiere de Don Francisco Xa- 
vier de Palomares i en lo qual ae des- 
cubten dos fines á qual mas ruin: uno, 

< > ;■ • * 
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el de alucinar á los incautos con la su- 
puesta recomendación de aquel incompa- 
rable Calógrafo, siendo , asi que la .carta 

fue escrita con relación á obta muy di- 
versa • otro , el de desacreditar al mismo 
Palomares trayendo fraudulentamente las 
palabras de este en recomendación de 
una obra, en que tácitamente se le impug- 
na. Pero lo nías gra9io1O.es , que las pa-- 
labras de Palomares en realidad, nada 
significan aun eiv abon.o de la oura á que 
se referían , siendo unas expresiones ge- 
nerales y de mera urbanidad , de que se 
valió para escusarsq de decir, al .autor 
que la tal obra no valia el papel que 
se habla manchado con ella. 1*1 ,_** #1 f 
aelo de: este patudo* cifar. a epgaftar á . 
su amada patria ,/ tal la corresponden- 
cia de este honrado ciudadano, pagar una 
aenerosidad con una alevosía. 

En el:i Diálogo de da, jG^m.atica,. su ; 
que erai fácil; acertar, sigU^udq, á, U.A^a- 
de mi a de la lengua-, cae , en mil .erro-, 
res é impropiedades, porque quenco, .10. 
compendiar lo que la Academia dice ya 
con bastante comisión, y mucha claridad* 

no acierta a, ejecutarlo debidamente gantes 

quitando sin trino , mudándo ,sui cpnoci-, 
miento , y añadiendo, arbitrarpipiuite > 10 
confunde, desfigura y. corrompe ¡todo de 
un modo, lastimoso»' Y su»; embargo acon- 
seja con una satisfac.ion que pasma , o por 
mejor decir, ordena, que, sea aquel uno 
de tos libros que lean, los lúnop. Al,»»' pa- 
ra que .Vm Ved quau buena , doctn.na 
aprenderán estos en dicho ..Dialogo , quie- 
ro señalar algunos de los muchos pruno- 
res que contiene. * , 

En la pag. 69. define la Gramática 
castellana, -.diciendo que es arte de ha- 

lla: y esaiiibi'r bie'i.. Y como la definición, 
y el demudo, son mutuamente convertid 
bles, teiúqtftos que lo mismo será decir el 
arte pablar y escribir bien en gene, 
ral , que Gramática castellana . ¿No le pa- 


rece á Via. buena exactitud esta? 

En la misma pag. define' el Arte de 
este modo : el conjunto de reglas j p rc . 
ceptos para la formación de al guau ca . 
sa , prefiriendo la definición del ignoran- 
te Profesor de verdades a la de la sabia 
Academia , que Ve define : el conjunta de 
preceptos y reglas para hacer bi ni alguna 
cosa. ¿Es esto arreglarse en un todo í 
la Gramática de la Real Academia Es- 
padóla, como única Legisladoras 

En la pag. 71 (que la 70 la pondrá 
en otra impresión , siendo regular que 
esta, se concluya al mejor tiempo ) dice 
que la oración es unión de voces con so-' 
rudo, ,per feto. De qué se infiere qué el- ül- 
tijno verio de aquella decima , que Sa. 
lio .en cierto papeí público , la quái eiúi 
pieza así: 

(¿uando nuestro' padre Adan 
fue Emperador de ¡dómanos^ 
y acab.f,¿ití esta suerte: 
y, eran esos animales 
. .uno, dos , tres, qdatro , cinco'. ' 1 

Este ultimo verso , repito , uno , das / 
freí , quatro , cinco , si estas palabras se 
pronuncian de modo que pueda percibir- 
las el ; , oído-, será; una oración g fa.tr» •Utc'ál. ; 
No? es solo 1 ,.estp, El : ladrido dél perro, 
el maullido, ¿el gato , e! rebuzno del bor-’ 
rico podrán formar oraciones gramatica- 
les, siendo. indubitable que aunque no son^ 
voces articuladas , son voces y forman 
respective un sp.mtdo tan perceptible y 
distinto que qualquierra diferenciará el 
ladrido del maullido, y cV maullido. y él la*, 
árido del. , rebuz, nú. En tatas absurdos 
como estos cae el que se mete"! hablar de 
lo que no entiende. 

Y- ya que heñios tocado en esta pag. 
quiero que Ym. sepa que al referir pqf 
menor las partes de la oración , pune 
nuestro , autor por tal la, Interjección 
¿puede darse mayor monstruosidad , y 
ceguera? (ó’e concluirá') 
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CORREO DE MADRID 


DEL MIERCOLES 1 ; 

Carta 86. Gaxel ¿L Bem-Bctey. Res- 
puesta deja anterior. 

He cumplido con tu encargo. He co- 
municado á Ñuño tu reparo sobre el pun- 
to de su historia que menos nos puede 
gustar , si es verdadera , y -mas nos haga 
reir , si es falsa , y aun he añadido al- 
gunas reflexiones de mi propia imagina- 
ción. Si el Ciclo, le he dicho yo, si el 
Cielo queria levantar tu patria del yugo 
afrioano , habia menester las fuerzas hu- 
manas , la presencia efectiva de San- 
tiago, y mucho menos la de su caballo 
blanco para derrotar el exercito moro? 
el que ha hecho todo de la nada con 
solas palabras , y con solo su querer, 
necesitó acaso una cosa tan material co- 
mo la espada? ¿ creeis que los que están 
gozando del Eterno bien baxcn á dar cu- 
chilladas , y estocadas á los hombres de 
este mundo? No te parece idea mas 
ajustada á lo que creemos de la Esencia. 
Divina el pensar. Dios dixo : huyan los 
Moros , y los Moros huyeron? Esta con- 
versación entre un Moro Africano , y un 
Christíano Español es odiosa , pero entre 
dos hombres racionales, de qualquier pais 
ó religión , puede muy bien tratarse sin 
entiviar la amistad. 

A esto me suele responder Ñuño con 
la dulzura natural que le acompaña , y 
la imparcialidad que hacen tan apre- 
ciables sus controversias. 

De padres á hijos nos ha venido la 
noticia de que Santiago s? apareció á 
Don Ramiro en la memorable batalla de 
Clavijo , y que su presencia dió á los chris- 
tianos la victoria sobre los Moros. Aun- 
que esta época de nuestra histora no 
sea articulo de fé, ni demostración deGeo- 
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metrla, y que por tanto pueda qualquie- 
ra negarlo , sin merecer el nombre de 
impio , ni el dé irracional ; parece no 
obstante , que tradiccion tan antigua se 
ha consagrado en España por la piedad 
de nuestro carácter Español , que nos 
lleva á atribuir al Cielo las ventajas que 
han ganado nuestros brazos , siem- 
pre que estas nos parecen extraordinarias, 
lo qual contradice la vanidad y orgu- 
llo que nos atribuyen los estraños. Esta 
humildad misma ha causado los mayores 
triunfos que ha tenido nación alguna del 
orbe. Los dos mayores hombres que ha 
producido esta peninsula experimentaron 
en lances de la mayor entidad la im- 
portancia de esta piedad en el vulgo de 
España. Cortés en America, y Cisneros 
en Africa vieron á sus soldados obrar 
portentos de un valor verdaderamente 
mas que humano, porque sus exercitos 
vieron, ó creyeron ver la misma apari- 
ción. No hay disciplina militar ni ar- 
mas, ni ardides , ni método que ¡n 
funda al soldado fuerzas tan inven* 
cibles , y de efecto tan conocido , com” 
la idea de que los acompaña un esfuer 
zo sobrenatural, y que los guia un cau*- 
dillo baxado del Cielo ; de cuya verdad 
quedamos tan persuadidas las generacio- 
nes inmediatas, que duró muchos tiem- 
pos en los exercitos españoles la costum- 
bre de invocar á Santiago al tiempo del 
ataque. La disciplina mas capaz de hacer 
superior un exercito sobre otro se pue- 
de copiar fácilmente por qualquiera : la 
mayor destreza en el manejo de las ar- 
mas , y la mas científica instrucción de 
ellas, pueden imitarse; el mayor nu- 
mero de auxiliares aliados, y mercena- 
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,- lf(S ^ p«e|én lograr ton ameró; con 

( .l mismo método se logran las espías, 
,y se corrompen los confidentes. En 
ki\ nínguni nr.cíon guerrera puede te. 
mt i a menor ventaja en una campa- 
ña , que no se le igualen los enemigos 
en la s;guiente»;Pevo la creencia deque 
ñ-na un "Campeón Celeste á auxiliar a 
una tropa ,1a llena de un vigor inimi- 
table; üílirh j G.azel, los que pretenden 
disuadir al pueblo de muchas cosas, que 
cree buenamente, de/cuya creencia resul- 
tan efectos útiles al estado. , no se hacen 
cargo de lo que sucedería, si el vulgo se 
metiese' * * Y q uisi « ra indagar 

la raaon de .cada establecimiento, el Pen- 
sarlo me estremece,, y es á uno de los mo- 
tivos que me irritan contra la secta hoy 
reyna.mte , que quiere revocar en duda 
qiunto hasta ahora lu tenido por mas 
-.evidente que una demostración de Geo- 
metría. De los abusos pasan á los usos, 
‘de - lo accidental á lo esencial, no so- 
lo niegan , y desprecian aquellos artí- 
culos que pueden absolutamente negaise 
Sin faltar á I a Religión, sino que pie- 
ten, den ridiculizar hasta los cimientos de 
la misma Religión, La tradición , y 
revelación son en dictamen de estos unas 
; meras maquinas que el gobierno pone en 
uso, según parece conveniente. Conce- 
den que un se'r soberano inexplicable nos. 
ha producido , pero niegan que su cui- 
dado ti ascienda del mero hecho de criar- 
’pos dicen; quq,n^uertos estaremos donde, 
y como es taba píos antes de. nacer-, y 
otras mil, cosas, dimanadas de estas.. Peto 
yo les digo ; aunque supongamos por un 
minuto, que todo lo que decís íucsc cietto 
¡ os parece conveniente publicarlo , y que 
todos lo sepan? La libertad que preten- 
deis, gpzftr qq- .solo vosotros mismos, 
sino esparcir por todo el orbe , no sería 
modo mas corto de hundir al mundo en 
un caos moral espantoso, en que se 
aniquilasen todo el gobierno, economía 
y sociedad. Figuraos que todos los hom- 
bres persuadidos por vuestros discursos 
no espenn , ni: temen estado alguno fu- 
turo después ii¿ esta vida, ¿en qué creeis 


que li emplearán; en todo genero 
delitos por atroces , y perjudiciales que 

sean ’ , ,. 

Aun quando vuestro sistema arbitra- 

rio , y vacío de todo fundamento de ras 
zon , o de autoridad fuese evidente, coñ 
todo el vigor geométrico debiera guar- 
darse oculto entre pocos individuos de 
cada República. Este debiera ser un 
secreto de estado, guardado misteriosa, 
mente entre muy pocos , con. la condi- 
ción de severo castigo, á quien lo vio. 
lase. 

Ala verdad, amigo Bera-Beley , esta 
ultima razón de Ñuño me parece sin 
réplica, - ó lo que los libertinos se han 
esmerado en predicar, y estender es ver- 
dadero , ó es falso. Si es falso, como 
yo lo creo, son reprehensibles , por que- 
rer contradecir á la creencia de tantos 
siglos , y pueblos ; y si es veiu,adeto 
este descubrimiento , es al mismo tiem- 
po mas importante que el de la piedra 
.filosofal , y mas -peligroso que el de 
la Magia negra, y por consiguiente no 
debe llegar á oidos del vulgo. 

■ • . ; \ ' > , •„ i’ ' ; . 

De los Carros cubiertos. 

Los Carros cubiertos, que, según di- 
cen algunos Autores , eran usados de los 
Fia mines , Sacerdotes Romanos , solo se 
diferenciaban de los demas en que te- 
nían nn especie de cielo 6 cubierta. 

Su uso parece ser destinado sin du- 
da , para servirse de ellos en los via- 
ges, ó para transferirse de un lugar á 
otro , al modo , que nosotros ys¡t- 
mos de nuestros coches , calesas y cale- 
sines, no obstante de que no tienen se- 
mejanza ninguna con ellos. Por esto 
parece carecer de todo fundamento la 
versión que algunos hacen de Curras-, por 
coche ó carro , Rheda por calesa , Ci - 
siuiti por silla de posta: aunque los 
Romanos solo usaban de estos en la, vida 
civil , y nunca en la guerra. Porque en 
verdad que sería cosa graciosa el repre- 
sentarse á los Cipiones, Marinos,, Cato- 
nes , y otros semejantes en una- calesa. 
Los Romanos tenían varios carros de 
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tstQ*i á caía «no de los quales daban 
tina ''particular denominación; pero ha- 
blan tan poco de ellos los AA. que ape- 
nas podemos fixar su idea. 

Todos estos carros ó carricoches no 
tenían otra semejanza con nuestros car- 
tos , que I a da tener ruedas , y ser ti- 
rados de caballos. Debese encender así 
mismo , que sus caicas no estaban suspen- 
didas , lo que les hacia duras y fatigo- 
sas. 

Los ricos , como que siempre son y 
serán los que pueden disfrutar las como- 
didades., se servían de la Esssda , ó E- 
st.hu * , Pileututn , 6' Baste nía , que eran 
tinas especies de literas ó sillas donde 
podian ir sentados , y que en vez de ser 
tirados do animales, eran llevados en hom- 
bros de los infelices esclavos. Solo quan- 
do el viage era largo , solian hacer llevar 
estas por dos muías, ó dos caballos, uno 
detrás, y otro delante. De aqui se pue- 
de colegir evidentemente , quanto se en- 
gañan los que piensan que éstas literas 
teman alguna semejanza con nuestros car- 
ruages , pues aunque Iban tirados de 
muías ó caballos , servían mas bien es- ’ 
tos, de llevarlos , que de tirar de ellos. 
1).: J. P. I. 

ODA. 

Amo á los prudentes. 

Estimo á los doctos. 

Venero rendido 
Los hombres virtuosos. 

Aborrezco el vicio. 

Detesto su encono, 

Pero compadezco 
Y amo á los viciosos. 

Al necio le escucho. 

Sus faltas conozco: 

No obstante los hablo 
Con gusto y decoro. 

Digan lo que quieran 
Los sabios en todo, 

. • Que quieren que seamos* 

Todos misántropos. 

Lá ley níe lo manda 
3T si bien lo noto, 

A no ser por eso 


Viviera gustoso! 

El genero humano 
Heno se ve a fondo 
De dos mil defectos. 

Que tenemos todos. 

Et vicioso es hombre* 

Luego debo solo, 

Odiar su veneno, 

Pero al pobre ¿cómo? 

Sabios no son muchos, . , 

Prudentes hay pocos* 

¿Cuerdos absolutos 
Diremos que somos? 

Asi vivir quiero. 

Para ser dichoso. 

Para vivir quieto. 

Gozando de todos; 

Pues si á los culpables* 

Eos necios y locos: 

Con ceño mirara. 

Mirara con odio. 

Creo ciertamente, 

(según lo que noto) 

Presto aborreciera 
Casi al mundo, todo. 

d. x p. r. 

SONETO. 

A Apolo los mortales cierto día 
Mil súplicas humildes p, esenuban* 
tas mugeres, belleza suplicaban; 

Los Poetas vigor y fantasía: 

Uno pide memoria : otro pedia 
Buen genio; otio rendidos le rogaban 
Exito a los proyectos que pensaban, 
Otros gala * . belleza , y gallardía. 
Momo , que estaba ©yendo .con cui- 
dado, " Vl ; . 

Solto una carcajada íie nepente; 

Febo enoxa.l» d,ice ¿quí es tu intento! 
¿Nó quieres que me ria si he nota ‘o. 
Que habiendo upta ftelta en esc 1 
gente. 

No hay ninguno, que pU* entendí- 
micntoí 

D. J. P. I. 


. Conctuslon ta carta rmrttaJa 
numero anterior. 
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La Academia en el Cap. ílí. de la 
i parte de su Grámatica Alce que „ las 
reglas que se estableciesen para conocer 
el genero por la significación ó por la 
terminación de los nombres , serían en 
el castellano largas, embarazosas y lle- 
nas de excepciones. 4 * Pero nuestro autor 
que por unir en todo la. teórica á la 
práctica , es capaz de dar reglas para 
mear, no se detiene en oponerse á esta 
misma Academia, á la qual por otra 
parce protesta que sigue en todo , como 
única Legisladora. Asi pues, en la pag. 
73 dice sin excepción alguna que son 
masculinos por su terminación los nom- 
bres acabados en e. Pero en la pag. si- 
guiente , y después de haber metido en 
medio otras varias terminaciones , pone 
por femeninos por su terminación los 
acabados en timbre. Vea Vm. que cla- 
ridad para niños esta. Sin embargo resul- 
tan tntsculioos, aun haciendo esa rebaxa, 
los nombres base , carne , clase, frase, ham- 
vre , ¡Libre, nieve , sangre , serpiente , torre 
y otros muchos que pudieran citarse. 

En la misma pag. da absolutamente 
por masculinos los acabados en es y en 
la siguiente por femeninos los nombres 
de esta terminación sin limitación algu- 
na. jA quál de estas dos reglas habrán 
de atenerse los niñosí Puede ser que 
en la a. haya querido el autor comprehen- 
der solamente los en ez de quaUdad, 
á los quales llama nominales , como pa- 
sa, Us , esquives , timidez , ¿tic. Pero pres- 
cindiendo por ahora de la mala aplica- 
ción de aquella denominación ; ni aun 
asi se verifica la regla , siendo cierto 
que los nombres hez , nuez , pez de pix, 
tez , vez no son de aquella especie , y 
habrán de ser masculinos por la i. 
regla. 

También hace masculinos sín ningu- 
na excepción á los acabados en az , iz, 
ez , uz. Con que serán masculinos faz , 
Jtaz en sentido de cara ó superficie , paz: 
codorniz, emperatriz, lombriz, nariz , per- 
diz , raíz ( y procede tan ciegamente 
que pone este ultimo nombre entre los 
(¿templos ) sobrepelliz, tutriz: coz, hoz , 
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maticoi 

En la pag. 74 dice que el genero 
masculino es el que conviene á los nom- 
bres de este genero. ¡Bella explicación 
á fe mia ¡ Qualquiera que siguiese á la 
Real Academia Española , no solo escri- 
biendo para criaturas , sino aunque es- 
cribiera para hombres que tuviesen tantas 
barbas como el Emperador Heraclio, 
diría que genero masculino es el que 
conviene á los hombres y animales ma- 
chos. 

La Academia define el artículo di- 
ciendo que es una parte de la oración 
que sirve para distinguir los géneros de 
los nombres. Eero nuestro autor abanza 
un poco mas, pues no teniendo esto por 
bastante para que se hable con la debida 
claridad y distinción , le extiende (p. 78) 
al ministerio de distinguir el genero de 
las cosas , desterrando á ao. leguas á la 
redonda de la jurísdicion de la Grama- 
tica esos nombres llamados epicenos ó 
promiscuos , que comprehendiendo machos 
y hembras debaxo de un mismo arti- 
culo y terminación , no sirven sino para 
confundir el genero de las cosas. De 
aqui adelante pues , la liebre solo signi- 
ficará la hembra de la especie lebruna, 
porque el macho de ella debe distinguirse 
con el articulo propio de su genero. Del 
mismo modo el buytre no deberá tomar- 
se sino por el macho de la especie buy- 
trefa , porque á la hembra no puede con- 
venirle articulo contrario á su sexo. 

En la explicación del verbo desatina 
igualmente que en todo lo demás de 
suerte que causa lastima aun á sus des- 
afectos , y dá motivo de risa á todos los 
Palomarlstas, los quales no pueden dexarde 
alegrarse de que el método de escribirpor 
reglas tenga por principal defensor á un 
autor tan poco instruido , y de tan poco 
tino. 

En la pag. 8t. dice que el indicativo 
es el que demuestra las cosas , quitando el 
adverbio seuciliáments que la Academia 
añade, porque se ie figuró que noeradel 
caso. De la misma suerte pretende re- 


formar la definición ó explicación del infi- 
nitivo que da la Academia , 'poniendo 
por equivalentes palabras substancialmen- 
te diversas , y quitando otras precisas 
como lo advertirá qualquiera si hace el 
cotejo. 

Eti-la pag. 83 afirma absolutamente que 

el pretérito perfecto de indicativo se acaba 
ate y en i aguias. En conformidad de esta 
regla el niño, quando tenga que usar del 
pretérito perfecto da los verbos poder, 
querer , saber , tener , venir , dirá quisó, 
pude, supe, tuve, vine cargando la pro- 
nunciación en la ultima sylaba. Si se me 
responde que por el uso aprenderá á de- 
cir pude , quise , tupe , vine alzando el to- 
no en la penúltima, replicaré que para 
aprender por el uso no se necesitan reglas 
y que las defectuosas siempre son perju- 
diciales. 

Según este autor el imperativo acaba 
en a o en e larga y pone por exemplo 
de esta segunda terminación el del ver- 
bo leer. Aquí hallo yo una suposición 
falsa y dos errores expresos. La suposi- 
ción es, que los imperativos que no aca-í 
ban en a terminan , en pues hay bas- 
tantes en otras terminaciones, como por 
exemplo antepon , aven , compon , conten, 
contrahaz , conven , depon , desaven, 
descompon , deten , di , dispon , ex- 
pon , haz, impon , indispon, manten , opon, 
pon , predi , preven , propon, rehaz , re- 
pon , reten , sal , satisfaz , sobresal, so- 
brepon, sosten , supon , ten , traspon , val, 
ven. Los errores son, el primero decir que 
el imperativo termina en e larga } pues 
á excepción del verbo ver y los de sus 
compuestos antever , prever, rever, ningu- 
no acaba en e que no sea breve ó por me-, 
jor decir grave ; de lo qual se pudie- 
ran traer tantos exeinplos como verbos 
hay en la lengua castellana , cpyo im- . 
perativo tenga la terminación en e ; pe- f 
ro basten los siguientes*, abre , bebí, co- 
me , dirige , escoje , fñe „ grane , hiende 
impide , lama , mueve , nutre , oye, pren- 
de, quiere, roe, sorbe , tiende une , vuel- 
ve ¿ zambulle. El segundo error es, afir- 
mar que el imperativo lee acaba en e 
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larga, siendo la ultima breve ó grave 
y la penúltima la que es aguda. 

En la pag. 84 preguntando el dis- 
cípulo como acaba el plusquamperfecto 
de subjuntivo , responde el santo varón 
del Maestro que se compone de los tres 
romances hubiera , habría , y hubiese. A 
cuyo proposito se me ofrece un cuento 
qile oí á la tia que me crió en Vill- 
capampa. Estaban dos ciegos tomando el 
sol , y habiendo preguntado el uno í 
quantos estaban del mes , respondió el 
otro que le parecía que eran las doce 
y media. Dexó aparte lo diminuto de 
la. respuesta del maestro , pues ya que 
se ponía á decir de que se componía 
aquel tiempo , debiera no haber omiti- 
do el participio pasivo del verbo, que 
tan esencial es para su formación como 
aquellos romances. 

'Hablando de las figuras de dicción 
(ó de la oración, que en su gramáti- 
ca todo es uno) llama comprehension í 
i a _ synalefa, y es que vió que la Acade- 
mia pone como explicación de la voz sy- 
nalefa la palabra compresión, y entendiendo 
como-' upa criatura que esta bra equivoca- 
ción, quiso rectificar lo que la Acade- 
mia habia torcido. La epéntesis , que 
cuenta entre las referidas figuras , la de- 
xa sin explicación alguna , habiendo ex- 
plicado las otras. Debió de ser porque 
aquella voz por sí misma dice que es 
lo mismo que interposición, que esco- 
mo la interpreta la Academia , y así tu- 
vo por escusado fatigar á las criaturas 
explicándosela. 

Sería proceder en infinito querer se- 
ñalar unb por uno los errores y descui- 
dos de este maestro cascaciruelas. . Y 
considerándole á Vm. ya fastidiado de 
leer los que van notados , no quiero 
ejercitar por mas tiempo su paciencia. 
Ceso pues , repitiéndome con fina volun- 
tad á la disposición de Vm. y desea n- 
dole perfecta salud; por muchos años pa- 
ra lustre y honor del verdadero magis- 
terio de primeras letras. Madrid x de 
Mayo de 1788. B. L. b?. de Vm. su mas 
afecto pasante y menor discípulo Ojio- 


fie Candileja. Mi maestro y señor Don 
Rosendo Camisón. , 

Extracto de ta historia antigua* es- 
crita por Rollin. 

Origen y progresos de los estableúmien - 
tos de los lidíeos . 

■ ; ' i 

Luego que sucedió- la confusión de 
la Torre de Babel > y se exparcicron las 
gentes en eí universo » se reglan las fa- 
milias, por sus respectivos, paires » á quie- 
nes veneraban y respetaban ciegatnun- 
tq; est& circunstancia les dáó lugar pa- 
ra con ju autoridad, pensar en dar 6 es- 
tablecer ciertas leyes, empezando por 
mejorar á uno de sus bijas por mas aiec- 
tO , algún», hija por mas amada , b. algu- 
na vtud^;í&c« ; .. . 

Multiplicadas en grande número las 
familias ,, dd/irciend» que - los distintos 
caracteres, é intereses , podrían pertur- ' 
barios, en ta sociedad , dispusieron el que . 
los maridaje uno solo ,.e.i qu-il venia á ser, 
tmo.de los- ancianos más .venerables, I*ue- ,- 
gt> quq as í j acorda ron * le dieron, >el nom- 
bre de Rey * loe: erigieron trono ycon- 
cedieton &C.1I'. ní í . . ín ocii . . 

Cada pueblo tenia, sti Rey. / .i, 

• La ambición ; de los intereses poco 
después d$l: establecimiento ¡ do Sos Rey es, 
los hizo .tuvieran, Reciprocas guerras* f 
empezasen áí mas; engr.indeqerse. -di -afir u 
,;!X , . --'i ’ .i 

Hispana de: lo í ! > Egipcios. 

•’ - ", ;• ’r'.'.íl • • 'i c ' ■' í 

Baxo de el dominio de Sesostris fue .1 
todo Egipto- reunido á un soto reino, y 
dividido en treinta :y seis gobiernos, los 
diez coícr.cspondian á la iThebaida , los 
otros diez á- Delta» y los restantes al país 
que había, entre ellos. 

Los Beyes eran los primeros que se 
aplicaban á tas ciencias , regularmente les 
compi'ehendiatr todas las virtudes morales? 
ellos no se servían, en su inmediación 
de ningún extrangero , su cuidado cor- 
respondía , y le tenian los primeros hom- 
bres de la paula. 


Se castigaba n los perjuros de muerte,, 
El calumniador se castigaba según e ( 
delito supuesto .en él acusado, lo m. recia 
El que no favorecía á uno que era 
atacado por otro, se castigaba con la pe, 
na que al asesino ; y quitado esto no 
pudiese tenia la obligación de delatarle.* 
de este modo todo el cuerpo del esta- 
do estaba unido contra los perversos. Caá 
da particular tenia la obligación de dar 
su nombre donde vivía, qué- olicio tenía, 
ó de qué vivía, y si- en esto engañaba: 
al magistrado era castigada de muerte. 

La poligamia estaba permitida excep- ; 
to á ios Sacerdotes quienes -áió 'dtbíátf 1 
usar sino es dé una j y si sus hijos eran 
I eg i ti mos se permitía se- casasen chenin- 

nos con hermanos. * > 

Los viejos se respetaban infinito, y 
la tgeate joven ¡ se ponía en pie áelantfe ! 
de ellos. --lo 

He los Sacerdotes y de la R.liglon de 
Egipto. 

• Los Sacerdotes tenian después del Rey r 
el 1. primer lugar, se les ! cóhcediá in- ' 
finitas 'rentas » ‘ y estas citaban esentás dé 
todo cargo. 

Lo’s Reyes les consultaban todos sus 
negocios y sus dictámenes eran los mas 
venerados, ... . ->* 

El caito de diferentes Divinidades * 

-> . ...v' ' • 

Los Egipcios tuvieron infinitos dioses 
entre -ellos, ¡os mas venerados eran Osi- 
ris y Ysis : á ns.ss adoraban ¿i infinitos 
animales como son el budy, el perro, el 
lobo y quaíquiera que voluntaria ó 
involuntariamente mataba alguno desdi- 
chos animales era condenado á muerte; 
tal era los que los veneraban , que ha- 
biendo arribado á faltarles el sustento, 
llegaron A alimentarse de carne humana, 
antes de servirse de la dé los animales;" 
Entre todos los que veneraban el mas ce- 
lebrada era el buey y apis , á quien eri- 
gieron un magnifico templo, A su muer- 
te asimismo le levantaron un sepulcré 


que costó mas de cincuenta ,mil .pesas. 

Ceremonias de Jos f un er files V 

Los cuerpos muertos se enterraban con 
jnas ó menos fausto , según la posibili- 
dad, para que con semejante memoria 
los venideros ambiciasen igual cuidado á 
su muerte , pues regulannente se hacia por 
premio debido á sus .-'virtudes y honras 
adquiridas , de modq que llego, el paso de 
do enterrar á algunos por. ser demé- 
ritos ; esto lo apoya la escritura que di- 
ce , que no se enterraban los pítalos Reyes 
tu los sepulcros, de sus antecesores. Na- 
die tiene.. que admirar que se pague un 
feudo á, la tierna que se le debe, y por 
esto será justo se vuelva á la tierra lo 
que ella á dado. 

De la guerra y de los soldados. 

Xa tropa tenia en Egipto las mayo- 
res estimaciones después de los Sacer- 
dotes ; eran los que servían los mas ilus- 
tres de las familias , se gratificaban y re- 
muneraban las tropas infinito , á todo 
¡toldado se le libertaba de pago, una por- 
ción de sus tierras &c, quatrocientos 
mil, soldados mqntepian compuestos de 
ms ciudadanos , estos se ejercitaban con- 
tinuamente en la escuela guerrera , agili- 
taban sus cuerpos corriendo continuamen- 
te, á pie y d caballo la cabaUem 
era muy particular , y así lo acredita la 
escritura. Esto n.o obstante* me dice fue- 
ron guerreros, pues amaban mucho la paz, 
obraron • siempre con sus bien estableci- 
das leyes. 

Lo que mira á las ciencias y 4 las arteS¡. 

Los Egipcios tenían espíritus invento- 
tes i y los dedicaban á las cosas mas 
útiles, fueron los primeros que tuvieron 
biblioteca , la que tuvieron primero lla- 
maban el tesoro de el remedio de el alma-, 
fueron, cambien .los primeros observado- 
res de los astros á causa de tener .un 
.cielo el Egipto muy sereno , y los pri- 
meros que arreglaron la disposición anual, 
igualmente tueruu grandes architeetos, 
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pintores, esCaliprcs y otros artes , excep- 
to la músicq que no gustaban. 

De . los labradores , pastores. 

Cada uno estos se de veta en la precisión 
de seguir su establecimiento, porque no se 
les permitía otro , y seguían de el mis- 
tpo modo . sus hijos : así se lograba que 
cada uno en su facultad fuese particu- 
lar , y se inventasen tantos y cantas co* 
*as como el .que se lograse su perfección. 

Historia de los Reyes de Egipto, 

Los principados mas principales que 
también las llamaban Dinastías , fueron en 
Egipto quatró, á saber la'deThebas, la de 
Thin , la de.Memphis y la de Tanis. 

La Monarquía Egipcia contiene dos 
mil ciento y cinqüent’a *y. ocho, la fun- 
do Meñes o Misrain , hijo de Chain, año 
de mil ochocientos y diez y seis 1 , se 
dibiíe en tres partes, la primera hasta 
la dcstrucion por Cambines Rey de Per- 
sia , ano de tres mil qñatroc‘Íentos y se- 
tenta y nueve : la segunda contiene tañí- 
bien la historia de los tersas y délos 
.'Griegos, y se estiende hasta Alexandro 
el grande, año de tres fiiil seiscientos 
ochenta y uno : la tercéra’ és 'la que 
comprehende la hueva 'Moriart^la ,'biíio 
de Lagides ó Ptolomeos descendientes de 
Lagus , hasta Cleopotra ultima Reyiia 
de Egipto, el año de tres mil novecien- 
tos y setenta y quatro. 

Reyes de Egipto, 

Menes ó Misrain se afirma fue el pri- 
mer Rey de Egipto , este. fue tino de los 
hijos de Chain. J . • * l 

Sesostris fue uno de los Reyes mas 
gloriosos de Egipto , y mas conquistado- 
res , se contentaba en ellas con solo la 
gloria de haber sujetado los- pueblos, y 
despojadolos , sin que se quedase . cou 
, pilos ; no obstante que se cenia consigo 
algunos de los Reyes que aprisionaba, y 
estos hacia le tirasen cuino quatro caba- 
llos , de quatro en quatro por la mayor 
magnificencia en los tiempos en que ira 


al templo ó salía á U Villa , habiendo 
llegado á ser muy viejo se dió él mis- 
ino la muerte dexando con su método y 
buenas providencias rico á Egipto. Pocos 
tiempos después se dice traxo Cadmus de 
Siria diez y seis letras á Egipto , no obs- 
tante que la vanidad de los Egipcios de- 
cía que no solo no las traxo y que ellos 
las tenían , sino es que también Cadmus 
era , de Egipto. Las letras son las si- 
guientes. 

*, C, y, ¿y f» b *> "» »>X> h r ’ T ’ v * 

A SesOstris se siguieron infinitos Reyes, 
y muchos originarios de Etiopias el ul- 
timo fue de esta nación llamada Xharaca. 

XII. Reyes. 

Habiéndose muerto el Rey Tharaca 
no sabiendo qué partido podrian tomar 
para la elección de Soberano , determina- 
ron juntarse doce de aquellos Señores 
mas principales , lo que practicado di- 
vidiendo el reino en doce partes que- 
dó cada uno dueño de la que le había 
correspondido. En el tiempo que vivie- 
ron todos doce bien acordados dispu- 
sieron la construcción de el laberinto , el 
que hicieron representase doce palacios 
unidos con tantas habitaciones fuera de 
la tierra , como debaxo. 

Psamúique que fue uno de los do- 
ce, vino Ultimamente habiendo venci- 
do á todos á quedar con el reino , á lo 
que le ayudaron algunos soldados grie- 
gos , desde cuyo tiempo empezó á te- 
ner Egipto comercio con ellos; y di- 
chos soldados quedaron á su servicio lo 
que antes no sucedía , porque ningún 
extraño se admitía en el servicio de el 
Rey ni á su inmediación. 

En la guerra que hizo después de 
su establecimiento á la Palestina se no- 
ta por la mas particular de toda la his- 
toria antigua la duración de el sitio 
de Azot , que le costo á Psamitique vein- 
te y nueve años. 

Siendo Faraón Rey de Egipto fue 
Jerusalen por '.Navucodouosór , quemada 
después de haberla tomado por un sitio 
año del mundo tres mil quatrocientos y 


diez y seis , antes de Jesti Chisto q u {, 
nientos y ochenta y ocho. 

Historia le Catingo , noticia de sus cos- 
tumbres , carácter , gobierno 
y religión. 

Los Cartagineses salieron de los Ti- 
rios , por esto tuvieron sus costumbres, 
su religión, su lengua , sus leyes, su 
gusto, é industria, y la mayor seme- 
janza á ellos, ellos hablaban la misma 
lengua que los Tirios , estos la misma 
que los Cananeos é Israelitas , esto es 
la lengua Hebraica, tenían los Cartagi- 
neses dos divinidades entre otras las mas 
veneradas eran la Diosa Celeste ó Ura- 
nia , que es la luna á la que pedían 
en su sequía agua. La segunda divini- 
dad era Saturno , y esta la traxeron de 
Tirio. Los sacrificios que hacían eran 
Inhumanos , quemaban sus hijos, y mien- 
tras los miserables daban sus espantosos 
gritos , hadan un grande ruido de tam- 
bores y clarines , á fin de confundir- 
los: los padres concurrían á tal vícti- 
ma, no manifestaban se ntimiento , y si 
alguno lloraba en el aqto, era menos agra- 
dable á la divinidad el sacrificio. 

Eran tan inhumanos en esta parte, 
que habiendo puerto Agatho sitios 
á . Cartago , ofrecieron á Saturno y sa- 
crificaron doscientos hijos de los princi- 
pales , y mas de trescientos ciudadanos. 

Formación de el gobierno de Cartago. 

El gobierno de Cartago se estableció 
con las circunstancias de el mejor go- 
bierno, dividido su regimen con tanto 
acierto, que en el tiempo de quinientos 
años no hubo sedición ni otro Inciden- 
te que quitase el reposo á la repúbli- 
ca. Se componía el gobierno de tres Tri- 
bunales los quales reciprocamente se ayu- 
daban para el bien común , se nombra- 
ban la de los Magistrados supremos, lla- 
mados SufFetas, el de el Senado y él de 
el pueblo. Duró esta paz dicha y bue- 
na armonía , hasta que á cada u,ho ;de los 
señores los poseyó la ambición y tiranía, 
y querían cada uno ser expotíco. (Se 
continuará'), 
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" Carta 87. Bím-Be!ey d Gaxct 

Veo y apruebo lo que me dices so- 
bre los varios tramites por donde pasan 
Us naciones desde su formación hasta 

su ruina total, si cave algún remedio pa- 
ra evitar U encadenación de cosas que 
han de suceder á los hombres y á sus 
comunidades , no creo que lo haya pa- 
ra prevenir los daños de la época del 
luso. Este tiene demasiado atractivo pa- 
ra dar lugar á otra qualquiera persuasión, 

• así los que nacen en semejantes eras 
,e cansan en valde , si pretenden contra- 
restar la fuerza de tan furioso torrente. 
/Un pueblo acostumbrado a delicadas me- 
sas , blandos lechos , ropas finas , mo- 
dales afeminados conversaciones amoro- 
sas pasatiempos frivolos, estudios diri- 
gidos á refinar las delicias , y lo restan- 
te del luxo , no es capaz de oir la voz 
de los que quieran demostrarle lo pró- 
ximo de su ruina. Ha de precipitarse en 
«lia como el rio en el mar. Ni las leyes 
suntuarias, ni las ideas militares , ni los 
trabajos públicos, ni las guerras, ni las 
conquista s, , ni el exemplo de un Sobe- 
rano parco, austero y . sobrio bastan á 
resarcir el daño que se introduxo insen- 
siblemente. 

1 Reiráse semejante nación del Magis- 
trado que queriendo resucitar las anti- 
guas leyes y austeridad de costumbres, 
castigue á los que las quebranten : del 
filosofo que declame contra la relaxacion 
del General que hable alguna vez de 
guerras: del poeta que canta los heroes 
de la patria. Nada de esto se entiende, 
ni se oye. Lo que se escucha con res- 
peto y se cxecuta con general esmero 
es quanto puede completar la obra de 
la ruina universal. La invención de un 
sorbete , de un peinado , de un vestido 


y de un baile, es tenido por prueba ma- 
temática de les progresos del entendi- 
miento humano. Una composición nue- 
va de una música deliciosa , de una poe- 
sía afeminada, de un drama amoroso, 
se cuentan entre las 1 invenciones mas úti- 
les del siglo. A esto reduce la nación 
todo el esfuerzo del entendimiento hu- 
mano. A un nuevo muelle de coche to- 
da la matemática : á una fuente esta- 
ña y un teatro agradable , toda la fí- 
sica : á mas olores fragantes , tola la 
química : á modos de hacernos mas ca- 
paces de disfrutar los placeres , toda la 
medicina ; y á romper los vínculos de 
parentesco, matrimonio, lealtad, amis- 
tad y amor de- la patria toda la moral 
y filosofía. 

Buen recibimiento tendría el que se 
llegase á un joven de diez y ocho años 
diciendole: amigo, ya estás en edad de 
empezar á ser útil a tu patria, quita- 
te esos vestidos, ponte uno de lana del 
pais , dexa esos manjares deliciosos , y 
conténtate con un poco de pan , vino, 
hierbas , .vaca y carnero : no pases siquie- 
ra por teatros y tertulias $ vete al cam- 
po, salta, corre, tira la barra , monta 
a caballo , pasa el rio á nado , mata un 
jabalí ó un oso ; cásate con una muger 
honrada , robusta y trabajadora. 

Poco mejor le iria al que llegase á 
la muger y la dixese : ; tienes ya quincé 
años í pues ya no debes pensar en ser 
niña. Tocador , gabinete, coches , mesas, 
cortejos , mascaras , teatros , medio en- 
cage , cintas, parches, blondas, aguas 
de olor, batas, desavilles al fuego des- 
de hoy. 2 Quién se ha de casar contigo, 
si te empleas en estos pasatiempos í j Que 
marido ha «le tener la que no cria sus 
hijos á sus pechos ? jla que no sabe ha- 
cerle Us camisas , cuidarle en una en* 


fenneiad , gobernar U casa y seguirle 
si es menester á la guerra? 

El pobre que fuese con estos sermo- 
nes recibirla en pago mucha mofa y bur- 
la. Esta especie de discursos, aunque muy 
ciertos y venerados en un siglo , ape- 
nas se entienden en otro. Sucede al pie 
de la, letra á quien los prefiere , co- 
mo sucedería al que resucitase hoy en 
París hablando Gaio , ó en Madrid ha- 
blando el lenguage de la antigua Numan- 
cia; y si al estilo anadia el trage y 
ademanes competentes , todos los desocu- 
pados , que son la mayor parte de los ha- 
bitantes de las Cortes, irian á verle por 
curiosidad , como quien va á oír ,í un 
p.íx.iro ó un monstruo venido de loxa- 
nas tierras. 

Si como me hallo en Africa apartado de 
la Corte del Emperador, separado del 
bullicio y en una edad ya decrepita, me 
viese en qualquiera Corte de las prin- 
cipales de Europa con pocos años, al- 
gunas introducciones y mediana fortuna, 
aunque me hallase con este conocimien- 
to filosófico, no creas que yo me pu- 
siese á declamar contra este desarreglo, 
ni á ponderar sus conseqüeneias. Me pare- 
cería tan infructuosa empresa como la 
de querer detener el flux o y refluxo del 
mar, ó el oriente y ocaso de los astros. 

Obra que no se ha escrito, pero que 
en honor de La patria dehe escribirse . Su 
titulo, diccionario de hombres ilustres de 
España, que comprehende todos quan- 
tos han sobresalido en todas materias, 
sea en las ciencias, sea cía las artes; 
con un discurso preliminar , que da no- 
ticia del estado de las ciencias, de los 
atrasos y progresos de estas, según sus 
épocas, en el qual se hace una com- 
paración de nuestra literatura , coii la 
de otras naciones, en el día mas> ade- 
lantadas : al mismo tiempo no se omite 
hablar de las artes de la era pasada , é 
igualmente de lh presente. 

Esta obra es de la mayor utilidad-, 
rio solo para el día de hoy, sino para 
íbs siglos venideros en que habría poco 


que trabajar , pues se irla añadiendo 5 
ella la memoria postuma de los hom- 
bres célebres según fuesen muriendo. 

Los diccionarios de esta especie pro. 
ducen infinitas ventajas , una, de ellas se- 
ría la imposibilidad en que se verian los 
estrangaros de defraudarnos de nuestros 
hombres grandes: todos los» diás pede- 
mos convencernos del esfuerzo que ha. 
cen por ocultar nuestras glorias pasadas; 
salen historias universales , apenas ha- 1 
blan sino por casualidad , y como de re.', 
filón de nosotros; tratase de la materia: 
presente , y vase á buscar la vida d®! 
un hombre insigne de España-, ? y ño *eí 
halla tal hombre, como sino fuese dig-, 
no de ocupar la atención de las gentes; 
apenas dicen algo del famoso Cervantes, 
autor de una obra que ellos mismos aplau- 
den tanto, y que en la especie confie-» 
san ser la mejor de quancas han salido 
hasta ahora, después de las que la.an-t 
tiguedad nos ha dexado. < 

¿Qué medio mas seguro para condu- 
cir á la emulación que la formación -dar- 
uno de estos diccioriarios ? El deseo de 
distinguirse y de inmortalizarse , ,.es>>el : 
mas eficaz incentivo para estimular i s lo*. 
hombres. ' . " 

El filosofo, el científico parcial , el 
político , el jurisconsulto , el -astrónomo,) 
el historiador, el geógrafo 1 , el- literato,: 
el matemático, el humanista &;c. íkc.iy* 
hasta el artesano sobresaliente , tendrían 1 
certeza" de ocupar después de sus días: 
una gloriosa memoria, y un lugar discin-: 
guido en los fastos de la nación, j No- 
habría infinitos, que en el din descuidan 
sus adelantamientos , que harian los mas 
vivos esfuerzos para que por medio: 
de su aplicación , pudiesen llegar al cu- 
mulo de sus deseos? jquántos hay en 
el dia , que porque saben que su memo¿ 
ria muere con ellos , 110 se dedican, a 
sobresalir en cosa alguna í jquántosque 
viven sin aplicación , y en la mayor in- 
dolencia, porque no los estimula la glo- 
ria venidera? Nada puede tanto en el 
hombre como el deseo de la gloria , to- 
dos la apetecemos y deseamos los aplao- 


, 0 S asi pr esentes como futuros , pero el 
hombre est lidioso y aplicado necesita mas 
que nadie de ellos , á fin de que no se 
desanime. El exemplo es el mas poderoso 
aliciente para guiar los demas hombres 
hacia él : la memoria de nuestros ante- 
pasados , nos alucina y demuestra el pun- 
to de perfección á que podemos llegar: 
s i n este espejo que nos hace ver el fin 
de nuestros progresos , nos detendríamos 
en medio de la carrera, creyendo ha- 
ber llegado al fin de ella. ; Qué otro me- 
dio tuvieron los sabios antiguos que el 
aventajarse modelándose sobre los mas ce- 
Ipbre^ ? Subamos al origen, y vetemos los 
Griegos que de discípulos de los Egy- 
c \os pasaron á ser maestros de los Ro- 
manos , y de estos á todo el mundo , has- 
ta la hora presente. Si los Romanos han 
ocupado en la historia un lugar distin- 
guido , já qué han debido su explendor 
y vastos dominios , sino es á la servil 
imitación de su madre la Grecia? Así 
je han perfeccionado los hombres , y han 
aumentado sus conocimientos por el exetn- 
plp de los que entre ellos han sobresa- 
lido , enseñándoles el camino que deben 
jeguir para perfeccionarse. Por este me- 
dio dos sabias naciones del dia han lle- 
gado al punto perfecto en que las ve- 
mos , ellas se hacen ' respetables , y su in- 
dustria las mantiene sin minas de oro ni 
plata. ; Por qué , pues , nosotros no he- 
mos de esperar ser ventajosas á estas , ha- 
llándonos á mas de la industria que pu- 
diéramos tener con las riquísimas y abun- 
dantísimas minas que nunca podrían per- 
judicarnos ? Nada nos falta , todo nos ha 
dado liberalmente la naturaleza para ser 
superiores á las demas naciones: frutos 
de primera necesidad con abundancia , vi- 
no, aceite, lanas preciosas & c. todo 
produce nuestro suelo , con exceso y con 
el requisito de la buena calidad : rodea- 
das por todas partes de un mar aban- 
tante en pesca , y con buenos puertos pa- 
ra ascg.uraf nuestro comercio ; llenos de 
vastísimas posesiones en la America , con 
guillares de leguas marítimas : j quán- 

dp tuvieron los Romanos posesiones can 
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dilatadísimas como las que posee la Es- 
paña en el otro emisferio ? pues pue- 
de decirse con verdad que la mayor par- 
te de la América, pertenece á la Es- 
paña: de contado la América meridio- 
nal toda es suya , á la excepción de la 
pequeña parte que posee el Portugal. La 
septentrional está dividida entre Natura- 
les é Ingleses, y lo demas que es la 
parte mayor es de la España. Pues con 
tantas proporciones y ventajas ¿por qué no 
hemos de ser la nación mas tímida y res- 
petable de la Europa ? faltarán sin duda 
medios para excitar los ánimos á engran- 
decerse: me parece que el que se sumi- 
nistra en este papel, no podrá dexar de 
acarrear favorables resultas én beneficio 
de la patria, y para que fuese mas cier- 
ta y mi proyecto ú obra proyectada se 
realizase , podrían la Academia y so- 
ciedades establecer premios pata aquel 
que se dedicase á la formación de uno 
de estos diccionarios, y aplicarlos á aquel 
que mejor lo desempeñase: de este mo- 
do tendríamos un protocolo público en 
donde la memoria de nuestros grandes 
hombres existiese perenemente sin que 
nadie pudiese alterarla. La utilidad de 
esta obra es palpable, y es inútil realzar- 
la. ¿ Por qué tanto hombre grande ha de 
quedar por omisión en un eterno olvi- 
do ? No se pagan de este modo los des- 
líelos , los afanes , el estudio y el cui- 
dado con que vivieron para adquirir al- 
guna gloria. ; Por qué no hemos de te- 
ner unos documentos en donde exista 1* 
memoria de nuestros antepasados ensal- 
zados al punto que ellos se merecieren i 
¿Quántos dexaremos de conocer por no 
darnos unas pruebas públicas de su ver- 
dadero mérito? Actuada y verificada di- 
cha obra, no podremos quéxarnos de nues- 
tros compatriotas, antes bien tendremos 
que darles mil gracias por su zelo , j 
felicitarnos todos el parabién de tan útil 
y provechosa obra para toda la nación: 
asi lo esperamos para cumplir el deseo 
que nos mueve , á fin de excitar los áni- 
mos á que alguno la emprenda con U 
eficacia que se merece un trabajo en que 
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rr. los tienen interés , y en que resulta un 
i,, en general para la patria. 

Cmne gintts scripti ' gravitóte traga- 
dla vincit . Ov. Trise, i. el. i. 

Entre todas las piezas dramáticas ha 
ocupado siempre la tragedia , asi por su 
gravedad cómo por su asunto, el pues- 
to mas elevado. En ella tienen lugar los 
pensamientos mas patéticos y sublimes, y 
como que su acción está siempre llena de 
interés y de grandezas, halla en ella tan- 
to el instruido, como el ignorante, pa- 
siones bien pintadas que le divierten , sen- 
tencias que le instruyen, y afectos que 
le penetran. Asi Aristóteles no duda de 
preferirla á la Epopeya, como que aquella 
^dice) contiene en sí todo lo que iiay en 
la Epica , y se hallan por el contrario va- 
rias cosas en la tragedia que no las hay 
tn esta. 

Todos los actores de poética la dividen 
principalmente en dos especies : á saber, 
tragedia propiamente tal, esto es, que ter- 
mina en infelicidad y tragedia de éxito 
feliz. No es nuestra intención formar aqui 
un discurso sobre sus reglas, ni el dar un 
resumen de tod®s los preceptos que han 
escrito Ariscóles , Horacio, el P. Rapin, 
Bateux, Cáscales, Boileau , Luzan y olios 
varios: esto seria, aunque no poco útil, 
para desengaño y confusión de esos mi- 
serables escrltorcillos, que sin babenas 
saludado siquiera , se creen escribir pie- 
zas superiores á las mas acreditadas; se- 
rla también acreedora a mayor extensión. 
Nuestro intexto es solo el probar, que la 
tragedia de éxito fe le -i es mas útil , que la 
que termina en infelicidad. 

Nadie ignora que el teatro debe ser 
siempre la escuela de la virtud, y que las 
piezas que se presente n en el deben ser unas 
lecciones en que retratadas ai vivo las 
pasiones , vicios, virtudes y demas qua- 
lidades deL hombre, y así de las demas 
vicisitudes de la vida , saiga el espec- 
tador á un mismo tiempo divertido y 
«•nseñado. Por esta razón , dice Aristóte- 
les > qne la poesía es mas filosófica que 
la historia, y no será temerario él aña- 


dir, que sola ella sabe hacer por medio 
de la imitación y su dulzura, internar- 
se en el alma y mover el corazón mas 
que ninguna otra; pues como dice Des- 
preaux: no hay monstruo tan horroroso en' 
sí , que no parezca hermoso bien imitado pdr 
el arte. A lo qual j qué realca no aña- 
de la representación c Ya lo dice bien’ 
Horacio en su arte en aquellos verso!, 

Segnius irritant ánimos demissa per' 
aures , 

Quain qua Sunt occulis suijeca fidelt. 
bus, et qua 

Jpse sibi tradit spectator. 

En este supuesto nada podrá ser digno 
del teatro qué no Instruya y deleité, y d¿ ! 
que el espectador no pueda aprender al- 
guita cosa: y será sin duda mas útil lo 
que pueda serle nías instructivo. * 

Ahora: consideremos brevemente las* 
dos especies apuntadas. Ambas convienen 
en imitar acciones serias, grandes, ver- 
daderas o verosímiles , cuyos actores sean 1 
personas noble* , y de no pequeña consi- 
deración y dignidad, y su estilo grave,' 
harmonioso , lleno de sentencias & c. Di'-' 
xe que la acción seria verdadera ó ve- 
rosímil, poique la Alcira y la Zayra son 
entre tos modernos txemplos de esta úl- 
tima y en un arte en donde la verdad 
risica debe ceder siempre á la moral , n0 ! 
pueden ser desechadas las tabulas que se 
funden en tila ; aunque es cierto por otra' 
parte que la verdad hittorica da un nué-j 
vo realee, y contribuye no poco á in- 
ternarse mas vivamente en el corazón de 
los espectadores. 

Convengo asimismo con Aristole* que 
la tragedia que termina en infelicidad ét 
mas trágica , es propiamente tal , un hé- 
roe que ó bien es siempre desgraciado, 
y que sin causa suya o por 1 los tiros de 
la envidia ó por qualquiera otro moti- 
vo muere infeliz ó queda miserable , qué 
es lo que se llama tragedia simple", o 
bien uno que aunque feiiz aí piincipio 
acaba en infelicidad á causa de la perw 
pecia junta con agnicion 6 sin ella. )Bs- 
te es el punto esencial de la tragedia y 
que la caracteriza en su especie , pues sin 


fSt as dos no hay , como álce Aristóteles, ' 
térrok-* ni compasión que es lo, 'qué de-‘ 

be excitar. ■ , . ¡ , 

Xa otra es absolutamente contraria. 

Bsta representa solo una' aécion qije aun* 
que trágica en su prologo y conexión, 
resulta después una catástrofe por medio 
de la qual el vició quede í ca'stig’adb y 

premiada lá' virtud. Esta' es "la f ns .P°“ 
n'e Aristóteles en X'égUiváo lqgifr , y 
al gil nos quieréñ 'liániar tfágicóiñedra > ae 
ib qual babíarétüos algo después." 

<¡" Ahora ¿pues qué utilidad puede re* 
abitar de la primera al espectador! A,1 
ver uñ heróe infeliz, y una ácc.on eii 
que, cómo dice Escalígero,' ibs principios 
son algo sosegados, pero los éxitos horri- 
bles , llenarse de horror , lastimarse y 
derramar lágrimas sobre el infeliz. La 
razón de que Edipo excitaba las de 
los Griegos al ver representar la tra- 
gedia de Sófocles., era’ el ver un hom- 
bre infeliz por el rigor dé los hados. 

Pero toda esta utilidad yo no la 
hallo tan preferible., como |o que re- 
sulta de la segunda. En esta aprende mu- 
chas cosas, mas apreciables sin duda. En 
aquella se halla lleno de horror; ¿pero 
qué comparación puede tener todo el 
qhe resulta de ella , aunque sea seme- 
jante al que proluxo en el alma de los 
Griegos la representación de las Eum¡tii- 
des de Eurípides, que se dice que varias 
mugéres abortaron, y que diferentes hom- 
bres , oiugeres y niños murieron de es- 
panto, con el horror que resulta dé esta, 
pues por ella se aborrece el vicio? Siem- 
pre que se llegue á cobrar un justo hor- 
ror á todos ellos jqué efectos tan bellos 
ho se formarán en nuestra alma! En 
aquella se excita la sensibilidad dei co- 
razón al ver ’ la serie de desventuras, 
y la complicación de infortunios; pero 
3 fe que en esta no será menos sensible 
al reparar como la envidia , la trayeion 
y el engaño mortifican a la. virtud. ¡Y 
qué enseñanza. tan bella' no puede produ- 
cir éste espectáculo! .Ve como la virtud 
es perseguida y la constancia ’dél helóe, 
y aprende por este medio á no desnai* 


marse , qüando : lo sea por practicarla, 
y á mantenerse constan te en su profe- 
sión;, instruido por- las sentencias que 
eséucha á cada ' pasó. La otra én fin- pro-: 
ducé lastima , quando esta según AGs-a 
fóceles solo puede producir alegría , por - 
que es un genero de satisfacción vei* 
dastigado'ál vicioso, y premiado al bueno; 
péró yo hallo mas útil éste que aquél otro 
efecto. ¿De qué sirve que salgan á los ojos 
tantas lágrimas , que sean capaces de for-s 
mar tm occeánó derramadas sobre un infeliz 
quando esto no pasa de aqui? Nos compa- 
decemos de la suerte de un Hipólito , de 
un Edipo, dé un Belisaria.pero salimos por 
¿so instruidos para ser mejores? Apren- 
deremos sí á nó confiar en la fortuna, 
q conocer la instabilidad de las cosas, el 
consuelo de saber que otros han padecido 
mayores desdichas que nosotros , y así 
otras cósas ; pero diga qualquiera si es 
comparable esto á ver prácticamente el 
rió’ infeliz del vicio , el odio que se con- 
cilla , el amor. que sigue á la virtud, 
como supera todos los riesgos , y como 
al fin sale triunfante á pesar de los obs- 
táculos y persecuciones , y el concebir el 
odio al vicio y amor á la virtud , ani- 
mándose á practicarla, bien persuadido 
á que siempre lia de ser superior á to- 
das las adversidades. Véase' ahora si pue- 
de ser preferible á la otra. 

Mas no dexa aun de conseguirse 
con ella e¡ fin trágico, esto es , el ex- 
citar la compasión y éi terror: el casti- 
go del malo le induce á' atemorizarse 
de la práctica del vicio; y al ver que 
el castigado es un individuo de la es- 
pecie humana, y que es dominado de 
una pasión que puede tiranizar asimis- 
mo nuestro córa!zon,y conducirnos, á seme- 
jante precipicio , ó ha dé tener un co- 
razón de piedra , ó ha de compadecerse 
de éi. I) irán algunos, que es mayor la 
alegria: que siente con el premio del 
virtuosoj; vstoy de |ácuprdo; pero tam- 
bién de la otra veo, que puede resultar 
alegria , porque asi conió el ver des- 
de el puerro una borrasca , que ag'ta 
las olas y rómpe las navas , y reparar 
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el conflicto de los pobres navegantes cau- 
sa . alegría , no de que, los otros , perez- 
can , sino la de considerarse libre de aquel , 
riesgo , así ja visca de un herqe mise- 
rable nos puede excitar y excita en efec- ( 
to la alegría al ver que . nuestra , ¡suerte 
comparada cori, la suya . n 9 , llega, 4. 
Canta miseria. En fin sea menos tra.gicó 
el éxito feliz, nu sea tan perfecto co- 
mo el otro en linea ,de dmgedia ^.seea, 
siempre mas útil a todo el que- vaya. á, 
verla con animo de. instruirse,^ y de 
divertirse con utilidad ; porque el que 
solo lleva el , de asistip con qualquief 
Otro objeto ,, como el de yp ,U be- 
lleza de la actriz,, el de aplaudir a sai 
apasionada, ú otro semejaiite, tanto, podrá 
utilizarse de la y na como de la otra. 

Por esto , y siendo por otra parte el 
carácter de nuestra nación tan poco 
Amante, de lastimas ,, efusión . de san- 
gre, principalmente de inocentes, es 
de desear, que solo se viesen en nuestro 
teatro las tragedias de éxito feliz. Pero 
esta no es obra digna sino de, ingenios 
de bastantes calidades. No basta para 
ello el saber perfectamente todas la? ; re- 
glas , si no se junta á ellas por otra parte 
mucho genio y mucho gusto ; como que 
no basta saber los caminos del Parnaso, 
ai no va montado el Poeta- sobre el Pega- 
so para andarlos con buen éxito, des- 
digo es de esta verdad el Adiad de Au- 
vdgnac , que después de haber dado á 
conocer su mucha Inteligencia poética 
-en su libro de la J ? ractica del Leatro t 
«ganó solo con su Ce/iobía los silvidos del 
concurso; y así lp pudieran ser algunos 
otros entre los nuestros. 

•Mucho menos proporcionados son para 
ello aquellos rimadores y dramáticos 
de oficio,, cuyos versos lánguidos, , carac- 
•teres mal sostenidos , popo fuego y me- 
mos arte , solo pueden excitar nauseas y 
asco de los «inteligentes, y de cuyas sen- 
tencias sale el pueblo tan instruido como 
entró. Obras de semejante clase, por 
mas que duren mucho dias , y prpiuz- 
Can muchos miles , y quieran discul- 
parse conque así gusta al pueblo,, que 


se han escrito en ocho días , no, dejan 
de ser un borron de la nación , mate- 
ría de befa para los estraños , y , de dolor 
para los instruidos. ; Es necesario ser’ mas 
que versificadores de silabas contadas, es 
necesarii mucha filosofía , conocer muy 
bien los resortes del corazón humano 
el modo de excicar las pasiones, y ma- 
nejar los afectos con maestría. És nece- 
sario en fin mucha meditación y mucho 
gusto, cosa hapto difícil de conseguir coa 
el haber saludado solo los principios de 
algunas ciencias, ó haberse quedado muy 
á la puerta. No pretendemos poney éxem. 
pjos de lai buenas ni dé las malas , por- 
que para, ello basta una mediana eró 

Vuelvo 4 repetir que algunos quieren 
que estas sean trági-comédias , pero esto 
muestra no haber hecho mucha reflexión 
sobre la propiedad de ambas piezas, ó 
querer formar de las dos un. monstiuo de 
la verdadera poesía. 


Comercio ds Curtngo. 

El comercio á que: eran muy apli- 
cados los hizo diqhqsos,^ pues ellos con 
este pretextó se fueron estableciendo eni 
diversas partes del mundo , y en 
países propios como era Cartagena en Es* 
paña. E i ésta parte «de España hallaron 
infinitas minas de plata , con las quale? f 
otros arbitrios florecieron muchos tiempos, 
y disputaron la gloría á los Romaiios. 
Dicese que los Romanos hacían trabajar 
en estas minas noche y dia á quaren- 
ta mil hombres, y que sacaban de produc- 
to por dia cinquenta mil reales de vellón. 


La guerra. 

Al mismo' tiempo que Cartago era dé 
inclinación al comercio , no obstante era 
guerrera, asi por la necesidad de guardarse 
de sus vecinos, como por la seguridad de sy 
cprinercio, sin dexar de decir no olvi^ 
han la a mbicion de ensancharse. 


■' T)e Ja guerra de Carta go. 

tos Cartagineses no tenían tropas que 
no fuesen mercenarias , y las mejores de 
los Rey nos extraños , poique los pagaban, 
bien; sólo conservaban un cierto numero de 
tropa del país , formada de la mejor no- 
bleta y mayor riqueza! para plantío de; 
Oticiales y Generales, pues nunca quisie- 
ron dar el mando del exercito á ningún 
forastero. 

■ V . i i -i,. 

Segunda parte de Ja guerra. de Qart.ágoy 
■y fundación. ..‘.v ,¡ ¡ ¡ 

i,’, ■' \ ». * • .. si «aú >. 

Cartago fue una Colonia de Tyr^ciudad 
quemas floreció en el mundo por su 
comercio ; duró desde su formación has-, 
ta su: destrucción poco .inas, de¡ , setecien- 
tos atlas ; se , fundó el año., del nrundoi 
tres , mil ciento cinquenta y. - ocho ; du-, 
rante Joas reinaba. 

El establecimiento de Cartago se a.tri- , 
buye 3 Elissa , Princesa de „ Tirios » mas, 
conocida por el; nombre de Dido ,, algu-r, 
nós .dicen que esta Dido pidió ái los: que., 
en aquella- parte habitaban la gracia , de 
qué la concedieran el terreno qua pu- 
diera cerrar un cuero de buey , y que 
esto conseguido, coitando el cuero en in- 
finitas tiras , cerró con ellas el < espacio 
que necesitó para hacer una famosa ciu- 
déla. Esta muge* fue después pedida 
para matrimonio por Jaiba Rey de Ge- 
tulia , y de lo contrario le amenazaba 
con la guerra. 

Cart.igo de muy poco vino con su co- 
mercio a ponerse en estado tan. opulento 
como, inconquistable al parecer ., sus abi- 
tantes extendieron. en Colonias ;i Sicilia , á 
Cerdeña , y á España , como á otras par- 
tes infinitas. 

Conquista de Cartdgo en áfrica. 

La primera guerra de Cartago, con 
la Africa fue por no pagar el tributo 
que debían , por el terreno que los 
habian cedido para su fundación. 

Guerra injusta y de muy poco honor: 
asi la concluyeron , pues superando la 
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justicí abete’ -los ¿Africanas.**, la finó liza ron 
quedando en supfuerz.i el pago anual. 

Luego fueron los de Cart.igo contra 
los Númidas , contra los quales hicieron 
varias, conquistas.'. , 

Por este tiempo tuvieron una qtles- 
tion' . los de Gártágo con los- Tio.ips sobre 
lindes.^ Cyrene. era una¡ Ciudad - muy: 
opulenta . situada sobre ,e) t*ar Mediter- 
ráneo , .y para decidir este punto dispu- 
sieron saliesen, a una hora : dos .mucha- 
chos den c,ada Ciu.dad >: y qu¡e donde j¡e en- 
contrasen fuese .eji.tertiyqp década una; 
púsose en práctica , y habiendo llegado 
primteró, los ,de Cprtágp ,, que j.$c, llamaban 
Philenes, no quisieron pasar por estos 
los de Cyrene porque creyeron alguna ma- 
la fe., si no se dexabjn enterrar los.dichos 
muchachos ; vivps, en el mismo lugar 
donde se enqonitraipn , por, lo que pasa- 
ron 1 y para su memoria en el mismo si- 
tio los levantaron- estatuas. 

• ¿ * * 1 . . i * . • . 

Conquista de ,lof de fartdgo en Cer- 

. i j : ... de fía, 

No se sabe ,i punto fixo ien qué tiem- 
po entraron los de Cartago en Cerdeña, 
si Solo se sabe , que quando entraron, los 
naturales se retiraron al ¡rionte. 

También poseyeron las Islas de Ma- 
llorca y Menorca, y .i Puerto Mahon. 

Con quista de Cartdgo en España, 

No se sabe precisamente en qué tiem- 
pos vinieron á España los de Cart.igo , si 
solo fue cotí motivo de haberpa.sado á Cá- 
diz .5; socorrer una colonia, de;Tirios que 
allí se hallaba , y¡/ lo tenía en posesión. 

- El 'suceso de esta expedición dio lu- 
gar á los de Cart.igo á que trageran sus 
armas á España :1a Colunia de los Tiros 
edificar el gran templo de Hercules en 
Cádiz luego que la pobló, , 

Los Cartagineses conquistaron lentamen- 
te en España, porque los naturales eran 
guerreros en cxtiemn; peto poco á poco 
ellos se fueron extendiendo por todo el 
Occeanc» hasta encontrar con el Pirineo, y 
por el Mediterráneo casi la mayor parte. 
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Viú obmóte , que en el ‘h^noro ''debela Eaisji; 
dexarbn de 'Conquistar al'guüia cus a pero, fue j¡ 

p'oca. 1 : . ' . ”■! 

I : : .v.t 1 .'.va V 

Conquista. ¿Le Cartago->¡tor.fikilia..y..o< 

... ¡,:\ ! i¡ V . ' r, \- ■ ’ *'■' - 1 j >' 'V Vil 

Habiendo poseído 4a 1 Sicilia lósde Car» 
t&go-en favor de GerXes atacarolV'tó que', les . 
quedaba , ert este • p'ais , «yv en italiap 
Habiendo sido destruido -por Gelon pi- 
dieron la paz ¿orne» quisieran dársela, 
la concedió . Gelon con ■ «oijAicio-tl de-- 
d^ir ,s anuales seis 1 tnillones ^ íde* .• *. libras * 

francesas. ■ ‘ , 1 ; , , „ 

i Tiempos después dispusieron los de Card- 
iaco nuevaOüerraicoUdos' ítlismos,. y envía- ■ 

roh por su General á Aníbal, que fue glo- i 
tíos 6 en ¿TI a, y Conái^'ó et fin dwUatort*.? 

de SbHmonteV í coii‘- J escé s iuóti¥o' á <ste' VW?Wa!U 

sffTé .hiciérón éh'!Gat<É9g6'Wfbbonvas<, v-f* 

d^spíAs E ’'Í¥ , ' í WíHibrafOn f i nuevas i 

mente para la exfpédi'cion de lar parte dueJ 
les quedaba en Sicilia de que hacerse due- 
fitrtV diddo'lé ; 'pór 'compañero &.HwWidep»}- 
dieron y recibieron ,- pero al fin lueion 
vencidos, no por las armas, si no es por 
ifríd pesté que s les entrojen elvexercito a 
Ahibal é HimilcOn , y á tiempo que iban; 
eStdabgüerra tan- boyantes , que casi estaba 

conquistadótódoi *' - " 

•l ÍBeapues sé siguió* otra guerra por > los 
C u ta grises • en- Sicll la mandada, po.r Maw . 
gon , desgraciada por lo que pago Gelon 

con la'-- cabeza. ' '• '* _ 

Volvió Aníbal á hacer la guerra a 
Irtfli-a J , vebeló á tós Romanos , y los puso 
éh ci estadd mas abatido , de modo -que ’ 
Ira'v- Autores que afimikn¿ que si Aníbal des- 
puí¡s déla batalla de Canníis hubiera- sita- 
do'! ‘Róraa se ! biibkfia heého dueño dé. 
todó 'sü 1 imperios &■ edto digo , que los que 
le critican esta oéAsioWfatíaii A hacerse cár~ 

'¿$ tá’s pdHifdtA)'es f circn'nstanckas- de un- 
f A ti¿rab de' aquella ndthlratósa., haciéndole 
la injusticia de -creer ptidiese faltar tan? 
claramente , pudiehdo dar el ultimo ■ colmo 
i¡ sus glorias i lo que vie'rie á los ojos es, 

, pie el nó haber emprihendido semejante si- 
tio i ó A bld{ueo , fue pirque con sus f aereas 
y '.vtif.d - -■ * 

■ 1Q fí, :T1 tí .¿1. Uiiiti’J- . -S.-i. I. - , 

t ' ' i k • ' 


m podia,sqsttntrU fi.aaimdo al mismo tiem- 
frente con el resto del exordio ¡í tus enemigos, 
htaho cargo de que solos nenia. A tener de qúa- 
rtnta A ■únqmnta. mil hombres , y debía té- 
menos ¡emplear ..para el sitio y , tarifa de 
Romas,-, si .mes su -mitad, poco.. minos. Añ»f¡ 
den. una segundar «falta á Aníbal , y es 
que despees de sus, conquistas en 'Italia;,! 
inhabilito sus fuerzas con las delicias que - 
hizo lograr en Cap na á sus. soldados, pues 
envevidos en ellas al salir á campaña, po- 
seídos de la pereza, y sintiendo el regalo 
perdido ,, ecán inútiles ' para da ..fatiga det 
la guerra. ... . y 

Bien se dexa ver en este dictamen U 
pastan-, ó ef poco conocimiento : yo diría que 
minoró' fas fuerzas de Aitibal el abandono , 
dé" C'artAgo!, quien nunca quiso enviarle’ ni ,1 
exercit'o , ni dinero , y no . las > delicias- dt\ 
Odpffr i porque no me he d¡é persuadir, que', 
f ttejeu 'tantas ’t, que llegasen A no comer oirm 
cosa que capones , ni dormir en otras camas \ 
que de' plurnuy y aun quando esto fuera'., sa- 
cando la. qü-enta por., mí , que también soy', 
militar y aun añadiría , . que quien bien, 
coiné seis meses pon una ^casualidad , ¡soleo 
Idijj.ratvigop y espíritu , y nt ‘poltronería^ 
la' que' solo confesaré !’ A los que con ella 
desde su primera infancia se crian A mat, 
fue tío nos queda -dificultad en que AnU 
bal, defines de su quartel de C apila , 
sistió en Italia mas de quince años , eit¡ 
los guales infinitas veces vatio tos’enemú * 
gos ; bien es cierto que al fin vencieron;- 
los Romanos , de modo que llevando Sci+t 
pión las armas á Africa, puso á la república 
de los Cartagineses eii tanta consterna- 
ción, que los hizo ceder en la paz que. 
con él hicieron quanto quiso Scipion. De 
aquí- resulta que habiendo recibido en Ko 
raa- tjn triunfo mereció se le apellidase Sci-, 
pión el Africano. Habiéndose ofrecido nue- 
va guerra anos después, y haber ya muerto 
Scipion, nombró Roma otro llamado asi- 
mismo para que hiciera la conquista de 
el todo de la Africa, y destruyese 'á'Clrta- 
go , lo que cousiguió; y por esta ciróuns-1 
Uncía se le llamó Scipion el segunda 

Africano. 

r : . |.,¡ .1* 
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CORREO D 

DEL MIERCOLES ü» 

. « 

* Carta 88 . Ñuño á Ga s el. 

Las cartas familiares que no tratan sino 
¿e la salud, y negocios domésticos de ami- 
gos , y conocidos son las composicio- 
nes mas frías , é insulsas del mun- 
do. De bieran venderse impresas , y te- 
nerlos blancos necesarios para la firma, y 
la fecha , con distinción de cartas de pa- 
dres á hitos , de hijos á padres , de 
amos á criados, de criados á amos, de 
los que viven en la corte , á los que viven 
en la aldea , de los que viven en laaldea, 
á los que viven en la corte: con este surti- 
do que pudiera venderse en qualquiera li- 
brería á precio hecho, se quitaría uno 
el trabajo de escribir una resma de pa- 
pel llena de insulseces todos los años , y 
de leer otras tantas de la misma calidad, 
dedicando el tiempo á cosas mas útiles. 

SI son de esta especie las contenidas 
en el paquete, que te remito, y que 
me han enviado desde Cádiz para tí, no 
puedo menos de compadecerte. Pero creo 
que entre ellas habrá muchas del viejo 
Bem-Beley, en las quales no puede menos 
de hallarse cosas mas dignas de tu lec- 
tura. 

Te remitiré en breve un extracto de 
cierta obra de un amigo que está hacien- 
do un paralelo entre el sistema de las 
ciencias en varios siglos y países. Es 
increíble que habiéndose adelantado tan 
poco en lo esencial , haya sido tanta la va- 
riedad de los dictámenes en diferentes 
épocas. 

Hay nación en Europa (y no es la 
Española) que pocos siglos ha prohibió la 
imprenta , después todos los teatros , lue- 
go toda la filosofía opuesta al paceticis- 
mo , y sucesivamente el uso de la qui- 
na , y luego ha dado en el extremo 
opuesto . Quiso la misma hacer salir de 
la cascara en su propio país frió y hú- 
medo , los paxaros traídos dentro de sus 
huevos desde su clima natural , que es 
caliente y seco. Otros de sus sabios se 
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empeñaron en sostener que los animales 
pueden procrearse sin ser producidos 
del semen : otros apuraron el sistema de 
la atracción Neutoniana hasta atribuir á 
dicha atracción la formación de ¡os fe- 
tos dentro de las madres ; otros dixeroa 
que los montes se habian formado del 
mar. Esta libertad ha trascendido de U 
física á la moral. Han defendido algu- 
nas que lo de tuya y mió eran dclicos fir- 
males. Que en la igualdad natural Je los 
hombres es vicioso el establecimiento de 
las gerarquias entre ellos. Que el esta- 
do natural del hombre es la soledad, 
como la de la fiera en el monte. Los 
que no ahondamos tanto en las especu- 
laciones no podemos determinarnos á 
dexar las ciudades de Europa , y pasar 
á vivir con los H itentotes , Patigon s. 
Atancos, Iroqueses , Apalaches y otros 
tales pueblos , que parece mas confor- 
me á la naturaleza , según el sistema 

■'O 

de estos filósofos , 6 lo que sean. 

Z> c alllturs la ¡can es se itido-ilt 
á des yeux , et nt vut pus wji/’, 

$t rebutí' par un objtacU 

elle voudroit par un mtracle, 

ne ríen apprendre et tout s abolí, 

L' Abbe Regaief, 

Señor Editor: gracias á Dios que 
llegó ya el día de que pu le tomar la plu- 
ma para dirigir .1 Vm. la presente, prin- 
cipalmente quaoio he sabido, que mi 
silencio le tenia con algún cuidado , lo 
que me ha dexado suma nente engreído. 
Por lo qu.sl , y porque no es ageno de 
mi intento el decide el motivo, sabrá 
Vm. que me ha tenido silencioso un 
cruel cólico da que no creí salir tan l>le:a 
librado. Procedió este sin duda de un so- 
foco que tomé con un criado. Mandó- 
le una cosa, la que no quiso hacer; y 
como que sucede á cud» paso lo que dice 
el adagio, que a! caldo todos se te atre- 
ven t me sucedió á mí la que acaeció 


con^el borrico al Icón, quando estaba a 
la muerte. Yo me alteré al ver que me 
¿ixo 3 que yo no era bastante para man- 
darle , y aunque mi ayo hizo , que se le 
despidiese , para darme satisfacción , di- 
ciendo , que si el Amo debe portarse con 
sus criados con decoro y moderación, 
deben estos tener presente, que su obli- 
gación es la de obedecer, y no disgustar 
á aquellos, cuyo pan comen; yo padecí 
las co.flseqüencias de mi enoxo. Dexáran- 
nre á mi portarme con filos, como mas 
dé quatro , y según los preceptos de mi 
ayo- á la moda , y hubiera sido inútil la 
satisfacción,, y yo no hubiera padecido 
semejante mal., 

■ lía qu a n.to. mi ayo , principal materia 
dé mis cartas hasta aqui, aseguro á Y ni» 
que cada vez acierto menos á de fin ¡ríe. 
A veces se me muestra dulce y alhagueño, 
á- veces me iepcehen.de con seriedad y 
entereza , á veces suele dispararme cier- 
tas. pedr adillas que me muelen; y otras 
veces él mismo me excita á que me 
divierta , y se rie y alegra conmgo. En 
En, yo bien conozco que , o tiene mucha 
probidad , ó mucho disimulo,- , hasta 
ahora no me ha tocado jamas cosa nin- 
guna acerca de la picardiguela , que le 
jugué. Ultimamente ,. yo. conozco que á 
no haber sido por lo que apunté en mi 
primera , puede que le hubiese cobrado, 
mucha afición. 

£n el estudio de la Etica es gusto 
ciertamente el oirle. Habiéndome puesto 
en la mano un tratado breve ,, y ageno 
de aquellas qüestioues. espinosas meta- 
físicas é inútiles, que he visto que se 
bullan. en. otros , no- cesa cíe insinuarme: 
aquellos prccepcos , y hacérmelos- beber 
vf/is nolis , co no que dice que esta es. 
la ciencia del hombre , y que sin ella, 
nadie puede ser ni sabio n¡ bueno, porque 
sin. conocerla ñor ni de nuestras acciones,. 
y saber conformarlas can-- ella-. , qualquier 
empeño del homore no- podrá ir bien diri- 
gido.. Daile la filoso fia sola n.o alcanza,, 
me dice que es necesario acudir á la re- 
validan,. cuyo- suple n-tnto me e aplica coiv 
tal plenitud , que es forzoso , ó. no tener 
entendí mi ertt o-, ó- quedar absolutamente' 
convencido.. Asi lo confieso- ,, y aseguro 
á Ym. que al ver la belleza esencial de 
W virtud , los vicios que se la oponen. 


las obligaciones á que estamos contrahi- 
dos con Dios, y con los demas hom- 
bres , y al ver en fin , qual es el sumo 
bien del hombre, el modo de llegar á go- 
zarle, y el de vivir feliz en esta vida del 
modo que ser puede , no puedo menos de 
concebir unos proyectos los inas gloriosos 
y loables.; pero luego que mi invaginación 
me acuerda lo que guzé , aunque poco, 
y lo que lograra á ser distinta la esce- 
na de mi vida , me sucede lo que al hi- 
drópico , que conociendo que empeora- 
ra bebiendo, quisiera volver á beber. 

No obstante, va estoy mas. alegre 
que antes, porque al fin no ha de ser 
todo, penar. Ha aparecido en estos dias 
un nuevo astro en mi casa , que ha ale- 
grado mi corazón. Días pasados llegó 
un tío mi o , hermano de mi padre, 
hombre muy rico y acomodado, y á quien 
este tiene sus cieitas razones particulares 
para no disgustarle. Aunque no es. tía, 
que de suyo suelen suplir por las abue- 
las , tiene un genio distinto en todo de 
su hermano, y muy apasionado mió. Lue- 
go que llego, baxé con mi ayo. a reci- 
birle i pero habiendo, observada, después, 
el rigor con que se me trata , é informado 
por mí á hurtadillas de mi ayo , me ha 
dado palabra de mirar por mí. Si nun- 
ca faltan padrino* á. un juglar, á un bu- 
fon , y hasta á ¡un picaro , ; por qué le 

han de faltar á uriu ^Señorito de mi claseí 

Por mas que ha dicho. <í mi padre,, 
todo , ha sido en vano ; y eso que mi ma- 
dre ( aunque escarmentada del; lance 
pasado) na hacia mas que acompañarle 
con, algunas, insinuaciones i qiunto.. mas, 
te decían, tieso, que tieso. Por fin. enfa- 
dado ya de ver que le reprehendían de. 
tanta austeridad, de que me privase de los. 
placeres decorosos y proporcionados á mi 
edad, y de que en fin procuraba sacar 
erv mí inas bien un hombre incapaz de 
brillar en el gran mundo , dio una palma- 
da sobre la mesa , y dixa : arto trabajo, 
es el no poder uno educar sus hijos como 
mas les conviene á ellos. jQuj higo yo? 
procurar que se le de al mío una edu- 
cación prudente y christiana t jqué quiera 
yoi que. sea bueno , y no un joven, liber- 
tino ; .que si después- S2 pierde , sea por 
su gusta , y no porque yo le haya dado, 
motivo a ello con ou indolencia. ¿Y esc» 


f* "wialó? ;Esto es ser cruel? ;E>to es 
per Aé ríe? A fe , que si lo que Dios no 
quiera, saliera malo por mi culpa, se- 
rian Yms» los primeros que me culparan, 
lío has criado tu casi lo mismo á tu hija? 
pero aquella es muger, dixo mi tio; pues 
este es hombre, replicó mi padre; y no 
digo mas. Ahora si quieres saber á fondo 
quan errado estas en el juicio que has 
formado , sube , habla con su Ayo , tra- 
ta con él el asunto , y te dará las razo- 
nes que le asisten , que yo sé, que si 
le haces ver que ya errado en algo, 
sabrá enmendarse sin dirifá:.“‘SÍ todos los 
•hombres tuvieran tanta sédúedad y firme- 
ha como mi padre , pocas mugeres lo- 
graran tanto como legran algunas, con 
sus maridos ; paro por mi mal sucede en 
la mía lo contrario. 

No tardó la vista en verificarse; yo 
les dexé solos; pero para no preguntar, 
me escondí detrás de una cortina Jeáde 
donde oí poco mas ó menos lo que 1 sigue, 
y advierta Vm. que mi corazón ''estaba 
entonces luchando con unos ¡ffeótos tan 
contrarios, que no sabia si tener ale- 
gría , ó pesar. 

Ya mi'SÓbrino podrá, Señor Ayo, ser 
• un catedráVi’íÍQ de ciencias, ó un refor- 
mador de mundos dixo mi tio: yo quisie- 
ra que Vm. me dixese si sabe presentar- 
se delante de gentes , hablar á qualqnie- 
ra, y asi de lo demas, porque yo creo que 
criado de esta suerte será semejante á 
los labriegos , quando se presentan delan- 
te de algún sugeto que no conocen. 
Ali! Ah! ¡qué risa seria ver á un niño 
de su clase de esa manera 1 prosiguió 
- asi mi tío. por varias ideas que acom- 
pañaba de su, natural burla y seriedad; 

■ y cada palabra que decía , era para mí 

• un contento que inundaba mi corazón. 
Acabó en fin ; pero mi Ayo, que es (como 
dicen vulgarmente) mas picaro que her- 
moso, le oyó sin turbarse, y luego to- 

• mando la palabra le vino á decir de es- 
‘ te modo. 

1 No- dudo que habrá habido quien le 
interprete á Vm. todo el exterior de mi 
método como un rigor insoportable, y 

• de aquí habrá venido á pensar que el 
1 Señorito está como un Novicio Recole- 
to, Pues nada hay de eso. El Se- 

yáorito no padece mas opresión quc la 
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que todos sentimos quando ¿umoa ni- 
ños , y de que nos alegramos después. 
Aqui no hay otra reclusión que la do 
estorvar la entrada y trato de los que pue- 
den corromper su corazón, ó hacerle vatio 
y orgulloso. Yo no sé si esto será regu- 
lar; á mí á lo menos me lo parece. 

Conmigo sale á paseo, le hago va- 
rios discursos que pueden divertirle y en- 
señarle: le presento en las casas de for- 
ma donde reina, el respeto y el decoi 01 
le enseño á que hable poco y á tiempo; 
á que huya la ligereza de lengua que ve 
en algunos , ó la taciturnidad de otros, 
ó también la afectación y espíritu dé dis- 
puta que se observa en no pocos, para 
lo qual le hago conocer la ridiculez y 
defectos de unos y de otros. Fuera (le 
digo) de todas esas acciones raras , se- 
mejantes á las de los par chin tí asi, yo no 
quiero mas que decoro y gravedad, por- 
que en fin , si los nobles y personas de 
calidad no lo practican asi , jde quién lo 
podremos esperar? 

Le hago en fin que cobre horror al 
vicio , y que se enamore de la virtud, 
que huya de la compañía de los malos, 
que no salga de su boca cosa que no corres- 
ponda á un caballero christiano , estas y 
otras cosas de este j téz son los preceptos, 
las miras de mi enseñanza, y la práctica 
que observo. D’gilo él mismo, si esto 
no es cierto; y á no hacerlo asi, cum- 
pliera ciertamente muy mal con mi en- 
cargo. 

En quanto á los gustos , es verdad 
que soy un poco riguroso ; pero no tan- 
to como parece. Lo que yo procuio es, 
que enamorado de los d.-l espíritu, haga po~ 
co caso de los de los senti dos, como que es- 
tos son mas propios de bestias , que Je 
hombres , y que aquellos nunca son bas- 
tante preferidos. Yo le quiero hacer un 
hombre prudente, y amigo de la sociedad 
amante de lo bueno. Le représenlo viva- 
mente la ponzoña que suele haber en 
los placeres que nos parecen inocentes, 
procurando que estos de ningnn modo 
puedan inducirle á la corrupción. 

Por el contrario le hago ver que los 
placeres del espíritu son sumamente deli- 
cados, como tque aqmtlos no son pws 
que ( por decirlo asi) superficiales y ex- 
.'teriofes j estos son, Ultimos y, penuria 
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tes : aquellos no pueden hacer nías qué 
endulzar un poco nuestras penas , pero 
nunca llenar nuestro corazón ; estos pro- 
ducen el cúmulo de la satisfacción. Pero 
tomo estos no son gustados de todos, por- 
que los mas hombres no queremos arries- 
garnos á hacer la experiencia; quisiera yo, 
inal digo , procuro con todas mis fuerzas 
que sea uno de aquellos pocos , á quien 
se les ha concedido , para que conozca el 
deleite mas perfecto , que solo es produ- 
cido por la virtud. 

Aqui tenemos un joven de una calidad 
Ilustre , pues ahora yo quisiera que fuese 
un hombre le razón, que ame siempre el 
contar consigo mismo , y que desengado 
en cabeza agena , sepa cobrar aliento , y 
hallar en so. virtud un especifico contra 
las desdichas, y que siendo el sabio so- 
lutus omni fanón , goz“ .siempre de aque- 
lla felicidad pcifecta, que no es posible 
gozai sino ton los placeres del espíritu. 
Me dirá Vm. quizá , que esto es una cosa 
difícil, que es tan imposible casi, como 
el formar un sabio estoyco ; pero yo 
no pienso asi : por mas imposible que pa- 
rezca, no será jamas difícil, si se tiene 
cuidado de observar dos cosas, á saber, 
prestarse al mundo por política , y entre- 
garse por gustó á la virtud. 

Como .cómo es eso dixo? mi tio; y 
quiere Vm. que un joven entre en esa prác- 
tica , quando mil hombres barbad 05 no 
pueden entrar en ella. Vm. quiere mila- 
gros ; eso es demasiado pedir. El tiempo, 
el tiempo es el que ha de acabar esa obra. 
<Y digo yo lo contrario i repuso mi Ayo. 
Pero asi como á los principios del nial 
es quando se ha de aplicar ia medicina, 
asi cambien en los principios de la vida es 
quando se ha de comenzar. Dcme Vm. 
un joven que desde luego llegue á tomar 
el gusto á tales máximas, ira 'creciendo 
con los años , y poco á poco llegará á ser 
qual debiéramos ser todos, á saber hom- 
bres buenos ; epíteto superior á los de 
poderoso, conquistador &c. 

Para todo esto me he valido de pulir 
su alma por medio délas ciencias. Mas no 
era necesaria tal aplicación, Q dixo mi tio, 
interrumpiendo su discurso) y tantas cosas 
Á un tiempo. Vin. es de un carácter , que 
odo lo quisiera de una vez: tiempo, tiem- 
po, vuelvo a decir, lo demás es necedad. 


Oigame Vm. por su vida, prosiguió 
mi Ayo. Las ciencias ó se han de estudiar 
ó no: si se han de estudiar -ha de ser con 
método y principios, que de sabios su- 
perficiales y literatos á la moda , hay ya 
mas peste que de langostas; pero esto 
es lo que parece rigor : ¡bella denomina, 
cioní En quanto á muchas cosas á uq 
tiempo no hay nada de eso , una cosa es 
que sigamos una como principal , y que 
por genero de conversación se trate de 
. un punto de historia , que se dé lec- 
ción de esgrima Scc. y otra seguir muchas 
como principales. Y á fe que esta prác- 
tica es muy acreditada y juiciosa: ya porque 
una sola es arida y enfadosa de suyo, ya 
porque por este pedio se quita el ocio, 
que es la raiz de todos los males. 

Ahora : si miramos con atención lp 
•que es la juventud la hallaremos indócil 
pór. lo regular, que aunque tiene ojos 
nd quiere, ver lo que la es útil, y que con- 
siderando los obstáculos que. tiene que 
superar , quisiera saber si ; pero milagro- 
samente, de forma que no tuviese que estu- 
diar. De aqui es el gran cuidado , que 
el maestro debe tener para poner en movi- 
miento estos resortes, parado qual se necesi- 
ta mucha prudei c i, y mucha observación. 
No es el ser maestios para todos. No digo 
yo que lo sea; pero procuro serlo; y ¡si 
las continuas reflexiones que hago, si los 
modos que busco , si las noches que paso 
en vela para desempeñar mi empleo, se 
gradúan de ridiculeces insulsas, de ri- 
gores intempestivos y deeirores, confieso 
de buena fe, que estuv e engañado , y que 
deseára el que me dixesen el modo de ser 
buen Ayo de otra manera , que es lo que 
yo no alcanzo. , 

Considere Vm. qual me quedarla al 
ver que mi tio luego se despidió, que- 
dando hechos amigos. El Ayo, á mi pare- 
cer , tiene razón ; pero no quisiera que 
pasase conmigo asi quando hay mil ayos 
que se gobiernan muy de otra manera. 
En fin, por no molestarle mas, comunico 
á Vm. que mi tio me lia prometido no 
obstante , mirar por mí , y poner en planta 
una cosa que tiene meditada. Ya avisaré 
á Vm. de lo que fuere , y entretanto sepa 
que puede contar con las cortas facultades 
mias , y que tengo el honor de sern Ma- 
drid 3 de Julio de 1785. Su mas afecto 


servidor Q. S. M. B. El Señorito. 

Imperto de los Asirlos- 

El Imperio de los Asirlos fue uno ele los 
poderosos de el mundo , unos auto- 
res dicen que existió mil y trescientos años, 
otros que solos quinientos y veinte años. 
Sabiéndose que Babilonia era ,1a cap. tal; 
y dando igual antigüedad á los Asirlos sa- 
len años hasta mi l quacrocientos ¡y cin- 
quema , contando hasta el segundo im- 
pelió que empezó á la muerte de Sar- 
dahapido. 

El fundador de ellos fue Nembrot, 
por otro nombre Bellus, hijos de Clius, 
nieto de Chain, y viznieto de Noe. Estep- 
diendose con su poder , usurpó la tierra 
de Asun , llamada asi al parecer porqué 
era posesión correspondiente á Asus, hijo 
de Sem. Euificó á Ninivc para inmortali- 
zar la memoria de su hijo Ninive. Habien- 
do este hijo igualmente sido guerrero, y 
entre sus conquistas hechose dueño de 
JBactra, Capital de su Provincia, se enamo- 
ro de SetnitAmis muger de un oficial de 
grado , y se casó con ella. Esta au- 
mentó á Babilonia , y la puso en el esta- 
do de su grandeza. Habiendo muerto dexó 
por sucesor «i Ninyjs su hijo , quien des- 
acredito la grandeza de el alma de su 
madre , .por haber sacado una femenil in- 
clinación , con la qual solo pensó en sus 
delicias, y en un total descuido de su 
Imperio. Todos los otros Reyes de Siria 
se le siguieron con los mismos defectos 
durante tres generaciones, (*) El penúltimo 
se cree fue Phul , y aquel que con su 
pueblo hizo penitenciad tiempo que pre- 
dicaba Jun.ís. A este Phul le hacen por 
consiguiente padre de* Saidanapalo, ulti- 
. mo Rey de Ninive. 

Sardanapalo sobrepujó en rodos sus 
defectos á Ninyas, y <í los demas de las 
tres generaciones. Por esto se levan- 
to el reino , siendo la principal cabeza 
Arhazes , Gobernador de los Me das. 

Segando Imperio do los Asirlos y Há- 
bil ’onios. 

Este imperio duró doscientos y diez 
«ños y llego ,i parar baxo el dominio 
de Ciro j por la muerte de Cam bises. 

Ea este tiempo reinaron infinitos , en- 



tre otros el Príncipe que mas se señaló 
fue Nabucodonosor , e! segundo fue el 
que tomó y saquesó á Jfcrusalen , sin re., 
serva, de templo ; conduxo á Babilonia 
esclavos á los Egipcios, donde se man- 
tuvieron setenta años hasta que los pu- 
.so en libertad. 

Este imperio, finalizó en Lavinit, lla- 
mado por la escritura Baltasar , nieto, se- 
gún opinión probable,, de Nabucodonosor. 

Imperio de ¡os Aledas. 

Infinitos autores dicen que Arbazes,(**) 
Gobernador de los Medas , se levantó c hi- 
zo Rey ,.i pienipo da el desastre de : Sardana- 
pialo. Aereodoto no es de esto sentir , di- 
ce , que fue Dejóse , Meda de nación , ®l 
que con su industria hizo que en unas 
cortes le proclamasen Rey , habiendo pa- 
ra este logro trabajado reservadamente, Ín- 
terin tuvo el gobierno de un pueblo de 
su patria, con su puidencia , justicia y 
equidad pública. 

Como digo arriba, hablando de los Ba- 
bilonios , concluyo el imperio en Baltasar, 
cumpliéndose la profecía de Isaías que 
era, que seria Babilonia destruida, y su 
terreno, sitio o habitación de animales fe- 
roces y aves nocturnas , por haberse ser- 
vido y profanado los vasos sagrados que 
en los templos ‘de Jerusaleti tomó , quan- 
do la conquisto Nabucodonosor el segun- 
do. Estando, pues, Baltasar en un suntuo- 
so convite , vio en las murallas de Ba- 
bilonia una mano que escribía ciertos ca- 
racteres : no entendiéndolos , llamó á sus 
adivinos , no los pudieron tampoco enten- 
der , pero los saco de sus dudas el Pro- 
feta Daniel , «i quien habiendo llamado 
dixo decían iba a finalizar y destruir a 
Babilonia con su Soberano : pira este efec- 
to estaba ya con su exercito Ciro Persá, 
hijo de Cam bises y de Manda ue. Reyes de 
Persia : Mandane su madre era Me- 

da , y habiendo sido externada, según la 
perdición , quedó Ciro dueño de Babi- 
lonia y su partido. 

A la muerte de Cambises , quedó due- 
ño absoluto de todo el imperio Ciro, El 
imperio después de las conquistas hechas 
por Ciro, se es teñí i a n desde levante 4 
poniente, esto es, desde el rio Indo Jus- 
ta el Tygre. 


(%) A.M.iapi. JO. 7 . Kjia. (**) A. M. 3094 . 7 , 710 . 


Murió 'Ciro, glotioso, dexándo por lv- 
•jos <1 Ciiubiaes y á Sm ercli s ; ei prime-* 
'ro fue el mayor, y el que heredo. 

Snierdis fue mandado matar por Cam- 
bises : la ejecución la hizo Prexaspe , co- 
tilo lo delato á tiempo de la cuida de 
Snierdis el supuesto el que fue muerco por 
Da rio y sus compañeros : este Darío fue 
el que á tiempo de este, tumulto que se 
sUcitó, fue electo Rey, era hijo de His- 
taspe , Gobernador de Persia muy ilustre. 

f . . 

Leyes de Persas. 

Los Persas eran muy amantes de 
la justicia y de la verdad , tenían un 
Consejo de listado que dirigía todo elin- 
tere's de los Reyes , y demás que le cor- 
respondía. El número, que le componía, 
era de siete, según quedo establecido des-- 
de que empezó á ‘reinar irá r¡0 , y fue- 
ron los qñe le acompañaron' a la muer- 
te de Snierdis el fingido: süs jueces no 
eran electos hasta la edad de cinqüenta 
unos. 

Lct guerra. 

El orden de batalla era este , póníañ 
el todo de la infantería en el centro, el 
todo déla caballería en los costados : las 
armas de que se serviau los Persas, eran 
sables ó espadas anchas algo corbas, uní 
especie de puñal que colgaba de la cin- 
tura , un chuzo ó una especie de ' pica 
armada de una punta aguda , y partee 
traían dos de esta "especie , la una pa. 
ra arrojarla, y la otra pira combatir; 
usaban también del arco y flecha, llevan- 
do para las flechas un carcax; también 
usaban de ondas, pero muy poto: en las 
batallas se componía la primera linea de 
‘soldados de media pica, con la qual obra- 
ban lo primero , y luego con el sibb. 
La seguíala linea la .armaban de unos 
pequeños chuzos, los qitaies los arroja- 
bao por encima de la primera linea. La 
tercera linea se componía de los fleche- 
ros, y entremezclados Con ellos algu- 
nos ondecos , que arrojaban muy gruesas 
pielras. La quarta linea se formaba co- 
mo la primera , y servia para contener 
las primeras , y hacerlas hacer su deber. 
Elevaban Varias torres que'giraban , for- 
madas sobre unos grandes carros , los 


quites tiraban diez y seis bueyes. En e U,„ 
iban veinte hombres , arrojaban pequeño! 
chuzos y piedras; regularmente se poni ail 
detrás del cuerpo de reserva. 

‘Religión. 

Los Persas adoraban al sol y á la t u _ 
na , y al sol particularmente á su nací, 
miento : también adoraban con venerae 
don al fuego , y le llevaban en cierta 
cantidad á todas partes , y su cuidado 
le tqnian solos los Magos. 

Las víctimas mas aceptas entre | 0s 
Persas, y aun en Babilonia, se hacían en 
el fuego : eran tan crueles como que sa- 
crificaban en él á sus propios hijos, sin 
que esta inhumanidad les moviese á com- 
pasión en ningún caso , sino es de lj 
mayor complacencia. 

A todos estos sacrificios y otros ac- 
tos dé religión , no podían poner en exe- 
cucion sin el consentimiento de los Ma- 
gos , los que mandaban el cómo se ha- 
bían de hacer, y quándo, por solo ser 
ellos los que reglan y sabían su religión; 
de modo que ni aun el Rey se exerci- 
taba en cosa alguna de la religión , ifi 
buen gobierno , sin primero documentarse 
por ellos de lo que debían hacer. Esta 
potestad y ciencia de religión, no la po- 
dían obtener otros , ni la podían aprender 
que sus hijos, á los quales solo les venia 
esta dignidad de herencia. 

En quanto á la comunicación de her- 
manos con hermanos, padres con hijos, 
y madres igualmente, no habla emba- 
razo. Así lo dice Plutarco hablando de 
Parysatis, madre de Artaxerges, que ha- 
biendo Artaxergcs enamoradose de una 
hija suya llamada Atosa, le aconsejo se 
casase con ella, y despreciase la ley de 
los Griegos , que se oponia , y tomase la 
de los Magos que lo permitía. 

Ctnstitacioncs en la servidumbre di lof 
Persas. 

La distancia que había del Rey á to- 
do particular, fuese de qualquiera natu- 
raleza , era extremada , de modo que Sin 
reserva de hermano, todos se reputaban 
conío esclavos. 'De aquí se sigtJÍó que per- 
dido el animo , zeio y reconocimiento, 


c abandonasen los visillos , y ol vida- 
S , os j e U gloria de la patria, se aban- 
asen; de modo que ni á la guerra 
ni líese n ir sino es violentos , m menos 
incurriesen con amor á las denlas fun- 
cipnes de la república, siendo este , se- 
Ellll clasicos autores , el móvil de la ca- 
dencia de los Persas. Se ha de entender 
que este trato baso en el vasallo empe- 
L í verse después de la muerte de Cyro. 

La antigua Grecia. 

tas partidas principales de la Grecia 
son el Epiro , el Eeloponeso , la Gre- 
cia propia mente dicha, la Tesalia, la IMa- 
ccionia. La Grecia tuvo por su primer 
fun lador á Saban , hijo de Japhet , y nie- 
to de Noe. 

Origen y condición de los líotes en la 
Lacedemonia. 

Quando los Lacedemonios se estable- 
cieron en el Peloponeso hallaron tanta 
oposición, que fue necesaiio domarlos con 
la mas dulzura que fue posible, impo- 
niéndoles muy pocos tributos Scc. Estra- 
bon dice, que en una Villa llamada Elos 
cerra de Sparta , después de haber ju- 
rado vasa' a'e ,i los Licedemonios se re- 
belaron de modo que no querían de nin- 
gún modo pagar caiga alguna ; que ha- 
llándose en el trono Agis , hijo de Eu- 
f rene , se vio precisado .i sitiar la Vi- 
lla; la que después de un duro sitio, ha- 
bm dol.i tomado á discreción , constituyó 
á la condición de esclava, empleando á 
sus ,moi adores en su reino para los ofi- 
cios mas viles y penosos. De aqui vino 
el que en la Lacedemonia llamasen lio- 
tes á todos los que constituían .i la es- 
clavitud. 

En España hay en Navarra cier- 
ta gente á que llaman Agotes, puesta en 
semejante igualdad en. quanto correspon- 
de al trato, pues tienen todos los ofi- 
cios viles del reino, no casan en él con 
quien no sea de su clase , no toman agua 
bendita, ni sepultura donde los demás ; á 
iníiei l» les viene el apelativo de Agotes, 
de el oiigen de los Lacedemonios , te- 
niendo lo demas que digan por patraña; 
bien entendido que estos com pidiendo 
bao qdqu'n j.!y sepu'jqnpe apelativo, igual* 
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mente por algún hechQ. de .aquella ti otra; 
naturaleza, igual. 

lie Babilonia. 

A tiempo de la revolución de los Per- 
sas (*) en la eta de Cambises , y en la de 
la muerte de el Mago, se levantó Babi- 
lonia contra Darío y para sostener cor» 
mas vigor el sitip , dieron muerte á to-, 
das. aquellas personas inútiles para I3 guer-» 
ra: permitiendo solo á cada un hombre 1 » 
rnuger que mas amaba , y una criada» 
Sufrió largo sitio, y Darío viéndose y» 
sin esperanza de tomar la ciudad , y de- 
seando abandonar el sitio , sucedió lo si- 
guiente. Uno de sus mas principales, y 
de aquellos siete señores que concurrie- 
ron á la muerte de -1 Mago , se presentó 
a Darío con las narices y orejas corta- 
das , ofreciendo ir .i Babilonia con tal fi- 
gurado castigo, á trazar con los habitan- 
tes de la ciudad , el modo de vengar el 
agí avio que manifestaba se le había he- 
cho entre los Persas: lo que habiéndo- 
le consentido hiciese, .i poco tiempo lo- 
grando que los Babilonios le encargasen 
el mando de sus tropas , hizo de modo 
que úna noche se hiciesen dueños de 1 » 
ciudad. 

Juegos olímpicos. 

Estos juegos se reduelan en Atenas, 
y otros pueblos de la Grecia, á experi- 
mentar las agilidades de Varios individuos 
en correr á pie y á caballo, en carros 
dirigidos por caballos, luchas y otras ha- 
bilidades de igual especie , las quutes se 
premiaban con coronas de laureles y 
otras , siéndoles estas de un estimulo 
tal, que por lograrla primacía, hacinó 
los mayores esfuerzos, pues para cllus 
no podia haber mayor gloria. 

Be Felipa de Maccdonia. 

Este Príncipe fue hijo de A mentas, 
R.y de M icedonia , he: edt ro de la coro- 
na Ilegítimamente, pues fe cot respon- 
día á un hijo de su hermanó segundo, 
llamado Perdica- ; peno hab.eoio queda- 
do por r gente del nyro en la menor 
edad, despúts qu murió per ticas , por 
necesidad, y a mayor partiao , proclama- 
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rDn á Felipe por Rey. 

Fue este un Príncipe muy astuto , tan- 
to para la guerra, corno para ¡a paz. 
El estendió sü reine muy bastante, y 
fue el que formó la phalanje tan. nom- 
brada de Macedonia : tuvo por hijo á 
Aiexandro. (de continuará.') 

Madrid 7 de Julio de 1789. Señor 
Editor, mi venerado dueño: ahí remito 
á Via. el soneto que sigue, para que 
si su bondad le juzga digno de insertar- 
le en su periódico, lo haga ; pues no es 
la primera vez que se ha servido Vrn. 
de servirme en que algunas de mis obras 
ocupen el Correo. B. L. M. de Yin. su 
mas afecto servidor D. A. I). de S. 

SONETO. 

Si de modernos clasicos poetas 
quieres ver aplaudidos tus resglones, 
ni sonetos escribas , ni canciones, 
ni compongas octavas ni quartetas: 
dedícate a letrillas muy discretas, 
haz dé autores latinos traducciones, 
imita á Horacio en sus composiciones; 
y jamas á hacer décimas te metas. 
JLnig/kás , himnos , sátiras y liras 
en este siglo están en mucha moda: 
las églogas también, sí bien lo miras, 
á los nías eruditos acomoda: 
pero si al sumo honor ablito aspiras 
tus conceptos escribe siempre en oda. 

I). A. D- de S. 

Toma de Aazaz: semejante á estos tor- 
rentes destructores que arrastran todo lo 
que en su impetuosa carrera se les opo- 
ne; los discípulos de Mahorna llevaban 
consigo a las provincias del Imperio Ro- 
mano , la desolación y la muerte ; y este 
•vasto cuerpo , obra de tantos siglos , tem- 
blaba á la vista de los Sarracenos ; due- 
ños ya estos de la mayor parte de la Si- 
ria y fanáticos conquistadores , abrasa- 
dos de un zelo homicida , iban á coro- 
nar sus hazañas con la toma de Ando- 
quie. Pero un malhechor apostata vil de 
la religión ebristiana , de la qual llegó 
á ser el mas implacable enemigo; ios acon- 
sejo atacar antes de esta empresa el cas- 
tillo de Aazaz, situado entre Alepo y 
Audoquíá. Youkina (que así se llamaba 
si perlíiío) te ofreció hacerlos entrar en 


esta importante ciudadela donde Teo- 
doro su primo hermano mandaba. Tomó 
para la empresa cien hombres de á caba- 
llo, gente de la mayor resolución; l 0 s 
vistió á la Griega , y seguido á alguna 
distancia de otros mil barbaros, se en- 
camino, aprovechándose de la noche ha- 
cia la puerta de la plaza. Iba á entrar en 
ella quando Teodoro instruido de los de- 
signios de su indigno pariente, se echa 
sobre el ; lo detiene y lo pone en un 
calabozo con sus cien compañeros. No 
obstante, Malee, Gefe de orros mil Sar- 
racenos, sorprendió y rodeó á un capitán 
Griego , llamado Lusas que conducía í 
la fortaleza quinientos caballos. Habien- 
do hecho tomar á sus soldados los ves- 
tidos y banderas de los prisioneros , dió 
pa rte al Gobernador de que Lucas venia 
á su socorro, y al favor de este disfraa 
se puso en marcha. Mientras se acerca- 
ba el Griego , León , hijo de Teodoro, 
ciegamente enamorado de la hija de You- 
kina, ofrecí» á este traidor ponerlo en 
libertad , y matar á quien le dió el ser, 
si convenía en darle su hija por esposa, 
Youkina lo prometió y salió de la prisión 
con los compañeros de su cautividad. Pa- 
ra poner fin á su crimen , León corrió 
i casa de su padre , con intención de 
acuchillarlo, pero estaba ya muerto, 
Lucas su hermano tocado de la misma pa- 
sión , y deseando. merecer la mano de su 
dama al mismo precio , le disputó el hor- 
ror de este atroz parricidio. Esta execra- 
ble escena fue aplaudida con el rumor 
de alborozo y regocijó , y con el so- 
nido del clarín. Los Sarracenos se echa- 
ron sobre la guarnición, y ayudados de 
Malee que llegó en aquel momento, los 
derrotaron enteramente. Lucas se presentó 
al Capitán Musulmán, quien le dio su. 
bendición, y le hizo grandes elogios por 
haber sacrificado su padre al deseo de 
abrazar la religión del grande Profeta 
años después de J. C. 

Abgersate ( toma de ). Después de la 
célebre batalla de Callihique, los Persas 
enardecidos de colera y de aborrecimien- 
to contra los Romanos , entraron en Me- 
sopocainia, y fueron á sitiará Abgersa- 
te , fortaleza de Osthoena. La guarnición 
se defendió desde lo alto de sus mura- 
llas con sus dardos , y unos mil Persas, 
pagaron con la vida su temerario valor. 
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DEL SABADO ay D 

Carta 90. Gazel á Naíit. 

En la ultima carta de Bem Beley que 
me acabas de remitir , según tu escrupu- 
losa costumbre de no abrir las que vie- 
nen selladas , me hallo con noticias, que 
me llaman con prontitud á la Corte de 
mi patria ; mi familia acaba de renovar 
con otra ciertas disensiones antiguas en 
las que debo tomar partido muy contra 
mi genio naturalmente opuesto á todo 
lo que es facción, vando y parcialidad; 
vn -tio que pudiera mane] ir aquellos ne- 
gocios está lesos de la corte , empleado 
en un gobierno sobre las fronteras de los 
barbaros , y no es costumbre entre no- 
sotros dexar las ocupaciones del carác- 
ter público, por las del interés particu- 
lar. Bem-Beley sobre ser muy anciano 
s- ha apartado totalmente de las coéas 
del mundo ; con que yo me veo iniis- 
pmsablemence precisado á acudir á ellos. 
En e;tc puerto so halla un navio Holan- 
dés , cuyo Capitán se obliga á llevarme 
hasta Ceuta, y de allí me será muy fá- 
cil y varato el tránsito hasta la Corte. 
Es natural que toquemos en Malaga. Di- 
rígeme á aquella Ciudad las cartas que 
me escribas, y encarga á algnn amigo 
que tengas en ella , que las remita al 
de Cádiz , en caso que en todo el mes 
que empieza hoy no me vea. Te asegu- 
ro que el pensamiento solo de que voy 
á la Corte á pretender con los poderosos 
y lidiar con los iguales , me desanima 
increíblemente. 

Te escribiré desde Malaga y Ceuta, 
y á mi llegada. Siento dexar tan pron- 
to tu tierra y tu trato : ambos habían 
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empezado á inspirarme ciertas ideas , míe-" 
vas para mí hasta ahora, de las quales 
me habia privado mi nacimiento y edu- 
cación , influyéndome otras que ya me 
parecen absurdas , desde que medito so- 
bre el objeto de las conversaciones que 
tantas veces hemos tenido. Grande debe 
ser la fuerza de la verdad, quando bas- 
ta á contrastar dos tan grandes esfuer- 
zos: dichoso amanezca el día feliz, cu- 
yas divinas luces acaben de disipar las 
pocas tinieblas que aun obscurecen lo ocul- 
to de mi corazón. No me lia parecido 
jamas tan hermoso el sol , después de 
una borrasca , ni el mar tranquilo des- 
pués de una furiosa agitación , ni el so- 
plo blando del záfiro después del horro- 
roso son del norte , como me parecie- 
ra el estado de mi corazón , quando lle- 
gue á gozar la quietud que me prome- 
tiste , y empecé í experimentar en tus 
discursos: la privación sola de tan gran- 
de bien , me hace intolerable la distan- 
cia de las costas de Africa á la de Euro- 
pa. Trataré en mi tierra con tedio los nego- 
cios que me llaman, Aexando en la tuya 
el único que merece mi cuidado , y al 
punto volveré a concluirlo , no solo á cos- 
ta de tan corto viage ; pero aunque fue- 
se preciso el de la nave Española , la Vic- 
toria que fue la primera que dio vuel- 
ta al globo. 

Hago ánimo de tocar estas especies 
á Bctn-Beley. ¿Qué me aconsejas í Ten- 
go cierto recelo de ofender su rigor , y 
cierto impulso interior á iluminarmj si 
aun está ciego, ó á que su corazón , si 
ya ha recibido esta luz la comunique 
al mió , y unidas ambas , formen mayos 


224 ^ 

claridad. Sobre esto espero tu respues- 
ta , auo mas que sobre los negocios de 
pretensión , corte y fortuna. Fin de Ai# 
cartas Marruecas? 

Reflexiones sobre la continua variedad 
¿le la naturaleza. 

El exe del -mundo inclinado y los 
orvit3s planetarios elípticos, son el ori- 
gen principal del bien y del mal físi- 
co: de él nace el temple variado délos 
Climas, los calores de la Zona tórrida, 
el frió que hace insufrible , los polos, y 
el ayre mas dulce que reina de los tro- 
picos á los polares : la fecundidad de 
nuestros campos y la esterilidad de los 
desiertos ; la vicisitud de las estaciones, 
paso sucesivo de lo placido de la pu- 
mavera j á lo ardiente de la canícula, 
de las riquezas del otoño , á la intem- 
perie del hinbierno : de la rotación del 
globo, la sucesión del día y de la no- 
che; día que presta su claridad á las 
sangrientas escenas que aborrecemos , y 
í las generosas y admirables acciones nun- 
ca bastantemente bien ponderadas ; no- 
che que extiende á tiempo sobre el fa- 
tigado hombre su triste velo para res- 
tituirle sus fuerzas , y que con sus som- 
bras cubre los honores del adultero y 
del incesto. Podría decirse con propie- 
dad que la naturaleza combate incesan- 
temente con una constante crueldad: el 
tiempo se destruye él mismo , él lo en- 
gendra todo, y después devora sus hi- 
jos. Los elementos sirven sus contrarias 
■voluntades como esclavos. El ayre , prin- 
cipio de la vida, cargado de expiacio- 
nes infestas, vi á llevar la semilli de 
la muerte á aquellos que le respiran: al 
dulce céfiro se sucede el impuio mefí- 
tico ayre ; los moderados y regulares 
vientos aseguran la navegación , y los fu- 
riosos Aquilones conmueven y alteran 
espantosamente el llano líquido. 

El fuego que se desprehende de las 
venas de una piedra , se adhiere á las 
materias combustibles , para poner en ca- 
lor nuestros miembros entorpecidos , pa- 


ra preparar á nuestros débiles estómagos 
un alimento de fácil digestión , y p : i ri 
fundir los metales modificándolos y dán- 
doles diferentes formas: este mismo fue- 
go conmueve y altera la tierra desde su 
centro , destruye ciudades enteras y con- 
sume sus habitantes: baxo la forma de 
una .sutil llama , nos recompensa de la 
ausencia del sol. El hábil y diestro me- 
canista , le substituye como fuerza mo- 
viente para mover grandes máquinas , ó 
levantar pesos enormes, y lo emplea en 
lugar de otras potencias. El heroe san- 
guinario lo emplea como elemento dcs-- 
tructor que satisface su inhumana rabia. 

El agua humedece la tierra y la fer- 
tiliza ; riega las plantas y las hace sa- 
lir ; templa la fiereza de los anima- 
les, y les facilita la disolución de los ali- 
mentos que los mantienen. 

El agua facilita la comunicación de 
los dos mundos , llenando el abismo que 
los separa, y que no hubiera podido pa- 
sarse ha haber estado vació. Los ríos y 
los mares son unos reserváronos que ali- 
mentan la delicadeza de nuestras mesas: 
por mas que nos empeñemos en despo- 
blarlos , la naturaleza sin trabajo alguno, 
y como jugueteando, repara breve estas 
cortas pérdidas. 

Las aguas elevadas en vapores á una 
mediana ahura de la atmosfera , tem- 
plan el dia y preservan de los ardien- 
tes rayos del sol. La noche caen estos 
en roclos abundantes , ablandan los fru. 
tos y los preparan pira que el dulce ca- 
lor los penetre y los madure. Pero á es- 
tas preciosas ventajas opongamos los in- 
convenientes de estas causas movidas de 
otras , ó bien por el exceso con que al- 
gunas veces la naturaleza por, causas se- 
cretas ó desconocidas quiere manifestar- 
se furiosa , enviándonos las furiosas tem- 
pestades de truenos, granizo, piedra, llu- 
vias y nieves , que baxando por los tor- 
rentes , destruyen y se llevan consigo, 
fuertes edificios, rompen los diques que se 
oponen .i su paso, y causan en el furor de 
su curso, estragos considerables, é irre- 


pi‘r.i!:"!ís : tas cspcsn's y mal sanas nieblas,' 
qnc parece que nos usurpan y envidian 
ahsul iluminador de quanto Dios ha cria- 
do en la tierra , de ellas se originan las 
rehuirías, los catarros &c. Las horribles 
tempestades del occeano Atlántico &c. &c. 
jrnta mulritud de fenómenos como se 
observan en la hermosa naturaleza , pu- 
dieran 1 ser asunto de extendidisimas re- 
flexiones, y capaz de ocupar la atención 
pp los mas profundos filosofes: dexemos 
pues en bosquejo estas pinturas, á fin de que 
ellos la acaben y enmienden con la per- 
fección de .que son capaces por medio de 
$u sabiduría y estudio asiduo. 

i! 

*. S pcctatam admissi risum te.ueat.ls amicií 
: Horac. Are. Poeu 

Señor Editor: ] válgame Dios, y qué 
ridiculeces habria sin duda en tiempo de 
B.oio 'rito , quando este no cesaba de reir 
de los hombres! pero á fe que si hoy 
resuc't.ira , ó á lo menos si hubiera vi- 
vido en este siglo, aunque ilustrado, pu- 
diera haber reído á carcajada tendida , al 
ver las no pocas paradoxas ridiculas que 
han publicado y sostenido varios sugetos, 
que han corrido con el mayor crédito 
de sabios. 

Entre los varios autores de este siglo 
reformador de to.do lo pasado, ha habi- 
do cierta clase de filósofos sectarios del 
capricho, y enemigos no pocas veces ele 
la razón , que han escrito algunas , capa- 
ces de hacer reír á un muerto, j. Quien 
no se lie al ver que ha habido quien 
ha antepuesto á toda la antigüedad ve- 
nerable las producciones modernas , que 
solo son comcnco ó perífrasis de las de 
aquellas ; Quién no da una carcajada al 
ver querer á otros suscitar un pirronis- 
mo necio en todas cosas , y no menos 
impío que infundado: jQuién contiene 
la risa al Ver dudar de la inmortalidad 
de nuestra alma después de una defini- 
ción de fe ; apoyar el sistema del ma- 
qumismo del hombre ? ; Quién podrá es- 
tar ' serio viendo atribuir al siglo V. la 
Eneida de Virgilio', las Odas de Hora- 
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o. o, las iib-gias de Ovidio, Ptcpcicio, 
Ti bu 'o y Catufo, y así otras obras ma- 
gistrales, sin otras muchas cosas que pu- 
diéramos citar 5 Pues Vm. sabe bien, que 
en este siglo se han oido estas y otras 
muchas empresas en letra de molde , au- 
torizadas y defendidas por gentes tenidas 
por de entendimiento. 

Pero como estas ya han llevado co- 
das su merecido, permítame Vm. que 
solo fixe mi risa , por ahora , en una so- 
la paradoxa bastante sostenida por algu- 
nos, y pensada por dos soles de la ilus- 
trada filosofía de este siglo ; Mr. Voltai- 
re , digo , y su pedagogo Mr. d'- Alem - 
bert : esto es , que el estudio de la lengua 
letrina no es tan útil como parecer, y que 
no puede haber quien hable en este idio- 
ma , por ser lengua muerta , con toda 
exactitud. 

Pues sí señor , y no ha dexado de 
tener sectarios así esta como otras varias 
paradoxas suyas , tanto y mas falsas y 
disparatadas que ella. Dos motivos no 
obstante muy poderosos me obligan á 
no detenerme á hacer ver la ridiculez 
y falsedad de la primera parte. No ha 
tenido aun, por la Divina misericordia, 
muchos padrinos descubiertos en España. 
Todos los que quieren que sepan algo, 
los alumnos qne gobiernan , les hacen 
comenzar por su estudio. Y por si aca- 
so hay algunos no tardará el público en 
ver en la obra del famoso Don Loren- 
zo Iíervas, ex Jesuíta, una sabia diserta- 
ción , en que se hace ver su necesidad 
y utilidad; y se deshacen con el mayor 
vigor y acierto los fundamentos de los 
contrarios. Por tanto , paso á la segun- 
da parte. 

Siempre que veo que dicen estas ex- 
presiones , un hombre que ha sido repu- 
tado de no pocos propios y estraños por 
un sabio universal, y á quien han que- f 
rido erigirle estatua , (á pesar del juiqii» j 
cyue formará de él la posteridad.) y un 
sectario perpetuo de la Academia Fran- 
cesa, y á quien se ha, prodigado el elo- 
gio de hacerle el 4 sabio, que buscaba Dio- 
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genes; no puedo contener la risa , por- 
que solo de este modo se puede tomar. 
Estos dos caballeros quisieron precisamen- 
te olvidarse de todos y atropellar por 
quinto la razón , y la experiencia podía 
objetarles en contrario. No ignoraban (co- 
mo hombres de talento , que lo eran , y 
grande) el modo de poder lograr este 
fin , y lo poco que Importa el que una 
lengua no se hable para poder escribir 
en ella. Conocían á varios s'ugetos que 
escribían bien el español, aunque no sa- 
bían dar siquiera los buenos dias en él. De 
Mr. Me na ge ha dicho el' autor de la En- 
riqtiada en el siglo de Luis XIV. ,, Es- 
te ha probado que es mas fácil hacer 
versos italianos que franceses. Sus ver- 
sos italianos son estimados aun en Ita- 
lia , y nuestra lengua le es deudora de 
muchas hermosuras. El era sabio en mas 
de un genero. u No obstante este mis- 
mo mítico sabia que pronunciaba M enage 
el italiano de un modo ridiculo : que no 
sabia hablarle , luego lo mismo era pa- 
ra él que el latin y el griego : con que 
esmibietuio en toscano tan bien como el 
mismo Volt aire confiesa,, no será dificil 
el escribir así en la lengua de los Ro- 
manos. 

¿Pero para qué andamos buscando se- 
mejanzas ó paredades, quando a no cerrar 
los ojos, tenían mil exemplos prácticos 
fie esta verdad i llapin , Cossart , Co- 
ir.ire , Sartenil-, Haet , Vaniere sin con- 
tar otros coníundian al célebre María con 
solo leer sus obras , que andan en ma- 
nos de todos ; pero él lo dixo , y por 
tanto D c Al embe rt suscribió á su opinión. 
Pasafemos á conocer las obras de estos 
con alguna particularidad. 

Jienato Eapiu, celebre Jesuíta, toman- 
do á su cargo el desempeño del encar- 
gó que Virgilio habia deXado á la pos- 
teridad por aquellos dós versos de sus 
Geórgicas lib. 4. 

■ V'erum hac ipse equidem spatiis inclu- 
* sus 'miquis, 

Traierei, atque alus post commemoran - 
- f " Ja - rih/rquo. 


lo desempeñó con una superioridad fie 
talento imponderable. El abate Uesfontaí- 
nes sabio , diarista , dice , que en su poe- 
ma de los Jardines no es iijferior¡á Vir- 
gilio, á causa de la pureza del. lengua- 
ge , y por las gracias y el fuego que 
se ven reinar en el. ¡ Pues, á fe que es- 
te celebre traductor de Virgilio . puede 
hacer mas peso que todo el juicio, del 
crítico Voltaire'. Las Eglogas también del 
mismo Jesuíta saben á la dulzura dd 
Mantuano, y se pueden poner al, lado 
de sus bucólicas. Asi lo han dicho va- 
rios sainos mas imparciales que el ex- 
presado autor. 

Úabriil Cossart , también Jesuíta , ha 
publicado diferentes oraciones latinas y dis- 
cursos , cuya locución prueba que la bella 
latinidad no es inasequible á ' un autor 
moderno. De esta opinión han sido to- 
dos los inteligentes , excepto dicho VoU 
taire y sus sequaces. 

Juan Conmire de h misma sociedad, 
ha escrito vaiias odas , himnos , en don- 
de se halla, sino el vuelo de una aguí- 
la que se remonta , .1 lo mei os el de una 
paloma todo dulzura y delicadeza. Sus 
Idilios pueden pasar por xefes de obra 
en su genero. Sus habatas igualan en 
elegancia á las ele Ftdro. Cada Vez que 
leo en la de la nuiiposa y la abeja 
el verso 

Florera putares nare per liquidui» 
ectera , 

pintando el vuelo de la mariposa, no 
puedo manos de creer, que, ó Vo/taire 
r.o tonocia las bellezas latinas, ó que ha- 
cia empeño en negar todas las verdades. 

Daniel Huet , Obispo de Abranches, 
que asociado al Lustrisimo Bossuet pa-< 
ra la educación del Delfín , pensó y diri- 
gió los comentarios de los A A. latinos 
que llamamos *d unun Delphini , hizo vtr 
en vaiias oblas de poesía griega y lari- 
na , historia ciítica &c. que sabia bien 
el latín , y que le sabia escribir; Sobre 
todo se ve esto prácticamente- en'su obrfri 


de la demostración evangélica. 5 pero es 
demasiado católica esta obra para ser 
alabada de uu hombre declamador de la 
tolerancia , enemigo de todas las religio- 
nes ; y que aunque vuelto al parecer al 
catolicismo á los últimos tiempos de su 
■vida , murió...... como todos saben. 

Jeun Bautista Santeuil , Canónigo Re- 
glar de San Víctor, se lia erigido un 
trofeo inmortal con los himnos que com- 
puso para el uso de la Iglesia , y que 
lian sido adoptados para el vezo en va- 
rias paites. Un ellos se ve el sentimien- 
to mas vivo , la piedad mas tierna , el 
ltmguage latino mas meloso y enérgico. 
la llruyere dice en su retrato: ¡ qué. ve- 
nal i qué elevación 1 ¡ qué imágenes 1 ¡ <¡u¿ 
latinidad ! j Pero .cómo había de confe- 
sar. nuestio critico esta verdad, si había 
dicho lo contrario ! 

En lin Ja cobo Vanniere Jesuíta, pasa por 
el Poeta Latino que ha poseído mejor 
el gusto y tono de Virgilio en el geneio 
pastoral. Asi lo hizo ver en su primer 
Poema intitulado Stagna. El Calumba, 
que publicó un año después , hizo decir 
á Santeuil : que este nuevo poeta les 
lnbia desaloxado á todos del Parnaso. Pe- 
ro sobre todo , donde se ve su genio ver- 
dadera mente singular para la poesía latina, 
es en el P radium KuscUum , traducido en 
todas las lenguas, y que los sabios Ale- 
manes é Ingleses no temen compararle 
con las Geórgicas de Virgilio, 

Ahora, si á esto añadimos que á un 
literato Cosmopolita , no se le debian ocul- 
tar las obras de un Saimazaro Barberi- 
n¡ , luis Vives , y otros mil sabios de 
otros Reynos ¿qué juicio formaremos’ Y 
á vista de todo esto, ¿qué podemos decir 
de la critica de este Mr. aunque tan ce- 
lebrada de tantos! Merece sin dada una 
carcajada el verle cerrar los ojos, huir 
de la verdad, y seguir ti capricho^ mas 
tales cosas produce un espíritu vano , or- 
gulloso y erra moi ado de si. Pero aun es 
mas de estrañar que un D l Alembert y 
Otros hayan subscrito á sus opiniones sin 
querer us«r de su tazón , y solo por-» 


que como buen Pytngorico lo había di- 
cho su oráculo. Esta critica tan justa , y, 
este modo de pensar tan fundado , me-, 
rece mas que otra impugnación , una por- 
ción de risotadas. 

Mas no es menos de admirar , que 
nucstios paisanos hayan adoptado casi 
abiertamente esta preocupación. ¿Qué otra 
cosa quiere decir el aparcar del estudio, 
de la lengua latina á los jovenes apenas, 
la han saludado , y juzgar por perdido 
el tiempo que pasa de dos , ó quando 
mas, tres años? Hay varios que dicen que. 
es inasequible el escribir con la pureza 
que se requiere. ¡Bellos críticos! Vea Vm. 
la misma paradoxa que arriba. 

Sín duda , que tries pensadores en- 
caprichados con su juicio , ó porque lo 
di xo un Autor de tanca nota como el 
citado, no quieren hacer uso de su razón, 
y pensar por sí. Si así lo hiciesen > si 
viesen que para lograrlo bastaba estu- 
diar bien los preceptos leer los A. A. 
de buena latinidad , procurar bebep su es- 
píritu é imitarlos , ¿podían adunarlo por 
inas ,, quible? Pues que lean la Bibliote- 
ca de .Nicolás Antonio , quando no sea 
otra cosa, y sabrán por hall.i quantos 
han escrito en España en luien latín. 
Peto nada de eso. La mayor parte de no- 
sotros 110 quiere candarse en ver que es- 
cribieron nuestros literatos ni cómo, si esta 
ha de ser contra la propia opinión. Im- 
porta poco, que haya habido un Nebri- 
ja , un Abril , un Cano , y 1111 millar de 
otros que hayan escrito bien en esta len- 
gua , ni que en este siglo un Don Juan 
de litarte , un Don Juan de Oteo, y 
otros que aun viven, (á quienes no nom- 
bro , porque son generalmente conocidos), 
ni que ( entre los PP. Esculapios haya 
tantos que lo comprueben. 

Si Señor: será sin duda inasequible 
siempre que á los jovenes que hayan te- 
nido la gran dicha de encontrar un maes- 
tro de gusto , se les arrebate de sus ma- 
nos antes de su sazón, y luego lo aban- 
donen absolutamente. Y mucho mas ina- 
sequible i lps <^ue tengan la desgracia d^ 
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case en manas de un pedante , que en 
vez de inspirar el buen gusto , les en- 
señe solo oraciones sobre oraciones , una 
traducción servil , y de palabra á palabra; 
les pongan en las manos unas obras de 
latín ramplón , muy distantes del tiempo 
de Augusto , y para quienes la versión 
propia del español al latin sea contra- 
vando , o quando mas se limite á urr latin 
de esuela. No es este el medio de que lo- 
gren el conocer las bellezas latinas , ni 
de que puedan luego hacer algo de pro- 
vecho , como no se maten en estudiar por 
sí cosa que muy pocos practican. La lec- 
tura de los buenos libros , la penetración 
de las elegancias, y el buen gusto, (de 
qUe suelen estar agenos no pocos dé los 
que regentan algunos estudios , 6 que se 
aplican a dar lecciones por las casas por 
un despreciable salario) son los que ins- 
pirados desde su principió á ios jovenes, 
podrán dar motivo de esperar semejantes 
frutos. 

Pero no quisiera que juzgasen al- 
gunos que quieto preferir por esto el es- 
cribir en latin al castellano. Nuestra len- 
gua , que nada desmerece á ninguna , es la 
que se debe cultivar con mas cuidado y 
empeño, asi como los Romanos hacían 
Cón la suya , y practican los Franceses, 
lo que á unos y á otros ha producido tan- 
tas y tan considerables ventajas. Lo que 
digo es , que no es imposible (como 
piensan algunos) el escribir en latin ; y 
añado que no obstante el estudio princi- 
pal de la lengua nativa , una obra de rec- 
ta latinidad , puede dar no pequeña glo- 
.rja á una nación. 

Me he dilatado mas de lo que habia 
pensado. En todo caso , Vm. perdone 
mis molestias, y mande quanto sea de 
de su agrado. Madrid xo de Julio de' 
1789. B. L. M. de Vm. su mas afecto 
servidor 8cc. 

D. J. P. I. 

De Atjxahdro. 
este Pfindípe en d pl’lmeíaño 


de la CTL. Olimpiada ; el mismo dia ’ 
precisamente se quemó el famoso Tem- 
plo de Diana , obra que se construyó ■ 
á costa de la Asia menor. Tenia de largo ' 
quatiociéntos y veinte cinco pies sobre 1 
doscientos y veinte siete de ancho, es- 
taba sostenido de ciento y veinte siete 7 
colmnas , un sugeto llamado Herourate 
le dio fuego , y habiéndosele pregunta-’ 
do el por que, respondió por hacerse me - 1 
morable. 

Trayendo á Pheltpe en la tierna edad 
de Alexandro un caballo de Thesalia , y ! 
habiendo Visto que por su orgullo nadie 
lo podia sujetar , ni tnenos atreverse á' 
montar , dió lugar para que se tuviese - 
conocimiento de la intrepidez y es t rano ! 
valor de Alexandro pues habiendo queri-* 
dolé vender su padre por indómito, pi- 
diendo Alexandro; no se hiciera , y que 
se lo entregasen para domarlo, lo consiguió 
de este modo. ÜUservi que el caballo’ 
de lo que se espantaba era de su som- 
bra mas que de otra cosa , y tomándole 
las riendas, poniéndole de cara al sol , en 
la qual postura no podía Verla, montándole 
hizo quanto con el pudo ser dable. Ad- 
mirados todos los cortesanos que acompa- 
ñaban á su padre , luciéronle mil elogios, 
y d padre 1c divo 1 : hijo mío, ves y bus- 
ca un reynó que te sea mas digno , que 
el de hl acedo rila no te es suficiente. 

Lo primero que hizo Alexandro , rígi- 
do en sus reynado , fue destruir á Thebas 
con motivo de haberle faltado á la fide^ 
lidad. 

Habiendo salido de Macedonia, pasó 
el ílclesponto , y estrecho de los Darda- 
nales, después corrió la Asia menor , dió 
dos batalla s, la primera al paso de la Gra- 
nica , y la segunda cerca de la Villa de 
Ysus. Después de la batalla esta, entny 
en la Syrla y Palestina , pasó á Egipto,- 
y construyó á Alexandría á la margélí' 
del rio Niló : penetró hasta la Liviay 

llegando al ^émjilo de Júpiter Ammon, 
én dóndfe se hizo recibir por hijo’ suyo. 
Volvie’ndó'aÉrás fue á Tyfy y de allí pasó' 
¿ U inmediación del Eufrates-, paso 


eíte rio, luego el Tigre, logrando la 
granic y famosa batalla de Arbelles, 
fpmade Babilonia y Ecbatana , capital de 
lps Reyes del medio día. 

Nota. „Todas estas expediciones, y aun 
otras , las hizo en el corto tiempo de diez 
años, pues á estos de reynado murió en. 
Babilonia. Todas las mas de ellas las hizo 
inontjdoen el caballo ya dicho , el qual di- 
cen tenia la particularidad de no dexarse 
«jomar de otro que de su amo. 

En la ^hrygia , de la qual la capital 
se llamaba Gordion , habiendo sido to- 
nuda queriendo Alejandro ver el famo- 
so carro donde estaba atado el nudo licho 
Gordiano, y pasado á conseguirlo, encon- 
tró en él , que en el timón estaba hecho, 
y de tal modo , que las entradas y s a 1 i - 
dad de su formación le eran imposibles de 
entender; digeronle que por un oráculo 
estaba predicho, que qualquiera , ó el que 
llegase á desatarle , vendría á ser dueño 
de toda el Asia; y en este instante como 
eii la idea de Alexandro , parecía no ser 
i otioá quien esta profecia correspondía, 
viendo que de ningún modo podía des- 
atarle , sacando su espada , lo consiguió 
haciéndole pedazos. 

Batalla dt Ysus. 

En esta batalla de Ysus puso Darío 
seiscientos mil hombres sobre las armas, 
y Alexandro solos treinta mil, se dió en 
unos desfiladeros, por cuya razón se atri- 
buye hubiese Alexandro salido tan glo- 
rioso. En ella quedaron baxo de el poder 
del vencedor lamuger, hijos, y demas 
familia mas próxima á Darío, prisione- 
ra. La muger se llamaba Sisigamvis. Ha- 
biendo con esta dichosa función llegado 
Aiexandro á ser dueño de la Syria , y 
de la Phenícia, excepto la gran fortaleza 
de Tir , paso a sitiarla. Esta Villa era la 
mas florida de la Phenicia, á causa de su 
comeicio , y era madre de la gran ciu- 
dad de Cartago. Quando Alexandro se 
acercó á Tir , le enviaron los Tirios em- 
bajadores, y un cierto refresco para la tro- 
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pa , sin querer otra cosa de Alexandro 
que su amistad. Queriendo Alexandro en- 
trar en la Villa á solo ofrecer sus sacrifi- 
cios á Hercules, que era el Dios tutelar que 
tenían , y no queriéndoselo permitir, ha- 
biéndolo llegado á sentir extremamente 
Alexandro, determinó tomarla con las armas, 
para cuyo fin puso su sitio , el qual fue 
muy rudo á causa de su situación ; pero 
en el termino de ocho meses fue tomada 
por asalto , pasando toda la guarnición 
á cuchillo, excepto aquellos que se refu- 
giaron en el Templo , y los que los Sido- 
nienses libertaron , que fueron fcn numero 
da catorce á quince mil almas , tuvieron 
los soldados Sidoneos esta consideración 
,i causa de que la Ciudad d e Tir fue 
fundada por ellos. 

La segunda batalla que tuvo contra 
Darío fue la de Arbelles , en la qual 
presentó Darío seiscientos mil infantes , y 
quarenta mil caballos, y Alexandro qua- 
renta mil de a pie, y de siete á ocho mil 
caballos: el orden de ataque fue Igual al 
de Ysus: en ella destruyó enteramente ái 
Darío, y de resulta se hizo dueño de todo 
el Imperio de los Persas, y entróen Babi- 
lonia. En la dicha batalla fue la perdida de 
Darlo en numero demas de trescientos mil 
hombres , sin contar los prisioneros. La. 
perdida del exercito de Alexandro se 
dice fue de mil y doscientos hombres, que 
parece imposible. Esta función se dió el 
mes de Octubre quasí al mismo tiempo que 
la antecedente de Ysus, con solos dos años 
de intermedio ; año del mundo tres mil 
quatrocientos y setenta y quatroy antes que 
Jesús trescientos y treinta. El año de tres 
mil seiscientos y setenta y quatro , Bessus, 
General de Darío, siéndole traidor, valién- 
dose Je un frivolo pretexto , lo lleno de 
heridas, de lasquales murió,, teniendo no 
obstante el gusto, comoél lo dice, dehabec 
dado antes de espirar la mano á un Mace- 
donio , y mil expresiones vivas de recono- 
cimiento para Alexandro. En Dario finali- 
zó el imperio de los Persas fundado por 
Cyro , habiendo durado doscientos y nueve 
año s» 
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Queriendo después de sus conquistas 
atacar á los Seitas, tomaron estos el parti- 
do de enviarle el numero de veinte Em- 
bairá lores, délos quales hizo el mas an- 
ciano una peroración digna de atención 
y fue como se expresa: „ Si los dioses ce 
hubieran dado un cuerpo proporcionado á 
tu ambición, todo el universo sería corto 
para tí , pues con una mano tocarías el 
oriente , y con la otra el occidente , y 
aun no contento de esto , aun creo quer- 
idas seguir al sol para saber donde él se 
acuesta ; tal te considero , que aun eres 
capaz de aspirar á lo no posible. .De la 
Europa tu has pasado á la Asia , y quan- 
do tú hayas sujetado á todo genero huma- 
no , querrás hacer la guerra á los rios; ó 
realmente se la harás , como tamoicn a 
las cuebas. ¿No sabes tú que los grandes 
arboles tardan largo tiempo en crecer , y 
que en el corto espacio de una hora se dan 
por el pie? jcjaá el león sirve algunas ve- 
ces de pasto á los mas pequeños paxaros? 
jq U ¿ d yerto , á pesar de su dureza , se 
ablanda con continuos golpes de maza? 
-y que en fin a las cosas mas dinas o 
fuertes , que las cosas mas simples las 
llaguen á amortiguar? 

jQoé tenemos nosotros que mezclarnos 
contigo, si jamas hemos puesto los pies en tu 
país? jno es permitido a los que viven entre 
bosques el ignorar quien tu eres, y de 
dotivlc vienes, nosotros no cjne.iemos ni 
obedecer , ni mandar á nadie , y a tin que 
tu sepas quien somos los, Seitas, digo, que 
somos gentes que hemos recibido de el 
cielo, por rica dadiba , una junta de bue- 
yes, y un carro, una flecha , un chuzo , y 
aína taza ; es de lo que nos servimos y con 
que vivimos ; á nuestrros amigos los damos 
el trigo que cogemos con el trabajo de 
nuestros bueyes, y.ofrecemos con nuestro 
vino á nuestros dioses , puesto en las tazas 
nuestras gracias; y á los enemigos recibimos 
con la flecha desde tejos, y desde cerca con 
el chuzo , con tíuyos instrumentos domamos 
los pueblos mas velicosos de toda la Asia, 
Enciendo los Reyes mas potentes, hicimos 
.nos abrieran las puertas hasta Egipto, 


Tu piensas venir á sujetarnos con et p ra . 
texto de considerarnos ladrones , sin aten- 
der que tú eres el declarado ladrón ; pues 
vienes saqueando y exterminando todo 
quanto pisas con tus tropas. Al paso solo 
de pasaate por las soledades que hallarás, 
veras las dificultades de tu empresa; acuér- 
date que la fortuna es muy resbaladiza, 
para que pongas á su vanidad un freno, sin 
olvidar que nuestros dominios extendién- 
dose hasta U Thracia , que viene á confi- 
nar con la M icedonia , pueden darte qua 
sentir : con esta consideración mira que 
te puede ser mas útil, si nuestra amistad, 
ó enemistad. Dixo Hixandro que él usarla, 
de la feriaría , y da los consejos de ellos ; di 
la fortuna teniendo en ella con fiama de 
sus consejos para no seguir nada temerario .•*' 
Finalmente preparó sus tropas Alexandro ál 
combate, y llegaron á las manos, resul- 
tando después de haber pisado el rio Ale- 
xandro, el que quedasen desechos los Seitas, 
los quales visto el éxito , recibieron por su 
Señor á Alexandro. 

Después de esta, y aun otras conquis- 
tas, hechos asi por mar como por tierra, 
de regreso á Babilonia , y de resulta en 
esta ciudad de una borrachera, murió Ale- 
xandro. i> Principe que después de tantas 
glorias vas'á mincharlas con un vicio tan 
abominable: no eres en mi concepto discul- 
pable. 

De la Phnlanje de Maoedonia. 

Se componía esta phalanie de un cuer- 
po de infantería compuesto de diez y seis 
mil hombres muy bien armados , los que 
regularmente se plazaban en el centro del 
exercito. A mas de la espada llevaban con- 
sigo un broquel ó adarga , y una pica 
llamada por los Griegos Sarisse : esta pi- 
ca tenia 14 codos de longitud , es decir 
veinte y un pies y medio. La phalanje 
se dividía regularmente en diez cuerpos, 
de los quales cada uno se componía de 
mil y seiscientos hombres, formados sobre 
ciento de frente, y diez y seis de fon- 
do, algunas otras veces , las doblaban 4 
desdoblaban según convenia. 


jsíum. 280. 
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CORREO VE MADRID 


DEL MIERCOLES atj 

Nota. 

El manuscrito contenía otro tanto co- 
mo lo impreso ; pero parte tan considera- 
ble quedará siempre inédita por ser tan 
mala la letra , que no es posible enten- 
derla. Esto me ha sido tanto mas sen- 
sible , quanto me movió á mayor curio- 
sidad el indice de las cartas , asi impre- 
sas , como ineditas , hasta el numero 
de ciento y cinquenta. Algunos frag- 
mentos de las ultimas que tienen la 
lepa algo mas inteligible , aunque á cos- 
ta de mucho trabajo , me aumentan el 
dolor de no poder publicar la obra com- 
pleta, los incluiria de buena gana aquí 
con los asuntos de las restantes desean- 
do ser tenido por Editor exacto y es- 
crupuloso, tanto por hacer este obse- 
quio al público , quanto por no faltar 
á la fidelidad de mi difunto amigo: pe- 
ro son tan inconexos los unos con los 
otros, y tan cortos los trozos legibles, 
que en nada quedaría satisfecho el de- 
seo del lector, y asi nos contentaremos 
urjo y otro con decir , que asi por los 
fragmentos , como por los títulos se 
infiere que la mayor parte "Je reducirla 
i cartas de Gazel á Ñuño, dándole no- 
ticia de su llegada á la capital de Mar- 
ruecos: su viage á encontrar á Bem-Beley: 
las conversaciones de los dos sobre las 
cosas de Europa : relaciones de Gagé! , y 
reflexiones de Bem-Beley : regreso de Ga, 
zel á la Corte : su introducción en ella: 
Unces que en ella le acaecen: Cartas de 
Ñuño sobre ellos : consejos del mismo 
á Gazel : .ijiuerte de Bem-fJeley. 

Asuntos todos quej prometían ocasión 
de ostentan Gazel su ingenuidad , y su 
imparcialidad Ñuño , y muchas noticias 
del venerable anciano Bem-Beley. Pero 
tal es el mundo., y, t*l los hombres, que 


DE JULIO DE 17S9. 

pocas veces vemos sus obras comple- 
tas. 

Señor Editor : muy Señor mío : sin 
perjuicio de la oferta que tengo hecha 
asi á Vm. como al publico de hablar 
délos Carros cLel curso^ó los que se emplea- 
ban en los Juegos Olímpicos y Juegos 
de los Romanos, remito á Vm. el si- 
guiente discurso. Debo advertir no obs- 
tante, que siendo la materia tan vasta 
como útil y curiosa, he tenido por con- 
veniente el dividirla en dos partes : en 
la 1. hablo solo del censo, y en la segun- 
da, lo haré de los Censores , añadiendo 
algunas cortas reflexiones , parte de mi 
cosecha, y parte agena , esto es , de vatios 
AA. que no me parece necesario citar. 
Todo consta por Tito-Libio , Nicuport, 
Rollin y otros varios. 

Espero que V111. me dispensará el 
mismo honor que hasta aquí , y que 
el público mirará cor. benignidad mis 
trabajos en obsequio del deseo que ten- 
go de servirle. Madrid 17 de Julio 
dG 1789. B. L. M. de Vm. 

D. J. P. I. 

Discurso soíre el origen del Censor ■f 
Censores entre los Romanos. 

- Una de tas cosas mas notables que 
«os presenta la Historia Romana, y que , 
ha dado gran luz i todos los Reynos 
y repúblicas , es la que llamamos censo 
ó matricula de los ciudadanos. El ori- 
gen de este se atribuye regularmente 
á Servio Tullo VI. Rey de los Romanos", , 
quien le instituyó (según la mas proba- 
ble opinión) al principio de su reinado, 
á saber el año 177. de ía fundación de 
Roma. Dos razones tan sabias como polí- 
ticas fueron las que los movierou í 
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hacerlo: la una para saber una. mira Ja 
las fuerzas ele su reino ; y la otra para 
obligar á cada vasallo, «i q ll¿ contii- 
buyese ( según sus posibles) á las nece- 
sidades del estajo. Ordeno a todos los 
ciudadanos -que se presentasen a escullir 
sus .non. bies , declarar su edad, la ca- 
lidad de sus padres, los nombres de su mu- 
gues é hijos , y a presentar una noticia exac- 
ta de todos los bienes que poseian. 
Pira que está orden tuviese exáao cum- 
plimiento , publicó ademas una ley , que 
ordenaba , que el que no fuese á matri- 
cularse el día señalado, seria azotado y 
vendido como esclavo. Produxo esta tal 
efecto, que los Romanos se apresuraron 
por obedecer las ordenes de Servio Hulio. 
liste Principe los fue repartiendo en 
varias clases y centurias , y les cargó i 
cada uno una suma proporcionada a sus 
bienes , pava subvenir a las urgencias del 
•estado. Concluido esto les ordeno después 
qiresc presentasen todos armados en el cam- 
po de Marte, separados en centurias la in- 
íanteria y la caballería: donde el mismo 
los dispuso en forma de batalla , les 
pasó revista , y purifico finalmente poi 
medio del sacrificio llamado o olUaurtlm 
ó Son vetan riii <¡ , que se hacia en honor 
de Marte , y en el qual se sacrificaba un 
toro, un camero, y un pueito después 
dé’habei les hecho dar tres vueltas al rede- 
dor del excicito, Esta ceremonia se obser- 
vó siempre al tiempo de la conclusión 
del censo : asi venios que Dionisio Ha- 
licfárnaseo asegura , que en su tiempo 
tenían los Romanos la costumbre de pu- 
rificarse de esta suerte después de con- 
cluido el censo, que es lo que se lla- 
maba Lnstrwn. 

Servio T u 1 i o repitió el censo quatro 
veces durante su reinado ; aunque solo 
es conocido la primera. Habiendo entra- 
do á reinar después Tarquino el sober- 
vio, enemigo de Servio Tullo', y su me- 
moria, no hizo aprecio de un -estableci- 
miento tan útil. Luego que los Cónsu- 
les tomaron el gobierno despees de la 
expulsión de los Reyes , se cayó en ellos 
«1 jod e* de hacer el censo-, juntamente 





con todas las demas funciones reales. Es- 
tos Magistrados se mantuvieron en esta 
posesión por espacio de 67 años ; pero 
como el pueblo Romano llego á vuse 
con el tiempo tan acosado de, guerras 
asi intestina* como en regionesdtxánas 
y los Cónsules debiendo estar á la cabe- 
za de las tropas, apeñas residían en Ruina 
áse dex» de hacer el censo por espacio 
de 17 años. Por este motivo en el año 
31a propusieron los Cónsules Marco 5 
Genani-o Macerino , y Tito .Quinto Ca- 
pitolino, el que se crease un Magis- ' 
ti ado para que hiciese el censo- de 1 
los ciudadanos. Esta proposición fue uni- ■ 
versal mente admitida , y el Senado orde- 
no que se eligiesen para este efecto dos 1 
personas de probidad, de entre los patri- 
cios , y las mas veces personas consulares. 
Asi se practicó hasta el año 40a en 
que cayo Marcio Rutifio , que fue el • 
piimero de los plebeyos que llegó á‘ 
la Dictadura , pretendió el cargo de Cen- 
sor, y logró teniendo por colega i Neo • 
Manlio Impeiioso , sugeto consular. Al- 
gunos años después , otro Dictador llamá - . < 
do Quinto Publiüo Philon hizo promul- 
gar una ley que ordenaba , que se saca- ■ 
se un censor del pueblo : y en el año ’■ 
óaj los dos fueron plebeyos : desde • 

cuyo tiempo se eligieion indiferentemen- 
te de entrambas clases. >■ 

De lo dicho resulta, que eran dos 
los Magistrados destinados- para hacer 
el censo , y que se les daba el nombre 
de Censores , cuyo empleo era de los 
de -primera consideración en la república. } 
Aunque al principio fueron solo desti- 
nados para este cargo , sus funciones se 
1 estendieron después a cuidar de la poli- "■ 
cía , y de la reformación de las eos- 1 
tumbres en todas las ordenes de la re- 
pública, comoveremos mas adelante. Ahora ‘ 
• pasaremos á describir el tenso , y el- modo - 
con que le concluían , después de lo qual 
trataremos de los Censorés. 5 - 

J i Muchos sabios opinan que el cen- 
so : se hacia en la gran plaza dé Rotfl’ay' • 
llamada Fornm , y que la cer.emonla’de 
<¿u conclusión se hacia en el campo - Mar» ;* 


f ¡0, aunque no falta quien diga que 
to Jo se hacia en el citado campo. Esta 
opinión parece algo mas verosímil; a lo 
menos Tito-Livio dice , que en el año 
,ty habían hecho el censo por lapii- 
mcra vez los Censores Cayo Fuiio Fucilo, 
y Marco Geganio Macerino en una gran 
casi que hablan hecho construir expresa- 
mente para este efecto en el campo Mar- 
cio de Marte, al que dieron el nombre 
Je Jf.l.'a publica . En lin. , sea como quiera, 
pl censo se hacia de esca manera. 

Todo el pueblo se ¡untaba, aunque 
separado en sus respectivas Tribus: y el 
pregonero les hacia ir llegando uno por 
uno al pie del Tribunal de los Censores, 
en cuya presencia hadan su declaración, 
l,i que los Escribanos registraban ¡nme- 
di.’tamente en los registtos públicos. Por 
poco que pareciese á los Censores, que 
habían faltado á la verdad en alguna cir- 
cunstancia , bastaba para no recibir su 
declaración. Los ciudadanos ausentes te- 
nían la facultad de hacerla por procura- 
dor , con tal que eligiesen para este 
efecto un hombre de ptovidad , y alega- 
sen motivo legitimo de su ausencia. Los 
que no acudían á matricularse y decla- 
rar , incurrían en muy graves penas, 
como confiscación de bienes , y perdida 
de libertad ; cuya práctica duró largo 
tiempo. 

El censo se comenzaba por los Sena- 
dores y Patricios : seguían después los 
del orden Equcstre , y concluía por los 
Plebeyos. 

tí un Censor á que tocaba por suer- 
te este cargo , formaba la lisia de los Se- 
nadores , y la leía en alta voz. Era un 
grande honor el ser nombrado el prime- 
ro, y ser puesto á la cabeza de los de- 
más. El que le lograba era llamado Fri¡t~ 
ceps Senatus , Principe de los Senados. 
Este titulo concedido una vez , no se re- 
vocaba ya á no ser que por algún de- 
fecto mereciese ser borrado de la lista de 
los Senadores , de lo que no hay exern- 
plo en toda la Historia Romana. El Prin- 
cipe del Senado conservaba siempre su 
f^lidtd en todas las listas que hacían 
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los nuevos Censores. Cipion Africano el 
mayor fue nombrado tal por tres veces, 
y Mareo Emilio Lepido , Pontífice Ma- 
xim j , seis. La costumbre regular era dar 
este titulo al mas antiguo de los Censo- 
res , que vivían aun. El Censor público 
Semproiiio Tudiuno fue el que vario es- 
te uso, nombrando á Quinto Fabio Má- 
ximo , ú pesar de la oposición de su cole- 
ga , que quería se diese este honor á 
Tito Manlio Torquato , porque era 
Censor mas antiguo, Esca loable costum- 
bre de preferir el mérito á la antigüe- 
dad , quedó establecida para en ade- 
lante. 

Después de nombrado el Principe nom- 
braba el Censor á todos los demas Se- 
nadores. Después se procedía al censo 
de los caballeros. El primer nombrado 
se llamaba también Princeps Eijuitunn 
pero esta distinción era de poco brillo. 
Todos estos pasaban en revista por de- 
lante de los Censores , llevando sus 
caballos de la brida, y vestidos con la 
travea. Los del pueblo eran nombrados 
cada uno par su nombre. 

En esta ceremonia era en la que los 
Censores imponían las penas á aquellos 
ciudadanos , que habían dado algún mo- 
tivo considerable de quexa , ya respecto 
de su conducta , y yi de sus costumbres. 
Para los Senadores era suliciencc castigo 
el haber omitido su nombre en el cata- 
logo que se había leído. A los caba- 
lleros se les castigaba quitándoles el 
caballo que les daba el prulico , y que 
era la señal de su dignidad. 

Los Plebeyos eran pasados de una 
Tribu á otra menos noble , que era lo 
que se llamaba Tribus msveri. El segun- 
do grado de castigo era el privarles de 
voto llamado Jit cceritun . tabuUs referri. 
El tercero y ultima les privaba ademas 
de todos los privilegios de ciudadano, 
no dexandoles otra cosa que la obliga- 
ción de pagar los tributos; que es lo que 
se llamaba A:rariu:rt Jitri. Los Sena- 
dores y caballeros eran castigados algu- 
nas veces de alguna de estas tres au. 
ñeras. 


La historia nos da suficientes cxem- 
plos de esto , pero para 110 alargarnos 
demasiado, apuntaremos solos tres. 

1 Unos Censores excluyeron del Se- 
nado á Duronio , porque se había opues- 
to , siendo Tribuno de la plebe , á una 
ley que prescribía estrechos límites á los 
gastos de la mesa. Tito-Livio pone en 
su boca este discurso. „1fa os ponen, 
Romanos, un freno á vuestros deseos, 
y os imponen un yugo insoportable. 
;Y- se ha de dexav pasar una ley que 
os obliga á vivir en la frugalidad ? No 
Romanos, no lo permitan los dioses. 
Rompamos una orden que sabe al mal 
gusto del tiempo antiguo. 2Qué llega á 
ser nuestra libertad, si queriendo pere- 
cer por 'el luxo no se nos permite? 41 A 
todos parecerá sin duda ridiculo é in- 
sensato este discurso , como lo es en rea- 
lidad ; pero 5 piensan de otra manera los 
que defienden el luxo? 

a Pasando la revista á los caballeros 
los Censores Cipion , Nasica y Marco, 
Popilio , repararon en que un caballo es- 
taba muy flaco y desmejorado; pero su 
amo muy. gordo y lucido. ¿En qué con- 
siste , le preguntaron, que hay tan gran 
diferencia entre tí, y tu caballo: Es que, 
respondió, quien cuida de mi, soy yo, y 
del caballo mi criado. Su atrevida res- 
puesta y su negligencia fueron castigadas 
con el tercer grado de castigo que dexa- 
mos dicho : In ararlos relatas esr. 

3 Catón el Censor echó del Senado 
á Lucio Quincio Flaminio , porque 
siendo Cónsul había hecho quitar la vida 
| un reo en medio de un banquete, 
para que una cortesana ,í quien amaba 
tuviese el gusto inhumano que deseaba 
de ver morir á un hombre. Tito-Livio 
cuenta el caso , pero de un modo que 
le hace mas atroz y horfoso. 

Acabado el censo pasaban revista los 
soldados Rretoriiinos, y seguía el sacrifi- 
cio que arriba diximos. En quanto á 
este se deben no obstante observar dos 
cosas: la primera , que tenían gran cui- 
dado de elegir para conductores de las 
victimas los que tenían buen nombre, 


para que esto sirviese de buen agüero á 
la fiesta : la segunda , que se hacían en 
él votos por la conservación y prosperi- 
dad del pueblo Romano , esto es , qu e 
se cumplían los votos hechos en el cen- 
so anterior, y se hadan otros para el 
siguiente. 

Cumplidos éstos votos solemnes , el 
Censor, aqnten le habia tocado por suer- 
te cerrar el censo, daba por su mano 
con el hacha á las victimas, vestido dé 
la pretexta, y coronado de flores, como 
refiere Ateneo. Concluido el sacrificio, 
estaba obligado el Censor á conducir baxo 
su estandarte los Pretorianos á Roma. 
Tito-Livio dice, que las tablas ó regis- 
tros Censorios se conservaban cuidadosa- 
mente en el tesoro de los papeles y memo- 
rias de la república , junto al templo de 
la libertad , sobre el monte Aventino , en 
el palacio llamado de las Ninfas. 

D. J. P. I. 

Batalla del rio Gremico en Phrigict. 

,,Esta fue la primera y muy dichot 
sa batalla que tuvo Alexandro contra 
Darlo. Disputábase el paso con cien mil 
infantes y mas de diez mil caballos,' to- 
dos baxo las ordenes de Memnón , ejl 
mas hábil General que tenia Darío. El 
exárcito de Alexandro , tenia por Ge- 
neral á Parmenion , ambos los mejores 
de ambos partidos. Dispuesto el ataque, 
Alexandro tomando la derecha de su exér-r 
cito que consistía en treinta mil hom- 
bres, y dada la izquierda a Parmenion 
le empezó. Fue el mas rudo que pudo 
dexando á la consideración del lector quan 
difícil empresa puede ser uu paso de un 
rio caudaloso á la vísta de un tan nua 
meroso exercito que le disputa con vi- 
gor. En fin quedó la función por Ale- 
xandro , siendo la perdida del enemigo 
de veinte mil infantes y dos mil y tan- 
tos caballos. La segunda batalla fue 
la de Issus , en donde salió igualmen- 
te glorioso que en las demas no ha- 
biendo sido su exército sino de treinta 
mil hombres, y ei de Darío ¡de seifc cien-í 


toS mil. Después hizo el sitio de Tyvo 
cruel en su defensa , pero la tomó al ca- 
bo de siete meses : siguióse la batalla de 
Alhelíes, la gano Igualmente y. destruyó 
á Dari° con quarenta mil hombres, siendo 
el' nu mero de Darío seiscientos mil hom- 
bres, y entró triunfante en Babilonia. “ 

Cartas de Darlo á Al-.xan3.ro y de Ale- 
jandro á Darlo. 

‘ Después' de el paso ,de el rio Gra- 
hico y su función, escribió Darío una 
carta á Alejandro diciendo que consi- 
derando en que á quien pretendía á ha- 
cer la guerra era Dirio, procurase mi- 
tigar su orgullo, ciñiéndose al distrito 
que en Macedonia le habían dexado sus 
padres , y que añadiéndole ,¡ ellos bue- 
namente Darío ¡os paises que le ha- 
bía tomado , suspendiese la guerra; que le 
quisiera y recibiese por su amigo , pues 
Se le seguirían muchas ventajas de te- 
nerlo por tal ; todo esto le escribió, sin 
darle el tratamiento de Rey.. 

Reipondio Alexandro á Darlo , que 
procurase disponer sus armas para recí- 
ñalo, pues que su animo deliberado era 
el de hacerle la guerra; que otra vez que 
le escribiese tuviera el cuidado de es- 
cribirle como A Rey, y como á su Rey; 
y que en quanto á la cesión que le ha- 
cia , le decía que hasta allí sus proposi- 
ciones no le daban nada que no fuese 
suyo. 

Carta segunda de Darlo & Alexandro , 
después de la batalla de Isas , y res- 
puesta de Alexandro. 

,, Después de la batalla de Isus , en 
que fue igualmente vencido Darío, es- 
cribió este una segunda carta á Alexan- 
dro, su contexto el siguiente. Que pues 
babia sido tan dichoso que había lo- 
grado batirle tomándole prisionera á su 
niuger c hijos , le proponía para el res- 
cate de su muger é hijos la suma de.... 
y en casamiento á su hija.... y que en 
consideración de que pat'a obrar con- 
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tra ¿ 1 en adelante, le sería forzoso sa- 
lir de sus desfiladeros , admitiese sus con. 
tratos; que le daba mil gracias por quan- 
to obraba á favor de su muger , hijos íícc. 
e.i esta carta le trató de Rey. La res- 
puesta fue, que el dinero se lo devolvía 
sin d rescate de su muger é hijos por- 
que no le sobraban otra cosa que cau- 
dales, que le apreciaba la oferta de su 
hija , pero que tío la aceptaba , y que 
en quinto a. los desfiladeros y ventajas 
le decía que igualmente estaba persuadi- 
do le sería vencedor en las llanuras: que 
no tenia que' hacerle capitulaciones por- 
que no se las ( admitiría , que si quería 
buenamente entregarle el Asia toda con 
el resto de sus estados finalizaría la guer- 
ra : que así como no hay sino un sol 
en el cielo , encendía, no debu haber en 
la tierra sino es un Rey, y que en quan- 
to a las gracias de su muger le decía, 
que en el asunto obraba como quien el 
era , no como el lo merecía, pues sa- 
bia muy bien que había solicitado repe- 
tidas veces asesinarlo: que en esta in- 
teligencia se preparase pues lo persegui- 
ría hasta exterminarlo, y finalmente, que 
le debía ; ser vergonzoso teniendo las ar- 
mas en la mano andar con semejantes 
capitulaciones. 

Sucesos acontecido f después de la muerto 
de Alexandro. 

( 1 

Luego que murió Ale^ndro no su- 
cedió lo que él deseaba.', pues habién- 
dosele preguntado ,/«(írficíí/o mortis , qué 
disponía de su reinó , y á quien se. lo 
dexaba , respondió que al mas digno , pues 
lo mismo fue cerrar este heroe los ojos, 
que pensar sus Capitanes Generales en re- 
partirse reciprocamente sus estados , y al 
fin mutuamente hacerse ,1a guerra para 
mas engrandecerse ; pero al fin después 
de tiempo vinieron todos sus estados á 
repartirse ó parar en qiutro cabezas, se- 
gún lo tenia profetizado Daniel. 

Fueron suy nombres : Tolomco , Se- 
leuco , C a sandro y Lisiinaco. Délos Prín- 
cipes 'mas opulentos, <jüe hubo des- 
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pues de Alexindro fue el Demetrio 
que hizo la guerra á un tiempo á 
Tolo me o , Seleuco , Casandro y L\s¡- 
maco. En tiempo de este , y á tierq- 
po que hizo el sitio de Rodas flore- 
cía un pintor de los mas cclebi a dós de 
la antigüedad, de quien se dice que tra- 
bajando en un retablo, hallándose ya 
fastidiado de no poder de un 'perro que 
pintaba sacar bien perfeccionada aquella 
cierta espuma que demuestran^ q liando es- 
tan bien agitados arrojó el pincel, y que 
habiendo dispuesto la casualidad pegíse 
en la parte de los labios del perro, y don- 
de precisamente deseaba imitar las tales 
espumas, las formó tan perfectas que 
hada le quedó que desear al artífice 
quien se llamaba P rotogene. 

Después de la muerte de Taloneo 
Rey de Egipto , y uno de los quatio que 
después de la muerte de Alejandro tue 
electo Rey de Egipto , tuvo un hijo del 
qual se dice , que quando subió al Tro- 
no se le hicieron las mas celebradas lies- 
tas que se vieron en la antigüedad, el 
qual orden empieza en el séptimo tomo 
de Rollein y en la pagina doscientos y 
cinqüenta y cinco : también es este el que 
logró enriquecer la biblioteca de Alexaa - 
dría con el libro de l a Ley de Aloyses , ha- 
ciéndolo traducir del Hebreo , el qual se lla- 
mó la traducción de los setenta y dos , por 
haber sido este número el que se empleó 
en ella , pues los enviados por el gran 
Padre de los Judíos , fueron seis de cada 
7,'ribu que cpmponian el número . 

Ve Cleopatra y Maree Antonio. 

Fueron tan excesivos los amores de 
Marco Antonio con Cleopatra, que aban- 
donando los intereses del Imperio Roma- 
no , vino aperder por ellos su corona 
con pocb honor y menos gloria. La fun- 
ción de mar que tuvo contra Cesar en el 
golfo de Ambrasia , fue la que decidió 
en la mayor parte su tragedia , porque 
la perdió enteramente , bien que habien- 
do mediado la función con bastantes ven- 
íalas ¡ pero quando la pudo lograr com- 


plot* , como por seguir á Cleopatra, qu e 
huyo de la función , abandonó entera- 
mente el cominee , venció complétame!*, 
te Cesar. Como nunca llegó Marco An- 
tonio á cb.toccr que mas interesaba Cleo- 
patra en sus intereses , que ei* i su glo- 
ria , y menos la inteligencia que iba tra- 
mando con Cesar , determinando atacar 
nuevamente a Cesar por mar y tierra, 
quedo desengañado viendo que la Almi- 
rante da Cleopatra rindió el pavellon, pe- 
ro esto fue tan tarde, que ya no le que. 
daba arbitrio. Esto no obstante , no le 
falcó' .aliento para desaliar á Cesar á ui* 
combante singular, lo que habiendo he- 
cho, le fue respondido por Cesar, que 
si et se' hallaba cansado de vivir, tenia otros 
medios para morir. Antonio viéndose bur- 
lado por Cesar y vendido por Cleopa- 
tra volvió .i 1* Villa , en cuyo momen- 
to abandonándole su caballería , deses- 
perado se dirigió al palacio con desig- 
nio de hacer morir á Cleopatra, pero 
no la encontró , porque perdiendo el 
riesgo que la amenazaba , se retiro al 
panteón de los Reyes que estaba forti- 
ficido de buenas murallas y se cerro den- 
tro. Luego supuso á Antonio que se ha- 
bía dado h muerte , creyólo Antonio y 
mudando el exceso de su colera á un in- 
tenso dolor determinó acompañarla dán- 
dose igualmente la muerte : para lo que 
cerrándose en su quarto con un escla- 
vo, poniéndole á este un puñal en la 
mano, le mando que se lo metiese por 
el corazón , pero lleno este de fidelidad, 
en lugar de emplearlo en su amo, se 
atravesó asi mismo. Viendo Antonio es- 
ta acción se atravesó en espada , cayo mal 
herido , llego en esto un oficial de la 
guirdia de la reina, á noticiarle que aun 
vivía , y él al oir el nombre de Cleo- 
patra , no obstante su estado , revivió, y 
haciéndose llevar al castillo , como no 
quiso Cleopatra abrir las puertas, por te- 
mor , asomándose á una ventana arro- 
jó cuerdas, con que atado Antonio y 
ayudado de las mugeres , fue levanta- 
do arriba. Estando ya este á los piel 
de Cleopatra , con varias demostraciones 


¿C ternura , la divo que recibíes sus úl- 
timos suspiros , coa Los quales murió en 
sus brazos. 

Así como Cesar supo el fallecimien- 
to de Antonio, envió á Proeuleyo con 
orden de que se apoderase «Le Cleopa- 
tnl , quien se previno cerrando bien las 
puertas del panteón , para que no pudie- 
se entrar pro tu ley o , y observadas las en- 
tradas s después de haber conversado con 
Claopatr.a, e;<ivio á Gallo para que la en- 
tretuviese algún .tiempo, en este inter- 
medio se iiurqdujo Proculcyo con una 
escalera por la rmisma. ventana , por dón- 
ele hablan introducido á Marco las mu- 
ñeres, y seguid,©', de algunos oficiales á 
h puerta donde estaba Cleopatra hablan- 
do con Gallo, , y riéndose , sorprendida 
quiso darse la muerte con el puñal que 
traía en su cintura , pero Proculcyo cor- 
rio i ella y en vano su intento. Suce- 
dido esto procuraron resguardarla, y die- 
ron orden que no se permitiese entrar 
á nadie, pero después de una magnifica 
comida se retiro á su quarto , y á una 
de dos ctiadas que tenia consigo pidién- 
dola una cesta de higos que un paisa- 
no, había llevado, púsola sobre su ca- 
ma , y estendijen do su brazo se dexo mor- 
der por un áspid, que venia dentro de 
un higo y murió dentro en breve rato. 

The spaniards are brave and patient; 
and habeside á point of hosour , vvhjch 
being improved , ivould make them gand 
soldiers : their armi , cit present, vvould 
make but an indiferent figure , for tivo 
ar three campaings ; as their generáis ha 
be neither that Knovvlege founded on 
studiand application , or that produced 
bi experience. 

Tin MilU, Qualit. sf t!u JEurop, Nati . 

Confieso á Vm. señor Editor, que ha 
padecido mi coi azon un tormento inCHei- 
ble y una humillación, pocas veces ex- 
perimentada , al leer ,en una obra ingle- 
sa ¡os renglones y dictamen. antecedgn- 
tes que manifiestan en términos bien con- 
cisos como piensan de nuestro exército 
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Ios-Ingleses, mis observadores y menos 
obstinados antagonistas que otros de nues- 
tra nación. 

Alaban, sf , las quilidades del sol- 
dado ; pero nos culpan de una inaplica- 
ción , de una falta de conocimientos fun- 
dados en el estudio y observaciones, tal, 
que nuestro exército no ha de hacer se- 
gún dicen la brillante figura que en 
■otros tiempos. 

Mas como el reflexivo discurrir de los 
Ingleses merece que á lo menos se «i- 
minen sus proposiciones , antes de des- 
preciarlas como proferidas por ,el capri- 
cho y el encono, he querido indagar que 
motivo podía hallarse en el me'todo» y 
constitución de nuestro exército, para que 
hubiese dispeitado en el autor ingles la 
idea de desaplicación y falta de estudio» 
■que nos atribuía. 

Esto en general no es cierto, pero» efi 
motivo presumo yo que podria ser la 
creencia de algunos militares „I)E QUE 
TODOS SON APTOS PARA TODOS 
LOS EMPLEOS EN TENIENDO LA 
MAYOR ANTIGÜEDAD, Y QUE LAS 
OBLIGACIONES DE TODOS LOS 
GRADOS, AUN DE LOS PRIMEROS 
NO PIDEN CONOCIMIENTOS TEO- 
RICOS: cc sin duda que una larga prác- 
tica de ir vestidos con uniforme , aun- 
que sea ninguna la aplicación á los prin- 
cipios y esencia de la milicia ó arte de 
la jguerra, y despreciada enteramente (co- 
mo ridicula) la observancia de ¡sus leyes 
y ordenanzas , se persuaden que es sufi- 
ciente instrucción. 

Esta creencia , un modo de discutir 
semejante, no solo pudo dar origen. ¿ 
censura, ¡tan • agria , sino que es el error 
mas perjudicial, el veneno mas sutil que 
puede introducirse en la masa de un exér- 
cito , en el sistema, político de una nación. 

Temeroso de sus fatales ■ eonseqiien- 
cias , horrorizado de la inacción á que da 
fomento de la. mortal indiferencia y fría 
egoísmo que’ veía iban á cei~arnos » gri- 
te, hice ósfucizos los mayores que y o, po- 
día y llevado de aquel amor de mí 
tríajy qué Dios quiso fijar en mi pecina^. 
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y remití á Vm. las voces ANTIGÜEDAD, 
ASCENSO, recogidas en la sirle de las 
que había ya trabajadas en el estableci- 
miento Militar de Ocaña, para un dic- 
cionario del arte de la guerra. Objeto 
de una sociedad que empezó a tener prin- 
cipio poco antes de la total suspensión 
de este establecimiento. 

Convencido de que el manió no es 
premio , ni puede ser la antigüedad so- 
la mérito para lograrlo: desengañado de 
que es una comisión ó confianza que ha- 
ce la sociedad en el condecorado, á quien 
creyó capaz de servirla con utilidad y 
gloria de todos los ciudadanos; y per- 
suadido de que son muchas las recom- 
pensas que puede y debe dar la repú- 
blica al que es constante en servirla en 
la dura profesión de las armas ,- sin que 
por esro se exponga al peligro de aven- 
turar el cxitó de sus empresas y la feliz 
suerte de los subditos al acaso de una 
mayor antigüedad en sugeto , quiza el 
menos aproposico para abrazar la mul- 
titud de complicados objetos que acar- 
rea y envuelve el mando de los cuerpos de 
tropas y de los exárcitos , juzgaba yo que 
sería fácil á todos el concebir la verdad 
de los razonamientos que encierran las 
definiciones de las citadas voces ASCEN- 
SO, ANTIGÜEDAD. 

Pero viendo que cada dia adquiere 
nuevo vigor este peligroso engaño , bus- 
que entre los borradores de las traduc- 
ciones y extractos , hechos en la escue- 
la Militar de Avila, .algún papel que 
hablara del asunto y he hallado el aná- 
lisis del arte de la guerra de Mr. de 
Púisegur, Mariscal de Francia , envege- 
cido en el exercicio y estudio de las ar- 
mas y su profesión. 

Sus razonamientos me parecen -capa- 
ces de conseguir la mudanza y desenga- 
ño que tanto importa á la nación y á la 
gloria de su Monarca augusto. Lo diri- 
jo 1 pues á Vm. señor Editor , para que 
incluido en su útil periódico de Vm. cor- 
ra* por todas las manos de nuestros mi- 
litares, y aun de los que no lo son. A 
todos pido me desengañen , si es que mt 


modo de pensar en está materia va f ue „ 
ra de camino ó es contrario á la razón. 

Venera á Vm. y lo estima.de veras 
su apasionado y constante servidor. El 
Militar Ingenuo. 

ANACREONTICA. 

Como en la primavera 
el prado reverdece, 
se matiza de flores, 
de rosas y claveles. 

Sopla el zefiro suave, 
y con dulce corriente 
divierten los arroyos, 
los rios y las .fuentes* 

Apolo da sus luces 
libres de lobregueces, 
y las aves suaves 
con sus trinos divierten. 

Todo en fin toma rumbo 
del todo diferente, 
se anima y nuevo lustre 
las cosas todas tienen. 

Así en la paz los reinos 
en gloria y dicha crecen; 
el .comercio se aumenta, 
las artes se promueven. 

Las ciencias se cultivan, 
el labrador ofrece 
con bien subido fruto 
al Criador sus creces. 

Todo en fin se renueva, 
todo inspira deleite, 
todo halaga el sentido, 
todo alegra y divierte. 

Y mil utilidades 
que acarrean mil bienes, 
que al hombre feliz hacen, 
son su fruto perene. 

5 O paz dulce y dichosa 
el mayor de los bienes, 
madre de la alegría 
y el jubilo inocente í 
Dichoso quien te 'logra, 
dichoso aquel que puede 
nunca de tí apartarse 
y gozar de tí siempre. 

D. J. P. I. 
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'Extracto de la Historia de España del 
Padre Mariana . tom. 1. 

. El año de ciento treinta y uno del 
Diluvio , en que sucedió la confusión de 
lenguas de¡ Babel, salieron por el orbe 
los descendientes de Adan , y se divi- 
dió su dominio en los hijos de Noe, lla- 
mados Sein , Chain y Japhet. Entre los 
hijos de este, que fueron cinco, al ul- 
timo llamado Tubál , tocó la parte occi- 
dental de Europa , y venido á ella fun- 
do el imperio Español. 

De las antiguas divisiones de España. 

Los Romanos la dividieron en la Lu- 
sitania, la Betica y la Tarraconense; la 
primera compre hendí a algunos lugares 
mas, pero hoy se extienden sus térmi- 
nos al rio Milino, que entonces solo lle- 
gaban al rio Duero; la ultima cogio su 
nombre de Tarragona, población de los 
Scipiones , y silla del imperio Romano. 

Reino de los GeOyoues. 

. No merecen crédito las fábulas con 
que algunos historiadores nos han rega- 
lado , suponiendo en España Eeyes que 
no buvo : el primero que vino y reinó 
en ella, fue Geryon ; y movido de la 
ambición y deseo de conservar las ri- 
quezas que halló , levantó las fortalezas 
de Gerona y Cádiz , pava sujetar toda 
España á su tirano dominio ; atajó sus 
designios Osiris después de haber recor- 
rido y conquistado varios reinos del mun- 
do , vino á España por libertarla de la 
tiranía de Geryon , y presentándole ba- 
talla en los campos de Tarifa , fue der- 
rotado enteramente por Osiris ‘y muer- 
to en la pelea. Satisfecho el Rey de Egip- 
to con lal muerte de el opresor de Es- 
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paña, mandó se educasen con sumo cui- 
dado los tres hijos Geryones que habían, 
quedado , y dotándoles el reino se vol- 
vió á Egipto. Olvidando los Geryones los 
favores que debieron á Osiris, y pensan- 
do solo en vengar la muerte de su pa- 
dre , concertaron y lograron dársela al 
Rey de Egipto por inteligencia de su 
hermano y favorecido Typhon , y su cuer« 
po fue sepultado por orden de su viu- 
da Ysis en la laguna Stygia, que signi- 
fica tristeza ; su hijo Oro después de ha- 
ber muerto á Typhon , pasó á España, 
atacó á los Geriones que desafiados par- 
ticularmente fueron muertos todos tres 
por Oro el llamado Hercules : este le- 
vantó los montes Calpc y Ahíla, que 
se nombraron las columnas de Hercules, 
y se volvio á Italia dexando el gobier- 
no á Hispalo ; vino segunda vez á Es- 
paña , dónde murió , y fue adorado como 
Dios, edificando templo para su culto: 
sucedióle Siculo 6 Sicoro , hijo de su fa- 
vorecido Atlante. Presúmese que los Ge- 
ryoives reinaron en España la quarta ó 
quinta edad después del Diluvio ; y Sicu- 
lo como doscientos años antes de la guer- 
ra de Troya. También se dice que poc 
este tiempo abordó en Valencia una gran 
flota de la Isla de Zazintho , situada en 
el mar Jonio: y que llegó al desenvo- 
cadcro del Gúadalquivir , Dionisio ó Ra- 
ce, hijo de Semeles , de quien dixe- 
ron los Griegos que Júpiter le tuvo en 
el muslo , porque se crió en la ciudad 
llamada Mero, que quiere decir mus- 
lo : y después vino también á España 
Jason en la nave que Argos construyó, 
y acompañado de Hercules el Theba- 
no é liijq de Anphítrion y de Orpheo, 
Lino, Castor y Polux, habiendo roba- 
do en Colchós , por industria de Melca, 
los tesoros de su padre : añaden asimis- 
mo que reinando Gargoris eri el mismo 


tiempo en que ¡sucedió la famosa guer- 
ra de Troya , vinieron á España Teu- 
cro, Diomedes el hijo de Tydeo , Mnes- 
teo y aun Ulyses. 

Reino de Abijes. 

Kació Abides de la hija de GargO- 
ris, fuera de matrimonio , é irritado man- 
dó 1c echasen á las fieras, y arbitraba to- 
dos los medios para hacerlo morir ; no 
obstante se crió tan fuerte , que fue co- 
gido por sus travesuras , y presentado á 
su abuelo : con su vista se templó su 
colera, tanto , que le tuvo consigo , y le 
declaro heredero á la corona ; deseinpe- 
fió Abides las obligaciones de Rey qual 
ninguno de sus antecesores^ estableció vi- 
viesen las gentes unidas en ciudades y 
aldeas ; adelanto las artes ; entablo y en- 
seño el modo de cultivar las viñas y 
tierras; su muerte fue sentida y llora- 
da de todos; se presume que reinó en 
tiempo de David : poco después de su 
reinado padeció España tan notable se- 
quía , que la dexó asolada y casi de- 
sierta. 

De la venida de los Celtas , Asirlos y los 
de Rodas. 

Mejorados los tiempos , y conociendo 
la fertilidad de el suelo español , vinie- 
ron A cultivarlo y poblarlo los Celtas de 
la Galia , y poseyeron las tierras com- 
prehendidas hasta el Ebro de ellos, y de 
los Iberos con quienes emparentaron , re- 
sultó llamarse Celtiberia gran parte de 
España : los de Rodas para abrigo de 
sns flotas levantaron castillos tn varias 
partes , y fundaron A Boda , que después 
fue ciudad de mucha consideración , de 
que se conservan algunos vestigios , y hoy 
se llama Rosas. 

De la venida de los Phenicios & España. 

Habiendo sido los Phenicios los que 
mas Ilustraron la navegación , quitado 
«1 dominio de al mar á los de Rodas y 
JMjrygia , llegaron, al estrecho de Cádiz, 


y con su trafico adquirieron taata pla- 
ta en lo de Tarifa , que no pudieron car- 
garla en sus naves , é hicieron todos los 
instrumentos de plata ; Sicheo Capitán de 
aquella gente logró por sus riquezas pa. 
sar con Dido , hija del Rey de Tyro, y 
habiendo sido muerto por su envidioso 
cuñado Pygmaleon , se huyó Dido ¿í Tú- 
nez , y siguiéndola muchos vino á fun- 
dar la ciudad de Cartago: ca este in- 
termedio su hermano Pigmaleon llegó va- 
rias veces A España , de donde llevo mu- 
chas riquezas. 

JiOS Cartagineses toman & Iviztt . 

Asegurada la nueva posesión, deter- 
minaron los de Cartago estender su im- 
perio , y con fuertes armadas acometie- 
ron A Sicilia , Cerdeña y Córcega , de 
donde rechazados se apoderaron de hvi- 
za , y de allí atacaron á Mallorca y 
Menorca sin fruto alguno, por lo que vi- 
nieron á las riberas de España , de las 
que también fueron repelidos pur los Sa- 
gun tinos , y así se volvieron A Caita- 
go ; en este tiempo gobernaba en Espj. 
ña Arganconio, quien dicen vivió tres- 
cientos años , y confiados los naturales 
en su esfuerzo, atacaron á los Phenicios, 
y los obligaron volverse A Tiro con lo 
que quedo Argantohio dueño de la Isla 
de Cádiz , y de toda la Andalpcia. 

Tratan, los Phenicios apoderarse de E ¡paita. 

Muerto Argantonio como doscientos 
años después de la fundación de Roma, 
recobraron los Phenicios la Isla de Cádiz, 
y engañando á los naturales con aparen- 
te devoción y pretextos lograron quanr 
to les pidieron , y ya con sus correrlas 
ó embustes se hicieron dueños de varias 
ciudades; reconocido el engaño por los 
naturales , se armaron y los vencieron en- 
teramente , reduciéndolos á encerrarse en 
Cádiz , de donde pidieron socoito a los 
de Cartago; estos enviaron á Manrbal con 
grande armada, y entrados en España hi- 
cieron muchos daños guareciéndose en 
las fortalezas que levantaron : pero arma-* 


(Jos los Españoles los vencieron y derro- 
taron enteramente, y solo lograron man- 
tenerse por sus artificios y embustes. 

J)e la venilla del hijo de Dios al mundo. 

Nació nuestro Señor Jesu Christo el 
iño de 75a. de la fundación de Roma, 
y el de 4a. del Imperio de Augusto, 
siendo Cónsules Octaviano Augusto por 
la tercia decima vez, y Marco Plausio Sil- 
vano : murió Augusto en Ñola de Cam- 
paña á 19 de Agosto del año de 1 y de 
Christo, de edad de 76 años , fue hijo 
adoptivo de su tio Julio Cesar ; y ha- 
biendo vencido á Sexto Pompeyo, Mar- 
co Lepido y Mateo Antonio , quedo solo 
en el imperio 44 años ; hizo cosas me- 
morables , y decía que siendo Roma de la- 
drillo, él la habia hecho de marmol. De- 
xo por su sucesor á su entenado Tibe- 
rio Nerón por solicitud de Livia su mu- 
ger en perjuicio de sus hijos. 

Siendo tan interesante la historia del 
tiempo antiguo, por ser el origen de nuestra 
santa religión , me atrevo señor Editor 
del Correo de Madrid á remitir á Vm. 
un sucinto rasgo de ella, para que si le 
pareciere oportuno le incluya en su pe- 
riódico. La dividiré en seis partes , te- 
niendo por objeto facilitar la memoria, 

, y lixar el espíritu de los lectores en los 
grandes acontecimientos sucedidos , los 
quales por memorables se llaman propia- 
mente épocas, palabra que significa re- 
poso-, porque parando en cada uno de ellos 
la consideración , como de un punto fixo, 
se eviten los anacronismos y errores que 
tiempos tan dilatados pueden producir. 

Estas seis partes, épocas ó continuación 
de hechos que han pasado desde un acon- 
tecimiento memorable , hasta otro tan dig- 
,no de atención, cotnprehendc lo primero 
desde la Creación del mundo hasta el Di- 
luvio , ó desde Adan hasta Noe ; la se- 
gunda , ofrece una idea de la historia de 
los hombres , desde el Diluvio , hasta la 
vocación de Abrahan, padre del pueblo 
Judio; la tercera, muestra los pasages 
de cite nuevo pueblo hasta su entrada 
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en Chañan, tierra que Dios le destinó pa- 
ra su creencia; la quarta, contiene las di- 
versas revoluciones que ha padecido esta 
reciente nación , hasta el siglo de su ma- 
yor elevación, que fue el tiempo de la 
construcción del Templo por Salomón; la 
quinta, principió desde la fundación de 
este Templo hasta la cautividad del pue- 
blo de Dios en Babilonia ; y la sexta , el 
estado de este pueblo , desde que cobró su 
libertad, hasta la venida del Mesías. 

Primera edad. 

Luego que hubieron fritado Adan y 
Eva al precepto .Divino, y que fueron des- 
terrados del paraíso, tuvieron dos hijos, el 
mayor llamado Cain y el menor Abel: el 
primero se aplicó al cultivo de la tierra, Y 
el segundo a la vida pastoril , manifestán- 
dose en aquel el primer reprobo , y en es- 
te el primer elegido, y en aquel la perse- 
cución que habia de hacer á la religión 
figurada en Abel, comenzándose desde en- 
tonces el Digo y dilatado daño que los ma- 
los harían a los justos, hasta la conclusión 
de los siglos. 

Abel por su viva fe era agradable al 
Señor, y así apreciaba sus ofrendas; pero 
Cain por su impiedad y su avaricia se atra- 
jo la indignación de Dios, y aunque pu- 
diera esto haberle hecho reconocer su mal- 
dad y cambiar de conducta , no le fomen- 
tó sino un odio implacable contra su her- 
mano, conduciéndole su aborrecimiento 
hasta ser fratricida. En vano el Señor pro- 
curó reducir esta alma endurecida , pues 
despreciando los remordimientos de su 
conciencia y los avisos de su Criadoi , in- 
moló á su inocente hernnno en el aliar de 
su furiosa envidia. Esto mismo deben es- 
perar de los impios los justos poi exce- 
lencia, figurados unos por el inocense y 
justo Abel , y otros por el obstinado y 
cruel Caín. 

La sangre de esta primer víctima irri- 
tó la justicia del todo Poderoso, y el cas- 
tigo de este delito anuncio á los justos, 
que la providencia Divina vigila sin ce- 
sar para recompensarlos , y vengar los dp 
sus enemigos , pues el barbarea Cain en- 
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tregado al dolor por su enorme delito, y 
agitado del temor de su tan bien mereci- 
do castigo, se vio precisado á construir la 
primer ciudad , para tener en ella un asl- 
. lo contra el odio y el horror de todo el 
genero humano. 

Adan se consoló de la perdida de un 
hijo y la reprovacion de otro, con el na- 
cimiento de Seth, segundo Patriarca an- 
tes del Diluvio. 

Se dice que Seth , invento el arte de 
escribir, y sin duda sería el simbólico, 
no el alfabético ; pero lo que mas lustre 
le dio fue su piedad y la que inspiró á 
sus descendientes , tanto con su exemplo, 
como con sus discursos. Sil posteridad fue 
•fiel á Dios , á pesar de la depravación de 
los hijos de Caiti, que tiranizados por las 
inas vergonzosas pisionss , y deseosos de 
satisfacerlas, les inspiró la invención de al- 
gunas artes , y así unos enseñaron á otros 
hombres á tocar instrumentos músicos; 
otros , á forjar el bronce y el hierro, y 
muchos á fabricar telas de lana ; pero to- 
dos llevando consigo la maldición dada por 
3Dios á su padre, se entregaron á la malig- 
na inclinación de tener por mayor felici- 
dad el poder hacer daño á los demás 
hombres , con cuya causa se hizo por pri- 
mera vez la distinción de hijos de Dios é 
hijos de los hombres ó de aquellos que vi- 
vían según el espíritu de la religión , ó de 
los que no obedecían sino las inclinacio- 
nes depravadas de la carne y de la concu- 
piscencia. 

En tiempo de Enos, tercer Patriarca, 
hijo de Seth, cerca de trescientos veinte 
y sinco años después de la creación del 
mundo , fue quando en la familia de Caín 
se alteró el verdadero culto de Dios ; pe- 
ro Enos , restableció este culto con nue- 
vas ceremonias exteriores , y fortificó sus 
hijos en la religión de su primer Padre , 
imitando y siguiendo Crinan su hijo y 
jg uarto Patriarca , el zelo de su padre 
Enos. 

Malalcel , hijo de Cabían y Jared, hi- 
jo ele Malalcel , se esforzaron á exemplo 
de sus anteriores , á recordar á los hom- 
bres el amor y reconocimiento á su Cria- 
dor; pero no habiendo sido escuchado de 


ellos. Dios premió el ferviente deseo de 
estos dos Patriarcas, dándole por hijos £ 
Jared ya Enoc,el mas justo y m «piadoso de 
todos los fieles , á el que fue padre de 
Mathusaletn y sobrepuso en vida á todos 
los hombres, y por no ser digno el mundo 
deposeerle fue milagrosamente sacado de e't 
poco tiempo después de la muerte de Adari 
que espiro á los novecientos treinta años 
y quando estaba en duelo todo el gene- 
ro humano. 

La muerte de Adan , la ausencia de 
Enoc, y la ancianidad de tos otros Pa- 
triarcas, que' hasta entonces parecía ha- 
ber contenido á los hombres en sus 1 £ mi* 
tes, dexar’on una libre carrera á la gene- 
ral corrupción , y que caminasen desbo- 
cados por la de los vicios , haciéndose par- 
ticipes los hijos de Dios de ' las disolucio- 
nes de los hijos de los hombres , ■ 11 e g ata- 
do á tal exceso la malicia de los mortales, 
que obligó al todo Poderoso á resolver pór 
un justo castigo exterminar esta 'delín- 
queme familia. 

En medio de esta depravación general 
vivía el justo Noe , hijo de Lamech y nié— 
to de Matusaiem , de la familia de Seth 
y décimo Patriarca, que conservándose 
en la inocencia, halló gracia en el Se- 
ñor , y revelándole el designio que há- 
bia formado de anegar toda la tierra pór 
un Dilubio universal , y que tardaría én 
descargar el brazo de su justicia ciento y 
veinte años , le mandó para salvarse cons. 
truir un rublo que se llamó arca , y do- 
rante el tiempo determinado anunció Nóe 
á los pecadores , los efectos de la cole- 
ra de D ios que les amenazaba , pero ellós 
sordos á sus saludables avisos, se reían 
y mofaban de los terrores que solicitaba 
inspirarlos, y continuando con su iinpe- 
r.icencit y dureza de corazón, padecieron 
el estrago del Diluvio, tan anteriormen- 
te anunciado y llegado este, se abrieron 
la mar, los avismos y las cataratas dél 
cielo , y una espantosa lluvia cayo sobre 
la tierra durante qnarenta dias y quaren- 
ta noches, inundándose la superficie del 
globo y sobrepujando las aguas veinte pies 
sobre las mas elevadas montañas, no Ir- 
veítaridosc de su furor hombfes , páxaros 
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• bestias, pues tolos perecieron menos 
■jíoe , sus tres hijos y mujeres, y mu- 
chos animales de ambos sexos para repo- 
blar U tierra. . 

Estos acontecimientos pasaron en seis- 
cientos cinqüenta y seis años. 

ANACREONTICA. 

El único consuelo 
que la Deidad sagrada 
dexó al hombre en la vida 
fue la dulce esperanza. 

Por ella el virtuoso 
sufre el que se le abata, 
y que el vicioso logre 
quando el desdichas pasa. 

Por ella sufre el pobre 
que esclavo pena , y canta 
esperando que llegue 
su libertad amada. 

Por ell a se consuela 

quien pretende y afana, 

el que pobre se mira, 

el qué infeliz se halla. . 

Por ella el triste amante ? 

hace pecho á sus 3nsias, 

y el naufrago infelice 

la tabla toma , ó nada. 

JE1 labrador por ella i > ■ 

da al campo lo que guarda, 
y el mercader arriesga 
su vida y su substancia. 

En fin sola ella alienta 
al hombre aunque roas ansias 
le aflixán , que arenillas ■: í 
todos los tnarei' lavan* 

Ella es la que estimula 
nuestras ideas mas altas 
esperando que un dia 
podrán verse logradas. 

Y á no ser , si por ella 
todos se anularán, 
ninguno provechoso, 
fuera á la especie humana. 

Asi yo aunque conozco 
mi grosera ignorancia, 
mis ningunos posibles 
para adelantar nada. ■ i * • 

1 '» Aun vivo consolado 

•* «M la idülúe'- esperan^»» * w*.i& 


de que quizá algún dia 
será útil á la patria. 

D. J. P. I. 

Señor E.lictor : dirixo á Vm. la trá- 
■ ducion del presente sueño, para que le 
publique (si lo juzga oportuno) del mo- 
do 1 que mejor le parezca. 

Loa Lectores podrán según su critica, 
formar U idea mas justa de los carac* 
t res que en e'l se pintan , pues en este 
ultimo tiempo se observan algunas, cosas 
que les desfiguran algún tanto, como 
asi de algunas otras cosas.B. L. M. de 
Vm. su afecto servidor y subscriptor. . 

M A. S. de T. 

JE/ Templo de Himeneo 

Sueño dirigido á Madama de **** 

Aunque sin duda os estrañiren , Ma- 
dama , de que yo os dir xi este sueño 
sobre él matrimonio; no obstante' tonto 
en vuestra conversación ha sido donde yo 
he aprendido las útiles lecciones que 
vais á leer en el , recibidle por un tri- 
buto de mi reconocimiento, y como un 
omenage que os es debido. 

.... iAiyer llegué á mi', quinta, el silencio 
que aqui reina, la tranquilidad que se 
goza 1 , y eli airé qué se respira , me 
entregaron á aquellos deliciosos desvarios 
que no pueden gozarse en medio del bu- 
llicio de las ciudades. Vos fuisteis el 
primer objeto , y de vuestra idea vine 
insensiblemente á la del casamiento; no 
es: esta la¡ primera : vez que me habéis 
hecho discurrir sobre este punto. ¡ 

Repasabaenmi imaginación todo quan- 
to os habla oido decir sobre esta materia, 

¡ trage á la, memoria los motivos de que- 
. xa>. que tienen ordinariamente los maridos 
y las mugares , y pensaba en el remedio 
que se podía aplicar á ellas ,' deseaba que 
hubiese personas esentns de defectos que 
*on las que hacen malos matrimonios; 
y yo hubiera apostado que vos erais 
una de este número quando mirando, al 
rede ioCide -, tai y vi una hermos a muge* 
,a mit-Udoí «i !<•*.; it Ui n 
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Tenia el mismo aire noble y modes- 
to que vos ¡aínas perdéis ; tenia vuestras 
gracias , vuestro color , vuestros ojos, esos 
preciosos que también exprimen los senti- 
mientos ; en una palabra , yo hubiera 
creido que erais vos , si ella no me hu- 
biera desengañado. 

Sosiégate, me dixo , yo soy Minerva; 
yo soy quien tantas veces te he daño .i 
conocer las prendas de Madama de **** 
y vengo á desterrar tus dudas y abrirte 
los ojos. ¡Ah Diosa! exclamé, no os dexa- 
re mas; dignaos servirme de guia en me- 
dio délos peligros que me cercan. 15¡en sa 
beiscon quanto ardor os he buscado , quañ- 
tas veces he implorado vuestra asisten- 
cia , suplico no me la reuseis jamas. No 
me respondió , tu me seguirás todo el 
tiempo que quieras, jamas he reusado mi 
so¿orVó á los que han tenido necesidad 
de él , y que han recurrido a mi. 

A estas palabras me sentí transporta- 
do á los aires sin el menor espanto; 
jpero qué tenia' que temer si estaba 
con la Sabiduría. Después de haber atra- 
vesado mares y países sin numero, hicimos 
alto en una isla , cuya estension apenas 
se podía ■percibir. 

Pregunté á mi conductora donde nos 
bailaba dios ; esta es; me dixo , la isla del 
Matrimonio. 

A esta cerrible palabra mudé de co- 
lor , un sudor frió cubrió todo mi cuer- 
’po , y me quede inmóvil ; mi primer 
pensamiento fue el creer, que yo habla 
sido engañado , y que mi guia era al- 
guna deidad maligna , que habría jurado 
< mi perdieron. Minerva ^porqué en efec- 
to era ella) reconoció en mi turbación 
los movimientos de que veia agita- 
do , se sonrió, y mirándome con bon- 
dad me dixo: conozco la causa de tu 
turbación , ¿piensas que yo quiero á tu 
pesar detenerte en esta isla! sosiégate , que 
tu serás dueño de salir de ella quando 
quieras. 

¡01 Diosa, la repondí, todos mis temores 
disipas, confieso que creí quedar aqui 
el resto’ de mis dias. ¿Tu te has represen- 
tado tina ' idea bien terrible del ^matri- 
monio? Aun nu he hecho la respondí, 


serias reflexiones sobre este asunto: pero 
si yo debo creer las quexas y las bur- 
.las qne oigo todos los días, debo juzgar 
que es una triste esclavitud. Necios mor- 
tales, exclamó la Diosa; ¿siempre habei* 
de ser imbuidos en las sombras de 1* 
ignorancia y del error? victimas de falsas 
preocupaciones ¿no podréis hacer uso de 
vuestra razon;y sacudir el yugo que os impo. 
nen las pasiones vivas y tumulosas? ¡siempre 
empozoñareis los dones mas preciosos que 
os ha hetího la bondad celeste , por las 
ponzoñas de la corrupción y de la intem- 
perancia; y tu que me escuchas, y 3 quien 
he iustruido desde tu infancia , sigues 
el torrente , te entregas á los errores de 
un vulgo 4'nsensato! ¡Ah hijo mió! pro- 
siguió con bondad, recobra tus sentidos, 
y en fin- 'conoce qual es tu ceguedad. 

Considera esta isla , ex.lmina sus 1¡. 
mites ¿ves nada en ella que inspire es- 
panto? estas rocas que sirven de baila , 3 
este basto imperio , y que constituyen 
su seguridad , ¿tienen algo de espantoso? 
este puerto por su comodidad , y -los or- 
namentos de que está hermoseado , ¿no 
parece que convida d los estrangeros i 
entrar en él para descansar de sus traba- 
jos , y de los peligros de un mar tem« 
pestuosoí Todo lo que el arte y da na- 
turaleza tienen de mas hermoso, mas per- 
fecto y nías magnifico se -encuentra aqui 
junto : todo es aqui r risueño , todo es ani- 
mado : mira esta llanura que -conduce 
al Templo llena de quanto la natu- 
raleza puede ofrecer á los hombres de 
mas Util : todo adula aqui á los sentidos; 
mira estas avenidas que chocan en esos 
arboles siempre verdes y cargados.de un 
fruto delicioso , admira el explendor de 
estoscampos esmaltados de las mas. bellas 
flotes ; los perfumes que exhalan embal- 
saman el aire que respiramos , mas lexos 
estín los campos cubiertos de todo quan- 
to encierra la tierra en sus senos, mas útil 
á los cuidados de los hombres, ¡qué abun- 
dancia! ¡qué variedad! ¿qué clima mas 
hermoso se puede encontrar sobre la tier- 
ra 2 un cielo puro y sereno mantiene aqui 
una eterna primavera », jamas han ofen- 
dido los excesivos calores del estío. Nun- 


e ¡ invierno á exercido aquí sus des- 
trucciones ; la tierra contiene en su seno 
■m principio de vida , que se renueva 
sin cesar ; y mantiene aquí una feliz 

abundancia. 

Bien sé , por lo que he oído decir , la 
Jlxe yo , que las cercanías de esta isla son 
encantadoras , y no ofrecen mas que un 
exterior hechicero ; pero dudo que los ha- 
bitan en ella sean siempre felices. Atien- 
de hijo mió , me respondió , te voy á 
conducir al Templo y veras si .es por 
í¡¡ ta del Dios que preside, ó por la de 
Jos hombres que abusan de sus favores. 

Apenas hubo dicho estas palabras, 
quando olmos detras de nosotros un ca- 
ñonazo, volvimos la cabeza , miramos de 
donde venia el tiro, y vimos un navio 
que iba á entrar en el puerto. 

¡Ah! quedo encantada de lo que veo, 
dixo mi conductora , estas son gentes que 
vienen á abordar á la Isla del aVtatrimo— 
nici, verás las ceremonias que se obser- 
van en su recibimiento , después les se- 
guiremos hasta el Templo, doude podré 
hacerte observar muchas cosas que se 
me escaparían sino las tuviese ptesentes. 

Mientras que estábamos hablando , el 
navio se acercaba, y bien pronto le vi- 
mos bastante cerca para distinguir los 
objetos mas agradables, distaba auornado 
preciosamente, ; tal se vio otras veces el 
feliz navio , que llevo la hermosa Cleo- 
patra, sobre los bordes del Ciduus «i atraer 
las mirad as , y el corazón del amo- 
roso Antonio. 

Ya oíamos el ruido de diversos Ins- 
trumentos mezclados con las aclamaciones 
de los marineros, que hacían retumbar 
la ribera con sus gritos de alegría. 

Ya llegamos (exclamaban) esposos fe- 
lices , ya tocáis el puerto, bien pronto 
iréis á recibir el precio de vuestro amor, 
y de vuestra constancia. Bendigamos al 
Dios Himeneo que en finos ha hecho supe- 
rar tantos obstáculos y oposiciones, y siem- 
pre os veáis colmadas de sus mas precio- 
so, favores. 

A estas aclamaciones seguían varios 
transportes de alegría , se agarraban to- 
dos de la mano, y danzaban al rédedoj de 
los esposos , que Impacientes poje ver^e 


unidos para siempre , miraban con o¡ps 
codiciosos una ribera , por la qual habían 
suspirado tan largos tiempos ; y que de- 
bía librarles de la presencia importuna, 
de tantos estraiios que constreñían el 
placer que reclbian de estar unidos. Pren- 
dados mutuamente delamor mas tierno in- 
sensibles á los placeres de los que los cer- 
caban , no pensaban mas que en la dicha 
que les esperaba. 

Llegaron en fin , y los marineros 
se retiraron , y los esposos tomaron e| 
camino del templo, no ljevandp mas que el 
amor y el Himeneo por testigos y por guias. 

Apenasse vieron solos quando se entre- 
garon á mutuos transportes , y exclama, 
ron los dos Nuestra dicha es ya segura, 
ya vamos á poseeros. Allí se pararon, y 
el futuro marido habiendo tomado la ma- 
no de su nueva esposa , comenzó ¿í besar- 
la. Si decía , mis deseos son cumplidos, 
pues que puedo pasar el resto de mis dias 
contigo , ¡qué dulce me es después de 
tantos obstáculos el verme unido para siem- 
pre con tu suerte, de partir conmigo 
tus placeres y tus penas , de mostrarte 
sin cesar ej vivo ardor que por tí siento! 
¡Ah grandes Dioses exclamó ¿1 , que fe- 
licidad la mía! ¡Qué yo te veré siempre, 
yo . te amaré sin cesar , yo te lo podré 
decir continuamente! ¡Quán injusto eres! 
interrumpió ella , no hablas mas que de 
tu dicha ; y quentas por nada la que me 
haces participar. ¿Crees que los sentimien- 
tos que me has inspirado son menos vi- 
vos que los que yo he hecho nacer en 
tu coiazonl Ño amado esposo , jamas tu 
has sentido una tan viva terneza, jamas tp 
me has amado tan ardientemente. 

A estas tiernas promesas el marido 
se arrojó á sus pjes , y abrazo mil veces 
sus rodillas, y quiso hablarla, pero no 
pudo articular mas que mal formadas vo- 
ces , y cortadas por los freqüentes suspi- 
ros. Su corazón muy ocupado en sentir 
no pudo proferir una sola palabra; pero 
¡ah que este silencio era eloqüentel ¡Que 
discursos hubieran podido hacer mas dulces 
el esceso del placer que ellos sentian! 

Durante esta conversación mi conduc- 
tora me hacia observar el amor y el hime- 
pto, que esperaban con bien diferente* 
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pensamientos el suceso de este peligroso 
momento. , 

Considerad, me decía la Diosa, la 
diversidad de movimientos que les agitan. 
El amor con una visa maligna parece in- 
sultar á su vi bal , él se imagina ja ver 
triunfar su poder. Al contrario el Hime- 
neo demuestra por su aire inquieto quan 
agitado se halla por los transportes de 
estos jovenes amantes ; teme que cedan 
al peligro que les amenaza, y quisiera po- 
der estorvarlo. {Por que, le pregunté yo, 
se opone á su común dicha? ¡Pop queí me 
respondió, espera, mira ese mozo , y ese 
joven que vienen á nosotros , y tu sabias 

bien pronto la causa. 

Diciendome estas palabras me hizo 
ver una muger joven, que se deshacía en 

lagrimas, y que se esforzaba en detener a 

unjoven como de 30 años, que parecía que- 
rer huir de ella, y que no se ablandaba m 
con sus lagrimas, ni con el amor que 
ella le mostraba. Ves , continuo, esos jo- 
venes cansados de lo largo del camino, 
han estado muy. impacientes sobre el re- 
tardo que se oponía á sus deseos, que 
les ha sucedido el amor y el Himeneo; 
los han abandonado , y el joven mozo 

se quiere volver. . 

Al acabar estas palabras, los jo- 
venes esposos que hablamos visto llegar, 

V que siempre habíamos seguido , se 
acercaron Sellos, y preguntaron a la mu- 
ger la causa de sus lágrimas ; ella se la 
contó; é hicieron tanto sus sabios conse- 
jos que empeñaron al joven á continuar 
su ruta con ellos, y la joven persona aquien 
habla seducido. 

Siento mucho, di.xo Minerva > que se 
haya forzado á este hombre á accederá un 
partido que le hará infeliz juntamente 
con su esposa : ellos debían desear que se 
les hübiese dexado salir de esta isla, til 
está condenado á pasar el resto de sus 
dias con una persona que le va á ser 
odiosa ; y ella verá continuamente un 
objecto , cuya presencia le reprenderá 
sin cesar la falta que ha cometido. Y o 
los compadezco tanto mas , le respondí 
yo , quanto ellos son la causa de su des- 
dicha. ¿Pero de qué , proseguí yo, les pue- 
de proceder mudanza tan repentina.’' ¿No 
están dentro del puerto del matrimonio? 


¿qué , la ceremonia es tan necesaria? Sí 
mé respondió mi guia , y voy ¡j j 4rt * 
las razones de ello; pero quando ella n 0 
fuese indispensable, es suficiente que el uso 
lo haya introducido , para que sea obser- 
vada por los que entran en esta isla. Es- 
ta es una ley santa á la qual es necesa- 
rio someterse ; y es tal esta imperiosa 
ley , que el menor atentado que se haga 
contra ella , es suficiente para hacer des- 
dichados á los esposos, que sin aquello 
serian adorados. Los hombres han ima- 
ginado qu,e’ quien falta á ' un deber, 
puede faltar á todos , y esto muy f re _ 
qiientementc á nuestro pesar sale verda- 
dero , no obstante que se puede tener m 14 
flaqueza, y ser incapaz de algún vicio: 
pero á veces los hombres se alegran en 
tener este pretesto para cubrir su ingra- 
titud. Si este mozo no hubiese sido guia- 
do á esta isla mas que por la estimación 
y por un verdadero amor , puede ser no 
hubiese probado esta mudanza: aunque 
rara vez tienen ¡os hombres fuerzas pa- 
ra superar sus preocupaciones , auft 
quando las reconocen por tales. * 

Sin embargo nos acercábamos al tem- 
plo y ya tocábamos la valla , que de- 
mostraba el muro de él , y que proh¡< 
bia su entrada ; quando vi venir hacía 
nosotros varias gentes vestidas de largos 
hábitos negros , quienes llevaban pelucas 
largas, y grandes sombreros caidos de 
ala , y cenian en sus manos una hoja de 
papel y un tintero. 

¿Qué gentes son estas pregunté yo á 
mi Minerva? tienen un aire bastante serio; 
á buen seguro que ellos no son capa* 
Zes de inspirar la alegria , sola su vista 
es capaz de desterrar los placeres. Segu- 
ramente , que ellos hacen muy bien en no 
dexarse ver antes porque si les viese 
antes de entrar en el puerto , no habria 
quien quisiese desembarcar. Es verdad, me 
dixo riendo Minerva , estas gentes no se- 
rian favorables ¿pero qué lucen aquí? 
es necesario firmar ese papel que tienen 
en las manos antes de Ir al Templo , sin 
lo qual no se puede pasar mas adelan- 
te. El Himeneo les quien es ha dado 
la comisión de solo dexar entrar áilos qne 
firmen (1 Se continuará*) o* ^ , tos •j-r. ¿ü 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES J DE AGOSTO DE 1789. 


Análisis del arte de la guerra por 
reglas y principios , obra del Señor Ma- 
riscal de Puisegur. 

Con mucha razón debe ser preferida 
á todas las obras que han salido á lux 
acerca de la ciencia militar, la del Se- 
ñor Mariscal de Puisegur. Pero con todo 
no se liberta este ilustre autor de caer en 
el vicio de menudas repeticiones , común 
á otros muchos. Conviene repetir , y no 
es defecto, quando lo motivan algunas 
circunstancias esenciales. 

Bien que no ha causado espanto al 
público ni lo ha abrumado como lo hizo 
el Caballero Folard con seis y ó sie- 
te grandes volúmenes ; y si á este pue- 
den tacharlo de haberse entretenido en 
hacer dilatados comentarios sobre las pe- 
lucis de Aníbal , ?d Señor Mariscal se le 
nota de que trata mas cosas que pudiera 
haber evitado por muy conocidas , tiem- 
pos , hace en repetidos escritos. 

' En el año i7<fa el Rey de Prusia 
mandó extraer de los comentarios sobre 
Poíivio lo mas digno de atención , y con 
haber unido todos los mas preciosos asun- 
tos que encierra esta obra , solo pudie- 
ron componer un pequeño libro en <[uarto , 
que se imprimió de orden de S. M. y 
se depositó en su Biblioteca. Se dexa 00- 
nocer que ha de ser buena precisamen- 
te tal elección ; una libra del oro ya pu- 
pufificado vale mas que diez quando 
salen del mineral ; mas esto no disminu- 
ye al caballero citado ci mérito de 
haber dado i luz cosas muy buenas. 

Si dixesen i los venideros que en Mues- 
tro siglo se vendían los libros á peso 
como el (ierro , no lo creerían , como 
tampoco el que solo graduaban su méri- 
to nuestros autores por la magnitud de sus 
volúmenes en folio. 

Los grandes ingenios no debieran ocu- 
parse sino en asuntos esenciales ) sus mo> 


mentos son tan importantes y útiles al ge 
ñero humano, que era menester no em- 
plearlos en cosas de poca monta. 

Lo que debe hacer apreciable las obras 
es la extensión del ingenio, luces y co- 
nocimiento del autor. No son los grados 
los que acarrean sabiduría á los hombres, 
ni ¿lacen mas estimables sus obras ; y 
quando así fuese, no habría mas que dar el 
bastón de Capitán General al primer ad- 
venedizo para que al momento se le in- 
fundiese la ciencia. Merecen respeto to- 
dos 'estos primeros grados , y quantos 
están revestidos de ellos ; pero no deben 
por esto pretender jamas ser superiores 
cu materias de capacidad. Aunque no 
lograra el señor de Puisegur la fortuna 
de ser adornado con el carácter de Ma- 
riscal de Francia , no hubiera dexado de 
ser grande oficial ; peto quando corno 
él se llega á esta altura por el mérito y 
servicios, acompaña esta como nueva ra- 
zón para dar peso á las ideas , y aun 
quattdo no se encontrase la ventaja de que 
fuesen todas igualmente buenas , llevan á 
lo menos la do ser en parte muy ins- 
tructivas. 

Aqui setrita pues de extractar las prin- 
cipales y mejores máximas de este General: 
pueden ciertamente reducirse á muy pe- 
queño volumen que no por eso seria me- 
nos digno de aprecio que si estuviesen 
en grande. 

No faltare a la verdad en decir que 
con estas máximas ha levantado el Rey 
de Prusia su exei'cito al punto de dis- 
ciplina en que lo hemos visto. Este Prin- 
cipé supo hacerse cargo del espíritu de 
ellas. jNo es de admirar que en Francia 
no quieran aprovecharse de los excelen- 
tes preceptos , que se inventan , y ense- 
ñan en ella’ jde qué puede provenir es- 
toi jes posible que no vuelvan en sí 2 
El Señor Mariscal dice en su prólo- 
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go , que es imposible aprender con sola 
la práctica el arte de la guerra , y que se 
hace forzoso el estudiar la teórica para 
lograr el acierto de las operaciones en 
campaña. No hay cosa mas verdadera: 
la teórica y la práctica son como el 
entendimiento y la vista ; un hombre que 
ve sin discernimiento , no puede juzgar 
de cosa alguna , ni el alma conoce aque- 
llo mismo que hace quando carece de 
vista. 

Pocos son los hombres que se han co- 
nocido aspirar á lo sublime sin ninguna- 
i struccion de la teórica; Alexandro, Cesar, 
Tu re na antes de ser, heroes hicieron 
con'- la mayor aplicación el mas continua- 
do estudio del arte de serlo. 

■No por esto se asegure que logran 
iguales ventajas quactos la estudian , tie- 
ne mucha parte en los adelantamientos 
la disposición del alm.i^ Carlos XII. hubie- 
ra sido, muy mal poeta , y Voltaire no 
mas que mediano General. 

Hay hombres que nacen con talento su- 
perior y entendimiento sólido estos sí 
que son capaces de todo : pero es un 
ícnomeno nada común el que Apolo 
y Marte favorezcan igualmente á un su- 
jeto • como -á F. 

Sin necesidad' de guerra ,, dice el señor 
Mariscal -de Puísegur , estando impues- 
tos en- la teórica con algunas tropas, 
como igualmente con todo>mi exercito 
se podran manifestar las reglas , y repre- 
sentar. en qualquier país tantos y tan di- 
ferentes- ordenes de batalla y combates, 
como quiera figurarse la imaginación 
de. ¡ tal moplo que al sobrevenir aque- 
lla;. ,, y quan;do* se trate de venir á 
las manos con los enemigos, Los Xefcs se 
encontrarán instruidos , y las tropas exer- 
c i todas en formar excelentes ordenes de 
batalla , arreglados á la diferencia de 
los terrenos, y el mismo conocer toda 
su^fueiza leí dará confianza al combatir 
con arte. 

Muy a-1 contrario los Xefes y exer- 
eitps que esperan guerra viva para apren- 
der los movimientos y ordenes de ba- 
talla que pueden convenir á - la. sitúa— 
ciojvrde>: los lugajg» y puertos se ex- 


ponen í ser vatidos por falta de prin- 
cipios y reglas. 

En el capiculo i pone el Señor Ma- 
riscal reflexiones sobre la Iliada , Hero- 
doto , retirada de los diez mil por Xe- 
nophonte -, Cirópedia , y sobre los he- 
chos memorables de Sócrates Scc. para 
hacer ver* .según dide , la diferencia que 
hay entre nuestro modo de hacer la guer- 
ra ó arte , y el de los antiguos ; pero 
hubiera podido dispensarlo ; pues por re- 
petidas ediciones nos eran muy cono- 
cidos los mas de estos fragmentos, y aun 
el mismo, Señor Polar J habla procura- 
do no •omitarlos en sus cotnintarios . 

El capitulo o lo divide en cinco ar- 
tículos." El primero es una nota* al com- 
pendio de la milicia Francesa del Padre 
J>iniel. Asegura el Señor Mariscal que 
fue imposible á este Padre al describir 
con. método batalla alguna , porque an- 
tes de Henrique segundo carecieron to- 
das de orden , y principios. 

El segundo contiene reparos sobre las 
memorias de Montecuculi ; y no dice sino 
que en el tiempo en que escribió este 
General , aun estaba armada la infantería 
de grandes mosquetes , siendo preciso á 
los soldados el llevar orquillas para apo- 
yar su canon ; y que el haberse perfeccio- 
nado las armas de fuego es causa de no 
ser en el día conveniente la formación 
de los batallones con los dos tercios de 
soldados con picas, y los ordenes de ba- 
talla de aquellos tiempos. 

En el tercer artículo hace una obser- 
vación sobre las guerras que el mismo Se- 
ñor. Turena ha descrito: en él dice que 
después de , los autores Griegos y Roma- 
nos no habla visto libro que con mucho 
llegase á explicar los sucesos y acciones 
con mejores términos, mas sencillamente, 
m con mas ciencia que el Señor Turena, 
á quien no permitió la muerte corregirlos; 
y que á sus comentarios sucedía lo que 
á los de Cesar, que solamente podia en- 
tenderlos el muy versado en la ciencia 
de la guerra. (i9s continuará') 

Continuación dtl Discurso del Templo 
dt Himeneo, 


Si esto }u Je ser asi, D.osa , l.i.diJte 
„ 0 ) no llevareis á mal que yo no pise 
pus adela, ite. Tu espanto , me - respondió, 

, nie haca reír,, ;no te -he dicho ya que. se- 
rás Ubre »para ¿salir de esta Isla guando 
quierasí nosotros podemos entrar sin su 
permiso , y salir sin su consentimiento; so- 
siégate , y sígueme, podemos ver todo lo 
que pasa aquí, y en el Teotplo sin ser yis- 
tos de nadie. 

Mientras nosotros hablamos , estas 
gentes de los hábitos largos se acercaron á 
i los nuevos esposos , y les hicieron ..firmar 
. el papel que, tenían en la mano, los pri- 
meros no opus, eron ninguna dificultad; pero 
, quando el segundo joven vió iba á empeñar- 
„¡se en la obligación de quedaren la Isla, con 
,,una compañera , que ya empezaba á 
aborrecer , reusaba firmar , pero se le pre- 
cisó á hacerlo , y en fin pasó la funesta 
valla que le prohibía la salida de la Isla. 
Pero yo dice á mi guia, no veo para 
¡que puede servir la obligación , que se 
■ les hace .firmar á estas gentes; los prime- 
ros no se amarían menos sin h iberia 
hecho, y los segundos por hacerla no se 
..amarán mas. No se hace esto (me respon- 
dió la. .Diosa) tanto por ellos como por 
los hijos que. puedan tener ; \ y su simple 
i palabra no era suficiente, (ya la respondí) sin 
esta formalidad que me parece inútil; No, 
.me respondió, no es inútil como tu pien- 
sas, antes bien se ha hecho necesaria esca 
-formalidad, después que la mala fe se 
á introducido entre los hombres ; y aun 
hay algunos que quieren volverse contra 
este escrito, juzga tu si serán mas fie- 
les en cumplir su palabra, Es . vergonzo- 
so que por sí mismos no se conduzcan 
, .al bien , y quesea necesario;, forzarlos 
,á ser hombres honrados. ¡.Pero en tin es 
necesario, y por ello se asegura la le- 
gitima sucesión de padres á hijos. 

Después que pasamos la valla , vimos 
en una gran plaza una cantidad prodi- 
giosa de hombres y mugeres que se apre- 
suraban para entrar en el .Templo. 

¡Este rodo, eya, de marmol , y de una 
- grandeza magestnosa ; Insolidez se , junta- 
ría á Ja nobleza, y los, adornos á la solí - 
dea , tres puertas impedían su entrada > en 


..todo; tiempos .estaban abiertas; pero las 

• gentes destinadas para su guarda, no ai- 
unu'tian mas ¡que las personas que debían 

pasar por ellas. La primera que estaba en 

• el .costado derecho, se nombraba la dd 
■ interis. -Se vela sobre su, frontispicio esta 

inscripción que, debería hacer temblar , á 
todos aquellos que se atreven á entrar por 
ella, .ptio nadie se divierte en leería, 
„i«! interés que les mete prisa para entrar, 

. les aturde con el ofrecimiento de Jos 
.bienes falsos, y perecederos que les ofrece. 

Pobres enamorados 

.» de una ciega deidad , que ansiosa- 
mente 

buscáis , apresurados, 
en. este Templo hermoso, y refulgente; 
sabed que no hallareis jamas dul- 
zura 

si no por el amor y la ternura. 

Esta es ,de todas tres la puerta por 
donde entraba , mas , gente , los escalones 
que conducían á ella , estaban muy des- 
gastados. 

La,, opuesta que -era, la de, la mano 
izquierda se llama U puerta del placer ¡don- 
de se leía ésta inscripción. 

Tu fi no enamorado 
3 quien el placer .vano ha conducido 
3 este sitio encumbrado, 
mas infelice; ten ,, yen advertido, 
que muy presto se pasa la hermosura, 
y sola la virtud eterna dura. 

La puerta del medióos /a J/ verdadero 
■amor , muchas .persQnasjse presentaban pn 
, ella ; pero las guardias deseaban entrar 
muy pocas. Se veía en ella esta .3 ins- 
cripción. 

Entra dichoso amante, 
entra constante, y siempre fiel esposa, 
goza desde este instante 
la vida ín is feliz y ; mas gustosa; 
peioteme que todos .tus consuelos 
no pertúrbenlo fiero de los zelos. 

Por esta puerta vimos entrar estos dos fe- 
lices esposos que habíamos visto destín bar- 



car en el puerto ; tos otros é los jovenes 
que encontramos no entraron sino maldi- 
ciento al Dios Himeneo á quien iban á 
implorar. 

Estaba ocupido en considerarlos quaH- 
do vi una herniosa joven que se deshacía 
en lagrimas ; y que un viejo arrastra- 
ba á el altar. Cayo desmayada quando 
fue necesario pasarla por la puerta del 
interés , se la llevo al Templo , y todos 
se apresuraban á darla socorro , yo la 
scpui movido de un sentimiento de com- 
panon y de interés. 

Jamas vi hermosura mas peregrina. 
Idos grandes ojos negros llenos de lagri- 
mas , que entreabría con pena, demos- 
traban el estado de una alma agoviada 
con el peso de sus penas , echaba al 
rededor de sí unas miradas extraviadas 
y lánguidas, quando vió un hombre jo- 
ven que haciendo lugar su locura por 
entre los que la cercaban , se arrimó á 
' ella , con esta vista pareció que desperta- 
ba de un profundo sueño , sus ojos se 
animaron y se íixaron en él ; cayó el 
á sus pies queriendo articular algunas pa- 
' labras, que la agitación de su corazón y 
- la precipitación de su aliento interrum- 
pieron. Ella le alargó una mano lánguida, 
y mirándole , con una voz enternecida 
le dixo. T¡> muero contenta , j'itís te veo } 
y aun todavía me amas. 

A estas palabras perdió de nuevo el 
sentido , y el joven rociaba con sua lagri- 
mas la mano que ella le habia abando- 
nado. Quando él vió que estaba sin mo- 
vimiento, se levantó con precipitación, 

* la llamó por su nombre muchas Veces, 
y viendo que -de ningún modo respon- 
día ,de.teinbíúnó la espada y se atravesó el 
corazón sin que nadie hubiese sospecha- 
do su designio. Se les sacó a uno y á 
otro fuera del Templo , y a fuerza de re- 
medios se recobró en sus sentidos la joven 
esposa : ¡cruel socorro , que no fue resti- 
tuida á la vida mas que para ver la lu- 
nesca perdida que acababa de sucedería, y 
que la hizo recaer en la noche eterna! 
Feliz no obstante de ir á juntarse con un 
■sanante que la adoraba, y de quedar libre de 
das penas que de preparaba da unión que 


acababa de hacer. 

He quedado enternecido, dixe á mi con- 
ductora, de la suerte de estos jovenes a lian- 
tes. jNo me podréis decir qual es la causa 
que les á precitado al sepulcro en la fl or 
ae sus años? 

Tu ves, me respondió Minerva, U(l 
exemplo bien persuasivo de los funestos 
efectos que causa el interés sobre la tier- 
ra. Esta joven beldad es hija única, bate 
dos años que vio por primera vez á 
este joven desgraciado que se acaba de 
matar , era adornado de todos los dones 
de presencia, de espíritu y de corazón, en 
fin quedo enamorada de él ; éi por su pac. 
te quedo rendido á su hermosura y moies. 
tía , ya la primera vista sintió esta vi- 
va terneza que le ha sido tan fatal. lío 
obstante noosó declarar su amor en mucho 
tiempo ; antes quiso hacer hablar sin cui- 
dados y su constancia ; como eia el amor 
de la virtud quien los habia unido el 
uno á el otro, se aumentaba con el cono- 
cimiento de las bellas calidades que am- 
bos á dos poseían , se confesaron reci- 
procamente sus sentimientos ¿y por qú¿ 
ocultarlos quando es la virtud quien los 
hace nacer? 

Quando el joven estuvo seguro de la 
dicha de agraciarla , se file al padre de su 
dama á pedírsela por esposa. Este que no 
quería negársela abiertamente, pidió tiem- 
po para consultar sobre ello ; en este in- 
termedio ese anciano que acabas de ver 
se presentó á pedirla por esposa , era de 
baxo nacimiento, y no poseía virtud algu- 
na; pero tema muchos bienes á la verdad 
mJ adquiridos, pero que hacían se le aten- 
diese. En fin el lúe preferido, y el padre 
á pesar de las lagtiuus de su hija y las 
súplicas de su amante , á quien estimaba y 
amaba , la precisó á daxlc la mano. 

Apenas acabó estas palabras quando 
vi entre la multitud á Madama de ** 
esta tierna amiga , que también merece 
vuestra amistad y estimación , quise hacer- 
me lugar entre la multitud y detenerla si 
aun fuese tiempo de ello, pero era tan gran- 
de que no pude alcanzarla. La seguí con 
Jos oios , y la vi pasar por la puerta del 
verdadero amor. Entré detrás de ella para 


£ er testigo de tu dicha y ver las ceremo- 
nias del altar : pero como los Sacerdotes 
estaban ocupados en las funciones de su 
ministerio, era necesario que nuestros dos 
esposos esperasen a pesar de su impacien- 
cia á que les tocase por orden. 

Di / $ Cení o res. 

Di x irnos en la primera parte que el 
nuevo cargo de los Censores comenzó en 
«1 año de 31a. A los principios le mi- 
raron los Romanos como un empleo po- 
co decoroso , no obstante, vino á ser con 
«el tiempo uno de los mas honrosos de 
Ja república. 

Elegíanse estos en la gran junta que 
llamaban C emití a Oeaturiata. Su duración 
era al principio de cinco anos, al fin de 
I01 quales se hacia el censo, cuya con- 
clusión dijimos que se llamaba lustrum^ 
por Lo qual le entendemos este nombre 
por el espacio de cinco años. Atin no ha- 
bían pasado diez años quando el Dicta- 
dor Mamerto Emilio los reduxo al es- 
pacio de dita y ocho meses. Así Roma 
solia estar sin Censores por espacio de 
tres años y medio. No obstante esta or- 
den tuvo muchas vaiiaciones, ya por las 
guerras de fuera , ya por Jas disensio- 
.nts domesticas , ya por otras razones .par- 
ticulares. A veces se pasaron mas de cin- 
co años sin que hubiese Censores; y en 
«tras ocasiones se otearon en el inter- 
valo de solo un lustro mas de una vez, 
si los que hablan sido electos no ha- 
bían concluido su obra. 

No obstante , como Roma era supers- 
. tic ¡os a basta el exceso, se concluyó pres- 
to el nombrar sucesor si llegaba á mo- 
¡ íir alguno. Esto tuvo principio de que, 
„ como la toma de la ciudad por los Gau- 
. las habla acaecido en el año en que ha- 
bía sido nombrado Marco Conidio en 
lugar de uno que habia muerto duran- 
. te su empleo , se tuvo esto por mal agüe- 
ro. Por lo qual se dispuso que en tal 
j «aso no se nombrase sucesor. 

El cargo de los Censores llegó , pues, 
.4 ser de tanta, extensión, que tenían que 
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exercer no pocas funciones. Eran jueces 
soberanos de la policía; y tenían facul- 
tad para colocar ó excluir á qualquicr.i , 
asi del orden Senatorio como del Equts- 
tre. También se les había confiado el 
cuidado de conservar en buen estado los 
templos, los grandes caminos , los puen- 
tes , los aqueductos y todos los demás edi- 
ficios públicos; como también el de ve- 
lar en que los reparos fuesen bien he- 
chos , y á tiempo: que era lo que lla- 
maban sarta teda tiieri. No menos te- 
nían el de edificar teda tr'tgcre. Así se 
ve que en el año de 583 puso el Sena- 
do en manos de los Censores por la de los 
Questores la mitad de los tributos de 
aquel año para diferentes obras públicas. 
En csca oeasion fue quando Sempronio 
edificó la Basílica que de su nombre se 
llamo Sem pronta , asi como se llamó Por- 
cia la que babia sido edificada antes por 
Catón. : 

Otra función también de los Censo- 
res era el arreglar los gastos de los sa- 
crificios públicos , y cuidar de la manu- 
tención de las aves sagradas que ser- 
vían para los agüeros , y que se guar- 
daban en el Capitolio: como también .la 
superintendencia de las fuentes, y el re- 
partir el agua á los ciu ládanos, según 
Us necesidades de cada uno. 

Otro cargo no menos importante de l,os 
Censores ira el pasar y ainstar los con- 
tratos y quentas de las rentas públicas 
con los arrendadnos* ó cobradores , lla- 
mados por esta razón Publícanos. Los Can- 
sares no podían hacer los remates ni to- 
mar el dinero con estos , sino en pre- 
sencia del pueblo Romano. Quando es- 
tos arrendamientos se ponian á un pre- 
cio demasiado excesivo , tenían los arren- 
dadores facultad para apelar al Senado, 
quien solía mitigarlos , como sucedió du- 
rante la censura do Catón. 

También consta por Tito Livio que 
se les tenia confiada la guarda de los 
registros públicos , y era de su inspec- 
ción el velar sobre los Escribanos,, y exa- 
minar si hacían su oficio con exactitud 
y legalidad. ' 
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Si alguno había sido cogido en un per- 
jurio; si un juez era acusado de haber 
sido cohechado con dinero ; si un ciuda- 
dano habia enagenado 6 empeñado sin 
legítima causa sus bienes; si otio hacia 
unos gastos muy exorbitantes y supeiio- 
res á sus posibles, todos estos casos com- 
- petian d:rechamente al Censor , quien 
juzgaba de ellos co no juez supremo, i' i n- 
bien los esponsales y matrimonios eran 
de su inspección: así vemos que en el 
• tiempo del censo solían hacer a l is elú- 
danos esta pregunta. Lt tu ex aiiftii tai 
Sententia uxorern t tabes tiberum qu.erendo- 
tutu causa i El que no tenia muger pa- 
gaba por multa cierta suma llamada Aes 
■uxorium : y estas penas impuestas á los 
celibatarios se multiplicaron consideraDle- 
mente después de la ley de Furio Cami- 
lo. El que estaba casado con una mu- 
ger estéril, era obligado á repuliarla y 
tomar otra , de la que pudiese tener hi- 
jos. HuVo Censores que multaron en una 
cantidad considerable á un ciudidano que 
habia vivido celibato toda su vida, y otros 
excluyeron del Senado á un Senador, por- 
que había repudiado á su mugir sin lu- 
zbel' tomado consejo de sus amigos.. 

En fin los Censores tenian , para de- ■ 
cirio en dos palabras , la inspección de 
el modo de vivir, y de las costumbres de 
todos los estados, y el ho.ior o desho- 
nor de cada particular, parecia estar ab- <• 
solutamenre en su m no. 

Aunque esta dignidad fue al princi- 
pio tan de poca consideración, como di- 
gimos , bien se ve por lo que dexamos 
dicho, de quanto honor y co isideracion 
llegó á ser con el tiempo. Usaban de 
* la silla curul , de la purpura, y solo les 
faltaban los Lictores para tener la pom- 
<■ pa de los Cónsules; bien que estas eran 
menores ventajas -que la potestad que 
tenían como, hemos visto anteriormente. 
No obstante , una autoridad tan gran- 
- de no dexiba de tener sus Uñates. Lue- 
go que eran nombrados en el campo Mar- 
cio, y que habían montido en las sillas 
y dado gracias' al pueblo, otorgaban un 
juramento solemne de no obrar en sus - 


funciones por odio ni venganza , sino siem- 
pre conforme á las reglas de la justicia 
y la equidad. Pero como la aniolcion 
orgullo y demas pasiones suelen hacer í 
veces al hombre violar los derechos mas 
sagrados , se les obligo también á q» e 
diesen cuenta de su conducta á los Tri- 
bunos de la plebe y grandes Ediles. Así 
se vió el caso de que un Tribuno hizo 
poner, en la cárcel á los Censores atar- 
eo Furio Camilo, y Marco Atilio Regu- 
lo. En fin no podían degradar á ningún 
ciudadano sin haber expuesto antes sus 
motivos al Senado y al pueblo, quienes 
eran los que podían decidir si eran vá- 
lidos ó no. 

Restaños el ver ahora quanto duró 
este empleo entre los Romanos. Su du- 
ración fue de cerca de quatroeientos años, 
y no acabó hasta que Julio Cesar, ha- 
biéndose hecho dueño del Imperio Ro- 
mano , juntó á la Dictadura perpetua el 
cargo de Censor, baxo el nombre de pra-. 
fectu.ro. rnorum. No obstante Dion Casio 
refiere , que Augusto,, sin embargo de 
haber llegado á -ser mas. poderoso y ab- 
soluto que >■ Julio Cesar, .fue creado Cen- 
sor por cinco años; lo que seg-un pare- 
ce se renovó cada < lustro .durante todo 
el resto de su, vida; pues que no vemos 
que en tiempo >de¡ los. Emperadores ha- 
ya habido otros Censores que los. mismos 
Soberanos: no habiendo jqzgado por con- 
veniente estos Príncipes que. residiese una 
dignidad tan poderosa. en un -estado ‘Mo- 
nárquico. Pero esto no obstante, tres Em- 
peradores solos se conocen ■ que hayan 
puesto en sus monedas el titulo 'de Cen- 
sores , que son Vespasiano , y sus dos hi- 
jos Tito y Domiciano. 

Ya que dexamos dicho quates eran loj 
cargos y dignidad de los Censores - y en 
la primera parte tratamos del censo , ose 
nos ofrecen algunas reflexiones tan obias, 
que no podemos menos de apuntarlas. 
Nadie puede negar que la necesidad de 
comparecer de cierto en cierto tiempo 
para dar cuenta de su. conduct.vinipuesta 
generalmente á. tolos, los ciudadanos, sin 
q^e r.-i >el nacimiento ni los servicio* he- 


chos al estilo, ni el habsr obtenidq an- 
teriormente los empleos mas considera- 
bles, dispensasen á nadie, debía ser un 
poderoso freno para contener la licencia 
y el desorden. No se puede dudar que 
este conocimiento de vida y costumbres, 
y una razón tomada de estos dos puntos 
por unos sugetos íntegros é imparciales, 
£11 vista de los quales se fulminasen l'os 
competentes castigos , seria un medió el 
ñus conveniente para hacer florecer qual- 
quiera estado. Este temor saludable de 
no ver públicos sus defectos, y sufrir el 
castigo , sería , como lo era en Roma, 
el vinculo de la concordia , el nudo gor- 
diano de la modestia, del pudor , dé la 
justicia , y en una palabra de la integri- 
dad de las costumbres. 

Dixe que este censo sería muy útil 
para hacer florecer un estado, y lo se- 
ría en efecto. Si por una matricula se 
observaba haber faltado respecto del an- 
terior cien mil almas ( por cxemplo) res- 
pectivamente en una ó mas provincias, 
era fácil el pasar á conocer qual' habia 
sido el motivo. Ya hubiese sido por mor- 
tandad ó por transmigración , 5 quie'n du- 
da que sería fácil él aplicarle él reme- 
dio ? Se haría florecer la agricultura, cre- 
cerían las artes,, la industria y comer- 
cio, y demas-resortes de una Monarquía. 

Es también indubitable que sería es- 
to de no poca utilidad, respecto á las 
costumbres. Hay algunos malos exempfos, 
dice un autor moderno, que son peores 
que los crímenes , y mas estados se han 
visto perecer por haber corrompido las 
costumbres, que por haber violado las 
leyes. Por esta razón en Roma tenían los 
Censores el poder de reformar todo lo 
que podía introducir novedades peligro- 
sas, viciar el corazón y el espíritu de 
los ciudadanos, y en una palabra todos 
los desordenes dómesticos ó públicos. Y 
preguntó 5 qué época tuvo la república 
Romana mas floreciente y gloriosa , que 
quando se vió observado esto i 

¿A qué podemos achacar la dicha de 
los ..Romanos en aquellos felices tiempos 
en que reinaba la frugalidad , sino á que 
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estaban desterradas la ociosidad y. la ava-¿ 
riela i Reine en un estado la delicadez,' 
la avaricia, la inacción, ¿en qué esta- 
do se hallarán las costumbres? ¡Estado 
infeliz i Se miran en tal caso desterradas 
de él todas las virtudes , que es el sólido 
fundamento de' toda la felicidad ; todo 
respira un ayre corrompido que reduce 
á los habitantes en unos miserables es- 
queletos. Por esto los rígidos Censores so- 
1 i a rt castigar con severidad á veces unos 
defectos , que no parecían acreedores á tan- 
to rigor. Eran unos ciudadanos dedica- 
dos á mirar por el bien público , y di- 
rigiendo sus miras á los siglos venide- 
ros, - se creían obligados á detener por 
medio de exemplares castigos los abusos 
que velan comenzar en su tiempo, y de 
cuya tolerancia les hacia penetrar su pru- 
dencia los mas funestos efectos. Sabían 
que estos pequeños abusos fáciles de re- 
mediar en sus principios, si por la ne- 
gligencia y tolerancia de los Magistrados 
no se cortaban en tiempo, podían arras- 
trar detrás de sí una nación con vna ra- 
pidez increíble. Quando las cosas han ' 
llegado á este estremo , y que lo que 
era vicio y desorden llegan a ser las cos- 
tumbres de un estado , ya no hay reme- 
dio que esperar. 

Quando Cicerón acusó á Yerres , es- 
taban los jueces tan aborrecidos en Ro- 
ma por su avaricia y su venalidad , que 
el mismo pueblo, a posar de la aversión 
con que siempre habia mirado la censu- 
ra, la pretendia como el único remedio. 
Logróse en efecto en aquel mismo año, 
y después de un intervalo de diez y síes, 
fue restituida por los Cónsules Pompeyo 
y Craso. 

La austeridad en fin de la censura 
respecto de las costumbres produxo en Ro- 
ma ( y pudiera siempre producir ) el pils- 
nio efecto que la severidad^B, la disci- 
plina militar para mantenerUR los exc'r- 
citos la subordinación y la obediencia. 
Estas fueron las dos principales causas de 
la grandeza y poder de los Romanos. En 
efecto ; de qhé sirve el valor fuera, si 
reinan dentro 'el desarreglo y la corrup- 
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cion i Por mas victorias que se logren, 
por mas conquistas que se hagan , sino 
reina la pureza de las costumbres en los 
diferentes cuerpos del estado, si todo no 
está fundado sobre una equidad inaltera, 
ble y amor al bien público , por mas pu- 
jante que sea un imperio , no podrá du- 
rar mucho. Asi habla un pagano, con 
motivo de hacer ver la utilidad que pro- 
ducía la censura. Se observa asimismo, 
que en ninguna parte se respetaba como 
en Roma I3 santidad del juramento: y es 
porque como nota Cicerón , no castiga- 
ban los Censores defecto ninguno con tan- 
ta severidad , como la falta de la bue- 
na fe y el desprecio del juramento. 

Finalmente , si fixanios la considera- 
ción en solo desterrar la ociosidad , cono- 
ceremos la utilidad de c-ste cargo. El es- 
tado en que no se ven unos zangaños 
perjudiciales, que no tienen otro oficio 
que ‘no hacer nadaj en que el grande, el 
chico , el noble , el plebeyo, el rico y el 
pobre trabajan con gusto cada uno , según 
su calidad, es el centro de la felicidad, 
y cuya gloria podrá permanecer largos si- 
glos. D. J* P« I» 

ANACREONTICA, 

Venid, venid zagales, 
venid , venid pastoras, 
sacad vuestras sonajas, 
tocad vuestras zamponas. 

En tanto que la yerva 
matizada de aljófar 
pacen vuestras manadas, 
subid sobre esta loma. 

Cantad dulces canciones 
alegres y gozosas, 
y con alegres danzas 
bailad aquí á la sombra. 

Este herios 0 cordero 
queJ^Plegre retoza, 
y esta esquila derada 
\\ que este lazo adorna, 
será el premio que lleve 
aquel que con mas gorja, 
hoy mis gustos celebre, 
solemnice inis glorias. 


2 Queréis saber quál sea» i 
j que gusto me ocasiona 
á pediros que alegres 
me hagais salva gustosa f 
Pues sabed que aqui tengo 
por huésped en mi choza 
un verdadero amigo, 
á quien mi afecto adora. 

Su alma y la mia un enlace 
el mas estrecho logran, 
mejor diré es una alma 
la que en dos cuerpos mora, 
¡ Veis la amistad estrecha 
que tanto nos pregonan 
de Pílales y Orestes 
las ant’guas historias í 
Pues solo de la nuestra 
parece ser la sombra, 
la de llamón y Pitias 
es su figura sola. 

El mis dichas aplaude, 
él mis pesares llora, 
e'l mis urgencias graves 
alivia siempre codas. 

Si en mí defectos halla, 
me los avisa y noca, 

«io por hacer alarde 
de su excelencia propia. 
Solo porque pretende 
que libre de estas cosas 
esté mi alma brillante 
etn lunares ni sombras. 

Yo del modo que puedo 
obro en U misma forma, 
quanto yo tengo y valgo 
á arbitrio suyo toma. 

Ved pues si razón tengo 
en que mi atina gozosa, 
nuestra ayuda pretenda 
para aplaudir sus glorias. 
Cantad pues con dulzura 
mil canciones «onoras 
á la amistad sagrada, 
que al hombre tanto abona. 
Cantad, bailad zagales, 
bailad , cantad pastoras, 
que un verdadero amigo 
es raro el que le logra. 
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CORREO VE MJDRIV 

DEL SABADO 8 D B A 6 O S T O DE ty8<>. 


* Continua tí Análisis de la guerra empe- 
gado cu el numero anterior. 

Las reflexiones que pone en el artí- 
culo quarto merecen atención. Contie- 
ne lo siguiente. 

Toda enseñanza , tanto teórica como 
práctica de este grande arte de la guer- 
ra , consiste al presente en lo que llama- 
mos exercicio , tal qual lo ven todos en 
las revistas. Lo poco en que se instruye 
es sin principios, pues son movimientos 
los Unos nada practicables , porque no 
pueden hacerse ,á presencia del enemigo en 
los combates , y otros aun absolutamen- 
te perjudiciales , como la experiencia nos 
‘lo ha acreditado demasiadamente. 

Lo que mas sorprehende es el ver que 
son pocos los militares que no convie- 
nen en que es inútil quanto se precisa 
hacer en nuestros exercicios; pero como 
ignoran loque se debería sustituir á es- 
te método, se contentan con decir : Que 
agüita al soldado. Es una razón que no 
dignifica cosa alguna; más ácert t.io fut- 
ra el que respondiesen. No sabemos mas. 
Ved á que so reduce toda nuestra instruc- 
ción ; mas cotnprehendo que alegarán 
confesando ser cierto lo que se ha dicho 
respecto al soldado, j al oficial no se le 
dan por otra parte medios para su ins- 
trucción t No; no tienen ninguno : al mis- 
mo oficial nada mas se le enseña , y has- 
ta de libros carece en que puedan ad- 
quirir los principios del arte , y no obs- 
tante emplean todo el año en repetir la 
misma cosa. En sesenta y cinco que lu- 
ce que sirvo , no he visto adelantamien- 
to ni, ventaja. En los mismos términos 
en que lo hemos recibido de nuestros 
predecesores , lo trasladaremos i los su- 
cesores. í en el caso que fuese funda- 
do en reglas quanto se enseña en nues- 


tros exercicios , aun estaríamos en el al- 
fabeto, pues dista mucho de esta instruc- 
ción la capacidad que requieren el saber 
formar buenos y arreglados ordenes de ba- 
talla ; conocimiento tan preciso á todas 
las tropas, que sin él no son mas que 
confusión. . 

Luego en el dia la práctica en los 
excrcitos , y el repetido hallarse en mu- 
chas batallas y combates , es la única es- 
cuela en que se puede adquirir el arte de 
hacer la guerra, y el solo medio de que 
se valen para aprender el método que de- 
be observarse , de suerte que no se pue- 
de lograr la instrucción sino después de 
haberse expuesto por mucho tiempo á fa- 
tales y tristes experiencias; ; qué no debe 
pues temerse quando á efectos de una lar- 
ga paz quedan ya pocas personas de las 
q^e hicieron la guerra , y quiza ninguna, 
que por sus dilatados servicios haya ad- 
quirido conocimientos ? Por consiguiente 
quedan los cxérciros sin práctica alguna, 
ni idea de quanto debe cxecutarse. 

Si el hacer Repetidas campañas , y el 
encontrarse en muchas batallas hiciese a 
los hombres capaces de dosemptñar lps 
primeros empleos de la guerra , ningu- 
nos serían mas dignos de ser colocados 
en ellos , que los cabos de esquadra de 
la Infantería y caballería, que se halla- 
ren por su antigüedad á la cabeza de las 
compañías; lo que Cs contra razón. 

Es muy cierto que tanto mas digno se 
hace un oficial de los honores y recom- 
pensas de la Milicia, y adquiere tanto 
mejor disposiemn para el combate , quan- 
to es mayor el numero de camp fias y 
batallas en que se haya encontrado 5 pe- 
ro con todo no basta para lograr aque- 
lla capacidad que requieren los sublimes 
puestos , si no se dedica al estudio y ave- 
riguación de los superiores conocimien- 
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tos , que son absolutamente necesarios 
para desempeñarlos. 

Por mas guardias que haga en las 
trincheras un hombre meramente prácti- 
co y destituido de teórica , jaibas, sabrá 
dirigir los ataques de úna plaza , ni 
guarecerse de sus salidas. . . ^ 

Se habrá encontrado en nifichis lineas' 
de circunvalación, y con todo no po- 
drá construirlas. Habrá estado en exer- 
citos de observación , y habrá visto to- 
das las maniobras para cubrir uñ sitio; 
no obstante ignorará "el 'nie'dO de. man- 
carlas. Muchas veces habí',) marchado con 
todo el exérúto , petó rió sábr'á por so- 
la esta razón arreglar las marchas , ni co- 
nocer quandó eátán ni il edeCUtadas , y 
en qualquier suceso se hallará incapaz de 
decidir si la culpa fue de los que'la di- 
rigieron , de la aspereza, del terreno , ó 
de haber omitido alguna de las' precau- 
ciones necesarias contra el enemigo. Ha- 
brá formado muchas veces en batalla en 
frente del excrcito enemigo, no sabrá co- 
nocer las razones de la acertada o errada 
disposición. Habrá presenciado iorrages; 
y quizá si ¡se le conliase uno , 'ti? j* ccr “ 
taria á tomar Xas providencias , é igno- 
rarla la tropa de escolta, precisa para su 
Seguridad, sin escederse en la demasía 
de mucha ó de poca. Habrá observado 
íepctidos campamentos , nó por esto' sa- 
brá acampar un exercitó, hi conocer quañ- 
•do es buena la posición , ó quando ma- 
la , y si logra ó nó los fines porque se 
ha tomado. 

Én tiempo de guerra los que están 
«n los campamentos se hallan Como 'en- 
cerrados entre las guardias que los cir- 
cundan, nadie puede salir sino con grue- 
sas escoltas , ni tiene arbitrio de alexar- 
se al reconocimiento del pais; son me- 
nester guias que ¡hfurtíien lo que no se 
logra focasion poco freqíien't'e) sino quan- 
do se -llega aí mando'; pero atril si fue- 
re dable te per conocimiento del 'iérren O 
j se atreverá alguno á juzgar las venta- 
jas que' él sacapiá sobre su enemigó, y 
si uso que el General pretende hacer de 
M situación ? 


A. mas de que al .presente en lo s 
grandes exe'rcitos se juntan muchas veces 
hasta doscientos Coroneles , que los mas 
de ellos son graduados solamente. Aun- 
que cada día entrasen de piquete dos Co- 
róneles de infantería y dos de caballería 
como la campaña no dura por lo prdi- 
ñário mas que seis meses, que son cien- 
to y ochenta días , no les tocarla esta fa- 
tiga sino dos veces á cada tino, y ¡¡ s ¡ 
ño tendrían que , salir del campo sino en 
su día , én que se ofreciere algún forl 
rage ó escolta de comboy , y rarísima, vez 
por motivo de otra expedición ; de don- 
de se. infiere lo coito de este servicio, j 
Igualmente llevan éstos grandes exe'jrl - 
titos cinquenta ó sesenta Mariscales de 
Campo, y otros tantos Tenientes Gene- 
rales, de los quales los mas rio exerceni 
sus funciones "cñ. ün día de combate, y 
sé contentan con hacer él 'diario servicia»; . 
del exército. Cada día no se emplean mas 
que un Teniente General y un Mariscal 
de Campo ; por lo que en toda una cam- 
paña no entrarán de facción mas que 
quatro o cinco veces. La fatiga y en- 
cargo' que tienen es el asistir á la para- 
da , y visitar las guardias; y si acaso se, 
ofrece hacer un forra ge , ó que el ex jrci-, 
to mude de campo , toca . al Mariscal 
de Campó disponerlo, y el marcar, ¿1 
nuevo campamento á Úsenos- que el Ge-, 
ñeral no haya enviado anticipadamente., 
al Qu artel Maestre General , ó á otro es- 
cogido, quien estenderá la instrucción de 
quanto debe executarse y entonces,, eí, 
General entrega al Mariscal de Pampa 
de' día el pliego que contiene, la, .dispo- 
sición toda con orden de que lo ponga' 
en execración; con lo que esté Mariscal' 
de Campó no produce cosa 'suya. Ade- 
mas de que es menester estar' 'práctica' 
en saber ré;oiíocer un pais ó terreno , y 
no es cosa que ie adquiere en poco tiem- 
po. Én el caso de ir á Sitiar uúa'pla- 
za , ( cósa que no sucede' muy "fréqüénte- 
menre ) y ser preciso fia-cer lá cir-'wnva- 
íacion , será, forzoso qpe el qué nimia' 
lo ha hecho, ó que aun habiendo concurri- 
do á esta obra con el Qu artel 'Maestre 


general ií otro oficial , no se halla acos- 
tu m brido;, se sujete á aquel que el Ge- 
neral haya destinado por estar mas im- 
puesto. (Se continuará.) 

Segunda Epoca, 

Después de un año que Noe huvo 
entrado en el Arca , salió por orden de 
Píos. Lleno de regocijo, dirigió un al- 
tar al Señor , y apaciguó su justicia por 
el sacrificio de victimas elegidas ; y el 
todo Poderoso satisfecho de la piedad de 
:su siervo. „Ya no volveremos mas , di- 
;¡o el Señor, .1 pronunciar mi maldición 
.sobre la tierra por los pecados de los 
hombres , porque el espíritu y todos los 
pensamientos de su corazón son incli- 
nados desde su juventud á la maldad. ec 

Luego bendiciendo á Noe y a sus tres 
hijos Sem, Chain y Jap'het",, creced, 
les dixo , y multiplicad. Que todo lo 
que está sobre la superficie jé la tierra 
os sea sometido y obedezca. ‘Quiero ha- 
cer alianza con Vosotros } y qüé vosotros 
la hagáis con vuestra posteridad , y de es- 
ta alianza que yo para siempre establez- 
co entre mi y vosotros , sera la señal, 
que quando yo hubiere cubierto'' el cic- 
ló de nubes, Aparecerá 'rqi arco éj'ellás', 
y nie abordaré' víendóle de'lá'etefn.a ilijin- 
za qué ha sido hecha eture Dios , 'j 
todas las ‘vivas almás qué aman la ca’í- 
ne que hay sobre la tierra. vC 

Con el genero humano conservó Noe 
las artes necesarias á la manutención de 
la vida. Sé aplicó . sobre' todas' S la agri- 
cultura , y fue el 'primé ra qtre •cnlci'Vó 
las viñas. Un día habiendo bebido su ju- 
go , por ignorar aun sus efectos, se em- 
briagó, y durmiéndose se manifestó des- 
nudo en sü tienda. Chutó , su hijo segun- 
do , le vió'én este' estado j y ch, lugar Je 
proceder sega ti le debía ‘dictar 'la piédé'd, 
filial , le sirvió de objeto de mofa y bur- 
la , corno á llamar á sus hermanos pa- 
ra hacerlos cómplices en su irreverencia; 
pero Sem y Japhet , indignados del me- 
nosprecio de su hermano , tomaron una 
capa, y yendo de espaldas hasta donde 
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estaba su padre, le cubrieron lo que el. 
pudor debe de tener oculto. Esta tan de- 
bida acción no quedo sin justa recom- 
pensa, pues el ' Santo Patriarca instruido 
luego que cobró su razón natural de to- 
do lo que habla pasado ,,que Cliana.au, 
hijo de Chana sea maldito , esclanaó ; qué 
sea á vista de sus hermanos el esclavo 
de sus esclavas, 1 ; que' el Señor , el Dios 
de Sem , sea bendito ! ¡ y qué Chanaan se.a 
su esclavo 1 ¡que Dios multiplique la. 
posteridad de Japhet 1 ¡ que habite en 
las tiendas de Sem , y que Chanaan sea. 
su esclavo ! cc 

Profeticas palabras que tuvieron en lo 
sucesivo su entero cumplimiento, pues la 
«desgraciada posteridad dé Chanaan , rer 
provada de Dios , fue exterminada por 
la de Sem y de Japhet. Sem vjó nacer 
de su familia un pueblo amado del Se- 
ñor , y los Patriarcas, Profetas, y aut* 
el mismo Jesu Christo Redentor , que 
Noe bendixo Laxo del nombre del Señor, 
y de- Dios de Sem. En fin Japhet, de 
quien procede la mayor paite de los Gen- 
tiles , 'habito en las tiendas de Sem lue- 
go que su posteridad abrazo la fe y con- 
siguió la salud que propiamente perte- 
necía a los Judíos. Así continuó esta pro- 
gresión de Profetas, cüyo objeto era anun- 
ciar á los hombres el Redentor prome- 
tido desde el principio del mundo. 

"‘Noe murió de edad do novecientos 
cinq tienta años , y sus .descendientes lle- 
garon á tanto' numero , que pensaron di- 
vidirse, y poner en práctica un 'proyec- 
to qüé manifestó sü locura j su vanidad, 
j, Vamos , se dixerón los unos á los otros, 1 
i construir úna ciudad y una torre, cuya 
altura llegue hasta el Cielo. cc Este ex- 
travagante designio tenia dos causas igual- 
mente vanas: la una eternizar su nom- 
bre con un soberbio edificio ; y la otra, 
defenderse contra el mismo Dios, si qué- ‘ 
ria otra vez castigar al mundo cort otro 
Diluvio. Comenzaron inmediatamente í 
trabajar en esta obra , resueltos ,í no de- 
xarla hasta haberla acabado ; pera el Se- 
ñor confundió su Idioma , de modo que 
no se entendían los unos á los otros , y 


se vieron obligados á abandonar esta em- 
presa, primer monumento del orgullo y 
de la debilidad ,de los hombres. La ciu- 
dad y torre que quedaron imperfectas, 
se llamaron Babel, que quiere decir con- 
fusión, porque Dios confundió allí la len- 
gua de los mórcales , y ia dispersó á to- 
dos los países del mundo. 

Los hijos de Japhet poblaron la ma- 
yor parce del occidente, y los de Chana 
fundaron el imperio de Babilonia , y de 
ambos proceden los Egipcios ,, los Phi- 
listeos, los Chananeos , los Phenicios y 
otras naciones antiguamente famosas ; la 
familia de Sem habito en la Mesopota- 
mia , y de ella procedió el pueblo He- 
breo, de Hebcr, hijo de Salé, descen- 
diente de Sem. 

La tierra se cambió enteramente , pues 
desde entonces ya no presentaba sino una 
amena y agradable floresta; los bosques 
áridos y despoblados, dieron lugar á los 
amenos campos , A los hermosos pastos 
y las graciosas aldeas , y en fin á las po- 
pulosas ciudades. Tuvieron principio los 
reinos , se establecieron las leyes civiles; 
la necesidad de defenderse de las bes- 
tias feroces , inventaron las armas que des- 
pués los hombres las volvieron contra ellos 
propios. Nembrod nieto de Chain , apren- 
dió , matando á los animales, á quitar la 
vida A sus semejantes , siendo el primero 
que tuvo una dominación tiránica , y pu- 
so en cadenas la libertad natural del 
hombre. 

Pero si por un lado tomaba incre- 
mento la sociedad , y se enriquecía con 
el descubrimiento de las artes , por el 
Otro se deshonraba con los excesos aun- 
mas abominables que los que babian ex- 
citado la venganza del todo Poderoso, 
Iin vano la tierra aun empapada en las 
agitas del Diluvio , en vano la visible 
diminución de la vida reducida A un pe- 
queño numero de años , y en vano el 
trastorno del universo que puso á la vis- 
ta de los vivientes los tristes monumen- 
tos de la justicia de su Criador irritado, 
fue pira que el conocimiento del dueño 
absoluto de la naturaleza borrase de la 


memoria de los hombres las antiguas 
tradiciones que obscurecían y olvidaban 
y las fábulas que las sucedieron no con- 
tenían sino unas groseras ideas. El cul- 
to que debían dar al Señor, y el tri- 
buto de adoración obligado á tolo vivien- 
te, le dieron á viles criaturas en un ¡u- 
cieso sacrilego , y aun á los mismos ani- 
males ¡inconsiderada deprabacion ! veían 
al dueño del universo dirigir con timi- 
dez sus súplicas , y apenas hallaba una 
familia que permaneciese fiel al Dios de 
Adan y de Noe , obligándole cansado 
ya de amenazarlos, esperarlos y castigar- 
los á reprobar nuevamente la especie hu- 
mana , y á abandonarla en su perversi- 
dad. Tales fueron los desgraciados progre- 
sos del delito en el corto espacio de 
quatrocientos veinte y seis años que du- 
ró esta segunda época. 

Preceptos que debe observar todo el qn e 
se dedica á escribir para el público. 

Para escribir con corrección y limpie- 
za es menester un discernimiento justo, 
un buen gusto, y darse al trabajo de li- 
mar una obra puliéndola y repasándola 
escrupulosamente lo níenos diez veces. 
El afecto de autor es aun mas tierno 
que el de nujdre , para saber graduar su 
estimación , por esto llevado del amor 
propio no sabe sino amar con esceso su 
parte , y se le interpone un velo que le 
intercepta los defectos que con prontitud 
percibe el indiferente; es preciso pues pa- 
ra que ella salga de las manos de su 
dueño , cuidado y tiempo lima labor et 
mora ; esto es. á la obra acabada perfecta- 
mente, es menester pasarla diez veces la 
uña sóbrela superficie para nivelar las 
desigualdades. Este precepto es de gran 
sentido. La perfección de una obra con- 
siste en la finura con que se llega A dar- 
la á la imprenta. A primera vista son 
los defectos indivisibles : pero quando los 
hay , hasta los ignorantes sienten los efec- 
tos de ellos : muchas veces una obra sea 
en verso , sea en prosa , no costará si- 
no un mes para hacerla, y será menes- 
ter para acabarla puliéndola , mas de un 


año; no obstante, esto tiene sus límites, 
pues la luna gasta mucho , y come mu- 
chas veces lo bueno y lo malo, a .lemas 
de eso Horacio dice : Sectántem lavU ncr- 
v i dajicíuilt auiinique. 

Djs cosas esenciales lavor et mora 
lima con nimiedad , tomarse mucho tra- 
bajo , volver sobre su obra : hasta dis- 
putarse. Labor-, no es esto todo el Item 
de la dificultad , es preciso tiempo: hay 

momentos en que la felicidad presenta lo 
que con el mucho tiempo no se había 
obtenido; la ocasión , el lugar, ó situa- 
ción en que uno esta , 6 un libro abier- 
to por casualidad dan 5 veces la mejor 
y mayor quantidad de ideas de las que 
uno esperaba. Ademas el calor de la 
imaginación que para producir es necesa- 
rio, quita el buen gusto y la libertad. 
Democrito dice que un ingenio feliz va- 
le masque todos los esfuerzos de el arte: 
absurdo incomparable y destructor de to- 
dos los principios de un grande sabio: 
el ingenio feliz , esto es , aquel que con 
una facilidad natural y sin trabajo se pro- 
duce, y cuyas obras denotan toda libertad, 
y que en ellas no se trasluce esfuerzo 
alguno; tienen mérito por lo regular en 
la naturalidad; pero el arte esta olvida- 
do , los preceptos á cada paso se opo- 
nen á las verdaderas reglas y leyes 
ya impuestas , y quieren á fuerza de 
talentos fundar otras distintas que .í 
•veces se oponen á la razón y al jui- 
cio. Se hallan asuntos propios de excitar 
y mover en las obras de los filósofos ; y 
qiundo uno se ha penetrado bien de estas, 
las palabras por sí mismas se presentan 
para expresarlas con energía , y de aquí 
nace el nervio que se da á la expresión. 
Quando uno sabe lo que debe .1 su patria, 
á sus amigos; como se debe amar á un pa- 
dre , k un hermano; la distinción que se 
debe hacer al que se hospeda e'n casa,qua- 
les son las obligaciones de un juez , las 
funciones que competen al militar , Jv 
sea en particular , ya sea mandando, se 
sabe lo que corresponde á cada uno de los 
individuos que existen en una república, 
j por consiguiente es fácil decir con acier- 
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to quanto toca ácada uno de estos, y ha- 
blar convenciendo que es la principal 
parte para llevarse la atención del lector. 

El sabio imitador debe dar una mi- 
rada sobre los vivientes que le rodean, 
y sacar de la sociedad verdades prove- 
chosas en su favor : para vertirlas en lo 
que dá al publico; entonces el provecho 
que saca de su reflexión , es en benefi- 
cio común , y eso mas tienen que agra- 
decerle sus semejantes, á mas de la recom- 
pensa que se merecen sus desvelos, y par- 
ticularmente para aquellos que viven en 
ia indolencia de una inercia que los tiene 
sin fruto para ellos mismos, y para los 
que los observan. El imitador sabio , dice 
Horacio, debe estudiar los hombres y to- 
mar de la misma naturaleza las expresio- 
nes que sean no solamente- verdaderas 
como en un retrato que tiene parecido 3 
su original , sino que sean vivientes y 
animadas como el modelo del retrato. 
A esto debe reducirse el estudio de los 
hombres. El discernimiento justo , y el 
buen gusto , son una misma cosa con- 
siderándola por el lado de las facultades. 
El buen discernimiento es pues una cier- 
ta rectitud del alma que ve lo justo y 
se adhiere A ello. El buen gusto es esta 
misma rectitud; por la qual el alma ve 
lo bueno y lo aprueba. El que tiene dis- 
cernimiento para lo justo , tiene buen gus- 
to: y el que tiene buen gusto, tiene dis- 
cernimiento justo. La diferencia está en 
los objetos: se limita por lo regular el buco 
discei oimiento á las cosas mas sen- 
sibles , y el buen gusto álos objetos mas 
finos y mas realzados , por esto el buen 
gusto tomado en este sentido, no es otra 
cosa sino el buen discernimiento refina- 
do y exercitado sobre lo? objetos deli- 
cados y relevantes : al contrario el buen 
discernimiento , no es sino el buen gusto 
de los objetos mas sensibles y materiales. 
Lo verdadero y lo bueno son los objetos 
del gusto , y el entendimiento tiene como 
el corazón para gustar y adherirse al buen 
gusto. El autor que ostenta demasiado 
entendimemo , y que quiere manifestar- 
lo saliendo fuera del estilo sencillo, no 
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solo cansa, sino que ofusca el del lector. Si 
al contrario él ocultase su talento dando 
mas ensanche al del lector y dexa n dolé 
respirar, le tendría complacido y como en- 
cantado. Un autor de un estilo pomposo 
é hinchado embarga y envota los sentidos 
del mas lino de sus lectores , se hace con- 
fuso , y es menester para entenderlo un 
serio estudio ; la multitud de relámpagos 
deslumbra la vista , se desea aquella dul- 
ce luz que alivia la debilidad de la vis- 
ta; se exige que un autor sea inteligi- 
ble y claro para el común de los hombres, 
que haga todo para ellos , y que no dé 
pábulo á su amor propio 1 haciéndolo todo 
con el fin de realzarse. ¡Qué agradable no 
es aquel sublime estilo que se une tan 
extrechamente con el familar , dulce y 
sencillo que solo se encuentra con difi- 
cultad, y que todo lector cae en la ten- 
tación de creer que á él se le hubiera 
ofrecido sin dificultad lo mismo que dice 
e l autor! ¡Pero qué pocos son los hombres 
capaces de hacerlo. Todo hombre prefiere 
lo amable y tierno á lo pasmoso y ma- 
ravilloso; qualquiera gusta oir al hombre 
que dice los pensamientos como si habla- 
ra en conversación lisa y llana, y que no 
da motivo de acordarse si es ó no au- 
tor: aquel que sabe humillarse y propor- 
cionarse á todos íbs caracteres , nivelán- 
dose con sus inferiores por sus variacio- 
nes naturales , y que procura sujetar la 
grande elevación de su talento para po- 
nerlo á la inteligencia de qualquiera , do- 
tado de un mediano entendimiento , pue- 
de muy bien suponerse lleno de una gran- 
deza de alma poco común. Tai-a que una 
obra sea verdaderamente bella, es menester 
que el autor se desprenda de todo amor 
propio , y permita al lector que se olvi- 
de de él , y que aquella brillantez estu- 
diada no le preocupe y ofusque la razón. 
Semejantes obras son can puntiagudas, que 
al 'menor roce se encuentran romas. No 
se. debe buscar en una obra ni lo difí- 
cil , ni lo raro , ni lo maravilloso; pero 
sí lo sencillo, lo fácil , y lo común que 
es lo que á todos gusta ; si las flores que 
se pisan en qn prado son tan bellas como 


las de los mas suntuosos jardines , jp e « 
tezco aquellas , y no estas ultimas q Ue 
se marchitan al menor contacto : lo |, e . 
lio y bueno no pierde de su precio por 
ser común , antes bien es mas aprecia- 
ble y mejor por el genero humunu ; | 0 
raro es un defecto , y una pobreza d e 
la naturaleza. Los rayos del sol por ser 
comunes á todo el universo, no por eso 
dexan de ser una de las cosas mas mara- 
villosas de esta maquina , y uno de los 
tesoros con que podemos sustentarnos: 
lo bello quauto mas natural, y que menos 
sorprende , es tanto mas digno de elogio. 
Las gracias de lo bello nunca envejecen, 
y sus novedades sin ser raras son ina- 
gotables. 

La precisión del estilo es el mérito 
mayor de un autor : el estilo es la ima- 
gen del pensamiento comunicado por eí 
discurso': esta imagen es fiel quando el 
estilo es conciso y claro en su misma bre- 
vedad , de aquí nace la energía. 

Continuación del Discurso del Temple 
de id unen eo. 

Mientras este tiempo", visité con mi 
guia lo interior del Templo, y le pregun- 
taba sobre todo lo que hallaba digno de 
curiosidad. 

El santuario estaba dividido en tres par- 
tes, y en cada una de estas se elevaba 
un alear al Dios que presidia en él , don- 
de todos los que entraban en el Templo 
continuamente venían á ofrecerle sus in- 
ciensos, y el Dios que los juzgaba , según 
su corazón, los recibía ó los desechaba, se- 
gún la pureza de sus intenciones. 

En el altar que estaba al lado izquier- 
do vimos la historia de Medea, esta cé- 
lebre encantadora que vendió á su pa- 
dre y á su patria ‘por un amante que 
apenas conocía. 

En la primer pintura se velan'Me- 
dea y Jason en el Templo de D'ana, 
que acababan de jurarse una fidelidad eter- 
na : esta amante embriagada de una ciega 
pasión , le alargaba la yerva encantada 
que debia hacerle vencedor dél > mons- 
truoso Ganarda del Toisoiu 


ge representaba en ella á Jason con 
fltl aire noble y magestuoso , con el mi- 
it fiero y la ventajosa estatura que 
je habla ‘ganado el corazón de Media, 
le miraba esta Princesa con ojos satis- 
fechos , y Henos de una terneza, que te 
fue tan fatal. 

El segundo representaba el Templo de 
Marte , cercado del Rey y los habitantes 
de Colchos. En medio de él se veían 
los toros consagrados á este Dios. Les 
sallan por las narices torrentes d.e humo 
« d e fuego que cubrían de espanto las 
almas de los espectadores: ,-solo. jason pa- 
recía intrépido , y se acercaba para su- 
jetarlos al yugo. Medea. incierta del suceso 
de su «encantos, temblaba por su vida , y. 
estiba pronta á volar á su socorro. 

, En los siguientes se vela- pintada su 
victoria sobre la serpiente, y sobre los sol- 
dad ps que habían «acido de sus dientes, 
el robo del Toisón , su encantamiento por 
Crtusa , la venganza de JSledea que hizo 
perecer su rival , enviándola una vesti- 
dura emponzoñada , y que mató sus hi- 
jos a la vista del iniiel Jason j y eu el 
ultimo se vela esta iniqua Princesa cer- 
cada de las furias que la atormentaban 
jin cesar , y la representaban la enoi mi- 
dad de sus .crímenes ; ¡terrible exemplo 
de las desdi has que arrastra una ciega 
pasión que no tiene por objeto mas que 
la hermosura y los placeres! 

, bfos acercamos á el -altar del medio 
para ¿jtAminar sus pinturas que nos falta- 
ban que -ver , guando vimos á nuestros 
jovenes esposos que se acercaban á él. Lue- 
go que llegaron al pie del altar , ofre- 
cieron sus inciensos , y se prosternaron 
para , implorar la bondad de Himeneo; 
una llama . brillante y pura se levantó 
basta este Dios , que me hizo Minerva 
mirar en • una gloria resplandeciente, 
i Tenia en la mano su hacha encendí* 
da , y miraba con complacencia estos fe- 
lices esposos , que el amor , el tierno amor 
Jes presentó. 

. Al instante ví la muerte con su gua- 
daña que salía de lo .ultimo del Templo, 
y apagó, con. sur .ala la hacha de Hime- 
neo ; quedé temiendo la vida de estos dos 
amantes , quando Himeneo descendió de 
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su gloría , y víno á encender su hacha á 
el fuego que salía de los ojos de Mada- 
ma de ** La muerte salió del Templo, y 
se fue 3 cxercer sus furores sobre una 
joven esposa que la unión mas tierna 
había unido 3 un .esposo amable y vir- 
tuoso, Siempre por lo regular sobre se- 
mejantes gentes, jne djxo Minerva, se com- 
place la cruel de señala: su poder. 

Tomándome de nuevo por la ruano 
la Diosa , me hizo correr los demas quar- 
teles de la Isla ; 'estaba dividida. en quatro 
partes, á un lado estaban la Europa f 
el Asia , y á el otro la Africa y 1 & 
America, 

Entramos en la parte ocupada por los 
Europeos , y al instante encontramos con 
el quarrel de los Ingleses y Holandeses, 
sus calles estaban tan .embarazadas por la 
cantidad de fardos de mercaderías de toda 
especie , que contiuamente se cargaban y 
descargaban , que apenas podíamos pasar. 

Vimos una casa mucho mas grande 
que las demas; y mi guia me hizo entrar 
en ella; al instante vimos en .una gran 
sala una cantidad prodigiosa de escrito- 
rios donde diferentes personas es- 
taban ocupadas en dar y recibir dineros; 
parecía ser este lugar el banco gene- 
ral de toda la Europa, De allí pasamos 
3 una sala apartada , y encontramos al 
rededor de una mesa una numerosa com- 
pañía de hombres , los unos hablaban 
de asuntos políticos y de comercio, otros 
cantaban , otros fumaban , y en fin otros 
.dormían. 

El olor del vino y del tabaco nos pare-, 
ció tan insoportable , que salimos pronta- 
mente de la ''sala , .atravesamos muchas 
habitaciones, y en fin llegamos á tma pe- 
queña pieza separada por un patio del 
primer cuerpo de . la casa. 

Hasta allí no hablamos visto m ngeres, 
pero,entra n do observé unaqun estaba cerca- 
da de niños , y que se ocupaba en instruir- 
los. Mira, me dixo Minerva , qual es el 
espíritu de esta nación laboriosa ¡continua- 
mente se agitan por amontonar riquezas, 
que no la hacen mas feliz , \y siempre 
ocupada en acumular bienes ó en satis- 
facer sus necesidades. Pose las .yl.v.tudgs 
sólidas, pero descuida algo las qualida- 
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des amables; y la vida es par* ellos un 
viage largo y penoso. 

Pasemos, continúo , á otro quartel , y 
ní mismo juzgaras por la diferencia de 
las costumbres de codas las naciones, lo que 
puede contribuirá la dicha del Matrimonio. 

El primero que encontramos al salir 
fue el de los Españoles. Aun aturdido 
del ruido que acababa de ver , quedé sor- 
prendido de la tranquilidad que reynaba 
en él. 

Entramos en la primera casa que se 
ofreció á nuestra vista. Un silencio pro- 
fundo me hizo creer durante algún tiem- 
po , que no estaba habitada de nadie. Sin 
embargo como nos fuésemos internando, vi- 
mos en un gabinete una joven dama que 
estaba echada sobre un sopiia. 

Estaba apoyada sobre una de sus ma- 
nos; y en la otra tenia un libre, qua 
parecía interesarla mucho. Vio entrar su es- 
poso en el gabinete, tiro el libro , y corrió 
á abrazarle. Recibió él fríamente las ca- 
ricias que le hizo, digeronles que es- 
taban las mesas puestas , pasaron á otra 
sala vecina, y nosotros les seguimos. 

Durante la comida la ntuger se que- 
kó tiernamente de la frialdad de su espojo, 
y le dixo que sin duda algún otro objecco 
mas amable le había robado el corazón. 

Procuró él asegurarla , y le juro que 
jamas habla amado inas que á ella , y que 
en el mismo instante daría la vida por ella 
en prueba de su terneza ; pero añadió, yo 
no concibo nada en mi estado. Hace años 
que tengo la dicha de estar unido 
contigo , y todos los dias te veo , Y 
siempre encuendo en tí mil bellas qua- 
lidades que me enamoran mas , jamas 
ine has parecido tan bella y tan amable* 
Sin embargo estoy obligado á confesarte 
que tus gracias no son mas que para 
mis ojos, y no llegan basta mi corazón; 
la terneza que me inspiras mas es efecto ® 
de la reflexión , que del sentimiento. Estoy 
muy satisfecho de poseer una muger tan 
cumplida como tú; pero no soy movido 
por ello. 

Yo atribuyo este cambio á la natu- 
raleza de nuestra condición , que nonos 
permite de ser siempre igualmente inspU 


■rados de los placeres. Nos ponen obsta, 
culos las penas de nuestras ocupaa,,. 
nes para hacerlas gustosas. Yo g 0Z0 C(>|| _ 
tigo una dicha sin mezcla, siempre me 
tiene ocupado tu ¡dea , no veo ni pj eu „ 
so mas que en tí. Conozco me seria , )tl { 
la disipación para distraerme : yo tcnJri» 
necesidad de recibir gentes en mi casa; 

pero te mo q ue alguno prendado de cu 
mentó y d e tus gracias, no procurase ha- 
cerse a uiar de tí. La estimación que me 
has inspirado alexa estas sospechas inju- 
riosas á tu virtud ; pero el conocimiento 
da : mi poco mérito vuelve á producir em 
mi n U e V as inquietudes: no obstante ser* 
necesario que yo me determine, fiío 
íí««a r <í.) 

t 

En el numero lyS folio £140 en que 
se trata de la toma de Albergasate se 
ha omitido ú olvidado prometer la con- 
tinuación de esta toma; y como me per- 
suado á que se habrá trastornado su conteni- 
do, vuelvo á darla de nuevo á fin de que se 
inserte, y no quede incompleta esta descrip. 
cioiijCOntinua así. Acabadas las flechas.echa, 
ron mano de las ondas: y las piedras 
arrojadas con destreza sobre los enemi- 
gos, volvieron á hacer grande estrago. 
Los sitiadores así maltratados , practica- 
ron una mina , y abanzaron con ella hasta 
las murallas ; empezaban á descubrirla 
quando los sitiados concibiendo el peli- 
gro que les amenazaba , se apresuraron 
pira prevenirlo. Desde aquel punto to- 
dos contribuyeron á los trabajos, mil- 
geres , viejos y ñiños todos ayudaron ince- 
santemente noche y dia á oponerse .1 las 
enemigos por medio de una contramina. 
Su actividad y ardor fue tan grande, que 
en breve tiempo alcanzaron y derrotaron 
á los contrarios. Pero mientras que estos 
compatian baxo de tierra , los Persas die- 
ron el asalto , y se hicieron dueños de la 
Ciudad , sacrificando todos los sitiados * 
su cruel venganza , y dando de mano so- 
bre todos ellos. Ninguno pudo sino los 
que abandonaron la plaza antes de la to- 
ma escapar de la muerte , ó de la escla- 
vitud , algo peor que la misma muer" 
te fj-i de J. C. 
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' DEL M 1 E R C OE E S la [ 

Continuaron del .Anáfisis de la guerra . 

empezado en el número a8a. 

Un Teniente Genei'al , ó Mariscal de, 
Campo que no se haya dedicado á la, 
fortificación , ni haya aprendido por re-' 
olas el modo de conducir los ataques , se 
verá igualmente quando mande una trin- 
chera en el caso de ceder sus facultades á 
los Ingenieros que habrán de dirigirlo todo^ 
quedándole solamente la ocupación de 
mandar ,á ¡ los Coroneles que se hallan e n 
d¡Ha,'den á ios ingenieros la tropa* y trabaja- 
dores que pidan. 

Yo me he hallado quizá (dice el Se- 
ñor Mariscal) en mas sitios que todos 
guamos están en ¡el servicio de _,las arm.as 
y con todo genero,, de grados ; cp.mo Su- 
balterno he sido enviado con tropa y 
trabajadores: luego como Mayor he con- 
ducido los trabajadores á ,1a , trinchera , y 
la gente armada á sus puestos , he estado 
corno Mayor de Brigada ,, como Briga- 
dier, comoMariscal de Campq,y como Te- 
niente General: y como no aprendí con todo 
la fortificación , la práctica. que he logra- 
do en esta materia no puede ser tan 
perfecta que me reconozca yo en estado 
de desempeñar con todo acierto la direc- 
ción de unos ataques; de suerte que aun 
lioy mismo me vería obligado á dexarme 
conducir en muchas cosas por las luces 
de los Ingenieros ; la práctica de los 
quiles está fundada sobre principios que 
les son conocidos: ventaja en que les cedo 
por lo tocante á esta parte. 

Asi pues la práctica por repeti- 
da que sea , no siendo fundada sobre 
teórica , nunca puede ser medio segu- 
ro para adquirir la destreza en la guer- 
ra : sin la teórica de los proyectos, 

marchas, sitios, campamentos , empresas, 
batallas , y de quanto se execute , se podrá 
dícjt lo que Vcgecio casa , non arte. 


DE AGOSTÓ DE 1789. 

No es pequeña prueba de esta ver- 
dad la guerra que principió ce el afíó, 
r/oi finalizada en el de 1713. Habían 
pasado apenas 3 años desde la ante- 
rior , que file larga y reunida por lo tan- 
to ; aun existía el mismo método , las 
mismas tropas , y los mismos Genera- 
les: y consiguientemente parece que debie- 
ra esta haberse manejado mucho mejor 
que las, anteriores ; mas sucedió todo l® 
contrario , nó solo por lo que toca á 
proyectos , sino también en quanto á qtfo 
las operaciones y las ventajas logradas 
por nuestros enemigos , dimanaron mas 
de nuestros yerros, que de su destreza; 
lo que es fácil de pro va r si nosotros 
hubiéremos hecho con arte la guerra an- 
terior ya citada , en esta hubiéramos 
logrado mayor perfección , y hubieran 
caído sobre los enemigos las desgracias 
que nos sucedieron. 

lióme cansaré, de decir que por mas 
que se practique la guerra, como nose haya 
estudiado el arte de hacerla, ó que poc 
un talento sobresaliente, y con igual apli- 
cación se adquieran los principios, (como 
los he logrado yo en virtud de una con- 
tinuada práctica de todas lar partes de la 
guerra que me ha proporcionado el primer 
emplto en los exercitos) no solo se lle- 
gará á alcanzar la habilidad y saber nece- 
sario , sino que ni aun se podrán compre- 
hender muchas de las cosas que se verán 
ejecutar. 

Es cieitoque la guerra viva, y la expe- 
riencia de los choques , batallas, ataques, 
y defensas de plazas son los que lucen 
hombres de guerra , y perfectos en el 
arte ; pero como no haya recaído toda 
esta practica sobre los principios y 
conocimientos, de que hemos hablado , se 
dexa dilatado campo á la casualidad. 
Mucho ciempo , y no menos disposi- 
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clon , se requieren para Ja ciencia de la 
guerra ; en quantas acciones se empren- 
dan no debe tener .IpgaC, la ¡suerte,* sino • 
en aquellas que una gvandé capacidad, 
unida á una sabia, y prudente «pndncta,. 
sio lo puede evitar. 

Na e* sino á fuerza de reflexiones, 
y de Indagar el. por qúe se hácia cada co- 
ja, que yo alcancé, los principios con que 
me he dirigido, en .'todas mis funciones' 
ervV.ef, espacio de muchos. díítí&« ; ' ‘‘ Vf 

; |ÍV tercer capituio no es más que una* 
relación de todos los. Cmplfeós qUc ha 
servido el Señor Mariscal en las tropas, 
y exércitos ; 'concluye, está relación dl-‘ 
clendo ,, qú? % son tres las razones, que' 1c' 
han obligado a. escribirla , la prtmdrá' 
por hacer ver la mayor facilidad' qüé 
le han dado sus empleos para lograr la ins- 
trucción de la guerra, La segunda por con- 
vencer que lo ’ que intenta enseóar no. 
ic funda sobre simples ó caprichosas 
ideas , sino sobre principios sacados de la 
práctica y experiencias que ha tenido. 
La tercera para advertir’ que en lo. suce- 
sivo debieran ser executadas por un Ofi- 
cial general las funciones del Quartel 
Maestre general visto que son casi las. 
del General en Xefe si fuese posible el 
ijíic pudiera soló atender á todo ;‘á mas, 
de que guando llegan al suprema man- 
do no pueden ¿star enterados los Gene- 
rales que no han servido este empleo 
porque les grandes asuntos que encier- 
ra en sus obligaciones , son eséncialisi- 
mos á todo General en Xefe. 

Él capitulo qnárco se reduce á dos 
artículos ; en el primero asegura, que la 
teórica de la guerra puede enseñarse 
con la voz, por los e sernos , y median- 
te las figuras que se trazan en él pa- 
pel ó terreno Seo. Én el segundo pone 
un catalogo de las materias que va á 
tratar. 

Én el capitulo quinto dice que los 
exérci tos casi siempre se han compues- 
to de caballei ii, é infantería que' to- 
dos estos hombres se lian dividido en 
partes para formar im orden de combite. 
Que esta división éa' todos tiempos ha 


padecido mudanzas , originadas del , U sa 
de diferentes armas , de la experiencia 
i y capacidad deolos.Xefes , que según las 
veiftajas que ¿reían' {¿oporcionar para los 
Combates forpnarqn, e^tas. partes de dife- 
rente número , con más o menos* - frente 
sobre mayor ó menor fondo. Que la in- 
tención ele las armas de fuego, hk ' he- 
cho variar los antiguos ordenes de bata- 
lty i", qué ejf 1‘argo alcance de los . efec- 
tos . de esta^ armas obligaba lóriexerclVós 
á tnanienerse más distantes entre sí , : y 
a' tómar'situaciones diferentes, tatuó” par* 
ponerse en batalla , como para acampar 
atacar las plazas ó defenderlas i pero qü| 
Con todo nó'aé había modado la cien- 
cia de' lá - guerra „ por’ éstas , aíteinacloh 
nes y qüe aun los iófcHnés'de' bátallk^ , 
aunque inovados en algunas cosas de como 
las usaban los antiguos , se arreglaban 
sobre unos mismos principios; Que quan- 
tos. Geitófalp se han visto en todos' tteth-> 
pos á la 'cabeza Üe ¿ las exéróitós póséyend, 
dó el arte de lk guerra , se han' suje- 
tada á ! 'formar sus ordenes : de batallé < 
con atención al terreno en que debian de 
maniobrar , y al Uso que podían hacer de 
Sus armas; y que en el dia nuestros or- 
dienés' dé ¡,, bataila : no ‘‘pueden 'fiíndalsé 
sino sobre lis. misnias: régUis. 

1 Define lo que es un batallón y un 
esquadron ,bque es frente retaguardia 
y flancos. í ’ 

Dice qu’e el número de filas en que 
se forma el batallón es tan i mié temí ¡na- 
dó i tomo- él de los hómbres que lo com- 
ponen que' unas veces lo Forman de 
quatro , cinco ó seis de fondo , y que 
otros lo reducen á tres. Que con arreglo 
al número de filas con que se forma 
un batallón, se hacen de los hombres 
tantas divisiones; sise 'compone de qui- 
nientos , y son quatro las filas, cada una 
contendrá ciento veinte y cinco, y así 
en las demás , observando la proporción 
debida. (Se continuará ^ 

Señor editor': Muy Señor m'o : la 
Carta de Cadahalso que Vm se sirve in- 
sertar en el Correo del 15 del que corre 


inflamó mí corazón de un ai diente de- 
neo de hacer á Vm. ün pihe'gincó igual 
en todas circunstancias al que hizo á 
el Gran Trajano Plinio el menor ; pero 
yi que no vaya á tanto mi habilidad, 
reeiba'Vm. mi fervorosa voluntad. Acaso 
ya se preguntará á sí propio ;áqué ven- 
drá esto’ no es' 1 mi aaii-mo dolar á- Vm¿ 
éñ confusiones , por tanto suplico un po- 
co de atención. 

He leído, y oido ponderar ‘ algunós 
manuscritos que se ‘hallan en 1 las mas fa- 
mosas Bibliotecas; 'pero' jamas ha llega- 
do á iñi 1 noticia que las hiyan dado 
á la prensa. Una de dos, ó son ó no -útiles 
*1 linage humano,. Si lo primero , es un 
dolor que únicamente sirvan de ador- 
no aquellas ; si lo segundo , q-uanto me- 
jor sería quitar estorbos de en medioa 
Esto , y el saber- que- no faltan en la 
península' algunos , que dados á-luz, acre- 
centarían el crédito dé la literatura Espai- 
ñola, me incitaron' á el panegírico que 
jamas podré imitar. , 

1 Vm. ha resuelto 1 un problema quizá 
no menos útil que lh 'quádratura del 
circulo, longitud marítima , movimiento 
continuo'’ ¿ce. mire pues si es acreedor 
á los mas elevados encomios. Con- haber 
insertado en el Correo las Cartas- del gran 
Cadahalso , que seguramente sin el auxilio 
de Vm- hubieran permáneéídói siglos en 
letra de pluma ,; si antes no se habían 
desgraciado , ha abierto camino para' que 
insensiblemente se impriman los demas 
manuscritos , que por los crecidos- costos 
■yacen en- la obscuridad en perjuicio 
de la sociedad ; con que considere Vni. 
si es corto el* beneficio que ha 1 venidó 
á bacer-á la república dé las lct-ra^. 1 
El heroe dé este siglo , héroe ver- 
daderamente en 1‘as armas , letras y vir- 
tudes, digo- el Excelentísimo Señor Mar- 
ques de la Victoria , dexó escrito mucho 
sobre varias materias: pensaron su!¡ hijos daf- 
lo ála publica luz y por' haber pédido para 
l'a impresión óooob pesos , desistieron dé 
tan útil emprésa. Dígame Vm. ¿por él 
medio que Vm. ha descubierto , no po- 
drían imprimirse y añadir’ estj nueva 
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gloría á la nación? ¿lio podran en lo suce- 
sivo seguir sus líuéll'as los Editores de \Of 
periódicos? Con esta tan sencilla coma 
patente verdad queda matemáticamente de- 
mostrado el objeto que me he propuesto. 

Ahora me permitirá Vm. que pase 
á darle una lección , perdone, que así se 
explique un filosofo novel, vivo asegura- 
do Je que está Vm. dispuesto á recibirla asta 
del mas ignorante; por tanto me hecha 
á padre maestro : pero por esta vez sola. 
.No dudo qufetendrá Vm. noticia del Anual 
Registe obra’ inglesa, compueta de un 
periódico que sale cada mesen Londres con 
él-nombre de- Alagasint ; y- que en ella se 
trata de todas materias ; y que á cadas 
paso se bailan retratos de hombres gran- 
des , laminas representando las maquinas 
de nueva invención, y muchas produccio- 
nes de Historia Natural. ¿Que inconve- 
niente se ofrecería en que Vm. siguie- 
se este exemplo en su periódico. A tyü 
ver solo podrían presentarse las genera- 
les dificultades de todas las cosas en sus 
primeros principios. Vencidas estas jquán- 
to ganaría Vm. y toda la nación? Si en 
éld’mydle hadado Vm. un relieve tan con- 
siderable , sin esta circunstancia ¿qué no 
sucederia si siguiese aquel dechado? Pues 
dand-ole antes muchas gracias por el be- 
neficio que ha resultado á la literatura 
cspaírol’a' 'de la inserción de las Cartas de 
Cadahalso Je ruego y suplico encareci- 
damente se digne de aprovecharse de esta 
lección, la qúe con un corazón lleno de 
sinceridad le franquea un amante de la 
patria el verdadero apasionado de Vm. 
Julio i 7 

b. r>. p. g. 

Zilor iricr.r vitium mires non exit L/i altos , 
utrjtic lateas ima videra, sci'pit humo. 

Ovid. 

Uno de los mayores enemigos que 
ííéhc la pública tranquilidad , es la en- 
vidia de los particulares. Apellas po.lrá 
bailarse genero de desacatos .. dé tos que 
un ciudadano comete contra otro , que 
no tenga su origen en U envidia ; la 


qual como vicio propio de ignorantes, 
suele, tener mas, partido, entre aquellas 
gentes, menos acostumbradas á formar 

reflexiones sobre su .poca 6 ninguna 
Utilidad para el, bien público ó priva Jo. Ovi- 
dio en su muy sabida fabula nos la des- 
cribe como una tnuger apoltronada, de 
un paso débil), Heno el semblante de es- 
pantosa amarilleas, extenuada de fueizas, 
falta de sueño y finalmente que solo halla 
su descanso en motejar , consumiéndose 
al ver los diversos sucesos de Los hom- 
bres , todos los qual es quisiera que fue- 
sen adversos. No se puede verdaderamen- 
te decir mas para explicar el carácter 
de un envidioso ; el qual jamas se mue- 
ve á favorecer á los otros hombres sino 
de mala gana, y mas por precisión , que 
por un efecto de , humanidad jqpor tener 
el pecho lleno de odio contra, qualquíera 
que disfruta (según piensa J la felicidad 
que á él le falta, y que quisiera lograr, 
aunque en si no reconozca el mérito , que 
en el envidiado resalta. Por esto dixe, 
que era vicio de ignorantes, y de hom- 
. bies no acostumbrados á reflexionar lo 
poco que sirven á la sociedad , asi lo per- 
suade la razón. Un hombre que quiere pen- 
sar con juicio y que procura desempeñar 
las obligaciones de su estado, y de buen pa- 
triota, aplicando toda su industria y esfuer- 
zos al desempeño de ellas 3 es en mi 
concepto imposible que no conozca los 
méritos de los otros.; y por consiguien- 
te no es fácil que en ningún tiempo forme 
quexa de que otro le sea antepuesto, 
y si acaso la forma será de la injusticia 
y agravio, sin que su sentimiento se di- 
rija contra la persona del exaltado , ni 
menos contra su fama y estimación, 'an- 
tes bien se conformará con su suerte, 
y se aprovechará de los desengaños como 
hombre verdaderamente prudente. 

Por el contrario, el necio jamas puede 
llegar á persuadirse que para nada.es útil, 
ni menos pararse á considerar que no 
se le agravia en posponerle á qualquie- 
pa benemérito , concediendo á este los 
honores y premios debidos -1 la ciencia^ 
y la virtud. Solo mira su particular in- 


terés , y conveniencia privada, contem- 
plándose digno Je todo aplauso y favor; 
si acaso le falta, no está segura ni la fa- 
ma , ni la rcputacion'del aplaudido, sino 
que esto le basta para que la lengua del 
envidioso, á manera de una liina,.le vaya 
royendo y disminuyendo su ciencia y 
sus méritos , cuya murmuración solo es 
escuchada de otros no mas entendidos que 
el mismo censor. Por esto Ovidio dice 
que apenas vió Palas á la envidia , quan- 
do apartó sp vista , sin atreverse á entrar 
ni aun pisar los umbrales de su obscura 
mansión. i , 

Pero hal, desgracia! que conioel numero, 
de ignorantes es tan grande, por consi- 
•guiente lo es también el envidioso con 
notable perjuicio de las repúblicas; con- 
sulte, mos las, historias tanto sagradas co- 
mo profanas, y veremos que en una fami- 
lia de quafro personas , y en los primeros 
años del mundo , supo esparcir su pona 
zoñosa semilla , no parando hasta hacer 
que Caín diese ,1a muerte á su hermano 
Abel con aflicción y sentimiento de núes., 
tros primeros padres , y continuo remor- 
dimiento y sobresalto del, agresor. Todos 
sabemos quantas turbaciones se vieron en 
,el pueblo de Isrrael nacidas , del encono dé 
¡Saúl contra David ; y esto entre gentes 
que se llamaban puebio de Dios. No 
fueron menores los progresos de este vicio 
entre los Paganos. El desdichado Remo fue 
despojo de la envidia de su hermano Rq* 
.mulo, que buscó causa , para quitarle 
la vida, y el mismo en algún modo fue su 
Fiscal , aunque apasionado con el fin de 
mandar ,solo en la nueva república de 
Roma. Cesar y Pompeyo no tuvieron otro 
motivo, para el rompimiento, que sen- 
tir ambos partir el Imperio con su rival. Los 
Griegos , aunque tan acostumbrados á es- 
cuchar las rqorales reflexiones de sus filó- 
sofos, no supieron preservarse de la envi- 
dia : buen testigo.es Temistocles , aquel 
que aunque se había hecho respetar de los 
enemigos de su patria, no se pudo de- 
fen 1er de sus paisanos envidiosos. Só- 
crates es también sacrificado á esta pasión. 
¿ Pero qué nos admira ver á los paganos 


¿ominados de este vicio, si aun _despn«s 
¿ e entendida la ley Evangélica , le halla- 
os aposentado en los corazones de los 
p , ¡sujos que manejaban las escrituras s.t- 
, ra ¿ a s , y eran reputados por doctos i En 
£ | segundo siglo de la Iglesia Celso y 
Luciano filososos , y en el tercero Tbeos- 
icues , Peripatético y Poifirio Platónico, 
no dudaron valerse de sofismas y baldo- 
nes para combatir la Religión católica, 
abochornados de no poder epmpet'r con 
¡os varones apostólicos. Hierocl.es Prefec- 
to de Bithinia, según dice Laclando, fue 
el origen de la persecución de Diocle- 
ciauo, y antes impugno la vida y san- 
tidad de los Christianos con escritos y 
palabras llenas de vergonzosa e insolen- 
te emulación, ¡ De donde nacieron tan- 
tos insultos y calumnias contra Liberio, 
San Atanasio y otros santos varones c So- 
lode la embidia paliada con el nombre de 
aelo, religión íí otro semejante, y siem- 
pre fomentada por Ja colera vengaotiva 
de los hereges. Los malos efectos de es- 
tas turbulencias para las repúblicas , las 
mismas historias los declaran y qualquie- 
ra ios puede inferir con facilidad. 

Un, hombre , cuyo corazón esta lleno 
de este veneno , y cuya alegría solo con- 
siste en el. pesar ageno, no es posible 
que niegue abrigo á qualquiera apetito 
de venganza como lo acreditan Amasá 
muerto por su deudo Joab Abner asesi- 
nado por el inism^ , sin otra causa que 
haber ambos merecido el favor de Da- 
vid Clodio , que saliendo á dar muerte á 
Milon , á quien aborrecía , aunque este 
tuvo la fortuna de defenderse y quitar- 
se para siempre este enemigo , y otros mu- 
chos exemplares que pudieran citarse. 

Este es vicio peculiar de almas dé- 
biles, y que solo halla lugar en aque- 
llos hombres que carecen del necesario 
vigor para emprchender unas acciones 
iguales á las que tachan , no contem- 
plándose capaces de sacar á la luz pú- 
blica, algún hecho que les adquiera una 
indisputable superioridad sobre los otros. 
Jía sabed usar de su razón j porque á 


hacerlo así, procurarían que este esíuei- 
zo solo les, hiciese procurar excitarse á 
conseguirla. 

Lexos de ser pernicioso al bien co- 
mún, sería este muy útil y loable , á 
proporción que el extremo opuesto es dig- 
no Je lastima, y al mismo tiempo de 
reprehensión, ultragc y menosprecio. B, 

D. J. F. R. 

Continuación del Discurso ¿el Templo 
tle Himeneo. 

fe 

A estas palabras olmos unos gritps 
que saliau de una casa vecina ; 'acudid 
mos mi guia y yo , y vimos al entrar 
en ella un joven muerto, baldado en su 
sangre, y una muger herida en el bra- 
zo que, hacia diversos esfuerzos parajeon* 
tener la mano de un hombre que 'que- 
ría atravesarse el corazón con "un puñal, 
¿Qué queréis de mí? exclamaba el hom- 
bre; yo acabo de matar á tu hermano; 
acabo de herirte ¡ y aun te interesas en 
la vida de un desdichado que te ha ul- 
trajado 1 ¡ahí dexa, me arrancar esta vidh 
que me es odiosa; yo no merezca' tenet 
una muger como tú. ¡ Malvados zelos I 
Vosotros sois los que me habéis precipi- 
tado en el abismo en que me hallo, y 
vosotros sois la causa de que viva desdi- 
chado todo el resto de mis dias. 

Alexcmonos , me dixo mi conductora» 
de un espectáculo tan funesto 1 ; ‘pero acuér- 
date de él en lo sucesivo. Esta nacían 
parece formada para la terneza , si los 
zelos no emponzoñan la dicha de que 
gozan; aprende por su excmpld 5 des- 
confiar de una pasión tan ciega y cruel. 

Pasamos al quartel de los Italianos. 
Lo conoci en el ruido de voces e' ins- 
trumentos que por todas partes se oían, 
semejantes á la famosa ciudad de Tebas, 
que fundó Anphíon en otro 1 tiempo; las 
paredes parecían hacer las voces’ armo- 
niosas , una multicud de mascaras inun- 
daba todas las calles $ todo anunciaba lds 
placeres y la incostáncia. 

Subimos á una casa donde encontra» 
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mos una numerosa compañía de hombres 
y- de mugcres , que aun estaban á la me- 
sa , cada uno parecía no estar ocupados 
mas que en el placer de beber y de can- 
tar ; se propuso despucs' de la comida 
una partida de juego que fue admitida. 
Se hizo hora de ir at espectáculo, fue ne- 
cesario ir á él ) se volvio a cenar , é in- 
mediatamente se fueron al bayle : poco 
contentos de los placeres piesentcs, ca- 
da uno se los imaginaba nuevos para la 
«mañana y di as siguientes, de forma que 
por esta ingeniosa disposición , gozaban 
con anticipación los que estaban por ve- 
©ir. No obstante, el cansancio obligó á 
todo el mundo á retirarse á buscar re- 
poso, y los esposos á quienes pertene- 
cía la casa donde estábamos, se fueion 
á acostar cada uno separadamente. 

Por la mañana temprano la compañía 
que debía venir á buscarlos, se retardo una 
hora mas de lo que ellos la esperaban. 
Yo creí que durante este tiempo el uno 
y el otro , pereciesen de enfado ; á la mu- 
gue le dieron unos vapores, y el ma- 
rido miraba veinte veces su relox, ju- 
rando y votando contra los que lé ha- 
cían esperar; en fin llegaron y se fue- 
ron á comer á una casa de campo. 

Compadezco a estas pobres gentes, d¡- 
■o Minerva > corren sin' cesar tías el pla- 
cer , y ¡aínas gozan de él; el ardor que 
los lleva él uno á el Otro les impide el 
gustar del que tienen por pensar en los 
que les esperan; ellos se hallan en una 
embriaguez continua > y si alguna vez 
jalen de ella , no es mas que para caer 
en el desaliento y la languidez. La di- 
cha que se puede gustar en el matrimo- 
nio no «s beplia para ellos. En fin son 
.muy inconstantes y disipados. 

Los demas pueblos de la Europa , con- 
tinuó' la diosa, no merecen la pena de 
visitarlos ; .los q,ue los habitan no son sen- 
sibles á las dulzuras de el Himeneo , á 
causa de la situación dé su clima. Los 
.unos raciocina, dores impíos se hacen pe- 
sados sobre las materias que tratan, y lle- 
gan el enfado y U gravedad hasta en 


el seno de sus placeres ; los otros toca- 
dos de la gloria de las armas, son insen- 
sibles á las mas dulces pasiones, y i os 
otros en fin están bastante ocupados en 
combatir los rigores de un cielo enemi- 
go. Solo los Franceses por la dul.ura 
de sus costumbres se pueden exceptuar 
de esto, visitaremos sus quarteles, pero 
corramos las otras partes del mundo y 
comencemos por el Asia. 

Apenas salimos de la Europa , quan- 
do vimos unos vastos jardines , los atra- 
vesamos y llegamos á un palacio sober- 
bio: pasamos muchas salas grandes y pom- 
posas todo quanto el luto y fausto han 
inventado mas magnifico , y todo quanto 
el deleite ha imaginado mas comodo, se 
hallaba allí junto. 

Penetramos en fin á lo interior del 
palacio , y llegamos á aquellos lugares, 
formidables guardados por xnosntruos en íi-, 
gUra humana. 

Pasamos á pesar de su vigilancia, ¿qué 
lugares hay inaccesible ¿ los Dioses y so-, 
bre todo a la sabiduría í vimos sobre ua 
monto» de almohadas al feliz mortal que - 
presidia en. aquellos lugares, ó mas biéi» 
la divinidad que se adoraba en ellos. ' 

Se veían al rededor de él en hileras un* 
multitud de hermosura , que todas se apre- 
suraban por agradarle. Uhos perfumes de- 
liciosos embalsamaban el ayre que allí se 
respiraba, y los mas vivos colores esten- 
dian á nuestra vista las gracias seduc- 
toras de la variedad y de la harmonía. 
Unas de estas jovenes tocaba varios Ins- 
trumentos, otras cantaban mientras otras 
bayl.iban con pasos ligeros y voluptuosos. 
El mortal que era el alma de estos pla- 
ceres echaba- de tarde en tarde con un 
ayrc desdeñoso unas miradas lánguidas y 
distraídas sobre tantos objcctos encan- 
tadores , y al instante cerraba los ojos 
cansados de tan gran fatiga. En vano se 
esforzaban en dispertar sus espíritus aletar- 
gados , una languidez mortal le hacia in- 
sensible á tantas gracias. 

Ve aquí, me dixo Minerva , un segun- 
do Tántalo que en medio de los place- 


ít s no sabe aprovecharse de ellos. Aun 
le encuentro mas digno de compasión que 
4 qucl qu e escá en Ios infiernos, porque 
este él mismo se labra su sepulcro. 

Ibamos á abandonarle al disgusto que 
]e consumía quando vimos una hermana 
■ 0 ven que le presentaban las esclavas. 

Ella se acercó á él con un ayre no- 
ble y fiero, pero apenas se digno mirar- 
le. (de continuará . ) 

Madrid cta de Julio de 1789. Señor 
Editor del. Correo de Madrid. Mi estima- 
do dá ; éno y Señor. Al ver .las grandes y 
eruditas producciones , asi prosayeas icomo 
poética, s que inserta Vm'. en el papel de 
sil ' sin par periódico del Señor D. J. P. I* 
un aírtígó J mío de no cortas luces (á 
quien también ha dado lugar en él) me 
encargó, ya hace dos meses, que en el 
primer rato que por descanso me ofrecie- 
sen mis obligaciones, escribiese un elo- 
gio á dicho I). J. P. I. 

No tanto las ocupaciones , quanto las 
débiles fuerzas de mi talento han causa- 
do esta demora , pero instado segunda 
tea dias pasados y abochornado , me re- 
tiré á casa. 

Una hora después de cenar, me acon- 
teció' lo que advertirá Vm. por la adjun- 
ta anacreóntica que acompaña, y le rue- 
go encarecidamente , que así esta, como 
el elogio que la sigue, lo inserte (siem- 
pre y quando que Lo mereciesen) en su 
periódico. 

Queda de Vm. su agradecido corres- 
ponsal y contribuyente Q. S. M. 13 . Don 
E. J. S. D. S. M. 

ANACREONTICA. 

R afino á D. J. P. I. 

Del estio una noche 
Oyendo de tu lira 
Las altas consonancias, 

Y dulces armonías: 

Qual ave no canora. 

Que sin tener embidi4 


Escucha muy gustosa 
A la que suave trina; 

Y al son de sus gorgeos 
(Por cuya melodía 

Los bosques y los valles 
Se llenan de alegría) 
Esconde el trasparente 
Pico entre sus alitas, 

Y á poco rato queda 

■ Sobre un pie adormecida: 
Sentime transportado; 

Pero con- todo oia 
Sus dulcísonos ecos, 

Y sus cadencias finas, 

Como ji descansando 
En la playa florida, 

Oyese allá á lo lexos- 
La música atractiva. 

Que entonan concentuosa» 
Anadriailcs y Drías. 

Así , pues distraido. 

Con alma suspendida. 
Escuchaba los tonos 
De tu preciosa lira: 

Quando vuelto en mi veo 
Que á la derecha mia 
Estaba una matrona 
Herniosa , grave y fia . 
Levantóme confuso; 

La expresión se desbia 
De mi lengua ; me corto;::s 
Ella entonces me mira, 

Y con cariño dice: 

La turbación retira, 

Y recobra el aliento 
Que soy la Poesía 

I Cómo ! ( admirado dixe ) 
j Porque , por qué te admiras ? 
(Me repite) j no adviertes 
Mi magestad divina ? 

5 No ves en mi derecha 
La pluma dirigida 
Al solo Omnipotente? 
í* en la izquierda no miras 
El azote sañudo 
Contra aquel que se vicia ? 
;No adviertes en mis labios 
Sutiles y exquisitas 
Cadenas que al que prenden 
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Al punto le iluminan? 

¿ No atiendes que mi manto 
Los atributos cifra 
De las sublimes ciencias 

Y de las artes ricas ? 

¿ No adviertes en mi trago 
Compostura sencilla 
Que es adaptable al sabio 

Y al necio le fastidia ? 
jNo ves?::- Todo lo veo 
Señora (dixe) ; ó dicha i 

j Y en qué puedo serviros? 
j A qué es vuestra venida í 
tcLIevada del contento, 

Con que escuchas las finas 
Consonancias que esparce 
La 1 ira peregrina, 

Y el plectro de ese jovea 
Que á tantos se anticipa; 
Vine afectuosa á darte 
La comisión mas digira 
De todas quantss puedes 
Desear en tu vida: 

Bien sé tu indiferencia, 

Y que á tú oído y vista 
Las cuerdas amorosas 
Transtornan y lastiman. 

Así pues, un elogio 

Que premie sus fatigas 
Te encargo:;:- ¡ A mí señora ! 
La humilde avena mia. 

Que sola y desgraciada 
Desentonos respira; 
podrá atraer gozosa 
Las orejas de un midas , 

Pero no las de aquellos 
Que aprecian melodias::- 
“Calla , no te adelantes, 

Que fuera inadvertida 
Si á tí te encomendase 
Asunto que no hartan 
Las citaras sonoras 
Ni las tubas melifluas. 
Empresa tan difícil 
solo á mí se destina: 

Toma , pues , el elogio 
Que expresa esta esqueíiU 
En finos caracteres; 

Y en cargo lo remitas 


De Madrid al Correo, 

Papel en donde brillan 
Sus odas philosoficas , 

Y prosas esquisitas. 

Dixo : y al punto mistn- 
se apartó de mi vista. 

De xandome en tinieblas 
Hasta que vino el dia: 

Con cuya luz la esquela 
vi, y que contenia 

las clausulas siguientes 
en honor de tu lira. 

Prosiga respirando 
Tu lira , docto joven , melodía; 
Igualmente entonando 
Tu garganta sutil filosofía; 

Y de adquirir no dudes blandamente 
El alto fin que llevas en tu mente. 

Las cercanas naciones, , 

Que miran con horror y dura saín 
Todas las producciones 
De los ingenios fértiles de España; 
Viendo las sabias tuyas , "con recre* 
Pasan á las remotas el Correo. 

Las delicadas ninfas 
Que habitan en el claro Manzanares; 
Sacando de sus linfas 
Las cabezas y manos mil cantares 
Entonan en tu obsequio y oficiosas 
Tus sienes cubren con la yedra y rosas; 

Los merecidos loores, 

Que te cantan las ninfas carpentanas, 

Eco llena de honores 

Repite y comunica á las lexanas; 

Y sus tonos de amor abandonando 
Ban los tuyos gozosas celebrando. 

Oyen esta armonía 
Los pastores confusos y admirados; 

Y la fihsofia 

Dexa al punto sus pechos penetrados 
Del gozo mas supremo que tuvieron, 

Y de, bellas zagalas recibieron. 

Sus oydos heridos 

Del alto tono de tu lira suave, 
Cantan todos unidos 
En su rústico estilo , pero grave, 
Interin uno silva y otro ordena, 
Inútil el ingenio que no enseria. 

Rafino D. R.J. S. D. S. Mi 
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CORREO DE MJDRID 


DEL SABADO ■ ¡ DE AGOSTO DE 1739. 


Continuado n ¿el Análisis de-la, guerra • 
empezado en el número 28 2. . uj 

Tras esto señala el terreno que ocu- *- 
pa en las filas un soldado de infante-- * 
ria y un caballo: á un soldado le des- 
tina dos pies de frente y - uno de fon- 
do, al caballo tres sobre nueve de fon- • 
do. La extensión , pues», de un esqua- 
dron, batallón, y por consiguiente de 
todo un exército , resulta de ser arregla- 
da á la fuerza de los cuerpos y dispo- 
sición de filas. Concluye el autor este 
capítulo con decir , que los exércitos no 
son otra cosa que cierto número de ba- 
tallones y esquadrones reunidos- en un 
jnismo parage ; que los movimientos pro- 
pios á cada batallón y esquadron , son 
comunes á todos , y que en sus particu- 
lares evoluciones se hallan encerradas to- 
das las maniobras que debe practicar el 
exército; que no se diferencian en otra 
cosa, sino en ser mayores los movimien- 
tos, así como un exército se divide en 
batallones y esquadrones , se dividen tam- 
bién estos cuerpos en partes con el nom- 
bre de divisiones; de suerte que un per- 
fecto conocimiento de los movimientos 
de estas divisiones nos pone en estado 
de comprehender fácilmente los de un 
exército por numeroso que -sea. 


En el capitulo sexto explica de quan 
tas .compañías se compusieron los bata- 
llones y 'esquadrones en las tres ultmas 
guerras anteriores á la paz de Utrek , y 
qué armas usaban. El considerar que no 
es lo mas instructivo, me estimula á 110 
detenerme sino en la observación que 
hace el mismo autor. 

Advierte que en la menor edad de 
Luis XIV. eran diminutos los exércitos, 
y con todo los batallones por lo común 
se componían de mil hombres, formán- 
dose en batalla á ocho de fondo, y es- 
to en los exércitos del Príncipe de Con- 
dé y del Mariscal de Turenna , (a) y los 
esquadrones de ciento veinte plazas. líe 
donde se infiere , ó que estos grandes 
hombres , que aun siendo pequeños sus 
exércitos , en vez de extender el frente 
de batalla , tenían por mas seguro ocupár- 
menos terreno y dar mas espesor á sus li- 
neas; ignoraban en loque consistía la fuer- 
za de los ordenes de batalla , ó que care- 
cen del conocimiento de lo que los ha- 
ce ventajosos, qmnto.s posteriormente han 
mandado exércitos quatro veces mas nu- 
merosos , en los que con ser foi zo ó que 
ocupasen mucho mayor frente , en ^ug.itr 
de aumentar el fondo , lo disminuyeron 
por abrazar mas terreno, (b) 


(a) JEl Señor Mariscal no atendió ií que el haber formado Coud¿ ¡¡ Turenna los ba- 
tallones <í ocho de fondo dimanaba de que sus enemigos observaban este orden , y de qu¿ 
en aquellos tiempos , en que no se hacia el mayor caso de las armas de fuego-, llega- 
ban freqihntcmente al choque con la arma blanca ; por lo que hubiera sido peligro- 
so formar los batallones con tan poco fondo como en el día que se conoce mejor al 
uso de la artillería y fusilería , las que hacen muy peligrosa teda metódica forma- 
don de grande Jando. 

( b ) Al fin de este capitulo se halla tina grande y herniosa lamina qjic reunís Ju- 
ta como se forma un batallón á quatro y X ocho de fondo : pudiera haberse omití - 
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, lil primer artículo del capitulo sépti- 
mo es un extracto sobre el ejercicio de 
la obra de Briquct, 

En el segunda pone sus. reflexiones 
ti señor Mariscal sobre este -reglamen- 
to; y dice , que le sorprehen.de el ver que 
para dar quartos de conversión, y* sea 
por batallonas enteros, ó por divisiones, 
manden unirlas filas a la primera sien- 
do así que gara marchar ca columna es. 
pdéciso que, vayan, abriéndose, uní»*, dts- 
pues de otras sobre U misma, marcha, pa- i 
ra recobrar las distancias que, estrecha- 
ren., (c) 

E], tercer articulase reduce á. dar un 
srrtodo del manejo de las semas; y -co- 
nro que esto es -arbitrario nn se tratará 
de él ni tampoco del articulo quai lo, en 
„ ue habla del saludo los oficiales, de 
infantería. 

En el capítulo, octavo, propone una 
question, sobre si está meior armada, la. 
infantería con solamente fusiles, y bayo- 
nctis de quitd. y pon. ,. que con picas 
y mosquetes i el. autor concluy e que sí.. > 

Los antiguos hubieran sacado muchas, 
mas» ventajas de las. picas, si las hubie- 
sen. distribuido, todo lo. largo del frente, 
del. batallón. , y no. las. hubiesen tenido 
reunidas! en eL centro. .... 

Después de esto llama la atención el!. 
Señor Mariscal para advertir, que en el ca- 
sb de inferir. por las experiencias, deben 
estas, hacerse, bien , poner los, posibles 
medios, y na cansarse prontamente. 


Añade que en la guerra de 1688 se 
propuso al Rey el suprimir las picas y 
los mosquetes. S. M. mando hacer prue- 
bas poniendo en los mosquetes de su re. 
giiuiento bayonetas cubos casi seme- 
jantes á las que se estilan ; pero como 
no se habían hecho estas bayonetas á me- 
dida de los mismos cañones que eran de 
diferentes calibres, no se mantenían fir- 
mes , y catan muchas de ellas al hacer 
fuego, y las víalas al salir rompíanlas 
puntas de otras;, lo que fue caHsa de 
no haber sido apcovadas t pero á poco 
tiempo después las naciones, contra quie- 
nes hemos hecho la guerra, abandonaron 
las picas por los fusiles con bayoneta de 
cubo; por lo que nos. hemos visco en 
la precisión, de volver á ellas. If final» 
mente dice que es Indispensable mante- 
nernos en su uso. 

En el noveno capitulo muestra que 
el orden y. colocación de las compañías, 
y oficiales en el batallón , ha sido era las 
tres ultimas, guerras precedentes á 1.a 
paz de Utreck, el mismo que hoy se 
observa, y, que sería mejor el poner en' 
las filas los oficiales,, sargentos, y cavos 
que cubren el frente y retaguardia del 1 
batallón. 

Bi capitulo- diez ,, y todos los sutes]-- 
vos. tratan de las nociones , e tro es ,. de. los, 
primeros principios de La. táctica., que 
consisten en enseñar á Los, cuerpos cu- 
particular y en general , marchar y gi- 
rar. sobre, derecha, é izquierda. 


Í a corno • itimticn las tres qirartas partes de las otras que coa tiene ■ su- oí isa,. Jamas 

ebUntn insertarse tur escrito* solidos estampas de esta, natura/em, que. solo sirven pa.* 
ra diversión di niños, no- para instrucción, A mas de esto la multiplicidad de la* 
minas y de 'hermosos- gravados {-especialmente quando no- son absolutamente necesarias 
para la com prehensión de tos tratadas') hace los- libros extremamente costosos, loque 
pone A muchas fuer» de la posibilidad de comprarlas *. y por consiguiente de ins- 
truirse. ’ ' " 

(t) Los movrrni titos- de los batallones deben hacerse con lasólas anidas A presen- 
tia del enemigo ’ y pero en los demas casos no hay inconveniente en que las hagan, te- 
hiéndelas diviertas con la actual formación de batallones , hasta que se discurran otras 
en las que se encuentren mas ventajas ,- porque- no. hemos de persuadirnos , haber lle- 
gado al grado de p-rfcc. ion tueste asunto , ni tn otros muchos , como se podrá in- 
jerir do lo que dirá. 


■ 1 


<Poní' en; esta parte ; ¡( con lo s que ca» 
jeí completa ¡el primer, volumen; ¡):¡ treinta 
y cinco ¡grandes y hermosas láminas que 
se. h ubieran ; podido ¡reducir á cinco ó: seis 
igualmente ¡instructivas.' (J¡c continuará.) 

■ • .¡rj £,¡|p ; i) 'Jit'UÍ . b’i 1 2*' ¡ 

J)e los> carros para eL curso. > 

i] ;.¡¡. ¡¡ , i ; ¡, ' ^ *, í 0 ■ t ’,¡ i»! 1 *■ - . ¡ ..! i.' . ' 

Asi se llamaban los¡ ¡carros que ter- 
*ian para la carrera de.los fuegos pu- 
8)ücos , , y principalmente en los olímpi- 
cos, .Para. dáí idea, de ellas exám'ma re- 
mos quatro ¡fosas* já saber, sddifetit)»- 
.ci¡» , <k ¡¡barteíwu “>#«.•. qúe,ijse¡ jwri- 

íia|>au' estosíC&rtos,,- el hijjodr orno ¡por jdeh- 
dé cnr.maríyi ¡y ¡los peligros qüediabia -que 
temer*! y c en, particular la meta .alintede- 
dqr ide.ilaü que ; «¡t'ír,. menester dar.U vuel- 
ta , slguiendao'áiPausanuí en¡ ; spsj,E4ia- 
cas,„ y las observacianes , hechas ¡iporioel 
. Abate fredoyin ¡sin }<•• * ¡ y > , 

i El ver que los Griegos no daban adus- 
tos carros .oías que .-el, noiri br« de arma, 
nos da motivo de creer que. U.', 'diversi- 
dad de estos no consuela, feo, awiaí <5P^a 
que en U diferencia de tiros. Estos, jftra» ya 
-de dos. caballos , y* de quatro, ya de potros, 
,ya de caballos hechos , ‘ya de millas., con 

• los qualcs se formaban diversas ¡especies 
■ de combates, quc> multiplicaban «1;¡ espec- 
ula culo. En tiempo de Ja guerra de Troya 
¡‘usaban el¡ ,u¡ack. tres caballos , según yé- 
tanos?. que Homero no* repitsenta jos- ¡car- 
seos de .los herpes. Idos caballos de estos 

llevaban el yugó , y se llamaban yugales: 
y el otro iba. fuera- del yugo-, al ¡que 

• Hssychio llama .equus futía Us. , ,No obs- 
tante estos de tres caballos no se vieron 

(jamas en los juegos de la Grecia; 

■Ea carrera mas noble y mas bella, 
era la de los quadrigas ó de quatro ca- 
ballos. Fue instituida ó renovada en los 
juegos olímpicos, desde la olimpiada ay, 
que fue muy notable por la victoria de 
Fagonias Tebano : por lo qual esta es- 
pecie de carrera precedió á da de solos 
dos caballos mas de aya años. Hay bas- 
tantes fundamentos para creer que Pelo- 
ge venció i Enoniáo en esta especie de 
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carrera , y como el precio ¡Sel combate 
ato era menos que el reino de Pisa , f 
la manó de Ja Princesa Hipada mi a , es- 
te suceso había ..sido ..tari ruidoso en 1* 
Grecia , que se había conservado su me- 
moria. . -¡n- .¡¡i;;:.; 

t .jj Es. necesario. ic«tettder ¡due los .Grie- 
gos no ¡colocí.bap . jos caballas , como no- 
sotros, sirio .que todos iban de frente. Los 
¡dos de el medio «can por lo regular los 
mas endebles ? y .se llamaban fúgales ; los 
otros dos, lla,niji.io.s futíalas ¿ilorarii eran 
dos, trias excelentes ,: principalmente el de 
:la¡ izq,U)iqrda,i, ¡.por ¿Ja razón que luego ve- 
laremos.*; , ; ¡ ¡,-. ¡<. , 

En I* olimpiada 99, se vio ¡un carro 
tirado ide quatrorpou.os , cuyo nuevo es- 
¡pectacuib >va lio una ¡corona. tá Sibaris Lt« 
cedemonio. En Ja 1 o J se vi ó otro coi* 
sellos dos, Estos -yí cíeos .accidentes eran 
•puesplos que. constituían la diversidad: 
.su figura era la .de ¡urna 'Concha con dos 
.ruedas. ■ ¡ , ¡ 

¡a La barrera ó parage que en latín 
se llamaba car aeres , era. ¡donde -sé jun- 
Libsn tados estos cauros oón sus diferen- 
ites .tiros. Este puesto era decantado co- 
mo ama de ¡las cosas mas dignas de ver- 
.«e -que había «n da Grecia. Un celebre 
- arquitecto y •estatuario lia ¡n ado Cíceras, 
fue el que. hizo su diseño, y dirigió U 
«obra : ; de lo ¡q.ual estaba tan sat'sf-.cho, 

¡ que habiendo hecho su. propia estatua , qu e 
; * c conservaba en Acanas la puso esta 
. ‘inscripción; G¡Meta¡t ahijó de:. Aristotks, au~ 
tor de -la barrera de Olimpias , es el mis - 
iKS-qutt media hacho. 

Como no nos han quédalo dibujos nin- 
gunos de ella , nos contentaremos con tra- 
ducir lo que, dice Pausan! 1$ ,, E,te lu- 

gar está- precedido de una gran plaza lla- 
mada la barrera..,, pero . por ser dema- 
siado largo nos cómen taremos con ex- 
tractarle' • 

La barrera, dice, representaba una proa 
de navio, concaba por dentro y conve- 
xa por fuera , se estendia hasta el hipó- 
dromo , pero formando una especie de 
espolón , que en latín se llama rostrum . 
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En esta h&Üía tín S)etóacé«1>r<fnQS*. •«»)»« 
pido par. una birra*ds<" yervo :i|üe ; 1 « sos* 
cenia en el ayre. En el medio había un 
saltar de ladrillo crudo , que seríenla .el 
■cuidado de blanquear ¡’en ■: cadq otimpiái 
da. Sobre este altar había una águila) de 
bronce ■ con las* alas mu ye extendidas', que 
quanJo todo estaba, ya .-pronto , se leva ny 
taba en el ayre' ¡por medio" de un re- 
sorte. En este' mismo tiempo baxaba< el 
Delfín por medio, de '.otro resorte: has». 
,ta debaxo de la tierra-, para no’ impe- 
dir; la entrada al hipódromo; En «1¿ mii- 
mo punto afloxaban láí «.u^dasypqrai qufe 
los carros pasasen hasta colocarse junto 
a! espolón en donde se le daba 1 a ca- 
da carro su antagonista segitn el gene- 
ro' de combate en ■ qufii'hibiaai de mani- 
festar , su .destreza'. ;■ f' r:ít -O'.í'.c r > 

> ¡ Es: verosímil. que los catiro*: se colo- 
caban por suerte , para que bo¡ queda- 
sen : quejosos los que les habia tocado ya 
á la .derecha , ya lesos del hipódromo, 
y así en otros parages menos ventajosos. 
Asf leemos . en Homero , que en í los jue- 
gos fúnebre». de Patrock* el mismo (Aquí- 
les sacó lás suertes para lá colocación 
de los carros-; y que tocó el primer tin- 
gar ¿i Antiloco, el segundo á Eumelo, 
el tercero á Menelao, el qparto á Me- 
rioro y el quinto á Diomedesr-. •:> 

q El hipódromo estaba compuesto de 
dos partes la primera mas larga que 
la otra , era un terreno artificial , y la 
otra una colina de una mediana altura. 
Esto es quanto dice Pausanias ; por cuyo 
motivo no podemos saber de cierto su 
longitud , sí solo algunas congeturaS. Mr. 
Burete le da dos diaulas, es decir» qua- 
tro estadios ó joo pasos. 

4 Tampoco sabemos cosa mayor so- 
bre las metas. Pausanias dice solamente 
estas palabras. En una de las metas se 
ve la estatua de Hipodamia , que tiene 
tina cinta en / a mano i, como para p're- 
miar d l’etope seguro ja de la victorea. 
De estas palabras se deduce que había 
diferentes metas para las diferentes es- 
pecies de carreras, porque ao podiau qor- 


*Br_íet miimo ' gspatior, los- que iban* pk 
y «l : ds? caballos como los' , 'carros >: y. 

.•en; estos sería diferente la .de los carros 
:de dos caballos cíe la de los de quatro. 

? v /> v Dos "carros, i pues; confian por este hi™ 
podromo y era vencedor el que pasaba 
mas cerca de» la¡,meta"¿ pero sin tocarla. 
En medio de este parage antes de lle« 

■ga* á la colina- ; hab,iíV un altar dddica» 

do i un genio, que se consideraba co- 
mo el terror, de los caballos , , y qué 
por =esta razón se llamaba Taraxopos. Pau- 
sanias dice , que apenas ‘lleguban á él 
los, caballos »• se espantaban de tal . mo- 
do, queno obedefciéndo á las riendas, ni 
á la voz de los que les gobernaban , solían 
volcar las maá veces el carro, por cuya 
causa se hacían votos y sacrificios á Ta- 
raxipo , para tenerle favorable. Este .au- 
tor q¡ue era ¡mal. físico y muy supersti- 
cioso, atribuye este efecto: vá unas cau° 
sis bastante ridiculas. 

El Verso de Hpracío. 

Metdqúe fervidis evítala rotif „ ",*r‘¡ 
y el del otro Poeta. u 

i ¡ >.n > Rapidisque rotis insisten victor. . ■ „ 
nos' dan á, conoce), claramente con quart- 
ta precipitación iban corriendo los carro?. 
Es menester no. obstante tener entendi- 
do que esto , debiandar ¡vuelta al rede- 
dor de la ‘meta , pero con la. condición 
de que se habían de arrimar á ella lo 
mas que pudiesen-; pero sin tocar á ella: 
porque si lo hacían así , se rompían las 
ruedas y habían ya perdido , y si se apar- 
taban demasiado, se solía meter por me- 
dio otro carro daba la vuelta y alcan- 
zaba la victoria. 

Esta vuelta se daba siempre sobre la 
izquierda , por cuya razón ponían siem- 
pre á la izquierda los mejores caballos; 
y este era el que en algún modo go- 
bernaba á los demas. Asi Néstor exór- 
' ¿ando ‘á sti hijo Antiloco á que hicie- 
se todos .sus esfuerzos para ganar el pre- 
mio propuesto por A.quíles , le dice: 
acércate á la meta lo mas que puedas. 
Para este, efecto inclinado f obre ta car- 
' ro , procura siempre ganar la izquierda 


i- tris rivales- f animando al calallo de 
li derecha ; ajloxale un poco la rienda, 
mientras tanto el caballo que está á la 
.¡nano , dará la vuelta tan cerca de la m - 

■ ta, <l lU parecerá - que el culo de la rut- 
Ja se ha fosado con ella. 

Los Griegos llamaban Artnati á los 
que conseguían el premio en este ejer- 
cicio -con relación al nombre arma que 
era el que, como diximos, daban á los 
carros. El honor del vencedor era suma- 
mente respetable : y se ve que los gran- 
des personages de la Grecia , quando 
no asistían en persona , solian enviar sus 
carros, para que- disputasen el premio. 
;J ]• J. P» I. 

Señor Editor remito á Vm. la ad- 
junta Letrilla y Soneto , deseoso de que 
sean del gusto de Vm. y del de los Se- 
ñores D. J. P. I. y Rafino D. R. J. 
S, D. S. M. á quienes puso de tan ma- 
-la fe mi Carta del número 047 sin te- 
ner yo la culpa. Delino se cansó ya de 
quedarse dulcemente , por evitar que algu- 
nos por no oirle suenen. Levanta la voz 
en tonos algo mas dignos de oírse si 
yo me engañare en esto, paciencia, que 
ella tendrá también. Siempre es de Vm. 
y de estos Señores afecto servidor é ir- 
revocable amigo, Don Jaime Rulo y 
Versas. 

LETRILLA. 

Volvámonos Tirsis 
á vivir al campo > 
lexos de los pueblos , 
y su infame trato. 

En el pueblo vive 
el sobervio vano 
que de adulaciones 
se está alimentando 
que el ruin le tribut* 
vilmente comprando 
su fortuna á costa 
de precio tan baxo. 

Volvámonos Tirsis ifc% 

■ En el ■piicblo el joven 


va desenfrenando 
tras de todo vicio, 
cbjetos buscando 
que adulen su gusto, 
y sus depravados 
deseos , haciendo 
gala de lo malo. 

Volvámonos Tirsis ¡fe. 
AHI el poderoso 
vive, que logrando 
saciar con el oro 
sus gustos, ufano 
desprecia al humihda 
abate al postrado, 
y ensalza al infame 
que tiene á su lado 

Volvámonos TtrsLs &£., 
Allí la inmodesta 
madre vive dando 
á la tierna joven 
excmplo en sus fastos, 
luxo y vanidades, 
solo descuidando 
el formarla á tiempo 
con consejos sanos. 

Volvámonos Tirsis 
Allí la malvada 
vive, que buscando 
placeres ágenos 
y como saciarlos 
ocupa su vida, 
oficio tan baxo, 
haciendo de culpas 
su comercio y trato. 

Volvámonos Tirsis ¡fe. 
Allí la mundana 
con torpes engaños 
se adorna y engríe, 
y hace á los incaute?; 
deslumbrarse al brillo 
de verdores falsos, 
dexandolos ciegos 
del error esclavos. 

Volvámonos Tirsis ¡fe, 
Allí la envidiosa 
al mirar que ingrato 
ú otro objeto ofrecé 
suS tiernos cuidados, 
quien la amó, no cesa 
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por medios villanos, 
de morder la honra 
de quien la ha agraviado. 

Volvámonos Tirsis & c a 
Allí sin sosiego 
^rive el viejo avaro . I 
que á torpes usuras 
todo ¿Stá '.entregado 
sin querer mas dichas» 
gustos ni descanso 
que gozar la vida, 
la muerte olvidando. 

Vohyutonos Tirsis ' éfc 
Allí, al que foi tuna 
colocó en lo alto, 
continuo acompañan 
«migas que falsos 
le olvidan si cae 
f en su triste estado* 
ni quien le consuéle 
qiueda al desdichado» 

Volvámonos Tirsist 
A. vivir al campo 
Sexos Je los pueblos 
gr sts infamé trato* 

( .'\j D* J. Ysurvc. 

S^KETCK 

De densas nubes „ sombra* .horro» 
rosas, ■ i", t i' i 

Forma anuncios el Padre Soberano, 

Con fiero* «yo* que en -su. caer* 
mano, : n . 

De su^fipjo con señas tenebrosas. 

Iras abrasadoras espantosas 
Amenazan el orbe» del insano 
Rigor con que castiga del humano 
Vulgo las libertad®* criminosas. 

Tarde y absorto y triste ya el vi- 
cioso 

I»lora suiniqua vida delinquente, 

Solloza * ruega y pierde la esperanzas 
AL |ié<ipp<» que tranquilo „ cí vir- 
tuoso 

Ve sin temor su fin , porque inocente 
dichoso vive -ta celestial bonanza. 

©. f. fsueve. 


Conclusión del ' Discurso del Temhf - 
dé Himeneo. '* 

Sultán , le dixa , la suerte me á p uei , 
to en tus cadenas, soy tu esclava , p ue , 
des decidir de mi destino; pero no et. 
; peres que yo consienta jamas en ser tu 
concubina. Mi corazones libre, y nada 
podrá constreñirle á mostrar un amor 
que aa puedo sentir por tí. Yo amo 
á pesar de los rigores de la suerte i.:acuud* 
que me ha quitado á ini amante, y le anva. 
ré siempre. A tí te toca ver lo que has.. de 
mandar: habla , yo espero la muerte sin te. 

. merla. Un lenguage tan nuevodexó sorprej». 
dido al Sultán , ni rola con mas atención* 
y habiéndola hecho acercar , la preguntó* 

. quién era, * 

Yo soy española, respondió, unos bar- 
baros me han aprisionado al tiempo de 
ir á : unirme con mi andante, estos han 
sido cogidos por tus galeras. Si eres ge- 
neroso , á tí te toca ahora darme la. .li- 
bertad. 

Estimulado el Sultán procuró seducir- 
,1a por todos los medios- posibles; y vien- 
do que todos le salian. inútiles* la? pro- 
puso hacerla su inuger. 

Ya te he dicho , respondió ella , que 
»mo; pero aun quando mi corazón fuese 
libre revisara. ¡a oferta <te tu mano. El 
Matrimonio es un comercio de sentí mior». 
tos y modos de pensar ; tu religión p 
las costumbres dé tu ’páis , apenas nos 
conceden la posesión de una alma , y 
yo conozco por ios hiovimientos. de la 
tnia , que no soy hecha para ceder á 
tí ni en mérito pi en virtud. 

Al decir estas palabras , Minerva la 
cogió y volvió a su pais. Ya ves me di- 
seo, como la, molicie y preocupaciones de los 
Asiáticos , les estorvan la dicha del Ma- 
trimonio. Pasemos á U Africa , donde 
verás costumbre* muy diferentes , darás 
gracias al cielo de no haberte hecho 
nacer en medio de unas naciones tan bar- 
baras , y bazo un cielo tan riguroso. 

Corrimos con rapidez los quartelcs 
vecinos á la Europa , su proximidad hace 


Jjaya poca diferencia en los usot: 
pero quanlo penetramos mas adentro tobe 
motivo de sorprenderme de So que 
veía- 

Después de haber atravesado tostados 
arenales y campiñas áridas , entramos en 
un gran bosque , y vimos en él figu- 
I MS humanas mas semejantes á los Icones 
y tigres que en él habitaban , que á los 
¿einas hombres. Devoraba* en un triste 
silencio la carne chorreando sangre , y 
pescado seco al sol : cotnenzavan á rego- 
cijarse quando vieron una tropa de hom- 
bres armados , que venían hacia ellos, 
echaron á huir dexando sus viveres y sus 
miigeres , no llevando consigo mas que 
jos armas , y nosotros los seguimos , por 
ver en lo que pararaba n. 

Durante su fuga encontraron otra por- 
ción de hombres inferior en numero á la 
¡uya ; se apoderaron de todo quanto 
tenia n , y se llevaron a sus miigcrcs , bien 
pronto encontraron otras que les gusta- 
ion mas, y abandonaron las primeras. Al- 
gún tiempo después los hombres á quienes 
pertenecían estas , llegaron en mas gran 
numero, y sacrificaron sin misericordia 
á todos los cobardes robadores. 

¡Funesta ignorancia! exclamó Minerva, 
tú eres quien causa en estos espantosos 
climas tanta.s muertes y robos ; tú 
eres quien causas las desdichas del mun- 
do; pero teme el ver acabar tu reyno. Bien 
prestó la aqgusta verdad va á establecer 
su imperio sobre las ruinas de tu trono; 
tila te ha desterrado de la Europa y del 
Asia , y ya empieza á penetrar en estos 
¡barbaros pueblos. 

Ya ves los tristes efectos , continuó la 
Diosa, dirigiéndome sus palabras, que 
produce el error , la fuerza es la sola ley 
de este cruel pueblo. Sin freno , sin prin- 
cipios y sin conocimiento , se abandonó 
á las pasiones ciegas ; siempre cercado de 
temores se : á hecho bárbaro y feroz, y 
únicamente ocupado de sus cuidados , no 
conoce ni los hechizos de la unión , ni 
los placeres de la sociedad- Tal estaba la 
America antes que fuese descubierta por 


los Europeos; pero al presenteha empezado 
á cibüizarse. Sus vencedores sujetándola 
á sus leyes, .la han hecho conocer la ra- 
zón y los yerros, que les han puesto, 
han sido el instrumento de su dicha, 
No pasemos mas adelante, y volvamos a8 
quartcl de los Franceses. 

Entramos en una casa de un hombre 
de estado, menos considerable por su ca- 
lidad, que por su mérito personal. Madama 
aun estaba en la cama y acababa de des- 
pertar : un criado que esperaba en su ante- 
cámara , que fuese de dia , vino á hablar- 
la de parte de su amo: y á saber corno ha- 
bia pasado la noche ; ella le respondió, 
que se bailaba buena, y¡¡qae le pedia pasase 
quanto antes á su cámara. Un instante des- 
pués dos jovenes de una bella presencia, 
entraron á darla los buenos días y ella las 
abrazó con terneza y las hizo á una y 
á otra mil caricias. Se levantó , dos ca- 
mareras se apresuraban , á servirla y ella 
las hablaba con bondad. Una de ellas la 
pidió licencia para presentarla una pobre 
muger que acababa de pedirle su protec- 
ción para con su marido , y ella la mana» 
dó que la hiciese entrar. 

Madama , le dixa , yo vengo á implo- 
rar vuestras bondades , sé que os intere-, 
sais por los afligidos, y á este titulo na- 
die ha merecido jamas vuestra compa- 
sión como yo. 

Ah! Madama, la repondió, la ama de 
la casa quisiera hacera todo el mundo fe- 
liz , decidme que es lo que queréis, y si 
puedo, os serviré. 

Vos veis Madama , dixo la suplicante,,, 
una muger que su gran terneza por su mari- 
do la ha echo desdichada. No es que yo 
le impute á él la desdicha, que me oprime, 
yo le amo, y le tengo compqsipn,» su gran 
bondad para con los amigos pérfidos, le 
han hecho disipar sus bienes y los míos» j 
para sostenerse con honor se ha visto obli- 
gado á tomar un empleo. 

Dias pasados tuvo una disputa con di 
Director de su oficina, que le quería hacer 
* e »tirsu superioridad. Mi marido, que es 
puntuoso y ha nacido con honor , no pivd» 


sufrir que se le hablase con tanta superio- 
ridad, se le escaparon varias palabras ofen- 
sivas contra el Di rector; este sé quejó de él 
y mi marido ha sido depuesto del empleo. 

El Señor Duque que tiene la bondad 
de interesarse por nosotros, ha solicitado 


la gracia para con vuestro esposo, y no 
ha podido obtenerla: es precisó sin duda 
alguna le hayan hablado contra mi es- 
poso. Que me traigan una pluma , tinta' 
y papel , interrumpió la señora : sentaos 
Madama, que voy á escribir á mi maridó, 
y vos misma llevareis la esquela ; tomad 
continuó ella alargándola el villcte que 
acababa de escribir, é ¡r á veros con mi 
marido , y traedme la respuesta. ! 

Nosotros la seguimos al quarto del 
marido que estaba con sus negocios , y 
en quanto se la recomendó de parte de 
Madama, la hizo entrar, y después de 
haber leído el villete de su muger , la 


dixo que podía volverse á su casa , que 
él restablecería en su empleo á su ma- 
rido. 

Un momento después vino la esposa 
al quarto de su marido á darle las gracias: 
jes pues necesario, le dixo ella acercán- 
dose á él con alegría, veniros á buscar? 
pues que no se os puede ver de otra ma- 
nera? hoy tenemos gentes á comer, y yo 
me he robado este instante para venir á 
daros las gracias. Esta pobre muger no 
merece sus desdichaos, me Intereso por 
ella- Vos me hacéis tan feliz, que desea- 
ra que todo el mundo lo fuese tanto co- 
mo yo. A Dios , despachaos á acabar 
vuestros asuntos que os esperamos pa- 


ra comer. 

El marido siguió á la muger, y se 
sentaron á la mesa. Estos dos esposos 
se decían mil caricias. La conversación 
cayó sobre la dicha de que se podía go- 
zaren esta vida , los unos la hacían con- 
sistir en las riquezas, otros en el reposo 
y la independencia , y otros en la diver- 
sidad de los placeres: por mí dixo el ma- 
rido, no le concibo mayor que el de hacer 
feliz á una persona que se ama. 


Veo, dixe á Minerva, que estas gentes 
viven en una grande unión , y m¿ p l; 
ceri muy contentos cón su suerte; p*_ 
ro sus placeres para mi son muy fríos: 
no'tal, me respondió la Diosa, porque 
el sentimiento la sazona y ellos te pa. 
recen asi á causa dé que no son hechos 
para tu edad , y que tú juzgas como to- » 
dos los hombres de los placeres por lj 
relación que ellos tienen con vosotros * 
y por los sentimientos que teneis con- 
cebidos. 

La unión dichosa es aquella en que 
se juntan la juventud , hermosura , rique- 
za, talento y virtud, en esta es en don- 
de sólo se hallan las dichas de los es- 
posos. 

Estando yo reflexionando sobre esto;- 
miré al rededor de mí , y no ví á na- 
die. Minerva , los esposos y todo en fin 
se habla desaparecido, y yo me hallé otra 
vez en mi quinta , y en el mismo parage 
en que se me había aparecido la sabi- 
duría. 

M. A. S. de T, 

Con motivo'‘de la taciturnidad de Don 
Lucas Alemán y Aguado , un apasionado 
suyo estrangero le pone el siguiente 

EPITAFIO. 

Aquí yace Alemán , cuya alta ide»' 
antes todo el Correo divertía, 
y cuya dulce vena pro lucia 
letrillas , cartas , versos por tarea: 

Aquel, cuyo talento brujulea 
un mil de equivoquillos con porfía, ' 
y cuya lisa y llana Poesia 
fue de Alvaro elogiada y de Cacea. 

Soñó como filosofo encumbrado: 
critico al instruido y al pedante: 
fue un Sancho en los refranes sem-’ 
pítenlo: 

plore tu muerte todo aficionado, 1 

y tú parate y di lo, caminante, 

Sit tibí térra tevis in (plcraum* 
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CORREO DE MADRID 


DEL MIERCOLES 19 

Continuarlo n del Análisis de la guerra 
empezado en el número 1 '¿ i f 

Empieza el capitulo por las reglas que 
se deben observar para que un batallón 
ó esquadron marchen , ó enteros , ó por 
divisiones ; y dice un batallón ó mar- 
cha unido , como cuerpo sólido, ó se di- 
vide en mas ó menos partes para este mo- 
vimiento. Estas partes llamadas de otra 
manera divisiones , la emprenden de dos 
maneras , o haciendo que se sucedan unas 
í otras con movimiento progresivo, ó bien 
juntas , de manera que todas estas di- 
visiones hagan un quarto de conversión 
tn el terteno que cada una ocupa , ya 
spa para marchar sobre su derecha ó 
izquierda. 

Arregladas pues las distancias entre 
filas é ileras en la formación de batalla, 
te hace forzoso que en las marchas , y de- 
mismas evoluciones se conserven, y sean las 
mismas porque establecidas estas distancias 
para un batallón en batalla , aunque se le 
mande marchar todo en e. o no debe estre- 
char ni aumentarlas ■, para que en qual- 
quier punto en que se le mande hacer 
alto , se encuentre , y quede siempre en 
batalla , lo que no se verificaría si las 
perdiera ó mudase, fuera de que roto el 
batallón en muchas divisiones para empren- 
der la marcha como se hayan alterado las 
distancias de las divisiones , es menester 
que se estrechen ó ensanchen al salir del ba- 
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tallón, y que vuelvan á adquirir lo perdido 
al entrar en la formación de batalla; de lo 
que resultaría una continua mudanza de dis- 
tancias inútil , y que acarrearla contusión 
y embarazos. 

Quando se pone un batallón en mar- 
cha habiendo de salir sus di vi sienes unas 
tras de otras para que se sigan , se po.lrán 
dividir enfrentes tan reducidos , como se 
quiera. 

Para que las divisiones de un batallón 
marchen bien, es menester que salgan des- 
de el batallón con la mira de dirigirse 
rectas á su frente hasta el punto en que se 
les manda dar las conversiones sobre de- 
recha ó izquierda : que la una no se guie 
por' otra , y que en su marcha observen 
toda igualdad eu el paso ; que en parán- 
dose la primera división hagan todas alto, 
y se muevan luego que la vean mar- 
char. 

Que la distancia entre lilas é ¡leras 
se conserve la misma en la marcha que en 
batalla; que las ileras de la derecha á iz- 
quierda de las divisiones estén rectas, ó 
pecho con espalda con las de su frente: 
que los oficiales que dirigen las divisio- 
nes se coloquen en la distancia media, 
entre la ultima fila de la división que 
precede , y la primera de la que mandan; 
que la fila que conversa de su giro mien- 
tras que la que va delante anda seis pa- 
sos cortos, (d) y que la que sigue se haya 


(a) El Señor Mariscal halla de quando marcha ta tropa con jilas aviertas i pera 
quando se marcha por divisiones can jilas unidas , se dehe d-.xar de linea A Unta la 
quecorrespcn.de al atunero de hombres que forma el frente, quiere deifique si la li- 
nea tiene de frente veinte y guarro hombrei , debe ob ser bar la que sigue ta distancia de 
quarenta y ocho pies , para que con un quarto de conversión puedan Jormar linea uni- 
da y c-Eií ta por lo que quando ha concluido su giro se ve obligada á acelerar el pa- 
to para alcanzar la precita distancia que debe observar sucediendo lo mismo á todas 
las. fias , que siguen lo que causa aquel movimiento desigual que vemos en las divisio- 
nes quando mar citan. 
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amulado á igual distancia; de maneja que 
formen ángulo recto la fila queda el quar- 
to de conversión, y la que va á exectutar- 
lo ; en atención á que Vino lo hacé con ' 
esta precisión. , detiene todas las. que vie- 
nen detrás , y se aleja demasiado de la 
que va delante. ( 

La fifia que gira en conversión ? ni debe 
estendcrse , ni estrecharse al ejecutarla, 
y la prontitud de su giro será mayor ó 
nienor según la extensión de su frente. 

No se puede pecar en demasía al re- 
petir, y señalar la precisión , y exacti- 
tud con que deben las tropas executar to- 
dos estos movimientos al demostrarlos á 
íos oficiales en el papel con tá regla, y 
compás , mandando que cada batallón y 
csquadron en particular los hagan sobre el 
terreno, marcan dedos en él con cuerdas y 
alineamientos. Q(ie estando instruidos se 
unan algunos de" estos cuerpos y que quan- 
do llegue el cásoaé juntar exercitosen 
tiempo de páz se observen las mismas re- 
glas haciendo los movimientos con cor- 
deles y alineamientos los que se quita- 
ran luego que este'n inteligenciados los 
oficiales, y los soldados prácticos en todos 
los movimientos , porque en él. actó de 
ir al enemigo .i combatirle no se piensa 
en cordeles ni alineamientos. 

Y asi, como nuestros exércitos no deben 
tener mas objeto que el de disciplinar las 
tropas y disponerlas 4 saber maniobrar 
para el convate en todo terreno , es pre- 
ciso dedicarse á esto, dexando todo lo que 
ee encuentra superfluo; esta instrucción y 
habitud de movimientos caracterizan la tro- 
pa veterana , distinguiéndola de las mi- 
licias , y es en lo que se debe exercitar, 
y empleadla en el tiempo de paz, á fin 
de que quando sobrevenga la guerra se 


tengan tropas arregladas £<s) superiores * 
las que pueda oponer el enemigo j 'io q Ue 
■ es ^ ventaja po^si de rabie ; como al contra, 
rió , si en tiempo de paz se dexa de man- 
tenerlas ?n la continua práctica de la s 
evoluciones , y de todo quantó debfen exe- 
cutar en los exercitos y convates , á mas 
de que van renovándose también suce- 
sivamente los hombres, aunque siempre 3 y 
un pie de tropa antigua, no tienen el mis- 
mo mérito 1 , ni conservan superioridad 
sobre otras, aunque nuevas que se les 
opongan. 

Es menester que todos los batallones 
y esquadrones de un exercito hagan todos' 
los movimientos uniformes , sin lo qué' 
jamas se podrá lograr < orden ni la f 4 jt 
cilidad apetecible. Las láminas' a 3 4 5 y 
tí, sirven solamente para hacer ver el mo- 
do con que un batallón desfila en muchas 
divisiones y como las mismas que estaban 
en cólumna despliegan en batalla sobré 
derecha é 'izquierda ■ &, y por ser esto 
muy fácil á la comprensión , lo omi- 
timos. 

En el tercer articulo da reglas, y mé- 
todo para que marchen de frente uno 9 
muchos batallones y esquadrones. 

Un batallón de ciento y treinta ileras 
con la distancia que debe haber entre ba- 
tallones no ocupara mas de cinquenta toe- 
sas de extensión , de las’ qua'les quarenta 
y tres, y dos pies con su frente, y lo 
restante con el bacío que se ' dexa de un 
batallón al otro. Ya hé dicho que la ma- 
yor ó menor distancia no era esencial has- 
ta que se fige la que debe observarse pues 
las consaqüencias son comunes á todas. 

Supuesto que un batallón tenga otros' 
3 su derecha ¿ izquierda , para qué logren 
marchar perfectamente de frynte quando 


.(«) El , Rey de Frusia es • quien ha sabida muy bien seguir esta máxima , con la 
fue ha formado excelentes tropas. Emprenden estas la marcha Aun mismo tiempo con 
jaso igual , como si cada uno estables e solo dirigiéndose rectamente A su frente man- 
teniendo las distancias entre batallones, y también las de Jilas , i lleras ; de suerte, 
fu* en el parage en que' se tes mande hacer pito lo hacen todos á un tiempo , quedando' 
femadas ep batalla, en una linea parálela ? en qtianto cave , ¿ la que dexaron . Ave- 
rigüemos pues , que reglas se' tris ¿han ‘i estos batallones parafáue puedan mantener •sUS 
distancias y marchar siempre en linea recta- • vW'-t-.n ■ ,w 


se los níá'ncle como puestos en batalla 
todos deberán formar una-Uneg. recta. 

(Se continuará.') 

Tom. 3. Después de la irrupción de los 
tnóros que se apoderaron de la mayor 
parce de España , el infante Don Pelayo 
pasó á las Asturias desde Vizcaya , sin 
que se sepa si fue llamada de los Asturianos, 
que solo deseaban un Xefe de conducta 
y valor para hacer frente , y sacudir 
el terrible cautiverio en que tenían los 
moros al resto de España, ó por compe- 
tencia sobre'el Señorío de Vizcaya con Eu- 
¿01, y Pedro , que también se quentah por 
señores de Vizcaya de aquel tiempo. 

Consiguió el intento de los Asturia- 
nos, porque en ausencia de Don Pela- 
yo, Munúza Gobernador en Gixoti por 
los Moros , lógró .i su hermana ; resenti- 
do el Infante de tal ’ agravio'se huyó con 
ella y levantó bandera en el valle de Can- 
gas , y juramentada lá gente qué se le ad- 
"hirió se obligaron á hacer con el ultimo 
esfuerzo la guerra á los moros. De este 
corto principio empezó á revivir el es- 
píritu abatido de las gentes por lás va- 
lientes, y muy prudentes disposiciones dé 
Don Pelayo; vino con fuerce exercito á des- 
baratarle Alcama desde Cordova , y en 
su compañía Don Oppas Arzobispo de 
Sevilla. Con cuya noticia Sé retiró el In- 
fante (repartida la demias tropa en l.os lu- 
gares circunvecinos) á la cueva del mon- 
te Ausena llamada de Santa María de Co- 
vadooga , con solos mil hombres elegidos; 
y habiendo procurado Don Oppas persua- 
dirle se entregase, respondió á su arenga, 
que en mas apreciaban la muerte, que la vil 
servidumbre de sujetarse á los fnoros. Aco- 
metiéronlos estos, y atónitos al ver que 
las piedras y dardos que arrojaban vol- 
vían contra ellos, por milagro de la pro- 
videncia , salió el Infante con su gente, 
y mataron hasta aog. de los enemigos 
huyéndose los demás: Alcama pefeció, Don 
Oppás fue preso y Castigado de ntuérte: 
diosc esta batalla el año 718. Alahor Go- 
bernador de Zuleyman trasladó la silla del 
I mpíflo desde SévuU á Cordóva ; y hizo 


-morir' al Conde D011 Julián , y í ! 0 s hijos 
de Vvitiza, creyendo contribuyeron á lá re- 
volución de Asturias. 

Después de esta victoria se fortificó 
y arraigó Don Pelayo en las Asturias;, 
dando principio á su reyn'ado. El año d.e 
711 cogió á León, y ¡aunque ¡dicen al- 
gunos que desde este tiempo ¡se ¡áamói Rey 
de Leoh , personas de mayor autoridad 
lo contradicen que hasta Don Ordeño tíl 
isegundo que fue el t que se tituló ¡Rey 
de León, todos sus . anteriores ¡se .titula- 
non Reyes de Obiédo , como se reconoce 
por lós privilegios memdrias ¡y sepulcros 
dé aquellos tiempos. Sbld.se pu'ede créEé 
que se mudaron las armas antiguas dé 
'los Godos/ poniendo un León rajón-apan- 
te en canfpo plateado. Don Alonso hijo de 
Don Pedro Duijue de Vizcaya descendien- 
te del Rey Recaredó , pasó i Don Pela yó> 
con buen número de Vizcaínos, en agrade- 
cimiento de ésto le casaron con Ormisin- 
dá hija de Don Pelayo , de quienes proce- 
dieron los Reyes que después sucediera* 
'en España. 

En este mismo tiempo estaban lós mo- 
tos en süs mayores fuerzas, y sobervioi 
de lás continuas victorias', entraron pdr 
la Galia Gótica , y cercaron á Tólosá, 
la que se liberto por socorro de Etidon 
Duque de Aquitania que deshizo el ex^r- 
cíto diorisco con muerte de su Xefe Zar- 
ina. Su succésor Abderraman entró por 
'Prantia,’ sitió á Árlds y queriéndola socor- 
r Eudón fue derrotado por dos veces: era 
á lásazon Mayordomo mayor de ia cása- reál 
de Francia Carlos Mattello, que con un 
“exefeitó fuerte determinó ‘atajar los pasos 
‘á lós Moros : llegado á Turs se fortificó 
á la ribera de la Lorérie, y juntas sus 
tropas con las de Eudon , siendo éú- mu- 
cho menor niímefó , se dio la batalla, mu- 
rieron en ella tresciento’s y setenta mil mo- 
ros con sü General , y de los vencedores 
solo 1 500 : dióse esta 'gloriosa batalla el 
año de 7347 el at 'después de la perü- 
' da de España. 

M urió Don Pelayo primero Rey de Es- 
paña en Cangas él año de 737: su muger 
se iliffió Ga'udiosa, ambos fueron sepul- 
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tados en santa Olalla Velaníensejlglesia fun- 
dada en tierra de Cangas por el mismo 
Don Pelayo. Sucedióle en el Reyno su 
hi'io Don Fa villa, que solo Reynó dos años, 
fue despedazado por un oso en la caza 
á que era dado sin dedicarse á cuidado 
alguno de su Reyno, ni gobierno. 

Por muerte de Don Favilla que no 
tubo hijos , entró á reynat; Don Alonso y 
Onnisinda su muger, según el testamen- 
to de su suegro Don Pelayo ; dieron á 
Don Alonso I el renombre ele católico por 
su devoción y zelo al culto divino y en 
iodo lo demas fue grande. Conquistó mu- 
flías ciudades de los moros: quedó el titu- 
lo de católico suspenso hasta que Ale- 
jandro Vi le renovó en Don Fernando 
de Aragón y se perpetuó en sus suceso- 
res. Por este tiempo quitó Carlos Marce- 
lo por las armas á Eliden los estados de. 
Aquitania que tenia en Francia. Los mo- 
' ros no entraron en Vizcaya ni pasa ion 
de la Peña horadada. Murió Don Alon- 
so en Cangas el año de 757 : reynó 19: 
dexó j hijos ,4 de Ormisinda hija de Don 
Pelayo , y de otra manceba á Maurega- 
to, los legítimos eran Froyla , Bi maraño, 
Amelio y Osenda. Dicen que en su entier- 
ro que fue en Cangas en la iglesia dt Sama 
Ala ria, se oyeron voces del ciclo que decían: 
ti justo es quitado y nadie pone mientes 
»n dio . JE s quitado , por cansa de la mal- 
dad y sera en paz su memoria. Tuvo Don 
Alonso un hermano llamado Froyla de 
quien fueron hijos Aurelio y Bcre- 
m lindo , o Bermudo. A Don Alonso 
sucedió su hijo Froyla ó Fruela el año de 
757: reynó n añcn y 3 meses: fundó la 
ciudad de Oviedo y la erigió en Obis- 
pado : derogó la ley de VVitiza prohibien- 
do el casamiento á los eclesiásticos. Apa- 
ciguadas las turbulencias de los Navarros los 
sugetó , y casó con Menina, ó Momarena 
Fija de Eudon , tuvo en ella á Don Alonso 
llamado el Casto en adelante > y á Doña 
Díimena madre de Bernardo del Carp'.o:at<ó 
Don Fruela sus buenas acciones con la 


muerte que ét mismo dló á su hermano 
Bimarano-, por sospechar podría quitar- 
le el reyno. Quiso después, satisfacer al 
mundo nombrando aun hijo de Bimarano 
llamado Bermudo, á la sucesión de su coro, 
na 5 pero fue inútil su precaución por- 
que sus hermanos le dieron la muerte en 
Cangas , y fue sepultado en Oviedo. El 
matador hermano del Rey Don Alón- 
so (a) tomó la corona el año 778; 
reynó Aurelio 6 años y 6 meses: se obligó 
á dar á los moros anualmente un numero 
de doncellas. Casó á su hermana Adosin. 
da con Sil'on hombre principal y pudiente, 
que le sucedió en el reynq: tuvolé, 9 años 
1 mes y 1 dia. Nombró por su compañe- 
ro á Don Alonso hijo del Rey Don Fríte- 
la , quien entró á rey nar solo, por muerte de 
Silon el año de 783: su tío Mauregáto con 
la injusta protección de la corona , recur- 
rió á la ayuda de los moros obligándose 
á darles 5:0 doncellas nobles al año, y 
otras tantas plebevas, con estas fuerzas 
precisó á Don Alonso á retirarse á la Can- 
tabria , y logró Mauregato reynar por es- 
pacio de y años y 6 meses y murió el 
año de 788: sucedióle Don Bermudo hijo 
de Fvila hermanos de Don Alonso Ha. 

. mado el Diácono, que reynó 3 años y 6 meses 
tuvo dos hijos Don Ramiro , y Don Gar- 
cía : desengañado de su insuficiencia higo 
compañero en el reyno á Don Alomo 
II. refugiado en Vizcaya. El año de 791 
desde cuyo tiempo Don Alonso llamado 
el Casto reynó por espacio de jq años j 
meses y J3 dias y fue un Principe cabal, 
é idolatrado de sus vasallos. Negó pagar el 
tributó de Doncellas que Mnurcg; to ajus- 
tó pagar á los moros, y los matq cerca 
de Ledos en Asturias, 70^ en liria ba- 
talla que les dió : su hermana DoñaXime- 
11a enamorada de Sandio ó Sancho Conde 
de Saldaña casó con el clandestinamente, 
de este man imonio nació el infante Don 
Birnardo dtl Carpió ilustre por su azañas: 
airado el Rey Don Alonso del atrevimiento 
del Conde le hizo sacar los ojos y encerrar 


(a) Yo entiendo que es equivocación llamar, hermano de T>on Alonso al que mató y ocupo 
tttroy que fue 0 solrino dt Don Alonso > o hijo y hermano dd muerto Don Fruela, t ,. 


por toda su vida en el castillo de luna: 
á Doña Ximena su hermana la puso en 
un convento de monjas: sin embargo hi- 
zo el Rey se criase con cuidado el In- 
fante en Asturias: en tiempo de Don 
Alonso el Casto se halló en Compostella 
el cuerpo de Santiago, siendo Obispo 
Jriense Teodomiro, quien habiendo oido 
decir que en un bosque cercano se veían las 
mas noches unas luces resplandecientes, 
fue en persona , y reconoció que todo 
aquel sitio estaba iluminado ; por lo que 
hizo desmontar el bosque y cabando en 
él , encontró en una caxita de marmol 
el cuerpo de Santiago, que se justificó 
ser asi por papeles y letreros - qué aun 
se conservan: fue. en persona el Obis- 
po á participar al Rey el hallazgo, con 
cuya noticia fue en persona , y vió el 
"Rey que era cierto quant'o le dixeron; 
y luego edificó y levantó un templo en 
él ' mismo sitio con advocación del glo- 
rioso Santo, y señaló rentas á los ecle- 
siásticos que habían de servir aquella Igle- 
sia. A instancia de los Españoles con- 
vino León III. se trasladase la silla del 
Obispo Iriensé a Compostella, sin perjui- 
cio del Arzobispado de Braga de que era 
sufragáneo : pero 07 j años después á 
petición de los Reyes de España pasa- 
ron á Santiago los privilegios de la Igle- 
sia Metropolitana de Merida. 

El año de 3 o i Cario Magno Rey de 
'Francia, fue aclamado Empeudor en Ro- 
ma , y por el Papa León III. hecho Em- 
perador vino ¿i España á solicitud del 
Rey Don Alonso , quien le ofreció la 
corona si le ayudase á echar los Moros 
de su territorio : sabido el convenio por 
Ja nobleza y gente española, particu- 
larmente por infiuxos de Bernardo del 
Carpió , salieron al encuentro en los Pi~ 
rintos á Cario Magno que venia con 
un grueso cxéicito, que fue denota- 
do poi ios nuestros con muerte de Rol- 
dan , en la entrada de Rojuesvalles : mu- 
rió y fue sepultado el Rey Don Alon- 
so 15 . el i ño de 843 en Oviedo su Cor- 
te , sin qué hubiese concedido á Bernar- 
do del Carpió U liveitad que le pedia 
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por su padre en atención á sus servicios. 
Nombró para sucederle en el reino á Don 
Ramiro I. hijo de Don Bermudo ; esta- 
ban en este tiempo muy orgullosos los 
Moros por muchas ventajas que lograron 
en varias partes , y pidieron á Don Ra- 
miro el tributo de las doncellas que Mau- 
regato se obligó á pagarles; despidió á 
los embíados con ignominia , y se apa- 
rejó á hacer la guerra á los Moros , en 
cuyos territorios se metieron; juntáronse 
los exércitox en Alvelda, diose la bata- 
lla que solo se -finalizó con la noche, 
retiróse Don Ramiro á un Castillo , por- 
que no salió bien en la jornada: y aque- 
lla noche le apareció Santiago y le ase- 
guró la victoria; animados los soldados 
con k relación y confianza en el Santo 
Apóstol acometieron á los Moros invo- 
cando al Santo, de donde quedó esta 
costumbre en España, y e l mismo Após- 
tol se dexó ver en un caballo blanco con 
una bandera blanca , y en medio una 
cruz roja , capitaneando las tropas , por 
lo que fueron enteramente derrotados ios 
Moros y murieron 6oy , tomaron á Cla- 
vijo , sitio en que se di ó la batalla. El 
año -de 844, segundo del reinado de Don 
Ramiro el I. en acción de gracias se obli- 
garon los españoles con voto á pagar 
cierta parte de sus cosechas á la Iglesia 
de Santiago con privilegio del Rey y 
aprovacion posterior de los Papas, y aun 
añadieron en el voto que siempre que 
se repartiesen algunos despojos se conta- 
se á Santiago como un soldado de á ca- 
ballo. Después de esto acometieron los 
Normandos las costas de Galicia y fue- 
ron rechazados por Don Ramiro con per- 
dida de mas de 70 ae sus naves. Poco 
después falleció Don Ramiro que solo 
reino siete años , fue sepultado como 
su muger paterna en Santa María de 
Oviedo : algunos toman de este tiempo 
el piincipio de la caballada de Santia- 
go pero sin ningún fundamento, antes se 
reprueban los privilegios que para esto se 
citan. A Don Ramiro I. sucedió su hi- 
jo Don Ordeño el año de 8 jo: Abdtr- 
taman Rey moro de Córdoba que inuri© 
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el año de 8jd pusó é! primero por ley 
que los '¡lujos heredasen á sus padres se- 
jurando á los demás parientes de todas pre- 
tensiones. Murió Don Ordeno I., después 
de haber logrado gran fama y estimación el 
año de 35a, y fue sepultado con su mu- 
ger María en Santa María de Oviedo,, tu- 
vo pur hijos á Don Alonso , Don Ber- 
piudo , Don Ñuño, Dos Odoario y Don 
JPruela. Sucedióle én el reino su hijo Don 
Alonso III. llamado el Magno por sus 
grandes prendas y circunstancias , y solo 
tenía 14 años; reino 4; años, casó con 
Amelina ó Doña Ximena Francesa. Tuvo 
en ella á Don García , Don Ordoño y 
Don Fruela y.á Don. Gonzalo que fue Ac- 
jjediano de Oviedo habiendo contribuido 
el esfuerzo de bernardo del Carpió á las 
glorias de Don Alonso pidió la gracia por 
su padre , negbsela ( ^ Don Alonso , por 
jo que, sé retiro Carpió al Castillo de es- 
te .nombre de ¿cuide, hacia sus correrías 
.en tierra del Rey , pero con 'parecer de 
.los Grandes se le concedió su petición, con 
tal que entregase el Castillo como lo en- 
tregó, y visto que , no parecía su padre 
qpe era yá muerto se paso á Francia y 
Navarra, ep. dónde murió. Habiéndose 
conjurado contra , Pon Alonso su herma- 
no Don Eruela fue. privado de la vista 

Í encerrado á perpetuidad y lo mismo 
os qtros hermanos Don Ñuño , Dan Bs.r- 
'piqdó y Dop Odoarip , por haberse unido 
á Don.Fnfela: pqr los años poco masó 
menos de 886 se, alvorotaton los Vizcaí- 
nos contra Don Alonso , este envió á su 
hijo Pon Ordoño para apaciguarlos ; y fue 
"derrotado .con su ejército en An'igoqria- 
,ga , llanura antes de .esta batalla Padu- 
,ra , por Dpn .Zuria, Gefe de los Viz- 
caínos , y bienio de ÍJsnpn , y en re- 
compensa fue Zuna aclamado Señor ¿e 
Vizcaya, Habiendo apurado Don Alonso 
todos sus tesoros en reedificar Santuario?, 
Villas , Ciudades y castillos que. fueron 
infinitos , impuso tales tributos que abur- 
„rido£ los vasallos y disgustada la Rey na 
J)o¡v,i Ximena, de su marido , persuadió 
I ,su, hjio Don García se arqiase contra 
su padre, pero este que lo supo , aseguró 


ja pérsónñ dé su hijo ¿n ZimoYa y | e pit . 
só en el Castillo ¿e G anzoñ ; síu em- 
bargo' el Conde de Castilla Ñuño Her- 
nández suegro de Don Garda , junto con 
los hermanos de su hierno , hizo fuer- 
te guerra al Rey Dop Alonso durante de 
a. años; con lo que consiguió sus inten- 
tos ; y cansado y viejo Don Alonso , re- 
nunció el reino en su hijo Don Garda; 
y á Don Ordoño dió el señorío de Ga- 
licia. Todo en el año de pro: luego pa- 
so en romería 3 Santiago , de donde cor- 
rio las tierras de moros , y murió en Za- 
mora y fue sepultado con su muger en 
Astorga y después trasladados á Oviedo. 

.De lo que, att historiador Jebe saver ait - 
tes Je dedicarse á este ramo. 

El historiador ha de nacer tal, asi co- 
mo el poeta , y el orador aquel que no se 
llene .de un genero de emulación , con la 
lectura délos grandes historiadores, y aquel, 
en quien las pinturas de Tito.Lívio, de Sa- 
lusiio y Tácito no causen un genero de en- 
tusiasmo, no debe meterse en el empeño de 
escribir la historia, pues aunque tenga ta- 
lento, y escriba. con gracia y aun con fuer- 
za, será siempre incapaz dé darla aquella 
alma que la hace igualmente útil y agra- 
dable. 

Suponiéndose que se nazca historiador; 
.para tomar la pluma debe uno pensar sobre 
la especie de historia que ha de empreñen- 
der , .trayendp á la memoria aquellas ideas 
que le hayan hecho mas sensación al Icqr 
los grandes modelos, quando por exempío 
naturalm.mte por un genero de instinto 
llega uno á pararse en las particularidades 
circunstanciadas que sirven á Tito Livio 
para descubrir y formar el genio de los Ro- 
, minos, quando las leyes tienen un atrac- 
tivo conocido, quando las revoluciones 
sucedidas en el gobierno de la república, 
le mueven á. uno á hacer sus «reflexiones; 
.sin duda alguna entonces se puede empre- 
. hender una historia general , pero aquel en 
.quien hagan mas efecto que todo lo demás 
las guerras de los Romanos , su disciplina 
militar , y las prohezas de los Cónsules, es 
menester que se ciña á escribir la Visco ría 


áe alguna guara .njécnoráble , y que haya 
causado mudanza en. la fortuna de los es- 
tados. Qiundjt) la parte: de las costumbres 
le interesa á uno y gasta reflexionar sobre 
las pasiones, los vicios y las virtudes de 
las hombres celebres cuyas haza ¡i as ó ad- 
ministración se nos ha contado qu.e siga en 
este casólas pisadas de Plutarco , procu- 
rando .ilustramos y hacernos mejores, y 
presentándonos los retratos de aquellos 
hombres, cuyos talentos han hecho honor 
á la humanidad, y cuya vida debe, ser pa- 
ra nosotros una lección eterna 

Hay distintas especies de historia, que 
exigen luces y talentos diferentes. Exami- 
nad y estudiad bien vuestras fuerzas d.ige- 
ron Orado y Despi eaux á los poetas para 
que no carguen vuestros i ornemos con, un 
peso que no pueden t Levarle y os agavie. 
Este precepto se dirige á tolos los escri- 
tores , los que deben guardarse muy bien 
de juzgar de la obra que. quieren empre- 
hender por su importancia y ¡>u dignidad, 
sin consultar mas que sus propios talen- 
tos , que el amor propio nunca dexa de 
exagerarlos. Si Anacreon y Catulo por, un 
orgullo mal concevido, hubiesen despre- 
ciado las vagatelas agradables que los; en- 
tretenían y los han llenado de gloria para 
tocar la trompeta de Caliope, o armarse 
con el puñal de Melpomena, se hubieran 
hecho rediculizar. Esto mismo se ha: de 
decir de los historiadores, j Quuntos cono- 
cimientos y talentos huvo de menester Ti- 
to Libio que noifueron necesarios, ni á Sa- 
lustio , ni á Tácito 5 Ofrece una. serie in- 
mensa de pinturas, cuyos caracteres exi- 
gen un pincel y unos coloridos distintos. 
Siguiendo á los -Romanos en todos sus pro- 
gresos y revoluciones, necesita manifestar 
Lis causas y su serie ó encadenamiento;: pa- 
ra llamar la atención del lector dehe pin- 
tar todas las pasiones y sucesivamente las 
virtudes y los vicios que causaron .ydes- 
fiuyeron la grandeza de los Ruínanos: es 
claro que este vasto ingenio no lo necesi- 
tó Salustio para exponer- perfectamente la 
figuración de Catilina y la guerra de Jii- 
gurta , lo mismo digo de Tácito, que ha- 
biendo pintado excelentemente las pasio- 


nes tenebrosas 'de'Tiheiíp, la imbecilidad 
de Claudio .y ¡as maldades de Rieron , lu,s 
intrigas de los .libertos qup gobernaban , y 
la baxejsa de un senado que cedía al temor 
ó ¡se prostituía. 3 } favor, quiza no hubiera 
desenredado los resortes de la fortuna de 
Roma, pues no pare.ee que preveyó su rui- 
na preparada y anunciada por. yl despotis- 
mo de los sucesores d« Augusto. Puéde ha- 
blarse mas afirmativa, mente de Plutarco que 
es s.u perfecto modelo quando se tratade es- 
cribir de la vida de un hombre ilustre. Pin- 
ta siempre al mismo tiempo al hombre y al 
héroe , nos pone á la vista y nos abre to- 
da su alma, descubre tolos .los resortes 
que le hacen obrar , s inflama nuest.v.o amor 
á-íQ próvido y bello. No obstante este his- 
toriador, que quiza nadie igualará jamas, no 
hubiera sido seguramente capaz de , hacer una 
historia general de la Grecia. Las pasiones 
tienen en todo cuerpo de la sociedad un 
ruega, una marcha, y unos caprichos muy 
di-tiples, de seguirse , y qhe no siempre se 
desenreda con , 1 a misma sagacidad. Es muy 
aparente que por falta de ciertos principios 
del derecho natural y de política , no hu- 
biera estado en estado de exponer con la 
misma superioridad que Tliusirides, la guer- 
ra del Pelopcmeso o quql quiera .otro suceso 
particular de esta naturaleza. 

Antes de hablar de los diferentes gé- 
neros de historia , que exigen talentos dis- 
tintos y están sometidos á leyes diversas, 
conviene saber si el autor ha hecho ciertos 
estudios que llamaremos preparatorias, y, 
son indispensables en todo historiador; 
si ha estudiado el derecho natural : si 
conoce el poder público eu la sociedad, y 
las obligaciones del hombre , como ciuda- 
dano y como Magistrado ; si ignora los 
derechos y las obligaciones de unas nacio- 
nes , con las otras ¿ que regla ha de tener 
para juzgar de la» justicia ó de la injusticia 
de las empresas» que .tiene que referir í 
se suscita alguna disputa domestica en el. 
Estado entre el Príncipe y sus subditos 
jhabrá de decidirla al antojo de las preo- 
cupaciones publica si ,y no error ..acredita*, 
tado será para él una verdad", y la histo- 
ria que Cicerón llqiua (jlagistra tita') nos 
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conducir! á errores que debía enseñarnos 
á evitar y tanto mas perniciosos para las 
personas poco instruida (que es decir pa- 
ra casi todo el mundo ) y mas quando es- 
tera escritos con gracia y sembrados en al- 
gunos lugares comunes de una moral tri- 
vial y domestica ; digo trivial y domesti- 
ca, porque sin el derecho natural, no es 
posible elevarse al conocimiento de las 
obligaciones del ciudadano y del magistra- 
do , y de las grandes virtudes : cuyo nom- 
bre nos es casi desconocido y le conside- 
ramos como una quimera. De la historia 
«lose ha de hacer un veneno como lo ha- 
cen muchos autores que sacrifican la dig- 
nidad de los pueblos y convidan los sub- 
ditos á la servidumbre , preparando tte es- 
te modo los progresos del despotismo. Se 
lia de mantener en balanza y en perfecto 
equilibiio el poder de unos , con el de 
otros: no ha de decidirse por pasión y 
por partido , ha de cuidar el historiador 
ser muy imparcial, pues él no es reforma- 
dor, ni un filosofo de cuyas reflexiones, 
depende la suerte de un estado ; es un 
mero relator fidedigno , y cuyo trabajo 
se dirige á descubrir lo que el tiempo 
y el engaño han procurado ocultarnos : la 
historia es pues un protocolo de los su- 
cesos pasados referidos al pie de la le- 
tra como sucedieron ; de otro modo es 
una novela hecha á mano, según la vo- 
luntad y caprichos del autor,: de lo pri- 
mero resultan grandes ventajas para el co- 
nocimiento de hombre y su modo de ma- 
nejarse 5 de lo segundo solo se saca di» 
versión y entretenimiento. 

Señor Editor. Entre los bellos epi- 
gramas que leemos en lis obras de nues- 
,tro paisano marcial, siempre han estima- 
do los doctos el 109 del libro t. en que 
hace la descripción de una perríta , por 
la delicadeza y finura que en él se ha- 
lla. Como hoy en el dia no son menos 
estimadas las perricas , que lo fuerpn en 
el tiempo de Marcial , y que suele ser el 
entretenimiento de nuestros petimetres el 
cuidarlas , regalarlas jf alabar#eUs á nues- 


tras damas; se le remito á Vm. tradu- 
cido, en el mismo genero de verso en 
que traduxo nuestro famoso Cadalso el 
páxaro de Cando : por si acaso puedo co- 
municar ideas á algún petimetre , quan- 
do se vea precisado ó quiera emplear su 
numen en semejante materia. 

Dios guarde á Vm. muchos años Ma- 
drid 4 de Julio de 1789.- B. L. M. 
de Vm. D. J. P. I, 

Epigrama & ana perrito. 

Es Isa mas hermosa 
que el póxaro de Lesbia 
que el beso de paloma 
mas casta y mis honesta 
mas blanda y delicada 
que las damas rrus bellas: 
aun mas vale que todos 
las mas brillantes perlas, 
y es al fin las delicias 
dé mi Publio esta perra. 

Parece que habla siempre ; 
que la triste se queja; 
siente tristeza y gozo; 
y sobre el hombro puesta 
duerme sin que el resuello 
se perciba siquiera. 

Nunca manchó las ropas, 
es tan limpia que apenas 
necesidad padece 
que se la baxe ruega, 

A Venus no conoce; 
ni se sabe á tal hembra 
que perro acomodado 
tampoco ser pudiera. 

Y para que la muerte 
no acabe con toda ella, 
en un quadro mi Publio 
la ha retratado y esta 
á ella es tan parecida, 
que Isa no la supera. 

Pues si con el retrato 
su original cotejas, 
ambas creerás pintadas, 
ó á entrambas verdaderas» 

K 
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CORREO BE MADRID 

DEL SABADO aa DE AGOSTO DE 1789. 


Conclusión del Análisis de la guerra 
empezado en el número 282. 

Por costumbre ya establecida se dice 
á las tropas quando marchan, mirad & 
vuestra derecha. No sé en qué pueda fun- 
darse, ni que razón haya para mirar con 
preferencia á la derecha, y no A su izquier- 
da ; porque hay ocasiones en que es pre- 
ciso arreglrase á la una , y otras en que 
i la otra, ; por qué no podria el cen- 
tro dirigir á entrambas 

En la marcha Je que se habla , con- 
viene que derecha é izquierda observen 
su centro, que debe ocupar el medio en- 
tre las dos , de manera que si la izquier- 
da , por exemplo , quedase atrasada , pue- 
da el centro acortar su paso y aun pararse, 
lo que precisaría á la derecha á hacer lo 
mismo , deteniéndose hasta que lo viese 
continuar la marcha ; lo que no se con- 
seguiría , si fuera la derecha la que la 
arreglase , pues por poco que esta la apre- 
surase y se adelantara á la izquierda, re- 
sultaría una linea obliqua que costaría tra- 
bajo á la izquierda el enderezarla , aun 
marchando con aceleración , especialmen- 
te sino hacia alto la derecha. Lineas de 
mucho frente no pueden marchar bien y 
sin desunirse , sino moviéndose lenta- 
mente. (f) 

Tanta mayor dificultad encuentra la 
tropa en la marcha de frente , quanta ma- 
yor es la extensión de lós batallones que 
forman la linea ; pero se minora de la 
mitad esta dificultad , quando es el cen- 
que dirige derecha é izquierda ; en 
este caso, ya no es necesario'Sque. la iz- 
quierda se gobierne por la derecha : el 
centro es quien ha de arreglar los mo- 


vimientos de una y otra. A mas , de qne 
como no son llanos todos los terrenos 
ni despejados , es mas fácil el que la de- 
recha é izquierda puedan mirar al cen- 
tro , que no el observarse entre sí. Como 
no es fácil que una linea que tiene mu- 
cho frente , emprehendiendo toda ella su 
marcha á un mismo tiempo, la execute 
sin que alguna parte se adelante á las otras, 
ni haya pasado de la linca en que se quie- 
re hacer alto, y sea por consiguiente for- 
zoso el que retroceda para alinearse; quan- 
do esto suceda, hay dos modos de reme- 
diar semejante defecto; si es poco lo que 
se á adelantado , puede retroceder esta par- 
te haciendo frente al enemigo; pero quan- 
do fuere grande la distancia, se la lia- 
ra dar media vuelta á la derecha, para 
incorporarse en la linea, lo que es ori- 
gen de un defecto notable en la manio- 
bra , pero dimanadamente común por fal- 
ta de reglas . 

Para evitarlo quando se manda á úna 
linea que marche de frente el batallón 
del centro, debe ser el primero que se 
ponga en movimiento , luego sus inme- 
diatos de derecha é izquierda, y así su- 
cesivamente, pero con prontitud y poco 
intervalo de tiempo los unos después de 
los otros , hasta el mas remoto , de suer- 
te que esta linea en su marcha forme en 
vez de linea recta , otra qne sea un po- 
co convexa , para que al hacerse la se- 
ñal de alto, el batallón del centro sea 
el primero á pararse , con el que se ali- 
nean , continuando la marcha sus inme- 
diatos de derecha é izquierda , arreglán- 
dose i la linea y terreno que ha toma- 
do. Lo mismo observarán todos los de- 


(/) El Señor Mariscal padece en esto alguna equivocación ; porque yo he visto Vi- 
ncas de treinta £ quarenta batallones a! gran, paso ó redoblado sin ondeamuntos , ni 
romper ¡e ¡ es verdad que eran tropas bien cxcrcitadas en la marcha. 
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mas hasta los extremos. 

Pata tener un medio de llegar á co- 
nocer la perfección de estos movimientos 
á fin de que las tropas puedan alcanzar- 
la en todo lo posible , esta es la regla 
que establece. 

Supónganse formados en batalla en 
una linea treinta batallones, ocupando ca- 
da uno cinqiienta tocsas con su frente, y 
con la .distancia entre uno y otro la ex- 
tensión de toda ella será de mil y qui- 
nientas roesas; supóngase igual mente, que 
se la manda marchar a su frente quinien- 
tos tocias para formar una linea para- 
lela á la que habrán dexado , se trata de 
mostrar la exá.titud con que deben pro- 
curar hacerla. 

Levántense en los centros de los ba- 
tallones, y sobre la linea recta que for- 
man perpendiculares , que podran prolon- 
garse por medio de perchas o haiavar- 
das quanto se quiera. 

En el extremo de cada perpendicu- 
lar levantada en los centros de los ba- 
tallones, se habrá de tirar otra que lo 
sea á las mismas perpendiculares; y es- 
tas con su unión darán la segunda li- 
nea paralela á la primera. El modo de 
malear esta linca, será con las perchas 
ó alavardas. Los de la derecha la ex- 
tenderán hacia la derecha , y los de la 
izquierda hacia la izquierda , y es menes- 
ter >que quede señalada antes que los ba- 
tallones vengan á ocuparla y que este 
prolongada hasta los estreñios de dere- . 
cha é izquierda. 

Quando esta linea de batallones rom- 
pa el movimiento para ir á ponerse en 
la segunda paralela, el centro será el que 
primero se mueva, por quien arreglaran 
su marcha la derecha é izquierda, llevan- 
do todos sus centros por la demarcion 
de las primeras perpendiculares , lo que 
impedirá que durante la marcha puedan 
heo liarse sobre la derecha ó izquierda ; por 
cuyo medio , aun que puedan cometer el 
defecto de acelerar ó retardar, la marcha, 
no caerán en el de hecharse unos sobre 


©tros, lo que es crertámente tino de lo* 
mayores inconvenientes; y es evidente que 
al llegar los batallones á la segunda pa- 
ralela , cada batallón encontrara su cen- 
tro en . el' puesto qup debe ocupar , y cotí 
el auxilio de la demarcación de esta pa- 
ralela podían ‘'fácilmente entrar en linea, 
y formarla recta. .*■ • • , 

El quartó artículo contiene reglas £3.» 
ra dirigir la marcha ,en conversión de 
todo el frente de los batallones y es- v 
quadrones-.z - * * :ií\> 

• . , . . ; f , 

IJt veril ! ut vidi ! ut me mtus obsta . > 
lit error l . i' 1. : ¡' . :l, '■ 'Virg.: j 

■Carta de Atenida á Renod Argamtn-'. 
to. Armida Princesa de Solima de sin-'t 
guiar belleza , y con el conocimiento com- 
pleto de la magia, siguió á Renod, ca-' * 
pitan famoso de quien se hallaba enamo- 
rada, y quien se vio precisado ,á abando- ’jí 
narlo , cuya, acción es el asunto dees- > 
ta carta. ■ <■ 1 

Fiero europeo que desde las orillas ’■ 
del Tiber , vienes en medio, de :1a paz;» 'v 
turbar un pueblo libre, y que furioso 
preparándonos cadenas, quieres sugetap 
el universo á tus preocupaciones. Detes- -■ 
table cruzado , christiano Vil y pérfido'»- 
tiembla; ¡cruel Renod 1 conoce dos cax'> : 
rásteres de Annida. Tiembla , no son y$'i! 
aquellas cifras amorosas , enlazadas unas 
en otras que afirmaban nuestro amor. Ya 1 " 
no es aquella Armida encadenada á tus 1 
leyes. Es Armida furiosa , Armida aban- 
donada , y para pintarte ahora el peligro ' 1 
mas cierto , es Anuida agraviada que de- 
sea Vengarse. ■ t 

j Dudas que aquel arte cuyo poder su- 
premo domina:, á la naturaleza, al ¡nfier- ‘ 
no, al mismo cielo , y que por medio de ■' 
un encanto prodigioso hace á un ¡débil- 1 
mortal, mas poderoso que los Dioses , (*) 
dudas que aquel* arte ■ que empleó m¡ ter- > 
nura no me sirva igualmente para mi. fui 
ror vengativo l ¡Qué! baxo el obscuro 
cielo de ¡ps horrorosds climas , sobre nfdn> 
tes coronados de ■ etei ñas escarchas , baxo v 


Habla como una mágica poseída de la vana confianza de su magia* 


esos polos elados, donde fría y menos fe- 
cunda la naturaleza gime, habré podido 
en lugares silvestres , y desiertos crear 
para mi amante otro universo , ¡y no po- 
drá qaando el traidor me agravia ; así co- 
mo mi amor, manifestarle mi rabia? No, 
no: contra* un ingrato armemos los ele- 
mentos. Aterremos con su muerte los aman- 
ees inconstantes y atravesado por .mi ma- 
no delante de las murallas de Solinta, 
el infiel Renod espire victima mia. 

. j Desgraciada 1 ¿A dónde me lleva una 
desesperación mortal í Tú te burlas de mi 
colera .cruel ! Sin duda conoces que, upa 
amante ciega, sé halla desarmada á yu- 
ta de un traidor, y débil conservando to- 
do su amor, le llora su corazón en lu- 
gar de aborrecerle, ¡lío vengarme 1 ¿De 
quien ?.....*. De un mortal que adoro , que 
huye de mi, pero que siempre idolatro. No 
Renod, no creas, que Armida . furiosa', 
compre -su venganza á ¡costa d,e su dicha. 
Es cierto que quando Europa deseosa de 
perdernos, desplegó sus vanderas en los 
campos de Idumea, quando tus cobardes 
^equaces vinieron á vengar á su Dios con 
la sangre de los mortales ; temerosa por 
pii patria ,, temerosa .por. mi padre , juré 
Con el ardor de una justa colera , liber- 
tar para siempre á nuestros estados opri- 
midos de .esos traidores. acostumbrados al, 
homicidio, é invocando los Dioses de las 
orillas, infernales me apresuré ú ir á som- 
brar en vuestras ciendas, ese espíritu de 
discordia y de rivalidad que entre los misr 
mos héroes . excita la belleza. Las almas 
divididas de vuestros imprudentes goles 
ofrecieron a mis deseos fáciles conquistas 
y llevé cautivos á las pidones de Damas- 
co esos sübervios christianos encadenados 
por mi mano. 

Tú solo cruel Renod , en estos dias 
de mi gloria,, á mi corazón indignado, 
dispútate la victoria, y mirando con des- 
den á la hermosa Armída , le preferis- 
te la guerra y sus hon orosos placeres. 
Hicistes masi no contento con, insultar 
á mi belleza, volvistes contra mí tus in- 
vencibles armas. Tus manos rompieron 
las prisiones de los cautivos christianos. 
Mi vergüenza, mi despecho llenaron el 

i . : 
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universo. Armida en este tiempo , devo- 
rada 'del' odio, declarada justamente con- 
tra su enemigo , estaba lexos de presu- 
mirse que tu debías algún día suietar su 
orgullo al yugo del amor. ¡Ahí quando 
abandonando el centro de tu patria traías 
la destrucción ;í los campos de Siria , quun» 
do el soplo contagioso de tu furor con 
el mismo furor envenenaba mi corazón, 
¿pudiera yo pensar que contigo mas hu- 
mana , yo encendería el amor con mi mis- 
mo odio? Y sin embargo cru.l, quanio 
mi mano con tu sangre se preparaba a la- 
var la infamia de los mios , quando ven- 
gando á mi injuria y Solima, yo iba í 
terminar nuestros males con un golpe le- 
gitimo, en aquel instante mi corazón mu- 
dado, sintió nacer el fuego que ahora le 
devora.. Si puedes hacerlo , recuerda en 
tu memoria aquel día vergonzoso para 

ni i aquel di a de tu victoria.. Si tu 

alma infiel aborrece su memoria,, recor- 
dándotelo, quiero castigarte corto suplicio; 
para un pérfido , para un traidor que la 
es por fanatismo y que se complace sién- 
dolo. 

Yo había jurado tu muerte • .flore- 
ciendo tni colera un sueño imprudente 
te exponia «í mis golpes. ¡A Dioses l ¿por 
qué mi mano en este instante fatal no se¡ 
atrevió i atravesar un corazón que me 
detesta? Temblé y temí her'nte. Mi bra- 
zo sacrificándote .¿podía equivocarse Era 
Renod, Renodi aquel guerrero invencible,* 
aquel soldado valeroso, aquel heioe te- 
mible, aquel destructor bárbaro arm ido 
contra los míos, el asombro de los ¡Mu- 
sulmanes y el apoyo de los christianos. 
Pero Renod, no tenia aquella .ir lindura.* 
terrible; aquel caso ensangrentado que leí 
hace invisible, que ocultan lo'e entoiíces 
con su arrogante penacho hubiera dala 
brío .i mi brazo engañando á mis ojos. 
Yo hubiera atacado <í Reuní ceñido de 
sus armas, pero Renod desaunado solo, . 
tuvo para mi gracias. ¿ Tantos atractivos 
se encuentran en. el rostro.de un. enemi- 
go? Creo verte tqdavia dormido baxo un 
m.rto; los ojos cargados, cerrados á U 
luz, mezclando con los suaves zeii.os tu 
ligero aliento, sobre un tapete de flores 
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casi recostado , la frente descubierta, la 
boca medio abierta , hermoso..., se- 

mejante en fin al amor que reposa. Un 
Dios parecía que se me presentaba á la 
vista. Sin embargo en mis manos el pu- 
ñal brilla. Hacia tí me acerco.... Tiem- 
blo tituveo. Ya no quiero herir, ni 

castigar. Amo á R^nod! le amo 

j he podido aborrecerlo? ¡ Cómo me enga- 
ñaba! ¡Renod es muy amable 1 No es ya 
aquel chrjstiano , aquel mortal despiecia- 
ble , aquel soldado cruel y fanático. No 

es ya mi tirano ¡®< s Renod ! ¡Ii*s el 

amor t ; Pero qué veo ? ¡ Su rostro está cu- 
bierto de polvo ! El ardor del sol le abia- 
sa; ¡ó cielo! 5 que voy hacer? Un su- 
dor copioso marchita sus mexillas. ¡ Ah! 
que un osculo le vuelva la vida. ¡ Aca- 
so es hecho para sufrir! Recibe mi que- 
rido Renod esta tierna acción de Armi- 
da , no es el furor , es el amor quien la 

guia Pero él duerme , callad vientos, 

respetad su sueño. Dioses ¡qué het moso 
estará quando despierte ! Vá á preferirme 
á la Europa , á la tierra. Es hecho pa- 
ra el amor, y no para la guerra, 

¡Para el amor ! Pero Renod ha nacido 
mi enemigo. Es cierto: ¡y qué! 5 Renod 
firme en su odio no podría!.... lodo re- 
mo Encadenemos mi conquista : de- 

téngalo el placer texos del campo de los 
chi'istianos. Que el texido de las flores, 
el de mis cabellos lo unan á mí por me- 


dio de mil nudos : partamos, y atravesan- 
do en un carro el empíreo, traslademos 
á mi amante á una isla ignorada, don- 
de mi amor zeloso este cierto de su fe, 
y donde yo sea toda suya , como él to- 
do mió. 

Llego: la naturaleza favoreciendo mi 
alegria , sobre rocas aridas se adorna, se 
hermosea, y reproduciéndose al gu-sto de 
mi amor, del mas horroroso desierto for- 
ma la mas hermosa mansión. 

, Qual fue tu sorpresa quando desper- 
tares i A los pies de su vencedor Ar- 
mida estiba sentada. Aquella sobervia Prin- 
cesa Annida , cuyo brazo algunos instan- 
tes antes se preparaba á darte la muer- 
te;, temiendo después .verte inflexible pa- 
recía que imploraba el Dios mas terri- 


ble, y entregándome toda á justos sobre- 
saltos abrazaba tus rodillas regadas de 
mi llanto. 

Querido Renod, te dixe, tu ves cor- 
rer mis lagrimas, ; Logren ellas de tí lo 
que no ha logrado mi belleza ¡ Te amo, 
-te adoro , y mi corazón enamorado par 
premio de su amor, solo pide ser ama- 
do. En vano tu brazo aspira al trono de 
Solima > renuncia á esa esperanza. Yo te 
ofrezco otro imperio , imperio mas agra- 
dable y mas digno de tí ; el imperio de 
mi corazón es el que te entregó. Dexa 
esa espada horrorosa y esa arma barbara: 
abandona tus banderas , y dexando yo las 
mías , despreciemos la suerte de esos in- 
tereses agenos. Este palacio, estos jardi- 
nes, este es tu universo. Ven, sigueme 
querido amante. ...... Este sombrío bos- 
que , este templo del amor , este trono 
de flores , estos arroyos , el soplo del ze* 
firo y el canto de los páxaros , la natu- 
raleza en fin al placer nos llama. 

El placer i tu vista vá á hacerme mas 

hermosa...» Ven tu me sigues 

El amor con dulces abrazos de dos crue- 
les enemigos, forma dos tiernos amantes. 
La ardiente actividad de sus fogosas lla- 
mas , une nuestros corazones , y concentra 
nuestras almas. Renod vive con mi vi- 
da , y yo vivo para amarlo. 

¡Que lexos estaba yo de creerte traidor! 
nida ^turbaba el corazón de la amorosa 
Armida. ¡O dias deliciosos, ó afortunados 
momentos! en que los mas tiernos óscu- 
los sellaron nuestros juramentos ; al po- 
nerse el Sol , al salir la Aurora cien ve- 
ces me decias : Armida. ...yo te adoro, (¿/tan- 
to me haces aborrecer los dias , tos trines 
dias , en que el Dios de /os combates me 
separaba del amor , he vivido sin amarte , y 

e podido vivir', perdona Débil entonces, 

y no pudiendo proseguir , tu dexabas es- 
capar de tus enternecidos ojos, esas la- 
grimas del amor mas dulces que las" 
risas , y pasando del dolor á la mas tier- 
na enbriagruez, tu me hacías gozar en me- 
dio de los deleytes , placeres siempre vivos 
y siempre repetidos. Espirábamos de amor, 
pero nuestros activos labios fixaban nues-> 
tras fugitivas almas j ó mas bien nuestro» 


dos corazones movidos por el placer vo- 
laban de uno en otro , y seguían á nues- 
tros suspiros. 

Yo me entregaba enteramente á tu en- 
gañosa llama, y estaba muy distante de 
imaginar , que mi inconstante amante , me 
-iva á abandonar. 

¡Odia, díá odioso, día siempre funesto, 
y que para' mi tormento me queda su mea 
moría; espantoso dia que no pude preve- 
cr, debo yo acordándotelo, colmar mi deses- 
peración! ' ' ' - ' ! _ i 

Yo no sé que mortales , dos christia- 
nos , que aborrezco favorecidos de la 
suerte , que también detesto , penetrando 
á pesar mió por medio de estas rocas cu- 
yas escarpadas prominencias te ocultaban 
á su vista, llegan y hablándote de gloria 
y heroísmo, encendí 1 ndo- en tu corazón 
el fuego del fanatismo, arrancándote los 
barbaros de mis brazos , del lecho de -los 
deleyteste trasladan á los combates. Tem- 
blando grito: detente, ingrato detente ; tu 
no me escuchas, das la vela, lleno el aire de 
cien gritos inútiles tu ■ navio parte •> huye, 
vuela.. .y note vuelvo á ver. 

Mis tristes clamores resuenan en la ori- 
lla ; me acerco llorando h.ícia ese hanno- 
'so bosque; hacia esa cuna querida, tes- 
tigo de nuestros placeres. El eco, el solo eco 
responde á mis suspiros. Inútilmente ce lla- 
mo cpn voces -repetidas. Débil ya, y ce- 
diendo á mi dolor mortal , caigo sobre 
aquel lecho florido , donde mis cariños pa- 
gaban tus impostores cariños, donde buscán- 
dote todavía, extiendo mis temerosas ma- 
nos , y donde solo abrazo sombras vagas. 

¡Cielo ! jes cierto que mi amante huye 
de inií tristes divinidades de la infernal 
noche , á mis tiernos acentos , salid de 
vuestro Imperio, abrasad ese Palacio que el 
amor supo eonsti uir. Id, incendiadlo, destru- 
ir esos jardines, secad esos arroyos , anona- 
dad todo, al universo, a mi misma, pero no 
toquéis al traidor que atufo. ¡Qué Viva!...', 
el ingrato vive y su bárbaro corazón pueda 
que sea insensible a los gritos de mi, 
dolor. 

• ¡Creeré yo Rmod , que tu alma Infiel 
una á este horroroso titulo cambien el de 
cruel? Me abandonarás en estas rocas cal- 


cinadas , en estas inaccesibles montañas 
asombradas de tu fuga ; donde desde tu 
partida la naturaleza torpe expira lexos 
del D ios , que la daba la vida , donde en 
fin no puedo con ninguno de mis encantos, 
lo que podía con una sola de las delicio- 
sas miradas? 

No Renod ; compadécete de una aman- 
te enamorada. Criminal por tí y por ti 
desnaturalizada , todo lo he abandonado; 
á mi padre, á mi pais ; á todo be faltado, 
á mis obligaciones , á mis juramentos con 
qué aire ¿con qué cara me presentare yo 
á lis murallas de Damasco que puede sel- 
tu destruyes ahora á esas murallas á'ddn* 
de recivi la vida, cuya gloria sacrifiqué 
por atender á mi amor? habla, 5 debo yo 
manifestar a toda la tierra Armida llorando 
Arinlda abandonada? ¡puedo en fin ,sihsóñ* 
rojarmé, exponen- á su vista mi •deihbnbri,^ 
este premio con que' pagasíes mi amor? 

Pero qué digo, ¿debo yo atender al ho- 
nor' yo te amo ciegamente y mi amor se au- 
menta: permite que tu esclava acompañe 
tus pasos : condúceme á ese campo donde 
m¡í f débiles atractivos encendietoir el'fue- 
go de la discordia, y del odio. Yo encade- 
ne á los christianos. ... .Véngalos y enca- 
déname: Solo pido á mi cruel vencedor que 
con el hermoso nombre de amante suya 
adule mi dolor > en su campo irnedlata* 
á el , si permite que yo viva , solo quied 
ro ; el- titulo , el nonlbre de tíaíitiva; 1 To- 
maré gustosa los vestidos ,' las señales 
que lo acrediten. Ya me he despojado 
de aquellas hermosas trenzas , adorno inú- 
til do una belleza despreciada. Aborcz- 
co atractivos , que solo han hecho un 
perjuro. 

Si Renod , dexame arrojar á tus pies 
esclava, y en tus prisiones mi suerte será 
feliz; ¡que cuidadosa te jerviré! quando 
el Dios de las batallas, te traerá sangrien- 
to al pie de nuestras murallas , para li- 
bertar tu vida , cubriré tu pecho con un 
hierro impenetrable , y mas duro que el 
bronce. Yo misma ceñirá tu temible es- 
pada. En fu, ¡qué te diré? anhelando solo 
agradarte , temien lo perderte ¿ y siguién- 
dote á todas p irles , Armida se hallará á 
tu lado en medio de los combates. Ni el 
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oro de tu escudo, ni tu pesada enrasa po- 
dráp asegurar á '» tu desgracia ■ de a mante. 
Temiendo que cada dardo, que el .bfiemig.o 
arroje atraviese tu corazón , aun, que es- in- 
grato , el pecho, el delicado pecho de la 
fiel Annida contra las flechas morrales, te 
servirá, de. ‘escudo. .Feliz sj , pronto expiran- 
do á tu vista , conoces lo que vale su amor 
desgraciado.', Perq que ¡digo . ,¿ Adpode me 
lleva una esperanza engañosa?,; ¡A cruel 
ya veo tu respuesta! Annida nae dices, 
pie ha sida preciso abandonar tu aspar. Amo 
A ini Dios menos, fácil , y ni/iyor que tus 
Dioses. Soyrchrift.iíino • Mi ley rigorosa, y. se- 
vera no tne permit,¡& , fa llos-brazas dejuia t/ifi* 
ger idolapra.- A. - tMS pies, encadenado coma 
un, esclavo , la gloria gemía en mi corazoh 
enamorado. La gracia descendida con alas 
de fuego ha disipado la nave que obscure- 
cía mi. vista. Conseco los errores de mis 
engañados . sentidosi,- Imítame 5 renuncia, á, 

falsos placeres v , no pengas t vive, feliz ol- 
vidando A un traidor ; (¡rie lo fue por pre- 
cisión , y que llora serlo. Yo te digo con 
ligrimas un eterno A Dios , ; te compadez- 
co. ...pero en fu , obedezco Ami Dios. , ¡ 

A tu píos ,• que! eres; tu quien me. opar; 
oes , su pulto ¿'Va. tu, alma no .consulta $ 1 . 
aijior.pero, responde: en el instante cu- 
que dueño de ti pudist.es desdeflai , o coro-, 
nar mis fuegos , porqué me oculcast.es ese 
obstáculo invencible? ¿Tu Dios, en aquel, 
niqnrenfo era menos terrible ¡ah cru.elí libie, 
entonces entre amar ó aborrecer solo esco- 
gíales amar, para pagarme, aho.ra asi? 

po, tu no eres el hijo de Ja hermosa So- 
fia , po , no te Raptes de .deberle la vida. 
El Caucaso en medio de la.s, nieves., de 
los yclos , te concibió en sus prpfu.11, i, 45, ca- 
bernas de donde el mar furioso te., arro- 
jó , para. la desgracia del mundo, ¡ 3 f ¡igra- 
tal altara te conviene alabar tu viitudí 
Y oponer al amor el pretesto de tu obli- 
gación? Crecme en adelante 110 uses esa 
malicia: tu fingistes amarme , y ahora fin- 
ges sentirme. Quando veo en cu corazón 
olvidado mi amor, ¿le qué me sirven los 
cuidados , y motivos de que te vales? Vive 
en p.iz me dices ': ¿quién:..» yo... que yo 
respire ¿Arranca pues cruel , el dardo 
que me penetra. Adonde podre yo hallar 


esa tranquila paz? lexos de mí, contigo ha 
huido para siempre , no creas que con solo 
el recurso, de las lagrimas , yo maldeciré j[ 
amor , á Renoi , á mi belleza. Fura cui- 
da cruel, observando tus pasos, yo te 
seguiré á todas partes , á tu tienda , 4 l 0s 
.con ya tes, ¡Por todas partes repcehendien, 
dote tu delito, tu perjurio te¡ haré coi. 
nucer l,os tormentos que ! s.ufrp.. Xotniofi- 
re pero. pronto tu mismo baxar.ís 3 lamia* 
rada tenebrosa ; y satisfecha, entonces mi 
sombra ensangrentada np cesará de perse- 
guir á la tuya sobresaltada. Los infiernos 
se llamarla flv uiis tristes gritos, Vé y 
quieres fa,l.táaiti.á este .precio. 

■ ¿Quejigo ? Vafios proyectos- de una 
amante insensata! qüé un futuro mas ahla- 
gueño llsongeé mi pensamiento. ¡A RenoiJ 
querido pbjeto de los mas tiernos amores 
voy á continuar mis inútiles, discursos. Yo no 
te aborrezco, qonozcp que mi llanto en mi 
enterrtecida alma ha apagado mi furor. QuaU 
quiera que sea tu falca , y m i despecho es 
falso, que te detesto y es cierto que te 
quiero. Escucha; me has, dicho que tu reli- 
gión-, que e.l amor de los combates, que tú; 
ambición , te forzaban 4 pesar tuyo 4 aban-- 
donar. á Annida*. Pues. y t> conozco el exce- 
so, la fuerza de mi amor. Yo renuncio j 
mi cuito y abjuro m¡$ Dioses. Se tú* 
mío en adelante. Idolatra-, ó ebristiana 
Ariqida no, tendrá nías ley que- lai tuyay 
Determina á tu gusto mi creencia mis 
costumbres , nada exámino sean virtudes^ 
ó vicios; tus obligaciones , son las mías, 
y sigo tu exempip., "Ya amo 4 tu Dios; 
condúceme á sus templos. Fel.z si pronto 
con eternos nudos une nuestros .destinos 
al pie de sus altares. Afortunada en : lid 
si conducida por el amor , tu mano en 
medio de las reliquias de Solima destrui- 
da digna ceñir mi frente con la -ven da 
nupcial ; si dexando para siempie una 
mansión fatal, me presentas en el. Tiber lle- 
no de tu gloria ¡á tu lado sobre tu car- 
ro de victoria. Yo me atrevo á peiiite 
esta prenda este premio de tu amor. Parto 
con esta esperanza á buscarte, y qualquiera 
que sea la suerte que me espera en Soli- 
ma , yo viviré tu esposa, ó moriré tu vic- 
tima. D. J. G. a 


Señor .Editor: S! yo hubiera tenida 
Ja dicha Je tener una abuela torio el Se;- 
fjor Alemán , puede ser que- me hubiese 
enseñado , slíiir refranes como a este caba- 
llero , á lo menos alguna oración para li- 
brarme de tanta- gente pesada , como hay 
en el mundo. Sale uno a veces de. sü casa 
y encuentra tales sugetos, que. -le. ponen 
nías molido que bunio, de yesero , y :en 
tales casos no sabe uno á que santo en- 
conmendarse par.a librarse de eilos. Por 
nú mal me ha sucedido esto, prácticamente. 

Salí ayer de mi casH con la cabeza su- 
mamente- "pesada, y deseando espiayarme 
algún tanto; quando se llegó-á. mi unifique 
diso nie : .ednocia , aunqueyo no -hago niep 
moria de .haberle vi;to ¡a nas. Este , á dos 
por tres me comenzó á decir ., que tenia 
trabajado un proyecto , por cuyo medio y 
á poca costa podía ser la España, no sola- 
mente ' feliz , sino aun tener en el corto 
espacio de ó meses (¡poco mas, ó menos") 
q„ millones de población, y que no liini- 
tuidóse su" filantropía a solo una nacionj 
podían serlo por el . todos los reynos y 
hombres habidos .y por haber. Yo le dixe 1 , 
que- me alegraba mucho , que hubiese ta- 
les patriotas cosmopolitas, y - quise despe- 
dirme , pretextando, iba á hacer una vi- 
sita ; pero él , á manera de sanguijuela, 
se pegó á mi de tal modo , que dixo qute 
me acompañaría. Yo aguamé la mecha 
y el comenzó á ensartar de suerte que era 
un contento. Sacóme una porción de' car- 
tas, que decían ser de las Academia* de 
París, Berlin , Londres, y de otras mil 
partes en loor de su proyecto. Yo esperaba 
quando me citaba alguna del tres te- Juan, 
quando hetele queme preguntó, si enten- 
día' el’ Chino y' sacó una carta, que 
d'xo ser dbl-' é'mperador de la China, refirió- 
niela toda entera ; y yo por desasirme, su- 
bí á casa de un amigo. El subió eonmigó 
la escalera , pfcro por mi desgracia , no ha- 
lle' mas que la puerta, porque todos habían 
salido. Yo le dixe , que subia á casa d¿ 
un vecino , á donde creía hallarle ; ¡jr 
por fin (aunque con la prosteta de que 1 ha- 
blaríamos otro dial se despidió < "dexan'dou 
me dando al diablo , todos los proyectos, 
y proyectistas majaderos nacidos y por 
nacer. 
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Lrbre por fin de mi moledor , salí ale- 
gre y regocijado á la- calle, y quise entrar 1 
i beber un vaso de bebida en una botjlle» 
ría. Apenas nic" había sentado en la mesa' 
quando entró un viejo de' estos de capa y 
gorro, y se sentó junto á mí. Combidele 
por cortesia , aceptó con marcialidad, y 
apenas me hubo reparado ¡oh! díxbj’jVm* 
es el Señor Don N. i á nadie' sino á Vm í 
pudiera yo comunicar una cosa qiie medito. 
¿Yrn. tiene algún empeño poderoso, como- 
le dixe yo, si soy un hombre desvalido? No 
importa , prosiguió, y entregare un memo- 
rial á S. M. de cuya heroica piedad confió, 
que. me hará justicia , y otorgará mi peti- 
ción. Como ella sea justa, le dixe, tío hay 
duda. Vea Vid. oiga el memorial, y co- 
nocerá si lo es. Yo soy un hombre que sé 
mucho, soy sabio y no como varios: escu- 
che Vm. mi pretensión. Esto todo lo decia 
comiendo bizcochos á mas no poder y sin 
perder ripio , de suerte que aunque mande - 
sacar mas, creí no poder guardar siquiera 
dos da ellos para una niña á quien * se 
los suelo llevar. Sacó su cartera , se puso 
las gafas, y leyó el memorial que poco 
mas o nipnós decía asi. 

Señor Don N. JV, tnny obediente , muy 
fiel y muy sabio vasallo dé Vm, M. Espita 
7io¿ de nación , Latino Greco de profesión 
con el mas if-c. expone,que habiendo conside- 
rado los muchos abusos y necedades que ¿s 
ven. en los epígrafes ¿ incripciones que hay 
sobre las tiendas de aceite y vinagre , figo- 
nes , peluquerías & c. llenas de una barbarle 
ortografía , y que están exiiltando las riso- 
tadas de todos Ids propios y estrangeros. Hom- 
bre , hombre dixe yo , á donde va Vm.? 
¿Eso quiere Vm. poner en la consideración 
de ur. Monarca, ocupado siempre en'Id* 
mas penosos asuntos , y' que nó vive ptíb 
procurar los modos de aliviar á sus vasallo!! 
y hacer telíz su monarquía? eso me pare- 
ce cosa ridicula, Vm. se engaña, Vm. no lo 
entiende dixo el , esto es cosa muv so i a 1 , 
y desde luego, no dudará eMiaccíme tomo 
le pido , revisor de incripciones con ufi 
sueldo considerable. Si: mejor sería, le dixe 
que hacerle á Vm. co’.c-giál de la casa del 
Nuncio de Toledo. Pague y' me s-il t enfa- 
dado computando a este- fatuo con el que 
pedia á Hercules viniese á matar tou su 
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clava á una pulga , que le había picado. 

Baxeme al prado, y llegó á mi un pe- 
fcimecre que, hablando con manos y pies á un 
Ci,empo como taravilla, me llenó la cabe- 
ra de peluqueros , de sastres , de modas, 
de bailes y de fruslerías, que cada vez 
deseaba mas apartarme de el. Hicelo por 
fin , y me vine á mi casa dando al diablo al 
proyectista , al sabio , y al petimetre. Sose- 
gado ya , no he podido menos de reirme 
de ver la fantasía desarreglada del primero, 
U necedad del segundo, y la bella ilustra- 
ción del tercero. Dios guarde á Vm. mu- 
chos años. Madrid 31 de Julio de 1789* 
B. L. M. de V. D. J. P. 

Madrid 1 de Julio de 1789. Señor Edi- 
tor : Muy Señor mió. El favor que Vm. 
ha querido dispensarme publicando mi pri- 
mera composición poética, que le remití, me 
anima á suplicarle que perdonándome me 
le continué haciéndolo propio con la .ad- 
junta, quedando yo entretanto su mas afec- 
to y reconocido A. S. 

Candan do un Fuslor desdeñado- 

.Pasa elTjjtmpo ligero, 
tilia á otra las horas van siguiendo, 
y sucede la noche al claro dial 
solo la . pena mía 
«n que íivo muriendo 
es la que con semblante airado y ficr» 
en vez de concluirse ó de aliviarse 
solo sabe aumentarse 
y con rigor insano 
opri mirle con yugo el mas tirano- 
juzgaba yo algún dia 
que podria la suerte fatigarse 
en oprimir á mi causado pecho! 
pero ya con despecho 
veo precipitarse 

mi esperanza , mi bien , y mi alegría 
no cede , no la pérfida fortuna; 
moléstame importuna 
y solo está contenta 

q uando descarga en mí su ira sangrienta. 

¡Quantas veces al cielo 
pedí con justos ayes y quexidos 
consuelo en mi tirana desventura! 
jquántas con amargura 
mis ojos condolidos 


volví á la que motiva mi desvelo 
por -ver si se ablandaba su crudeza! 
pero al fin es belleza 
y debe ser tirana 

y mas fiera y cruel que tigre Hircana» 


Suspira el pecho mió, 
suspira congojoso y dolorido, 
justos y tiernos ayes exhalando, 
y en premio estoy mirando 
que en vez de ser o-ido 
crece la sinrazón , crece el desvio, 
y no se Oye la voz de mi lamento: 
aumentase el tormento 
y soio por clemencia 
se me concede el fin de mi existencia. 

Partido doloroso 
para quien vive ageno de cuidado, 
pero pafa mi dulce y deleytablej 
de gozo inexplicable 
fni pecho se ha inundado 
al saber que llegó el dia dichoso 
que acabará mis penas con nik muerte...* 
joh venttiflosa suerte! 
y ¡oh triste desconsuelo 
que solo en morir halla su consuelo! 


Ingrata prenda mia, 

para mi mal mas dura que el diamante 

y mas que roca , que en el mar se eleva, 

bien has hecho la prueba 

á costa de tu amante 

de á do llega tu injusta tiranía: 

lograste lo que tanto deseabas; 

mas creo que no acabas 

tu furor todabia; 

con mi ceniza aun serás impía. 

Morir al punto debo, 
que asi lo quieres tu y el hado mío 
aunque sin causa alguna ni motivo: 
sufrí el rigor mas vivo 
de un injusto desvio; 
pero un consuelo en canto mal me lleva 
un consuelo tan solo me ha quedado» 
que el caso publicado, 
te dirá todo el mundo 
exemplode injusticia sin segundo. 

Amada canción mía, 
no «igas mas tu canto lastimero; 
que bien sabe la impia 
de proceder tan rigido y severo 
la sinrazón con que al presente muero. 

Ros dio , 
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Aviso al -publico sobre la obra qiie 
vamos d publicar en. varios correos . 

La vasta erudición , la profunda .litera-, 
tura , y los grandes conocimientos qiie ma- 
nifiestan las muchas obras que ha dado 
á *luz y que ha traducido Don Juan Ma- 
nuel Girón , son recomendaciones mas que 
suficientes paraque el publico vea con gusto 
una lectura tan interesante por su genero, 
como porque rebate convincentemente á 
un autor tan celebrado como FÍorez. 

El autor de esta ojara deseó. darla á 
luz en el tiempo en que vivia el P. M. 
peto como su muerte ¿e anticipó á la 
conclusión de ella, no quiso que sp veri- 
ficase lo que Iriarte dice en su fatula 33 
y 23 pag. 48 de la primera edición. ,, 

Cobardes son y traidores 
Ciertos criticos que esperan 
Para impugnar , á que mueran, 

Los infelices a ucpres, . ( 

Porque vivos respondieran. 

Esta sola circunstancia lo hace digno 
de eterna memoria, y merece que el pu- 
blico la reciva con aceptación. 

Nosotros por nuestra parte cumplimos 
con la obligación de no defraudarla y hacer- 
la publica, conociendo que se sepultaría en 
un eterno olvido. 

Al autor de la Cantabria vindicada 
no puede imputársele el vicio de apasiona- 
do, porque nunca pretendió en extender 
la Cantabria hasta su patria; pero hae pa- 
rece que hay alguna razón, para po- 
der impugnar á Flovez este defecto, pues sin 


que’, amas haya Rábido noticia de ello, 
quiso dilatar la Cantabria has so propio’ 
pais: En lo que clara mente se ve' su dcvili- 
dad y flaqueza, y q'uan errado ha caminado' 
por hace¡r su patria participe de unas glorias' 
qun no püdo obtenerlas de otro modo. 

Paraque el publico forme una idea ven-' 
ta] osa del mérito literario de nuestro autor, 
pondremos á la letra ( depues de conclui- 
da la obra) . la certificación que retiró al 
restituirse á su patria, asi de los documon- 
tos que existen en la universidad de París, 
y de los actos literarios que tuvo, como 
de los libros que ha traducido y dado á 
lqz originales , todo lo qual está archivado 
en dicha universidad. 

Va'.tcinamos por el mérito de la obra, que. 
el publico se hallará reconocido , y nos 
agradecerá así nuestro trabajo , como la 
buena voluntad con que se la ofrecemos. 

La Cantabria vindicada ó disertación en 
la que se prueba el sitio de la verdadera 
Cantabria., nuevamente alterada, é ¡mp ig-' 
nada por el M, R. P. M. Fr. Henifique 
Florcz del Orden de los HertnUaños dej 
San Agujitin , D actor Theologo , y vathe- 
dratico de la Universidad de Alcalá. La es- 
cribía el Doctor Don Juan Manuel Gi- 
rón, del Claustro, y Gremio de la Únivu-*’ 
sidad de París , Opositor á sus cathedras,' 
y Proco- Notario Apostólico de la Santa 
Sede. &c. 

A las tres muy noblesy muy leales e. i lus- 
tres Provincias Cantábricas. Señor. Corren 
al mar impacientes los cristales , sin c, e 
el impulso los guie, ni la fuerza los vio- 
lente. No es esfuerzo de la adulación si* 
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cursa, sino Inclinación forzosa. Es el mar 
hermoso por su pureza, lucido por su dia- 
fanidad, y discreto por sus designios. Jun- 
tando en sí tan nobles prendas fuerza los 
christales á que 1¿ paguen tributos. Si 
en alguna región de España concurren 
con especialidad estas qualidades >. es en 
las tres nobles provincias de Vizcaya , en 
donde parece han pasado á ser propiedades 
en su esencia. De su pureza dirá el sumo 
cuídalo con que procuran no entren en sus 
montañas gentes, con las que puedan man- 
charse, precaviendo los padres, en. párticu- 
lar, que :u, hijos., é hijas, no hagan, casa- 
mientos con extraños : su diafanidad se raa- 
niliesta en que al éstrangero , que han 
de dar vecindad en sus pueblos, debe pri- 
mero hacer constar la nobleza de sus as- 
cendientes. 

Su discreción en la prudencia y constan- 
cia con que procuran conservar sus privile- 
gios, y todo á un tiempo lo publican, los. mis- 
mos fueros, privilegios , y exenciones, que 
gozan las tres provincias, que son bien 
notorias á. todos , como que. se hallan im- 
presos, confirmados por los Reyes , auto- 
rizados por los Tribunales , y corroborados 
con el uso y observancia. No quiero hacer' 
mención de ellos en particular , ni de los 
grandes servicios que han hecho á la. Mo- 
narquía en todos tiempos las tres nobi- 
lísimas provincias por no ofender la mo- 
destia de V.. S.. que gust'a. mas de hacer- 
acciones, heroicas, que deque se las traigan 
a la. memoria , y porque los libros se.hu»’ 
lían llenos de ellas. 

En el mismo Mariana , nada afecto- 
a las tres provincias, se hallan tantas- 
ue pudieran llenar muchas paginas:. Sien- 
o esio- evidente , .í quienes con mas razón; 
se podrá- inclinar el que se precia de ra- 
cional ; ni como podra escusarme de ofre- 
cer á< V. S. la disertación presente , que 
he tormado contra, la que publicó el P. M. 
Florez sobre el sitio de la verdadera Can- 
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tabria antigua: quizá parecerá llegar tarde 
quando ya murió nuestro Antagonista* 
aunque se principió á formar quando vivia 
pero ahora le imito, pues no dió á luz 
la suya hasta que muflo el P. Larramen- 
di, á quien con especialidad impugna en sus 
argumentos , dándole algunos epítetos pa. 
co decorosos. 

Ademas , que aunque había leído en 
París algunas obras del P. M. Florez , no 
tuve fióticia de su disertación hasta mi 
vuelta á’Esp.iñu r y luego que la leí con- 
sentí en impugnarla, de lo que son tes- 
tigos algunos , suge tos de mérito , y no 
dudo qué si. viviera nuestro sabio escritor 
mudara de dictainén sobre la Cantabria; 
pues el negar á las tres provincias no ser 
cortiprehendidas en la Cantabria antigua 
mas nació de nó estar bien enterado de 
sil disposición , de no haber reconocido. 
y visto el centro por donde se unían y 
comunicaban con Reynosa, y Campó» que' 
fue la Cantabria especifica , y por donde, 
se separaba de las demás regiones par oc- 
cidente, que de otra cosa- 

Juntóse á estoi el que le sedugeron 
los argumentos del Padre Sota Benedictino 
y del celebre Cronista de Aragón Geró- 
nimo de Zurita á quienes dió demasiado 
crédito- por juzgarlos como cercanos muy 
enterados del. país. A estos argunmentos 
procuró--' dar vida en su disertación, nues- 
tro celebre escritor , y no hay duda que 
les hizo aparecer verdaderos á muchoi que 
los híin leydo ; pero descubrirán su false- 
dad, y confesaran la apariencia , luego que 
lean mi disertación, y si noquisieren con- 
fesarla , yo quedaré gustoso, ea que V. S- 
solo la conozca. 

Es la. verdad tan propia de las tres 
provincias (¿) que siempre se ha hallad» 
entre sus naturales , y han procurado de- 
fe nd erla , observándola religiosa mente en- 
tre sí mismos, y con los estrados , entre 
los pequeños , y entre los grandes ; tanto* 


'(a) Se ex á minan sus proposiciones al fin de esta > disertación* (/•>) Guipúzcoa pa - 
Üi de la verdad . 


que por algunos políticos se les ha ímputa- 
¿o muchas veces , sino como delito , á 
lo menos como defectos. Pero por mas 
.que choquen lasólas del mar contra las 
rocas no harán mas que espuma (a) ni 
p 0 r mas que ladren los perros á la luna 
£ CO mo dixe en mi prologo del comercio 
jnar'itimo) ni este hermoso astro mudará 
¿ e c urso ni dexará de favorecerlos con sus 
j, en ignas influencias. 

Suplico á V. S. se sirva dar el acogi- 
miento que deseo á esta disertación , á lo 
menos por el grande afecto que,, profeso á 
las tres provincias, cuyas glorias estoy 
siempre dispuesto á vindicar , y en caso de 
que falte tinta, con la sangre de mis venas.. 
Espero con el mayor rendimiento lp^s pre- 
ceptos de V. S. por . cuyo} preciosos dias 
ruego á Dios los prospete según necesita. 
El mas afecto servidor de V, S. que S. M. 
B. Doctor Don Juan Manuel Girón. (Se 
continuará .) 

• ' ' . 1 •’ ' - 

T>t la imaginación. .Yo creo, dice un au- 
tor moderno, que todo se imagina, y 
que todas las partes de., el alma pueden 
justamente reducirse á la imaginación que 
las forma todas, y que a$l el juicio, esto 
es , lo que resulta de , juzgar el razona- 
miento y la memoria, no son sino es par- 
tes del alma de ningún modo absolutas 
pero si verdaderas modificaciones de esta 
especie de tela medular sobre la qual se 
representan los objetos en el , ojo . y recha- 
zados después sucede lo qpe¡ con una lin- 
terna mágica. Pero si tales estf ^.mara- 
villoso é incomprensible resultado, de la 
organización del cerebro, que todo se ex- 
plica por el y que todo se conciva, en la 
imaginación , j por qué se ha de dividir en 
el nombre el principio sensativo del pen- 
sar 5 Los partidarios de, la sencillez del 
entendimiento. dqbep caer precisamente en 
una contradicción manifiesta jpues lo que 
se mira como indivisible no puede con- 

. (a), FizcayA.eosjatsfUflosa, u . , 
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slderarse como divisible sin cometer un ab- 
surdo? 

Nada hay mas fácil que probar un sis- 
tema como este fundado sobre disentimien- 
to intimo de cada individuo. La imagina- 
ción , ó esta parte fantástica del cerebro, 
.cuya natutaleza no es tan desconocida 
como su modo de obrar jes acaso peque- 
ña ó débil? apenas tendrá la fuerza pre- 
cisa para comparar la analogía ó seme- 
janza de las ideas. No podrá ver sino lo 
que esta al frente de ella ó lo que le cho- 
que mas vivamente, y aun eso ;de qué mo- 
do? Pero bien es verdad que la imagina- 
ción percibe claramente que ella es laque 
sé presenta todos los objetos con las pala- 
bras y las figuras que las caracterizan 
y que asi puede decirsejjque es el alma, pues 
hace todas sus funciones. Por ella , por 
su delicado pincel , la razón toma colores 
y formas vivas; por ella las ciencias flo- 
recen, las artes se hermosean y mejoran, 
los bosques hablan, los hechos suspiran, 
las peñas lloran , los marmoles respiran, 
y todo toma vida entre los cuerpos ina- 
nimados: Ella añade á la ternura de cora- 
zón y al amor unas sales que no las tendría 
sin su ayuda. Ella en fin forma los sabios, 
los oradores , y los Poetas. Altamente pre- 
conizada por unos , vanamente diferencia- 
da por otros, y mal descifrada por todos 
no solo se ocupa como lo quieren suponer 
algunos, con las bellas artes , y en pintar 
lo agradable , sino que también compren- 
de toda la naturaleza, y la mide en todas 
sus partes , la profundiza , razona , juzga, 
penetra,, y compaia: ¿y podrá esta sin des- 
cubrir bien todas las conexiones , y las 
bellezas de tantos quadros que tiene que 
representar , sentirlas y abrazarlas todas? 
No.... poique no puede entonces disponer- 
sobre sus sentidos, sin gustar y saborear 
toda la perfección, no puede reflexionar lo 
que maquinalmente concive , sin recurrir' 
á la potencia del juicio. 

Quanto mas se exercita, la Imagina- 
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cion adquiere mas y mas extensión,, llega 
á ser mas nerviosa , mas robusta, mas 
vasta y capaz de' emprender cosas gran- 
des. 

La orgnizacioo es el primer tríente» 
‘del hombre; en vano quieren todos los 
autor* s de Moral , desestimar el mérito de 
las calidades apreciadles con que la natu- 
raleza nos dota,. y preferir solamente aque- 
llos talentos. . que se ; , forman a fuerza' dé 
estudio, reflexión é industria y sino qué 
prueben . de donde nace la habilidad ‘y 
la ciencia, sino de aquella previa dis- 
posición que nov hace propios , para ser 
hábiles sabios ; y de donde procede esta 
disposi on-, .sjno es de la naturaleza ¿' las 
prendas a preciable* que tenemos dimanan, 
de ella, y todo quanto bueno tenemos 
se lo debimos á ella: ¿y por quedo' hemos, 
de estimar tanto á los que por naturaleza 
tienen buenas calidades, como á aquellos 
que las han adquirido con su aplicación y 
trabajo, brillando con ellas aunque sea’ co- 
rno de prestado.? sea qual se fuete el mérito, 
nazca Ue donde naciere , siempre es dig- 
no de aprecio y de estimación: solo sise 
requiere .saberlo graduar. £11 entendimien- 
to,. la, belleza, las riquezas, la nobleza, 
y; las demas calidades que nacen con uno 
y que son independientes de nosotros mis- 
paos , é hijas de la casualidad, todas 
tienen su valor- y estimación , del mismo 
modo que pueden tenerla la destreza, 
la ciencia , y la virtud. Aquellos que la 
natuialeza ha colmado con sus preciosos 
dones, deben lastimarse de los qué 'no ‘sé 
hallan favorecidos de ella ; pero el cono- 
cimiento de esta superioridad , lia de ser 
sin orgullo , y por solo la inteligencia 
que tienen en saber discernir' las cosas. 
£eria tan ridiculo que una tnuger hermo- 
sa se figure fea, como un hombre de 
tabnto se figure tonto. Una modestia 
desmedida (defecto raro á la verdad) es 
una especie de ingratitud para con la na- 
turaliza; Al contrario un conocimiento 
prudente, manifiesta una bellísima y gran- 
de alma, llena de aquellos caracteres ner- 


viosos que solo poseen los hombres celebre*. 

Si la organización es un mérito, el piime- 
’fo y él’orfgtR-de los demas, la instrucciones 
'él ségündoj 'Sin ella el cerebro mejor eoní* 
fruido’ , quedarla sin uso y casi perdido!, 
asi como para el trato del inundo el hom- 
bre mas bien formado, seria grosero y tosco 
vestido rústicamente y con las modales dp 
un patan. 

Siguiendo pues estos principios qué 
creemos muy ciertos , aquel que pose» 
mayor imaglnacion , debe ■ ser considerado 
como hombre de mayor- talento. 

Si alguno está tenido por de poco jui« 
cío, pero con mucha imaginación, esto pro- 
vara de que ía aüundancia de la imagina- 
ción ocupada tn nrrarse en el espejó 
de sus sensaciones , no tiene lugar de ex 4» 
minar los objectos con la atención que se 
requiere, y de* penetrarlos profundamente 
pira pintir íí*' verdad y la semejanza de 
las cosas. I, . 

Es verdad que es tal la viveza de los 
resortes de Ja imaginación, que si la aten- 
ción , ésta madre -de las ‘-ciencias > no le 
prestase la mano , con dificultad podría 
recorrer y amenizar los objetos de su ins- 
pección. ’ ' ’ ■ 1 ' ■' ¡ 

1 La imaginación se parece d un paiaro 
que esta, en la cima de uñ árbol siempre 
pronto á tomar el vuelo. La imaginación 
es una verdadera imagen del tiempo , se 
destiuye, y se- renueva acada instante.. 

íal es cl caos , y la continua ;y rá- 
pida suicesioh de nuestras 1 ideas, que co-i 
mo i.í’s olas del mar las unas «rrémpufndr 
á .las otras , -de suerte que si la imagina- 
ción no emplea , digámoslo asi , una parte 
de sus músculos para mantenerse en equi- 
librio sobre las cuerdas del cerebro y de. 
téiierse algún fiémpó sobre un objeto- que 
va á huir , esefisanio, de caer y tropezar» 
con otro que aun no es tiémpo de cdnteui-; 
piar , jamas podrá ser digna deb bello riom-j 
bre de juicio: ella expresará viva tiente* 
del mismo modo que lo siente.; formará: 
oradores, músicos , pintores, poetas , pero 
jamas un filosofo, Écib al $ontra-i ¡o, 


desde la níñéz se acostumbra uno á em- 
bridsr Íj ¡ m agita. r cio'o , Y sujetarla sin de- 
xaria arrastrar .i su propia impetuosidad, 
á detener y i: orí tener tes ideas, á manejadas 
en todos sentidos , para ver todos los .tí!- 
fai-eiues lados de un objeto ; entonces la 
imaginación pronta a juagar , abrazará por 
el i-íciocinio , la mayor estera de ooje- 
‘tos diferentes , y su v veza, que siempre 
atfbneid favorablemente en la juv .ntud, 
no será sino una penetración mas clara, 
mas perspicaz, y sin la qual no puDen 
hacerse muchos progresos en las ciencias: 
todo esto se arregla y ordena por ta.aio 
ári estudio, y con el consigue grandes ade- 
lantamientos. 

4 Señor Editor : la adjunta Epístola que 
vino ’á mis manos por las de un amigo, 
pongo en ias de Vm. para que la de el 
destino que guste , insertan tola o nó en 
sü Corleo, Queda de Vm.su i. vi . ..ble 
auíigo y servidor Q. b. ivl. E. Don d.*y- 
nie tí uto y Versas. 
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EPISTOLA. 

{Cómo pretendes Fabio que no trate 
I)e vivir re tirado* itl tumulto 
lidia ciudad no siéndote ignoradas 
Las justas causas que a ello me compelen? 
¡¡.Es posible que dudes Fabio amigo 
detesto su trato y su. bullicio, 

Y me prt'gCintes qnales Son mis miras? 
Es justo, Lo, contieso,, que los hombres 
Vivan en sociedad y que procu t én 
Valiéndose unos de otros aliviarse 
De las fatigas de, esta vida triste. 

Eara esto nació el hombre ; no lo niego, 
Fvi-p f quanio no ¡puede disdi utarse 
Un^tranquilo sosiego y una dulce 
Vida entre los iguales, ¿ no fes forzoso 
Quq por su interés propio él hombre 
, busque 

En soledad el piadlo sosiego? 

5 Qué viva Atoado de una eterna 
O.asion de viciarse con el trato 

malos modelos tomó ocupan 


El hermoso recinto de esa amena 
Ciudadí Niegúese ai pueblo, sí, que 
es justo 

Quien no puede vivir sino entre gentes 
En el que le perviertan y le vicien. 

Vivir no pudre alegre, pero al menos 
seguro viviré ya que no pueda 
lící.u de lamen tur tanta desgracia. 
Avjui lloraré solo la espantosa 
L.bercad, los excesos, los abusos 
y ei ,iüaudo;io Vil de mis iguales. 

De ios que sumergidos en los vicios 
Tranquilos viven, solo á costa ¡ay de elíosí 
De su ignorancia que en preocupaciones 
Miserables mantienen , con que saben 
Tornar en mal su bien, por sus caprichos. 
• Qual que anclando créditos de sabio 
Con i. leas fanáticas y raras 
Con singularidad#* y entusiasmos 
(d^e que el m smo se adula) juzga necio 
Que su reí o ubre eterno ser merece 
■ Quan.i i.u dmis.no entieniL toque dice. 
Haiga; muerde, critica, tira, hiende; 
Qnui uuj.Iuj alentado , que á la herida 
I). i ui¿ orne feroz , sensible p.n'te 
Sin qu . estorbos le .it.i,en, atropella', 
S.uta , curre tur. uso. y al iin c'uga, 

Ei misino por su., pasos se despeó.!. 
jYdjiii uu.í.-.iguo aí tin el i ua msato: 
Pasaren v.z ue do tu entre las gentes 
Pi.tza de detestante libertino, 
i Ei no alcanza , no Subo, mis no importa; 
Si la tUríj lo impele y precipita. 

Pues no es otro su lio que ser tenido 
Por un sanio pídante a lo moderno. 
Humunidad , ti noble ¡jatñotiírní}, 

La Wnsti'tiuon , D UutrtaA , son voces 
Que si 'ó tntet'iñiíion pronuncia hinchado. 
¡Ay desdichado de el , que asi hacer sabe 
Traición hasta .i sus mismos sentimientos! 
¡ Insensato infeliz , que engañar quiete 
Su conzon y ¿1 es el que se engaña ! 
Qual á la deidad v. na ofrece cultos 
De su amor piopio á quien en holocausto* 
Honras agen is loco sacrifica, 

•No hay herm <-¡ura, no hay belleza humana 
Segura de su., tifui. Oye apenas 
Celebrar el recaro, 1-a modestia. 

Los atfactivos 'de una hermosa joven» 
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Quando emprehende atrevido, la que el 
llama 

En su lenguage bárbaro conquista. 

Toda su maña , todo su arte emplea 
En seducir ¡indigno! á la inocente. 

La vileza, el engaño, la perfidia. 

De armas le sirven con que infame ataca 
Bien á la débil , bien á la invencible. 

¡ Ay de la que flexible. irresistente 
Como indefensa, acude á sus intentos! 
j Pero mas ay de la que firme logra 
Burlar sus esperanzas, pues que paga 
Su honrrada obstinación con su deshonrra! 
Qual no conte nto con lo que el supremo 
Hacedor le concede , busca ansioso 
Modos de destruir á un igual suyo 
Los bienes usurpándole y la hacienda. 
De su próximo trata la tuyna 
por viles medios , con falsías y engaños- 
para este tal la humanidad no tiene 
Poder alguno, ni en sus semejantes 
Halla iguales derechos que en sí encuentra* 
La caridad, la providad, son prendas 
Enteramente de el desconocidas. 

¡Ay de él que loco y necio no precave, 
Que hay entre los mortales otros muchos 
De su perversa Inclinación que pueden 
Hacer con él , lo que él con otros hace! 
Qual que olvidando infame sus deberes. 
Abandona de un todo a su consorte 

Y su infeliz familia al riesgo claro 
De causar su desonra por mil medios. 
Por vivir entregado al juego iniquo. 

Que tras de su ruina y su indigencia 
Le acarrea ocasionesídelinquentes 

De cometer las culpas mas horrendas: 
Puesto que quando mas feliz se muestre 
La suerte variable , no le faltan 
Leves causas que al bárbaro vicioso 
Comprometen ¡qué horror! á ser inmundo 
Escandaloso, vil y maldiciente. 

Y plegue al cielo que el furor insano 
No le lleve tal vez á ser blasfemo ! 

La sociedad á aborrecerle llega, 

¡Y en un triste abandono al fin acabal 
Qual que sobervio y vano no descubre 
Entre sus setnejantes uno solo 
Que pueda competir á su nobleza. 

4U de U cuna mas esclarecida, 


Los honores y premios que le adornan 
Mas recomendaciones no le añaden 
Para que dexe de mirarle loco 
Con ojos -desdeñosos y en sí haga 
Comparaciones, no por compararlo 
Consigo mismo, que eso no es posible. 
Sino diciendo para sí orgulloso, 

Soy superior á tí con ser quien eres. 

¡ Ay de el necio, que ignora que no puede 
Ser mas noble sino es mas virtuoso ! 

No es calificación de la nobleza 
La cuna, que el vicioso siendo ilustre, 
Es mas baxo , mas vil , mas detestable 
Que el mas obscuro y vil de los pleveyos! 
Lo mismo que inas noble que él ser puede 
si se encuentra adornado de virtudes 
Que en él no resplandecen el verdugo:::; 
Pero ¡ ay amigo! y como con verdades 
Amargas te molesto que no ignoras, 

Y que lamentas cuerdo y advertido, 
Aunque sin fruto alguno las penetras, 

¡ Pues no está en nuestra mano el reme- 
diarias ! 

De cada qual depende el corregirse 
Así mismo, pues siendo universales 
Tales excesos, para ser córtalos. 

Fuerza es que generales también seaa 
Tales conocimientos , y la enmienda 
Cada uno tratar de sí , bien puede, 

Pero no de la agena , que esa es obra 
Tan agena como es ageno el vicio. 

Vivir lexos de confusión tan ciega 
Está eu mi mano y de lograrlo trato. 

J. Isurve- 

SONETO. 

Tendido estaba Fabio en la frondosa 
Vega, dó humilde corre y presurosa 
Guadalivin , llorando pesaros» 

Desdenes de su Lisi rigorosa. 

Al monte prado y valle con llorosa 
Voz noticia su mal fuerte y penoso, 

Y el rio por no oírlo piadoso 
Acelera su huida deliciosa. 

Anegado en sus lágrimas no cesa 

De nombrar con despecho á la que causa 
Su n)al, con voz que el llanto hace remisa; 

Y Delio que le escucha con sorpresa; 
Pon, (¡incauto!) le dice ai lloro pausa, 


pues él á ser mas fiera la precisa. 

J. Isurve. 

EPITAFIO DE DAFNE 

Victima de la Parca asoladora 
•j Yace baxo este marmol D.ifní bella; 

No tuvo á su favor benigna estrella. 

Que dexase en su mal de ser traidora. 
Del hado se cumplió la vengadora 
Influencia terrible , con que sella 
El destino mas triste , pues por ella 
El claro rio incosolable llora. 

No es su desgracia en tanto grado fuerte 
Que se presuma que jamas pudiera 
Otra cosa igualarla en lo llorada; 

Pues la rara hermosura y no la suerte 
Desventurada llora esta ribera 
De quien mas bella fue, que desgraciada. 

J. Isurve. 

De! derecho publico. No debe tratarse 
del derecho público, sin empezar por ave- 
riguar escrupulosamente la causa y el ori- 
gen de las sociedades , cosa que parece- 
cerii ridicula si los hombres se separasen 
y se huyesen unos de otros ; entonces 
era menester preguntar la razón y saber 
porque se separaban; pero felizmente to- 
das nacemos unidos , y con intereses re- 
cíprocos: un hijo nace al lado de su pa- 
dre y no lo abandona, así empieza la so- 
ciedad y esta es la primera causa de ella. 

El derecho público es el derecho que 
tiene todo individuo de’ la sociedad de 
dirigir una entera seguridad por medio 
de las leyes, de las quales se ha suje- 
tado prestando de su libeitad, para ob- 
tener por esta parte una tranquilidad y 
quietud que de otro modo no hubiera po- 
dido lograrla. 

El orden que se adquiere por medio 
de las leyes, es el fundamento del de- 
recho público , y la regla universal y 
eterna de todos los entes inteligibles, y 
el prigen de la verdadera política aplí- 
cala á todos los erbfetos , la qual se ma- 
nifiesta en codas cosas y por codas parces. 


Sin las leyes que dan á cada uno lo 
que es suyo jcómo sería posible que tan- 
tos millones de hombres se sirviesen al 
mismo tiempo, y para el mismo uso de 
mucha» cosas que les son comunes? Se- 
ría un caos , sería una confusión en que 
los hombres tendí ian que disputarse has- 
ta el alimento preciso para existir. 

Todo hombre ama dominar á los de- 
mas , pero estima algo mas su vida que 
este deseo; el deseo pues de dominará 
cedido al temor de la muerte. Cada uno 
ha visto claramente que los deinas esta- 
ban mas dispuestos á quitarle lo que el 
ama mas, que prontos á dexarse domi- 
nar. Todos han reconocido la insuficiencia 
de sus fuerzas en los designios que les 
sugería su ambición; porque el poder que 
uno solo tiene de ser nocivo á los demas, 
es mayor del que todos ó muchos tie- 
nen , de vengarse de él : así cada uno 
se imaginó que le convenia tomar violen- 
tamente los bienes esenciales que le pa- 
recieron propios para su comomidad : de 
aqui la necesidad de buscar asilo en la 
unión común de todos, prestándose 
un socorro mutuo que no hubieran po- 
dido hallai lo cada uno en particular , y 
para contener á cada hombre , se han 
convenido todos en juntar sus fuer* 
zas para la causa común : de aqui las 
leyes y el orden de los castigos contra 
aquellos que las violenten ; tomando to- 
das precauciones en común para evitar to- 
do disturbio é inquietud. El temor en los 
unos, y la ambición en los otros lian 
contribuido igualmente para fundar y es- 
tablecer radicalmente estas leyes civiles y 
criminales con que en el mundo nos go- 
bernamos. 

El estudio del derecho de gentes, es 
un estudio que supone el conocimiento 
del derecho natural ordinario , del qual 
los IndiVjduos humanos son los objetos. 
No obstante en favor de aquellos que no 
han hecho de este derecho un estudio sis- 
temático, no será fuera del caso dar una 
idea general de él. El derecho natural 
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'es la ciencia de las leyes de la naturaleza^ 
de estas leyes que da naturaleza impone 
n los hombies, Y 5 lSs q-uales atoen so- 
meterse solo por ser hombres: c! e nci-i , 
cuyo primer principio nace de una ver- 
dad física y de este incontrastable axio- 
ma moral: el gran fin para que íue crea- 
do todo el ser dotado de seÁtimien-í 
tos y de inteligencia , es la felicidad. 
Esta invisible inclinación á ella , es la 
que obliga á un ser reflexivo á convinar 
las leyes á que se somete, y ! las reglas 
que por estas debe guardar. Estudiando 
pues la naturaleza de las cosas y la de! 
hombre en particular , pueden deducirse 
las reglas que el hombre tiene que seguir 
para atinar con su fin y obtener la perfec- 
ta felicidad de que! es capaz. Llamamos á 
esta; leves, las 'leyes naturales 6 las que 
,1a naturaleza lia imduesco ajustadas á la 
equidad , á la razo-i , á la justicia y á la 
religión. Estas son ciertas , de precisa 
obligación , y sagradas para codo hombre 
v «clcnal. Pero la sublime consideración de 
un ser eterno, necesario, infinito, autor 
de todas cosas, añade toda la fuerza po- 
stule á la ley de la naturaleza , y le da su 
.perfección. Este ente necesario fbunc en 
si par precisión toda perfección. Es pues 
soberanamente buen), lo testifica en to- 
ch‘S i cosas i pero) ^particularmente en la 
formación de unas criaturas capaces, de to- 
da felicidad { quiere que estos sean tan fe- 
lices como por su natbi'aitíza pueden sei>‘ 
lo ; y que por consiguiente su voluntad es 
que sigan en todo la conducta que esta 
misma naturaleza les indica , como la mas 
«fiiáfe para alcanzar la felicidad: la vo- 
luntad del criador va de¡ acuerdo .con-" ¡a 
simple indicación de la naturaleza^ y de 
este modo se reúne uní ton ótra , dima- 
nada de la misma causa,' pavía formar: una 
misma obligación. Las leyeside la natura- 
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Leza son precisas á -la común felísidadlde 
toS hombres, aquel que las desswhe y des- 
precie , ss declara por enemigo del gene . 
ro humanó. Luego una de las '.verdades 
que se descubren con el estudio del nom- 
bro y que es consiguiente á su natutSfle- 
za ; es que solo y separado del trato, oo 
puede atinar con el fin para que fue crea- 
do, y que no puede encaminarse á este, 
sin vivir en sociedad con sus semejantes. 
La naturaleza , ella misma ha establecido 
esta sociedad cuyo gran fin es la común 
ventaja de sus miembros,'- y .el modo de 
llegar ,j ella consiste en la formación de 
las reglas que cada individuo debe segflir, 
según el plan que para ello se ha fixaáo. 
Estas son las leyes naturales de la so. 
ciedad. r 

No nos desviemos de nuestro intento, 
sl gamos con la explicación del derecho pú. 
blíco; este pues, aunque mas conocido en 
Europa que en Asia , no dexa por eso de 
tener alguna semejanza con el de alia; las 
pasiones de los Príncipes, la paciencia de 
los pueblos-, la adulación de los escritores 
han corrompido todos los principios. 

Este derecho, tal como se halla, en et 
día de muchas naciones , es una ciencia que- 
enseña á los Principes basta que pumo 
pueden violar la justicia sin ofender si.it 
intereses. ¡Que designios ! querer endure- 
cer sus conciencias, poner la iniquidad prí>-¡ 
blelnatíc.i , dar regí as. y formar principios,- 
para sacar consentí enanas. Podría decirse 

que hay dos justicias , la una que arregla 
Vos negocios de los particulares >* y q«<J 
concierne al derecho civil: la otra que 
arregla las disecciones que sobrevienen de 
pueblo á pueblo, y que tiranizan el de- 
recho público; como si este no fuese un 
derecho civil, no á la verdad de un país 
particular, pero de todo el mundo. 
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DEL SABADO 19 D 

Continuación de la Cantabria vindicada. 

Razonamiento al lector. 

Fue siempre una verdad incontesta- 
ble entre ‘ nuestros historiadores , y mu- 
chos de los estrangeros , que la mayor 
parte de las tres Provincias Alava , Gui- 
púzcoa y Vizcaya estaban comprehendi- 
das en la Cantabria: que sus habitantes 
adquirieron el glorioso nombre de inven- 
cibles: que no conocieron el yugo, de 
la dominación de Roma : que Veneraron 
la cruz de Christo pue.ta en • el Lábaro 
Cantábrico , y an indiada por la Sibila 
Eritrea ó Cantábrica, y que en las dos 
famosas contiendas , que tuvieron con los 
Romanos, la una al pie de sus monta- 
ñas , y la otra en Roma á presencia del 
Emperador y Senado Romano , salieron 
victoriosos, por lo qual les concedió Ti- : 
berio tierras en que vivir á la otra par- 
te del Tiber, y el título de caballeros 
Romanos, como lo manifiesta la mone- 
da de aquellos tiempos, llamándolos Cán- 
tabros cranseiberinos i según se lee en la 


E AGOSTO DE 1/8$. '•} 

‘ • ; 1 ' • ■ ■ • : i 

inscripción, (a) 

Si alguna de estas proposiciones hubie- 
ra sido impugnada por un autor cstran- 
gero, debería vindicarla un Español con 
el mayor esfuerzo, y no permitir que 
ninguno quitara á.su nación unos tim- 
bres tan honoríficos; Si esta vindicia de- 
biera merecer el título de amante de la 
patria , en competencia de un estraño; qué 
no merecerá en la de un autor conocido, 
nacional y de mérito, que habiendo es- 
tado muchos años en este concepto re- 
calcitró mudando de dictamen , y tomó 
por asunto el impugnar unas verdades 
tan notorias y celebradas en nuestro Rey- 
no , mayormente por aquellos que se ha- 
llan instruidos en la historia. 

El manifestar, al público la verdade- 
ra situación ideóla ¡Cantabria antigua y 
moderna, será el principal objeto de es- 
ta disertación, la que sujeto á la cen- 
sura de los amantes de la verdad. En 
la carta geográfica que se ha hecho poc 
sugeto del arte , y uno.de los mas há- 
biles de esefc Reyno (¿) se verá la. situa- 
ción ..de. la Cantabria antigua y moder- 


(rt) Ambrosio de Morales, Cosío , Salmerón , Ontlveros , Don Julián , Arzobispo da 
Toledo , en la vida del Rey Vj/'amba. Vizcaya, et Guipúzcoa sub Cantabria notaba ntur. 
El Obispo de Girona: Cantabria liabais ’-populos Fárdalos. Zurita , Moret , Peralta. 

(l>) Don Juan de la Cruz , Pensionista de S. M. Católica y de la. Real Academia 
de S. Fernando. En el célebre Monetario del Colegio' de Luis el Grande- se halla ana. 
moneda antigua de metal de la magnitud de un quarto nuevo de Segovia , pero algo 
vías gruesa : en la parte anterior se t>e el busto del Emperador Tiberio con esta ins- 
cripción : DIBUS. TIB. AVG. PAC. en el dorso están dos hombres á caballo en 
acción de batalla , cada uno con su lanza : el uno es un Romano y ti otro un Cán- 
tabro. Este tiene la lanza en ristre en acción de acometer. El Romano la tiene cui- 
da , manifestando i que está herido ó vencido , y la inscripción que tiene es esta: 
CANTAB. TRANSTIB. prueba evidente de la victoria que consiguieron los Cánta- 
tabros de los Romanos. 

Del Labaro Cantábrico dice el famoso antiquario Samuel Pitisquio tomo 1. letra 
€. Canta brum fuit vexllli species apud Imperatorcs Romanos. Minucia Feliz en su 
Octavio , pagina a86. Nam et signa ipsa , et Cantaba, ec vexilla castrorum , quid 

aliui, 
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na con sus ciudades, montes , ríos y pro- 
vincias confinantes , con las fuentes liel 
celebrado rio Ebró , y sus verdaderas ta- 
maricas , que tanto han dado que enten- 
der á los mayores geógrafos ; quizá por- 
que no conócian el terreno , ó conocxen-. 
dolé , no hicieron las observaciones con- 
venientes , sobre una cosa tan importan- 
te , para la descripción geográfica de nues- 
tro reino; mayormente quando de la ali- 
teración de uno de los principales irios 
de una Monarquía . depende la buena¡ ó 
nula posición de las ciudades, villa* y 
lugares que están en sus inmediaciones, 
cuyos defectos vemos en los mas anti- 
guos geógrafos. _ . 

Aunque este trabajo es sin duda ar- 
duo, n> me pareció tanto; ya sea por co- 
nocer muy particularmente el terreno; ó 
ya porque, habiendo leído con mucha re- 
flexión y cuidado la disertación de nues- 
tro famoso escritor, y examinado los 
mismos autores en que se funda para la 
descripción de su nueva Cantabria , ha- 
llé suficientes fundamentos para impug- 
narla y colocar la mía fin alterarla. Lo 
que siempre me ha causado admiracion- 
es, que entre tan brillantes ingenios, co- 
rto los que tienen las tres Provincias, 
no haya habido alguno que vindicara su 
terreno. Este fue el motivo que tuve 
para formar esta disertación , la que, ha- ¡ ¡ 
biendola presentado á sugetos de méri- 
to , les pareció oportuno que se comu- 
nicara á la luz pública , y que la cen- 
suraran los eruditos, siendo uno de ellos 
nuestro sabió Maestro. 


Respondí entonces (a) que tenía l a 
fortuna de conocerle , y que yo mismo 
le pondría en sus manos mi respuesta. 
Esto en ei dia es imposible , y muy SC[1 „ 
sible para naí , el no poderlo practicar 
por haber pasado á la eternidad , en don- 
de recibirá el premio de sus virtudes y 
laboriosas tareas, con las que ilustró nues- 
tra España. Solo siento que para defen- 
sa de esta generosa aguila, de la qu e 
no dudo me toque alguna pluma por li- 
nea mace ni a > no tenga la .de Home- 

ro;, ó del escritor mas célebre ; , tenien- 
do á grande dicha , el, haber tomado es- 
te : trábajo, para defender una causa tan 
justa y tan honrosa á nuestra nación. S¡ 
hubiese algún sabio ó critico, á quien des- 
agrade este trabajo, oiga la respuesta con, 
tro agudo Marcial, (c) 

Quañto escribo es manifiesto 
que es malo ; mas si lo igualo 
veo que , siendo esto malo, 
nada haces tú mejor que esto. 

(Se continuará..') Vale, 

El Doctor Español bien conocido en 
ía república de las letras por varios en- 
sayos que ha publicado, y por otras pre- 
ciosas piezas ineditas , jjes autor de las que 
iré insertando baxo el título del proyectista. 

, ; EL PROYECTISTA. 

Proyecto x. , 

Sobre el oficio de Escritor. No hay co- 
sa mas natural entr.e los vivientes , que 


ali«4 , quam inaurata cruces sünt , et ornata. Vease & Tertuliano al capítulo 16 fie 
Apología donde dice-. Siparia illa vexillorutn, et Cantabrorum stolla crucium 
sunt. Dufresne , Turnebo y Justo Lypsio se halla» citados por el mismo autor. No 
es de admirar que el Labaro ó Vandera Cantábrica estuviese adornada con varias cru- 
ces > quando de tiempo inmemorial , y según la tradición constante de padres á hi- 
jos , fue venerada la cruz de Christo en toda la Guipúzcoa, de lo que se pueden dar 
pruebas muy claras , como también del foso hecho por los Romanos , para contener A 
¡os Cántabros , y de la gruta ó cueva de la Sibila Eritrea ó Cantábrica , lo que se 
hará en otra disertación. 

(n) Se empezó á formar esta disertación, quando vivía el R. P. M. Florea. 

]Je Adana y 0 rdo nana desciende la familia de los Ortices > establecida en la 
Hadad de Cuenca , y en varios lugares de su Obispado como Palomera, Pareja , Sat- 
ine ron ¿fe. 

(c) Marcial libro a. epigrama 8. 


Ja conservación de sí mismo. Entre to- 
dos los animales el mas pobre y el mas 
miserable es el hombre , aunque por na- 
turaleza el primero en la nobleza y exce- 
lencia. Los quadriipedos, las aves, los in- 
sectos, al instante que respiran los espíritus 
vitales y gozan los primeros albores de la 
luz, la tierra misma les prepara una me- 
sa muy opípara, y el mas esplendido 
banquete con sus yervas , con suí fru- 
tos y con todas sus exquisitas produccio- 
nes , de suerte , que para estos rio hay 
generalmente hablando , carestia ni esca- 
sez de todos aquellos géneros que se lla- 
man de primera necesidad. No temen la 
mano avarienta del infame logrero , que 
para aumentar sus riquezas , amontona y 
barre con mayor violencia de la furia 
Infernal de los vientos encerrados en la 
obscura cueva de Eolo, los granos y le- 
gumbres, que el zeloso labrador culti- 
vó para su propio beneficio y para la uti- 
lidad de sus semejantes. Ntf rézelan el 
ciego impetuoso asalto del furioso Mar- 
te que asóla , destruye y aniquila quan- 
to se presenta ó estorva el curso de sus 
sangrientas armas. No tiemblan las ar- 
timañas del 'desalmado taonero , que Cor- 
rompiendo la sencillez y pubeza del co- 
mún , necesario y precioso alimentó!, qual 
es el pan , suele infestar y contagiar con 
muchos males sus’ incautos é inocentes 
hermanos. No los aterran en fin el frau- 
de , el engaño , el robo , la altanería, 
la soberbia , el poder y el despotismo 
que continuamente afligen al hombre en 
qualquier estado, que se halle cons- 
tituido. Para estos todos los bienes 
son comunes desde el mas forzu- 

do y fiero león, hasta el mas acobar- 
dado y débil conejo, desde la más en- ' 
cumbrada águila hasta el pavoroso y ame- 
drentado murciegaló ¿ desde el mas am« 
briento cocodrilo hasta el mas torpe es- 
carabajo. Todos viven, comen, beben y 
descansan en suma paz. Solo el hombre, 
el hombre desdichado , se halla despo- 
jado de todos estos béiVeficios y aquel hom- 
bre que criado á'seméjáriíz.r de Dios, fue' 
coristithido dueño' dé los féstántés animá- 
is y de todo* los frutos de la tierra, sé 
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ve precisado con el sudor de su rostro á 
buscar su sustento, rodeado de enemi- 
gos, lleno de zozobras, angustias y ma- 
les que le persiguen. ;Qué obra, pues, mas 
Ventajosa , que beneficio mas útil pudie- 
ra inventarse, como el ntS nifest.irle los 
medios con que asegurar su precisa co- 
mo decente manutención ? Este es el ob- 
jeto principal de nuestras fatigas : sumi- 
nistrarle unos proyectos, que sirviéndo- 
le de luminosa antorcha , disipe las tinie- 
blas que tienen ofuscada la sublimidad de 
su entendimiento; y para que no quede 
defraudado de tan Util como provechosa 
invención , los Lunes y los Viernes serán 
los felices dias en que se repartan nues- 
tros proyectos, y salgan de sus apuros y 
mendiguez , y pasen desde luego ates- 
tado de la abundancia. Sea , pues , ( eri 
nombre de Dios ’l el oficio de Escritor. 

Este oficio el mas grande, el mas 
Util , pero el mas crítico y mas escru- 
puloso , ha padecido en nuestros tiempos, 
en nuestros dias una transformación nuncai 
vista y nunca practicada por los siglos 
de los siglos. En estas circunstancias un 
hombre que se halle sepultado en la mi- 
seria , pero enriquecido del mas claro, 
y .• despejado talento , no ha de escri- 
bir obra ninguna de aquellas que se lla- 
man »bbias maestras , ' sirio unos folletos 
que no pasen de un pliego , pliego y me- 
dio , ó á lo mas dos pliegos , y que estos 
se vendan á cinco quartos, siete y me- 
dio y diez quartos , si quiere que se des- 
pachen’ pronto. No ha de tocar materia 
alguna perteneciente á Teología , Leyes, 
Cánones y Derecho de gentes , y si á ca- 
so alguna vez se deslizare en estos asun- 
tos, ha de usar un meto lo lacónico y 
un estilo anfibológico, y será mejor , si 
es obscúró, de suerte que él que te lea 
se quede al fin con la boca abierta , sin 
saber " qíial es la conseqüeiícia que ha de 
sacar , como por éxemplo , si se ofrecie- 
se tratar de la Cosmosi.a ú del luxo, que 
es el que mas sé rezóla dél poderoso 
braWlde los 1 moralistas inelamolicos. Ha 
de' desterrar* de sus escritos el estilo gra- 
vey porque éste enfada y hace poner mal 
ceño al que los lee , como sí vitra algún 1 
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fantasma asombroso de los del P. de los 
Arcos. Ha de criticar á todo el mundo, 
no perdonando á nadie desde lo mas al- 
to , hasta lo m.s baxo, desde lo mas 
sagrado, hasta lo mas profano , y esto, se 
¡h.v de practicar 'can los. chistes mas sabro- 
sos - y auruiie use tal vez de la desver- 
güenza , no te importe , que de este mo- 
do ascg mará los quai’tcps y perpetuará , los 
vivas Ha de trastornar con nuevos sis- 
temas todo lo que dexó escaolecido en 
esta Monarquía una venerable antigüedad, 
lío ha de dexar tertulia alguna de don- 
de pueda sacar un abundante caudal pa- 
ra sus discursos , sin que haga por la 
jn nana lo que haya observado por la no,* 
ene aunque sean el tratado de las exala» 
clones , que re llore el í?. de los Arcos eq 
el cuento del Visitador Provincial. Se ha 
<d entremeter en los termas ó baños de 
Manzanares para describir con propiedad 
c l a nto y sin rebozo , quanto vea. Ha , de 
describir el numero de los borricos que 
se pierden en esia Corte , poniendqle to- 
dos sus pelos y señales. Ha de copiar a 
la letra ó mutaús mutaudU , quantos do- 
cumentos se hallen en los autores mas cla- 
sicos de historia , política y comercio. Ha 
de apologizar , tenga o no tenga razón, á 
quantos escritores cuitados , que necesite tt 
del famoso adorno del; yelmo de Mem- 
brillo. Y si entre tantos medios escogie- 
re alguno, no se ha de acobardar, si al- 
gún follón se atreved mordérselo, por- 
que en casos semejantes , lo que dicta la, 
prudencia es callar ó responder quatro 
desvergüenzas, y saldrá glorioso y triun-, 
fante de este penoso ahogo. Y hete aqu¡ 
un proyecto que hará sin duda rico, fa- 
moso é inmortal al que le emprehen- 
díere : cada uno le señalará con el de-, 
do quando este escritor muy boyante y 
satisfecho se paseará por las calles o por 
el delicioso prado, arrastrando tras si un 
inmenso número de holgazanes , que .se 
pagan de unas producciones de este jaez, 
victoreando y relinchando en tono ma- 
gistral quanto han leído, con tal que no 
se les pregunte la causa , la. razón , el 
funJ miento , porque entonces se queda- 
ron como estatuas marmoteas de un ar- 


tificioso jardín* 

Une Iouange equitable, 

Dont H honeur seul estlebut 
• Du .mente yentable, 

Est le plus juste tribut. 

Un esprit noble et sublime, 

Nourri de gioire et d‘ estime, 

„• Serie redoubllr ses chaleurs, 

Cp.thm* un tige elévée ' 

D‘ un onde puré abreu.bé 
Voit multiplier ses fleurs. 

J. B. R. 

No se puede negar que el aplauso es 
uno de los mayores estímulos para obrar 
bien , y que eí deseo de conseguirle sue- 
le estimularnos; las. mas veces para apli- 
car todo nuestro esfuerzo á hechos, que 
realmente no se aplicaría á no ser por 
él. Basta que se espere, aunque sea cor- 
tó , para que se procuren vencer todos 
líos obstáculos, y superar todas las dificul- 
tades, Esto hace sin duda que sean, dignos, 
de un grande elogio , aquellos que sin re- 
parar en los peligros ni en lo arduo de 
la empresa, se arrojan á ella sin otro 
intere's que conseguir un pequeño trofeo, 
un corto emolumento y.á veces, ni aun 
esto, pues solo grangean tal vez un po-, 
co de estimación y alabanza, junta con 
el respeto de sus inferiores. 

Es cosa muy justa y muy debida, que 
en las sociedades civiles haya distinción 
entre los ciudadanos que se esmeran en 
su aumento ; y entre aquellos que na- 
da le procuran , para qu ; e estos se mue- 
van á competo los ó por lo menos a imi- 
tarlos, pues aspirando así todos á la d s- 
tincion , quedara el público completamen- 
te férvido , y cada uno recompensado á 
proporción del mérito que en él resida. 
La , razqn y la experiencia acreditan que 
el premio es capaz de rnqvep.á los menos 
aplicados, para que se esfuercen ya los in-, 
dustriosqs para que trabajen mas y mas 
en sul respectivas facultades y destinos. . 
Todos estamos obligados , á trabajar,, po,C: 
la patria, pero también, ella lo está á. re-; 
numerar «i.los que t pn b¡enpiieiq suyo en¡j-, 
pican su sudor. A imitaciqn de. una m%-,j 


dre natural, que no solo cria á sus hijos 
i', no que tambicn los fomenta , recalan- 
do al mas aplicado, y castigando al menos, 
debe portarse la patria con sus patricios: 
esto es, debe premiar al" benemérito, 
y por este medio fomentarle y animarle, 
para que deseoso de mayores premios, 
procure cada dia adelantar mas , y no se 
arrepienta en tiempo alguno de htber ser- 
vido al punlico. Este premio debe ser 
con arreglo al mérito contraído , pero 
siempre cap.iz de excitar al premiado , á 
que aspiré .1 otro , y por consiguiente 
será esplendido y sin otra consideración 
que de los servicios hechos. 

Las repúblicas que antiguamente fue- 
ron mas poderosas y florecientes pr.icti- 
rpn con mas constancia este sistema: Roma 
:inv ruó cinco clases de coronas para dis- 
tinguir con ellas el mérito de sus solda- 
dos y ciud ulanos. A sus Generales per- 
mitía los triunfos , concedía privilegios, 
colocaba sus estatuas en las calles, piusas 
y paseos públicos , perpetuando su memo- 
ria con los especiosos títulos de vence- 
dor, triunfante y otros que en los mo- 
numentos antiguos se ven , y demuestran 
el aprecio que de ellos hacía ; y final- 
mente después de muertos los poma en 
e.l numero de sus D.oses , como perfec- 
tos modelos de virtud y patriotismo. En 
todo tiempo se dió grande estimación á 
varones señalados en ciencia, valor o vir- 
tud. Dionisio, Tirano de Sicilia, no solo 
envió una nave ricamente anornada para 
que condujese y escoltase á Platón hasta Sl- 
ra<.usa, sino que él mismo salió a reci- 
birle y cumplimentarle al tiempo de su 
di e abarco. Quando esta Ciudad lúe ren- 
dí au por los Romanos , el Cónsul Marce- 
lo mandó que nadie tocase á la perso- 
na de Archimedes , y habiendo sabi, do 
su muerte, se indignó con el soldado que 
la habia executadu sin conocerle. A Te- 
ñó stoel es levantaron los Magnesia nos una 
estatua que colocaron en su piaza. El 
valor, y desinterés de Aristides fue pre- 
m ;aijÍQ conr que Atenas de su erario man- 
tuviese y datase á sus bijas. Scipion, des- 
pees de vencido, el orgullo de Caitago 
fue recibido en triunfo con tal concurso 
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que impedía el paso y porjultimo lauro se 
le dió el renombre de Africano , que 
á todos acordase su victoria. 

No hay cosa mas natural al hombre, 
que el deseo de sel- ensalzado. Aun 
a los mas humildes no resuena mal su 
alabanza , quando en sí reconocen mérito 
para ella. De aqui es que el hombre 
se entregue al abandono y se meta en me- 
dio de los peligros , por conseguir fama 
de esforzado, como lo hacían los Roma- 
nos por ganar una corona , y el sabio se: 
entrega dia y noche al estudio , para set* 
útil a la sociedad. Estos que asi se sacrir , 
fican por la pública utilidad puedo de- 
cirse bien , que conocen lo que deben á 
sí mismos y á su patria , y merecen ser 
llamados hombres, dando á entender que 
viven según reglas de humanidad. Se ha- 
cen dignos de la común veneración, y del 
general apliuso, son los verdaderos pa- 
triotas y analmente los que deben ser 
colmados de beneticios por su zelo é in- 
tegridad. Escás, vuel vo d decir, son acreedo- 
1 es la publica alabanza para que , por este 
moaio infelices á quienes falta esfuerzo y 
resolución , se animen haciendo de su par- 
te quanto puedan en beneficio del publico 
que por me .iio de los premios los excita. ; 

El premio y el fomento es suficiente 
pata aumentar . la aplicación del literato, 
la intrepidez del soldado, la industria, las 
artes, y ¡el comercio de los vasallos , cuyo 
floreciente estado basta par hacer á una 
república feliz y respetable, como en el dia 
lo es alguna y antiguamente lo fueron Car-, 
t.igo, Tyro, y Sydon cuyos habitantes cu- 
bilan con sus flotas el Mediterráneo y las 
costas cpn colonias, que extendiesen, y pro- 
tegiesen su comercio. Estas y . otras varias 
naciones conocieron , que igualmente te- 
nia derecho á ser premiado el artesano in- 
dustrioso , que el -militar esforzado, cono- 
cían la utilidad de cada uno , sabían gr.r-» 
timar el mérito , y así no es estraho que 
aceitasen en la distribución de premios- 
Al artesano pobre s-liun alguna vez exi- 
mir de tributos , del erario público se le 
daba para su aumento ó subsistencia lo 
que podía necesitar , y si no hallaba des- 
pacho , el público tomaba el genero, que 


enviaba á países remotos donde la venta 
y la ganancia eran seguras. Al soldado 
le contaban u» decente sueldo, y le con- 
cedían privilegios y esenciones, como acre- 
ditan las historias de Roma , Grecia y 
otros pueblos. 

Estoy persuadido á que sería un singu- 
lar motivo de emulación para los com- 
patriotas y descendientes , si viéramos en 
muestras plazas ó paseos, las estatuas de un 
Gonzalo Hernández de Cordova , de un 
Duque de Alba , de un Cortés , de un 
Pescara deunBaz,ín;y otros que omito, y 
lo mismo respectivamente se notase en 
nuestros Museos con nuestros sabios asi an- 
tiguos como modernos en letras divinas y 
humanas, como un Abulense, un Cano, un 
Cardenal Aguirre, Un Arias Montano , un 
Covarrubias, un Luis Vives un P. Feijoó, 
y asi otros muchos. Estos monumentos 
juntos con la competente remuneración en 
vida, producirían literatos , que nos hon- 
rasen , Generales que se hiciesen tem- 
blar de los estrangeros , Ciudadanos indus- 
triosos , y Artesanos aplicados , con cuya 1 
vista no se atreverían á ultrajar las glo- 
riosas é ilustres antigüedades de nuestra 
España. No solo es útil para la misma pa- 
tria , sino que es asimismo un tributo justi- 
simamence debido á semejantes gentes: pro- 
duciría, digo, los mayores y mas prodigiosos 
efectos. Puesto á sus ojos el premio y honor 
resultado de su merecimiento,estimula á los 
espíritus mas débiles, y tímidos ;y un es- 
píritu noble y sublime , alimentado y fo- 
mentado con esta gloria y estimación, re- 
dobla sus esfueros, y á manera de un bás- 
tago fertilizado por el provechoso riego, 
*e haCe capaz de multiplicar los sazo- 
nados frutos, 

D. J. P. R. 


"Extracto de la historia de "Mariana. El 
ReynodeDon García solo fue de 3 años, ha- 
biendo muerto sin Sucesión en Zamora el de 
9*3:por loque vinosu hermano Don Ordo- 
iño de Galicia á tomar posesión de la Corona: 
túvola p años y 6 meses: en el quinto de su 
féynadojqüe era el de 918 derrotó entera- 
mente á los Moros en una batalla que le» 
dióleri Santíestevan de Gormas :iá la vuel- 


ta entró como en triunfo en León y se 
dedicó i hermoseada con nuevos ed li 
cios de templos y palacios , para hacerl 

la su Corte ; hizóse coronar por el Obis- 
po en el templo de Santa María qu¡ 
fundo , de que tomó principio á i nt ¡tu 
larse Rey de León , y se dexó el de Reí 
de Oviedo. Tuvo Don Ordoño II. en su pri- 
mera muger Doña Munina Elvira, á Don 
Sancho , Don Alonso, Don Ramiro I) 0 n 
G11 cía , y Doña Ximena. Casó segunda 
vez con Argonta , Señora Gallega, que fue 
repudiada sin razón , y tomó en su luaac 
á Santiva, hija de Don Garci Iniguez, 
Rey de Navarra , con consentimiento deí 
Rey Don Sancho su hermano. Por este tiem- 
po los Españoles que se refugiaron, huyen- 
do la dominación de los Moros, á los Py- 
rineos, animados con el buen suceso que 
se vio en la empresa de Don Pelayo, de- 
terminaron hacer frente á los Moros, habién- 
dose juntado en una hermita, que habitaba 
un Religioso llamado Juan, con advoca- 
ción de San Juan Bautista, y que des- 
pués fue ensanchada y adornada por lo* 
Reyes , que pusieron en ella su sepulcro, 
y se llamó la Iglesia de San Juan de la 
Peña; eligieron , pues, por su primer Rey 
á Garci Ximienez, Español nobilísimo: suí 
muger se llamó Iñiga, ignorase si de So- 
brarve, ó de Navarra. Murió el año de 
758: sucedióle su hijo Garci Iñiguez, nom- 
bre tomado de su padre y madre: este con- 
quistó á Navarra para siempre , echando 
de ella á Moros y Franceses, que á com-. 
petencla la deseaban. En este tiempo tu- 
vieron principio los Condados de Aragón, 
y Barcelona:*! primero le dió Aznar hijo de 
Eudon,quecon consentimiento del Rey Don 
García se intituló Conde de Ai agón: el de 
Barcelona fue conquistado por LudovicoPio, 
hijo de Cario Magno, y habiendo dexado el 
conquistador por Gobernador á Bernardo, 
francés de nación el año de 801: dió éste 
principio al Señorio de Barcelona. 

Garci Iniguez falleció el año de 80*: 
sucedióle Fortun Garda sú hijo , que se 
halló en la batalla de Roncesvalles , enla* 
que perdió á su cuñado Xiriienó' Aznar 
Conde de Aragón. Murió Fortun García elí 
ano de 81;; sucedióle su ifijo Sancho Gat ciay 


que obligó i los Navarros que estaban á 
la otra parte de los Pyriaeos, y sugetos al 
Imperio francés , de que jurasen guar- 
dar perpetua amistad con los Reyes de So- 
brarve. Dicese murió en la guerra contra 
Meza el ano de 853, y que su hijo Ximeno 
(jarcia le sucedió , y que el cuerpo de 
este y su muger Munia están en el 
Monasterio de San Salvador de Leyre. Es- 
to carece .de bastante fundamento para te- 
nerlo por cierto: lo que sí es que muer- 
tos estos Reyes, faltó 1 * sucesión , y se si- 
guió una vacante de 4 años , en el qual 
tiempo dicen que con consulta del Papa 
León IV. y de los Franceses y Lombardos, 
formaron las leyes que se llaman los fue- 
ros de Sobrar ve , y que sin Concejo de ia 
personas nobles no pudiese el Rey deter- 
minar asunto grave , para lo que crearon 
tu Magistrado que se dixo la Justicia de 
Araron. Hecho esto eligieron por Rey á 
Iñigo Sánchez , Conde de Bigorra , lla- 
mado por su ligereza Arista, que juró guar- 
dar y cumplir las leyes. Todo lo dicho 
se tiene por fabuloso , y solo se cree que 
Iñigo Arista sucedió á su Padre, y que 
la elección que se ha dicho , está trabu- 
cada con la de Garci Ximenez : lo que 
consta es que Arista reyno en los Pirineos 
casado con Doñalñiga, hija del Conde 
Gonzalo , de la sangre de los Reyes Go- 
dos : también se caso con Teuda hija de 
Zenon , Duque de Vizcaya: tuvo un solo 
hijo llamado Garci Iñiguez, nose sabe de 
que' matrimonio: estele sucedió en el Rey- 
no. Crcese de Leyre es fundación de Aris- 
ta. Extendió los términos de Navarra y 
se llamóRey de Pamplona: en este tiempo 
VVifredo , hijo de e'l mismo obtuvo por 
juro de heredad el Condado de Barcelo- 
na , por merced de Carlos el Craso , Em- 
perador, con retención del derecho de ape- 
lación , lo que fue el año de 884 :, no está 
averiguado el tiempo . en que murió Arjsta: 
pero sospechase que fue en el año 888: 
sucedióle su hijo Garci Ximenez de 17 
años de edad, que casó con Doña Urraca, 
hija ó hermana del Conde de Aragón For- 
tun Ximenez : tuvieron dos hijos el uno 
Foitun, y el otro Sancho, apellidado .Abar- 
ra, y una hija llamada Santiva , la que ca- 
só con DonOrdoño Rey de León. El Rey 
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Garci Ximenez murió en una función con 
los Moros el año de 905 : sucediéronle sus 
dos hijos primero Foitun , y luego Don 
Sancho, en cuyo tiempo se perdió la jar* 
nada de Junquera. 

Los Condes de Castilla titulaban con 
beneplácito del Rey de Oviedo, debían asis- 
tirle en la guerra , como acudir á Cortes 
del Reyno; aunque son muy antiguos, se 
saca de los privilegios que fue de los pri- 
meros Don Rodrigo : este floreció en tiem- 
po de Don Alonso el Casto : después cuen- 
tan á su hijo Don Diego Porcellos con- 
temporaneogde Don Alonso el Magnp Rey 
de Oviedo : la hija de Porcellos , llama- 
mada Sulla Bella , casó con Ñuño Bel» 
chides, de nación Alemán , que vino á 
Santiago en romería : este fundó á Bur- 
gos, por reunir las gentes esparcidas , que 
se llamó asi de la misma voz Alemana» 
que significa aldea. Había á mas de Don 
Diego Porcellos , otros Señores en la Pro- 
vincia de Castilla, como eran Fernando, 
Anzules , Almondar, y su hijo Don Die- 
go; pero el de mas autoridad era Ñuño 
Fernandez, que tuvo por yerno a Don 
Garcia, por esto , y porque obligó á Don 
Alonso el Magno á que renunciase la Co- 
rona en Don Garcia, estaba lleno de pre- 
sunción Ñuño Fernandez. Don Ordoño 
disgustado de su sobervia , llamó á los 
Condes á un lugar que se dixo Regular 
en el que que fueron presos por Don Or- 
doño, y enviados á León, y luego fueron 
muertos ; de que se resintió tanto la gente 
que tomaron las armas por satisfacerse 
de Don Ordqño, quien después de haber 
preparado sus armas, y gente murió en Za- 
mora el año de 903: fue sepultado en San- 
ta María de León. Del y Alemán Ñuño Bel- 
chides y su muger Sulla Bella nacieron 
Ñuño Rasura , y Gustio González: el pri- 
mero fue abuelo del Conde Fernán Gon- 
zález , á quien ensalzan nuestras historias 
en sumo grado, y de Gustio fueron nietos 
los siete infantes de Lata: de suerte que la 
descendenclade Porcellós ha seguido en per- 
sonas Reales y otras casas principales de 
España hasta nuestro tiempo. A Don Or- 
doño sucedió su herma-no Don Fruela, se- 
gundo de este nombre, y segundo Rey de 
León; le apellidaron cruel, porque^ lo era 
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eirextismó , y 'de matas costumbres , tanto 
que aburridos los vasallos con las suje- 
ciones qiieles imponía, negaron la obedien- 
cia á Don Fruela , y eligieron para el go- 
bierno dos personas con titulo de Jueces, qu* 
fueron Ñuño Rasura , y Lain Calvo. Este 
era yerno de Ñuño Rasura , y por su 
valor se'le encargo el cuidado de la guerra, 
y á susuegro el de el Gobierno, y Justi- 
cia, que se administraba por las leyes 
antiguas de Castilla , que prevalecieron 
■hasta Don Alonso el Sabio, que puso en 
su lugar las de las Partidas. Del l'mage de 
estos Jueces sucedieron grandes hombres; 
de Lai'n fue quinto nieto el Cid Ruy 
Diaz ; de Rasura fue nieto el Conde Fer- 
nán González. Don Fruela Rey de León 
solo reyhó 14 meses , tuvo de su muger 
Munia á Don Alonso, DonCkdoño y Don 
Ramiro, y fuera de matrimonio á Don Fi ue- 
la, murió de lepra: y fue enterrado en León. 
En este Reyno entró Don Alonso IV. lla- 
mado el Mónge , por haberse retiiado al 
Convento de Sahagun , dexando la coioiia 
á"sú he riña rió Don Ramiro el año de 933* 
y j 6 \y medio! de su Reynado y olvidando 
á'sú hijo Don Ordoño habido en su mugec 
Dona Urraca Ximenez hija del Rey de 
Ua’virra Don Saricbo Abarca. Pesaroso 
después Don Alonso de su renuncia se 
hacia llamar Rey, pero fue : castigado por su 
hehñano Don Ramiro, y ‘privadode la vista 
con sus parciales : murió Don Ramiro ha- 
biendo adquirido mucha honra y reputación 
por sus hazañas y victorias , en León el 
año de 9150: dexó el Reyno á su hijo Don 
Ordoño, ’á quien casó con Doña Urraca, 
hija del Conde de Castilla Fernán Gon- 
zález, en quien revivió este titulo , que es- 
tuvo suspenso desde el establecimiento de 
los Jueces de Castilla. Fue repudiada Do- 
ña Urraca ' porque el Conde su padre uni- 
do con los Navarros, dió guerra ,i Don Or- 
doño que volvió á casar con Doña Elvira, 
de quien tuvo á Don Bernardo, que con 
el tiempo llegó á reinar. Falleció el Rey 
Don Ordoño III. en Zamora el de 955, y 
fue sepultado en León. ( Se continuara*') 

L E T R I LL A. 1 • 

yl !a muerte Je Don Josph Cadahalso i mi* 
tardóle. 

Ves los pesares que un tiro 


A las palomas cáusó; 

Pues la muerte de Dalmiro 
Mucho mas la siento yo. 

Ves la oveja que el sangriento 

Y audaz loho devoró; 

Pues al verle sin aliento 
Mucho mas padezco yo 

Ves el rayo como atprado, 

Y á las hayas abrasó; 

Pues con su íin desgraciado 
Mucho mas me abraso yo. 1 

Ves como al trono robus t( S 
El nuicho calor secó; 

Pues faltando nuestro gusco 
Mucho mas me seco yo. 

Ves la angustia , y desconcierta 
Que la borrasca nos dió; 

Pues desde que él está muerto, 
Muchogmas me angustio yo. 

Ves la tórtola afligida 
Si el consorte le falcó; 

Pues hallándose él sin vida. 

Mucho mas me aflixo yo. 

Ves como sin su cordero 
La : corderilla baló; 

Pues sin este compañero 
Mucho mas me quejo yo. ( j 

Y ves el dolor tan fuerte ij 

Que mi labio derramó; 

Pues su desdichada muerte 
Mucho mas la siejito. yo, 

Fe niso G. M. D. N. 

SONETO. 

■^■ e trato de la tristeza del Doctor Young, 

jjstá Sobre la negra tumba rescostado 
el anciano Young, contempla acento 
Bixo la Irisa todo su contento; 

Porque nada la muerte le ha dexado. 
Con lágrimas su rostro esta bañado, 

Y temblando su cuerpo macilento; 
Solo consta de uuiay su triste acento; 
Que resuena en el techo embovedado. 

Supremo Ser exclama , que subido 
Sobre el cerco de estrellas prodigioso, 
Ves con tedio al que gusta de esta vida 
{Quándo será mi espíritu impelido 
1 De tu potente diestra , y con reposo 
Haré junto á tu trono mi manida? 

Feniso G. JVL D. N» 
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Continuación de la Cantabria vindi- 
cada. 

Exd/neit de ¡a introducción. 

Para que sea fructuoso nuestro trabajo se- 
guiré á nuestro célebre escritor desde el nu- 
mero 1. de su introducción á la Disertación 
sobre su Cantabria figurada, y ha lio, que 
para prueba de su intento, esto es para pro- 
bar la Cantabria antigua solamente ad- 
mite á los antiguos Geógrafos , lo que si 
se práctica exactamente es muy del caso, 
porque á la verdad , para testigos de la 
antigüedad son estos los testigos mas ve- 
rídicos , aunque los modernos nos abren 
los ojos , y enseñan el camino , para en- 
tenderlos, mayormente los Geógrafos mo- 
dernos , quienes cotejando las medidas 
antiguas con las modernas , que son mu- 
cho mas exActas (como se verá después) 
nos señalan el sitio , y terreno, que cor- 
responded las provincias , y ciudades an- 
tiguas, por lo qu al se dixo aquel probcr- 
vio tari conocido de todos, (ti) Bien sé que 
los patricios suelen apasionarse : Que los 
escrangeros se equivocan , aunque por lo 
común aplican la ciudad antigua al pue- 
blo mas cercano y conocido , que les pa- 
rece corresponde en lo moderno. (/<) 

Entrar sin guia alguna en los histo- 
riadores antiguos, especialmente Romanos, 
para el conocimiento de nuestra España, 
es querer entrar, y salir en el laberinto sin 
el hilo de Aiiadna. Los Romanos digeron 


lo que engrandecía á su país , y corte la 
celebrada Roma: fueron Panegiristas de 
los Españoles , en quanto las acciones de 
estos hacían mayores las.de los Romanos; 
pero no en quanto disminuían su Valor, 
por cuya razón los debemos tener coma 
sospechosos, mirándolos émulos nuestros: 
creer todo quanto nos digan en nuestro 
favor, y contra los Romanos , pero en lo 
dimas no creerlos sino con cautela. Si 
pronunciaban con repugnancia los nombres 
de nuestras provincias, afectando aspereza, 
jcómo podemos esperar, que refieran ente- 
ramente las acciones heroicas de nuestros 
Españoles: ni á que pongan con el orden, 
y método correspondiente las acciones ni 
los pueblos , que mas los resistieron? con- 
tentémonos con que digan algunas cir- 
cunstancias de las que podemos inferir lo 
que pueda ser útil para el asunto, y esto 
basta. 

Lo que dice en el numero 2. tampoco 
me pareció mal ; porque examinar las 
cosas con cuidado, hacer análisis de ellas, 
es propio del que desea hallar la verdad. 
Mudar de opinión, hallando razones con- 
vincentes, es propio de un hombre sabio (c) 
y esto no puede ofender á los Vzeaynos. 
Escribir lo que resulta de los authores, 
es propio, no solo de un corazón ebr istia no, 
sino de quien se precia de hombre de bien, 
y tanto mas de uno , que es Maestro, 
Religioso , y erudito , como lo testifican 
sus obras. 

En el numero 4 (porque se le olvido 


(<i) Tractent fabrilia fabri. 

(A) M. DanvilL: e i su carta Geográfica de la antigua Grecia # y en su disertación 
Sobre el mismo asunto. 

(Q Sapientis est ¿untare consilium in melius. 


al'" impresor el 3. ) dice , que según los dilleras de Peñas sobre León , y me 
Geógrafos antiguos era Cantabria las Mon- rece con razón que no se fundarán mal. 
tañas de Burgos , Peñas al Mar , y Pe- Juzgaba que la Cantabria de este doe- 
ñas á Castilla , incluyendo en lo Mediter- to Maestro era muy parecida á la que po. 
raneo hasta las cordilleras de peñas sobre ne el Cronista Sota en su historia de los 
.León , por Aguilar de campos , y Valle Principes de Asturias, («) y como colo- 
de Sedaño hacia Frías, dtxando dentro ca este agudo Benedictino la casa Solaris, 
los nacimientos de los Ríos Ébro , Car- ga de Florea- en las cercanías de León en 
rion , y Pisuerga : y por la costa desde el Valle de Bonar, creia yo que este nue- 
cerc/ Je San Vicente de la Barquera hasta vo descriptor de la Cantabria acordándose 
las inmediaciones de Somorostrp. Esta ima- de quí es hombre , y agradecido á los ho- 
ginaia Cantabria queda un poco ánden- ñores, que hace el R. Sota á la casa de 
nida, especialmente al Oriente; pero hablen- de su apellido , quisiera llevar la Canta- 
do de resultar de las pruebas, puede su- 1 bria a su país vendiéndonos, por amante 
plirse , hasta que veamos loque resulta, de la verdad, lo que es puro afecto á 
y que nos diga quienes fueron estos an- su patria; pero esto no puede creerse de 
ti g u os Geógrafos , porque de los mas cé- quien vive fuera del mundo; (6) pero sea 
lebres termo algún conocimiento , y aun lo que fuere, lo cierto es, que yo tengo 
de muchos que ni aun sus nombres vió la libertad, para examinar las pruebas , y 
nuestro sabio escritor , y no se halla en juzgar de ella* lo que me parezca funda. 
niiVuno de ellos lo que dice, antes muy do ; ¿pues porqué he de creer sin examen 
al contrario. su Cantabrias El que quiere juzgar de una 

En el número 5. asiente, que esta pro- cosa , que puede inferir de la razón, debe 
posición (mirada en loque afirma , y no creer mas á sus ojos , que á los agenos; 
en lo que excluye) merece el nombre de mucho pesa para mí la autoridad de núes, 
supuesto , mejor que el de conclusión; tro sabio escritor; pero en esta ocasión me 
por ser lo* que se debe suponer al tratar b.i de perdonar, porque no ha de pesar 
de la extensión de la Cantabria; esto es mas que lo que pesan para el las auto- 
si comprehendia, ó no la Vizcaya ; pues ios ridades de los escritores modernos , quando 
que pretenden alagarla hasta allí deben toma á su cargo el examinarlas, (da 
suponer que el territorio propio de la Pro- continuará.') 
vitteia Cantábrica era el referido , dispu- 
tando después si pasa adelante : Esce su- Proyecto 2.» 

puesto .5 mi parecer tiene mucho de supuesto^ 

porque las cordilleras de Penas sobra S oirá la Medicina. 

León, las Asturias de Santillana se han lla- 
ma Jo Galicia , ó Asturias, y este nom- La medicina es una de las muchas gracias 
bre le conservan actualmente, y asi neee- especiales , con que Dios quiso favorecer 
sita el supuesto , paraque sea verdadero al hombre , ha sido , y sera para siempre la 
tantas pruebas como la conclusión. Yo mas recomendable entre todas las ciencias, 
sin ser Vizcayno de ninguna de las tres y artes porque de ella tan solo pende la sa- 
Pr o viñetas no puedo pasar esta piopo- lud del c lic 1 po humano. U n 1 co 1 c medí o para 
sicion á este célebre escritor ; ;pues cómo la inmensidad de males en que incurrió 
se la admitirán los Vizcaynosí Creo, que el hombre después del pecado de nuestros 
aun volvienlola al revés, esto es empe- primeros padres. El agua , el fuego , la 
aando la Cantabria desde Fuente Ravía les tierra y el ayre, que le sostienen, habían 
«oslará mucho trabajo subirla hasta las cor- de ser con el tiempo sus mayores eneiiú- 

Sota Chronica de los Principes de Asturias. 
j (¿) Se empeñó A formar esta Disertación guando vivía el P, M. Floren» 


gos , y tumba obscura de su vida pnsage- 
ra. Pero aquella eterna sabiduría , aquel 
poderoso brazo que supo criar el univer- 
so de la nada, dio a cada cosa su virtud espe- 
cial , de suerte que aun aquellas cosas que 
parecen á nuestros ojos despreciables , y as- 
querosas tienen este mismo privilegio, y por 
consiguiente nada hay superfluo, y todo está 
criado con cierto y determinado numero 
peso y medida. Las yerbas, laspiedras y los 
metales suministran el entendimiento hu- 
mano una infinidad de secretos, y un co- 
piosísimo manantial de preservativos para 
los muchos males que nos rodean. El Me- 
dico entre todos los sabios es, ó debe ser 
ú exactísimo observador de sus virtudes; 
en todas estas cosas está fundada su nunca 
bien acendrada facultad. La experiencia 
madre de todas las artes , y ciencias ha 
sido la primera inventora de la Medi- 
cina. Esta es la antorcha común de todos 
los facultativos que de dia , y de noche 
contemplaron y examinaron la profunda 
naturaleza. Esta es la verdadera guia , y la 
mas segura conductora de la mano recelosa 
del que la exerce. En estos sabios por lo 
mismo está depositada la vida del hombre 
aquel precioso tesoro con que el Todo Po- 
deroso adornó la criatura. ¡ Que estudio, 
que aplicación , que vigilias no son por 
consiguiente necesarias para llegar el me- 
dico á tal punto de perfección que arran- 
que de las garras de la muerte un en- 
fermo, un moribundo! ¿A caso serán bas- 
tantes para este fin los Aforismos de Hi- 
pócrates , los descubrimientos de Galeno 
y los preceptos de Avicenas! Pregunta á 
la verdad la mas intrincada , y la mas di- 
ficultosa de resolver. Pues aunque estos sa- 
bios pusieron de su parte todo el esme- 
ro posible, todavía no pudieron ser tan 
universales sus remedios , que pudiesen 
producir en rodas partes unos mismos efec- 
tos. No obstante á estos hombres , que 
llaman Principes de la Medicina, se de- 
bió el methodo de este arte. Consultaron 
toda su vidala naturaleza, exáminaron 
con la mayor escrupulosidad la virtud, efi- 
cacia, y fuerza curativa de las yerbas, y 
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minerales , y dando á cada cosa su des- 
tino supieron proporcionarla á la edad, 
fuerzas , y complexión del enfermo. El 
clima , y la región donde vivían fue la. 
cátedra mas segura para usar aquellos mis- 
mos medicamentos , que su continua apli- 
cación y experiencia leshabia manifestado. 
Con todos estos principios , que parece 
habian de satisfacer al amigo del hombre 
temblaba el celebre Avicenas en dar una 
sola yerba para¡ purgar el vientre, ó el 
estomago del paciente, y preveyendo las 
funestas conseqüencias , que podía traer 
consigo la inadvertencia, ó ignorancia de 
un medico, puso por primero de sus cáno- 
nes este documento so pena de ser res- 
ponsable de la vida de un inocente que 
de buena fe se entrega ciegamente á las 
manos de un facultativo. 

Ars , cutas , regio , virtus , compltxi* 
forma, 

31o rs , &t síntoma , regidlo , temgus t 
et aer. 

El arte, esto es un perfecto conoci- 
miento de la ciencia, que profesa, porque 
sin ella seria el verdugo ó el asesino de 
sus semejantes. La edad, siendo una misma 
medicina , antidoto oportuno para un vie- 
jo , y un veneno para un joven , y mucho 
mas para un niño. La región: ¡oh qnantos 
males ha producido la ninguna observa- 
ción de este requisito!; pues jurando mu- 
chos médicos en los preceptos y palabras 
de sus primeros maestros intro.lugcron la 
ruina total de los mortales , pues hicie- 
ron igual toda la faz de la tierra , no 
considerando , que Avicenas se atemperó 
á los destemplados calores de la Lybia, 
y cada uno de estos Esculapios al calor frió 
humedad, ó sequedad del sitio, ó del 
pais donde nacieron , vivieron y practica- 
ron sus medicamentos. Las fuerzas , [a 
complexión la contextura , los síntomas, 
la repleción del vientre, ó del estomago, 
el tiempo, y los ay res que dominaban, la 
muerte en fin del enfermo, eran los objetos 
inevitables para el acierto de sus curaciones» 


leyes como 
madre amorosa, que nos mantiene con 
sus producciones sencillas, é inocentes: á 
esta seguían en todo, á esta imitaban. 

' Feliz el pueblo , que hallará en sus do- 

■ lencias este justo, religioso, humano, 
y prodigioso Medico, pero infeliz de 

' aquel que caerá en las garras de un 
ignorante contra quien clama la jus- 
ticia divina , y debiera reclamar la jus- 
ticia humana dándole aquellos mismos 

■ castigos que previenen las leyes contra 
los homicidas. Pero porque este arte 6 
ciencia se juzgaran tan extensa, que no 
€s bastante para penetrarla , y compren- 

' -derla la vida de un hombre," y siendo es- 
‘ tos sanos principios contrarios á los inte- 
L reses- mundanos , y á la necesidad de un 
Medico que quiera hacetse rico en breve, 
ha de observar, inviolablemente las reglas 
' que se Sigue h, 1 

Un Medicó deberá presentarse en la vi- 
\ sita de un enfermo de qualquier rango, ó 
condición que sea , con su sombrero en- 
casquetado , el cuerpo derecho, sin mirar 

■ ni saludará nadie; y sentándose á la cabe- 
cera déla cama, pedirá con tono gra- 
ve el pulso del enfermo, y [hilando como 
Cn éxtasis el tejado, observará quantás 
telarañas se hallen en él sembradas ; y 
después de esta contemplación, volverá 
la cabeza con la misma gravedad , man- 
dará al enfermo que saque la lengua, 

" á cuya vista se ha de poner pálido miran- 
do de hitó en hito á todos los circunstan- 
tes indicando con esto la gravedad del 
"mal, ’aunqé en realidad no tenga nada. 
Ha de hablar siempre que se le pregunte 
en tono melancólico , graduando la enfer- 
medad de peligrosa , y mortal aunque no 
sea mas que aun destemple de cabeza, 
porque si se le muere , ó le mata con sus 
brevages, se ponga á cubierto de sus yer- 
ros , y le tengan los parientes 1 del difun- 
to en la reputación de un Médico famo- 
so , cuyos pronósticos son indefectibles. 

*' ' Ha de recetar con unos términos in- 
4eligibléS ,‘para que nadie llegue á óom- 
’f reherida' lo que' ordena, así eil lugar 


de Berbena dirá ílerobatanurrl 6 "Perlste- 
reon: en vez de borraja , escribirá Ar- 
n oglosa ó por yerba buena, Hediosmns, 
A un parto monstruoso le llamara Hi» 
drocephalos : si hecha sangre por la bo- 
ca , Emoptoicos, sin olvidar nunca el fio» 
gistico y antiflogístico del cuerpo. • 

Para que se verifique la enfermedad, 
la primera ‘diligencia lia de ser la sari- 
gvia, la qual resolviendo , desde luegó 
los humores viliosOs , coléricos ó anri- 
pútrldos, produzca velis , ttoñí un temblor 
y confusión general del Microcosmo. 

En caso de que la sangría no surta 
sus efectos , ha de plagar el cuerpo ddl 
paciente con treinta docenas de cantári- 
das, ó con unas frotaciones sálpipiréjs 
y acetosas en el espinazo , de suerte que 
en vez de despertar los amortiguados ei- 
pítitus vitales, llegue á tal punto la fue*!, 
za del dolor, que agobiado y abatido el co- 
razón, le despache con la mayoi|brevedad. 

No ha de poner jamas los pies en la 
botica, aunque el boticario manipule e’n 
lugar del Arooglosa el Eléboro, porqtfe 
seria tallar á la buena fe y reputación 
de sus buenos amigos, executores desús 
mórcales escrúpulos. 

No ha de contraaécir á ninguna pro- 
posición , senrencjvo dogma de los Mé- 
dicos mas ancianos, porque así lo pide 
el honor de la facultad y la subordina- 
ción médica, aunque el enfermo esté su- 
mergido entre las ansias de la muerte. 

Stl rostro ha de ser siempre severo, 
y ha de hablar impersonal , para que na- 
die se le atreva á preguntarle la razón 
porque ordena el tal o el qual potage. 

No se ha d,e apartar de la medicina 
de moda , y si esta es la quina ó el al- 
canfor , le ha de recetar á cada pasd, 
en cada enfermedad y cón qüalquiera per- 
sona j sin distinción de edad , complexión 
y fuerzas. 

En retirándose á su casa , no ha de 
leer libro alguno de la facultad , porqué 
hallándose atormentado el animo con los 
escrúpulos del día y con la espantosa me- 
moria de'la tragedia de Sh enfermo amori 
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•Ea naturaleza les daba 


tajado, tío llegue á perturbarse la ima- 
ginación y perjudique á su propia salud. 

Con (estos pasos can agigantados y con 
•estos barbaros esfuerzos llegará en bre- 
ve al punto que se busca de la rique- 
za , de la fama ó del horror que ¡níun- 
•da en el pecho de los críticos o de los 
'Médicos empirlcos que se apartan de es- 
*tos arbitrios fatales , mas que fatales y fa- 
•talisimos para los insensatos que se su- 
•jetan a esta casta de perturvadores de la 
-verdadera medicina. 

* De la filosofía. Quanto nías se refle- 
xione sobre los escritos dé los Estoycos, 
’mas y mas se reconoce lo vano c inu- 

• ti 1 de sus orgullosos sistemas. Destruyen 
la naturaleza del hombre , queriendo «no- 
Mecerlo: la razón v la experiencia lo 
'manifiestan claramente. La pretendida vír- 
‘tud de los Estoycos es un velo que cubre 
'un vicio real: quanto estos hombres sis- 
temáticos exigen que hagan los sabios y 
prudentes, no es sino una quimera :■ y 
el verdadero filósofo solo puede ser aquel 
que sabe conciliar los diferentes catarte 
■tes de la humanidad. 

Un filosofo es un hombre que exa- 
mina antes de creer, y que reflexiona an- 
'tes de obrar, que por consiguiente quando 
se decide , está firine en su creencia' y 
'constante en su sistema. 

‘ Los caminos que conducen á la Ver- 
dadera filosofía son ciertamente escabro- 
sos y están llenos de espinas , pero el 
termino de la carrera en donde ella nos 
dexa, esta sembrado de flores. 

La prudente sabiduría es el fru- 
to de la razón perfeccionada , la filoso- 
fía es quien forma la razón , luego sin 
tazón y sin reflexión no hay prudencia. 

El sabio debe ser cosmopolita , no 
debe tener otra patria que donde reina 
la buena razón y el juicio; ni otros com- 
patriotas que aquellos que comóélse dedi- 
dican al cuidado de hallar la verdad. 

Hay filósofos que pretenden este hon- 
roso titulo , porque solo viveil para Sí 
mismos. Sin ocuparse de las obligacio- 


nes que impone la sociedad. Gentes inu- 
tiles que huyen de los empleos de la re- 
pública y de las demas ocupaciones da 
todo buen ciudadano: quieren suponer- 
se dueños absolutos de sus pasiones, des- 
preciando los hombres y la fortuna , pe- 
ro si bien se examina , esto pende en 
el fondo de orguilo que poseen en su in- 
terior , y por eximirse de los trabajos 
anexos á los pasos que se requieren pa- 
ra grangearse uno la fortuna por sus pro- 
pias manos: quieren defenderse, y eren 
hallarse á cubierto de todas las pasiones, 
pero esta» las sacrifican á la suma indo- 
lencia en que viven. 

El común de los hombres da él nom- 
bre de filósofos á unas gentes que na- 
da cienen de tales, Se pueden imaginar 
nuevos sistemas, hacer mil descubrini ¡en<- 
tos útiles á la sociedad , sin merecer el 
nombre de filósofos. Con los sobresalien- 
tes 'y maravillosos entendimientos de un 
Descartes, de un Nevvton , puede uno ser 
esclavo de sus pasiones ; ser estimadísimo 
desde mucha distancia y despreciabilisi- 
mo de cerca ; admirar eí orbe entero por 
las operaciones del entendimiento , y es- 
candalizar por los desarreglos del corazón- 
Hay pocas gentes en el mundo á quie- 
nes el nombre de filosofía no cause mie- 
do, porque también hay pocas que en- 
tiendan el verdadero significado de esta 
voz. Entre los Griegos y los Romanos 
los filósofos estaban en buen predicamen- 
to; se les coniideraba y respetaba mas 
bien por hombres puros en sus costum- 
bres , que por su penetración y por sus 
conocimientos científicos. En el dia esta 
voz no representa esta idea: en el lengua- 
je de universidad los filósofos son unos 
hombres que forman la juventud en el 
arte de obscurecer la razón por los at- 
gumentos ; ellos dan á las hipótesis sen- 
sibles, el colorido de evidencia y con- 
vierten la evidencia en problema. * 
Nuestros filósofos modernos pretenden 
mas bien satisfacer su amor propio , qu.e 
instruirse de sus obligaciones. No obs- 
tante, mas prudente seria admirar ciertos 
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conocimientos que querer penetrar sus cau- 
sas ; la buena tilosotu reconoce límites; 
aquella que pretende dar razón de todo, 
no merece este nombre. 

Continuación del extrato de Mañana. 
Don Sancho su hermano fue elegido sin 
contradicion para suceder á Don Ordo- 
ño en el Reino de León, le apellidaron 
el Gordo , porque lo era con exceso; sur 
citadas las parcialidades le precisaron á 
retirarse á su tio el Rey de Navarra, con 
cuya ausencia se apoderó de todo Don 
Ordoño , hijo del Rey Don Alonso el 
Monge , y para asegurarse mas, casó con 
Doña Urraca, la repudiada por su primo 
Don Ordoño el Rey de León; pero como 
Don Ordoño el usurpador era de maldi- 
tas costumbres, se hizo odiar de todos. Y 
asi Don Sancho que se curó de su gor- 
dura en Córdoba , vino contra Ordoño y 
le hizo huir hasta que le obligó á reti- 
rarse á los Moros , donde murió infeliz- 
mente. Don Sancho murió el año 967. 
á los tres días de un veneno que le dio el 
Gobernador que tenia en Galicia , llama- 
do el Conde Gonzalo , y fue enterrado 
en León. Sucedióle su hijo Don Ramiro 
el III. que quedó de solo cinco años, y 
aú gobernó su madre Doña Teresa , y su 
tía Doña Elvira , por cuyo gobierno al- 
borotó á los gallegos, y ayudados de Don 
'Bermudo, hijo del Rey Don Ordoño III. 
vinieron á batalla, y de resultas quedo Ga- 
licia de Don Bermudo , quien puso su si- 
lla en Compostella : murió Don Ramiro 
sin mejorar sus cosas en León el año de 
980 , y fue sepultado en el Monasterio 
de Dostriana que estaba en el valle Or- 
nense con la advocación de San Miguel. 

Del Rey Dp« Bermudo, apellidado el Gotoso . 

Por muerte de Don Ramiro quedó con 
el reino Don Bermudo, llamado el Goto- 
so, porque padecía este mal, y era enfer- 
mizo : tocábale por parentesco, y se hábil 
apoderado antes por armas de una gran 
parte ¡ tuvolé 17 años: en su tiempo lo- 


graron los Moros muchas ventajas , cogie- 
ron a León, y la asolaron enteramente de 
donde huyó Don Bermudo con todas las 
reliquias y alhajas á Oviedo. Por entou, 
ces tomaron también los Moros á Barce- 
lona, La discordia que tuvo siempre Don 
Bermudo con los Rondes de Castilla, debi- 
litaba las fuerzas de los Christianos. Ruy 
Velazques hizo morir á sus sobrinos los sie- 
te Infantes deLara, poniéndolos en un ries- 
go evidente contra los Moros, y á su pa- 
dre de ellos que era Gonzalo Gustio en- 
vió á Córdoba para que fuese muerto. El 
Rey Moro, mas compasivo, no lo executó 
y tuvolé en una prisión con bastante liber- 
tad , comunicábale una hermana del Rey 
Moro, de cuya amistad resultó que salie- 
se al mundo. Mudarra González princi- 
pio y fundador del llnage de los Manri- 
ques ; este vengó la muerte de sus herma- 
nos matando á Ruy Velazquez con su mu- 
ger Doña Lambía, causa de todo. Agra- 
dó Mudarra á su madrastra Doña Sancha 
por estos hechos y le prohijó , dándole el 
bautismo, y armándole de caballero , y le 
recibió por hijo, metiéndole por la manga 
de la camisa y sacándole la cabeza por el 
cabezón de ella , y dándole un abrazo á es- 
te tiempo. Por fin, í instancia del Rey Don 
Bermudo se vinieron á e '1 el Conde de Cas- 
tilla Don García, y el Rey de Navarra, 
con cuya ayuda logró una completa victo- 
ria de los Moros. Falleció Don Bermudo 
de la gota en Beritio, fue sepulcado en 
Villabuena ó Valbuena el año 999 , des- 
pués le trasladaron á León. Estuvo dos 
veces casado , repudió á la primera mu- 
ger llamada Volasquica de quien tuvo una 
hija llamada Cbnstina ; de la segunda lla- 
mada Doña Elvira , tuvo á Don Alonso y 
Doña Teresa: y fuera de matrimonio en 
dos hermanas que trató , tuvo á Don Or- 
doúo, á Doña Elvira y á Doña Sancha, 

De l Rey Don Alonso el V, 

Solo tenia Don Alonso cinco años-á la 
muerte de su padre el Rey Bermudo, poc 
cuyajiisposicion quedo Don Alonso al cui- 


¿iio de Rigiendo González, Conde de Ga- 
licia, y su muger Doña Mayor que gober- 
naron, el reino con grande prudencia y 
acierto. En recompensa de estos servicios 
luego que salió Don Alonso de su menor 
edad caso con Doña Elvira , hija de los 
dichos Condes de Galicia, de cuyo ma- 
trimonio tuvo dos hijqs que fueron Don 
Berinudo y Doña Sancha. Reyhó Don 
Alonso veinte y nueve años. Murió el año 
de 1008 de un golpe de saetí que recl-' 
bió et} el sitio de Viseo, Ciudad Je Por- 
tugal , de donde fue llevado á León , y 
sepultado en la iglesia de San Juan Bau- 
tista que él mismo edificó para su sepul- 
cro; dexó un hijo y una hija. 

Del Rey Don Btrmudo JII. 

Por muerte de Don Alonso el V. 
fue coronado su hijo Don Bermuio el 
año de xoa8 en el que murió Don 
Sancho Conde de Castilla: este fue sepul- 
tado en el Monasterio de Oña, que él mis- 
mo edificó ; heredó el Condado de Casti- 
lla su hijo Don Garda , á quien mataron 
los traidores, hijos de Don Vela , á la 
entrada de la Iglesia, donde iba á oír misa: 
había ido á León por tener tratado casar- 
se con Doña Sancha hermana del Rey Don 
Bcrmudo , con este estuvo casada la segun- 
da hermana del Conde Don García , lia* 
mada Doña Teresa, y la primera llamada 
Doña Nuña casó con Don Sancho Rey 
de Navarra. Este acompañó á su cuña- 
do Don Garda á las bodas , y estaba 
acampado en los arrabales de León : con 
la muerte de Don García heredó Don San- 
cho Rey de Navarra el Condado de Cas- 
tilla , y le erigió en Reyno : persiguió á 
Don Rodrigo y hermanos hijos de Don 
Vela 3 y habidos, los mandó quemar vivos. 

La hermana del Rey Don Bermudo llama- 
da Doña Sancha, casó con Don Fernando 
hijo segundo de Don Sancho, Rey de Na- 
varra , por cuyo enlace recayó el Reyno de 
León en el dominio délos Navarros, y 
se vieron unidos los Señoríos de Castilla 
y León en ellos. 


Señor Editor, muy señor mió; el ad- 
junto romance que remito á Vm. aunque 
impreso; se halla extendido entre tan cor- 
to numero de gentes que apenas el pú- 
blico tiene noticia de él: esta circunstan». 
cia me obliga desde luego á suplicarle 
tenga la bondad de insertarlo en su perió- 
dico, á fin de que este no se prive de un, 
papel que encierra en sí toda la sal , gra- 
cia y chiste que admite la materia; y por 
que las obras de su autor han merecido 
siempre del público la mayor aceptacious 
espero que Vin. no desatienda el mérito 
de la pieza, y que nos dara el gusto de 
verla publicada en su periódico. Nuestro 
Señor le guarde los muchos años que le 
pido. Lardaecheburrauga á a de Julio del 
año de Guernica 793 1£. antes del Dilu- 
vio. B. L, M. S. M. A. S. S. Don Poli- 
carpo de Goycoeche2iuiolaetagaitabeit«. 

Bl aríol de Guernica , 'Romance endeca- 
sílabo , de Don Lorenzo de Aldecoa . 

Yo aquel que en otro tiempo sin zampoña. 
Sin cornamisa, ni rabel cantaba 
De gatos, perros, micos y ratones. 

Guerras, paces, amores y mudanzas. 

Canto la confusión , el regocijo. 

La barahunda , el orden, la algazara. 

La paz..... que quando reina la alegría. 

La misma confusión es ordenada. 

Canto , digo.... mas no se lo que canto; 

Y he de cantar , porque me da la gana* 
Inspírenme siquiera el sacro Apolo, 

El coro entero de las nueve hermanas. 

Las Sirenas, los númenes sagrados, 

Y entre todos veremos si me inflaman. 

{Mas hay 1 ¡ y quán en vano los invoco! 
Los llamo por su nombre... se me escapan..* 

5 Dioses! ¿qué me sucede? Ya lo veo. 

Al cazador que tira y que no mata 
El perro le abandona: de este modo 
Son las Musas también perros de caza. 

Que á los malos poetas abandonan. 

Aunque se desgañiten en llamarlas. 

¿No vienen?... pues siu musa, ni zampoñ» 
Yo cantaré, saliere lo que salga. 

No bien sóbrelos montes joróbalos. 

Que al Cántabro sirvieron de muralla 


El siempre turbio y perezoso Febo 
En un carro con bueyes se asomaba, 
Quando de las montañas á los valles. 
Asidos de las manos como en danza, 
Ancianos, mozos, niños y mugeres 
De dos en dos, de ciento en ciento baxan. 
Unos al son caminan del Albogue, 

Otros tocan el silbo, aquellos cantan. 
Todos de todas partes así llegan 
Al lugar que á la fiesta se consagra. 

Crecen la concurrencia y la alegría: 
Acercase la hora señalada: 

La multitud se iunta : solamente 
Distingue las cabezas apiñadas. 

Entre ellas como esp gas de centeno. 

Que en el sembrado trigo se levantan, 

Así , ni mas ni menos, las Maquillas (*") 
Asoman sus cabezas emplomadas. 

Veo también intrépidos muchachos 
Que aqui y allí se empinan y encaraman. 
En lugar distinguido también veo 
Padres ilustres de la noble patria. 

Y el árbol de Guerniea que en el centro 
Coronando el concurso , se levanta. 

Todos llenos de amor y reverencia 
La vista fixan en sus verdes ramas. 
Entonces el respeto y la alegría 
Entre la mismaconfusion reinaban. 
Sospeché que en et árbol decantado 
El Vizcaíno pueblo idolatraba: 

En ese viejo tronco , yo decía, 

{Qué numen tutelar tiene Vizcaya? 
Quando veo.... {Dichosos Bnscongsdos! 
Con magestad pendiente de las ramas 
Baxo el Regio Dosel , la sacra imagen 
De Cario/ Quarto.... ;,tPadres de la Patria! 
Caciques de Gamboa b y Oñaeinos! ** 
¡PuSblo leal y noble de Cantabiia! 

¿Qué sienten vuestros pechos invencibles? 
Asi parece que, la .imagen habla. 

Seo un los corazones vizcaínos 
Se°conmueven entonces , y se inflaman 
Un exceso de amor y regocijo 


Anuda de repente sus gargantas. 

En medio del silencio oímos todos 
La voz mas halagüeña, la naas grata, 

De algún Genio celeste parecía 
¡O momento feliz! Era Vizcaya, 

Que prorrumpiendo en fin llena de g02o, 
A Carlos Quarto su Señor proclama. 

Aquí b confusión y la alegría, 

Aqu; la b rahunda y algazara: ■ 

Por tudas partes gritan Piva, Viva, ] 

Y al Viva repetido , las campanas. 
Clarines , trompas, pífanos, timbales. 
Silbos, y tamboriles acompañan. , 

Por la región del aire se veia. 

Que una mano ligera circulaba, 

Y formando una herniosa y blanca nube 
Sobre el pueblo feliz ílovii plata. 

De tiempo en tiempo con gallardo brie» 
Un marcial estandarte tremolaban, 
Haciendo los cañones y morteros 
De tiempo la ruidosa salva. 

De los vecinos valles y los montes. 

Donde mas el retumbo resonaba, 

Huyen abandonando sus albergues. 

Los mansos brutos y las fieras bravas; 
Pero ni la vandera , ni los tiros 
Ni el sonoro clarín que á guerra llama, 

Al valeroso Cántabro enfurecen. 

Ni al débil sexo su estruendo espanta. 
Todo á p.íz y aiegria les convida; 

Todo dichosamente lo comparan 
A aquel tiempo de Augusto, quando Roma. 
Cerró el templo de Juro , y anunciaba 
Con pública y festiva ceremonia 
La p.íz de Octavio á la nación Romana. 
{Visteis alguna vez?. ...pero no visteis; 
Pues nadie vió jamas como esto nada. 

Yo sí que vi la fama vocinglera , 

Que vestida de fraile se remanga: 

Empuña su clarín, y aldas en cinta, 

A volar por los aires se prepara, 

Y publicar del uno al otro polo 

Lo mucho y bueno que mi pluma calla. 


Maquilla es voz íaseongada , significa garrote 6 palo largo , cuya cabeza esta embutida, 
¿ t ip íomo. La usa el pueblo no solamente pa-a trepar con mipr ligereza y segundad 
por los montes , sino también para su propia defensa , jugándola coa grandísima des- 
treza. aun contra todo genero de arma blanca. . 

_ Vizcaya se divide en dos Bandos llamados Oíiacino , Gambomo : cada uno 

de ellos nombra su X. fe , ó Diputado . 
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Continuación de la Cantabria vindi- 
cada. 

Territorio mediterráneo de tos Cántabros. 

Entro en el primer §. de su diser- 
tación que dice : territorio mediterráneo 
de los Cántabros , y sentado en él ( se- 
gún dice) con los Geógrafos antiguos, 
que el Ebro nace al norte de Ag tillar de 
Campes y al poniente de Reitiosa á dis- 
tancia de una legua corta sobre Fonti- 
bre y cerca de seis millas del sitio don- 
de estuvo Juliobriga , que fue media le- 
gua corta al mediodía de Reinosá, co- 
mo dixo antes sobre el Biclarense (a) me 
determine á poner mis notas al dicho na- 
cimiento. Si este sabio escritor contra- 
jera el origen del Ebro al tiempo en que 
estamos y no reparase en el nacimiento 
que le señala , ni en el nombre que da 
al lugar , sobre quien pone sus fuentes; 
pero como se estiende al nacimiento an- 
tiguo del Ebro , que es el que nos ha 
de servir, para indagarlas circunstan- 
cias de la Cantabria propia, es muy del 
asunto reparar en todo. . 

El nombre Foncibrc, tiene tanto de 
moderno, que no se halla en los ma- 
pas del siglo pisado , ni en los histo- 
riadores, que tratan del nacimiento del 
Ebro. El mismo Cronista de Asturias que 
reconoció sus fuentes, y el lugar en 
donde nacen le llama Foutible , (¿) nom- 


bre compuesto del substantivo Fons , f 
del adjetivo griego Tyb/e , que significa 
tres, y quiere decir lugar de tres fuen- 
tes. Esto no es estraño en nuestra len- 
gua, cuyo origen es de la latina, y es- 
ta es un mixto de la Griega Fenicia y 
de la que se vio antiguamente en el La- 
cio , como dice el Abad de Pluche. (c) 
Nacen estas tres fuentes cerca de otra 
en la falda de un cerro , en menos 
de un tiro de piedra, y los natura- 
les le llaman en el día Fontible , co- 
mo el Geógrafo Delisle , Dufcr con el 
antiguo nombre (¿f) lo que no nos hace al 
caso , por la facilidad , con que en las 
lenguas vivas se alteran y mudan las 
voces. 

Lo mismo digo del nombre Ebro que 
dan al ramo que baxa desde Fontible, 
y es mas moderno que el Ebro antigucf. 
Este rio no tomó el nombre de sus prin- 
cipios , sino de sus fines. Los Tracios 
que avecindados primero en . su pais á 
las orillas de otro Ebro, vinieron á po- 
blar la España , y se estendleron en las 
orillas del nuestro , le dieron el nom- 
bre de Ebro dice Varron , (Y) y no es 
regular subiesen á buscar su origen en 
Fontible, para llamar precisamente Ebro 
á este ramo: también corresponde este 
nombre al de Fontible y á los demas ra- 
mos , que contribuyen á enriquecer el 
Ebro, quando sale á las llanadas que ocu- 
pan los Tracios , quienes fueron deseen* 


(a) Tomo 6 . num. 1*. 

(b) fol. 9. num. 14. 

(c) Concordia de la Greografa fol. 439. 

( d ) Véanse los Geógrafos antiguos y modernos. 

(e) Gramatici Vettrts fol. ni. Ab lilis Híspanla Iberia, et fluvius Hispan!» 

Iberu*. ; 


* 
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dientes de T/iyras , sexto hijo de Japhet, y un grado de longitud le da Ptolomeo) 
quienes fundaron la ciudad de Tarazo- equivocaron, digo, al Benis con el Mi» 
na, de donde le dan el nombre de Thy- ño, (í>) y le dieron su origen en la Can. 
risiacon . tabria , y por eso dicen del que es na» 

Para buscar el origen antiguo del Ebro, vegable basta 800 estadios , que hacen 

nada nos sirve el nombre moderno, y 100 Millas, no teniendo el Miñó en el 
es necesario el acudir á los Geógrafos dia casi mas de longitud. Esta equivo» 
antiguos , y ver donde le pusieron aun- cacion hizo decir á Orosio que el Me* 
que fuese con error ; pues de otro ino- dulio ó monte interior de Reinosa ame- 
do jamas acertaremos. Quien por el na- nazaba al Miño, y es asi; porque na- . 
cimiento del niño moderno ousque á los ciendo el Benis ó Besaya una legua de’ 
Cántabros, y por el nacimiento del Lt - distancia al norte de Fontible, los mon- 
tfie ó Lima á los Celtibros , nunca da- tes que se hallan al norte de Reinosa y 
rá con ellos, y hará que la Cantabria y Fontible (á los que llama Medulio , por 1 
Celtiberia pasen á la Galicia del dia, y ser como la Medula de los que los pre- ' 
los sucesos con los Cántabros se atribuyan cede» y siguen hasta el Occeano ) ame. 

á .los Gallegos. Así lo práctica el nuevo nazan á este rio ó caen sobre el mismo 

descriptor diciendo (<i) que lo que re- Benis ó Besaya. 

dieren Floro y Orosio sobre el asedio del El origen que da Ptolomeo á este rio 
monte M.e ludo no son puntos de la guer- cotejado con el que da al Ebro pueden 
ra con el Cántabro, sino de la que se hacernos conocer las ciudades que pa- 
bia» a los gallegos : lo cierto es , que ne en la Cantabria ; pero esto será des- 
si se hubiera observado el origen que, da pues; porque ahora solamente es mi ¡n»' 
Posedonio al Miño, y la graduación que tentó buscar el nacimiento del Ebro en 
le da Ptolomeo, no hubiera sacado el sí, según los antiguos Geógrafos. Plinio 
Medulio de la Cantabria, ni de en me- solamente nos dice que tiene su origen 
dio de lós montes de Reinosa, hacien- en los Cántabros , (c) dexando indeterm i- 
dple pasar en un instante hasta la Ga- nado su nacimiento en quanto al lugar, 
líela , sin saber por donde con un exer- y así estas señas no convienen menos al 
cito e ratero de Romanos y su General Cayo ramo de Fontible , que al de la Fivgt 
Antiscio, persuadiéndonos que olvidados que se juntan en Arnoy , ni menos al 
Ploro y Orosio de que estaban refirien- de Fontible, que al de Charcas , que na- 
do las cosas de Cantabria, pasaron sin ce en Valdaajos, al Panizares , en la So- 
orden y método á las de Galicia , para lana, al Valde Gomex , en Amasa , que 
volver después á las de Asturias, ha- unidos se llaman Audron ; también con- 
tiendo- dicho antes , que solo faltaban de viene al de Espinosa de los monteros, 
rendirse á los Romanos Cantabria y As- que baxa á Medina de Pomar , al Trian a 
turias á quienes llama Orosio partes de de Sotos cut'ba que baxa á Torme ; al Neta 
la Provincia de Galicia. que baxa á Villarcayo , de todos y ca- 

Los nacimientos de los rios , para en- da uno se verilica que tienen su pirgen 
tender .i los antiguos, se han de dexar en la Cantabria. 

en donde ellos los pusieron aunque fue- Añade Plinio otra seña , y esta es 
se un error. Equivocaron los antiguos que dista poco de JoHobriga ; 5 pero qu'al 
al Benis, hoy Besaya que nace mas sep- es el sitio de esta ciudad i Este mismo 
tentrio-nal que el Ebro , y no con mu- escritor la pone en retortillo , por ser lu- 
cha distancia (quince minutos de latitud gar despoblado y al genio de los an- 

(n) Post hunc Penis y qtiem Minium Strabon notninat , httne. qttnqtte j C antabrls, 
author est P osidonius : ipsi quoque adversas navigatur ad 800 stadia. Lib. 3. tom. 1. 

(¿) Ptolomeus . 

(e) Ortus in Caut abrís, £ Untas* 


tiguos, por estar cercana á Fontible, y 
por ciertas lapidas , que se hallaron ha- 
cia el Mediodía de retortillo con dis- 
tancia de legua y media. Todas estas se- 
ñas son tan comunes como el citado ori- 
gen del rio ; porque las lapidas de repar- 
timiento á la Legión IV. pudieron po- 
nerse antes y después de la ciudad ó 
donde hubiese prados que perteneciesen 
a aquella juiisdicion , porque las letras 
Juliobrig. no dicen mas Juliobriga que 
Juliobrigenses , y siendo esta jurisdicion 
dilatada, se pondrían lapidas en el fin de 
toda ella , que es regularmente donde se 
ponen los mojones , y así Juliobriga y 
lo*. Juliobrigenses pudieron estar mucho 
antes de retortillo , arriba ó abajo. (Se 
continuará.') 

Pían ele una sociedad feliz de sensatos. 
lío hay n,inguna -institución humana por 
abusos que tenga , que no resulte de un 
buen principio. Esta jdea me ha hecho pen- 
sar muenas veces, y el que piensa en el 
beneficio de sus semejantes no puede de- 
tur de extender sus pensamientos en el 
papel; publico los míos sobre una socie- 
dad en que todavía no se ha pensado, y 
según nuestras costumbres rchuniria lo 
Util á lo agradable. 

Hay cierta edad en que las ilusiones 
de la juventud están disipadas , las pasio- 
nes casi sin fuego, y el carácter forma- 
do : en ella son apreciables los hombres 
y sus proyectos , y es propia de la ra- 
zón y de la amistad: ; quintos indivi- 
duos estimables y de un estado superior 
al común de las gentes se encuentran en 
esta edad en medio de la sociedad sin 
unión , y como solos en medio de un 
tropel? La dificultad de llegar i los em- 
pleos , á la riqueza , al matrimonio es 
mayor todos los dias : han hecho la mi- 
tad de su carrera , los proyectos se han 
inutilizado , y la vejez que se presenta 
hace desear la comodidad y el reposo. 
Entonces quisiera yo que una sociedad mas 
íntima se estableciese entre estos entes 
que no tienen unión alguna: que hom- 
bres de quarenta años cultivando las le- 
tras» mugeres de treinta y cinco de un 


carácter amable , tojos Iguales por su es- 
tado, y dueños de una fortuna mediana, 
poniendo en fondo cada uno una canti- 
dad determinada , escogiendo una man- 
sión comoda viviesen juntos con la tran- 
quilidad y la comodidad que forma la 
dulzura de la vida: libres de cuidados 
domésticos, de aquellos disgustos de fa- 
milia que tan comunmente se ven en la 
mayor parte de ellas, y ocupando el 
tiempo en el estudio y en la amistad. 

Todo esto se verificaría en la casa 
cuyo modelo voy á trazar, ¡y por qué 
este modelo no se realizaría i Todos los 
dias se forman sociedades para traficar, 
para edificar , para enviar vaxeles á gran- 
des distancias ó para arreglar al pobre 
pueblo : los entusiastas se reúnen, ¿y por 
qué no lo harían los sabios i No es la 
caridad ni el renuncio de sí mismo quien 
formarla esta unión : los hombres no son 
bastante perfectos para elevarse continua- 
mente á estas virtudes sublimes : solo se 
trata de formar un santuario á la igual- 
dad y á las virtudes sociales. ¿ No es ya 
tiempo de que veamos una sociedad de 
sabios que hagan por razón lo que tan- 
tos han hecho por interés ó fanatismo? 

¿ Quál es la buena sociedad tan difícil de 
encontrar aun en las ciudades de mayor 
extensión? El vivir diariamente con qua- 
tro ó cinco hombres instruidos , y con 
tres ó quatro mugeres amables. Conten- 
tándose con el trato de pocas personas, 
la vida se hace agradable, y se conoce 
el valor de la amistad , proporcionando 
cada uno su parte de indulgencia, de 
alegría , de política é igualmente de ha- 
bilidad y talento resultaría una frater- 
nidad que haría preciosa esta sociedad. 
La naturaleza nos grita paz y unión, y 
la edad madura nos pide tranquilidad. 
Una vida sencilla y arreglada : la fre- 
qiientacion de gentes privilegiadas ljver- 
taría nuestro corazón de los deseos de 
la ambición que contraen á pesar suyo. 
Esta casa podida ser la que nos pinta- 
ba Horacio. Los pensionistas se verían 
libres de los cuidados diarios que exige, 
nuestro sustento: leyes sanas extenderían 
á la decencia: el fausto y el ceremonial 
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desaparecerían : “nadie sería fastidioso, ni 
ocioso: aquellas harpías que infestaban 
la comida preparada por aquel Capitán 
Troyano , no se verían entre nosotros: 
la mesa sería buena, sana , delicada , una 
conversación divertida formaría su sazón; 
igoz irían del trabajo, del descanso y de 
la facilidad de satisfacer sus honestos gus- 
tos: en ño Je aquella dulce libertad que 
hace apreciable la habitación pobre del 
filosofo, y que el opulento no encuen- 
tra en sus habitaciones doradas. 

Cada quarto estaría separado : habría 
salas comunes : dias en que se juntasen, 
y otros en que se estaría cada uno so- 
lo. La religión Conservarla sus derechos. 
El alimento del alma se fomentaría con 
la lectura de algunas obras buenas de 
moral o de alguna historia interesante. Las 
reglas del orden conocidas , alli gene- 
ralmente serian seguidas y observadas 
con constancia. Que buenos efectos no 
deberían esperarse de una institución que 
sepa candónos de una vida frivola, fas- 
tidiosa y dispendiosa , nos proporciona- 
rla los medios de cultivar las ciencias 
y artes, y de emplear el tiempo de un 
modo razonable. 

Se conoce a primera vista toda la ven- 
taja que resulta de esta sociedad en quan- 
to á la economía domestica: aquellos, cuya 
coitedad de bienes obliga a desterrarse al 
campo , 6 lo que es pLor , á ponerse en 

la dependencia , poniendo en el fondo co- 
mún la escasa renta que les da a pe- 
mas lo preciso , se hallarían al momen- 
to con todas las comodidades necesarias 
á la vida. Supongamos diez personas que 
solo tenga cada una cinco mil leales de 
rana: que hagan todas una bolsa común, 
y .tendrían con ella una habitación có- 
moda , una buena mesa y un numero 
proporcionado de criados : añadase á es- 
to el placer que nace de la independen- 
cia en el sustento , y vease si estas diez 
personas no pueden ser tan felices co- 
mo si la fortuna las hubiese llenado de 
sus dadivas. No siempre gozan de como- 
didad los vicos : sus caprichos unas ve- 
ces, y otras los desperdicios de un cria- 
do, se la quitan fceqücntemelite : se les 


oye quexarse en medio de sn luxo: aqui 
reinaría la sencillez y el buen orden: 
no habría esos gastos dé razón de es- 
tado ó de etiquetas que perjudican á I* 
comodidad interior: la regla sin rigor 
la abundancia sin profusión , proporcio- 
narían á cada uno una vida según su 
gusto , y una 'sociedad según su cora- 
zón. Dos esposos que no tuvieron hi- 
jos que educar podrían ser recividos á 
esta institución, y ciertamente su ternu- 
ra conyugal nada perderla en hállarsé 
mezclada con la amistad que uniría " 5 
todos los socios. Pero sobre todo , esta 
casa seria excelente para el literato: 
precavida contra la pobreza no se dis- 
traería de su trabajo ni por las inquie- 
tudes de la necesidad , ni por los cui- 
dados importunos de la economía: aquí 
viviría verdaderamente como hombre libre. 

Todos trabajan para poseer: cada uno 
se forma á su modo Una idea de la fe- 
licidad: los mas sabios aspiran á una 
regular fortuna , á las dulzuras del sen- 
timiento y a los gozos del alma : pe- 
ro son quimeras que se alexan confort 
me se va entrando en edad : el platí 
que propongo no es así: no es la repú- 
blica de Platón: solo es menester reu- 
nir personas amables : un mayordomo in- 
teligente dirigirá esta casa mejor que el 
mismo Platón, y esta sociedid pequeña 
no incomodará á la grande en medio de 
la que vivirá. 

El codigo será corto: he hablado 
de las leyes generales, las particulares 
serán proporcionadas á las circunstancias 
del lugar ; que los que gusten de es- 
ta feliz sociedad niediten mis ideas , y 
perfeccionen mi plan , estoy pronto í 
unirme á ellos para fundar este asilo á 
la inocencia de las costumbres y al mé- 
rito sin fortuna: en otra ocasión trata- 
ré del parage mas á proposito para es- 
te establecimiento , punto esencial y útil 
del que deben resultar la inyor par- 
te de las ventajas que promete semejan- 
te asociación. J. G. 

Hecho horrible <Je Desesperación . TJna 
joven Inglesa , 4 quien jamas se la pud-’ 


reprender mas vicíó'qué fin tiemo'amoi-, 
terminó la carreé 'dé s SÜ's dias de U mo- 
do tan trágico, que los hambres mas’ en- 
durecidos por la virtud de estos expeca- 
culos demuestran espanto al oírlo. Era de 
una familia humilde , pero aun quando .hu- 
biera tenido menos bleneá qü# naciinien- 
to , se asegura que su hermosura )' virtud 
la hacia preferible á las de mayor' nobleza 
y bienes de fortuna. Una desgraciada pa- 
sión que había concebido por el hijo de 
un Joyero, de quien se cfCih amada , y 
quien dexó de repente de • irla á ver pdr 
casarse con una doncella tnáS rica ,.ti'asi- 
fornÓ de Val formá ■ su fúlcfó, que tgiftael 
partido de darse la muerte. Una botella 
.de agua fuerte que se encontró en su casa, 
sirvió á la execucion de este designio. Be- 
bió una parte de ella! y aunque - el efecto 
empezó á obrar bien; presto tuvo b’ístánte 
fuerza y tiempo para escribir ' • una fCárta 
á su amante en la que le declaraba peón 
una dulzura admirable ,, que por su amor 
era por qu'en ella moría, que él podría en- 
contrar por otra parte mas riqueza y her- 
taosúra, pero en ninguna •tn'4S (¡ , ter*uraF»y 
virtud ; y pues que no habla Sido tari fe- 
liz que pudi.se vivir con el , le beta: la 
vida odiosa é insoportable, que mas que- 
ría esperarle en el cielo , donde espera- 
ba que vendría un dia á juntarse con ella^ 
y acabó esta carta dándole los mas tiernos 
nombres. No hay cosa que pueda dar una 
idea de los tormentos que ella sufrió 
quando la agua fuerte comenzó á hacer 
sentir su efecto. Kita cruel agonía .duró 
diez y seis hotas. Todos los soconos de 
la medicina no sirvieron mas' qüe para 
redoblar sus dolores ; y quedó tan negra 
después de muerta, como si la hubiese que- 
mado un ra yo. M. A. S. de 1. 


De los Sistemas. Se llama sistema 
á un conjunto. Aé : Varias proporciones uni- 
das, cuyas conseqiientias proevirdn esta- 
blecer una verdad j ó una opinión proba- 
ble; esta voz nos viene de la escuela, 
(el sistema de Ptolomeo , el' sistema de 
Copernicol después se ' ha generalizado y 
aplicado .5 todo. Los ensayos de Mr. Tit- 
eóle, son un Sistema de moral; el tes- 
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lamento deí Cardenal de Richelieu , es un 
'sistema de gobierno ; el Mariscal de Vaü- 
ba'n llama siempre sistema , su proyec- 
to del Diezmo Real , y ha dado este nom- 
bre á las grandes operaciones del Banco du- 
rante la regencia.' La succesion de los si- 
glos ha servido para perfeccionar las cien- 
cias y 'las artes ¿por qué también no ha 
dé servir para perfeccionar los gobiernos? 
Las naciones demasiado metidas en sí mis- 
mas, y en sus viejos usos, descuidan íefor- 
tfiar su-s abusos por nuevas leyes, que las 
ibas veces las tienen 1 muy á mano. El cui- 
dadoy'el estudio principal fen que de- 
bieratifóS emplearnos 1 ,* es en examinar los 
progresos y la decadencia de los Impe- 
rios , asi antiguos como modernos, y pe- 
netrar las verdaderas causas ; pero infeliz- 
mente éste estudió está muy descuidado, 
'y - i ‘penas fcohOcemos las favorables re- 
sültas'qué dintanarian de este estudio bien 
seguido. Este era el único capr.z de res- 
tituir el orden sistemático , de justa pro- 
porción en las cosas , y el que podria sa- 
tisfacer y determinar fin espíritu justo de 
buen orden.' • " 

v Aqúel que haya '-trabajado sobré todas 
las'pavte'S del gobierno' 1 , le pertenece pro- 
poner y formar un sistema general de él. Pe- 
ro no debemos esperarnos 1 entonces que este 
nos cié Unos detatlés" circunstanciados de 
ciertas menudencias que ignora y que debe 
abandonar y 'descuidar á los subalter- 
nos-: de ! ’su mayoif '-cóníianza , si se hnbiera 
entretenido en las' péq'iVcnas cosas , hubiera 
tenido que desatender las de grande im- 
portancia. - 

Hay sistemas de ndíninistracion de Real 
Hacienda 1 p^qtíe^e'lifésentan' á lia imagina- 
tión'baxtf'de unáspéettí agradable y seduc- 
tor que parece imposible negarse á su ad- 
misión. En ellos se ven grandes ahorros y 
economía en todos ramos, aumento de po- 
blación , libertada» ambos comercios , es- 
to es interior y exterior. En fin no hay 
ventaja que nodeba esperarse de ellos; jpé- 
ro por qué infinitos sabios legisladores, á 
la penetración de los quales no ba dexa- 
do seguramente de presentarse esta idea, 
no la habrán admitido? Sin duda las gran- 
des dificultades que se presentan á la ex* 


cucion de tales sistemas», habran ¿ido. los 
obstáculos y las verdaderas causas que lo 
habran impedido; y á mas de que á ve r 
ces parece repugnante forzar los pueblos á 
ser felices contra su propio dictamen. 

Quando un legislador atrevido, y de un 
ingenio superior, se halla entusiasmado, por 
las ventajas teóricas qué resultan de un 
sistema bien combinado en el papel; no 
dexará de ponerlo en planta por mas in- 
«otnbenientes que se presenten; Sin prepa- 
rar los ánimos para que se hallen, cpm- 
bencidas de su utilidad , y sin respetar .lop 
privilegios y las piepcupaqiones^que tan- 
to pueden en los, hombres ; aplicará • por 
todas partes sus máximas y. las, pondrá 
.por execucian :.|La fuerza vendrá á pro- 
texer un designio legítimo , pero ¡esta 
se verá en la precisión de . ceder , y el 
proyecto se frustará con grave perjuicio del 
buen orden que tardará en ponerse muchos 
«ños. 

Pero que estos mismos objetos se presen* 
ten aun legislador prudente y tímido, y con 
pocas miras , se negara absolutamente 4 
su practica y execucion. Prefiramos, dirá, 
los antiguos abusos, á los nuevos peligros 
i que nos exponemos; hace tiempo que 
vivimos de este modo, 110 sabemos que es 
lo que podía sucedemos de otro. 

Los hombres grandes toman un medio 
entre dos extremos : Las máximas de esta- 
do no tienen en estos una aplicación vaga; 
comparan las circunstancias de los tiempos, 
conocen la fuerza de los abusos y de las 
.preocupaciones, y no dexan hacerse cargo de 
la fuerza déla ley. Después de .bien exá- 
minado el peso del bien publico, las di- 
ficultades y peligros de la execucion de nue- 
vos proyectos , y haber visto ias ventaja;! 
favorables; emprenden con sabiduría sa- 
gacidad y valor el poner en planta su bien 
ordenado plan,yaunque tardó en su logro, 
.se ven rodeados de aplausos de fin pueblo 
que se admira al considerarse aliviado del 
peso enorme que le oprimía 

- Del Laxa, El Luxo se halla en pro- 
porción con la desigualdad de fortunas: 
Si en un estado todas las riquezas estuvie- 
ren igualmente repartidas, no habría luxo; 


poique este no se fupda , sino por !a,s co- 
modidades que uno se proporciona , p 0l . 
el trabajo de los demas. Para que las ri- 
quezas queden igualmente repartidas es 
menester que la ley no diese á cada, uno 
mas , que lo puramente necesario; si se ex- 
cede , gastaran algunos . aquel exceso 
superfluo, y otros le adquirirán; y vea Vm. 
¡la desigualdad establecida. Como po¡ 
constitución de las Monarquías, las rique- 
zas deben estar desproporcionadamente divi- 
didas , se hace indispensable que esta pro- 
duzca Iu.xq ; Si los ricos no gastasen mu- 
cho», los, pobres morirían de ambre. 
Asi pues para que el estado Monarquicq 
se mantenga , es menester que el luxo crez- 
ca yendo desde el labrádor , al artesano, 
al Comerciante , á los nobles á los magis- 
trados, á los Grandes, y á los Principes, 
pasando sucesivamente todas las clases, 
parqque.eslayonadas se sostengan las una* 
á 1 as- . .otras. 

Las infructuosas y vagas declamaciones 
que se han escrito contra el luxo, nacen 
mas de un efecto de humores viliosos tétri- 
cos , ó tal vez por envidia que á fuerza 
de un maduro exámen , y de un conoci- 
miento prudente de los daños que oca- 
siona , ó por ostentar una severidad de 
costumbres, que no son capaces de obser- 
var los mismos que gritan contra este vi- 
cio, preciso porque nace de la misma abun- 
dancia. 

Todos.nos gobernamos por ambición, 
y por un deseo de adquirir lo que no po- 
seemos ; Este aliciente mueve todos los 
resortes de un estado: El temerario arrojo 
del Militar tiene por objeto la ambición, 
y el deseo de,la gloria : el comerciante no 
expoqe sus caudales sino por codicia ; ni 
el Marinero pone su vida en manos de una 
frágil tabla , sino porque le excita el inte- 
rés , y porque después de estas fatigas 
esperan reposar en el tranquilo domicilio 
de su casa , recogiendo los sabrosos frutos 
4 e sus trabajos ; recompensándolos de al- 
gún modo por medio de los regalos y co- 
modidades que les subministra los bienes 
que han ganado á fuerza de sudores , sus- 
tos , quebrantos é inquietudes de espíritu. 

El luxo fomenta infinito el trabajo, 


«orque sin el , no se adquieren riquezas, 
j así para conservarlas , aumentar ó én- 
trete norias se rtquiere trabajar., y no se- 
parar un instante de su idea el deseo de 
icr feliz. 5 ' ' |! - ■*> 

Señor Editor : aí leer en él nume- 
ro a86. la traducción del epigrama 109. 
del lib. r. de Marcial, me acordé de una 
Anacreóntica que mí aniigo Fe/usohab'n 
compuesto i ]un perrito'; y por si acaso 
la Isa ba quedado todo este tiempo ce- 
libata por no habérsele presentado novio 
competente, remito á Vm. á nuestro Aíorjt- 
so , que asp.ra á su mano ahora que la ha 
visto por primei’a vez en. trage cast^IJ.ano. 
Tal vez este será un aliciente para que sal- 
gan otros competidores mas dignos , ..pero 
entretanto bagante Vm. el gusto de insertar- 
lo en so Correo; de lo quequedara compla- 
cido su mayor servidor el Amigo ingenuo. 

ANACREONTICA; 

Be un 'perrito faldero, . f '„ l 

El perrito faldero, > 

El gracioso Alerjíso, 

Como á su fino dueño '> 
Demuestra su cariño. • . ¡b 

Ya corredor U sala t 

Con retozones- brincos; ; ■í - í 
Y a salta, en su regazo; ;; •* hr A 
Ya da tiernos ahullidos: " í 

Ya sacude sus lanas,. 

Mas blancas que el Armiño; 

Y sus tthchas orejas i ■> ' . ■ ■ r 

Caídas, al déácuidoí 1 - <[; vií 

Mueve su larga col-a, 1 «o 1 \b 
Arroja fuego- activo:- • r . . f 
De sus rasgados ojos; * 

Frunce el quebrado hocico; 

Y con suave lengua, 

Con besos repetidos ' 

Su hermosa mano lame,- T 

Y baña con ahinco. 

Ella luego le alaga; 

El se queda dormido- 
En sus brazos , caósádí» 

De tan dulce 'fixertitié, ■■ ‘ • 

jComo le guarda el -‘suéño! i ; • { 

¡Qué estrétnó! ¡‘Qué delirio I' 7? 

' ■{'Y que mas una madre 
Hiciera por un hijo ¡¡ 


Mo metáis ruido: enema; 

Mo dispieite el perrito, 

Y se enfade : qut¡ á. tanto 
Llega su desatino.; ! ,• 

l’enijo G. M. D. NI 

Madrid id de Agosto de 8jp. Señor 
Editor : muy Señor mió- 3 después de 
dar á Vm. las debidas gracias porque se 
digna de insertar en su periódico mis bor- 
rones, pasó á suplicarle me continúe su fa« 
vor con los que ahora le : remito, noticián- 
dole haber mudado. en Datmiro el nombre 
de Roselio de que antes usaba, porque en 
el Diario se publican algunas poesías con 
este mismo nombre , y no es razón que 
mis mal fortyados ecos se confundan con 
los dulces sonidon tde: .aquella bien tem- 
plada lil a. Mande Vnú ¿ su apasionado y 
seguro servidor. ; A, IS. ¡ 

A un Tembleque en forma de Mar!» 
fosa que una. Señora 1 tenia en el pecho. 

a nackf;ó:íític A. . 

Pobre Mariposilla 

que en el pecho de Celia 

con prontitud te; mueves 

bulliciosa ^inquieta, . t\ 

con tales movimientos 

con esa ligeréza 

con tu inquietud continua 

y tus alas abiertas, 

mudamente nos dicea 

que escaparte quisiera* .-i 1 I . , 

de las duras prisiones ni: * ■ 

en que te tienen 1 presa. .y», j 

Noestiaño, póbrecilla, 

que viendote tan cerca- . . 

de ün fuego tan activo 

huyas de tal hoguera. 

Pues mira , te aseguro 
tp»e‘J ib ¿Viada’ séasií .» /. \ 
con tal que me consigas 
de mi adorada Celia 
que yo quéde énutsi’puesfo, 
aunque* abrasado muera. 

V; OT#A. 

5 - - ■ '.m A un arroyo. 

Arroyo cristalino 
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que por el campo alegre *' f -. 
tus perlas encaminas 
precipitadamente.. v '«■ / 

jDonde vas presuroso! i ü* : - r ¿' .* 

;/ <^ue sin duda phrece 

que vis haciendo ruido 
• porque acudan *á Ver té. *>* ”■> 

Deten, deten tus aguas: i: : i 

y no tan pronto -dexes- -i ' * n't 
las tiernas yerbeciilas ! r ¡i i'.j 
r que sin ci ¡se entristecen. • n. ->. ■ s ; 

■ jíío'son margénesfbellas ¡t > > . 

las que aquí : ¿é contienen. ’ , i 
para que tu, inhumano:, >. 

tu presencia las niegues! :• . . i : 

Parad parad ,< os rueg¡o,j : cm vi 

i. ondas , «Luises , y leves,'! ¡ < ,¡. ¡uto 

■■■•■ y no. murmuréis stantó ' ¡.i »•» .h-l .m» 

de mi dolor. alevfes.-¡: i, ‘i - í¡¡ t’.j-n* 
Dexad que con dulzurxl •. . >■■■.<, 

no tan rápidamente 
-i . lás €rescas: yetbeoillaá.<l,iwT •»*' 

. .inclinándose' hos;. besert. i;. v--i\ 

Dexad .que i .disfrut.^r.qs , 
las avecillas llegiiéri, 
que al veros tan corriendo . ; í 

huyen y se estremecen, : • * » 

Mas jay demii y* yeo _ •; < n 

la causa que, .te ..ijiuevít ■ ... i 
á llevar tan aprisa í' ;i;. : i '-o% 

tus perlas trasparentes , ! . •••ti. 

Veo que nii’Dorinda f mi 

alli abaxo aparece 
en tus aguas bañando 
su blanco pie de nieve. . 

¡A-y i corred á besarle ..i i. 

corred quanto- pudiereis, . <>• 

que si yo fuese arroyo 

no dudo que en correr os excediese. 

Dalmiro . 

i i,- «i : ... "i i. i 

ANACRBONTI CA k 

I ; ' ■ • l 

D‘me , dime muchacho 
quantas veces te he dicho» 
que me des agua clara 
y no me traigas vino! 

¿Piensas ,. que soy de. aquellos 
que apuran mas quartillos. 


que anises confitados 
suele mamarse un niño! 

O que q.ua.l Anacreon ¿, ,, 

•./( ; elisolo-o umbo .sigo . ¡ri - 
de escribir mis canciones 
bebiendo el suave vino! 

Pues viveS engañado 
porque jamas ha sido, 
ní mi. Musa borracha, 
i ! ñi beodo mi estilo. ' ' 

A mi si es que agradarme 
procuras', bello cliícp, 
trahernie aqúi una |>ran fuente 
del modo que te digo. 

Pondrás en ella peras, 

‘ «ti buen melón partido, 
ciruelas bien partidas, 
y bien pasados higos. 

Pon drás ubas Sabrosas, 
dulces cascabelillos, 
gordos melocotones 
sabrosos y rollizos. T 

Los rociarás con agua, 
y yo cbmerá j arhigoj “ ' 1 

con gusto y con contento 
lo que me sea preciso. 

Y también á este lado 
pondrasme un panecillo, 
mas que la nieve. blanco, . 
sobroso y recocido. ¡ 

Aqui un gian vaso de agua 
hermoso y cristalino, 

. que brinde por lo claro, 
y agrade por. lo frió. 

Veras , que £e ¡este modo ' 

siempre siempre me libro, ¡ . i 
de decir necedades, 
y andar fuera de tino. ... 
Escribiré mas versos, 
que el célebre Guarinp, 
sino de tanto numen t 

algo menos nocivos. ; 

Tendrán. suaves conceptos, 
profundos ó festivos, 
sin besos, sin abrazos, 
sin flores , ni cupidos, 
y asi despacha en breve, 
retira allá ese vino, t 

y -si agradarme quieres, 
trábeme lo que te digo. 
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DEL MIERCOLES 9 DE 

Continuación de la Cantabria Vin- 
dicada. 

Que parejean solo esas lápidas , pen- 
de délos años que han pasado, y. de que 
los naturales no las han necesitado para 
ceicaralgun huertoo prado, 6 quizá las ar- 
rancarían de ocra parte , ó las llevarían 
allí para el mismo fin : area lo que fuere 
no nos dicen que Retortillo sea Julio- 
bríga , ni que el Ebio nace en Eon- 
tiblc ; piobar el nacimiento de este por 
Retoitillo „ y el sitio de Julíobriga por 
el nacimiento del Ebro, es un argumen- 
to circular que vale lo mismo que este: 
Sócrates es hombre , porque es racio- 
nal : Sócrates es racional , porque es hom- 
bre , cuyas enunciaciones son verdaderas, 
pero nada piueban. Admitido el que Re- 
torti lio se 1 el verdadero sitio de Juliobri» 
ga, y Fontible el del yacimiento del Ebro; 
pero como esto no lo prueba ef nuevo 
descriptor de la Cantabria , nos dixa tu-* 
gar para colocarlos en otra parte. 

Strabon habla con la misma indife- 
rencia , no dice nace, sino que tiene su 
Origen -cercano á lo» Cántabros (a) esta 
proposición no significa ingreso , sino 
acceso , o cercanía i los Cántabros: 
también tomase esta cercanía de varios 
modos , y así diré que Fontible , y sus 
inmediaciones las Charchas , y la Sola- 
na fueron los fieros de Strabon ; pero 
que ninguno de ellos por sí solo fueron el 
verdadero , y único origen del Ebro. En 
medio de todos pondrá gustoso á Canta, 
y i los Cántabros ; porque de este modo* 
«eterifican las palabras de Strabon , en 
quanto i dar el nombre i la Canta- 
bria, También significa la enun- 

ciada proposición entre , y entonces nos 
quedamos, como nos estábamos con PU- 

(a) Ibera/ arta/ aj¡ui Cántabro/. Stra, 
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nio. Todos estos ramos nacen en la Can- 
tabria ; .y por consiguiente entre los Cán- 
tabros , sean en hora buena Canta xl 
gallo , y estos ramos del Ebro los que 
dieron el nombre a la Cantabria : Se* 

Juliobrjga, la que dió también á estos 
C:ntabios el nombre de Juliobrigenses; 
pero sean también todos .estos Ríos, ó 
arroyos los que componen á un Ebro; 
del mismo modo que las partes unidas 
componen un rodo. 

El que únicamente puede decir don- 
de nace el Ebro es Pcolomeo , pues que 
le da graduación , y á él debemos seguir, 
por ser solo el que se le dá á las Ciudades 
de la Cantabria propia , no podemos bus- 
car estas, sin reconocer el origen que di 
al Ebro , ni fi este sin hacernos cargo 
donde estubieron las Ciudades. Si dicen- 
que tiene Pcolomeb errados los puntos 
de Julíobriga , y otras es echar por 
el atajo, y prencipitarnos. No hay duda 
que Ptolomeo padeció equivocación en Ja 
latitud de la costa de Cantabria , y tam- 
bién en la latitud , y longitud del Ebro; 
porque le dá tres grados y medio de 
una, y otros tantos de otra ; pero de 
esto darle las gracias á Plinio, y i quien 
le dio el mayor dia de Astoi ga : Plinio 
le dixo que corría, el Ebro 460. millas; 
pero no le dixo' sií longitu 1 , ni latitud, 
yiasi hecho por* medio. Quien le dió 
el mayor dia de Astonga , le puro un 
quarto de hora mas , y estos minutos le 
hicieron estender nuestra costa hasta el 
13 de longitud ; como desde allí se go- 
gernó por Ziragozt (ciudad también de 
observación como Astorgi) la estrechó 
hasta el 14 con 40 minutos, colocan- 
do aquí el estuario de Strabon , con lo 
q-ual á hecho dar á muchos por las pa- 
redes , no obstante que los Geógrafos 


uo r gor e$o .jijan dexado de acertar con 
ld >! c¿stá ’j '¿orí’ la fcantabría (a) pero - 
volvamos al Ebro. . t , 

Aun supuesta, y reconocida e.sta equi» 
vocación de ptolomeo , no pudo P 01ler , 
el na^intjfcnco' * : deV Ebro enl Fontible; 
porque este Geógrafo le dibuja en su ta- 
bla. -3 con- dos ramos- bastante distan- 1 
tes entre sí , de donde los han tomado - 
otros, imiiihos , hasta- que • se los quicó 
en su -Mapa- de España nuestro sabio es- 
critor , y ahora con su Disertación sies- 
tos ramos no pueden ser otros que el- 
JjW/w, y' 'Fontible allí los- sube hasta- 
cerca del 11 .de longitud, para enlazar- 
lps con el putativo origen del Lethe , o 
Limia de Galicia , de quien dice Stra- 
bon que nace en los Celtiberos, y Va- 
ce os , -(7>) y asi son los dos Ríos Pisuetga, 
y, Carrioq , cuyos nací mieotus son bien co- 
nocidos y los coloca dentro déla Cantabria, 
estando esta 10 minutos mas Oriental con 
su ultima Cindad Vadinia, que no los 
Celtiberos , ó Murbogos. En ninguno 
de estos ramos pone Ptolomeo la gradua- 
ción del Ebro, hasta que la coloca al 11 
con 30 de. longitud s y 44 latitud , un 
grado al Occidente de Varia junto á Lo- 
groño , y al Oriente de las fuentes que 
le dan principio , á lasque el Geógra- 
fo Ptolomeo llama Fuentes del Ebro. 

Ahora bien : Desde el origen que 

da Ptolomeo al Ebro hasta Varia hay un 
solo grado de longitud: De este l* ontible 
hasta Logroño hay dos bien completos 
según los Geógrafos modernos: luego no 
puede ser Fontible por sí solo el origen 
del Ebro en sentir de Ptwiomeo ; Mas: 
Brivlesca en Ptolomeo está nías Occi- 
dental que el origen del Ebro : Brivtesr - 
ca está mas Occidental: que Fontible , ni 
Bevnosa; Luego «'no podemos decir que 
Fontible sea el origen- del Lino-, según.. 
Jos Geógrafos . antiguos. ; LL mismo 
argumento se puede, hacer en Pale-ncias,, 
Astorga ., Pamplona , y, Otraj, . ciudades 
conocidas , pues con ninguna de ellas cor» 
responderá ia graduación de Ptolomeo, 


. igue se añada á la longitud, lo que le 
SaMémás hasta - Varía- de- -Idíinid , por la.s 
razón dicha. El origen del Ebro en Fruid- 
'ble \no sírye para investigar las ciudades 
de la Cantabria propia ; el mismo que 
dio graáfoacidní ICtefiasi se Id di6.Fl #bro, 
y asi deben corresponder las unas con las 
otras’ CQirborta -difeierfoia , como asi mis- 
mo todas entre sí. \ 

De la posición del nacimiento del 
Ebro: en Fontible; , 'hecha, por este sabio 
escritor, como vasa, y fundamento de stfe 
Cantabria p ¡res mita que- se ¡halla muy tras- 
tornada. - Era su ewvpeño.- -subirla hacia, 
León ,y apartarla de Vizcaya, 3 asi quan*. 
to mas subiese el Ebro al Occidente,, 
mas se acercaría de su fin ; pero el ori- 
gen de este en Ptoloineo siempre, que- 
dar^ mucho mas amentad ■> que León, 
y. por consiguiente aun las Ciudades mas, 
occidentales de ■ Cantabria : Los efecr* 
tos de este trastorno se manifiestan en¡ 
su Juliobriga colocada al medio dia de, 
Reynosa, y mas Oriental que Fontible ó¡ 
el nacimiento del Eoro , quando Ptolo-f 
meo la pone do minutos mas y asi sal-j 
irán las' demas ciudades. Diga asi quei 
tiene los puntos ei rados Ptolomeo , y si es 
esto ;para qué nos le cita el nuevo descrip- 
tor de la Cantabria? Sino los tiene ¿para, 
qué nos Le cita , y sigue quando le pa- 
rece , y lo desprecia quando le dá la 
gana? ¡ si 

¿Es esto buscar la verdad, ó buscan 
razones para ofuscarla í es esto querer pe-j 
netrar el sentido de los antiguos, o, 
querer que estos digan , lo que mejor: 
nos parezca? algo mas bien visto, y re» 
conocido tenían á Pcplomeo los Geogra^ 
fos , que' colocaron á Juliobj'iga en Val-, 
divieso ; conocieron que el id con 30 mi- 
nutos de longitud en que pone el nací-, 
tplento -del Ebro, estaba aun. mas Orlen-:, 
tal que el mismo valle, y por cao le 
Cí) logarían en el ; no. pqr.qu'e. sintiesen, 
que Valdivieso era, precisamente ¿ultpIyLi 
ga , sino porque la graduación, torpes-í 
pondia á sus cercanías , y no tenían en, 


(«)'* Profluens i ' Celtiberis et Vaceis. St rabón* 
(Ji) Jberus ortus ajsud Cántabros. & trabón* 


«fiar ptteblo conocido ¡S quien rfplituirse- 
|a ; Quedemos. puVs,e!n que el Ebro ami- 
guo no tuvo su origen precisamente en 
fc'ontible se Que la graduación de Ftolo- 
meo no le corresponde , y que el Ke- 
lurtillo en, que .coloca' á Juliobriga , era 
dina tOitolilia mal dispuesta a no mere- 
cer nuestra atención en otros asuntos. 

Señas de la Cantabria. 

Debednos dar las gracias a .este sa- 

lió maestro por su mucho trabaja en el 
descubrimiento de la Cantabria , pues nos 
pone hasta las señas ae ella. Estas (dice) 
ion las, fuentii llamadas Tamaricas por 
P linio,' y un lago de que hace mención 

gueionio en la vida de Galba. Este la- 

go le coiota con Zurita j y el P. Hcnao 
junto á Medina de Pomar , añadiendo 
que esta muy fuera di las Provincias de 
Vitcaya ; peco no .tanto , que en sus con- 
tornos tutean pueblos .llamados Aforados 
que gozan yb los privilegios de Vizcaya. 
di. ‘.di na de Pomar tiene quatro entre sus 
«Ideas de esta clase : Las Merindadrs de 
, Castilla ..la Vieja ; tienen 10 , y anti- 
.guamente estuvieron comprehendidas en 
da Vizcaya , para prueba baste por 
•hora el no pagar tercias sus diezmos, 
ftn ales lisas de que no fueron poseídas 
¡por los Morus , como lo dice el Onis- 
t po Sebastiano , autor clasico, y de buenas 
«oticias. 

Pretende haber hallado las Ta mari- 
cas en las montañas de León al Oriente 
de la Ciudad , ia lenguas junto al R.o 
.Camón en el lugar de Velilla de Guar- 
do: pero lo cierto es , que este pueblo 
está tan Occidental , y aun mas que 
.Falencia la que se halla en Piolo neo 
.fo m i n u t os mas llu ci dental que V a . 1 1 n i a , 
.ultima Ciudad de los Cántabros: y así, 
jtunque Ptoiomeo equivocase á Prienda 
algunos- minutos , siempre resulta Velilla 
mas Occidental que Cantabria. Ademas las 
Tamaricas de Plinto eran tres fuentes, 
.que menguaban y crecían , ,y una de 

,./<0 ^Alava na.'tfae «£ Vigca,va , Araonc 
Jf) tres sunt , singuUs sicaatur ídc. 


*lla»ft«.itónp,re perenne* (bj "la de Velilla 
es una sola , ■ y cerrada con '¡un ar.cq 
antiguo de' piedra: ¡la, .peruime , de las 
Tamaricas siempre estaba abundante f,‘£s$ 
de Velilla se: seca á : ti¡e nipos, f ¡ ; Las Tainas 
ticas suspendían isus aguqy dií® . n,a f 
Vczes al día : La. dp Vellida se. ,seca potp 
un mes entero : Aqye,lU¡$ .yuptaban su^ 
manantiales en una' Madre , o Tonen,te| 
Y estas paran ea una. Jaguna; ttyfl 
tiuuará') ¡•■■i . id. n i - i 

■ i: i V } 

lux Amen Sucinto sobre los ' antiguos de 
la Acadia , y sobre las estipulac iones 
del tratado de Vtrecht relativas A e/j/osfa 
La excesiva conmbdpn ¡que , han exa 
citado los escritos hechos en Inglaterra 
sobte la extensión de la cesión Je l* 
Acadia estipulada por el tratado- de 
Vtrecht en favor de la Gran Bretaña* 
y las preocupaciones i que han da -o 
motivo estos escritos, parece están pidien- 
do que se dé a conocer , qu.tl es el ver- 
dadero estado de Ja question , y qua- 
les son los medios que deben resol- 
verla. . . 

Esta materia se ha disputado amplia- 
mente en las respectivas tntipnria? de 
los Comisarios de S. M. Christianisima, 
y de los de S. M. Británica; no lubr¿ 
quien por medio de estas memorias no 
se halle en estado de profundizar par 
sí mismo la question de que se trata: 
peto como estas tnemoiías son muy di- 
latadas, se ha discurrido que se baria 
un servicio útil a la causa de la veri- 
dad , reducirlas á un exime n sucinto, pe- 
ro suficiente para dar caval conociin.en- 
to de un pleito, cuyas resultas pareceji 
amenazan la tranquilidad que su habia 
restablecido entre todas las potencias de 
la Europa por el tratado de Alx.-la- 
chapelle. 

El artículo XII. del tratado de Vtrecht 
dice , que la Francia cede á ti Corona de 
la gran Bretaña la nueva Eseoeia llama- 
da por .¡otro nombre Acadia ,, toda e ate- 
ta conforme i ¡su» a nt 1 gu o s M í m i 1 1 s ; j > c o ¡q a 

«£ Q.rJuiía senperfl f§is¿£?¿ess<e ■rfiper'ytn t¿f. 
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también la 'Ciúclád ele Puerto Real qúe 
hoy se llama Annapolis Real. 

- Para deterñinar i a extensión de esta 
cesión y dice él mismo articulo que ten- 
drá su efecto de una; manera y forma 
tan ampliáis que en lo venidero no será 
permitido -i- los vasallos del Rey Christia- 
nisiino 3 pescar en los dichos mares ba- 
hías y demas' parage* <í treinta leguas de 
lis costps de la. nueva Escocia al Sudeste 
empezando desde la Usia llamada vul- 
ginncnte de Trena inclusivamente y ti- 
tríndo al 5 ud-iicste. 

El artículo XIII. estipúlala propie- 
dad de la isla de tierrar.ova en favor de 
la liglaterr.a con las clausulas y condi- 
ciones que se expresan en él , y este mis- 
mo articulo dice , que la isla llamada Cabo 
Bretón y todas las demas situadas en el 
embocadero y golfo de San Lorenzo , que- 
darán en lo venidero para la Ftancia. 

Por los mismos términos del tratado de 
Vtrecht parece que la Francia no cedió in- 
distintamente á la Inglaterra todo lo que 
se ha llamado Acadia en qualquier tiem- 
po. El tratado supone que se debe dis- 
tin-'ii'r la Acadia antigua y originaria 
de los Pases, á los quaies se ha podido 
dar este mismo nombre por extensión: 
pues la CCsiort estipulada por el artícu- 
lo XU. se Cine á la de la Acadia según 
sus antiguos limites. 

Para provar que esta cesión debe ce- 
ñirse á la Acadia , se ha de observar que 
■la nueva Escocia no ha tenido exitencia 
real antes dei tratado de V’sr-'C'ht , que 
'esta denominación era tan nueva para 
la Francia y tan arvitraria por parte 
de los Ingleses como la de convertir «1 
nombre de Puerto Real en el de Amia- 
polis Real ; que estas denominaciones eran 
indiferentes para la Francia quando se 
ajustó el tratado de Vtrecht por lo po- 
co qtle la importaba él nombre que po- 
nian los Ingleses á las ciudades o pro- 
vincias que sallan de la denominación 
de la Francit para pasar á la suya, que 
la diversidad de estos nombres no ha 
podido mudar ni aterrar el estado de 
1* question i que es preciso buscarle 


en el trato mismo según el quat 1» 
nueva Escocia actual y la Acadia antigua 
no son : mas que un mismo y único 
pais : que de hecho jamas ha posehido 
la .Francia colonia alguna en la America 
con .el nombre de nueva Escocia, que’ 
consiguientemente nada podía ceder bazo 
de este nombre, sino en quanto se aña«i 
día inmediatamente la explicación de lo 
que debían entenderse por esta nueva de- 
nominación , y que fue lo que se tuvo 
presente en el tratado de Ucrecht. 

Hasta que se hizo este tratado fue U 
nueva Escocia una Colonia puramente, 
ideal. H.ibiati fundado los Franceses í 
Puerto Real hoy Annapolis Real desde 
1604 en cuyo tiempo todavia no tenían 
los ingleses establecimiento alguno eii 
la America , este es un hecho que es 
inposible destruir. 

El país de que se trata estaba ocu- 
pado habitado y cultibado por los Fran- 
ceses quando el tóai el Rey Jacob pri- 
mero en la suposición de que estaba va- 
cante y agitado por los infieles se le 
cedió al caballero Guillermo Alexandro 
con el nombre de nueva Escocia , tanto 
derecho tenia este Monarcha para dis- 
poner de una parte del Cañada y de la 
Acadia que pertenecian á la Francia como 
de la Picardía y de la Champaña y coh 
igual titulo hubiera podido dar á estas 
do., ultimas provincias el nombre de nueva 
Escocia ; esta denominación sin embargo 
nunca se hubiera considerado mas , que 
como una vana denominación aunque 
la hubiesen adoptado algunos Geógra- 
fos, y por consígueme la hubiesen inser- 
tado en los Mapas ó en las obras geográ- 
ficas. 

Una colonia que solo existe de este 
mono, no existe en manera alguna , y en 
vano han intenta lo los Comisarios In- 
gleses fundar con estas pruebas la exis- 
tencia real de una Colonia, para que 
lo fuese cían precisas las habitaciones, 
los pueblos , las labranzas , un gobier- 
no J. C. esto es lo que jamas han es- 
tablecido los Ingleses en el pais deque 
se trata : lun hecho en el algunas inva- 


iJones de poca duración , pero s« han 
Reintegrado por los tratados subsiguien- 
tes., y nunca han podido servirles de tí- 
tulos valederos. 1 

Pe lo que se acava ; de exponer, re- 
sulta que la nueva Escocia ño ha sido 
hasta el tratado de Utfecht mas que una 
vana denominación , sin alguna existen- 
cia real. 

Reducida lá questíon á este punto , se 
trata de determinar que es ló que deue 
entenderse por la antigua Acadiá.' 

X.a denominación de la Acadia se ha 
extendido á d.íerentes partes de la Amé- 
rica septentrional, y desde entonces las 
pruebas que solo miran á esta decer que 
tales 6 tales partes de la América han 
sido algunas 'veces comprehendidas , báj 
xo el nombre de Acadia , de riada sir- 
ven para determinar los límites de' lá 
antigua Aca.iia , 'porque no se trata de 
provar que países son á los que se han 
dado este nombre en difcr'e.ntcs tiempos^ 
sino únicamente qual es el ’pais qué des- 
de lo antiguo se ha llamado Acadia, 
sin haber ' tenido otro nombre 5 este es 
el páis' solo que constituye sin replica 
alguna la propia y antigua Acadia. 

Todos lüs paists que hoy en día re- 
clama la Inglaterra con este! nombre , han 
tenido efectivamente otros diversos nom- 
bres , exceptuando la parte de la pe- 
nínsula , empezando desde la punta de 
la bahía francesa ó cavo de dos pun- 
tas hasta Causean. Esta parte 6 esta cos- 
ta ha sido siempre llamada Acadia en 
lo antiguo , constantemente lo ha sidd 
en todos tiempos , nunca ha tenido otrd 
nombre y le conserva también el día de 
hoy. Estos son los únicos caracteres que 
pueden señalar la Acadia propia y an- 
tigua. 

Quando se citan algunos autores co- 
mo qué ban dido este mismo nombre 
ó á otras partes de la América , qué 
por otro lado tenían sus denominacio- 
nes particulares , se conoce claramente 
que esta no es mas que una denomina- 
ción que solo se lis ha dado por ex- 
tensión , y es preciso siempre volver á 
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este puqto, esencial y capital, ,es á sa- 
ber , que parte de la América es la que 
nunca há tenido otró nombre , y que es 
imposible señalarla pór ‘dlférentc deno- 
minación. 1,4 ‘ V ■ 1 • ■ : • 

Debe observarse , que la mayor par- 
te de los autores' qué han' "escrito de 
la Acadia ó las personas que han te* 
nido ocasión de hablar de ella, no se 
han detenido en determinar con preci- 
sión quales eran los limites de la ver- 
dadera Acadia. Es ti) denominación sé 
daba vagamente á . diferentes países, el 
uso se paso á los escritos , y esta con- 
fusión ha- llegado también á ser habi- 
tual con el motivo de los diferentes 
países que han sido sometidos aun so- 
lo y mismo gobierno con la Acadia 
propia. 1 ' 

Valiéndose los Ingleses de las di- 
versas mudanzas que ha padecido la de- 
nominación de la Acadia , han hecho 
contusa la questíon de que se trata en 
encontrando en un libro, en una me- 
moria , en un instrumento que se ha 
dado á un país el nombre de Acadia, 
han inferido que se les ha cedido sin 
examinar , sin fundar, sin probar que el 
pais’ a qiie se le ha dado el nombre 
de Ac.qdia, haya sido la Acadia anti- 
gua y originaria. Han amontonado mul- 
tiplicado y repetido citas inútiles que so- 
lo sirven para enredar y obscurecer la 
materia , y que se pierda de vista el ver- 
dadero objeto , no pudiendo demostrar- 
le , hañ. procurado ofuscarle, desvane- 
terle y enajenarle , digamos lo así 
en medio de las repeticiones é inuti- 
lidades. 

De este modo han abusado de uno 
ú dos lugares Champlain , pero fuera de 
que este, autor nunca ha trabajado ex- 
presamente de los límites de la Acadia, 
y que por consiguiente no se puede es- 
perar de él sobre este punto particular 
exactitud , ni precisión si se hallan 
en este autor dos lugares que citan los 
Ingleses, como favorables á sus pre- 
tensiones , se encuentran mas de diea 
qué les son directamente contrarios , es- 
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tos se hallan citados y .referíaos en 
l,as : . memorias ¡Je los comísanos de S. 
M» .cííirlst c .Í4njpjinia, ( , ,,¿ 

Solo se " conocen dos sugetos qu£ 
fcayan tratado .puntual,. y expresamente 
fié los límites, de la Acadia, .uno Fran- 
cés y otro Ingles; y ambos .i dos por 
su residencia en la Amerita » y por 
la situación Je lis concesiones que, se 
les Jupian hecho * han i¿íi¡.{o tnas f opor- 
tunidad que otro alguno para conocer 
Ir determinar los límites de ía íycadia. 

El señor penis él primero que pú- 
ídlco ia jiscreccion de los países que 
re Jaman oy los Ingleses como partes 
flí la Aca lla. Esta d ¡seré pelón se ¡m- 
jprimio en i ¿>7 i. SI isetídr p.-qjli pabia 
Vivido dé 3 j á «$■•» años en los países 
que descr.be , y habja sido el mismo Go- 
bernador de. la grande Bahía de San L >- 
reliad desde Gansea u hasta el cabo de 
Rosiens. Este escritor que' por todas sus 
tnctMiWtatíciiS es un autor dignó de fe 

, , II, . I ; .... . J " 

y que e.ciibíi en un tiempo no sos- 

|>ec lioso , dice ctVn la miyor precisión 

y formalidad que la Acidia no empie- 
za sino después de haber salido de la 
bahía francesa, y que róiaitá en jan* 
keau. 

El Segundo es él c ítul ! ero Temple; 
Crbnwel ¡libia iitibádjdÓ en j 6;4 una 
pareé dé la Acidia , es i saber la que 
se extiende desde el éáoo de dos pun- 
tas en que se halla la lleve y el cabo 

‘de Arén'a hasta ‘jVterligufesché y á mas 
Be éW Puéftb real » la bahía francesa y 
la costa de los Btihemiiies qué no ha- 
"tíeñ 'pai'te dé li Acádlá 'propia , y con- 
Celio estos m sujos paues al caballero 
*Téhiple en (6; 6. 

En la guefra que precedo í la 
'jsaz de Breila , sé dribla’ apoderado la 
'Francia de la lili de San Úlinstobal, 
que pertenecía a los Iiigbses , có no 
tarhbien de tas Islas de Abrigo.» y de 
! Mon'tsarat. ! \ ' 

‘En la país de Breda sé restituye» 
’tóh riiútuá Intente las' dftís coronas , lo 
‘tjhs „jíls v ¿sal L/s ‘sé llibian quitado fes- 
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cía restituyo .a la 

arriba .¿jichas. La . 
la Francia, baxo el 
lí^s . tierras, ,d§i t qii' 
Cronyyel, en 1634. 
¿ido ^ ad . cabailc 1 y 


Inglaterra la* Istaj 
Inglaterra restituyó g 
n'bmbre do Ácadia, 
se habla apo JeradÓ 
y que Itibi a cont. a 
Temple» ( i.Ü»® üoutiv 


muir a* 
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Dt !a b: 1 / cztt, Ea .be’leaa es pn grita 
don ile ía naturales t , y sirve al hombre 
para hacer su persona ¡ñas recomendó* 
ble: la. belleza se parece al unan cju¿ 
atrae ¡n voluntariamente , y por un ¡nflu- 
ito secreto que todo el mundo siente f 
se inclina á ella * pero sin conocer 1« 
causa. La belleza, no obstante , está su- 
jeta á reglas , y consistan estas tu |« 
buena disposición y proporción de la* 
partes , de sueite que no causen disfor- 
midades , siendo una miyor y otra me- 
nor esto es, que llaga una simé tria 
y .annatiía en colo el conjunto, y en cas 
da una de las partes, de sueíte-que tor- 
mén uña ilUijipm agradable al espeüjadojf 
que ..Jas considere. La belleza es Ja ail 
miración de los mortales y un, s-. Í lo ad- 
mira li del ano; la inuger particular- 
mente 5> e maravilla al ver la belleza del 
Jtonbre,, y se prenda de ella, sin con- 
siderar las denus calidades de que sé 
co mpone la esencia de aquel que la po- 
see; poco les i ;W porta siber si las pren- 
das son buenas o malas, ellas se satis- 
facen de la, figura , y este requisito le® 
Importa mas que Otra alguna; bien qu¿ 
pende en el mucho juicio y buena edu- 
cación que lis madres procuran darles; 
pues este punto no es de la menor Im- 
portancia , porque conviene (jue ellas se 
paguen de la belleza de los buenos pro- 
cederes en los hombres, y no del ex- 
terior que nada supone paia la vida,; al- 
gunos ule dirm que aquí no viche al 
caso ésta digresión , pero yo no lo pien- 
so asi , porque nunca esta de mas, re- 
comendar a las mugeres el juicio y Ijt 
buena elección en los que escogen pa- 
ra sus perpetuos compañeros. Bien que 
con t¡ a lo dicho me opond.au muchas de 

"elidí 'úiu larga ícete de célt eradas jpíue* 




bas qu e lo.í «jqatr^vio , .f )qtie 

s e gobiernen por, ql ^dagiomEa lia poique 
dice; non i btjjjte v. q&zlr gh?. é belfa y me 
guel che place. ¡ j , 

Esta mínima p.ud}et.a tVpsfr.u¡ : yno§ la 
aserción de que f lab,b,e.Uez% mp ,|iepi| re- 
glas ciertas , porque, qo .puede . üriiroi;ni-U- 
la infinita variedad. . deji , gujfOs. ¡ „qup.| son 
tan diferentes coiqo personas.,, pe rp g¡ pe- 
sar de esr.o , sipnqpfe do mi na en tpdos 
un gusto p reten te, y. generalmente admi- 
tido por todp' 1 -'el , c mundo, , ¡ i 

La belleza en la pati|i;i]eza , fs el 
sello de la mano ¡Divina , qu.q, lq ha 
creado todo con la mpyor .perféciop. 

La maravillosa, ¡construcción ,de ; los 
cielos, la variada sucesión de nqeh.es y 
dias , la diferencia., de la¡s estaqiqnes; 
todo con uniformidad , con orden,. a ¡arre- 
glo y simetría qué prueba ? la .I^IjLeza 
de este universo, ,y ; , Ja: gram.dezk de 
Dios, ¡ 

De la seficilUx. 

La sencillez es aquella expresión que 
nace del fondo de un carácter puro y 
candido; es urj sentimienlofdeb aLuiji. que 
se f manifiesta, prontamente , no bien se 
concive una idea sin dar lugar á la re- 
flexión. . 

, Una persona sencilla, es; una perso- 
na. llena de buena fe , y ,que siempre 
gustosa bien de todo; es, diga ni oslo, asi, 
una especie de inocencia , no por estu- 
pidez é inergia en las potencias, sino, por 
un efecto de buen modo de pensar. La 
sencillez nace del corazón , y no de la 
cabeza. 

.El, afte, la cultura de las potencias 
del alma , el trato de gentes y el comer- 
cio con el mundo, separan del hombre 
todo candor , y substituyese á este , la 
falacia, el engaño, y. la falsedad;, pa- 
ra prueba de lo dicho compárense* las 
simpl.es y oaturivk.. costumbres del, cam- 
po,. con las que el espíritu ¡¿el mun- 
do y la adulación han introducido en 
las cprtes ; inpn diadamente se vera pa- 
tentizada U verdad de la anteceden- 


9»Qtt» c ! of,' e&fKifsxft sal junio.’ 
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tada la sencillez , que en lfc, ; ¡pocen - 
cfa 4g doy ftVuíhachos. que, oamfnan pa- 
ra, la ¡¡yiveptjd ;£ pU,es.. ; ¡Coq}p _ 

% nqn . : de , e.iei;C os. , ,cagf)fi 9JI ¡ $e ¿ .veri t 

e,p la.pvecisio.il .Afei pt’figlWiiff. 

fLO,,de, satisfeerse^ y 

tp ,s.u candidez.,, F) : u , ., , ■ 

l Esta iqisutA PAUSA fierre-!, la^enci- 
llóz eip los quí habitftir en el, catn- 
R9. 1 , lp> : , PJts tprus * Usr. PASPOVAS .' J qué 
¡jipas,, pueden fot¡mar,„de, las cosas '• s “ 
Asíieállqz ¡. pace, , 4b,, i,i§ce,44a4ij¡.;Rb$ s co- 
10,0 pp tienen c^emplog de, mpaljija, no 
pueden , ni cpnqcpada , .ni. ..entirla; ; es- 
ta es la caqsa por .1#,.. quql los poetas 
piíjeao por, lp„ regular,, Ia.j.senpjdle'z en 
bocaje i.oÁjpasCotg^,.,,, (n 
- L;v_ persoixa ¡qjue .ilespuqs ,, dq j; fallar, 
sp fa/pjliar¡zA,4A -cqn,; .mupho tfato de 
gentes, co.n^erve á un, alguna sene-i- 
llpz , no pudra, dexarnq^ testiiponio inas 
cjecto de la .bqqqa calidad dq.su cora- 
zqp , ,quq por este ¡rnejlio,,, ., , 

j , tu,; 1 ni ,, . : . ’■ 

X>e las, Jisonqfnia^ 

L ^ cafa es un lienzo en que se pin- 
tan las acciones de nuestro interior : ella 
apupcia la buena ó inala estt uctura de 
la organ ilación interior; no hay ac- 
ción p , 01 secreta, que, sea, ni efecto aU ( 
guno de riuestrps sentidos que no sq 
descubra en la cara , pues aunque que- 
ramos disimular; este mismo disimulo 
se manifiesta al instante en ella. To- 
das nuestras pasiones se descubren con 
síntomas patentes y claros en nuestra fi- 
sonomía : se entristece uno , llega al eje- 
tremo esta tristeza, prOrmnpe en lágri- 
mas , y este signo demuestra claramen- 
te con sentimiento de dolor; se alegra 
uno; aumenta esta, alegría ; y prorrum- 
pe en tisa , este es otro signo de re- 
gocijo ; y asi ,'de otros , mil afectos que 
todos se ven con entera distinción en 
la cara: pero á mas de estos, jq u.in- 
tos mas no se conocen en los diferen- 
tes modos y disposiciones en que po- 


Remos tas fic'tonés de I* car* í L* pro* 
fúnda melancolía , la cavilación , U de- 
sesperación , la rabia , la ira , la ale- 
gría , el contento, la indiferencia, la 
inocencia , Ja malicia &c. 8cc. son otras 
tantas escenas que á cada momento se 
rtoresentiñ en nuestra cara , pasando 
desde nuestra alma á ella , donde se es- 
tampan nuestras sensaciones , y se ven 
las diferentes modificaciones con que á 
cada punto se mueve nuestro interior, 
Qualqúiera qúe quiera convencerse 
de las Infinitas mutaciones de nuestra* 
cara consulce los caracteres del famoso 
le Brt-d. Para distinguir , ! pues , las ca- 
lidades de * *srro entendimiento y las 
de nuestro corazón por el semblante, 
no es menester ser ningún gran íisio- 
nomista : basta un poco de atención pa- 
ra descubrir ¿1 alma del sugéco que se 
considera sacando las conseqiiencias del 
mismo que un médico las saca para co- 
nocer una enfermedad por los simo, ñas' 
con que viene acompañada: examínense 
bien los retratos de los graneles hom- 
bres , y verase en ellos, el fuego, la 
nobleza , la grandeza de animo que se 
encuentra en sus faciones: un gian.le in- 
genio, precisamente ha de manifestar 
en sus ojos que son el alma de la ca- 
ra, algo de lo que pasa en lo interior 
de su máquina : el picaro y el hombre' 
de bien se distinguen también claramen- 
te en los caracteres exteriores. 

an acreo n tica 

Dt una Aldeana . 

Que li nda que parece 
La rústica doncella 
Con la saya de paño. 

Mantilla de bayeta; 

Un sombrero de paja 
Cubriendo su cabeza, 

Y á su relondo pecho 
Un pañuelo de seda; 

Sh anchurosa garganta 
Rodeada de perlas, 

X muchos relicarios 


Que con gracia le cuelganj; 

Sus cabellos cogidos 
Con una gran peyneta 
De plata y una cinta 
De colores diversas; 

Su camisa mas blanca 
Que la nieve y en ella 
Formados mil labores 
Con hilo y con destreza. 

De esta suerte adornada, 

Y llena de modestia. 

Que á veces su semblante 
Se enciéúde y colorea 
Porque alguno" la mira ■"<' 

Mas- de lo que. debiera, 

O porque ante las gencea 
Sin rubor la requiebran • 

• Es- mejor á mis ojos 
Que todas las bellezas 

• Que en medio de la Corte 

Su vanidad ostentan. - - 

Feniso G. M. D.N, 

ODA. 

A «/» páxarillo. 

¿De dónde vienes, páxarillo m'o 
Juntas las alas y laclen Jo el pecho? 
¿Te ab 1 asa fuego? } te lastima trio} . 

; Di: ¿qué te han hecho í 
{ Tú nido acaso déstrozi ¡o y yermo 
Huyes emólanlo del Al con furioso? 
¿Estás herí lo, di tlcrata lo enfermo, 

O -receloso í 

5 D txas los ojos, y al hermoso Cielo 
Los subes- luego- con gemidos roncos? 
¿Vas revulan io por el seco suelo 
Y rotos troncos : 

¿ Paras y vuelves con presteza suma* 
A dar al viento las tendidas alas? 

¿Tu pecho rompes y venada pluma, 

* Y llanto exllas ? 
iQ uí tienes? Dilo; que me aflige el 
ve<te~ 

Ar io de amoresr Pobre páxarillo 
Ni i ti te libra del ansor la suerte 
Por ser sencillo, 

Feniso G. M* D. N« 
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Continuación de la Cantabria vin- 
dicada» ■ 

Cantales señas, sino viene Plinlo á 
decirnos que la fuente de Velilla de Guar- 
do contiene sus Tamaricas, ninguno quer- 
rá dar crédito al nuevo Descriptor de la 
Cantabria : no obstante, asegura , que por 
ellas saca su Cantabria meridional abra- 
zando las cuestas de Aguilar de Cam- 
pos, y norte de Saldaña, que es el si- 
tio de la referida fuente. Si levantara Zu- 
rita su cabeza, ¿ qué diría á esto al ver 
las vascas que hace de su Concuna en 
Cuenca de Campos este sabio Maestro? 
jal ver que le nota de no haber proyec- 
tado el Mapa de Ptolomeo? Si Concana 
estaba mas al norte que el Ebro , tam- 
bién Ta marica: si estaba cercana al mar, 
no está muy lesos Tatnarica: sino repa- 
ró Zurita en grados y minutos , que aho- 
ra los tiene puntuales Pcolomeo, tam- 
poco repara el sabio Maestro con su Ca- 
mari** ; porque el rio Carrion nace al 
42 con 54 minutos de latitud ; el Ebro 
al 43 con 8 en Fontible : Camarica ¿le- 
ne en Ptolomeo 15 minutos inas que 
el Ebro , y Velilla medio grado menos 
de latitud que la Camarica de Ptolomeo; 
porque ahora no nos detenemos mucho 
en longitud , hasta que nos parezca mas 
oportuno. 

Quien quisiere Tamaricas como las de 
Velilla de Guardo las hallará en todas las 
montañas; la pobreza de sus pueblos ha- 
ce recoger las fuentes en un arco, pa- 
ra conductar sus fuentes, y le hacen en 
tina falda de cuesca ó colina , donde se 
descubre la fuente, que por lo común 


mana á borbollones , efecto de la tietv 
ra gredosa que encontró al pie de la 
colina , y la hace retroceder hácia arri- 
ba; semejantes fuentes manan mientras 
destilan los collados que las dominan , y 
se secan , faltando las destilaciones : si 
estas duran el año entero , todo el año 
tienen agua; si ocho meses, sucede lo 
mismo, y asi no tienen tiempo determi- 
nado para secarse ni para correr. 

El anciano , que informó al nuevo 
Descriptor se bañaria en el rigor de Ju- 
lio , aunque por lo regular se secan se- 
mejantes fuentes : á la de Velilla le to- 
có la suerte de quedar seca al tiempo de 
beber el anciano , y pudo informar con 
verdad, que la había visto manar un mes 
encero , y otro sin gota de agua. Lo es- 
pecial que hallo aqui no son las propie- 
dades de la fuente de Velilla, sino el 
primor con que aplica el texto de Pli- 
nto á la laguna ó pozanco de dicha fuen- 
te, y asimismo las conseqiiencias que 
saca de seguridad y certidumbre (i) que 
habla de esta fuente, y que el sitio es 
dentro de la Cantabria. Hasta aqui vi- 
vía persuadido que Alveos (*) significaba el 
agua corriente , la madre de arroyo ó da 
rio, y no la agua parada, laguna ó po- 
zo: también que las conclusiones cor- 
respondían á sus principios, pero no se 
donde pueda inferir estas conseqiiencias: 
que la fuente de Vélica son las Tama- 
ricas de P linio : y que su sitio está den- 
tro de la Cantabria. Si las Tamaricas de 
Pünio estuviesen recogidas en arco , y 
que una de ellas manara con abundan- 
cia , ¿quando faltaría agua para que be- 
biera el anciano í Concedamos que corjt 


(a) Tn unv.tti atveurn coeunt : fons sine intermisíionc largas. Pihuas . 

(b') Flores tium. jo. 

(*) Asueto, rijris volitares y et flumnis álveo. Virgitius /Fncid. Vers. 33, 


el tiempo se "hubiese mengúalo el agua; 
pero están. lo recogidas en un arco y sus 
tapias 5 quándo quedarían en seco l las 
aguas que vertiesen en las crecientes su- 
plirían con abundancia las de sus men- 
guantes. 

X mañeas mas verosímiles A las de Plinto. 

Habiendo puesto las Tamaricas de nues- 
tro nuevo Descriptor de la Cantabria, 
también me será permitido el poner las 
mías, y si son o no las que dixo Pli- 
nto ; lo juzgarán los inteligentes. 

Quince 'leguas entre Oriente y Nor- 
te de la Villa dé Velilla de Guardo- 
dos entre Noite y Poniente de Medina 
de Pomar, en la Merindad de Castilla 
la Vieja , entre dos lugares de ella lla- 
mados. Salazar y Ortedp , se hallan qua- 
tro fuentes en la distancia de ocho pies 
á la falda de un otero : la que está al- 
go 1 mas baxa que las tres restantes, ma- 
na perenemente y con abundancia 3 sin 
que se haya visto falta de agua en los 
aiiosí'riaas- secos ; las otras tres manan en 
ciertos .tiempos , en otros quedan secas, 
y" lueg‘ó Vuelven á manar varias veces al 
dli "si sari seis, diez o doce no estu- 
ve. tan despacio para observarlo, y creo 
que sucede lo mismo á los vecinos de 
a'quellos pueblos. En sus crecientes arro- 
jan agua con abundancia , y en sus men- 
guantes quedan tan secas , que no se ve 
señal de agua , á lo mas se descubre 
algún genero de humedad en el guijo 
blanco de’ su suelo. 

Todas las aguas de estas quatro fuen- 
tes 1 se juntan en una madre; porque su 
inmediación las permite nacer con sepa- 
ración ; pero no caminan sin compañía, 
van á 1 ¿Tarar á pn molino, que distará 
de ella treinta pasos; no son mticien 
tes para hacerle moler , sino en tiempos 
húmedos que se juntan con algunas aguas 
¿pie" báxiur de las colinas inmediatas ori- 
ginadas de las lluvias. Si estuviera el mo- 
lino . hecho con arte , no dudo pudiera 
moler en el tiempo de las crecientes con 


las aguas que derraman las q ' _ a 

te« ; pero como le falta esta circunstan- 
cia se halla parado lo mas del tiempo. 
Estas fuentes no tienen mas cerco ador- 
no , ni artiticio, que el que les dio el 
autor de la naturaleza , se hallan poco 
mas de una legua al Occidental de ¡os 
lagos : tienen en suma todas las señas 
de las Tamaricas de Plinio , solo si son' 


desgraciadas , porque no se han obser- 
vado con exactitud sus crecientes y sus 
menguantes. 

Habiendo pues pasado á verlas por 
curiosidad , me hizo sentar el que me 
acompañaba sobre la mas crecida de ella», 
porque estaban menguantes quinde» lle- 
gamos; me advirtió estuviese con cui- 
dado á las dos que 'tenia á mi manó 
derecha, porque luego crecerían , y lue- 
go me levanté de mi asiento apartán- 
dome un poco ; no bien lo execute, quan- 
do empezaron' todas tres con •■abundan»' 
cía, pero sobre la que yo estaba mas 
que todas , de modo que sino me apar- 
to , me hubiera refrescado mas que me- 
dianamente. Quien quisiere verlas obser- 
var sus crecientes y menguantes, las ha- 
llará tres leguas al norte de Valdivieso, 
y una legua separadas del camino real’ 
por Burgos á Balmaseda y á Bilbao. 
( Se continuar &. ) M * 


Proyeóto sobre Cirugía. Quanto mas' 
quisiera ver á nuestros semejantes colma- 
dos de las mayores felicidades con aten- 1 
ciün á la excelencia que goza sobre to- 
das las criaturas , tanto mas se abruma 
mi entendimiento , y me llena de con- 
fusión el ver á que punto ha llegado 
su miseria. Adolecen de los mismos ma- 
les corporales los quadrupedós , los in- 
sectos y las aves , y estos por un par- 
ticular impulso de la sabia naturaleza 
son los Médicos y Cirujanos de sí mis- 
mos ; en tanta manera que se pueden lla- 
mar los primeros descubridores de la me- 
dicina , tuyos movimientqs sirviendo de 
norte al exacto observador, al hombre 
lllosofo, fue con el tiempo dando íigu- 


n al cuerpo informe de la ■medicina : 11a- 
ni >lo informe , porque á pesar de las mu- 
chas y continuadas observaciones de si- 
glos enteros, to .la vía nos hallamos como 
al principio; esto es observando, trin- 
chando y despedazando cadáveres , y, des- 
pués de tantas operaciones, que á la ver- 
dad son muy • útiles , ó á lo menos lo 
parecen, Uegiraos á la execucion , y so- 
lo quedan los términos de la facultad, 
como seria por cxemplo si se tratase de 
alguna herida de cabeza , si esta se ha- 
lla en el cráneo ó pevieraneo, hueso co- 
ronal , vaso pomelo 6 músculo tempo- 
ral , y entte tanto mucre el enfermo: 
se le corta la cabeza , y se hace nue- 
va anatomía , y entonces con entona- 
das exclamaciones hallada la causa del 
morbo , entran las medicas interrogacio- 
nes de 5 quién dixerá i ; quien creyera ? 

; quién pensará 2 ¡consuelo verdaderamen- 
te grande para el difunto 1 ¡ alivio ex- 
traordinario de una madre amurosa, de 
un padre afligido , de una viuda des- 
consolada , y socorro permanente de unos 
huérfanos abandonados! La Cirugía ha 
sido siempre en mi modo de entender 
la mas segura , pues no depende de conge- 
turas y pronósticos , sino de lo que tísica- 
mente se ve, se palpa y se toca: esta 
misma seguridad es la que muchas ve- 
ces me hace salir de mis casillas , vien- 
do que sin embargo de ser tan segura 
por ser su curativa sugeta no menos que 
á los cinco sentidos , se paseen por las 
calles tantos cojos , tantos mancos , tan- 
tos tuertos , ademas de los muchos otros 
que en la misma amputación de un bra- 
zo ó de una pierna se le cortó el hilo 
de la vida, teniendo la ultima desgra- 
cia de que ni aun tenga el gusto de lle- 
gar entero á la sepultura. El buen Ci- 
rujano que no quiera incurrir en el de- 
lito execrable del homicidio, pues si ma- 
ta , mata con hierro , y esto impunemen- 
te,, ha de ser al mismo tiempo Médico 
y Boticario: Medico para que sabiendo 
a fondo los principios de esta facultad, 
«tqftozqíl el trastorno interior del hom- 


bre causado por una herida , contusión 
ó rompimiento de algún miembro , y or- 
denar los confortativos correspondientes: 
Boticario para que bien instruido en la 
botánica, sepa fundamentalmente las vir- 
tudes de las yerbas, su manipulación y 
aplicación á los diferentes males , y con 
esto poseyendo perfectamente la : anato- 
mia, hará entonces prodigios, y se. le 
podrá llamar con ■ justa razón el restau- 
rador de las dolencias humanas, lí Ye 
aqui el buen Médico, el buen Cirujano, 
el buen Boticario reducidos ' á un solo 
sugeto , esto es, un: Médico . completo, 
Pero esto, no se conforma con el fin de 
nuestros, proyectos; y así para que mas 
brevemente pueda haper casa á costa de 
la vida y de los bienes de sus propios 
hermanos ,.l.e bastirá al que. .pretenda ser 
Cirujano observar los siguientes afo- 
rismos. 

i Estudiará únicamente laminilla pa- 
ra que se diga que sab?' leer , y apre- 
henderá á poner su firma, y el manual de 
recetas para los casos que convenga. 

i Los principios, 'de. Cirugía . los ha de 
aprehender en una barbería, observan»* 
do con la mayor atención el movimien- 
to de la navaja de su maestro ó barbe- 
ro mayor , afeytando con el mismo mé- 
todo á quantos mozos de esquina se le 
presenten, empleando lo demas .del día 
en tocar la guitarra jy cantar seguidillas 
boleras. ■ : . i ¡n ■. ¡ n 

3 En el vendaje y sangrías ha de 
executar lo mismo que el barbero ma- 
yor, esto es, apretarlo mas que pueda, 
de suerte que del vendaje resulte una in- 
flamación pronta y exccutiva/y en la san- 
gría ilta de .picar lo menos media doce- 
na de veces ahondando bien la lanceta, 
hasta que, ó degüelle la misma vena, ó 
lo rompa algún nervio : porque de este 
modo enconándose la cisura, tenga que 
curar io menos por un ñus , sin dexar 
que se le pague cada dia su visita. > 

4 Después de una práctica tan loa- 
ble aprehenderá de memoria las s.mples. 
definiciones de Cirugía, y se examinara de 
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Cirujano, recogiendo primevo sus certi- 
ficaciones autenticas del Froto-Barbe- 
ra to. 

5 Graduado ya de tal Cirujano se pre- 
sentara á cara descubierta en el gran mun- 
do , revistiéndose de uta ayie de grave- 
dad muy propia y necesaria en esta fa- 
cultad : prestándose con franqueza á qual- 
quiera que le llame; y en hallando qual- 
, quiera herida , sea ó no sea peligrosa, un 
granito , una picadura de un mosquito 
plántele una cataplasma de lo que quie- 
ra, y siguiéndose la inflamación , no se 
detenga en cortar brazos y piernas, sa- 
car ojos y aun los huesos del pobre pa- 
ciente , con esto se hará hombre rico, 
hombre memorable, y finalmente un ver- 
dugo voluntario de sus semejantes, y 
un cruel asesino de la naturaleza hu- 
mana. 

Hl Príncipe de las batas. Un Prin- 
cipe Alemán que estuvo largo tiempo 
en París, llevaba puestas continuamen- 
te las botas para ocultar la desdicha que 
habia tenido en recibir de la naturale- 
za pies y piernas de cabra ; es decir, 
pies y piernas muy concraechos , por- 
que diversas personas que se los han vis- 
to , han asegurado que toda la semejan- 
za de sus piernas con esta parte de las 
cabras", consistía en estar revestidas de 
tm pellejo duro, cubierto de una plumi- 
lla que tenia alguna semejanza con el 
pelo de cabra , y en parecer lo que se 
llama pintiparado ; pero aunque no te- 
nía pantorilla , no tenia otra juntura 
que la de la rodilla; en quanto ,í los 
pies estaban cubiertos del mismo pelo y 
de una figura muy irregular, pero se 
reconocía en ellos la forma humana. Lo 
que le hacia dar el nombre de pie de 
cabra era el origen de este mismo ací- 
dente. La Princesa su madre tenia una 
cabra que era sus delicias , y que no po- 
día perder de vista. Huvo que tomar la 
precaución de quitársela durante su pre- 
ñez; y ia pesadumbre que sintió dicen 
qu,e produjo el efecto que temían de su 


imaginación, Credat jadee as appella. M. 
A. S. de T. 

De la vejé* de las rnugeres. El rei- 
nado de las rnugeres es brillante, pero 
termina con sus gracias luego que la ve- 
jez se presenta: já Dios brillo, belleza, 
adoradores! Su imperio se desvanece , y. 
la que con una sonrisa hacía felices, que 
con un capricho desesperaba á un hom- 
bre de bien , solo conserva el frió ho- 
menage de la estimación: en lugar del 
amante sumiso que la idolatraba, encuen- 
tra con un amigo severo que le dice 
verdades; bastante feliz si logra tener 
uno y conservarle. 

; O muger á quién adulan , y cuyos 
gustos tienen fueza de ley ! atiende en 
la primavera de cu vida al futuro oto- 
ño que te aguarda ; amontona recursos 
para esta estación con mucho mas anhe- 
lo que el avaro junta sus riquezas; haz 
provisión de dulzura, de alegria , de 
amabilidad , y sobre todo de indulgen- 
cia: no olvides el cultivo de tus talen- 
tos: coge flores en la literatura: lee, 
pero no cites : la crítica no corresponde 
á ia boca de la muger, este severo em- 
pleo es solo reservado al hombre: mu- 
geres que vuestra desaprobación se mani- 
fieste por medio del silencio; escoged 
con gusto los mejores pensamientos de 
los escritores : haced vuestra conversa- 
ción interesante y varia : guiad , servid 
de piloto á esos tiernos corazones, á esos 
caréeteles sin experiencia ; se halla un 
genero de deley te en dirigir en la car- 
rera de la vida esas almas novicias pa- 
ra quienes todo es fantasía é ilusión , y 
ciertamente podemos gozar de la agrada- 
ble pintura de las pasiones buenas y 
legitimas , quando la edad solo nos dexa 
representar el papel de observadores. La 
virtud en la muger que pasa de los ¿pa- 
tenta y cinco años , es la bondad : antes 
de este termino, las gracias y chistes pue- 
den ocupar el lugar de esta virtud: pe- 
ro á los cinquenta es menester que una 
muger sea buena , buena por esencia. 


reconocida por tal , querida por sus ca- 
lidades benéficas , y de lo contrario so- 
lo es una verdadera fantasma en la so- 
ciedad. Ü. J. G. 

Jja ¡interna mágica. Celebrábase una 
; jran fiesta en cierto lugar : se habla tec- 
na i ti a d o el Oficio Divino , y el Templo 
estaba cerrado. Un la plaza principal á 
la sombra de un árbol tan viejo como 
el suelo que cubría , codos los mozos se 
habian juntado esperando la venida de la 
noche. A un lado, y á alguna distancia, 
un paxaro inocente detenido sobre una 
rama esperaba el tiro mortal. A el otro^ 
y no tan distante , una enorme romana, 
manifestaba á los amantes qual era el 
mas ligero, ó mas voltario. Una multi- 
tud de mercaderes presentaban sus ricas 
alhajas, y era aqui donde el amor daba 
y recibia sus prendas. Pero á lo que aten- 
día particularmente la multitud , cía á 
una óptica que un charlatán habia dispues- 
to para atraer la gente , y despachar con 
mas ventaja sus remedios. Era menes- 
ter esperar su vez para ser admitido á co- 
locar su vista sobre uno de dos agujemos, 
por el qual el lugaúero con la boca abier- 
ta no se cansaba de admirar las maravi- 
llas que el empírico verboso relacionaba 
con énfasis. Para hacer este espectáculo 
aun mas difícil al tropel y bullicio, y pa- 
ra contenerlo , se habia hecho coirer por 
delante de el una gran cortina. Era de 
baxo de ella donde debían colocarse, y no 
se podían admitir si no de dos en dos 
á la observación de las diferentes esce- 
nas del interior. 

Lucas y Lucia habia mucho tiempo 
que se amaban ; pero cierto disgustillo 
acaecido entre sus padres , los habia se- 
parado para siempre. La madre de la pas- 
torcilla la zelaba sin cesar , y el padre 
del pastor le habia prohibido con toda su 
autoridad que hablase á Lucia. Ambos se 
hallaban en la fiesta , pero cada uno cort 
su familia. Lucía al ver la óptica ma- 
nifestó la curiosidad natural á su sexo. Le 
permitieron esto desahogo , corto desquite 
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á ios disgustos que le daban. Ella corrió 
inmediatamente tras de v la cortina á colo- 
car su ojo en la ventanilla de la linter- 
na mágica. Lucas que siempre vivía con es- 
peranza de lograr sus ideas, estaba atento. 
Sus miradas hacia la óptica , le hicieron 
descubrir debaxo de la cortina un pie que 
no podia ser eje otra que de su pastora. 
Lucia tenia la pierna mas fina que todas 
las mozuelas del pueblo , y Lacas lo sa- 
bia. Apenas la reconoció que se escapa 
de su padre , ocupado en jugar á las bo- 
chas, se hace calle , se acerca al char- 

latán, le ofrece y paga el duplo de su 
Valor por el primer puesto vacante , le 
consigue.,/ se halla aliado de su pastor- 
cilla. Amor solo saba lo que nuestros 
dos amantes hablaron : ¡os juramentos 
que hicieron y lo que uno á otro 

se dieron. Ellos no vieron ni oyeron 
nada de lo que explicaba el empí- 
rico. Fue menester que este les avi- 

sase por tres veces que ya nada quedaba 
que ver. La madre de Lucia y el padre 
de Lucas los esperaban ; nuestros dos 
amantes salieron finalmente, Lucia venia 
con los ojos baxos, y Lucas muy alegre. 
Sorprehendidos por sus padres , se he- 
dían á sus pies agarrados de las inanos. 
Esta escena atrajo espectadores , les gus- 
tó su constancia , y la inocencia de sus 
amores; pidieron por ellos á sus padres, 
y estos por ultimo se vieron precisados a 
concederles el perdón y á unirlos i este 
par feliz hizo un buen regalo al dueño 
de la linterna mágica ; pero la madre 
de Lucia que tenia otras hijas le pro- 
hibió que en lo sucesivo pusiese cortina 
delante del arrimado. D. J. G. 

Continuación del tratado dt Utrech . 

Quando se trató en 1668 de eje- 
cutar esta restitución , no quiso el Ca- 
ballero Temple obedecer á las primeras 
ordenes que le dieron , con el pretexto 
que Puerto Real , el Fuerte de San Juan 
sobre el rio de este nombre , y Pentagoct 
no estaban en la Acadia , sino solo la 
Heve y el Cabo de Arena , lo que es 


puntualmente conforme al dictamen del: 
señor Penis ; de modo que. las .deposicio- 
nes dé' dos hombres' lo, mas Ijicn infor- 
mados que pueda., citar c! uno Francés y. 
el otro Inglés, se reúnen para dar á la 
Acadia ■ los limites en ¡.que la Francia 
pretende que debe estar Incluida. 

Aunque no fuero.n atendidas en Ingla- 
terra las instancias, hechas .por el Caballe- 
ro Temple para qiic no se restituyesen á, 
la Francia Puerto Real , San Juan y Pen- 
tagoet , no por eso se culparon de falsas 
las noticias de un país en que habita- 
ba , y al. que conocía: mejor; que ninguno; 
de sus patricios,, pero, la, Francia había he- 
cho á la Inglaterra considerables ¡ re tro- 
cesiones , volvia á los Ingleses todo : lo 
que les había tomado en la America los 
Ingleses por su parte la volvían todo. 
El espíritu, del tratado de Breda no era 
entonces ¡equivocó en qpanto á este ppn- 
to, asi como no lo será para qu a 1 quiera que 
quisiere leer y examinar de buena fe las 
negociaciones y demas instrumentos que 
le precedieron , acompañaron y siguieron: 
por esta razón no tuvo entonces la In- 
glaterra dificultad alguna en especificar 
en las ordenes de l.y restitución los 
fuertes de Pcntagoec de San Juaji , y 
de Puerto Real aunque el Caballero Tem- 
ple defendiese con razón que no eran 
parte de la Acadia, contentándose con de- 
cir en las ordenes para la restitución de 
estas plazas , que habían pertenecido á la 
Francia antes.de 16^-4, por ser indubitable- 
mente este el motivo que determinaba la 
restitución. 

Paja convencerse enteramente qup,,qp 
por que Puerto. Real San Juan y Penta- 
goet fuesen parte de la Acadia se deter- 
minó la Inglaterra, á restituirlos por el 
tratado de; Breda , como lo pretenden 
hoy los Ingleses;, sino que la Inglater- 
ra convino en ello porque estos paises 
habiaa pertenecido á la Francia antes de 
iá>4, como lo han pretendido los Comi- 
sarios de S.-M. Christianisma, basta leer 
el mismo instrumento en que se mandó 
ia restitución, y cuya fecha es del diez y 


siete de Febrero de \ 6 (v¡- , no se- habla. es- 
tipulado, expresa y rio ¡o i nada mente, .en leí 
tratadlo - de, Breda mas que la restitución 
de la Acadia , sin hacer .mención alguna 
del país de la Cajería , ni menos de Puer. 
to. Real : ,:de:San Juan y de Pcntagoet-, sin 
embargo , :el. instrumento de restitución 
para la. exe,cuciou del .tratado ,. no se ,!,i m¡, 
ba :i ¡la ¡i Acadia ; expresa .la. . restitución 
asi, del país ¡i i: Cay.'eua como de . ¡Puerto 
Real de .San, Juan, y de 'Pencagqet, Seira 
pues. un. extraño argumento querer, infe- 
rir de esto que' la Cayena situada en la 
America .meridional. , hiciese parte de fij 
Acadia que está cu la ¡America septen- 
trional por- haber, sido restituido el ,pai$ 
de la Cayena en, virtud, del articulo de 
un tratado en que no se estipulaba mas 
que ¡a restitución de la Acadia sola: es 
pues evidente que por haberse mandado 
en el mismo instrumento- la r restitución 
del Puerto Real, del Fuerte de San Juan 
y de Pentagoet no se puede inferir que 
estas plazas hiciesen parte de la Acadia. 

Basta lo dicho para manifestar la 
ilusión de, todos los ¡argumentos que han; 
querido sacar los Ingleses del tratado de; 
Breda y de su execucion pretendiendo! que, 
debía servir de regla para la ¡nterpetra- 
cion del. tratado de Vtreck; y que para, 
hacer mas conformes estos tratados batí, 
recurrido al tratable, digo* despreciable ar- 
tificio de hacer que $e consideren como 
cesiones las restituciones estipuladas , por 
el ¡tratado de Breda. 

La diferiencia esencial que se halla 
entre lo que dice el Caballero Temple 
sobre la extensión de la Acadia , y entre; 
qualesquiera otras razones que se puedan 
alegar para combatí ríe,. es -que en estos ja- 
mas ,se ha. tratado de distinguir lo que 
era ó no era de la Acadia , y que al con- 
trario este era precisamente el objeto de 
las representaciones del Caballero Temple. 

Si se debe dar entero crédito á la 
concesión de Cronvvel parece que este 
diestro usurpador habia procurado hacer 
revivir el nombre de nueva Escocia , pero 
que entonces mismo distinguía la Acadia 


je la preténdala nueva Escocia lo que es 
m uy contrario al sistema actual de los 
Inoleses : para corffundir estas dos deno- 
minaciones es fácil reconocer en él mismo 
titulo de concesión la raíz y el principio 
Je la distinción que hizo después el Caba- 
llero Temple de las plazas que estaban 
entre la frontera de la nueva , Inglater- 
ra, y la punta de. la bahía francesa y 
de las que estaban desde la bahía fran- 
cesa subiendo la costa hacia Catéate de- 
fendiendo que no bahía mas que solo es- 
tas ultimas , que estaban en la Acadia y 
no las dema s. 

Efectivamente las cartas de Gronvvel 
que contienen en favor del Caballérb Tem- 
ple la concesión desde Mcríig uesche á cor- 
ta distancia de la nueva Halifáz hasta 
Pentagoet, siguiendo las costas de la ba- 
hia francesa y las del continente opues- 
to, expresan que esta concesión comprehen- 
de la Acadia ( lo que se aplica ¿i - la par- 
te desde ; MerUguesche hasta la entrada 
de la bahía francesa) y que comprehen- 
de también una parte del pais llama- 
do la Nueva Escocia , lo que solo se 
puede entender del país que extiende des- 
de la extremidad de la bahía francesa has- 
ta Pentagoet, 

El dictamen que se acaba de expo- 
ner , es por otra parte el tínico que pue- 
da concillarse con el tratado de Vtreck 
y esto es lo que se confia que se podrá 
demostrar con la mayor evidencia. 

Este tratado refiere la concesión de 
la Acadia , como también la de Puerto 
Real , de lo que resulta evidentemente que 
Puerto Real no se ha considerado como 
paite de la antigua Acadia 

Se ha objetado á los Comisarios de 
S. M; Chistianisima que debieran haber 
sacado las expresiones del original latino 
del tratado de Vtreck y no de la traduc- 
ción francesa : también han dado á enten- 
der- que habían producido esta traduc- 
ción como un original , pero que no de- 
bian hacerlo. ( de continuará.) 

Tercera ¿poca. En medio de los de- 


litos que tenían .afeada la tierra , Dios, 
que vela sin -cesar en la conservación 
de ■ s u cuito , descubrió un gusto de la fa- 
milia de Sem , y deis de entonces comen- 
zó h separar sus adoradores del resto de 
los demás hombres ; Abraham, hijo de 
Tltaréj fue elegido para ser rama y padre 
de- todos los ¡creyentes. 

- „Dexad el país que habí tais lo : dixd 
el Señor ¿ y* venid á la tierra que yo os 
mostraré. Os haré phdr-e -de una posteri- 
dad numerosa. Os Bendeciré , y todos 
los pueblos del universo serán benditos 
en aquel que procederá de vos.,, Pro- 
mesa inefable ¡¡ que anunció la gran ben- 
dición , que debía ser repartida entre to- 
das^las naciones del nmndofpor Jesu-Chris-* 
to , procedente de la rama de Abraham. 

El Santo Patriarca creyó sin dudat la 
promesa de Dios, y Dios le trató según 
la firmeza de su fe. Acompañado de Sara 
su- esposa q de Lot su sobrino , y de un 
gran numero de esclavos, que conducían 
sus rebaños , abandonó su pais donde era 
poderoso, y su familia, que le amaba tier- 
namente, se puso con el en camino, igno- 
rando á donde se dirigía su destino. 
Llegados á una «tierra extranjera , y ocu- 
pada por los descendientes de Chaña- 
ban! , le prometió Dios dar su posesión 
á su posteridad , que multiplicaría corno 
las estrellas del cielo, y las arenas del 
mar; pero Abraham no vivió en ella sino 
como un viagero,y avitó en tienda que 
esperando por su fe la ciudad construi- 
da sobre unos cimientos firmes , y de 
quien era el Todo- Poderoso el Arquitecto. 

Apenas hubo entrado en el pais de 
Chanaham , quatido una hambre horrible, 
le precisó á retirarse á Egipto. Temien- 
do que el Rey no le quitase la vida , por 
hacerse dueño de Sara , que era muy 
herniosa , la hizo pasar por su hermana; 
y no mentía ; porque era su sobrina , y 
se acostumbraba en aquel tiempo que á 
los próximos parientes , se les llamase 
hermanos ó hermanas. Pfiaraon (que asi 
se llamaban todos los Reyes de Dgypto) 
Llegando á su noticia la verdad cíe esta 
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Extra ngera , la hizo robar; pero Dios 
protegió á su Siervo , pues castigo seve- 
ramente al Principe idólatra, el que sabien- 
do que Sara era la esposa de Abraham, 
la volvió honrosamente á su poder. 

Mientras su vuelta , se levantó una 
viva contienda entre los pastores de Abra- 
ham , y de Lot. Sus ganados eran tan 
numerosos » que uo siendo suficiente el 
terreno que tenían, el Santo Patriarca pro- 
puso á su sobrino la separación , y Lot 
ondescendíó sin resistencia á la voluntad 
de su tio. Eligió para vivir á Sodoma, 
ciudad que ya Dios miraba con horror, 
por serle insoportables sus delitos , y asi 
de la compañía del hombre mas santo 
que entonces había sobre la tierra, pasó 
el imprudente sobrino de Abraham á la 
compañía de los hombres mas delinqüentes. 

Esta separación no entivió ta caridad de 
Abraham, y un acontecimiento que luego 
sucedió , acreditó que la afición que te- 
nia por su sobrino Lot , siempre tuvo el 
mismo vigor. El Rey de Sodoma y 
otros quatro Reyes sus aliados fueron 
combatidos por un Principe, de quien ellos 
habían sido tributarios ; sus ciudades las 
saquearon los vencedores , sus vasallos 
los cargaron de cadenas , y Lot fue com* 
prehendido en el numero de los prisio- 
neros. Abraham lo supo, y lo sintió viva- 
mente : armó trescientos diez y ocho de 
sus mas animosos criados , y lleno de 
confianza y esperando en la protección 
de 'Dios , dió con esta pequeña porción 
de gente, sobre las tropas victoriosas, las 
dispersó y puso en huida , recobrando lo 
que habían cogido , puso en libertad á 
su sobrino, y sus compañeros. Lleno de 
reconocimiento el Rey de Sodoma, se 
presentó á sil libertador , y le ofreció 
darle todas las riquezas , que se habían 
quitado á los enemigos por precio de 
su beneficio. „ No, le- dixa el Santo hom- 
bre, yo juro por el dueño del Cielo, y 
de la tierra, que no tomaré nada, porque 
no digáis , que habéis enriquecido á Abra- 
ham. 11 - Solamente dió el diezmo de los des- 
pojos á Melcfiisedech Rey de Salem Sa- 


cerdote del Señor , que la bendijo des- 
pués de haber ofrecido el pan , y el 
vino. 

No le faltaron á Abraham hijos, que 
pudiesen heredarle sus riquezas, y sus vir- 
tudes. Sara le dió por muger de segun- 
da orden , á Agar , una de sus esclavas 
Egypcias, para remediar esta tierna espo- 
sa su esterilidad , con la fecundidad de 
su criada. Agar fue madre, y dió al mun- 
do un hijo que Abraham su padre le pu- 
so el nombre de Ismael. (Se conti- 
nuará.) 

S Afleos Adonicos , 

Tente : dó te andas misera ovefillaí 
Mira que tu hato lexos de aqui se halla; 
Que es este bosque triste y peligroso, 

Y andas sin guia, 

¿Huyes acaso la manada tuya? 

¿Del Zagal huyes, que antes te halagaba. 
Que te adornaba con hermosos lazos, 

Y esquila de oro? 

¿Gustar pretendes esa fresca yerba 
Qué es 3 tu vista dulce y halagüeña? 
Pues mira, necia, que otras por comerla. 

Presto murieron. 

Tu, zagal, sabe darte pasto dulce, 
Búscalas yerbas sanas y gustosas, 

Y las que siguen su acertada guia. 
Viven robustas. 

¿Aquí te vienes? ¿No te acuerdas , dime 
Que el bello manso , que contigo siempre 
La dulce grama por el prado ameno 
Quieto pastaba: 

Quando insensato quiso retirarse. 

Vino á este prado, donde tu te miras. 
Fue de los dientes del hambriento lobo 
Presa infelice? 

¿Pues dó te vienes? Donde te encaminas? 
¿Por qué abandonas la cabaña dulce? 
Mira que buscas tu infelice ruina: 

Ve , que te pierdes 
Ya el Zagalejo con su dulce silvo 
Te está llamando ^ y á la honda crugc. 
Tus compañeras ya te buscan;vuelve; 

Vuelve al ape'ro. 

D, J. P. I, 
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Continuación, de. la. Cantabria via- 
ticada. 

Al Oriente de las fuentes , con una 
legua de diferencia , se hallan los lagos 
«n el lugar , que por ellos se llama Ca- 
tangos, y me parece que es de la Merin- 
dad de Montijo , son en todos cinco , y 
el mayor tendrá media milla de circun- 
ferencia; los otros dos son medianos, y 
los restantes, muy pequeños. Cercanas á los 
lagos están dos fuentes medicinales cuyas, 
aguas, según dicen los naturales del país, son 
sudoríficas , purgan con moderación , y 
rompen fácilmente , son muy claras, y no 
embarazan el estomago aunque se beban 
con exceso , claramente se conoce que son 
sulfúreas. Estos lagos distan dos leguas de 
Medina de Pomar , y una y media de Vi- 
llarcayo , están al Norte de tos dos , y al 
Mediodía de Espinosa de Los Monteros. 

Para mayor inteligencia ,¡ puestas las 
Tamaricas y los jagos que nos dan como 
$eñas de (a Cantabria , conviene decir al- 
guna cosa de sus montes. Todos saben que 
los Pirineos acaban en Fuente Ravia, ulti- 
ma ciudad de España , y entre Bayona pri- 
mera de Francia , basta aqui llegaron por 
medio de upa, larga pordjllera desde el 
Mediterráneo en las extremidadas del 
Rosellon. A este fin de los Pirineos llamó 
Ptolomeo Promontorio de Ocaso, y le co- 
locó en los grados de longitud, y á 
los 4Í con fo minutos de latitud. No muy 
distante del, dicho, Promontorio de Ocaso 
desde los m/^mos Pirineos, se desprende 
y abauza en España una nueva cordillera 
de montes, que marchando á Occidente for-, 
man los montes de S. Adrián , que tengo 
faien corridos y observados ; sube por ios 
Tornos á Pas,y Venta del Escudo en donde 
forma otro nueyo yugo, que safe, por en- 
cima de Reynosa.á la parte del Mediodía, 
y Peña deCanta elGaílo,en donde cerca de 

‘ l , '• * * ' 1 • ^ 


Cobanera comienzan los montes de Oca, ó 
el llamado Idubeda , que sigue desde Se- 
daño á Oña , y desde , aqui por Villafran- 
ca de Montes de Oca hasta el mar Medi- 
terráneo. 

En los montes , que están al Poniente 
deReynosa, y salen hacia el Mediodía des- 
de el Escudo están comprendidos los de 
Santa Gadea, Montes Claros, y Cara vos,qne 
empiezan al Oriente, y algo cercanos del 
camino suevo que va á Santander, y tiene 
en ellos sus primeras fuentes el Ebro mas 
occidentales, e inclinadas al Mediodia es- 
tan las fuentes de Pisuerga, y Carrion tam- 
bién mas inclinadas al norte en Medio de 
los montes las del Rio Besaya , que va 
á descargar sus aguas entre Santander y 
Santillana ,á quien los antiguos llamaron 
Benis y equivocaron con el Miño de la Ga- 
licia del dia. 

Las dos puntas del Oca , que se for- 
maron del yugo , que baxo de los Piri- 
neos , como dice el Geógrafo Parthenio; 
(<j) las dos puntas, ó remates de Oca cier- 
ran como una fuerte, y dilatada muralla 
por Mediodia y Oriente las Merindades 
de Castilla la Vieja : sus ramos interio- 
res, ó mas Septentrionales llamados Occinos 
silben de puertas para entrar á dichas 
Merindades. La primera de ella caminan- 
do al Norte desde Burgos es la de Valdi- 
vieso llamada en lo antiguo d- Vitto , y 
de Manxanedo. Esta Me l indad con sus 
dos entradas los Occinos dieron origen 
al nombre de Vizcyanos , que tanto afan 
ha costado á los naturales de las tres 
Provincias ; pero á sido por 110 haber 
querido buscarse fuera de ellas entre sus 
antiguos compañeros. Déla Marín la l do 
Viezo, y de sus entradas di'gerón en len- 
gua latipa , que entonces se usaba VU- 
zoccini entradas del Viejo , unidas las 
dos voces con el tiempo, y quitada algu- 


(*) la Geogra/a Gtnerali fot. 76. el in ufylante Germanice fot. aóa. 
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na letra llamaron á sus naturales Vl¡xO‘ 
cilios, ó Vizcaínos , por cuyo motivo el 
Señorio , ) que es la parte mas inmedia- 
ta á las Merhidades , y qué fue poéeion 
de ellas , como se ,ve del Lib.ro de Be- 
cerro Viejo eu que Castro Vidales se cuen- 
ta por uno de los pueblos de Virh) á 
conservado con especialidad el nombre de 
VIZCAINOS. 

Si el nombre Vieio era latino del verbo 
VÍio, que significa atar, ó ligar de dónde 
viene Vimina , y Vintenia cosa de mimbres 
por los muchos qué produce esta Me- 
rihdad , que dotada sin cultivo se conver- 
tía toda en ellos , á causa de bañarla por 
medio el Ebro , ó si es mas antiguó que 
la lengua latina es muy d.ticd de Ave- 
riguar. Para prueba, soló citan iih espa- 
ñol , y un estrangero , quienes contestan 
que en lo antiguo el Valle de Vi.ezo con 
las restantes Mteri'nlades sé lia naó‘ Vizca- 
ya. Sea el primero el P. MitÍáp\i. 
ji'or bastantes testimonios (di'ie)’ dfc pUcílé 
tnostuir , jjue (os jl loro? 'ei) ningún tiempo" 
pasaron, de Un Ití'sar ,'que Vizcaya va /- 
garmmte S’ lluvia 'la Peña Gradada, diste es 
el primer pueblo ( de las Mur’rndádfcs. Ca- 
ni litando al Norte desde J3nrgos‘, en el se 
halla',, p ép'P'ieáa’ 'ej*'\fallfe 'dfe •Viézó , • f 
uña dé sus 1 entradaí 'los Occinós. 1 , f ‘ 
" ' Sea el ségundó 'Paithenio Crientasio na- ■ 

•p'niltiilo' qué dité 'aííí ('O los C ¡iitabros 
nación feroz , y coino dice el Poeta in- 
dóciles pira tener sugccioh ,'álgurtá , por 
c : uyo valor sucedió que los ¡M'drbs no se 
Apoderaran de toda l'a '‘Eáp’^fta ; el í 331 ^ 
q'ue estos hibítaron sé llaiñr actual iViente 
Vizcaya , y su capital Juliobriga Váldi-' 
viezo ; y luego entra Itablando de los As- 
turianos. Ninguno de estos.dós autores se 
puede tener por sospechoso , y asi nre pd- 
récé inútil citar otí-os en prueba" de que | 

Viezo, y 'sus' Ócfuíbfc füeron la priníiti-, 
■va Vizca'ya , que d’ió' nombré 4 LóS res- 
tantes Vizcay nos. 

La Merindad de Valdivieso con las seis 


restantes, que son las antiguas, y primiti- 
vas de Castilla dentaron el noinbre.de Viz- 
caynos con el ■ tiempo , y tomaron el de 
•'Castellanos délos castillos , que tenían 
en las gargantas de su?, montes, cuyas rui- 
nas y nombres perseveran en el día. Es 
á saber Frías, Mont.eale.gre, Thoba , U a ~ 
barero , Hoz de Are va ¿Ponte De ; y asj 
como antes comunicaron el nombre Aé 
Vizéayriós á las tres Provincias 1 , después 
conru Vi carón el 'de Castellanos á los 1 á'é 
las dos Castillas. 

Pe las Merindadés sálió el Conde Per* 
nan González para Burgos, y del lugar 
de Sala zar llamado Marrón por lósMar- 1 
rós dé sus fíiéines Tamaricás ; perdió ’ eí 
riómbré’de' Marión tomando- el de SáHt-; 
zar pbrlij 'antigüedad' de la Casa de Martin 1 
Gonznk’z , tío y ayo del Conde, quien 
dio p iiic pioá la familia de los S .da zares,' 
una, de las mas á'ntlguas v nobles de Cas* 
tilla. PÓ'í ftabéisé “tbiVadb esto Vizcaya,' 
dice, (juc és'fa casa ‘ tlénfc f su-' origen erit 
Vizéaya ‘no ¡ibíqiie '‘los : Sk'lazares' antia 
g u os tuviésefj. casa "sdlarlegu *eH la : á treí 
Provincias sino porqué derptiés se ésten-í 
dieron en ellas; to'nVÓ también eriNavayi 
ra y ''CastiHa V sé dtóséVáciái'dft'^riWcipales 
d J e i; 'ésta' ! fltí íívé pBrl liabéV(se|úld ! ó'léaí' 

fes' á'si. Key 1 Íramido' DÓh ; 'Péd.'d él cltielí 
entonces 1 su ‘ ¿rirtila J y'' , \5a¡s'i , ní’ , dS ; fcisá ll dé 
Véíaáco hizo * hV'és'fíJ pi’íÚk' 1 ^ it'i 1 - afc'ibár 
con ellos V pero* nó lótónsigüió deVíodd 
p'úes'fep.vrtidoS ptír vátías parces fcoftservati 
muchos' cite ' hoílfe 'apellidó. ( Sé con s 

mUr&H v : - u '■ ** 

1 1 ! , 1 ; . ■ : : ■ ; id ‘!¡l ,'J h . fl.'dí •; 5.1 

Antiopé Reyna de las A mazenas-. 7 , pí//?ít 
traducido del Griego. Canto las Ilustres 
guerreras que la venganza atirió dé lo* 
titos del furor y dé la ógér¡zía. J El 'hrbo? 
causo s'üs desdichas’, su déigfáWk ‘céusó- stf 
gíoriá ,'f su gloria arrastró -sü ' riiiná: ‘!0f 
vosotras que sacáis dél'ó’lVldo los grande^ 
hechos , hijas del Cielo , Divinas ' Músa* 

venid ’á mi socorro , y grabad eh el tóm'á 

v h • > t! ! • 11-7 Y,. ■ ■ I i a* 


‘/♦ñ 1 Cñntabri aeré" genus virornm , et vt ai ^ Poeta, uidoéifes higa ferhe , quorum 
virtu' c factum est ne "Maüri universa. Hispa luí potirentur i JStígi»- quaiti M ithiéirf 
uüm Vizcaya nomiiiatan Praterea á Firméis montilus jtigum procedeni m íúehiu j 

f«t, 76. ■ , ■. • ■ C . . . , ‘ 

(a) %om. 1 , fot. 161. edición de Madrid » ' ‘ " 
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el ThermoJon , y el Iris riegan con sus 
aguas («) quando dos compañeros suyos 
que se habían internado mucho fueron 
hechos prisioneros por las hijas de Mar- 
te. (*) 

Hercules se acerca á ta ciudad que 
ocupaba la reyna^r) y le envió á pedir 
a sus dos compañeros por un Heraldo, 
á quien encargó el declararles la guerra 
Cn caso que lo reusase. (d) 

Antiope que reynaba entonces le dió 
por respuesta que no le esperaría, y que 
.ella iiia á vuscarlc ; y habiendo juntado 
todas sus tropas , las hablo de esta ma- 
nera . 

„Ylustres hijas de Marte ved aquí 
en fin el dia , que va á señalar para 
siempre vuestra gloria inmortal. Este es el 
dia que por primera vez han usado de- 
clararnos la guerra» Unos Salteadores 
salidos de los confines de Europa , han 
acrabesado los mares para causar la de- 
solación y el horror en el seno del Asia, 
apesár de las Barreras que la naturaleza 
lía opuesto á su avaricia , vienen a estas 
regiones á robarnos el' fruto de nuestros 
trabajos ; y se aprovechan para ello del 
... , . * ■ , . 

' (aj La C.ip'adocia 'confinaba al Levante, con la Armenia , al Norte con la 
Colehida , y ti Ponto Euxino , y al Poniente con la P aphlagocnia , la Licaonia y 
la Licia , y al Mediodía con la Asirla. 

Después de. ¡a ruina de las Ama-zonas , pasó baxo Ip domina: ion de fitexanctro. 
(fi) Se daba á las, Amazonas el nombre de hijas Je Marte J causa Je su mu-, 
cito valor. 

(cj ' . Lfta. ciudad era Themiseira , capital Je los estajos que las Amazo- 
nas poseían en la Qapadoaa , y d-hde Mar pesia su " primera reyna .había estable- 
cido la silla de su Imperio. Estaba situada sobre el , á sesenta esta- 

dios de A mis a , ciudad muy antigua fundada en . fiipnor de .Túe.nh., 

( d ) Veo aquí segini la historia de las A tnaooqnas pop Air. . ^ AJ’bc fluyo n , q,u e 
cita por garantes , tí Apoflodoro , y .Viadora de Sucha tí verdadero motivo 'de 
tita guerra. , . . 

Éuíisceo Rey de Mizenas , buscado el perder a su hermano Hercules , cu- 
yo valor le hacia sombra , le expuso á difí rentes peligros , baxo ios quales se 
eiia el verle agováado. Estos son los ^ue se jlaiqan los doce trabajos 
lercules. Ya había salido de ¿ con Victoria, quarj ló Euiistco, le ordenó 
á quitarle el ceñidor ó banda flotante /de J.U'reyna "de daf Áiniizona.s ' pa- 
ra la Princesa -Ad nieta su hija. Sed, que él Autor ijrikgq de este Poema \ mas 
vecino al tiempo de este Guerrera , y por consiguiente mejor informado ; tu y > des- , 
cubierto el verdadero origen de esta guerra , , ó que ¿[ juzgase que este 


pjo de 4. memoria , los fa.mosps nombres 
de estas ilustres Heroínas, á quien la 
■ admiración de los humanos ha lebantadó 
Alfares. Mis versos despreciaran el ul- 
tra ge del tiempo , si os dignáis ayudar 
los transportes que me animan y^elzelo 
que da virtud me ha inspirado. .... , 

v Él hijo de Júpiter , y de , Afmeñe et^ 
grande Hercules habia desterrado desuní- 
verso los monstruos y los salteadores que 
le molestaban y habia puesto en los yer- 
ros á los vicios y los delitos que hacían 
gemir á los. mortales baxo su yugo • y lq 
vjrtud refugiada entre los Dioses . ,habiá 
¿cho renacer sobre la tierra la dulce, p.a'z, 
y la tranquilidad inocente madre dé los 
placeres. j , 

Acavaba Hercules dr correr toda el 
Asía; y después de haber librido á P.óme- 
teo, y placado, el Cruel .Buitre que le 
roía las entrañas. Sé volvió. á sí» patria 
para goiar en ella los ñutos de su vir- 
tud , de la dicha y de la tranquilidad. 
Había ya atravesado aquel pirage fa- 
moso , por la traición de Medea : y la 
conquista de Toison ; ,y 'entraba en aque- 
jas camDÍñas , fecundas y risueñas que 

. 1 ■ I : . I . i. * ’ I 1 . 
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rornc 


asumo no 


fuese propio para servir de fundamenta J su ' poema , A spbjt'fuido teño mas justo 
jf. mas ‘ confórme al’ carácter Je JqútJaJJ gue. Ja Aáf. hi-toria , <1 Hercules, ¡pa 
ie'hiko tan célebrí fór su viríud cómo por -su fuerza\ valor. ''' 


2 3^4 

tiempo en que nos hallamos s iri defensa, 
(«i) Hagámosles ver , que el valor y 
la virtud son superiores á una multitud 
de cobardes combatientes , á quienes al 
principio anima la Esperanza dtl botín, 
p'eio que la vista del peligro y el. temor 
de la muerte hace bien pronto amay- 
nar. Que la réptr ación de su capitán no 
ros hace temer , Hercules es un hombre, 
y nosotras no debem is temerle. El D.os 
poderoso de quien nosotras descendemos, 
el imbencible Marte que ba estendido por 
ti universo el terror de vuestras armas 
y la ; •oiia del nombre de las Amazo- 
nas, Marte será quien haga caer á vues- 
tios golpes el infinito agresor que vie- 
ne a sorpi endernos , acouiaos de vuestras 
ascendientes, aquellas ilustus Heroínas que 
desde el fondo de la Scythia hasta los con- 
fines ele la Europa han escendido nues- 
tra denominación , (&) y que hu vieran 
puesto las cadenas al inundo entero , si 
la injusticia , la fuerza y la ambición 
fuesen titulo* para usurpar los estados. Mi- 
rene (c) En mas, Thiatira , Epheso, Smir- 
na y Paphos, son unos monumentos eter- 
nos de sus victorias. No obstante que 
pueblos enteros .(</) tuvieron que atrabe- 
sa 1- , países incógnitos ; y que la naturale- 
za misma se oponía á los progresos de 
sus armas (e) superaron todos estos obs- 
táculos ; y se grangearon el amor y la 
admiración de los mismos pueblos que 


acababan de vencer. El homenage y e 
incienso de los mortales, han sido la re» 
compensa de su valor y de su constan- 
cia. (fj Imitemos sus virtudes y merez# 
camos tener parte en su gloria. 

Continuación Je la Epoca tercera. 

! I a 

Ismael debía de ser padre de un nu- 
meroso pueblo , pero no de aquel en que se 
verían cumplidas las promesas divinas. Dios 
se apareció á Abra ha m , y después de ha- 
ber hecho con él una alianza aun mas 
estiécha, le mando para el y su posteri- 
dad la ley de 1 á Circuncisión, y claramen- 
te le manifestó lo próximo que estaba Sa- 
ra á Jarle un hijo que colmaria de favo- 
res y le haría heredero de todas sus pro- 
mesas. 

A estás palabras, el Santo Patriarca 
se humilló en tierra , y, no dudo, ni tuvo 
la menor desconfianza , aunque conside- 
ró que siendo él de cerca de cien años , y 
que su cuerpo estaba ya como muerto y 
la posibilidad de concebir Sai-a , eta nin- 
guna por tener ochenta y nueve años , no 
obstante lo creyó contra toda esperanza y 
fortificándose por la fe , dio gracias á 
Dios, convencido de que su palabra es 
indubitable , y que todo se rinde á su So. 
berano Poder. 

Por estonces fue quando el Todo-Po- 
deroso, cansado de los delitos de Sodo- 


(n") Su hermana Orithia estaba sobre las fronteras de la Siria con las mas gran- 
des fuerzas del estado , para observar Ls movimientos de los Persas , que habían 
i me’ ido lí su Imperio todos los estados de la alta Asia ; y piara rechazar sus es- 
fuerzos si tuviesen animo de atacar la Capadocia. 

Llevaron sus armas victoriosas hasta el Mar Egco , que separa la Europa 

de’ Asia . , 

(c) Estas ciudades reconocían por sus fundadoras á las Amazonas de quienes 
han tomado el nombre , estaban situadas en la Eolia, yen la Jonia , provincias 
situadas en la Asia menor . 

(.V) LoS Sarmatas , los CimtrianoS , los habitantes del Monte Cavcaso , los 1 he- 
ríanos , los Albanícnsis , y Ladcnos , A quienes ellas habían vencido .. ^ . • , 

(e ; El Monte Caucase quien separaba la Scithia , y la S armada Asiática , estaba 
Heno de precipicios , y por todas parí ts ofrecía altas montañas inaccesibles , que se leaaá- 
tál'a'i las uiiaS Sobre las Otras. 

(/) La mayor parte de las ciudades que acabo de nombrar , habían dado A sut 
fundadoras hiñeres divinos , y lás tenían representadas sobre sus medallas , corno 
Se' représen toban las divi nidada de aquellos tiempos desnudas ó con alguna hf 
jgern vestidura. 


ma y Gomorra , resolvió aniquilar estas 
ciudades abominables. Abiaham fue sabe- 
do- de esto , por tres Angeles que baxo 
de la figura de caminantes , recibieron en 
su casa la hospitalidad; y la cavidad del San- 
to Patriarca, se intereso con el Señor por 
los dilinqiientes. Sus instancias fueron tan 
v v s , que Dios le piometio , que si ha- 
llase akz justos solamente, entre los pue- 
blos reprovados, peí cunarla por ellos los 
demás culpados : pero sino se bailasen es- 
tos diez justos haría D.os caer una lluvia 
de fuego y azufre , que reduciría en ce- 
nizas 4 los hombres, 4 las ciudades y to- 
dos sus territorios. Lot y sus dos hijas f 
ron los solos que livertaron del incendio. 
Los mismos Angeles que habían sido hos- 
pedados de Abraham , y que su sobrino 
también con igual zelo que su tío recogió 
en su casa, les cogieron por la mano y los 
cónduxeion 4 una pequeña eluda dque liber- 
taron en su favor. La muger de Loe que le 
acompañaba en su huida, habiendo vuel- 
to á mirar atrás , con’ra el prcci pto que 
habia sido impuesto por los celestes em- 
budos, fue colive.ci.la de improviso en 
una estatua de sal petrificada, que perma- 
necía aun e-n tiempo de lo- Aoóstóles. 

Trece años despnes del nacimiento de 
Ismael, dio Sara a luz aquel hijo tanto 
tiempo prometido y tanto tiempo deseado, 
y por mandado del Señor recibió el nom- 
bre de Isaac. No huvo aun bien salido de 
su tierna edad , que A ;ar y sus hijos fue- 
ron echados de la casa de Abraham , por- 
que Dios no quería que los hilos de la es- 
clava heredasen ion los hijos de la mu • 
ger libre: imagen sensible de la alianza 
judaica y de la alianza christíana, de quien 
la una no produce sino esclavos que no 
tienen parte en la herencia eterna, y en 
la otra se engendran hijos libres, herede- 
ros de Dios y col.ctederos de Jesu Christo. 

Colmado de gracias del Todo Podeio- 
so , querido de su numerosa familia, res- 
petado de sú- aliados , y buscado por sus 
reyes vecinos , Abraham veiá acrecentar- 
se con alét-ria li esperanza de su casa, y 
que nada le faltaba 4 su fclicidaJ. Dios 
eligió cita gian prosperidad, para poner 


5 la y mas terrible prueba la fe de 

su siervijj. “ Toma 4 Isaac , le dixo el Se- 
ñor , toma ese hijo único que tanto quie- 
res, y ofrécemele' en sacrificio , sobre la 
montaña que yo te señale. „ A esta or- 
den , capaz de conmover á la natural. - 
za, Abraham, no respondió, sino con su 
pronta obediencia. En el termino de tres 
dias dispuso todo lo que era necesario, 
para este gran sacrificio. Llevo su amado 
hijo cargado con la leña necesaria para 
el holocausto 4 la altura del Monte que 
D.os le indicó. Construyó un altar y pu- 
so en el 4 Isaac : levantó el cuchillo , y 
esta tierna victiina hubiera sido degolla- 
da, si el Angel no le hubiera dicho, ‘ c sus- 
pendere Abraham , ya es suficiente , pues 
conozco vuestra fe , porque habéis obc- 
de i Jo á mi voz, yo os bendeciré, mul- 
tip.icare vuestra familia , que triunfará de 
sus enemigos, y todos los pueblos de la 
tierra serán benditos por aquel que pro- 
cederá de vos.,, 

Acordadose el Dios de Irvael de es- 
tá pronest; los descendientes de Abra- 
húm imit .Jores de su fe, consiguieron 
sér victoriosos del enemigo del genero' 
humano por la muerte de Jesu Consto,' 
y por ella podemos nosotros servirle sin' 
temor , caminando en su presencia con 
santidad y justicia todos los dias de nues- 
tra vida. 

Murió Sara poco tiempo después, de 
edad de ciento veinte' y siete años ;!y pa-' 
rá enterrar con los honóres qué «hereda' 
esta tierna esposa , Abraham compró un 
sepulcro en este mismo país, del quil el‘ 
Señor le piometio que sería dueño. Des- 
pués de haber cumplido con esta piado- 
sa obligación , pensó él Sabio Patriare» 
en casar 4 su hijo Isaac. Eliázer su fiel 
Mayordomo, se encargó de ir á Mesopo- 
tainia, para elegir allí una mtiger digna 
de ser la compañia de un hijo tan qu.rr-* 
do, así por su nacimiento , como por s» 
virtud. Rtbecca , bija de Bathel y nieta de 
Nachor, hermano de Abraham, fóe' I» 
que Dios indico al criado dé aquel San- 
to hombre. Dexó Rebecca , su familia; 
fue en busca de su esposo, el que halló 
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en ella , con quien consolar la pqpdida de 
su madre. 

Después de veinte años de esterilidad, 
se hizo Rebecca embarazada de dos geme- 
los. Observando que reñían en su seno, 
fue llena de espanto á consultarlo con el 
Señor. Y la dixo, que los dos niños que 
había concevido , serían cabezas de dos 
pueblos, opuesto el uno contra el otro, y 
que el mayor superarla al mas joven. El 
niño que nació primero era roso y todo 
cubierto de pelo, y se le llamó Esau y 
el segundo Jacob , que quiere decir suplí— 
cador. Quando hubieron crecido;,, Esa.u 
fue gran cazador , y estaba siempre en el 
campo; y Jacob simple y pasible estaba 
siempre en su casa. Isaac quería á Esau, 
porque le presentaba para que comiese su 
caza ; y Rebecca á Jacob. 

Abraham tuvo el consuelo de ver los. 
dos hijos de su querido Isaac, y aunque 
se había casado con otrp mugir llamada. 
Cethura , y tuvo de ella seis hijos , siem- 
pre fue Isaac , el único heredero de sus 
bienes. Este Santo Patriarca terminó su 
carrera á la edad de ciento y setenta y 
cinco años ; y sus , dos hijos mayores Isaac 
é .Ismael le dieron sepultura cerca de 
Sara. 

En las mayores riquezas y en un po- 
der que sobrepujaba al de. los Reyes , Isaac 
conservó las costumbres de su padre. Co- 
mo tuvo sierqpre .una vida simple y pas- 
toril, y ocupado, .únicamente en, cpmpla-^ 
c.er al que por, una. elección gratuita le. 
Rabia preferido á.suSi herpia nos , para ser 
li) cabeza de s.u, pueblo , siendo ya ancia- 
no, su vist^s^j.debil.ltó de tal suerte que 
no veía, y .creyendo que estaba cercano 
su fin,, quisp. betydeqir á. sus hijos , y asi 
djixo á Esaq ; ff hijo upiq toma mis armas 
y . anda á cazar;, , y luego que hubieres 
muerto alguqa res me la compondrás co- 
mo sabep, queja q.uiero .para que yo la co- 
ma y .fe eche nii bendición antes de mo- 
rir.,., Pero Esau- que con anticipación ha- 
bía vendido su derecho de qnbyoria á Ja- 
cob,- por. un plato de lentejas ; se vio pri- 
vado de ; esta bendición por la misteriosa 
destreza de ?u hermano. Rebecca compu- 
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so un pedazo de cabrito , vistió, su aoja- 
do hijo los vestidos de Esau, y le envió 
donde estaba su padre Isaac. El Sanco hom- 
bre engañado err la apariencia; pero exe- 
cutando el designio del Todo-Poderoso: 
* c hijo mío, le dixo á Jacob, creyendo 
que era Esau , Dios te de abundancia de 
trigo y de vino, el roclo del Cielo y la 
fercilidad de la tierra l ; Qué los pueblos 
te sean subordinados 1 Sé el señor de tus 
hermanos , y que los hijos de tu madre 
se humillen profundamente delante de tí.,, 

¿Era á este hijo de Isaac, á quien se di- 
rígiaii tan misteriosas palabras í Sin dula 
poique en eT estaba figurado el verdade- 
ro Jacob , por quien nos fue dado mu 
eterna abundancia de trigo y de vino en 
el augusto Sacramento del altar, y pac 
quien son derramadas sobre nosotros las 
gracias del Cielo y los bienes de la cier- 
ra; que somjctio á sí como Redentor todas 
las naciones , sobre ías quales reina, co- 
mo Criador , y delante del que doblan 
las rodillas en el cielo , en la tierra y 
en el abismo. 

Irritado Esau contra su hermano, re- 
suelve quitarlo, la vida en la, primer oca- 
sión favorable , pero Jacob por consejo 
de su madre pyo.cura precaverse det d’u- 
ror de su hermano buscando asilo en Me- 
sopotamia , en casa de Liban su tio , her- 
mano de Rebecca. Necesitando en su ca- 
mino de algún reposo , se durmió , y du- 
rante su sueño vio una escala que descen- 
día desde el cielo ,í la tierra , y que por 
ella basaban y subían Angeles. Vision, mis- 
teriosa, por laqual-Dios mostró el cui- 
dado que tiene de sus siervos ,. que cpmo 
Jacob, se hallan en el desamparo y la afti- 
gion : los Angeles suvian para presentar 
á Dios sus gemidos y su? suplicas; y ba- 
xaban para traerle su consuelo y su socor- 
ro. Vio también Jacob al Señor apoya- 
do sobre lo superior de la escala, el que 
le dixo : yo soy el Dios de Abraham y 
de Isaac. Yo te daré esta tierra donde 
descansas. Tu posteridad .será tan nume- 
rosa como el polvo de la fierra, y todas 
las naciones del mundo por tí serán ben- 
decidas y por el .que proceda dé tí. Tea. 


confianza; que yo seré tu protector*-, ,por 
qualesquiera parce que .vayas. ,, Llenó de 
temor disperto Jacob. ‘‘¡Qué terrible es 
este sitio! exclamó ; ¡¡ es la casa deíDios 
y la puerta del cielo l Palabras ■ que des- 
pués se han aplicado á la santidad de 
nuestros templos, y que nuestra malicia 
habia de encontrar grabadas en nuestros 
corazones, quundo nos inclinasen al mal. 
( Se continuar^. ) . * 

Señor Editor s ayer recibí una carta 
de un conocido que se halla ausente de es- 
ta Corte , y que creo podra ser Util el que 
se publique , quundo no sea otra cosa pa- 
ra divertir un¡ póco á los lectores de su 
periódico, que. hape. tiempo que va muy 
seno, V m. podra hacer lo que más le plaz- 
ca , y por si acaso entra en ello: ahí va, 
y noel caballo iie.copas, sino Jacarea 
que decía asi: , . • 

Muy señor mió y amigo : las funciones 
Reales .se avecinan,: y quundo tantos es- 
traogeios vendrán á verlas j no seta es- 
trado que un vasallo que ama tanta á su 
Rey no se quede sin presenciarlas. Gomo 
con tanta concurrencia no ¿labra tabica en 
las po a ad ( a.s:i,,yfpcSr otra parte;; esto riitii -eos » 
tai ia un ojo de U cara ; ¡he detersAhnado 
que mi hijo, un, criado, y yo £ puibs mi 
muger por pstar mala no puede ,‘ y’io*sien- 
to ) vamos todps á su casa .de Vm. Yo se 
que Vm. llevaría á mal lo contrario; (vive 
Dios que se engaña'} y. asi no quiero Ajarle 
este drsgpsto.i .Nosotros .todos comemps po- 
co ; y si su casa,de Vm.: es estrecha !, de 
]a pueíra á dentro sea toda, canias ; que á 
tbdóí ut.e convengo. 

Ya lo he dicho ; pero vamos claros: 
fm. como- es algo’ filosoio y medio' qub se 
yo» como 1* dirá para su coleta i: este [üaj 
qúiere-anas que verlo todo y .llenar la anH 
dorgft'á ¡micosta, Pues .est^ «n plica. ¡La, 
experiencia ene. ha ensenado , que ¿de estar 
Se estila hoy mucho; y ¡guando me tiene 
tacita quenta sepia;- yo un porro , sino la 
practicara', Ademas; de que; ‘«sí rJhta sucedi-p 
do siempre , y para que V rfih vedyitjuet 
ta rubiera tengo yo misa ciertos igolpes-de lib 
•terato ; lea y diviértase si quiere. 


j Qué ños quieren decir los antiguos 
¡con tanta hospitalidad á cada paso sino 
aprovar la máxima d ! e : comer á; costa a ge- 
ma ; Toda la antigüedad nos enseña que 
pla ticaron portentosamente esté exfemplef. 
Todos los Héroes de Homero abandonar» 
ban su puntuosa caballería quando ; se tras, 
taba de sentarse á la mesa , aunque fuese 
á la de un pastor. Pocos caballeros 'habrá 
Vm. visto en los poemas del Bójárdo y 
del At iesto , ni en todos los romances dei 
mundo que hayan gastado un quaito ert 
una hostería en comer y beber. Los sabios 
de Grecia hacían frcqiU ritos viages á Egip- 
to , t > porque allí era moda el observar 1» 
hospitalidad. Por, poco no quitó á Eneas la 
gloria, la esposa, y reino, el estarse coi 
miendo la papa que tenia cruel palacio de 
Dido. De los Romanos no. digo nada. Vm,' 
habra leído á Cicerón, 1 el qual ¡dice ; que 
haciap punto en da-r de comer aun á los 
que tío ¿enian hambrea ■ ; ■ .. ... 

¿ Pero para que mí ando devanando 
lo,s Seso» ¿on cosas que pasaron mil años 
ha ; si en el siglo. XVIII.; hay. tanto- de 
esto? •; Qué otra' cosa buscan tantos como' 
andan «ipoi'J ¿sbs ’jcas'as. de los - señores de 
Madrid i Por la- mañana se presentan unos 
en casa del grande 1 y idel acaudafído y 
del mediano a .preguntar ; a r, s cósanle ni e co- 
mo h» pasado: la- aro. herí por ver si pue- 
den hallar una gioara de chocolate» To- 
da ia m añafea pasan otros -en hacfer la 
corte á un señor» contando las mínimas 
novedades .que ¡han ocurrido mientras se 
viste. Andan, corno e) ¡man al norte,’ mi- 
rándole á la car^f pura saber .lo que quie- 
re. Andan coma ‘sombra siempre á su la- 
do , haciendo quanto ocurre'í'y 'én llegan- 
do á oir : qmdese .Vm^ AAcamer •, balé* fue- 
ra diciendo convo Es pipían después rde la 
conquista de «(tártago : .s.dlvose Roma. 

I» ’ " 

Esta es la -catrsa que 'hace mudar i 
tantos mil diversas foitntoxoniQ iProtéo. 
Al comerciante áte sfiigoaá 5 por su comer- 
cio : este diefe nqtm esta perdido , hacen 
una Elegía soltítínsuoíaida ; ai dké que 
esta ganado jíKOnvleaiep .en e.l'lo. Alt que 
está encaprichado con su nobleza 9 ie ha- 
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bían de entronques , de sus abuelos , de 
,íu familia, y le hacen descendiente del 
Emperador Nema ó del que se les an- 
toja. Están toda una noche al lado de 
una dama caprichosa alabándola sus ca- 
prichos por cenar con ella. Buscan al ami- 
go y le dan mil abrazos para pedirle un 
par de doblones , con la tacita condición 
de no volverlos jamas. Y hay quienes 
por vivir á costa agena se juran insepa- 
rables de un viejo regañón ó de una vie- 
ja asquerosa á la que hablan según el to- 
no que quieren. 

Vea Vm. una breve apologia de lo 
que pienso hacer. Esto basta; para, que 
ym. quede avisado de que estaremos ay 

«1 dia menos pensado 

Esta es la carta, y en su vista quedo 
esperando una incomodidad mas que me- 
diana de la qual no puedo librar de nin- 
gún modo; solo me consuelo con que á 
otros muchos les sucederá lo propio , y 
quizá algo mas. Dios guarde ú Vm. mu- 
chos años. Madrid a6 de Agosto de 17 ^9* 
B- L. M. de Vm. D. J. P. L 

ANACREONTICA , 

Desando á su ganado 
Pacer da verde grama, 

Baxo de un árbol Nise 
Alegre se sentaba. 

, Con sus hermosas mano* 

Texia Una guirnalda, 

Quando he que un. paxarUlo 
. ; Que en' una rama estaba, 

Al verla núl'gorgeos, 

Miljtt’inos entonaba. 

Celebrando gozoso 
De Nise la llegada. 
t Ya alegre y engreído 
.Salta de rama en rama. 

Ya ratero da un vuelo, 

Y en un tomillo pira. 

Ya al rededor de Nise 
Aquí y allí volaba; 
r Ya hacia ella se arfjrna o?‘.s • 

T andidas sus dos alasl 

Ele ga á el h y *6 retira; • 4 


Remontase , se bajea, 

Y pianuo se acerca,-. „ 

Qual bella salamandra. 

Que á las luces se llega 
Aun tanto que se abrasa. 

Nise con dulce hechizo 
Le chichea y le llama; 

Y en su nevada mano 
Unos granos le alarga. 

El llega , pica en uno; 

Desde allí al hombro saltad 
Ya su piquillo hermoso 
Hacia su boca alarga. 

L t zagala le coge. 

Le acaricia y regala. 

Ya á su pecho le arrima. 

Ya le pone en su palma. 

El huye ; pero vuelve 
Con tal modo y tal gracia. 

Que parece que dice: 

Cógeme Nise amada. 

Ella le coge y suelta; 

El halagüeño canta. 

Haciendo mil caricias 
A la bella zagalla. 

Fuera de nú lo advierto. 

Confuso la miraba; 

Pero aun mas es mi pasmo, 

Quando supe la causa 
A á queste paxarillo 
Que un dia ligado estaba. 

Le dio livertad Nise, 

Y él asi se lo paga. 

O gratitud divina. 

Que hechizas nuestras aluias. 

Si las aves te tienen, 

; Por que á los hombres faltas? 

D. J. P. 1. 

Se hallará este periódico en la lonja 
calle de la Almudena , inmediato á los 
Reales Consejos , 'donde también se ve«n 
de el Diario, y se distribuyen á quatro, 
reales los villetes para la rifa. de. a/t* 
primorosa colección de piezas de íagitl* 
de plata, valuadas en 30 ^fl?oo reales 
quexQtt real permiso .concedido por S. M. 
al artífice Don Fia ncisso Martines Val* 
des , se ha de ejecutar en esta corte, 
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Continuación de la Cantabria vindi- 

cada. 

Ptolomeo. 

Empieza las pruebas de la Cantabria 
nuestro nuevo Descriptor con el Geógra- 
fo Ptolomeo, y asi me veo precisado á 
seguirle; pero con la diferencia de que 
comenzando por la costa, porque (co- 
mo dice ) escribieron mas de ella los an- 
tiguos ; pero yo le daré principio por el 
Mediterráneo. Sienta Ptolomeo que los 
Cántabros tenia* lo Oriental de Asturias, 
( a ) asimismo que los Murbogos esta- 
ban debaxo de los Cántabros , esto es con 
menor latitud , y á su Mediodía : á es- 
tos sube hacia el Occidente hasta el gra- 
do 11 menos 10 minutos de longitud: 
á los Cántabros pone aun nías Orienta- 
les á los 11 menos 20. La latitud de los 
Murbogos empieza al 43 con 6, y lle- 
ga hasta el 43 con 40 : la de los 
Cántabros empieza en Moreca al 43 con 
50 donde acaban con corta diferencia los 
Murbogos, y sigue luego toda la costa. 

Cotejemos hasta donde subian los Mur- 
bogos ó Burgaleses por Occidente, pa- 
ra que de ello saquemos desde donde co- 
menzaban por Occidente los Cántabros 
Mediterráneos. Los Burgaleses llegaban 
por el Occidente al nacimiento del rio 
Pisuerga , que era el termino de su di- 
visión ; porque el de Carrion y Cea era 
de los Vascos. Para las pruebas no quie- 
ro meterme en la qiiestion donde puso 
Ptolomeo su primer Meridiano: por exeni- 
pío en las Islas de Canaria en corres- 


pondencia á las observaciones de Eras- 
totenes en Siene y Alexandria, erró la 
longitud entre estas referidas Islas , pues 
terminándola de quatro horas, la erró de 
cerca de una hora mas en tiempo, es- 
to es , en 1 1 grados y medio : sino so- 
lamente en el cotejo que da á las ciu- 
dades mas conocidas en el dia en la lon- 
gitud que da á los Murbogos, porque 
estas pruebas todos las conocen. 

Varia reconocida por el nuevo Des- 
criptor cerca de Logroño está al 13 y 
30 minutos de longitud. La mas Orien- 
tal de los Burgaleses, que es Ambisna se 
halla al 11 con 10, oon que distan en- 
tre si dos grados. Desde Logroño al ori. 
gen de Pisuerga ponen los Geógrafos mo. 
demos (á quienes nos debemos atener por 
la exlctitud de sus obras arregladas 4 
las observaciones de los verdaderos as- 
trónomos , que tienen actualmente tan 
ilustrada la Europa) los mismos grados 
con corta diferencia : luego los Murbo- 
gos , ó no pasaban hacia Occidente del 
Pisuerga , ó se quedaban en las cerca- 
nías de sus fuentes. Cotéjemelos de nue- 
vo con los de Astorga , Ciudad de ob- 
servación, Esta pone al 9 con 30 de lon- 
gitud hasta 1 t con 10 en que pone á l.os 
Murbogos , con que vuelve á salir la mis- 
ma igualdad con algún minuto de di- 
ferencia , que se conocían cotejando á 
Astorga con Logroño. 

Esta ciudad la pone Echaro al t 1¡ con 
3a minutos de longitud 1 á Astorga po- 
ne al ja, con que lia y tres grados con 
treinta y tres minutos de diferencia. El 
Geógrafo Leiste pone algunos minutas 


(<i) Orientaíia. autem Astuñx tenent Cantabri : sté bis Murbogi. JPtoUmtut, 
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mas. Ptolomeo pone 4 grajos desle el 
hasta el 1 3 a en tan corta diferencia 
de minutos no podemos subir á los Mur- 
bogos de las fuentes de Pisuerga*. ade- 
mas de que nos do estorba también Pa- 
lencia puerta por Ptolomeo á los 10 y 
^ de longitud , con la misma, y aun mas 
en los -modernos , que en el origen de 
Pisuerga. Dexemos , pues , á los Murbo- 
gos arrimados á este rio, antigua divi- 
sión de Castellanos y Leoneses, en aten- 
ción á ser tan corta la diferencia entre 
los modernos y el Geógrafo Ptolomeo, 
que no llega á medio grado, y este es 
de exceso en el ultimo , que no nos per- 
judica , antes nos favorece en algún mi- 
nuto ; pues á a grados y ao minutos des- 
de la antigua ciudad de Varia al rio Pi- 
suerga , corresponde mas descuento en Pto- 
lomeo , que á 1 grado y 40 minutos que 
hay desde Astorga. 

Ahora bien : los Cántabros quedan en 
Ptolomeo 10 minutos mas Orientales que 
los Murbogos 110 pasando ó subiendo es- 
tos hacia Occidente del origen de Pisuer- 
ga: j cómo subirán hasta el los Cánta- 
bros que quedan mas orientales en Pto- 
lomeo ? 5 Cómo los pasaremos ni un mi- 
nuto de las fuentes que concurren á dar 
nacimiento al Ebroí Quien quisiere su- 
bir los Cántabros hasta el origen de Pi- 
suerga , no busque por autor á Ptolo- 
meo , y menos hasta las cordilleras de 
peñas sobre León , que se halla ay mi- 
nutos mas oriental que Astorga; ¿pues 
cómo subirá la Cantabria hasta León ? 
¿Cómo ninguno que tenga juicio dirá que 


la proposición en que afirma merece e 
nombre de supuesto , no lo pueda preci- 
samente calificar de falso ó de volunta- 
rio 1 Lease con cuidado á Ptolomeo , y 
será juez sobre este asunto. ('«) 

También considero que en este antiguo 
Geógrafo se halla alguna variedad res- 
pecto de los Geógrafos modernos ; pues 
desde la Ciudad de Astorga á la de Va- 
ria (¿) hay medio grado con corta di- 
ferencia , y en nuestra costa Se ptentrio- 
nal dos y medio ; pero esta no muda 
el sitio de las ciudades ; solo puede al- 
terarlas medio quarto de grado : ademas 
de que en los grados de longitud en Pto- 
lomeo son mas estrechos que en los mo- 
dernos ; porque estos no pasan la cos- 
ta de Cantabria del 43 y | de latitud, 
y Ptolomeo la pasó del 45 y ^ advir- 
tiendo que la longitud es tanto mas es- 
ttccha , quanto mas se acerca á los Polos. 

Los Cántabros nunca subieron hacia 
Occidente tanto como los Murbogos , y 
asi jamas llegaron á confinar inmediata- 
mente con los Vaceos ; poi que las ciu- 
dades de estos se quedaban al' 11 de lon- 
gitud , ao minutos mas occidentales , que 
las de los Cántabros , y al 43 con 30 
de latitud en Vimlnacio , otros 10 mas 
Meridionales : no las tenían lexoá, y así 
podían molestarlos con sus correrlas: que 
no confinasen inmediatamente, lo dice Pto- 
lomeo (u) hablando de los Asturianos y 
Gallegos, porque estando metidos entre 
los dos , mal podrán tener confinación in- 
mediata con los Cántabros ; ademas qu,e 
si dice de estos que tenian lo Oiien- 


(a) Nutn. 4 de la disertación. 

(/>) La ciudad de los Varones es Varia , hoy Varea A corta distancia de Logroño ; 
se ven actualmente algunos Vestigios que demuestran haber sido una Ciudad bastante 
grande ,, sil colocación es cero a del rio JEbro como manifiesta S trabón. Este rio 
dividía los Veranes de los Bardietas. El ramo que baxa del Pirineo por encima 
de Vitoria , y endereza A Frías dividía A estos de los Autrigoncs , que eran los 
Cántabros Couiscos ; porque uniéndose este ramo con ldttheda ó el Oca ( que ba- 
xa de los Iberos ó Cántabros específicos ) ocupaban la punta del Oca , y los lla- 
ma Coniscos , partiendo el Idubeda los AntrigoneS de Ptolomeo : los que estaban 

al Septentrión , eran Cántabros de Strabon, y los que estaban A la parte del 
Mediodía eran Celtiberos. Idubena superata , statim Celtiberia additur. 

(«)> Horum interiora tentnt Vacei, 


tal de Astm-ias y e! Norte de los Mur-.- 
bogos, que es por donde se acercan los 
Cántabros á los Vaceos , no pueden in- 
mediatamente confinar con ellos , hallán- 
dose eti medio los Asturianos y Morbo- 
gos; las cercanías de León , el origen del 
rio Cea eran de los Vaceos. En una pa.- 
labra : las hondonadas de Asturianos y 
Gallegos, que esto significa su mismo 
nombre. (<i) Tenían estos los Asturianos 
á su frente , no á los Cántabros , con 
que mal podrán estos subir á las cor- 
dilleras de penas sobre León. ( Se con- 
tinuará. ) 

Continuación de la historia de las 
Amazonas. 

Al decir esto , toma sus armas, (f) 
y poniéndose valerosamente á la cabeza 
de sus tropas, sale de las puertas de la 
Ciudad. Todas se apresuran á seguir sus 
pasos, el mismo ardor las anima, y pa- 
rece al verlas , que corren á una victo- 
ria cierta. 

Hercules es espantado de que le ata- 
casen tan repentinamente, vio á sus tro- 
pas que no habían tenido tiempo de po- 
nerse en batalla , ceder al instante á la 
violencia de este torrente : pero este Hé- 
roe se adelantó , y opuso á sus terribles 
enemigas , una barrera inalterable. Al 
abiigo de su brazo invencible sus'com- 
parieros se rehicieron , todos sus soldados 
se. juntaron , y el combate se empeño con 
un. igual furor. 

O Musa , dígnate nombrarme las for- 
midables guerreras que se señalaron en 
esta sangrienta batalla , su valor es dig- 
no de una memoria eterna. 

Aella fue la primera que osó ata- 
car á Hercules ; tentó muchas veces el 
sorprehendcrle y darle un golpe con su 
hacha, pero ni su fuerza, ni su destre- 
za, su ligereza, ni aun su hermosura 
la libraron de la muerte: Hercules de 
un golpe de su maza la precipitó en el 


abismo de' los infiernos : Phllippis, aquella 
tierna amiga , á quien una fuerte sim- 
patía unia al destino de Aella, quiso ven- 
gar su muerte , se tira sobre él con una 
furia de una leona á quien han quitado sus 
hijuelos, le dló muchos golpes que noj 
pudieron pasar Ja piel , de que- estaba ves-, 
tido ; la rabia de que la anima, los ha-, 
ce mal seguros y la quita el cuidado de 
su defensa; ella, ella misma se entre- 
ga al brazo que debía cortar el hilo de- 
sús dias, y cae á los pies de Hercules 
si» sentimiento y sin vida. Protea acu-, 
de y le hiere al mismo tiempo con su 
dardo, pero este golpe no hizo mas quei 
despellejarle el hombro. Ella reanimó sus; 
fuerzas; iba á tirarle otro, quando Her- 
cules le previno y de un solo golpe la-, 
dexo tendida. Euribea celebre por mil ex-. 
pediciooes de un valor inaudito cree ven-i 
gar sus compañeras , y desafiando á Her- 
cules le insulta en escos términos. 

‘•Feroz guerrero á quien una brutal< 
audacia ensoberbece, crees fiado en tu fuer-! 
za , que nadie puede resistirte; pero no< 
pienses escapar á mi venganza , tú vasi 
á conocer lo que puede la destreza jurv-i 
ta con el valor. „ 

A estas palabras tomó su arco, y con, 
una mano segura le lanzo un dardo; Her-. 
cules paró el golpe con su maza , el ti- 
ro se quebró y salto hácia arriba en has- 
tillas , y le hizo en la cara > una ligera j 
herida : Hercules furioso se arrojo á ella,?, 
ella evitó el golpe, y se aprovechó de es- < 
te tiempo para herirle con su lutha, Al-í 
gun Dios que tenia cuidado de su vi- ¡ 
da hizo que se la volviese al tiempo de ¡ 
descargarle el golpe, y cayó la hacha dor 
plano sobre su cabeza. Sin duda hubiera i 
perecido Hercules en esta ocasión , si es- 
ta arma sangrienta hubiera podido herir- 
le por el corte. 

“Grandes Dioses , exclamo Euribea ; 
redoblando sus esfuerzos , vosotros hacéis 
traición i mi furor , vosotros favorecéis 


( a ) Vacetis , id est profundas. 

(Ó I a segunda parte de la historia de las Amazonas , capitulo 3 de las 

vestiduras y de las armas de estas mugeres guerreras. . 
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la temeridad di un enemigo injusto y 
bárbaro , pero no importa, yo ss.bré ven- 
gadme á pesar vuestro. 

Ella le tiró un nuevo golpe , Her- 
cules le paro. El choque de su.? armas 
es tan violento , que Euribea queda asom- 
brada de él , ella vacila y cae herida de 
una herida mortal. Celenia , Estribia y 
Bhobea le acometen al mismo tiempo, él 
finge ceJer á sus esfuerzos reunidos , ellas 
le cercan, él derriba de un golpe de su 
maza la primera que se adelantó, y una 
á una las entrego á los lazos de la muerte. 

No obstante, Antiope rompió un ba- 
tallón de Griegos que se le oponían á 
su ataque , ella hiere , ella derriba á to- 
dos los que osan sostener la .fuerza de 
su brazo. Tal pareció la guerrera Palas, 
guando hacia caer baxo sus golpes los 
monstruosos hijos de la tierra los Tita- 
nes atrevidos. 

Theseo, el solo Thcseo sobstuvo sus 
esfuerzos, Menalippe y Hipólita herma- 
na de Antiope, le cercaron y le cargaron 
por todos lados. Jamas este intrépido hé- 
roe corrio inas gran peligro. Unos quan- 
tos de sus amigos fueron á su socorro, 
y le libraron de sus manos, Hipólita le 
cerca , y se entrega con tan poca consi- 
deración á el ardor que la anima , que 
T-heseo la desarmó y la hizo prisionera. 

Antiope hizo prodigios de valor por 
recobrarla, ella llama á grandes gritos 
sus compañeras á su socorro , se arroja 
sobre Theseo con nuevo furor. Todas le 
imitan, el combate es mas terrible de 
momento en momento, de una y de otra 
parte se hace una carneceria horrible. Mar- 
te lo veía desde lo alto de los cielos; 
y. Heno de temor por sus hijas á quie- 
nes él amaba tiernamente , marcha á bus- 
car la noche en s-us espantosos términos 
donde el astro del día no penetra jamas 
(«J), y le hizo esta suplica. 

,,Hi ja del cielo y de la tierra , Dio- 
sa de las tinieblas, le dice , dígnate de 


prestarme tu socorro. Las Amazonas y 
los Grigos baxo las ordenes de Hercules 
se dan una horrible batalla sobre las ori- 
llas del Thermodon; uno de sus cabos 
acaba de hacer prisionera á Hipólita her- 
mana de la JReyna , ellas combaten con 
un furor increíble por recobrarla; yo las 
conozco , nada podrá apartarlas de su de- 
signio, aunque hubieran de perecer todas. 
Extended sobre el universo vuestros mas 
sombríos velos , y obligadles á suspen- 
der su venganza ; puede ser que Júpiter 
se dexe aplacar á mis suplicas ; é inspi- 
rará á su hijo el dexar en paz un pue- 
blo que yo amo , y que merece la pro- 
tección de todos ios Dioses. “ 

A el instante la Diosa extendió so- 
bre la tierra las mas negras sombras, 
el combate cesó, y el silencio hijo de 
la noche, puso en fuga el furor y D 
carneceria. 

Las hijas de Marte volvieron á en- 
trar en sus muros , jurando de perecer 
o de vengarse ; y los Griegos se reti- 
raron á su campo poco satisfechos de 
una ventaja , que les cuesta la sangre de 
tan bravos compañeros. 

No obstante , la. fatiga que han su- 
frido y la necesidad causada por tan 
gran trabajo , les obliga á reparar sus 
fuerzas, tomando algún alimento : degüe- 
llan unas terneras y toros, Hercules ofre- 
ce libaciones al Dios su Padre y pro- 
tector : queman las entrañas de las vic- 
timas , y reparten lo demas entre las tro- 
pas. (j Se continuará. ) 

Carta de censura sobre el Arte de 
Escribir por reglas y sin muestras , diri- 
ge a todos los Señores Profesores sequa- 
ces del dicho método Don Ignacio Perez de 
Siguenza. 

Muy Señores míos; si he de decir 
á Vms. mi parecer con verdad é ingenui- 
dad,, como Dios manda , aunque ya no 
se estila , debo advertirles en primer 


(a) Parece por lo que sigue que el autor quiere haílar del Sosphoro Citne r 
rití'io } dar, de Ovidio ha colocarlo el templo del sueño. Ver A esta causa la nota 
que está en la jságina 31 de la segunda jrartc que es curiosa i interesante. 


lugar para su inteligencia, que soy un Pro- 
fesor del Arte de primeras letras hace al- 
gunos años , y ( sin que sea vanidad) 
tengo un tal qual conocimiento y prác- 
tica en la belleza , y buen gusto de los 
caracteres españoles, y algo mas: he vis- 
to muchas y buenas obras de nuestros 
mejores pendolistas , de quienes y de la 
observación he sacado el poco ó mucho 
caudal para cumplir con mi obligación; 
pero á esto se agrega la larga práctica 
que tanto en executar , como en enseñar 
el arte de escribir tengo desde joven , que 
es la que dice claramente si las reglas 
abstractas de la especulativa producen 
el deseado fruto en lo concreto de la prác- 
tica. 

Esto supuesto , como el que tanto mi 
padre como mis hermanos , abuelos, bisa- 
buelos y tatarabuelos todos ( por la mi- 
sericordia de Dios) hemos sido Maestros; 
he recibido de sus mercedes (que santa 
gloria hayan) gran copia de observacio- 
nes, secretos y inañas para enseñar coa 
mas perfección en menos tiempo , y por 
el camino mas breve , y menos trabajoso 
el dicho Arte. 

Por tanto quedan Vras. ya enterados 
que para dar mi parecer en la materia, no 
soy como el Zapatero de extra erepi- 
dam. 

Pues sepan Vms. caballeros míos* (para 
que no se engañen) que nunca he visto 
mas debates y contiendas sobre el Arte de 
escribir que en el presente tiempo , pero 
nunca mas falta de diesrros y gallar- 
dos Pendolistas. Se habla mucho , se ala- 
ba hasta no mas la belleza y hermosu- 
ra de los Iciares, de los Morantes, Igna- 
cios, Perez, Casnnovas , &c. se disputa, se 
atterca sobre el mejor método de apren- 
der su gallardía y destreza , y no sale ni 
uno que se parezca en algo á alguno de 
de los referidos. Y es cosa á la . verdad 
que me espanta : y me obliga á decir. .1 
á mis solas, que, ó los tales profesores y 
metodistas los han visto de oídas , y ala- 

(*) Se «nius irñtant ánimos de mi sea per 
libas art. poet. 


ban porque nadie los vitupera , ó quie- 
ren hacer ver al publico con palabras, 
lo que deben hacer con sus manos dere- 
chas. Señores : no nos cansemos que el 
engaño ha de salir á la cara , el Arte 
de escribir es como casi todos los 'demas 
que entra por la vista , esta manifiesta 
' al alma la hermosura , que consiste en 
la simetría y proporción de los carac- 
teres , no solo de unos con otros , sino 
de cada uno de los 'miembros de sus 
cuerpos. Y expresa esta en el alma con 
la repetición de vista, anhela á executar- 
<la con la mano. Esta no al punto 
que conoce la belleza, el entendimiento 
la puede copiar y exprimir , sino después 
de mucho cxercicio, y no perdiendo la 
idea de la hermosura que entra por la vis- 
ta. Esto se endeude si hemos de aprender 
en los artes y. exeniplare» bellísimos de 
nuestroscélebres escritores, que como ori- 
ginales acabados de tan celebres pintores 
nos han quedado para nuestra imitación, 
después de la. que convendrá ser inven- 
tores de cosas nuevas y mejores.(si Dioses 
senvido) JVLus si se ha de escribir por ca- 
pricho , y por el sistema cartesiano, sa- 
cando entonces ó excitando la ¡dea in- 
nata de las letras , que será fácil tocán- 
dola con. las reglas que entran por el oido, 
mas que por las muestras que se introdu- 
cen al alma por la vista ; (cosa que hasta 
ahora nos decía al revés eltpxto de (^Ho- 
racio ) entonces callo mi pico, y no 
hay nada de lo dicho ; solo si enviare- 
mos un recado de política á quantos li- 
breros tienen obras con muestras y sin 
reglas. , que los. vendan quanto antes para 
especias, ó los quemen ; que bien dig- 
nos son de que paguemos con pimentón 
y clavos , y con la quema los trabajos 
de unos hombres , que sin haber apren- 
dido con reglas sino con muestras, (como 
parece menos conformo á razón) lo ha- 
cían mucho mejor que nosotros con ellas, 
cosa que parece brugeria. Pero no que si 
tenemos reflexión , veremos palpable nues- 

aures quatn ¡ux suttt oculis subjecta Jldt - 
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tro engaño. Nuestros mayores, nos de xa** 
ron unos modelos tan perfectos y gallar? 
dos ; ¿y cómo aprendieron esa belleza 
en tres meses como un Jorge ele la Ra- 
yoa con Morante , otros en poco mas, 
como varios refieren? Imitando, nos, , dicen 
sus maestros , canto tiempo y canuta nto¡ 
exerciclo tal muestra , después la otra &c. . 
Pues es claro que de lo fácil, les condu- 
cían á lo mas difícil , y primoroso , con 
sola la . imitación . como se ve por el„ime-v 
todo de sus obras. Porque si hemos de : 
confesar la verdad , el arte, de ¡ escribir; 
como todas las, artes , consiste- mas en la / 
dirección diestra de las temos, y la exe- ¡ 
cucion, que en reglas de. especulativa. En- 
iremos en el obrador del placero, eq el 
del cerragero , en el del bordador ,.&c. 
y veremos como con ciertas advertenciais,. 
que al: verló hacer ,i ó -caplandolo. dedo 
hecho, ó -al tiempo de execütado hace 
al aprendiz su maestro sin saber como el 
exercicio , observación , ¿ imitación lo sa- 
ca perito y diestro en su arte. Mas ; jqué 
otra coSa ¡es y, -ha sido el Arte. -de Escri-; 
bir , que un dibujo de ciertas figuras .par-a: a 
expresar nuestros pensamientos? en Jas qua- > 
les cabe con una mismambazon dei lineas 
mucha hermosura 5. y muchísima fealdad* 
lo que podemos experimentar en. qual- 
qu'tera niño que no haya yistoimuespas, ,v 
si tupiere) todas das reglas delnawe nué-vo*;- 
ó viejo (coma - quiera que. sea) á quieta 
encontraremos sabidas las reglas.de formar 
los caracteres sin saber! sentar. la pluma, 
tu poder formar una linea guesa, ni del- 
gada. Lo que ¡mo ¡«sucediera , si hubiera 
gastado ese «tiempo en dirigir la. mano., 
pasando su' pluma; en secq por el original 
del maestro perfecto * donde el mismo, 
aun sin maestro presente notarla donde 
está el grueso, donde el delgado, y por 
consiguiente reglado bien el papel , qu.tn- 
tos caídos cógia cada letra,- donde arran- 
caban finales ,1 ¡perfiles , &c. quanta > al- 
tura tienen &c. las letras mayúsculas &;* 
todo lo qual lo corrige el diestro y- prác- 
tico Maestro por la experiencia que en 
ejecutarlo tiene dado , 'caso que el Disci- 


: pulo bo íIoo advierta , á la primera según--, 
da- tercera ó vigésima vez. Con que te? ¡ 
nemos Señores profesores, que el arte sin 
muestras es impracticable , porque sabidas 
todas las reglas: (con las quales «olas se 
. supone, en menos ¡tiempo diestro el disci- 
. duloi) todavía nada sabe , ¡sino ha visto 
, un- abecedario* v. ge. ,y aún mas tenemos’ 
que á .cada abecedario (como siendo el 
mezquino , y mal formado del arte) le 
convienen ¡reglas diferentes , sopeña de 
desfigurarlo y hecbaiioá perder. Pues este > 
no< es Arte íixo , é Invariable, Con que ! 
ó benjos dd admitir el carácter ¡de sustan- ¡ 
ciado, caprichoso, y pobre del autor de 
- dicho método (que es lo mismo que per- 
der el gusto de los bellos caracteres y 
; cerrar los; ojos 'á la hermosura , por arre- 
glarnos á la fealdad) ó es necesaria la Imi- 
tación después > como confiesa aun el 
: maestro mas sequa-zdel método dicho Don 
Juan- Rubio. Pero ni aun con ser imprac- 
. ticable solo se opone á la practica y exe- 
cucion del Arte bello de Escribir , sino 
que t-ambiem.es,'- contradictorio aun á la* 
mentei del mismo a,utor , pues si hubiera 
i escusado aun la pobreza , y pequeñezide!.’ 
sus láminas , las quales , u otras seme’dh- 
tes es preciso que ponga cada uno de Yms. 
delante, á. cada discípulo aunque*no sea 
mas que para demostrarle que quadran las». 

■ reglas, con . tal ó; tal leti*i r y "poda é&o 
; es ..muestra ;• la- qual ó se hade hacer ¡de <* 
■una 1 vez 'para que la posea el muchacho 
dentro y fuera de la escuela , ó ha de 
ser transitoria , hecha en la plana, ó 1 
en un encerado-. Siendo lo primero es bue- 
no. Si¡ lo ¡segundo es. claro que es una"? 
inútil, fatiga- para el maestro teniendo*» 
muchos : si en el encerado , es no solo f 
inútil por lo poco exácto del reglado, 
gruesos del yeso 8cc. sino perjudicial pues h 
al reducir el carácter colosal del ence- 1, 
radon una medida pequeña , es preciso se ■> 
halle el ¡niño embarazado y perdido sacan- 
do por letras monstruos infernales. Mas yo 
soy buen testigo de que todos los DiscipA- 
los del dicho método , si saben algunos 
por lo que copian de los originales de su 


maescfo como que los veo'todos los dias i 
los que vienen de las escuelas de dicho 
jpeto/io , y tatito (ñas se acercan á la belle- 
za quanto mas perfecto es el original. Y 
aun digo mas, que es muy diferente la letra 
de dichos profesores de la de dicho método, 
? y Dios quiera que se conserve en Vms. el 
buen gusto , y bella execucion , para que 
asi tengamos algunos..pendolistas, y no nos 
suceda la confusión del Bab'el en nuestros 
escritos. ¿ 

Por lo qual sacamos en conclusión. que 
el dicho método, según lo alegado y prpva- 
do, es inpracticable sin mucstrastque el fár- 
rago de reglas, y principios de r, y, c. 
ademas de no estar bien arreglados , des- 
figuran la letra , como en la deducion de 
la a, de la o , de la r ía k , Que 
las reglas éstas , y otras titas' que faltan las 
sabían, y han sabido siempre todos *os ma- 
estros que sabían maneja! su mano de'echa, 
por que el que lo , sabe hacer > lo ca- 
sabe mandar. Que estas se han explicado 
de palabra y al tiempo de ¡a execqcion á 
lbs Discípulos con provecho y utilidad por 
ser á tiempo, pero adaptadas siempre •» un 
carácter bello, y gallardo qual es el bastar- 
do espiñol nacido , y criado en puejtra 
España, y embidiádo de las n.|9.iones estran- 
geras , no al ridiculo , -y : al ,pstrai^gera,dq de 
dicho método , cuya maypr presente^ de 
caracteres son del todo extraños, ,y pot sim- 
plificarlos y reducirlos del todo desfigura- 
dos, como se ve en las fff con saeta . ar-. 
riba y abaxo , y y , ppp cada una por za- 
patilla ..(como Vms. llaman) una lengüe- 
ta de bivora, cosa que no he visto , ni 
tst.í de ver. Señores mips : ni en la in-ven- 
iion de los caracteres ni en la sucesiva per r 
feccion que les han dado sus Inventores, y 
profesores, nunca.se ha intentado reducir- 
lós aun común denominado! 5 > qprho hace- 
mos con los quebrados V sino V sacar, cada 
uno con la gentileza y gallardía posible, 
y las reduciones conversiones , y transmu- 
taciones los desfigura, y altera. La hermo- 
sura de los caracteres no está en saber las 
reglas , ni ellas pueden dar idea de la her- 


mosura justa ; asi como 'no la dada de 
la belleza de una muger para expresar- 
la, si dixeramos su altura , dimenslo- 
f .ncs &c. si no tuvjeiamps idea por , los 
,pjos de lo que es muger,nl la pintaría pin- 
tor ninguno como debía ser. 

En fin, puesto caso que todos tenemos 
algunaideade la hermosura de qualquiera 
.carácter , hemos de juzgar por el parecer 
.de los oiaf. El propuesto en dicho método 
como hypotesi , debiera ser el mas per- 
fecto por la exáctitud de las reglas y demas 
detestable , y feo y menos segundo pues 
cada uno de Vms. adapta con muestras 
su propio carácter que sabia antes de dicho 
método. Con que sacamos que el dicho 
ni es nuevo-, ni era ignorado , sino me- 
jor sabido; no es seguido según su plan- 
ta , y en suma algún progreso , si se hace, 
se atribuye a las reglas haciéndolo las clan- 
destinas muestras , en que se destruye el 
método , y estamos como antes y algo peor 
y. nos calen tamo? los paseos , y alborota- 
rnos el publico. 

Sobre el método de leer, no digo.ma- 
da ( , solo sí que creo sea revelacipn del 
método que hace años practican los PP. Es- 
culapios , por mas q.ue e,l autor se atribuya 
la invención , pues yo siendo su discípulo 
a^rendt ael mjsmo ,'modo. , 

'Por ultimo, Señores Profesorps : con- 
fesemos en honor de la, justicia y .verdad, 
que sobre el fuerte de las reglas del mé- 
todo , no ignorábamos nada , antes sabía- 
mos mas los maestros verdaderos , y sa- 
bíamos hacer muestras buenas , y propo- 
nerlas á los D'iscipufqs con que alguna 
ventaja llevamos á los¡ que saben ; como 
se deben hacer ; por tanto soy de parecer 
que el dicho método es .nuevo en. su 
paradpxa ,. y en la execucion viejo , nue- 
vo cu la impresión , viejo en la* reglas, 
nuevo en el modo de trastornar el carácter, 
y en fin la prueba de sus reglas, lo r scm 
sus muestras por mas que lo disimule. 

Este es mi sentir , salvo meliori 8cc. 
y perdonen Vms. si alguna pala brilla 
se salió de su nicho , pues soy maestro, 

,■ vi. Sin i-'\ aj v > 
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viejo y achacoso , tres requisitos ae mala 
condición y el amor á mi arce , y carác- 
ter Español que veo perecer me hace pror- 
rumpir de esta manera. Yo alabo el zelo 
del autor , amor á la patria , y bien pu- 
blico , mas las razones en contrario, y la 
prolongada práctica me hace defender la 
verdad de que soy amigo , como dixe al 
principio, y nunca el interés, respeto, ó 
novedad , harán le mas leve en mi , vién- 
dola obscurecida, 

Dios guarde áVms. muchos años como 
desea este su individuo colegial del glorio- 
so San Casiano nuestro patrón. Don 
Ignacio Perez de Siguenza. 

Oda i- Constancio. 

Ya á amor venis Constancio; Ya en mi 
pecho. 

El contento se anida, 

Ya desechb 

El lazo cruel esta. De hoy mas , la 
vida . , 

Gozaré satisfecho. 

Ya densas nubes, ya negros va- 
pores 

Mi anima no obscurecen, 
i Ya rigores 

Que me oprimían antes , despare- 

- > cen, 

■ Y me anego en dulzores. 

;0 Sacra libertad , amable y pura 
Quanto desconocida! 

- Tu hermosura 

Será de mi adorada , y aplaudida 
i Con vehemédcia y dulzura. 

< La amable vida inmolare' propicio 
En tu ara soberana 
En sacrifio; 

• Y será tu auxitio , exempta y saín 
De todo maleficio. 

Huye pues del amor y no remiso 
i: Estés , cede ai exemplo; 

. Ya es preciso 


Que de la libertad al claro templo 
Entres libre y sumiso. 

Llega , póstrate humilde t y en si» 
aras 

Sacrifica tu suerte 
Allí las caras 

Gracias veras con que la deidad 
vierte 

Sus excelencias varas. 

Felice Vivirás, seras amado 
De todos tiernamente; 

Despreciado 

Serás de quien quisieras solamente 1 
Que no hubiese amado. 

Tranquilos y gozosos ¡que dulzura! 
Viviremos unidos. 

La tristura 

Nos huirá , pues seremos sumergidos 
En la dicha mas pura. 

Y en un hermoso marmol transpa- 
rente 

Con bellas letras de oro 
Dulcemente 

Esta inscripción , pondrá con vil des* 
doro 

De amor nuesCra fe ardiente. 

,,Ala deidad amable , soberana 
Libertád ; fuerte pura. 

Cuya ufana 

Corrida de melifica dulzura 
Felicidades mana; 

Ofrecen con mil himnos y canciones 
Oydos desengañados. 

Por ofrenda entregándola humillados 
Sus libres corazones. 

Ysurve. 

Erratas del num. agí. Pag. 0341. col. 
1. lin. 4 dice : la virtud de estos espec- 
táculos : lee la habitud de estos especifíca- 
los, Pag. 0344. col. a. lin. 17. dice: 
ciruelas bien partidas: lee ciruelas bien 
■maduras. Ibiü. Un. do dice sobrosos : lee 
sabrosos 
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CORREO BE 

DEL MIERCOLES 03 DE 

Continuación de la Cantabria vin- 
dicada. 

Una y otra nación estaban en guerra 
con los Romanos ; pero no es necesario 
por esto confundirlas entre sí 5 empieza 
la una donde finalizaba la otra : los As- 
turianos acababan por la costa en Santan- 
der, y su Estuario; y estos con los Galle- 
gos por el Mediterráneo, junto á las fuentes 
del Ebro ; porque aunque alguno de sus 
pueblos baxe mas abaxo hacia el Oriente 
con Pelando de los Lungones hasta el n 
con 40 minutos, arrimándose en lati- 
tud á la costa , puede llegar al Valle de 
Piélagos, por donde baxaban los Asturia- 
nos hasta el Estuario , como lo conoce- 
rá el mas práctico. 

Prosigue Ptolomeo su relación di- 
ciendo que los Austrigones están mas 
Orientalesque los Murbogos y Cántabros(a) 
colocando después codas sus ciudades a ex- 
cepción de Uxamabarca en la latitud , que 
corresponde á los Murbogos , demandólas 
al Mediodía de la Cantabria ; por cuyo 
motivo debemos decir , que los Austri- 
gones eran los Burebanos del dia , que se 
hallaban á la detecha de Idubeda, y 
por consiguiente no eran Cántabros , sino 
Celtiberos y Serones. La latitud de los 
Cántabros principiaba en Moreca al 43 
con jo, que es donde acaba por Septen- 
trión la de Murbogos y Austrigones. 
El que Uxamabarca llegue hasta el 44 con 
ij nada quiere deck ; porque hasta el 
4; con jo en que pone la boca del rio 
de los Cántabros en la misma latitud que 
á Uxamabarca , nos de,xa desocupado un 
grado con aj minutos de latitud , que 
es terreno sobrado para poner la Canta- 
bria , que aunque bana en Moieca al 
43 con jo de latitud , tiene en las de- 
mas ciudades la misma que Uxamabarca. 


MADRID 

SEPTIEMBRE DE 1789. 

Se sabe que el Ebro ( en llegando á 
Frías , impelido primero del Monte Fa- 
gle , y después de un ramo del Tcxla, 
que es parte de los Occinos ó de Mon- 
tes de Oca desde Frías hacia Miranda) 
se retira al Septentrión para salii por Puen- 
te la Raa ; y no ocupando los Cántabros 
mas que la parte que estaba desde los 
Montes á la parte del norte, y en salien- 
do á lo llano la izquierda del Ebro, 
puede muy bien Uxamabarca quedarse á 
la derecha deEsterio, y al Oriente de 
los Cántabros , y ser el lugar llamado 
en el dia Honron , que está al Oriente 
de Frias , y Occidente de Miranda de 
Ebro en la detecha del rio que no 
pertenecía á los Cántabros ; y en este 
caso Deobriga de los Austrigones, que 
baxa arrimándose á Varia hasta el 13 
con ij de longitud ser la ciudad de 
Haro , ó la misma Miranda , aunque 
yo mas me inclino á la primera ; por- 
que Miranda dista mucho de Logro- 
ño , y por consiguiente, de Varia ; y 
en jj minutos que dá Ptolomeo entre 
Deobriga , y Varia , no cave un gra- 
do entero , que hay desde Miranda i 
Logroño. 

Si ponemos 4 Uxamabarca en esta 
parte , los Austrigones no eran Cán- 
tabros ; porque estaban estos mas Sep- 
tentrionales que los Austrigones á la 
izquierda del Ebro , y estos quedaban 
á la derecha. Tampoco nos perju- 
dica Flaviobiiga aplicada por Ptolomeo 
á los Austrigones ; pues Plinio se la 
aplica á los Vardu'os , y en caso de 
duda se debe estar por Plinio como autor 
mas antiguo , y que estuvo en Espa- 
ña, como también porque en tiempo 
de Ptolomeo ya habia llevado muclus 
vueltas la Cantabria. 


í a ) Orientadores atete m iií,et Cántáíris sunt Austrigones, 
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El arrimar Ptolomeo los Austrígo- 
nes á la costa , es al parece;: ; porque 
metiendo el mir adentro (contra lo 
que es en realidad ) desde el 13 de 
longitud hasta el 14 con 40 minutos 
en qúe vuelve á sacarle , es preciso 
que la costa se arrime todo un grado 
á los Austrigones , que baxen hacia 
Oriente desde el dicho grado 13: por- 
que desde el 4; con 40 minutos dé la- 
titud en que puso la boca del Niega 
ó Cesta de los Cántabros hasta el 44 
con 40 en que pone la del Nerva , que 
dá á los Austrigones , hay un grado en- 
tero de latitud, cotí loque puede muy 
bien aprimarlos á la costa , y poner en 
ellos :\ Fiavi'obviga , que dio Plinio á 
los Va rdulos. No obstante estando re- 
conocida junto á BilVao la coloca en 
la paite del Mediterráneo mas de lo 
qüe le corresponde , (u) porque asi F!a- 
víobriga solo podii .listar de tatuca del 
Nerva 708 minutos, y la pone al 
4} con 1 y que hicen ay . 

Por qaí pf ¿ático esto, y dió solo sie- 
te fealdades á los Airstrigonos , es asun- 
to de 111a sola disertación , dándole 
Plinio diez ciudades. Ahora solo digo 
dfe paso , que pudo provenir del Estua- 
rio que puso S trabón por división dé 
Asturianos y Cintilaros : en este casia 
es- prebiso que Austrigones , Caristos 1 , 
y Vardulós sean Cíntabrüs ; porque á 
erto's pone en el 'Estuario , ó ensenada 
que hace en el mar , y qne senn tam- 
bién los principales Cántabros ; é igual- 
mente del Yniyor dí a que dio á Astor- 
g'a *fesp"écto dé Zu agoza, ambas ciu- 
dades de observación : asimismo de que 
careciese Ptolomeo de las nocidas de ¡a 
parte interior de aquella Cantabria , por 
nO estar sujeta á los Ro manos : recibi- 
rla. dfc éstos la lista de las ciudades 
que pwgftbSn tributos , y como no cotv- 
tríbuiun las que estaban á esta parte, 
no -las pirso en su lista : y para ocultar 
esta ignorancia , ó para no manifestar 
con desdoro de los Romanos las ciu- 

(rt) Asi lo sienta el R. P. M. Fhrez. 
<(/') Inter Jbemm jl avilan aljaceo: 


dades que no habían conquistado , metió 
el mar tierra á dentro todo un grado 
de latitud , con uno y medio de lon- 
gitud, y junto á Flavicíriga con las 
ciudades Mediterráneas que se hallaban 
i la dérecha del Ebro. Ello es , que 
la misma latitud da á Uxamabarca ciu- 
dad Mediterránea , que á Flaviobriga 
niaritima. Diga Sota, que Uxamabarca 
es Osirta , y otro que Sugisama, estando 
ambas cercanas á Valpuesta , al Medios- 
día de Viibao , y al Poniente de Victo- 
ria ; porque no pueden serlo, impidién- 
dolo asi la longitud , como la latitud, 
que les da Ptolomeo, y es medio gra- 
do mas occidental que Flaviobriga , y 
mi grado con ay minutos de latitud' 
distante de la boca del Nugaaccesiá. 

No obstante , sentando después Pto- 
lomeo que entre el Rio Ebro , y parte del 
Pirineo, á los Austrigones (á quienes baña 
por medio este vio) están a la parte que 
nace el Sol los Caristos : (bj dire' que 
á los Austrigones dió nombre de los' 
Montes dé Oca , y como estos baxan 
desde Canta el Gallo á Frías y á 
Oían , y desde aquí basta Aragón, 
también sube su punta desde el mismo 
Frías por la Sierra de Leron y Or- 
dárña hasta Motrico, y asi hubo Aus- 
tl-igohes Cántabros y Austrigones que 
nO lo eran : estos estaban á la parte 
de Mediodía hacia Villafranca de Mon- 
tes de 'Oca al Oriente de los Murbo- 
gos , y en su misma latitud: aquellos 
estaban al Septentrión , y en la latitud 
de los Cántabros específicos : en estos 
no parece que puso Ptolomeo ciudad 
alguna Mediterránea , si fue por ignorar- 
las , si fueron las tres que faltan para 
las diez de Plinio , ó si estas tres son 
las que aplicó á los Btlendones , es mtiy- 
dificil de averiguar. 'Pero se debe ob- 
servar , que desde el xa de longitud con 
40 minutos en que pone ú Ottaviolca 
de los Cántabros específicos hasta el 13, 
no parece Ciudai alguna , y bien refle- 
xionado hasta el 14 con 40 en que si* 


estar un Pueíh 'jauto h otro. 


gire en los Cansíos , y es grande este 
sitio para no haber Ciudades en él. (Se 
continuará.') 

, "La Valija del Correo . Debaxo del 
pestillon corre y atraviesa Valles y mon- 
tes pira ir á mudar la faz de los Im- 
perios. Todo lo ocurrido en el consejo 
secreto de los Reyes se halla debaxo de 
una gruesa cubierta de cuero : y el que ' 
pudiese leer penetrándola veria aque- 
llos primeros resortes , que forman los 
grandes sucesos. Los intereses* naciona- 
les sugetos á sus pretensiones respecti- 
vas , se ven impresos en carecieres casi 
mágicos. El Correo, para quien son in- 
diferentes estas materias, no piensa sino 
en beber 5 .y Canta una canción sobre el 
plan de, una guerra , ó sobre la destrucción 
dp. un eítado. •, « , ■ . 

Si k vista, digo yo , pudiese pene- 
trar estas cubiertas , observaría k ver- 
dadera situación de la Europa : no nos 
veríamos precisados á conjeturar .; com- 
pre henderíamos los diversos balanzes de 
esos cuerpos vastos, qu,e se temen , se 
amenazan , se observan , se hieren y á 
pesar de sus debates se sostienen codos 
unos por otros. 

Leeríamos^ ¡ qué placer! el idioma 
de las Testas coronadas , que todas con 
k palanca de sus exercitos buscan el 
pu rato de apoyo de Arquimedes. Mien- 
tras que los gabinetes distantes se hallan 
entregados á la irresolución sabríamos 
que k fortuna separando 6 desterrando 
una sola cabeza , acaba de desordenar 
con este solo golpe lo mas esencial de 
un tratado político, yde trastornar el edi- 
ficio de los mayores proyectos. 

Seria un espectáculo agradable ave- 
riguar lo cierto en medio de las apa- 
riencias mas engañosas , poder leer dis- 
cretamente lo encerrado en el curso, 
y conocer precisamente la mano que dá 
movimiento á la primer rueda de estas 
maquinas enormes , y complicadas de- 
tente de las qualcs la sagacidad queda 
Ó defectuosa , ó suspensa. 

¿Oh si mi. vista pudiese penetrar es- 
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ta tea 11 xa que un rustico pasea con U 
mayor insensibilidad , yo conocerla los 
verdaderos sinfonistas de este concier- 
to , que escuchamos todos, sin ver q-uien 
lleva el compás , distinguiría el movi- 
miento del arco de tal ministro , su ra- 
reza , y su capricho ; ocultarla todos 
estos secretos , c ¡ría á un cafe á di- 
vertirme { oyen las novedades abulta- 
das de los ociosos ; pero un velo im- 
penetrable pos oculta estas operaciones 
motrices., y nos hallamos en k in- 
certidumbre. El Correo se separa de 
nosotros llevándonos estos secretos y so- 
lo nos dexa raciocinios ilusorios : la 

verdal pasa por delante de nuestros 
ojos y no la vemos. 

¡Ah qué los administradores de los esta- 
dos han de llenarse de vanidad oyendo 
todo lo que se dice en el mundo, re- 
pasando ks gazetas y conociendo solos 
los medios con que mueven los desti- 
nos de los imperios. 

Quando se examinan con atención te* 
paginas de k historia , y quando se me- 
ditan los mayores sucesos políticos se 
ignora como el mundo está gobernado,, 
como subsisten los Reynos , y es preci- 
so que haya una fuerza invisible que 
mantenga en paz á los Soberanos, y 
los pueblos , y que eu medio de sus guer- 
ras , de sus desastres, y de sus faltas en- 
tretenga k harmonía príbUca» 

¡Si quaudo reflexiono en las raras con- 
tradiciones que agitan los gobiernos: 
en los momentos oportunos , que ellos 
han perdonado para dar el golpe que 
después han dado qu indo no era tiem- 
po , ¡ no sé que penjsar ni qué escribir yr 
creo que un ángel tutelar cuida de U 
conservación de cada rey no ; porque tos 
objetos mirados baxo su verdadnro pun- 
to de vista contradicen los planes y los 
detalles. D. J. CL 

.Continuaron de ta historia de las 
Amazonas. 

Después de k comida , la alegría hija 
del trabajo y de k abundancia , comen- 
zó á animar todos sus pensamientos. 
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Cada ano cuenta sus av>nturií , y Her- 
cules suplica á Hipólita que le cuente el 
origen de su Monarquía , y quales han 
siio las causas de haber llegado á tanta 
grandaza. 

„No creas, le respondió Hipólita, que 
yo corisl leí o esta suplica como la orlen 
dv un dueño pata con su esclava. Yo 
soy, y seré siempre libre aun en medio 
de tas caleñas , y si consiento en con- 
tarte nuestro origen menos por conten- 
tar tu vina curiosidad , que por enseñar- 
te i conocernos: verás por la relación que 
te voy á hacer , si sabemos tomar ven- 
ganza le un ulcrage. w 

^Nosotros sonaos Scitas de origen. 
Mar pesia y Lampero nuestras ilustres 
"Siseen Lentes , y las p inaeras que hicie- 
ron respetar las leyes y nombre de 
las Amazonas , se vieron precisadas a 
salvarse entre los Sárinatas nuestros ve- 
cinos fi) con ílinos y Escolopite sus es- 
posos , huy. ndo lis traiciones de mu- 
chos pretendientes á la corona de los 
Keyes de Seitia sus abuelos. 11 

„Tocias las personas de los dos sexos 
que amaban la virtud , se unieron á su 
fortuna ; y les siguieron en su re- 
tirad t. w 

„Los Saramas les extendieron una 
mano protectora , los crueles! y en la 
otra escondían el puñal que debía par- 
tirles el p;cho. Ellos se aprovecharon 
de la ocasión favorable de una noche, 
donde los Scitas tranquilos solare la fe 
de sus juramentos ; reposaban en los bra- 
zos del sueño ; y sin respeto .i los de- 
rechos sacros de la hospitalidad (ó) sacrifi- 
caron en el regazo de sus esposas á es- 
tos fugitibos desdichados , quienes poco 
tiempo antes , heran el destino de la Asia 


entera , que ellos habían sometido i st» 
imperio, (c) 

„Sus esposas se juntaron , é indigna- 
nadas de esta orrible traición , juraron 
entre sí el Vengarse de estos Birbaros. 
Marpesia , y íiampeto se pusieron á su 
cabeza , ellas atacaron los Sarmatas y 
desicieron en utáá batalla ordenada á 
estos traidores que no merecían morir 
con las armas en La mano. 

^Después de este tiempo un justo ren- 
cor se apodero de sus corazones , ellas 
juraron solemnemente de renunciar al ma- 
trimonio, sacudieron la dominación Je 
los hombres, esterminaron los que habi- 
taban en los conlines del Ponto Euxino, 
se apoderaron de su país , y dilataron 
sus conquistas hasta el Bosphoro Cime- 
riano , en estos lugares de tinieblas don- 
de U noche ha establecido su imperio. 

^Los Cimerianos cuyo nombre solo 
infundía espanto , y que se fiaban en U 
fuerza de su brazo , y en la reputación 
del terror que habían estendido entre to« 
d-s las naciones , osaron oponerse al 
progreso de sus armas. Estos pueblos 
inhumanos, salidos del fondo déla Germa- • 
nía, y conducidos por el furor, la violencia 
y la injusticia, no vivían mas que de ra- 
piñas, y de latrocinios , sin leyes, sin 
principios ; infieles á sus juramentos trai- 
dores y sedientos de sangre humana habían 
llevado la destrucción , á todos los pai- 
sesque habían corrido ,y la victoria siem. 
pre siguió sus pasos. No obstante el valor 
de las Amazonas le» forzó ha abando- 
narles , yLatnpeto estableció su trono so- 
bre las ruinas de su imperio. tL 

“Sobte estos pueblos vencedores, fue 
donde al piincipio nuestras celebres as-* 
ceniiences ensayaron su valor ; después 


(u) La Sar macla yl si a tic a confinaba al Norte con la Seitia , al Oriente con 
el monte Caucas o , al Occidente con la Laguna Meotis y al Midió dia con el Pon- 
to Euxino. _ _ t 

'(/;) La historia dice ([ue los hablan ¡muerto por librarse de sus violencias y de 

sus usurpa Sienes. . t 

(e) Cerca de cien aií'S antes de este suceso Tunáis tino de sus Leyes, había 1 
re liana eio á Vexoris Rey de Egipto, y había sometido A su poderlos estados , que él 
fui -obligado h atravesar , y sus descendientes .conquistaron después el resto del Asia, 
syue no pudieron, mantener , y que se contentaron con saquearla. 


Mjrp&a * emprehcoJio el someter la - Dírfr* la •sucedió; Esta Reí ni anima» 
Iberia: en vino el Caueas'o lo oponia una da del. deseo de ilustrar su nombi : , atra- . 

muralla de montañas inaccesibles: en va- veso el Asia menor, se abrió un cami») 

no los temibles Ibcrianos defendían con no con 1 aSy armas en la mano ; e hizo 

esfuerzos prodigiosos el solo destilado- tributarios Los estados que le disputaron • 

ro. que ofrecían para el paso: (*) ni el el paso; no faltaba á nuestra g’oria mas, 

horror -qué’ reina en estos espantosos clic, que un monumento que pudiese trasmi-, 
mas, ni los precipicios queda natura- tirla á la posteridad: Ocrira nos procu-.. 
leza á formado en ellos;- y que ella en- ró esta ventaja, é hizo levantar en Eplie-: 

contraba sin cesar, ni la nieve de que so el famoso templo de Diana, que ha, 

allí está siempre la tierra cubierta, na- sido la admiración del universo, y que 

da pudo pararla. Ella fj;iao r todos es-., su reconocimiento consagró á la Diosái 

tos . obstáculos , y! su yugo ¡la Iberia ; de: protector» de las Amazonas. , 

aili paso sin trabajo,' ! la Albania ,. que o Tales son los principios de la M,o». 

le estaba abierta , y la so hetló con una narquía que tu furor se atreve á acó-, 

vapiiéz increíble. El ruido de su valor' meter: s.i las sabias Reinas que sucedie- 
se estendio por toda el Asia ,.los Col- ron a Marpesia y á Ocrira hubiesen 

chos y los Lucianos, le rindieron las ar- estado poseídas de esta ambición de que 

mas; y los habitantes de estas felices tu corazón es devorado „ tu llevarías al 

comarcas,, reconocieron , su. poder-. . en¡, presente las cadenas que me lias ,d es — 
ün. la conquista del Asia entera estafo»/ tinado.: pero aun reina Antiope , y tu., 
abierta a su a inDicioul . . Los . cobardes conocerás bien pronto si ella es 4¡g lia '. 

sucesores de Se.niramis (ci') habían caí- de tener el cetro que le han trasmiti- 
do en una vergonzosa flüXeUad ; y aban- do estas ilustres Heroínas. ,, 

donaban el cuidado d. 'su imperio á A estas palabra; Hipólita callo : The— 

ministros sin fe , tan corrompidos . co» ' seo que estaba ya herido de lpf tiros, 

mo ellos. Los Hebreos desun-üos, después del peligroso amor , y .que buscaba mu-, 

de largos tiempos , habían decaído! de cho menos el conocer por esta narra-j 
la grandeza á que los habiatí levahtadoSa- ■ don las costumbres de las Amazonas, 
lomon su Rey ; y empezaban' a gemir que en descubrir nuevos motivos para 

baxo el yugo de los A s u; ios : .el resto justificar la viva impresión que ella ha- 

de! Asia, repartido entre .muchos Prin--. bia hecho , en él, no advirtió que había, 
c'pes divididos por ¡ntéreSj .y.-endeolcs acabado su discurso. Hercules tomó la, 
de fuerz is , rendían la cabeza* Los yer-i palabra, y le respondió • en estos ter^ 
ros del primor vencedbr que qufcria minos. ,• • . ir- • • ¡ 

apoderarse de ellos; pero ella quiso. me- * “Ilustre hija de Mirté, yo alabo tup, 

jor animar su trono quei conquistar, un noble fiereza , mas no creas intimidar-, 
imperio que hubiera tenido trabajo : en’ me con vanas, -amenazas.; el corizpn de 
conservar. .ir •••"■> ¡ ¡ Hercules no -es hecho para gonocer el te-, 

-1 Después de tantos felicfesrsucesos Mar- ¡ mor. Yo apreció Sel valor de vn,«stra¡ 
pesia hizo construir la ciudad- real don’-' Reina ; y si s.u pbjeriza no se hpbiera; 
de ella estableció la silla de su poder; estrellado con mis aipigos desgraciados, 
y. cubieiti de una gloria inmortal , pa». y no me hubiera foizá.do & declararla la 
so a las felices. regiones , dondec-récibi -> guerra^ yo t :\o hubiera jamas acometi- 
mos después de La mucrte-el premio dev do á una .-nación qpe admiro, y que pa- 
miestras vutuaes. ■>: :v¡.';i. ¡¡ rede protegida por los, Dioses. La hu,m* 

.... : 1 '"lif . ..<d i 1 y , í- ií -r; 

. (*) Se l s nombraba lat puertas Caucasianas ; solos los Ibcrianos. podían abrirlas., 
(u) L s sucesos que cuesta Hipólita , ii quien en la historia se ha dado el nom- 
bre di hermana, .di. . Antiope\tticedleron el siglo dicimo quinto ^siglo antes de J. C. 
Ver el sistema da cronología de Mr. I 1 Ahhé Guyotu . , 


n ida d ultrajada y el horror de la In- 
justicia , me han puesto las armas en 
la mano; y yo consiento en dcxarlas si 
vosotras me ofrecéis abolir este culto sa- 
crilego que ofende la divinidad , (n) y 
de inmolar ojeriza implacable para los 
desgraciados mas dignos de compasión 
que de rencor. Con estas condiciones yo 
abandono mi resentimiento , y sacrifico 
al bien publico la perdida de mis dos 
compañeros: no obstante quedareis en- 
tre nosotros y serás libre baxo la -fe. de 
vuestros juramentos , servirás de 'rehenes 
á la seguridad de una paz que yo deseo 
con ardor. Hercules ama tas virtudes, yn 
jamas ha sido enemigo mas que de los 
Vicios. continuara. ) 

Continuación ele la Epoca tercera . 

Lleno dte confianza , llegó Jacob á 
casa de Laban , qué le recibió ¡con eE 
mayor jubilo. El hijo de Isaac, se obli » j 
gó á servirlé siete 'años , si le quería 
dar por esposa la mas joven de sus hi- 
jas , llamada Raehel. Laban consintió- en 
ello ; pero quando el termino prescrip- 
to 'huvo concluido , sostituyó á Lia su, 
hija menor, y á quien-no amaba Jacob. 
* Raehel que había merecido con su tra-, 
bajo. Aun no quedó en esto: Liban por 
ser avaro supo obligar á Jacob, á ser- 
virle también, por la esperanza que le 
dio de dividir con el sus rebaños ; y 
puede Set que el nieto de Abrahan hu- 
biera terminado su vida en esta espe-, 
cié de esclavitud , sino hubiera tomado 
el partido de retirarse secretamente con 
sus mugeres, sits hijos y los bienes que 
la avaricia de Laban no pudo quitar- 
la*. Raehel á la salida de su marido se 
llevó consigo los Ídolos de su padre. 
Laban vivamente irritado del robo , y 
huida de su hierno, salió en su busca; 
pero al punto de su alcance , se le mos- 
tró el Señor, prohibiéndole hacer da- 
ño <í Jacob , y asi trató con amistad A- 
su hierno y á sus hijas; y no habien- 
do hallado sus vanos simulacros , que 

(<j) Ellas sacrificaban á Diana todos 
na embiava sobre sus tierras. 


Raehel diestramente ocultaba, se vol- 
vió después de haber estrechado por una 
alianza particular los nudos que le afian- 
zaban con esta fugitiva familia. 

Apenas se huvo livertado Jacob de 
este peligro, quando el temor de otra 
nueva desgracia turbo su espíritu. Supo 
que Esa u su hermano, sabedor de su 
llegada, salia á buscarle., á la cabeza 
de quatrocientos hombres, por lo que 
determinó apaciguarlo con presentes y 
sumisiones , implorando la asistencia del 
Señar, que ¡na ¡le habla abandonado. 
Sus suplicas y oraciones fueron eficaces 
y oidas del Todo-Poderoso. En el Ín- 
terin que se disponía para recibir á u 
hermano , se le presento un hombre sy 
luchó con el toda la .noche ; pero en - 
vano procuro vencer á . Jacob v y asie»-. 
dolé este 1 , , su contrario. le tocó ¡ei ner- 
vio . del m-üsloj-'é improvisamente se le; 
seco. Cornado -Jabob , que con quien pe- 
leaba , era un Angel del. Señor, y le pi- 
dió que lo bendixera , y el Angel le dio 
el nombre de isrtael , que quiere decir 
fuerte contra Dios , ¡di cien dolé., “si ha- 
béis sido tan 'fuerte contra Dios, quanto 
mas lo sereis contra los hombree? Esau,a 
movido de la humildad de su hermano,' 
le abrazo lleno -de ¡lagrimas y se (reconci- 
lio con el, y le quiso acompañar ; pero 
Jacob temeroso de .quemo volviese á en- > 
cándense en el odio, le persuadió A que 
no. lo hiciese..' ¡ • . i ■ t 

Jacob tuvo doce hijos, que fueron las 
cabezss de doce tribus del pueblo Hebreo. 
Lia le dio á Rubín , Simeón, Leví, Judá, 
Isachar y Zabulón ; Raehel , su queri- 
da esposa , fue madre de Josef , y mu- 
rió al dar A luz á Benjamín. Zel- 
pha , criada de Lia, parió A Gad j 
Acer; en fin Bala, criada de Raehel , dio 
al mundo á Dan y Ncphtali. Jacob tomó 
estas dos criadas por mugeres de segunda 
orden , por suplica de sus dos esposas , se- 
gún la costumbre de aquellos antiguos 
tiempos, y en los que Dios toleraba la 
pluralidad de mugeres por una gracia 

los forasteros que el atar ó la fortu* 


suya: por la débil ida A de. los hoTJÍMS y 
por la multiplicación del genero humano. 

Veinte y tres años después de la vuel- 
ta de Jacob , terminó Isaac su s^nta carre- 
ra , á los ciento ochenta años dé su vida, 
jin enfermedad j sin dolor y por sola la 
necesidad de morir , y su cuerpo fue en- 
terrado en él propio sepulcro de Abraham 
y Sara. La tristes i que tuvo Jacob ^ por 
la perdida de su padre, áe aumentó por 
otras pesadumbres domesticas que Dios 
permitió, tanto para probar su fe, como 
para recompensar su virtud. 

De todos los hijos de Israel Josef 
fue el mas querido., ó porque el siervo de 
D ¡os le tuvo en su ancianidad , p porgue 
era el hijo mayor de una esposa que aun 
conservaba en su memoria, ó porque ha- 
llaba en este joven una inocencia irre- 
prehensible , una inclinación opuesta á 
los vicios , y una gran facilidad en re- 
primirlos. 

El Señor, que quería elevar á Jos.ef 
al colmo de la gloria humana, le dio ma- 
chos sueños, que le anunciaban su futura 
grandeza , los que contaba senciliameníe 
á sus hermanos : “n%e parece les decía 
que estando con vosotras liando unos ma- 
nojos en el campo, los vuestros que esta- 
ban al rededor de los mios , se bu infla- 
ban delanre de ellos. ,, Otra vez tam.$.i¿r> 
les dixo ; * c y o he visto durante mi sueqo 
que el Sol, la Luna y once estrellas me 
adoraban.,, Estas sueños de Josef, 1 ,i pre- 
ferencia que Jacob le daba en todo á Ips 
demas hijos, la costumbre que tenia de 
revelar á su padre las faltas de sus herma- 
nos, movido de caridad „ y no de' ofensa 
fue la causa de que se indignasen de tal 
modo contra «i , que determinarán quitar- 
le la vida, siendo la embidia por segun- 
da vez , origen de este fraticidio. 

Le prendieron y le llevaban á sacrifi- 
car sus hermanos ; pero por consejo de 
Kuben, que no quería manchar sus mj- 
nos con sangre de un inocente, le echa- 
ron en una antigua cisterna con el fjn 
Kuben de libertar á Josef, luego que se 
hubiesen retirado sus germanos. Separóse 
de ellos; pero ¡quad fue su gprp.rejsjt quah- 
do volvio á la cisterna po hallando ya 
ella U desgraciada víctima de su furor 1 
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L,e hablan vendido á unos mercaderes Is- 
maelitas, que iban á Egipto; y paya ocu 
tar su delito , empaparon la ropa de Jo- 
sef en la sangre d,e ún cabrito, y s,Q 1$ 
enviaron á Jacob su padre 

El Santo viejo ni ver esta ropa excla- 
mó c< ¡este es el vestido de mi bijqj, J,q,nta. 
cruel bestia le ha devorado; jupa bestia 
ha devorado á Josef ¡ ,, Desgasrr4sU| ye^; 
tidos, se puso un cilicio y se entregó a la¿ 
mas amarga tristeza. En vano sus pérfidos 
hijos procuraron consolarle : “no, no, 
leí dlxo , yo siempre llorare, y no lo de- 
sate hasta que haya ido á buscar ¿ímj hi- 
jo al centro de la tierra. 

Josef fue vendido á Bptiphar , uno de 
los primeros ministros del Key de Egyp- 
to. El Dios de sus, padres le acompaño en 
su cautividad , y como había nacido para 
dominar en todas las partes que estuviese 
su amo , puso á su cargo el cuidado de su 
hacienda , y le nombró Xefe de su casa; 
pero la virtud del joven Hebreo le moti- 
vó nuevas desgracias. Putípljar ppr un 
amor desordenado le solicitó , y Josef des- 
preciando todo con horror su abominable 
seducción, no pudo libertarse de ella sino 
con la huida , dexandose la capa entre sus 
manos. La infame Egypcja irritada de 
este" "menosprecio se que.xó á su esposo 
diciendolc, que Josef habia querido cons- 
pirar cohtra su hpnor , y el crédulo Puti- 
phar sinj otra prueba, le mandó poner en 
la cárcel; pero Dios que asistía á Josef 
en el obscuro calabozo, destinado solo á 
los grandes delinqüentes , le puso en tan- 
ta gracia con el carcelero , que le confió 
la autoridad sobre todos los presos. 

En el numero de ellos estaban el po- 
pero , y el Panadero mayor de la Corona 
y entrambos en una no t cbe tuvieron un 
sueño, que les causó notable jfprbacion. 
Fueron á consultarle con Jóse)?, y el pri- 
mero le dixo : “me parecía que veía una 
cepa que tenia tres ramas, de las que sa- 
llan botones, luego flores y después raci- 
mos maduros , Jos que exprimí la copa 
de Plu rapo,, y di de beber á este Princi- 
pe.,, Jo»et le vesp^qdío, S ue ? tres 
dias vylvgria á ejtefcer su empleo, y asi 
le rogaba que se acordase de él quando es- 
tuviese en la gracia de $u amo, El Pana- 
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defo ie dixo: “yo que llevaba sobre mí 
cabeza tres esportillas , y la una llena de 
pastas de toda especie; pero los píxaros 
baxai'on á comerlas.,, Josef le dixa que 
dentro de tres días , Plíaraon le haría po- 
her en una cruz, y que su cuerpo seria 
el pasto de lasaves de rapiña. Todo su ce - 
dio como el hijo de Jacob lo había predi- 
cho. El Panadero fue sentenciado á muer- 
te , y el Copero volvio á su empleo ; pe- 
ro aunque logró el favor de Pharaon, no 
se acordó uaas de Josef. (de continuará, ) 

A Rafino D. R. J. S. de S. M. 

ODA. 

f O cómo si estuviera 
de vanidad y orgullo dominado, 
ahora de mi saliera 
creyéndome en las nubes colocado, 

’ viendo que cón un numen can divino 
" tanto me has elogiado mi Rafino! 
Creyerame' sin duda 
del Olimpo en la cumbre placentera, 
que de aspecto no muda, 

‘ y goza de una eterna primavera; 

y juzgara mi plectro juntamente 
1 digno del rubio Apolo ciertamente. 

1 Tus versos harmoniosos, 

" tu Lira por Tepsicore templada, 
tus conceptos graciosos, 
tu belleza y tu gata delicada 
al genio tijas cobarde y abatido 
’ pudieran dejar loco y engreído. 

dkas no;, Rafino suave, 

1 nai justo y mi total conocimiento 
á vanidad tan grave 
ha puesto el mas cerrado impedimento, 
y en tus loables rimas por verdades 
conozco de to pecho las bondades. 

Tu bondad, sólaméhte 
hace qoe en mí supongas tal altura, 
ella hace ciertamente 
que encuentres en mis versos her- 
mosura; 

y en obsequio del fír) á que así aspiro 
serme propicio tq concepto miro. 

: Cierta meute deseo 

que los ratos que tengo sin fatiga 

se inviertan en empleo 

que para algo ser útiles se diga, 


y ya en verso, ya en prosa mi fin sigo, 
dichoso veces mil, si lo consigo, 

Y ditne i qué otra cosa 
en mi loar tu juicio pretendiera? 
j Mí mal limada prosa, 
mí estéril ruda vena en tal manera 
y mis versos sin arte ni harmonía, 
alabanzas merecen J No á fe mia. 

Cada vez que yo escribo, 
y que mis obras como juez reparo, 
mil faltas apercibo, 
y lloro mi talento siempre escaso; 
y aunque mas corregirlas quiero luego 
tal vez su enmienda la remito al fuego. 
Tu si que penetrado 
de aquel ardor sagrado que te inspira 
Apolo venerado, 

con plectro de marfil pulsas tú lira; 
y quando mas loarme has pretendido 
nías me pasmas y dexas confundidlo. 

No veo en tus rimas suaves 
mi pobre vena y numen elogiado, 
solo en conceptos graves 
de lo que debo ser miro un traslado 
y al paso que percibo tu dulzura, 
te miro remontar hasta la altura. 

Dexa pues mi Ruino, 
no alabes á un ingenio despreciable, 
á quien le falta tino 
y es todo quanto escribe miserable; 
porque solo un Augusto soberano 
digno es de la grandeza del Mantuano. 
Si de filosofía. 

las máximas cantar, qual yo'prpcuras, 
resuene tu harmonía; 
emplea en ellas tus galas y pinturas, 
que yo ( sin que me empeñe en 
igualarte ) 

procuraré con ansia el imitarte, 
Trabaja sin atraso, 
entona filosóficos cantares 
que asi sobre el parnaso 
Febo te dará asiento, y Minz.inares 
escuchará en su orilla repetidos 
tus versos numerosos y pulidos. 

Yo entre tanto animoso 
procuraré con ansia y cot» esmere» 
adelantar brioso, 
por sacar tu presagio verdadero; 
pues la alabanza tuya con leerja, 
inc estimula can solo á merecerla. 

D. J. P. I. 
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CORREO DE MJDRID 


DEL SABADO 0.6 DE 

Continuación de la Can! atrio, vb. di- 
cada. 

Prosigue Ptolomeo diciendo : que los 
Vardulos estaban, mas al Oriente que los. 
Ca.ristos, y que los Vascones estaban des- 
pués de los Vardulos ; (a) si estos tu- 
vieran costa por la parte occidental del 
Pirineo (como pretende) el. P. M. ( ’b ) 
no dixera. Después están los Vascones , y 
los hubiera puesto mas orientales como 
á los Vardulos , respecto de los Cariscos.. 
Por esta parte se quedaban los Vascones. 
eu las cercanías de Pamplona , no pa- 
saban hacia el no.rte el ramo que baxa 
de los Pirineos. La graduación que dá 
á las ciudades, lo manifiesta con eviden- 
cia: ninguna ciudad de los Vascones tie- 
ne hasta el de longitud en que po- 
ne la punta del Pirineo tanta latitud co- 
mo las de, los Vardulos. En pasando del 
1.5 de longitud, no nos perjudica para 
el fin , aunque ocupen toda. 1 .a Monta? 
ñ» y la costa de Francia. 

Pongamos ex.emplos : Sentía Calahor- 
ra y Alavona de los Vascones están al 
14 con 40 minutos de longitud , y al 40, 
con 15 de latitud. Trido de los Vardu- 
los en la misma longitud está al 43 con 
40 minutos de latitud : Ergavia de los 
Vascones al 14 de longitud , sale al sep- 
tentrión hasta el 42 con jd de latitud: 
Tabuca de los Vardulos en el mismo gra- 
do 14 sale hasta el 42 con jo hasta lle- 
gar á la longitud del Promontorio Oca- 
so, los Vardulos están en Ptolomeo con 
mus latitud que los Vascones , y por con- 
guiente mas septentrionales, y ocupan- 
do toda la costa que hay hasta dicho 
Promontorio: los Vascones quedaban á sus 

(<i), lis 'tnagis. orUnta/iores ¿fe. 

(Z>) Flores num . 13 y 14. 

(c) Past koc Pascones. Ptolom . 

(</> Flores num. 1 4. 
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espaldas: (c) por tanto, no alcanzofque pu* 
do mover al nuevo Descriptor para set.“ 
tar (¿) que Austrigones, Caristos , Var- 
dulos y Vascones vivían en la costa has- 
ta los Pirineos , afirmando que la con- 
clusión referida es literal en el mapa de 
Ptolc meo , y en los demás Geógrafos an- 
teriores. Bien podrá serlo er> el mapa 
que tenga el P. M. pero no lo es , ni 
lo puede ser en los mapas que tene- 
mos de Ptolomeo: digo esto para que 
no se me dé por respuesta , que mi ma- 
pa no es como el suyo, y «jpmiende 
el texto c.on. la facilidad qué acostum- 
bra. Los. Geógrafos, anteriores dicen lo 
mismo que. Ptolomeo , ' y este lo mismo 
que ellos $. pero, ninguno' da costa á los 
Vascones por la parte. Occidental del Pi- 
rineo , sino este nuevo y, sabio Geógrafo. 

Y si por l.o Mediterráneo no emba«» 
raza Ptolomeo á los Austrigones , Ca- 
ristos y Vardulos para ser comprehen- 
d.idos en la Cantabria genérica, menos 
los embaraza por la costa, antes bien 
por lo que dice de ella , esta queda cla- 
ro. que todos estos eran comprchendios 
en. ella. Ptolomeo pone el Na.elo de los 
Pesicos Asturianos al 12 de longitud* si 
el 11 con ao minutos en. que esta Va- 
di.nia no permite suba la Cantabria Jes- 
de las fuentes del Elfro, que vendrán 
á corresponder á Santillana , como el i,a. 
del Na.elo , que es 40 minutos mas orieq- # 
tal 5 permitirá que los Cántabros suJ?an_, 
desde Santander arriba caminando hácia, 
Occidente í 

Pero hagamos un cotejo mas claro» 
á fin de que todos lo entiendan. Des- 
de el ia de longitud hasta el 15 en 
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que pone Ptolomeo la punta del Piri- 
neo hay 3 grados: desde San til lana -has- 
ta :S. .Juan de E«uz los ¡ponen escasos los 
modernos, Fuenterabia aun algo me- 
nos-: los grados de Ptolomeo en su tan- 
to .tienen menos extensión que dos gra- 
dos. de los modernos : lo -uno porque Pto- 
lomeo da cerca de io grados á las cos- 
tas y los Geógrafos modernos siete y 
med.io : lo otro porque sacándola Pcolo- 
meo hasta el 45 con 40 minutos de la- 
■titud,, ‘y los módefnós solo -al 43 y me- 
dio, se sabe que la longitud se estre- 
cha quanto mas se acerca á los Polos, 
y se aparta del Equador. Siendo mas-es- 
trechos dos grados dé -Ptolomeo , es pre- 
ciso que el Nació de los Asturianos es- 
te mas oriental que Santillana; porque 
• de aquí .resultan los tres grados : no por 
■esto se han de acabar en él dos Astu- 
rianos : 'él Noega-vusia de los Cántabros 
no entra ¡hasta el -13, y a-tinque dos Geo- 
vafos se valen de’ los rios para divi- 
¡r las regiones , no siempre los hallan 
¡tan .ífíxos que puedan servir de términos 
ciertos, y asi pueden bajarse los Astu- 
rianos -basta el estuario de Santander.; 
pues sábémos que un éstuaiio dividía los 
Astuarianos de dos Cántabros. 

ÍE 1 mismo iPtolatneo lo está manifes- 
tando en su ‘mapa : á penas pone el rio 
de los Cántabros al 13 de longitud , di- 
buja el estuario en su mapa,, y con él 
confunde nuéstrá costa haciéndola mas es- 
■trecha en Vizcaya , no siéndolo. 

■Ahora bien : los Cántabros .empeza- 
ban en la .costa dopde Concluían los As- 
¡taariahos , .con que ‘.según demuestra Plo- 
meo tenia principio en la costa .con el 
■estuario de Santander ., y caminaba há- 
ciá el '-.Orlente , hasta acercarse á la pun- 
ta del Pirineo, lil mismo Ptolomeo se 
explica con solo la graduación del Noe- 
gavusia de los .Cántabros ; concluye las 
Ciudades Mediterráneas de la Cantabria 
especifica el 12 con 40 minutos de lon- 
gitud en Otaviolca, y luego sigue con 
Surto, y le pone al 13 colocando al 
.Mediterráneo la mayor parte de los Aus- 
trígonas desde el ia al 13 con que se. ha- 


llan estos en la longitud de la Canta- 
bria , y si llegaban á da costa , como 
.quiere Ptolomeo eran Canitabros ; porque 
no había de poner el rio de estos fue- 
ra de su jurisdicción ; porque la Canta- 
bria caminaba hacia Orlente según la gra- 
duación de -su rio ao minutos mas Orien- 
tal .que das Ciudades de la Cantabria es- 
pecifica. 

-Si el rio de los Cántabros manifies- 
ta que caminaba la Cantabria hacia Orien- 
te , y que los Austrlgones eran Cánta- 
bros, el estuario que pone en su ma- : 
pa ’lo declara mas.; á este le alarga des- 
de el 13 de longitud .hasta el 1.4 con 
40 minutos, y pone Cantabria y .en su 
ribera los Bardólos ha»sta las cercanas 
del Pirineo; con da Cantabria baxaba ha- 
cia el Promontorio de Ocaso , y los Vár- 
dulos eran comprehendidos -en ella , y 
si estos eran Cántabros ; ; por qué no lo 
serian los Auscrigones y Caristos. cora. ’ 
prchcndidos en da latitud de la Cantabria, 
q.uando estaban metidos en medio de los 
Cántabros específicos y de dos Vardulós, 
■que según el epígrafe Cantabñ también 
lo eran ? de lo que se infiere qua los mis- 
inos Geógrafos confunden las Ciudades de 
los unos con las de los otros. 

Ya que hemos visto á dos Vardfilos ' 
en la Cantabria, cotegemos los rios en- 
tre sí, y veamos si puesto el'Naelo en 
S. Martin de siete Villas nos ‘ salen con 
orden y en el sitio que .le corresponden 
los restantes rios de la costa : puesto el 
Naelo de los Asturianos al 12 en S. Mar- 
tin, caminando á Oriente hallaremos el 
Notgavusia de los Cántabros al 13 en 
Ca stro ‘Urdíales , el Nervá en Por.tuga- 
lete al 13 con 10, el De-va en Métrico 
al 13 .con 4; con .su mismo nombre., el 
Manlasco de los Vascones^al 15 en S. juan 
de Luz, aunque algo desfigurado-; porque 
sus naturales supersticiosos ó devotos de 
Alan hicieron Juan y de Lasca , Luz y de 
aquí S. .Juan de -Luz , y en latín Lucuí 
licus: el Lascó se con-vir.tió Lucas que sig- 
mi tica Bosque. De aquí se infiere en que 
p.ute teniin la costados Vascones , que es 
,á la parte Oriental de la punca del Pi- 


fine» , y no- á 1» parte Occidental como 
pretende nuestro* nuevo Descriptor ; por 
cuyo motivo Ptol orneo puso á su Ciudad; 
Ma ritióla Ocaso á los ij grados con to 
minutos de longitud que corresponde á 
la Ciudad de Bayona de Francia, sin que 
haya en esto la menor duda. ( Se con- 
tinuará. ) 

Ufecto horrible de la ambición. Orang- 
seeb , hijo de Chah-Juan Emperador del 
Mogol- llegó al trono por medio de la 
hipocresía. Fue quitando la vida á sus 
otros hermanos , tomando el nombre de 
vengador de. la Patria y del Alcorán. Pa- 
: ra poder lograr mejor el tiro habia he- 
cho creer á Morad-Bakche su hermano 

■ menor, que le colocaría en el trono; pues 
que él no quería otra cosa que morir en 

■ paz á los pies del sepulcro de Mahoina: 
asi este fue quien mas le ayudó , lleva- 
do de tan lisongera esperanza. 

La ceremonia de la coronación de Mo- 
rad-Baliche fue la que mostró la negra 
perfidia- de su hermano. Orangzeb fin- 
gió estar algo indispuesto , y le rogó que 
viniese á su campo pava consultar, con 
los Astrólogos el día en que se podria 
efectuar su elevación. El infeliz Príncipe 
, dio crédito a sus palabras y entró en su 
campo. Un General de Orangzeb , le ma- 
nifestó- con sus lágrimas su suerte ; y el 
Cadí le dixo c tu entrada es fdít ; p legue 
& Dios que lo sea tu salida ; pero aun- 
que el Príncipe quedo algo inquieto con 
estas palabras, la llegada de su herma- 
no que venia acompañado de los prime- 
ros oficiales de su exército , le impidió 
el responder al Cadí. Asi que este lle- 
gó , se postró en tierra y le hizo mil re- 
verencias y sumisiones. Tomó i Morad- 
Bakche por la mano, le conduxo á una 
sobervia tienda , le colocó sobre un tro- 
no , y él se- sentó á su- lado en un asien- 
to mas inferior. Procuraba limpiaile el 
sudor,. 1c espantaba las moscas , y n» de- 
seaba de hacerle las mas finas caricias pa- 
ra hacer dormir la infeliz víctima á la 
misma orilla del precipicio. Entre tanto 
que Morad-Bakche estaba reposando en- 


tre los brazos del crimen y la perfidia, 
se le preparaba un baño magnifico de 
agua de rosa y un sobervio banquete. Los 
dos hermanos solos se sentaron en una 
misma mesa ;■ y el hipócrita Orangzeb hi- 
zo- que pusiesen fino. Bebió, el Príncipe 
con exceso, y se embriago. Su, Eunuco le 
llevó á una tienda- próxima para que pu- 
diese dormir con mas comodidad , y se 
sentó- á los pies del lecho.. 

De allí á poco entró Orangzeb en la 
.tienda con un niño de cinco á seis, años; 
acercóse al lecho y prometió al niño al- 
gunas joyas sí le podía quitar al Príncipe 
el sable y puñal sin que despertase.. Hizó- 
lo asi el niño, é inmediatamente entraron 
seis soldados de la guardia de Orangzeb 
que le pusieron unas cadenas de plata.. Des- 
pertó el infeliz í este tiempo , y no ha- 
llando sus armas , dió un gran grito. 
Prendedle y cargarle de cadenas , clama- 
ba Orangzeb , á ese transgresor de la le y, 
que se ha hecho indigno del trono : por sm 
intemperancia. Mirándole Morad-Bakche 
conr desprecio é indignación, l'e- dixo: j son 
estos ¿os juramentos que me hiciste sobre 
el Alcorán ? Orangzeb hizo que le tapa- 
sen la boca, y que te conclugesen con gran 
secreto á una fortaleza: y al dia siguien- 
te se hizo proclamar Emperador, sin que 
nadie se atreviese á levantar la voz en 
contrario. No tardó- mucho en quitarle la 
vida, para librarse de todo temor; cuy» 
nuevo delito- selló cón la muerte dc-'sti 
padre. Tan cierto es que la ambición se 
vale di: los medios mas indignos , y atro- 
pella todos los vínculos mas santos, de la 
humanidad. 

Anécdota- graciosa» 

Mr. de Pelisson, sabio Francés, se ha- 
bia quedado- s ir mame lite feo de las virue- 
las. Yendo un dia por una calle de Pa- 
rís llegóse á él una dama muy hermo- 
sa , tomóle por la mano , y le cofiduxo 
á una casa vecina. Pelisson fuera de sí 
al ver las gracias de la dama se’creya 
haber hallado una aventura tari no espe- 
rada como feliz. Habiendo entrado en !.t 


casi , ella le presentó al dueño y dixo: 
Jo mismo que este ni mas ni menos ; y se 
salió sin decir mas palabra. Pelisson sor- 
preñen J 13 o y confuso rogó al hombre le 
dige.se,, que era aquello: el qual por fin 
le dv claro que era pintor. ,, Yo tengo que 
pintar, d x) para esta señora un quadro 
«ie la tentación de Jesu Christo en el de- 
sierto. Hemos evitado disputando mas de 
una hora sobre como había de ser la 
forma del diablo , y acaba de decirme 
que quiere que tomándoos por modelo, 
"le pínte lo mismo que vos. c< Pelisson sa- 
llo .riyendo á la calle. P- 

Continuación dé la, historia dé las Ama- 
zonas. 

Apenas el sol hubo desterrado las som- 
bras de la noche , quando _cl hijo de Jú- 
piter envió á Antiope el misino Heraldo 
que le habla declarado la guerra , y quien 
Je encargó el proponer la paz. La Uey- 
,na le respondió que no eícuchatia nin- 
gún i proposición de paz sí antes no que- 
daba vengada , y ai instante despachó un 
Correo á su hermana. para que inmedja- 
tamenx^Jle enviase socorro ; pero Orithra. 
tardando mucho para lo que deseaba su 
■venganza, quería iritentar una segunda 
salida para 'acometer á Hercules que se 
aproximaba á los muros de Themiscii a, 
¡quando la prudente Pantasilea la hizo ce- 
r jder : de qste .peligroso designio. 

Esta joven Princeca , á quien los dio- 
ses habían adornado de los dones mas adu- 
ladores., reunía á las gracias de Venus, 
la saibduria de Minerva y el valor de 
Beloná. Ella no había heredado este abor- 
.re cimiento ..funesto que sus ascendientes 
habían transmitido á su posteridad, su 
corazón no ..tenia nada de aquella infle- 
„>¡ble, ferocidad , que formaba el carácter 
.de las Amazonas., tierna y cómpasiv.vpa- 
ra los desdichados procuraba consolarlos 
’cn .secreto, y amaba tiernamente á su 
hermana Antiope. 

Ella le representó que era mucho ex- 
poner la sangre de sus vasallqs , aíiies- 
gandpse á un nuevo combate , y que va- 

(o) Thcseo era de Atenas. 


lia mas diferir la venganza para hacerla 
mas segura. jO divina razón qué podero. 
s a es tu vozl Antiope consintió de es- 
perar en Orithia , 7 por divertir su im- 
paciencia, le envió sin segundo correo. 

¡No obstante Hercules irritado con la 
respuesta de la Reyna , había jresuelto de 
acometerla dentro de sus propios muros ; 7 
esperaba que la Aurora viniese á alum- 
brar los cielos. El ilustre Theseo, que 
la amistad unía estrechamente á este 
Heroe ,y que el amor interesaba en fa- 
vor de Hipólita y de sus compañeras, 
•procuraba calmar su colera y de.pertar 
dos sentimientos de estimación que él ha- 
bia concebido por Antiope. Ya el hijo de 
Júpiter se quexaba de que su gloria ofen- 
dida exigía una reparación , quando Mer- 
curio se le ofreció á su vista , y le or- 
denó de parte de el soberano de los Dio- 
ses volviese á Grecia y á libertarse de un 
enemigo qué venia á perderle, y á quien 
protegia el mismo Jtipiter. 

Al instante Hercules dió las ordenes 
•para su partida , los Griegos se aprove- 
charon de las tinieblas de la noche , pa- 
na ocultar su retirada , como si huyesen 
•de un vencedor. Mercurio les sirvió de 
•guia , y bien pronto llegaron ásu patria. 

•El sol montando sobre su carro para 
alumbrar al universo hizo ver á Antie- 
•pe la -partida -de los Priegos , furiosa de 
haberlos dexado escapar, juntó al instan- 
te las más tropas que pudo recoger y mar- 
chó en su seguimiento. 

■ • tLa fama y el terror iba delante de 
•ella, ln muerte las acompañaba, y todo el 
■camino estaba .manchado con da sangre 7 
la carnicería. 

■Minerva -de lo alto de los Ciclos veía 
•con horrorlosterribles efectos de la guer- 
•rii : ella descendió hacia Antiope .que en- 
contró rodeada del furor y de la -véngan- 
la , proauró en vano hacerla oir su voz, 
y en fin la abandonó á las -crueles hijas 
de los infiernos. 

Hercules que se volvía á Mizenas 
habiendo sabido la Pegada de las Ama- 
zonas se volvió á Atenas, (a) y líel a las 


, ( ,rdei.:. j.c uup.Ter, aconsejó á Theseo que 
enviase á Hipólita á las Amazonas á fin 
de desarmadas. Hipólita fue á su encuen- 
tro ,y habiendo pedido ser admitida al 
consejo con el Heraldo que la acompa- 
. naba, las habló de esta manera. 

filustres y amadas compañeras de mis 
primeros trabajos , que dulce es para mí 
volveros á ver después de haber sido 
arrancada de entre vuestros brazos! ,.¡Qué 
vanagloriosa estoy del empleo de traeros 
¡palabras de paz! No , yo puedo asegúra- 
noslo , jamas Hercules fue vuestro enemi- 
go , estima vuestro valor y os ofrece su 
alianza y su amistad: pero en prendas 
■de, la vuestra /Theseo pide mimano. A es- 
ta palabra , yo lo veo, os estremeceréis, os 
.figuráis ya. el verme gemir baxo el yugo 
.de una vergonzosa servidumbre ; sosega- 
os : los Griegos no son tales , como os los 
.i pintado la envidia. Dulces , tiernos, 
¡políticos , humanos y compasivos aman 
las virtudes. ¡Ah si sus Ciudades y sus 
.respetos para conmigo os fuesen conocidos 
.si vosotios supierais con que cuidados yo 
lie sido «tratada Theseo , os parecería el 
.mas amable de .todos los mortales y voso- 
tras cambiaríais bien pronto esos sentimien- 
tos del furor y de venganza, que os a ni- 
mia.... cobarde esclava de los Griegos , in- 
terrumpió Antiope , acaba un discurso de 
•que uve avergüenzo por tí , y vea alabar 
por otra parte los pérfidos que te han 
puesto las cadenas. Tu me ofreces su alian- 
.za , yo la detesto, y .prefiero su enemis- 
tad . 41 

No son las armas de .los Griegos, si 
.tus engañosas caricias, y su falsa dulzura 
ilas que debemos temer. Yo lo veo,el amor 
tte ha seducido, vuelve hacia tus .Griegos,, 
>vc á llevarles esa mano que i sido el obje- 
to de sus miras > tu no mereces vi-vir mas 
•entre nosotros. ¡Qué mientras que yo atra- 
vieso los mares para arrancarte de su yugq, 
tu misma te entregas á esos Dioses ene- 
•migos. Vete-te he dicho; huye, y d i 1 es 
.que yo-.les confieso un odio inmortal ; ,y 
,que bien pronto sentirán mi venganza. 

„Tu venganza balitara , replicó Hipo- 
dita, ¡Ah r.o se ha señalado bastante en 
los lugares donde tu has llevado la deso- 


lación y el horror! ¿Qué te han hecho los 
Griegos para vengarte de ellos í dos de sus 
compañeros se efugiaron pasando por tus 
tierras, y tú los inmolaste á los Dioses crue- 
les, los Griegos vienen á pedírtelos ; y sin 
darles la menor satisfacion, tú vas ha ata- 
carles á su campo. Hilos saben rechazar 
este ultrage , y olvidando la ventija que 
han alcanzado , te ofrecen la paz y su 
amistad , y tu quieres vengarte de ellos» 
¿Peto qué te han hecho dime , esos desdi- 
chados , que tu furor degüella todos los 
dias sobre nuestros altares 5 son ellos cul- 
pados de la traición de los Sármatas. ?„ 
i Han mojado sus manos en la sangre 
de vuestros esposos? No, crueles , no es 
la venganza quien os guia á estos climas, 

es el rencor y la rabia.. Desdichadaj 

interrumpió segunda vez Antiope, quita de 
nuestra vista una -vida criminal, y dá 
gracias á la sangre que nos une , sin cuyo 
sacro enlaze ya hubieras recibido el pre- 
cio de tu temeridad ; ¡ hiere .tigre sedienta 
de sangre! exclamó Hipólita,, y.o no e,s- 
.p.ero otra recompensa de mi .zelo.,, 

„Yo sé que la naturaleza jamas íe ha 
hablado, tu corazón no es ¿formado para 
jconocer sentimientos .tan dulces 4 per.o.ca- 
,-cucha la razón que te .habla por rui boca,, 
..ó teme que la terrible verdad -v.enga tarde 
ó temprano á quitarte la venda que te cu- 
bre los ojos. Su divina luz rae otlumbxa. 
Yo veo los Griegos irritados contra tí, pres- 
tos ha destruir tu porcter.; la. tierna humani- 
dad .y la justicia que . ellos rae than hecho 

• conocer , les aseguran la ,proteccion de 
todos los Dioses. En vano es que .tu enma- 
tes sobre tu valor.; iu .vas «i .caer .bajto 
.los gojpesdc Jlercules, ya apercibo. el yervo 
■vengador de los .crímenes ., ,$utpou.Í tío 
¡.sobre tu cabeza , ya el hrazo car.i leva nu- 
do, y va á caer. sobre tí..».. ,¡ Ah ccuttl 
itente! la sangre de . los Dioses os D jque 
vvas á derramar.. Ja sangre de. u tu 'hermana 
.é quien amo. Esto ¡es hecho , tú ced,c-s¡áíW» 
destino, .y .el imperio de .las Anmoao* 
.esta ya destruido. 

* A estas palabra* TJWLólpadia -p-ssíií'D 
de un movimiento de f£urí>.r 0 i«acé un ¡.pu- 
ñal. Pantatíiioa , esta f tierna .heviT?. u:a •qjtl" 
so daten er &.u braato , M.ojpaiia.D ,evái»,í 


« 39 ° 

y clavó el puñal en el pecho de Hipó- 
lita : lr Ten pérfida , la dixo , ciándole un 
golpe mortal, recibe el precio de tu 
audancia ; y tú continuó- ella-, diiigienio 
Ja palabra al Heraldo' lleva á Theseo, 
ese rehen' de nuestra alianza , dilc que 
Antiope le envia su esposa , y- que ella 
irá bien pronto á sellar el tratado' que á 
querido hacer con él. Perezca asi quat- 
quiera que sea traidor á la patria , y que 
ése declararse enemigo de las Amazo- 
nas. 

El Heraldo consternado contó- á Theseo 
el triste suceso de su em-baxada. Gran 
Dios, exclamó- Hercules vos sois testigo 
que se nos fuerza á- defender , dignaos 
favorecernos , y hacer conocer en este día 
que soy vuestro' hijo; [Se continuará.') 

Materia agradable de un Pleito. Un 
habitante de Leuvisa en- Suxex- (¿i) entre- 
teniéndose con' su muger en la mesa en 
presencia de sus domésticos ,, le dixo des- 
pués de algunos' discursos al egre s sobre 
la desdicha de los maridos,, que no' co- 
nocía mas que utro en to.la la ciudad, que 
no fuese C...-.E1 hablaba de sí mismo.. Pero 
la Dama pareciendo reflexionar sobre- esta 
pregunta , añadió el marido seriamente, 
tú le conoces sin duda ninguna. Ella que 
no comprendió su intención, le respondió 
naturalmente , que por mas que pensaba 
‘no podía conocer quien era. 

Los domésticos se empezaron á reir, 
y el marido quedó tan picado que lo t m 5 
Inmediatamente por testigos de la confe- 
sión de su muger T Y á pesar dé sus escu- 
sas, y el consejo de sus amigos , pleitea 
actualmente por su separación. M. A. 
S. de T. 

Continuación de la ípoca tercera. Dos 
años después , el Rey de Egvpto vió en 
sueños siete yacas flacas comerse á siete 
vacas gordas , y siete espigas secas y ári- 
das , debocar ‘Otras siete bien granadas. 
Esta visión inquietó' mucho- al Monarca y 
.y no habiéndola podido interpretar todos 
los filósofos del reyno , el Copera ma- 


yor se acordó de que Joseph le significó 
su sueno, lo que notició' á Pharaon , y 
este le mandó venir al instante. El hijo 
de Israel , dixo al' Principe que iban í 
suceder en el reyno siete años de - abuti. 
dancia , y que serian segnidOs de otros sie- 
te de una extrema esterilidad , aconseján- 
dole que diese el gobierno- de to lo Egyp- 
co á un hombre sabio que supiese prevenir 
las desgracias que causarla la futura ham- 
bre. Donde podremos hallar un hombre 
mas hábil , y mas sabio- que tú i exclamó el 
Monarca. A. tí es á quien elijo para el 
gobierno de mis estados, todos mis vasallos 
estarán sometidos á tí , y ito tendrás otro su- 
perior que yo. u Inmediatamente le diá 
su anillo real , le hizo subir sobre su 
carro , y que por un Rey de Armas á 
tolos se mandase do-biar la rodilla delante 
de él. Asi el Dios de Abrahan , de I'sac, 
y de Jacob sé sirve de la humildad de su 
siervo para hacerle ,, en algún modo él 
padre y el dueño de Pharaon. 

Sí- las desgracias no habían avatldo' 
el corazón de Joseph , su improvisa ele- 
vación no alteró su virtud, sino siempre 
fiel á aquel que obliga la resistencia 
dé los hombres al cumplimiento' d'e sus 
adorables- designios, y que obra por ellos, 
y contra- el gusto de- ellos , todo 1» 
que quiere, y no hace uso* de su poder sino 
para perdonar á los que se valieron- de su 
bondad para perseguirle. Esta tan subli- 
me clemencia la manifestó- para con sus 
hermanos , que se vieron precisados á- ve- 
nir á Egypto á buscar socorro por la ca- 
restía y hambre que padecían-. Después- de 
haberlos amedrantado por un engaño i no- 
ceute, teniendo pof ob-jeto- descubrir s¡ 
hablan tratado como á él á Benjamín, 
se dio á conocer á ellos , los llenó de cari- 
cias y de presentes , precisándoles á que se 
viniesen á vivir á los estados de Pharaon 
para libertarse de la extrema- dilatada y 
cruel hambre que padecían. 

Los hijos de Israel y hermanos de Jo- 
seph, habiendo vuelto- al país de Canas n su 
patria, dixeron á su padre: ,, Joseph vive 
y manda á todo Egipto. ce A esta novedad, 


[a) Provincia de Inglaterra. 


Jacob dispertó como de un sueño profun- 
do. ,,Ya no tengo mas que desear, ex- 
clamó, y pues Joseph vive, iré , y le veré 
antes de morir. “ din efecto, luego se. pu- 
jo en camino con toda su familia , com- 
puesta de setenta personas , sin contar las 
jnugeres; y habiéndosele aparecido Dios 
«na noche : ,, yo soy el Dios poderoso de 
tu padre, le dixo.; no teínas.: ve. á Egip- 
to , que yo iré contigo , y yo te volveré á 
traer. “ 

Salió Joseph apresurado , en busca de su 
padre , y después de haberle -tiernamente 
abrazado , le presenté á Pharaon , el que 
le preguntó qué edad tenia;. „ ya : ha cien- 
to y. treinta años que estoy viajando, res- 
pondió el Santo Jacob , y este pequeño 
numer.o de años han sido llenos de inu- 
.chos males. .Joseph .estableció á su pa- 
dre , y toda su familia en el país de fresen, 
el mas fértil de todo Egipto, y Jacob vi- 
vió en él diez y siete años. 

Poco antes de dar al Criador su .a*lma 
pura y santa , vendijo el venerable Pa- 
triarcha los dos hijos de. Joseph, Manases, 
y Ephraim, adoptándolos al numero de 
aquellos que debian ser cabezas de su .pue- 
blo , y dando ¿l mas joven la preferencia 
*obre el mayor. Después hizo juntar todos 
sus hijos , y les anunció lo que á cada 
uno de ellos le habla de suceder en lo su- 
cesivo. A Judá su quarto hijo, le dixo 
estas misteriosas palabras. ,, Judá tus hcr- 
, manos te alabarán; tus manos pondrán 
baxo del yugo á tus enemigos ; y los hi- 
jos de tu padre te adorarán. Judá es un 
ícoBciüo: y tu, has sido criado hijo .mió 
para .quitarle la presa..: quándo reposes, 
■estarás echado con un León, ó una Leo- 
na : j quién se atreverá á.- dispertarte } El 
cetro no se quitará á Judá , hasta que, aquel 
que haya de ser enabia.lo, sea venido, y este 
será el esperado de las naciones, Atará su 
asno á la cepa. Atará , ¡ó hijo rn'lP su As- 
nilla á la cepa ¡ lavará su ropa en el vino, 
y su capa en la sangre de los racimos. •“ 

Grande y admirable profecía , que ma. 
nitu-sta al genero humano , aquel Dios de 
quien las alabanza» .llenan el cielo, y la 
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tierra ; de quien ti brazo poderoso y 
terrible, á sometido á su imperio los mas 
atrevidos enemigos ; delante de quien to- 
do se humilla.; á quien todos rinden el mas 
profundo vasallaje ; quien semejante á un 
leoncillo lleno de furor, que ha sido cria- 
do para destruir la antigua serpiente, pa- 
ra quitarle esta presa desgraciada , que ha- 
bia quatro mil años que estaba devorán- 
dolo. Mientras que reposa en la morada 
de su gloria, ¿quién podrá destruir su obra} 

; El paganismo? Le ha reducido en ceni- 
za : j ¡-a heregíaiLa ña confundido; ¿la va- 
,na .filosofía} ha triunfado de sus sofismas. 
.Este enviado de Dios por excelencia , es- 
te Mesías siempre anunciado , y siempre 
.esperado , Laxó á la tierra en el tiempo, en 
que Judá, depuesto de su poderte tapora!, 
•gemía baxo el yugo del estranger.o:: ató por 
las ligaduras de laféá la v.ifia misteriosa de 
su cuerpo , el pueblo Gentílico que era 
como un animal indomable, atará á ella 
.también el pueblo Judio al fin del mun- 
do, y ya no habrá mas entonces que un re- 
baño , y un únioo Pastor; lia lavado en 
su sangre preciosa .su mortalidad , y el 
cuerpo místico de su Iglesia., y nos lava 
también todos los di, as parla .efusión de es- 
ta sangre adorable en el ¡sacrificio de nues- 
tros altares: este esen fin aq.uel que ha-sido, 
que es , y que será la esperanza de las na- 
ciones hasta la consumación de los siglos. 

Jacob murió apaciblemente en compa- 
ñía de su familia , y Joseph mandó .embal- 
samar su cuerpo, y que fuese llevado 
por sus hijos al ga}s, de .Chanaan ,, según 
el Santo Patriarcha lo había .pedido , y fue 
entenado en la sepultura de Abra liam , y 
de Isaac. La muerte de Jacob no dismi- 
nuyó el amor de Joseph para sus herma- 
nos, sino que continuo i quererlos como 
padre , y este grande hombre*, terminó 
una .vida santa , y un glorioso ministerio 
á la edad de ciento y diez años. Fue llo- 
rado de todo Egipto , á quien salvó é hizo 
dichoso , y de sus hermanos, que le pro- 
metieron llevar sus cenizas al país de Ca- 
naan , y enterratle en la sepultura de sus 
antepasados. 
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Con Jfosapli espiró la 'felicidad de los 
hijos de Israel , pues de allí «i poco fun- 
daron un gran pueblo, y esta pt odí glo- 
sa multiplicación , excitó la envidia délos 
Egipcios. Fieles al Dios de sus padres , aun 
en medio de la mas monstruosa , y ab- 
surda idolatría , fueron injustamente abor- 
recidos , y perseguidos sin piedad. Un Rey 
que no conoció ni á Joseph , niá los grandes 
servicios que habla hecho á Egipto , los 
oprimió con trabajos , y para exterminar- 
los con mas seguridad , mandó echar 
al rio Nilo todos los Varones Israelitas 
recien nacidos. Pero el Todo-poderoso ex- 
ceptuó á Moyses , por haberle elegido pa- 
ra libertador de su pueblo. La hija del 
Rey Pharaon vió nadar sobre las aguas 
del rio la cestilla donde habían puesto- 
á este niño , la mandó sacar y abrir, y 
prendada de la hermosura de Moyses , le 
llevó consigo , le adoptó por hijo , le crió 
como á los hijos del Monarca su padre, 
y le hizo instruir en todas las ciencias. 
de los Egipcios. (de contiiuuirá.y 


A XA C R E 0 N-T1 C A. 

Dame , dame esas flores. 

Dame , dame aquel hilo 
texere' una guirnalda 
para el rapaz cupido. 
Despáchate muchacho 
que tardas infinito::: 

5 traes ya las flores i ¡ brabo ¡ 

; hilo no ? corre , vivo:::: 

Hoy pienso en sus escuadras 
tomar dulce partido, 
ceñir su roja vanda 
de amantes distintivo. 

Aquesta si que es vida, 
este si es regocijo, 
vivan de amor las tropas 


y viva su caudillo, 
viva el que ¡numerables 
hombres ha sometido 
al yugo de su imperio, 
tan solo con un tiro. 

Y viva ¡a hermosura 
de la qual es buen hijo 
quien rinde voluntades 
en medio de ser niño::: 

Ya esta hecha la guirnalda, 
j que bueno está el texldo l 
Voy á ofrecerla luego 
al vendado chiquillo. 

¡.Ay de mi 1 No le cabe: 
mi trabajo he perdido: 
siempre soy desgraciado 
¡ ah, pese á mi destino í 
Al fin por no tirarla 
á Minerva la rindo, 
que luego, haré otra nueva 
para el capitán mió. 
i Mas cielos! que le viene 
pintada:: ¡qué prodigio ! 

} y no se que mudanza 
siente el corazón mió! 

Parece que me dicen, 
dexa ese amor lascivo, 
aplícate á las ciencias 
y vivirás tranquilo. 

Sin duda que la Diosa 
de mise ha condolido: 
perdón divina Palas 
yo seguiré tu aviso. 

Ya del amor me aparto 
solamente á tí sigo 
pues tú me desengañas 
de mis locos caprichos. 

Recibe mi omenage, 
y en prueba de que es fíxo, 
fuera de amor las galas 
y vengan acá libros. 

Silvio. D. J. F. R. 
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, Continuación, de la Cantabria vindi- 
cada* 

Volviendo hacia el Occidente desde 
S. Martin de siete Iglesias puesto el 
Naelo al a se encuentra el Navillovian, 
en Villaviciosa al n. conao que es el 
Ovio de Oviedo, el Navio ó Nario al 
10 con ao que es el. Nalon de Luarca; 
. los Pesicos con Plinio medio aislados en- 
.tre estos dos rios , y el cabo de Peñas 
de donde pudieron tomar el nombre, / 
del adverbio Ptessum , que significa es- 
tar debaxo de los pies , por estar mas 
baxos, y al Oriente de los Gallegos Lu- 
jeenses. También se puede dar este mis- 
.mo nombre 4 los Asturianos de Santi- 
, llana, por estar debaxo de los de Ovie- 
do ; en este sentido se debe entender á 
Pcolomeo, (a) y en el mapa entre los dos 
rios Navio y ¡Navillovion pone Pascis- 
et : finalmente hallaremos el Metario al 
9 de longitud cercano al Promontorio Co- 
ri en el. Santa Martha, que la devoción ha 
hecho que demos á los rios nombres de 
Santos y Santas: según esto y su gra- 
duación al 11 con 45 de longitud Fla- 
vionavia no otra que Sancillana ó San 
Vicente de la Varquera, y la Noega de 
Strabon y Plinio la Ciudad de Santander, 
de quien sin duda toman el nombre los 
nueve Valles , que se dicen de la Mon- 
tana. 

Plínit. 

Si miramos 4 Plinio con cuidado ,' an- 
terior 4 Pcolomeo , hallare'mos lo mismo 
que en su sucesor; pues unos tomaron 


de otros, y todos de Strabon. Empieza 
Plinio nuestra costa Septentrional al con- 
trario que Pcolomeo desde Otiente á Oc- 
cidente , y si este no dio costa á los Vas- 
cones por esta parce , tampoco Plinio, 
ni pudo comprebcnder donde la halló el 
nuevo Descriptor de la Cantabria. Ca- 
minando (dice este autor ) por el Occca 
no desde el Pirineo , la sierra ó Monta- 
ña es de los Vasconcs (Z-) la palabra Sal- 
tas significa la Sierra de pastar ganado, 
no la Costa ; su Ciudad Olarso hoy Erra- 
xa. Nuestro sabio Geógrafo , quien por 
caminar todo al reves (c) que esta sea 
la Ocaso de Pcolomeo. Si Plinio camina 
desde el Pirineo hacia Occidente, y Pto- 
lomeo al contrario poniendo su Ocaso al 
15 con 10 minutos de longitud , y al Pi- 
rineo con su punta al ij como la Oca- 
so de Pcolomeo , será la Olarso de Plinio. 

Mucho es lo que . puede el empeño 
de llevar la Cantabria hacia León, ó yo 
no sé que me diga de este matrimonio: 
sino nos hubiera advertido este sabio es- 
critor la carrera contraria de Plinio y de 
Pcolomeo , se le pudiera disimular el tro- 
car los frenos; pero advertida, es mu- 
cho defecto confundic una, Ciudad Occi- 
dental con una Oriental : bien me cons- 
ta que la sierra ¿del Pirineo es anchji; 
pero también 10 minutos tienen muchos 
pasos, y caminando dos al contrario, ca- 
da paso que dan , hacen dos de distan- 
cia. Que la Ocaso de Ptolorneo sta (a 
J damos a de Strabon , lo podré pasar; pe- 
ro la Olarso de Plinio no lo puedo pa- 
sar, aunque me den el tormento de aguj. 
La Olarso de Plinio estaba en La sierras 
(d) la de Ptolorneo era marítima , y en 


(a) Passicorutn Kaeli fiuvis Ostiris. Ptolom. 
ib) A Pirineo per Occeanum Vascenum Saltas * 

(c) Num. 4 6. 

(d) Ut supra. 


la costa (a) y Jamas he visto que el mar 
ascienda á bañar las sierras , ni á estre- 
llarse contra lo. alto de las montañas. 

Desde Olarso camina con las eludir ... 
des de los VarAulos hasta el Puerto Ama- 
no ó Portugalete , luego sígue la Can- 
tabria especifica á quien da nueve ciu- 
dades y un rio llamado Sandi i , que es 
el de Castro Urdíales y tres puertos con 
este orden: el de la Victoria , el Blan- 
dió y el Vereasueca. El de la Victoria es 
el primero, desde el á lás fuentes del 
Ebro pone 40 millas, que hacen cerca 
de ia leguas nuestras; por cuyo mo- 
tivo , ' y por ser el primero' , le pondré en 
el mismo Castro Urdíales;; pues aunque 
no corresponda á las fuentes del Ebro se- 
paiadas, corresponde á'las fuentes uni- 
das en Valdelacexa , y medidas sin cues- 
tas , subidas ni basadas ; porque los Geó- 
grafos miden por ayre. Doce leguas es- 
casas el Geógrafo Leisle en su mapa des- 
de Castro á la unión del Ebro, . 

De esto se puede inferir , que enten- 
dieron los antiguos por fuentes del Ebro, 
y como nos debemos gobernar para bus- 
’ car las ciudades' de la Cantabria por los 
dos ramos Rudron y Fontible, que son 
las verdaderas fuentes de este' rio , for- 
mó por la misma razan este compues- 
to : llamaron á este puerto de la Vic- 
toria; porque pertenecía con especialidad 
á esta Ciudad y á sus circunvecinos los 
" Juliobrigeorses ( que no son los Alave- 
ses , como han querido algunos, sino los 
de los contornos de Camarica) ó por la 
victoria que dicen consiguieron los Roma- 
nos de los Cántabros, pudieron darle el 
nombre latino. Nada nos dice Floro ni 
los historiadores de las victorias , ni ba- 
tallas navales entre Cántabros y Romanos, 
para que acudamos á buscar el origen 
"del nombre en el puerto, ni para que 
■disputemos, si la victoria fue de los Cán- 
tabros ó de los Romanos; pues aunque 
• es cierto que es una qüestioh muy difí- 
cil , Y no suele haber criterio para co- 
nocerlas, el medio mas seguro es el de- 


xarlas en el estado en que se hallan. Xa 
que sé infiere dé la relación de' Orcisio 
es que la destrucción de los Cántabros 
pfovieíie . ; de .habécloi cogido sin preveec 
el desembarco de las tropas. (A) Esto fue 
causa de que separasen sus fuerzas , des- 
concertó sus medidas, y cada uno iría 
a guardar su casa ; los que llegasen en 
tiempo la defenderían , y los que la ha- 
llasen ocupada se retirarían , viéndose sin 
fuerzas para resistir í sus enemigos. De 
esta separación de tropas nació el quedar 
flaco el exercito dcReynosa, de loque 
se valieron las tropas Romanas para pe- 
netrar a los altos, á que mucho tiempo 
antes no : se hablad atrevido. * 

El 'segundo puerco llamado Blendio 
aplicare'mos- á Laredo y el tercero á San- 
tona , que aunque están cércanos para los 
navios de cuero de que usaba tí los Cán- 
tabros en aquellos tiempos, 'bastante ca- 
pacidad tenia ni No obstaríté'qüfe dixe ser 
el Sanda el rio de Castro Urdíales , él 
nombre mas conviene á la fia de Sari- 
toña; por el orden lo puse allí, y tam- 
bién porque le corresponde estar el Nos- 
gaviísia ó Ñeros de Pcolomeo. El Sanda 
de Plinio parece 'ser éf rió qué Baxa del 
: pico de Ason por Soba , y de él se com- 
puso el nombré de Sántoña. Del pico de 
Ason baxan- dos ricas, el uno por Rúes- 
ga y el otro por Soba, y se unen antes 
de llegar á Colindres; por cuyo motivo 
pudieron darle dos nombres siendo uno 
misino. Plinto le pudo llamar Sania, 
tomando el nombre del origen; y Me- 
la Sauaio , porque baxa por Ruesga y 
Soba . (de continuará ) 

Señor Editor : muy señor mío : en el 
epigrama (que D. J. P. Y. traduxo con 
singular acierto, del latín en que le es- 
cribió nuestro compatriota Marcial y que 
Vm. insertó en el Correo numero a8ó) 
leí que la perrita Isa no conocía á Ve- 
nus por no haberse bailado, perro que 
pudiese ser capaz de merecerla ; y deseo- 
so yo de que los petimetres y pétime- 


(<?") jLb alineado , Vil ai allidendo. 

(A} Incautis hostibus admovere clase/n , atque exponi copias jubet. Tata dernun. 


traí no' pierdan la esperanza' de tener al- • 
gunos falderos de tan bella casta, hago 
presentes las gradas de uno en la si- ,■ 
guiente 

ODA. 

Marlene de un perro 
cuida con cariño,; . 
al qual por donaire 
llama pilinito. 

¡Qué bello I ¡Qué hermoso l 
- ¡que mono! ¡qué fino! 

■ en linea- de • perros 
el mejor que he visto* 

Sus gracias son tantas* 
que no habrá guarismo 
donde caver puedan 
sus primores lindos; 
las lanas preciosas 
son como un Armiño 
con ciertas manchuelas 
de castaño vivo. 

Un dixe parece, 
y es tan pequeñito 
que habra quien le tenga 
por reciennacido. 

Pe pecho es rizado 
de cola es garifo» 
y de bancas redondas» 

; estraño prodigio ! 

Ha ce mil monadas, 
sabe dar süs brincos» 

■ y con la manita 
limpiar sus ojitos. 

El bebe en la mano, 
ladra en tiple finó; 
pero sobre todo 
tiene el ser muy limpio, 

Quando va á paseo 

■ • ■ con su collar rico 
de todas las damas 
al punto es hechizo: 

El sabe buscarle, 
le muestra á ladridos, 
dando mil carreras, 
como un concjitow . . < i 
• Juega ?on los gatos, 
duetme en seda ó lino, 
y en solo el estrado 


*395 

come sKn fastidio» * . 

Si tiene visitas ... .. . 

Marlene; es .fixo \ 
que sobre en su falda 
se hallará tranquilo. 

Ladra á los estra ños, 
lame á los amigos, 
sin que nunca olvide 
qualquier beneficio. 

Es leal á todos, 
es agradecido 
en lo qual da- exemplo 
que siguen’ poquísimo* 

Pllin finalmente . 

es tan exquisito, ,, 

que es de los faldero*, 
sin duda el Narciso» 

Y de Isa la perra 
de Marcial (que vimos 
tan bien retratada) - ... 

puede ser querido. 


Celebraré que el público se dígne juz- 
garle merecedor de las atenciones de Isa, 
y que Vm. me crea su. mas rendido y hu- 
milde servidor Q. B. S. M. Madrid si 
de Agosto de s 789, Silvio. D. J. F. R. 

Continuación dt la historia de las Ama- 
tonas. 

A estas palabras tomó sus armas : The- 
se.o , á quien el dolor había dexado in- 
móvil , to/uó las .suyas „.y llenq fie furor 
. i - CQrrió á vengar la muqrte n fie JJ-Jipolita: ( 
los dos exércitos, se en. contra pop frente 
á frente , ambos á dos resueltos á mo- 
rir ó vencer, Dase la espantosa señal , y 
la muerte pasa d% fila en fila. Quéde 
sangre hi.zo derramar Ja, qruel : la her- 
mosura»; U.!/juvcntju4.» ! as Virtudes y el 
valor nada pudieron pafa aplacarla > ellfi, 
heria i ndifet entente, nte tpdos lqs que el 
acaso presentaba á sus golpes, Theseo, 
que el amor y la venganza animaban, 
señaló su vajor sobr ( e las mas célebres^ 
de las Amazonas, Qriüa sostuvo sola sus 
esfuerzos; el s,uce$o del combate es lar- 
<t go tiempo incierto;' pero Antiópe, á quien 

la gloria aguijoneaba, se hizo camino 
atravesando por los batallones , y llamó 
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á Hercules á grande* voces. Ella !e vía 

que oprimía á una tropa Jé Amazonas, 
y corriendo se junto á él , y le habló en 
estos términos. ! 

„ Formidable hijo de Júpiter , cesa 
de atacar cobardee á quienes el teriot 
de tu nombre ha llenado de espanto. 
Conmigo es con quien tú debes medir 
boy ese rato valer que te ha hecho el es- 
panto de las mortales. Cesemos de der- 
ramar sangre , nuéstio combate decida 
la suerte de los partidos, J 

Hercules acepto el desafio. A el ins- 
tante los dos exercitos suspendieron .las 
arma y esperan con silencio el suoesa 
de este combate.*' tos Dioses desde - io 
alto de los Cielos dirigían sus miradas 
sobre el campo de batalla , y contem- 
plaban estos ilustres rivales de la glo- 
ria, semejantes en grandeza y en valor, 
pero de fuerzas muy desiguales. Mqrte 
temblando por la vida de su amada hi- 
ja , tuvo impulsos de ir á socorrer á An- 
tiope : pero Júpiter se opuso á ello , y 
abandono al destino la suerte de estos 
dos. combatientes. 

Antiope atacó á Hercules la prime- 
ra, le tiró una flecha que le alcanzo 
por la parte superior del hombro , y le 
hizo una ligera herida. Hercules apenas 
la' slntip , se adelantó para herirla con 
su 1 mázaf : ella evitó todos los golpes 
con destreza , y dando vuelcas al rededor- 
de e'l con una agilidad espantosa, se- 
aprovecha ' del tiempo que el quiere he- 
riría para darle’ seguros alcances , pera 
sus golpes son sin efecto , y no pueden 
pasar la piel de que está vestido. No 
obstante Hercules sintiéndose herir rugía 
de rabia ; y reanimando sus 1 fuerzas, 
hizo un tan prodigioso esfuerzo, que su 
maza que tío encuentra resistencia se 
escapó de su mano, y fue á herir 
hxos de él á uno de sus Griegos que 
dexó muerto en el puesto. Al instan- 
te se abalanzó sobre ella mas ligero 
<jue un relámpago, y la agarró entre 
«us brazos. Antiope se defendía en va- 

(í¡y Según 
que la qLattgó 


no , la estrecha y la Itéva al campo 
de los- Griegos con tanta facilidad co« 
mo un buitre lleva una endeble alon T 
día, Pantasilea que temia la vida de 
la Rcyna, tomó um flecha y la arrojó 
á Hercules. • El tiro fátal parte y v a á, 
herir á Antiope. Esta Eeyna desdicha- 
da d’ió un grito . penetrante ; Pantasilea 
espantada corrió á socorrerla , la tomó 
en sus brazos, acusa la crueldad.de' 
los Dioses que habian desviado el tiro 
que ella . lanzaba á Hercules , y la Jla- 
ntó muchas veces con el tierno nom- 
bre de hermana. Inútiles acentos, Aiuio- 
pe no existe ya. (<t) 

Pantasilea de quien la desesperación 
sq apoderó , volvió su flecha contra qll* 
misma , se hiere el pecho , la saca lle- 
na de sangre, é iba á herirse otra se- 
gunda vez , quando Hercules la detuvo 
el brazo. 

Vive, la dixa, y reina, Hercules es 
quien te lo pide ¿ por qué castigaros 
las faltas del destino i Tú no ser cul- 
pable de un funesto golpe que la ca- 
sualidad ó los. Dioses han dirigido ; vi- 
ve, yo te lo pido, y no le abandonéis 
á una espantosa desesperación, indigna 
de tu valor. Eso queda solo para los 
cobardes que se, agobian en los traba- 
jos...... jAh! ¿qué quieres tú cruel que 

yo haga, le respondió , de una vida que 
ni has llenado de horror? ¿quietes., tú 
que yo vaya á llevar mi vergüenza á 
los lugares llenos de gloria de mis as- 
cendientes ? 5 Iré yo á esconderla en. re- 
giones incógnitas siempre errante y fu- 
gitiva? ¿Juré yo sin cesar resonar mis 
gritos en las entrañas profundas del ca- 
neajo ? No, la luz del día me es odio- 
sa , yo me abraso en el deseo de jun- 
tarme á la infeliz ■ Antiope. 

A estas palabras las sombras de la 
muerte la cercaron , sus bellos ojos se 
obscurecieron , y cayó sobre el cuerpo 
de su hermana , y haciendo un esfuerzo 
para abrazarla la dirigió) estas (tistes 
qutxas con un tono endeble y lánguido. 

H 

muerta en la caga por id Hermana Pantasilea , 


la historia Antiope fue 
con ana saeta que ella tiraba á una cierva. 


, .^¡Quelyo jcryquier* te W» arran» á ellas , y d& dar pábulo í la cultura 
caio la vida , rhi.aqiad* Antíope , yo soy de las buenas letras, 
quien ba cortado el hilo á tus dias ¡yol 

que hubiera dado todos los inios por Ve kí adulación, 

alargarlos uno solo. w Recibe mi sangre 

para expiar,.... Ella no pudo acabar , su La adulación es un elogio desme- 
■*055 se tstinguió, y su alma se huyó á dido y aplicado indebidamente, y el adu- 
los infiernos, (a) lador un hombre falaz y engañoso que 

A este sangriento espectáculo los procura seducir halagando el amor propio, 
dos cxercitos , á quienes la sorpresa y la En los juegos Olímpicos á los vic- 
¡neertidumbre tenia antes inmóviles , se torlosos no les era permitido erigir e,-- 
acercan y vienen á contemplar los tristes tatúas de mayores proporciones que las 
testos de estas dos hermanas desdicha- naturales : los directores de estos juegos 
das : amigos y enemigos todos derrama- tenían cuidado de hacer destruir aque- 
ban lagrimas , el dolor reunió todos los líos que se excedian. Asila posteridad 
corazones. destroza U memoria de aquellos persona- 

ges que la adulación ha querido hacer 
Ve los elogios. superiores á los demas. 

El adulador debe ser detestado : es 
Lisonjea infinito el amor propio quan- un hombre que con el embuste quiere 

do reciben elogios de aquellas personas sorprchender la inocencia , asi como los 

que no los prodigan indiferentemente & animales ponzoñosos atraen con su ve- 
todo el mundo. oenoso aliento ios objetos que quieren 

Elogiar á una persona en su presen- devorar ; asi también el adulador quiere 

cía es persuadirse que ésta gusta que la ganarse la voluntad del que lisonjea pa- 

alaben , y por consiguiente debe qualquie- ra mantenerlo en sus errores y en sus 
ra creer que una persona que gusta que la vicios. 

aplaudan, no tenga el mérito suficiente pa- El domicilio propio de la adulación 

ra hacerse acreedor á panegíricos*, elogiar es la Corte , sobre él se levantan los 

por pasión ó por interés i ciertas gen- Colosos monstruosos que oprimen á la 

te? indignas de ello , es necedad y atre- humanidad. ¡ Desgraciados Principes que 

vimiento muy reprehensible. Elogiar y ala- siempre os veis rodeados de enemigos] 

bar á ciertos grandes Señores quando no Un adulador ama el vicio y detesta la 

lo merecen por sus acciones , dignas del virtud , porque esta hace la guerra á su 

desprecio de los que lo oyen. relajación ; por ella quieren estos antro- , 

El elogio bien aplicado sin inte- fagos sequaces de su desenfreno y cor- 
res ni pasión , y solo por amor al me- rupcion , y para lograr procélitas , estes 

rito , es el único que merece la atención polillas de la sociedad , procuran sedu. 

de las gentes , y sirve de grande all- cir la inocencia con halagüeños discursos, 

cíente para estimular los hombres á la Armémonos , pues , contra ellas , y des- 
heroicidad. terremolos con ignominia de nuestro tra- 

Todas las Academias acostumbran de- to y comercio, j Quién ha de apreciar la 

terminar premios á los elogios de los vileza de un alma que tiene que pres- 

grandes hombres de la patria. Este ver- t«rse contra su voluntad al dictamen de 

dadero medio de promover las ciencias los demasí El buen trato y la libertad, 

es el único capaz de fomentar el gusto de la sociedad , exige que cada uno a- 

(íi) Pant asilen irritada eóntra los Griegos , y desesperada de haber causado la 
muerte de Antiope , fui A hacerse matar al sitio de troya i su muerte y la de ¡as 
Amaconas que habla llévalo con ella , acabaron el Rey no de la Capadocla : las 
An: atonas que quedaron se retiraron en ¡a Albania y n.on taitas del caucas o. Pan- 
peo las encontró entre las Albaitienses quando deshito t.tos pueblos. 
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ponga ton franqueza su sentir , sirf ocul- 
tar maliciosamente su voluntad en los 
asuntos de que .se trata. El que la re- 
servada un índice' cierto' de su taima- 
da intención. : Este es el flaco, dominan- 
te de todo adulador: y quién podrá, 

descubrir su pecho á quien duda de su 
modo de pensar? 

Conclusión' de la época tercera. A la 
edad de quarenta años , Moysés ilustra- 
do y sostenido por la fe, renuncio la cali- 
ciad de hijo de la hija de Pharaon , y pre- 
firió los trabajos é ignominias que era 
preciso padeciesen con su pueblo , á las 
delicias y honores que le ofrecía el Rey 
de Egypto. Sentido su corazón , de' la 
infelicidad de sus hermanos , puso su 
persona en peligro para darlos alivio; 
dió muerte á un Egypcio que maltra- 
taba á un Israelita , creyendo que por es- 
ta acción los hijos de Jacob compren- 
derían que por su mano Dios los pon- 
dría en livertad ; pero ellos en lugar de 
aprovecharse de su zelo y de su va- 
lor , le expusieron al furor de Pharaon, 
que determinó quitarle la vida. El sier- 
vo de Dios se huyó y buscó asilo en 
Arabia , tierra de Madlan , donde su 
virtud siempre pronta al socorro de los 
oprimidos , le adquirió la estimación de 
la hija de Jethro , Principe y Sacerdo- 
te del país. 

El ilustre fugitivo perdiendo la es- 
peranza de libertar su pueblo , ó espe- 
rando un tiempo mas favorable , pasó 
quarenta años guardando el ganado de 
su suegro , quando vió en él desierto 
lina zarza encendida , del medio de la 
qnal oyó la voz del Dios de susj pasa- 
dos , que le mandó volver á Egyptó , á 
quebrantar el yugo que oprimía los 
tristes Israelitas. Moysés , á quien su fe 
manifestaba , baxó del velo de su es* 
clavitú’d , otra' servidumbre nías penosa, 
y que ‘solo él “‘Mesías podía destruir, 
rehusó la comisión que el Todo-Podero- 
so le encargaba. „ ¡ Ah ! Señor , le dixo, 
enviar desde luego á aquel que debe 
de Venir' u Pero el tiempo no habien- 
do' aun llegado , y las sombras de quien 


Moyse's era el ministro , debían pasas 
antes qué la verdad' se mostrase. 

Acompañado de su h enmaso Airón, 
se presentó Moyse's á Pharaon , expo- 
niéndole la orden de Dios ; y para pro- 
varle sumisión , cambió en serpiente la- 
vara que el tenia ; pero los mágicos del 
monarca imitaron este prodigio ; y aun- 
que sus varas fueron devoradas por la 
del enviado de Dios , Pharaon no qui- 
so rendirse, antes mas endurecía su co- 
razón. Moysés es tendió su vara , y las 
aguas del Nilo se cambiaron en sangré. 
Los mágicos hicieron otro tanto , y el 
Sanco Profeta no fue escuchado. Siete 
dias después Moyscs hizo salir del rio' 
una prodigiosa multitud de. ranas que 
inundaron todó el Egypto, Los mágicos 
salieron á efectuar también esta maravilla 
pero Pharaon tan obstinado .como siem- 
pre , aunque fingió rendirse por liberta- 
se de aquel terrible azote. Movio la tier- 
ra Moisés , y al instante se levantó 
una nuve de mosquitos', que cubrió 
todo el reyno , y se dieron los má- 
gicos por vencidos , y dixeron al Rey: 
,, El que aquí obra , es el dedo de 
Dios 11 : pero Pharaon siempre incrédulo. 
A estas plagas tan temibles sucedieron 
otras aun mas terribles : la de los mos- 
cardones , que ocuparon todos los luga- 
res menos el país habitado por los Israe- 
litas ; la peste que aniquiló la mayor 
parte de los animales de los Egypcios, 
sin tocar á los de los hijos de Jacob ; las 
llagas y tumores que los hombres y 
los animales padecieron ; el velo, jun- 
to con rayos y truenos que hirieron de 
muerte los racionales y bestias que 
se'hallaban en los campos , y arrancaron 
los arboles ; la langosta. , que royó to- 
do lo que habla dexado el yelo ; las 
lóbregas tinieblas que duraron tres dias, 
y tan espesas , que no se velan unos a 
otros , en el Interin que alumbraba el 
sol para los Hebreos. ' - *' 

Todas estas terribles plagas no hacían 
sitio endurecer el corazón de Pharaon, aun* 
que qtaando el daño le oprimía , recurría 
á Moysés para 'libertarse de ¿1 , prome- 
tiéndole entonces exceptar todo lo que qui* 


s*ese f , y el varón santo se ponía en ora- 
clon , y las calamidades cesaban; pero en- 
tonces Plufaon se desdecía’ de su oferta. 
En fin resuelto Dios ’á castigarle de un 
modo mas sensible quiso antes de que ca. 
ye se sobre el infiel el último golpe de su 
venganza , mandar á su pueblo tomase ca- 
da familia un cordero , se le sacrificasen 
por la tarde , le hiciesen asar , y le co- 
miesen por la noche, después de haber 
señalado con su sangre la puerta de cada 
casa. Quiso que éste sacrificio , y esta ce- 
na' fuese llamada la Pasijua , que quiere 
decir victima del yasagt , y qué los Israe- 
lí tas' los renovasen todos los anos en me- 
moria de su libertad. Durante esta misma 
noche el Todo-Poderoso envió un Angel, 
que quitó la vida á todos los primoge'nitos 
de los Egypcios , desde el hijo de Pharaon 
hasta el hijo de la mas vil esclava, sin to- 
car el’ Espíritu Celeste las casas señaladas 
coilla sangre del Cordero. El infiel Mo- 
narca no pudó resistir este espantoso cas- 
tigó , y fue vencida su obstinación. „ Re- 
tiraos -prontamente , dixo á Moyscs y á 
su hermano , y llevaos con vosotros todo 
■vuestro pueblo , é irá á sacrificar á vues- 
’tro Dios. “• Todos los precisaron también 
á salir, y antes que fuese día los vieron 
fuera de Egypto. 

Loé hijos de Israel salieron en el 
q.uasi numero de seiscientos mil comba- 
tientes , cargados de vasos de oro y pía- 
ta , vestidos preciosos , ricos ornamentos, 
¿que habian comprado por orden de Dios 
á los vasallos de Pharaon, sin que fuese 
con ellos un enfermo , y llevando consi- 
go los huesos de- Joseph para colocarlos 
en el propio sepulcro de Abrahan , como 
**é lo 'hablan prometido sus padres. 

Apenas hubieron salido los Hebreos, 
quando Pharaon , continuando en su obs- 
tinación , se arrepintió del permiso que 
les *húbi a dado, y poniéndose al frente de un 
cxército formidable , esperó á esta nación 
fugitiva á las orillas del mar Roxo 4 y cre- 
yéndose perdidos los' hijos de Jacob , le- 
vantó Moyse'i su vara y y las aguas del 
rióse separaron , y el pueblo- de 1 Dios pasó 
por ‘ medio de sus -olas á pie enjuto. Pha- 


raon con su exércUo quiso séguiilos; pe- 
ro uniéndose sus aguas le sumergió con 
todo su pueblo, y fueron stis despojos la 
presa de ios hijos de Israel. Asi fue como 
sucedió la entera libertad de los Israelitas 
después de mas de dos siglos de esclavil 
tud , y quatrocientos treinta años de la 
vocación de Abrahan. 

También en esta tercer época se de- 
be colocar la historia de Job. Este varón 
justo., que crió sus hijos en la virtud , y 
ofreció sacrificios al Ser Supremo, permi- 
tió Dios para probarle que perdiese todos 
sus bienes , que pereciesen sus hijos baxo 
de las ruinas de- una casa donde se habian 
.juntado para tener una diversión inocente. 
Todas estas grandes aflicciones acometie- 
ron de improviso, y en un instante sobre es- 
ce Varón Santo , cuyas tristes noticias re- 
cibió con una admirable paciencia y sin 
ofensa de su virtud. Humilló su rostro 
en la tierra , y bendiciendo la mano que 
lo .cria, dixo. « El Señor todo me lo lia 
dado; el Señor todo me lo ha quitado; 
no ha sucedido sino lo que ha sido su vo- 
luntad : que sea su Nombre bendito. 

El demonio, á quien el Todo- Poderoso 
liabia peimitido tentar á este siervo su- 
yo , no pudo ver sin colera esta piadosa ' 
resignación , y creyendo vencer la afli- 
gió al< Santo Patriarca con una multi- 
tud de ulceras que le cubrían todo su 
cuerpo. Viose reducido Job 'á no tener 
donde ecbaise sino en un estercolero, 
y á limpiarse la inmundicia de sus llagas 
con pedazos de vasijas quebradas. El es- 
píritu maligno consiguió que su muger 
aumentase su dolor, y le sirviese de lazo 
á su constancia , pues insultando su pie- 
dad, trato de necia su invencible pacien- 
cia , peed su esposo solo se contenró con 
responderla : “ tu has hablado como una 
muger insensata i porque si habernos reci- 
bido los bienes de las manos de Dios, 

? por qué no hemos de recibir igualmen- 
te los males que proceden de ellas i „ 
Vinieron ¡» visitarle tres amigos suyos, 
y fberon para Job unos importunos con- 
soladores, porque no distinguiendo las 
desgracias qtre Dios envía á sus fieles ado- 
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i-adores para exercítarlos , y probarlos 
de las que padecen los culpables por cas- 
tigo > sospecharon que las merecía. El 
Santo Varón satisfecho de su inocencia, 
les probó que Dios castiga muchas veces 
á los justos para perfeccionarlos ó por 
otra qualesquiera razón desconocida á los 
hombres. En fin el Señor satisfecho de su 
. constante paciencia , le volvió otros tan- 
tos hijos como había tenido antes , una 
perfecta salud, y mas bienes y liquezas 
que el demonio le había quitado. 

¡Imagen perfecta de la Iglesia mjli- 
tantc y admirable lección para sus hijos! 
porque^ parece que Dios les abandona por 
algún tiempo al furor de sus enemigos, 
y permite que el espíritu maligno los ago- 
bie con males ; pero después de haber 
exercitado su constancia , y probado su 
fé por las tribulaciones, el Todo Pode- 
roso satisfecho con los bienes eternos, re- 
compensa los trabajos momentáneos. 

Muéstrase el pesar de haber perdido el 
tiempo en esta canción. 

Loca floxedad mía 
vete de mi memoria , y un instante 
de descanso me dexa , si te agrada, 
una vez te apiada 
de mi triste semblante, 
ya que afligido lloro noche y día, 
enviando mis súplicas al Cielo, 
por si me dá consuelo: 
y aunque tan tarde pida, 
pues que la edad pasada ya es perdida. 

¡Oh si posible fuera 
que el tiempo que he gastado inútilmente 
en necias diversiones y recreos 
conforme á mis deseos, 
a o 1 viese prontamente! 
esto solo aquietar mi alma pudiera; 
pero mi desventura 
congojas solamente me procura, 
haciendo que perdiese 
lo que nunca jamas cobrar pudiese» 

Tan justo sentimiento 
durará largos años sin olvido : 
yo aplicaré mi esfuerzo con prestes* 
para que la pereza, 
que siempre me ha vencido. 


de mi sea desterraba en el momento, 

Prometo firmemente 

usar mas advertido y mas prudente 

del tiempo, hielos míos: 

y no gastarle mas en desvarios. 

Llora la torco li 1 í a 

la muerte del esposo á quien amaba, 

y en tono lamentable y dolorido 

humillada en su nido 

el dolor de que acaba, 

publica con su voz triste y sencilla: 

dándome buen exeinplo 

aunque poco seguido , pues conteinpl® . 

que si yo la i mit ji a, 

por el tiempo perdido mas llorara» 

Si el tiempo mal gastad® 
en regocijos necios y soeces 
en amores, en zelos y cautelas , 

y en otras vagatelas, 
que le gaste' mil veces, 
á las ciencias le hubiera dedicado 
j fuera yo Can vicioso í 
2 no sería mas sabio y mas virtuoso í 
esto es indubitable::::: ¡, 

pues fuera ociosidad abominable. 

Aquesta es mi congoja, 
este es mi gran pesar , esta mi afrenta, 
de aqui nacen las ansias que me han hech# 
ain mar revuelto : el pecho, 
con su fiera tormenta ; 
por esto condolida mi alma arroja 
suspiros duplicados, 
maldiciendo colérica los hados: 
y diciendo con susto 
¡ oh tiempos malogrados por mi gusto! 
á Dios viles deleites lisongeros, 
á Dios recreaciones ponzoñosas, 
á Dios vistas dañosas, 
á D ios gustos ligeros , 
á Dios (no amigos no) fieros, tirano*^ 
de mi aprisa me parto, 
de pasatiempos cortesanos harto, 
voy tras de la experiencia 
buscando las virtudes y las ciencias» 

Y tu canción llorosa, 
si á las manos vinieres de un ocioso,, 
reprehende vigorosa 
con exeinplo mió doloroso 
un med* de vivir tan peligroso. 

Silvio. D. J. F. R, 
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PEI. SABADO 3 DE 

" Continuación, ¿o la Cantabria v'tndi* 
tada. . ■ , 

’ .3 «. ¡a r > e 

Aunque he dicho que el Btendio «s 
Earedo, y Vcrea Sueca, es Santoña, no 
me enojaré en que otro aplique el Vetea 
Sueca á Santander ; pprqu^ aunque su es- 
tuario sea termino de división entre, A|t. 
turianos , y Cántabros, pudo muy bien 
serlo, y llegará Santander ¡a Cantabria, 
con sus puertos, siendo Santander la ul- 
tima de la Cantabria,.. Ademas que entre 
dos Regiones amigas y confinantes am- 
bas unidas para la causa común, que era. 
resistir á los Romanos, y, que tuvieron 
• un la desgracia de caer baxo dq su do- 
minación tendrán muy poco que ; com- 
petir sobre sus prerogativas. Aún los 
mismos Geógrafos ponen con indiferen- 
cia á Santander, yá en Asturias , ó yá 
en Cantabria. Nidenfort 4 pone, prime- 
ro en Asturias ; y después le dá U gra- 
d nació n en Vizcaya , que es el nombre 
que dá á la Cantabria. 

Puestas por Plinio las señas de la Can- 
tabria , pasa con mucha ligereza á las 
As turias , y les dá principio £qii Noega 
(u) lo que me hace creer que es Santan- 
der ; sino qtie tomase por CJiudad todos 
los nueve Valles de la Montaña , que es 
regular estuviesen suejtos i ella , de los 
quales es uno el de Novales, en donde se ha 
consertado de algún modo el nombre ; Si- 

f ;ue Plinio con Asturias diciendo , que 
os Pesicos estaban medio aislados ; es- 
tando los de Aviles, y Xixon metidosen el 
cabo de Peñas , que entra catorce leguas 
dentro del mar , y enmedio do dos cau- 
dalosos ríos, como son los de Villaviclosa, 
y Luarca , no pueden ser otros los penin- 
fulados de Plinio , á quienes se seguían 
los Lucenset , ó Gallegos de Dugo. ( b ) 

(a') In Península Pastel. 

(¿Ó Regio Asturum Ntcg<t s 
C c ) Alela ut infrm, 


MADRID 

OCTUBRE DE 178J, 

Pómpenla AUla. 

De este célebre Geógrafo dice este sa- 
bio Escritor , que no pensó en dar á lo* 
Cántabros toda la costa desde las Astu- 
rias al Pirineo : si hablara de los Can- 
talaros específicos solamente, «sto es de los 
Juliobrjcenses, y Argenomescos que sqn Ips 
cpnfinantes con los Gallegos de Strabon* 
y Asturianos de Ptpjomeo , tenia mucha 
razón j porque esta Cantabria se hallabar e- 
ducidaá términos muy estrechos desde el 11. 
con 30, de longitud por tierra basta el 
ia, con 40, según Ptolomeo, que viene 
á. ser lo que boy se dice Jtteynosa, y Cam- 
poo con poco ma« f pero .hablando de 
Cántabros específicos y genéricos, no 
la tiene ; porque estos tenian toda la cos- 
ta de Asturias al Pirineo. Pomponio Me- 
la como inmediato á Strabon le siguió en 
la división de Ips Cántabros corno lo 
practicó también Plinio. Strabon los di* 
Yidió en Cántabros , Coniscos , y Bar- 
diolos , Mela, y Plinto, en Cántabros, 
y Vardulos. Mela dice de estos , que ocu- 
paban todo lo que hay de costa desde las 
Asturias hasta el Pirineo, (c) , 

No eypresó á. los Vascone* este Geó- 
grafo; porque como hablaba solo de la* 
Cantábricas costas , no teniendo estos 
alguna de la parte de acá del Pirineo, 
no necesitaba hacer mención de ellos; pe- 
ro la hizo Strabon tratando de trages , y 
costumbres; porque estas no solo alcan- 
zaban á los Cántabros de las costas , sino 
á los interiores que estaban muy cerca- 
nos de los Vascones , antes que los d* 
la costa llegasen á tocar en el Pirineo, 
y por eso añadió también el Pirineo á 
los Vascones , lo que no necesitaba hacer 
si los Vascones hubieran tenido costa; 
pues con decir que todos los Montaúese* 
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hasta los Vascones vivjan de un mismo 
iíiodo , era suficiente. También hizo 'men- 
ción de ellos Plinto,. poique e.mpcvndo . 
la descripción desde' .leí. m.smoi PÍÍIneo, 
cuya sierra , y montaña ocupaban , le 
era necesario principiar por elidí. (a) 
Mcla no quiso mas que llevar la 
costa hasta el-intsmó Pínfifcá, al que pu- 
so por termino , y asi no los expreso , ni 
téVó necesidad 'dé : : elió. r Tampoco Vx|>res 6 
en la c oi tú a ’kVs Ansti igónes , ni daris- 
WS i * / ’ptírqité ctv Ki'ti'en.po tos Cai'isffos' no 
eátabatt ctíñocídos cOn este nómbre ,- sino 
con el ■ dé Val-nietas ; y los Austi igories' 
con él'- Cómuri dtriCdtiberoJ;; y nó llegá- 
ba n bórrio tales á las tontÁ *' solio eódalidh 1 
ücT fáffbedá'V coinó'-’sc 'íririefé-’pói' Srrabori. 
y P-líhió. ¡Esté 1 Geognfío g que c'onótló’u' 
los Austvigones ; por ¡ser posterior u : Strá- 
bon , y Mola loS 'co’nocío en 10 Mediter-- 
tuneo, pero n¡ 0 ' é’rt- la éósta , y'U si los pa- 
sa en sálemelo ly com ó él iMíslri'b Mela-y y 1 
r/tab podran^ callar- por lá brevedad’ lo qiiéí 
110 había: los ]H i'stori adores , y Geógírii osf 
no tiéneri'" : la : 'grác'¡ i a de-Pi-litetas ¡ dériciért 
lo queo 'hallan!, y nada másj'y asi no es; 
tan conciso Meiíi como lo hace ePriuevtr 
¿Descriptor dé lá'Cüritabbia porqué puso' 
tbdo.ló q&é¡habia«ri ! su-tiémpd dé é’il'á .- 1 1 
<-• Por tanto rio piiedé s'éó aiegado' Poma 
ponio Alela en prneba.de que los Viz- 
caynos no eran- Cántabros genéricos, 
porqu# dé la costa , y la' divida en- 
tre Cántabros , y Vai-dulos y' no dice' 
que los- Vard irlos , no fc'Stab'aii com- 
prehéndidos etv la’ Caruaou» $ lo qué' 
dice; contra : nuestro Escritor es , que’ 
Jos; Vaiconés por ésta ‘pa'i te O; ci dental- 
del Pirineo no tenían costa alguna; por - 1 
que mal podían tenerla , qua'rido solo era 
de Cántabros y y Vai s dulóS-i, Iq'ue ocupa -* 1 
han todo -el 'disiú’ito , que háydes..ie As-' 
tucias. al Pirineo..' ■ (£)"A : unq‘ue luibiéra" 
convido- Alcia-á-los • Aostilgones ,-y Ca- 
yistosi'eai la costa , y uo' : los menciónase,- 
importaba poco ; piro;, ‘estos según Ptolo- 
jneóriqud -dos dividió y-p¡rrb¿en indi visibles 
de 'los Várd’tílos ,■ qua'hdb l.vs Ciudades dé 1 
í ! 'ó <• -¡‘i’ ; 

(rt~) Vascontim saltas. 

( J > ) Trastmn Cantabri , et Varduli t crien 
(c) A'ut/t. 4ÍI. 


los unos se. aplican á los otros , 'unta men- 
te cu h los ríos, como se ve en Fíavio- 
bn,ga , y Deba; p.ro. las ciudades, y 
ríos de los Vascones ninguno se las ha 
aplicado los Varduios; porque eran 
distintos ', y de diversa Región Vóscones, 
y Vardulos ; por lo qual hubiera sido gta- 
\tisimd defecto en Poirr'ponio Alela por 
conciso que fuese , si callara los Vasco - 1 
nes en la costa , si la hubieran tenido» 

f ' .,r« .• > - ■ i 1 

‘ J ‘ ‘ ,r Strabon. 1 ' 1 1 

u V r . . o ■ 

Resta' el Geógrafo Strabon del tiempo' 
de libeno ¡ dice el nuevo' Descriptor (cV 
y yo añidi'eí'a'i y • aun «Jé A ú gusta; porqué" 
a'léarizó^r uuo J'yá.ií tro , y’ p'or tirito es 
e-MpHméió- eii el bidén,’, y en ia‘ estima- 
ción , p.¡ra las pruebas de f a Cantabria 
antigua; pues de él' toma ron todos los! 
chiüij-y si algún.! cosa' puso con equivo- 
«Jatlori ^ cori ella lo íftíxó Ptoloniéo , co- 
mo' piiédt Vérírc ^n los nádímientos áef 
¿■ti lies y* ■ y Almo j'y'aun en' otras cosas; 
poiqué - •Ptol'o'nfi'éó ' sólo dio graduación ¿ 
las- ciudades , 'y* dividió paniculanncnte' 
algunas Regiones; en lo f demás las «iexó,* 
cóiní)- Sira'tíürt'ias Había puesto. 

■ 'Pi uleba bleft Clkrá de b-u) tenemos en. 
G.t!.cia,'y éri Astifrías ; u.ó las señaló 
términos Strabon rilas 1 qué en confuso , y 
cóií i-a misma' tonfuslón las dexo Ptolómeo, 
no obstante, que dio gia.iuacion'ui sus 
pueblos,' y pútso los uq.ubtes particula- 
res que -tenisíi Desde Galicia pasa á las. 
Asturias yy'désde aqu. vuelve.de nuevo ái 
Galicia , senil evidente .le que no quiso, 
alterar la división de nuestras Provincias 
y Regiones hecha por Strabon , sino su-' 
p 1 ir 'la graduación, que le ..faltó , y po- 
ner los rioníbres de aquéllas Regiones, oué 
irá b i i -dividido Strabon gcneValineitn-. 

Tañíbien se v¿ claro en la Cti'rÜHind 
y la Cantabria ; dé' la" pri mera dice é tra- 
bón , que se divide en quiltro paites , y 
solo expresó dos. Celtiberos, y Arovacqs^ 
Ptolomeo puso las demás. De la segun.-i 
da dice que algunos la dividen en. cinesp 
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partes ; ¿1. ¡sola mente puso dos , .Coniscos, 
'y' Val-dietas : Ptolomeq. puso in.is -fice, en 
suma ninguno entenderá 4 Ptoloaneo, si. 
no tiene presente ,i Strabon , por cuyo mo- 
tiva debiera el nuevo Descriptor haber co- 
menzado por él ; pero como no le venia 
bien para subir la Cantabria lusca León, 
y sacarla de Vizcaya , empezópur. Ptolo- 
meo , quien con sus subdi visiones ,, mas 
que la aclara, la confunde. Suubori está 
tan claro en la descripción de la Cantabria 
antigua e.n tiempo de los Romanos , que 
es necesario leerle muy apasionado pa- 
ra excluir de ella la Vizcaya , y meter 
dentro las Asturias de Santillana , quan- 
to mas las cordilleras de Peñas sobre 
León, pero esto es para después, que aho- 
ra es preciso seguir de cerca al sabio Des- 
criptor. 

Después de habernos dicho ser Stra- 
bon del tiempo de Tiberio, continúa ad- 
virtiendo que habló de lo mediterráneo 
de la Cantabria , diciendo nace, en ella 
el Ebro: (<i) menciona Cántabros Medi- 
terráneos , que nqgibra Coniscos por al- 
guna ciudad , quif, tendrían de este nom- 
bre , de los quales d'iee que eran comar- 
canos con los Verones, cuya era la Ciu- 
dad Je Varia: antes Je pasar adelante, 
quisiera me dixera este sabio Escritor don- 
de hallo tal ciudad , que dio nombre á 
los Coniscos ; porque si no admite á S. 
Isidoro , f la que di 6 nombre á los Cánta- 
bros, porque no dixo donde escuvo, siendo 
asi que afirmó de sus habitantes estar 
sentados sobre el Ebro) y esto solo pue- 
de verificarse de los de Canta el Gallo, 
y sus vecinos , que están sentados sobre 
el mismo Ebto , y metidas entre los dos 
vamos Rudron , y Comible , que le com- 
ponen : j cómo admitiré yo la de este sa- 
bio Escritor , quando r.o me dá ni aun la 
mitad de las señas de su Comisca , ó llá- 
mese como se llamase , quando el Santo 
no expresa su nombre i 

Los comarcanos pueden estar por ar- 
riba , por abaxo ( como dice un papagayo) 

(-1) 

(O 

•co 

t-0 
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■por el frente , por las .espaldas, ó por 
contados :: por las 'espaldas de los Vera- 
nes no Estaban los Cántabros Couiscqs, 
pues por aquí tenían á losj Celtiberos: (c) 
por abaxo ó por Oriente tampoco : por 
esta- parte estaba Calahorra de los Vasco- 
nes , Zaragoza y Celsa de los ; ¿acéta- 
nos y de sus compañeros : Por Septen- 
trión menos; pues por. aquí estaban lps 
Vardietas , como lo dice Strabon : (d) 1* 
voz que usa este Geógrafo significa estas 
tocando una cosa .can otra., y asi es mas; 
la cercanía de los antiguos , que la de los¡ 
finítimos;, por tanto Ptolomeo puso á Varia 
de los . Veroncs en .la misma, latitud , que. 
i Tulüca de los Caristos , á Pricio tam- 
bién de los Verones , que á Tullica de los 
Vardulos ; porque unos y otros estaban, 
contiguos con los Verones por la parte def 
Septentrión. Por Occidente tampoco pa- 
rece que estaban ; poi que; la latitud de 
las ciudades de los Verones concluye i 
los con 50. minutos , y la de los Cán- 
tabros no empieza hasta el 43. con fo. en 
Moreca : según Ptolomeo la longitud ds 
los Cántabros concluye ai. n. con 40. de 
los Verones no empieza hasta el 13. , pa- 
ra cuya prueba solo, es necesaria la vis- 
ta. ( Se continuará.') 

Paralelo de la suerte feliz ó desgracia- 
da entre las mugeres Asiáticas y Afri- 
canas , y las ^Europeas. 

Uno , de los puntos que mas nos re- 
pugnan en las costumbres orientales , es 
la suerte del bello sexo en los climas afor- 
tunados del Asia. Sentimos el cautiverio 
en. que vive esta herniosa mitad del gene- 
ro humano. No omitimos declamado- 
nes contra los Harems , los Eunucos , y 
la ambición de uo hombre , que sacrifi- 
ca tantas generaciones á placeres infruc- 
tuosos. 

Confieso que es muy duro condenar 
, á una eterna reclusión objetos en quienes 
se busca, y se halla U complace neja, Es . 
terrible que las prisiones sean «1 prenda 
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de sus atractivos: qtie no puedan hacer 
felices sin el vigor de la esclavitud; y que 
una preocupación funesta con vi er leven car- 
teleros inflexibles amantes que deberían 
Continuamente estar á sus pies. 

Pero observemos que el numero de 
tstas rhugeres reclusas es corto en Oriente* 
tomo que son pocos los Serrallos consa- 
grados á la privación. Todas las mugares 
dél estado medio son libres , sus maridos 
fia pudiendo asalariar esos guardianes cos- 
tosos y horrorosos , mas propios á sobre- 
saltar la virtud que á afirmarla* se ven pre- 
cisados como nosotros á no dar otra es- 
colta á sil honor que la estimación y la 
COnñánzá. 

; Pero, qáiénes somos nosotros pava vitu- 
perarla política conyugal délos Turcos y 
atrevernos .i llamarla cruel 5 ; Y quál es 
«1 destino de nuestras muge res en nuestros 
países, para que nos propongamos llorar 
el de las agenas que distan de nosotros 
quinientas, leguas: Convengo en que no 
aOrí esclavas, pero examinemos atentameU- 
te el abandono en que viven. _ • 

En las clases inferiores de la sociedad 
son tratadas cón un vigor y reducidas á 
tal abatiiniento , que me admiro como 
pueden tolerar la vida. Empleadas en las 
obras mas penosas, acompañando á sus 
maridos en el cultivo de las tierras y en 
la fatiga de sus mieses : teniendo ellas 
tolas la administración y disposición del 
interior de sus casas; el manten ¡miento 
del ganado , el cuidado de recoger , y 
despachar sus productos , los disgustos 
de' la preñez , los ¿olores del paito , las 
incomodidades de la cria , y muchas ve- 
ces los trabajos mas ásperos y mas mal- 
sanos, como la cosecha , el riego , y el 
hilado del cánamo ; yo rio veo que minis- 
terio en los jardines del Serrallo, ni como 
la vida ociosa de sus semejantes allí , po- 
dría parecerle? mas horrorosa que las con- 
vulsiones que consumen entre nosotros su 
desgraciada existencia. 

1 En las clases mas distinguidas , si no 
tienen que padecer otras fatigas físicas 
que las que dependen de su naturaleza , y 
sexo ; quintas sugeciones y tormentos 
morales no las oprimen i En ti matiinto- 


nío hallan algunas una esclavitud , y eft 
el celibato continuos riesgos. 

Si éñ'agenan su libertad por medio 
dé un cóntrato, arrastran toda sil vida 
las cadenas que ellas mismas se han echa- 
do. Todo les recuerda su independen- 
cia y su humillación. El marido dispone 
arbitrariamente de sus rentas; y si abusa 
del poder que la ley le confia , de nin- 
gún modo pueden ellas' eludirlo , pues mi- 
rándolas como entes sin conseqíiencia, esta 
ñi aun há buscado los medios de propor- 
cionarles sosiego. 

Costumbres mas finas han dado á este ex- 
cesiva rigor urt paliativo ; pero solo pueden 
ser admitidas á reclamarlo con lós mayo- 
res esfuerzos, y con las pruebas mas evi- 
dentes , y antes de hacerlo se ven precisa- 
das á sepultarse en un cautiverio mas es- 
trecho. La Justicia empieza encerrándo- 
las en un convento en el mismo tiempo 
en que •exá.nina las razones que pueden 
obligarlas á libertarse del yugo de un ma- 
rido. 

Si no triunfan son entregadas á un dés- 
pota irritado ; si la equidad , ó el crédi- 
to ganan los Tribunales á favor suyo , to- 
da la gracia qué logran se reduce á unía 
viudedad eterna , durante lá quál no de- 
xan de llevar la áicatriz de las prisiones 
que han evitado. 

Y no creáis que la Justicia venga 
á favorecerlas pot la desigualdad da 
los humores y lá desunioñ dfe los ge- 
nios. Cuenta pñr hada los dolores del ; 
alma, y esa Inexplicable agonía, que 
causa á un corazón sensible la precisión 
de vivir continúame rite en Una intimi- ' 
dad , que solo debería ser el premio del 
amor y de la estimación con un obje* * 
to que ni sé puede amar, ni 'estimar» 
Solo los riesgos físicos de la mUger pue- 
den mover síis pasos. 

Si un marido bastante cruel para ¡ 
tiranizar su iVniger , és suficiente dueño • 
de sí , pará no hacer públicas las inju- 
rias crin que la trata t si sabe contened * 
sus manos: si tiene habilidad para arran- 
carle el corazón sin tocar á su perso- 
na , goza impunemente de su barbarie-. 

A demás de esto otros disgustos, otros 


riesgos las rodean. Solas sin apoyo no 
se les tiene ninguna consideración en la 
sociedad. Expuestas á la censura nías se- 
vera : seguidas , examinadas en sns mas 
frivolas acciones : solo se libertan del 
escándalo con excesi vasprivaciones : frági- 
les, peto siempre solicitadas , sus mayores 
amigos se declaran contra ellas en el pun- 
to que se rinden : los mismos cómpli- 
ces de su desorden son sus severos cen* 
sores. La ultima virtud que deberían con- 
servar , el pudor, es castigado con la 
muerte* quando no publican las conseqiien- 
cías de su fragilidad. 

Después de esta misma fragilidad ex- 
cluidas de la sociedad, abandonadas á 
su arrepentimiento y al mayor infortunio, 
solo tienen que escoger la clausura ó la 
infamia. Si son de mediano nacimien- 
to , sino tienen riquezas capaces de ten- 
tar un alma avara y sin delicadeza , se 
hallan precisadas á repetir por oficio una 
falta que solo se permitieron por una 
pasión , y terminan en los hospitales su 
vida infeliz y desgraciada. 

Este es en las ciudades grandes el 
destino de un gran numero de mugeres 
que han tenido la desgracia de conocer 
celibatos, de vivir con ellos, de oir 
sus juramentos 8c c. 

En Asia á lo menos conservan y sus- 
tentan en el Serrallo la esclava que fue 
querida , y pregunto después de esta 
corta pintura j en qué de los dos paises 
el sexo es mas respetado, y los Serra- 
llos son tan temibles como nosotros nos 
figuramos í I). J. (i. 

Nota. Esta es una paradoxa que sub- 
ministra en sí misma las 1 razones de su 
debilidad. El concurrir al trabajo le- 
jos de «constituir la infelicidad de las 
mugeres Europeas , es una de las cosas 
mas útiles .i ellas mismas, á sus cos- 
tumbres y al estado. ¡ Oxalá que en 
todos los paises se observase esta prove- 
chosa costumbre con igual vigor í La 
superioridad del marido está contenida en 
los límites de la tazón, y las leyes es- 
tablecen los medios necesarios para re- 
primir los excesos del que abusa de ella. 
$i castigan algunas veces el silencio de 
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las que caen en fragilidad, es por el 
fin justo de evitar la destrucción del fru- 
to de esta misma fragilidad ¡, aunque el 
medio no es tal veá el mas acertado} 
y la censura que sufren , es efecto del 
mismo pudor que reina en la sociedad. 
{Cómo se puede comparar esto con el 
destino infeliz de las Asiáticas destina- 
das solo para placeres brutales i 

Afabilidad. 

Está prenda moral consiste en una 
cierta dulzura en el carácter de una per- 
sona , que le inclina á recibir las gen- 
tes con quienes trata de un modo agra- 
dable , insinuante , y á oirías, y contes- 
tailas con un semblante placentero y ri- 
sueño ; es una calidad que se adquiere 
por medio de una buena y fina educa- 
ción, que nos hace desprender de aque- 
lla acritud y rudeza con qué la natu- 
raleza nos ha dotado. 

La afabilidad nace del amor á la hu- 
manidad , del deseo de gustar y atraer- 
se la estimación de las gentes ; y de un 
puro efecto de buen corazón , ó en su de- 
fecto de una artificiosa complacencia 
que nos convierte en amigos todos lo* 
individuos de la sociedad. 

Un hombre afable previene á sti fa- 
vor por la buena acogida que propor- 
ciona su trato : su atención y política 
destierra el rubor , el embarazo ó la ti- 
midez de aquel que se acercá i hablar- 
lo : oye con paciencia , responde con 
bondad ; si contradice alguna Opinión» 
es con dulzura con consideración} si 
niega algo de lo que se le pide , es ma- 
nifestando el sentimiento que lé Cuesta 
no concederlo; y pi'ocnra disminuir la 
vergüenza del desairado por el disgus- 
to y resentimiento con que se halla de 
una negación 1 que no pende de el. 

La afabilidad es una viftud necesaria 
y precisa en un hombre que se halla en 
elevado puesto. Ella le proporciona di- 
rigirse al camino de la verdad por la 
confianza que inspira su trato á los que 
se acercan á él. Dulcifica el yugo de la 
dependencia » y sirve- de consuelo par* 


ios desgraciados. A los hombres del mundo 
les es Util y esencial, pues para ella se cap- 
tan la voluntad de las gentes, porque las 
grandezas y la pompa lexos de atraer ami- 
gos , no hacen sino alejarlos; solo la afa- 
bilidad puede ganar los corazones. La mag- 
nificencia, la pompa y las grandezas no 
hacen sino es herir el amor propio de 
los espectadores 5 pero si á estas se unen 
los encanros y atractivos que tiene con- 
sigo la afabilidad, templando su brillo y 
resplandor ; entonces conquistan estas os 
corazones , haciendo que se explayen y 
abran , como le sucede á una flor con los 
rayos del sol. 

El temor de comprometerse no es es- 
cusa suficiente para dexn; de ser com- 
pláceme y condesceu dente á la súp 1- 
ca de una política petición ; este temor 
es orgullo ; pues si este ceño fiero y es- 
te semblante áspero , que se ve en la ma- 
yor parte de los grandes solo consistie- 
se en ignorar lo que por su ciase y dis- 
tinción les corresponde hacer, y quales 
son las reglas de política que deben ob- 
spr/var , j qué tienen que hacer sino es 
iu$trulrst 4,e elfo y practicarlo i ademas 
de esto , ¿ no consideran y ven todos los 
días quanfO; sp , .gran ge a una persona afa- 
ble , y la impresión y sensación que ha- 
cp en ellos la afabilidad de sus supe- 
riores í 

Nu, confundamos la afabilidad con 
cierto ayre violento, con el ^ual se ocul- 
ta el orgullo y vanidad de los espíri- 
tus frivolos , á fin de atraerse partida- 
rios. Estas gentes reciben á todo el mun- 
do en el mismo tono , y para todos gus- 
tan siempre una apariencia de cordiali- 
dad , que penetrada y conocida , fasti- 
dia y empalaga.. Estos tales parece que 
están siempre prevenidos á favor de quien 
los habli* ; nada desaprueban de quanto 
se les propone, y qualquicra que solo 
juzgaie de su exterior , se persuadirá que 
harán los imposibles por servil y ooli- 
gar una persona al reconocimiento. Ellos 
entran en las mismas .mitas , en las mis' 
trias '.razones, en los mismo» intereses, que 
aquellos caun quienes tratan : como profe- 
san un lepguage ..universal ¡para con ,to« 


dos, á cada instante se venen la predi- 
sion de contra decirse ,, y de desaprobar lo 
que poco antes, mereció completamente la 
aprobación de, estos Cos nofandros. Ellos 
corren tras la estimación pública, y solo 
se grangean el despietío universal. 

Los caracteres contrarios á la afabili- 
dad son la aspereza’, el desabrimiento y 
la adusticidad,, todos efectos propios de' 
una educación grosera, viciosa y poco en- 
frenada por el raciocinio : la afabilidad 
como lo hemos dicho , nace de una cau- 
sa contraria , produciendo efectos propios 
de la civilización y cultura en que se su- 
pone estar el que posea la afabilidad. 

Vede smtm cidque est. Pers. 

Señor Editor; cada uno tenemos siem- 
pre nuestros modos de pensar; y mucho, 
mas en este tiempo que hay tantos que que* 
ramos ser filósofos. Yo, pues, que como ca- 
da hijo de vecino tengo mis aprehensiones,' 
me he propuesto el ser no Cartesiano , Ga- 
sendista , Peripatético, Nevvtornano, ni 
Leibnitiano , sino algo Pirrónico. Nu me 
acomodo con ser una piedra insensible, co- 
mo querían los Estoicos; ni otra cosa que 
lo valga ; me acomoda el Pirronismo bien, 
entendido, y como conviene á un católico. 

El Pirronismo en materia de religión 
era muy razonable entre los gentiles. Sus 
falsas divinidades eran demasiado numero-; 
sas y demasiado viles e imperfectas, par* 
no pasmar á Cicerón, y á otros sensatos de 
que no soltasen la carcajada los agoreros,. 
Sacerdotes f aruspices, siempre que se en-. 1 
contrabar], acordándose de las imposturas 
con que sostenían su carácter en presencia 
del pueblo, y como les hacían creer quan-* 
to querían. Asi Juvenal no tuvo escrúpulo 
en. afirmar que la religión Gentílica ape- 
nas podía ser creída de los niños diciendo; 

Hite feiieri credunk , ni si qui nóndum 
aere lev anuir. 

No obstante este modo de pensar entre t 
los christianos serta una preocupación de 
locos, ó por mejor decir un filosofar de 
1 bestias. Soy católico por la gracia de Dios, 
y por tanto estoy muy lexos de él. 

Yo. pretendo solo que es útil el seguir. 


ccmo yo sigo, un Pirronismo nada contra- 
rio Á la fe ni á la razón. Conviene ser sin 
duda algo pirrónico en las cosas naturales 
y humanas aun mas que los antiguos, pues 
estos á juicio de ¡os críticos resbalaron y 
cayeron mil veces por su nimia credulidad. 
Si hubieran dudado algo mas de las cosas, 
hubieran sin duda escrito mucho menos, 
pues itb hubieran llenado sus libros des- 
pojando los de otros. Aristóteles , Galeno, 
Dioscorides se han señalado ei'jtre sj en la 
cortesía de adoptar ciegamente los sentl- 
miento**de otros, Justino se iia aquietado 
con la autoridad de Trogo Poinpeyo : So- 
lino en la de Plinio, Ápule, yo tn su asno 
de orri, y Luciano en su Lucio en la Lu- 
cio Patrense. Simocrates en su tratado del 
Nilo ha copiado á iJiodoi o Siculo ; y fíra- 
tostenes ha copiado todas las obras de Ti- 
mostepfes , aun sin exceptuar el proiogu. 
Todas estas y otras reflexiones semejantes 
ha hefcho. Cléíñenté Álcxiudritio para 
demostrar que ‘ios latinos se reterjaii en 
todo á los Griegos, y varios de estos res- 
pectivamérite de los latinos. 

Si todos los AA. modernos hubieran 
peradó en esta misma credulidad, y no 
hubiesen preferido 1» razón a la autoridad, 
no húblerdmOs adelantado Cosa ninguna : y 
si porque Aristóteles o qualquiera otio'lo 
dixo, no hubiesen 'hecho caso de la ex- 
periencia , ¿'etiqué estado 'es tai ia la fi- 
losofía natural ? 

j> '-Siendo póT otra parte el mundo un' la- 
berinto intrincado dé fraudulenta» aparien- 
cias , Cso'lo ,l s<j' : pif~lic vivir ti anquí laménte 
en él portandonbs como si viviéramos mlty 
apartados de su bullicio. \ X qué modo 
mejor de practicarlo , que dudando dé lo 
que se ve, 6 creyéndolo casi al re vés i 
i.Veasé si'tto:- llega un hombre que es pn 
finge negocio , que no habla mas que de 
asuntos de consideración, negocios de con- 
seqüencia. No para en ninguna parte: ape- 
nas habla dos palabras , se despide dicien- 
do que hace falta en esta audiencia ó én 
aquel tribunal. Qualquiera que le ve , le 
juzg.-yWn hombre de-* importancias : pues 
yo le creo un loco de atar , un estólido, 
que su ocupación es la de hacer que hiée- 
mos. Se ve un soldado qué es un trazo’n; 
que dice que se ha hallado en los mas pe- 


ligrosos choques, que ha hecho prodigios, 
de valor; que ha muerto diez millares de, 
enemigos., y que con él han sido unos 
mandrias todos los de, la fama. No dexará 
de haber quien lq tenga por. un coloso, de, 
Rodas por un Marte; pues yo o no le creo 
nada , ó pienso que es tan timido y cobar- 
de como el Tersites de Homero: y aciertq 
np pocas veces. 

Un sugeto me habla, con cariño; pife 
llama su amigo, me ofrece sus bienes y su 
persona ; promete hacerme feliz: ¡qué 
chasco, estaba ¿ pique de llevarme si r le, 
creyera QHa.y, una dama, que dice-que t.ie-, 
ne un mil de novios , pero quéj qlp qujgre 
á ninguno ; que se compone , no por pare- 
cer bien , sin# ppn.no pqsa.r ppr ridicula; 
que sus colores (¡Jesús!) naturales y mu- 
cho; pues todo suele s,er al Contraríe». Un 
petimetre que cada, mes ; estrcna un v.estido, 
y se me quiere vencer por rico ; m.e ha.ee 
ver la experiencia , .que suele, estar carga- 
do de deudas : he Jigo,,*} :lB¡,iav&yxv,a r 
t qué juicip tan .acerudo} \ „•> 

Con .este inc^io ¡iqe libro de caerán-la 
tención de creer ai proyectista:, q,i{q me 
dice^qpv él es capaz 4e : hacer feliz .upa n*>- 
n.'iquía con u» pía n, que, ha, dispuesto ; y 
que suele sqr tan di fácil de exqcutar .domo 
el hallar el pumo de apoyo ; de Atfquiitté- 
oes: me liberto de dar crédito al poeta que 
me descaiga una tempestad dp Epigramas, 
Letrillas y Sonetos, que dice haber sitio 
alabados; de todo^ los. sabios ,,y suelen «er 
como las gallinas que .alborotan,. el vecin- 
dario guando luir; puesto un huevo; ó ‘to- 
da aquella broma suyjc ser el, palito de l¿os 
montes. No caigo en la tentación 4e Ir ,í 
ver una comedia nueva que dura muchos 
dias, y que dicen .se* excelente, porque 
me pienso que es mala. Y. asi.íambion, 
q tundo veo a un sugqto que ya. \ hacer 
visitas ala una üel dia' ya | esta casa, ya á 
la otra; ó que anda porl¡» calle juntándose 
con qu.ui tos halla; ó ya qpc se poned, la 
puerta de la fynda A la hora, competente; 
lexos de creerle;, pn D-iogene.s , que v.r 
buscando un hopibro,,. pienso que es un 
pegote íj uc va buscando quien le convida:. 

Por medio de este Pirronismo , qce 
yo llamo civil ¿i distinción del .teologido 
y filosófico, se toca palpablemente que el 
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que hace el sordo suele ser una espía; que 
quien siempre me alaba me engaña; que 
quien habla mal de los demas, habla bien de 
sí: que quien mas acota con la razón, suele 
tener menos; que quien quiere abreviar el 
camino le hace mas largo ; quien jura y 
afirma que desea agradarnos , es mucho 
menos de lo que parece; y asi de tos 
demas. 

Este es mi modo de pensar : Vm. ten- 
drá el que le acmnode , como cada uno de 
por sí. Ahora: sea Vm. Pirrónico ó no, 
puede creer que soy su afecto amigo , y 
que deseo servirle en quanto pueda. Ma- 
drid a? de Agosto de 1789. B. L. M. de 
Vm. D. J. P. I. 

C A IT C 1 0 IT. 

SI de mi escasa vena 
tanto el ardor pudiese en este día, 
que de entusiasmó llena 
á Homero compitiese en valentía, 
j oh con quanta alegría 
en tí , Valdés divino, la empleara, 
y tu debido elogio pronunciáral . 

Con quanta complacencia 
tu suavidad , tu gracia y tu dulzura, 
tu sonora cadencia 
aplaudiría en métrica pintura. 

¿a sencilla natura 

por tu boca parece que se explica, 

y por tí sus afectos significa, 

La viuda tortolilla 
por tí sensibles hace sus queridos, 
por tí la palomilla 
toba con sus arrullos los sentidos; 
por tí siente latidos 
un corazón amante apasionado, 
viendo al vivo su amor representado. 

Tu delicada pluma 
vivífica, y anima las pasiones, 
sin que el pecho presuma 
que de tu noble ingenio son ficciones: 
tú á los ojos expones 
con energía y varonil destreza ; 

quanto puede ofrecer naturaleza. I 

Quando' tus abras leo, | 

y escucho tu lenguage melodioso, 
me parece que veo 
al viejo Anacreon de tí zelpso 
borrando presuroso 


sus delicadas obras y primores, 
reputando las tuyas por mejqres. 

A Pindaro contemplo, 
que al registrar tu* odas Inmortales 
sigue este mismo exemplo 
vergonzoso, de ver tan desiguales 
las suyas , que por tales 
quisiera sepultar con el olvido 
la vergüenza que tú le has atraído. 

Veo que presurosa 
la festiva Thalía conducida 
de tu voz sonorosa, 
tanto mas dulce quanto mas oída, 
de ninfas mil seguida, 
viene i ceñir tu venturosa frente 
con el laurel que viva eternamente. 

Si , Valdés aplaudido, 
tan sublimes tan altos beneficio 
tú los has merecido, 
pues de poeta cumples los oficios; 
los Dioses ya propicios 
prestan favor á tu abundante vena 
ya de furor, ya de dulzura llena. 

¡ Dichosa patria mia ¡ 
jFelíz España, cuyo fértil seno 
un he roe nos envía, 
que de entusiasmo y energía lleno 
de ociosidad ageno, 
quiere hacer para siempre perpetuada 
la fama ilustre de su patria aniadal 

Mas tú , noble poeta, 
perdonante, Valdés, mi insuficiencia, 
y á mi pluma indiscreta 
que osada intente, ponderar tu ciencia: 
veo la inadvertencia 
de querer aspirar ini ronco acento 
Ú dar elogio' justo á tu talento. 

En éste punto amigo, 
culpable reputara mi osadía, 
y el Cielo me es testigo 
del noble impulso que mi pluma gui* 
la pobre Musa mía 
no aspira , no Valdés , á ponderarte, 
ftolo intenta su afecto declararte. 

Y asi á quel que quisiere 
saber á dó tu ingenio se adelanta, 
ya que no lo supiere 
por tu fama que al Cielo se levanta^ 
para una empresa tanta 
no mis desaliñados versos lea: 
ci) tus obras verá quanto desea. 

A.S. 
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Continuación Je la Cantabria vindi- 
cada . 

Sien lugar de poner este sabio Es- 
critor la Ciudad que dió nombre á los 
Conucos , sin decir en donde estuvo, me 
hubiera dicho que los Cántabros Conis- 
cos fueron los de las Carderechas Oña 
y Cantabrana, y que de estos tres nom- 
bres unidos compuso el de Cántabros Co- 
niscos, esto es de las Carderechas y Oña, 
bien sé que estos tocan con los Verones 
por un coscado del Occidente: si con ellos 
hubiese metido á los de Cernuda y Can- 
ta el Gallo, también sé por el Geógra- 
fo Partlvenio estar arrimados unos á otros 
metidos en la punta del monte de Oca 
(¿a) de Konos., que significa punta , y del 
mismo monte de Oca pudo llamarlos Co- 
niscos ; esto es Cántabros de la punta, 
principio ó remate del monte de Oca. Si 
dixose finalmente que los llamó Coniscos 
del verbo latino conisco , que significa tope- 
tar como los carneros ; (¿) de Coniatlies 
griego, que significa encostrar ó engruesar 
las paredes, pudiera persuadirme á que 
eran Cántabros de barrera , ó confinantes 
con Austrigones y Murbogos; pero decir- 
me que se llaman Coniscos de alguna Ciu- 
dad , sin decirme donde estuvo, ó don- 
de está , no puedo admitírselo á este cé- 
lebre Escritor; pues no admitió la suya á 
un Santo tan erudito como S. Isidoro. 

% menos qtundo prosigue diciendo 


que : Prolomeo expresa también en los 
Verones la Ciudad de Varia, y Plmio la. 
coloca á la margen del Ebro, querido 
habla del nacimiento de este rio , y di- 
ce que desde ella era capaz de navegar- 
se por espacio de doscientas y sesenta 
millas, que corresponden ñ sesenta y cin- 
co leguas ; y esto prueba lo que se in- 
ternan los Cántabros en lo Mediterráneo, 
llegando á confinar con los Velones, que 
cogían las margenes del libro por la par- 
te de Logroño ; á media legua de la qual 
estuvo Varia , cuyas ruinas perseveran 
allí con el nombre actual de Varea, y 
por tanto sabemos que los Cántabros Co- 
niscos ocupaban lo que hay r jos aniba 
hacia el nacimiento del Ebro por tierra 
de Frías. » 

Haciendo la descripción de la Canta- 
bria dixo este sabio Maestro (c) que ba- 
jeaba por el Valle de Sedaño hacia Prias; 
ahora ya nos la extiende olías do. leguas, 
ó aq. mas , que no es nial estilen : y pues 
la tenemos, en Varia, y nos dice que los 
Verones ocupaban las margenes del Ebio, 
por la parte de Logroño, V que los Cán- 
tabros subían lio arriba hacia Frías, quisie- 
ra hacerle una pregunta, antes de pus r 
adelante; y es ¡¡quiénes pueden ser estos Ca- 
tabros Coniscos , que suben ri o arriba por 
tierra de Fi las ; porque déla parte Me- 
ridional o derecha del Ebro están los Ve- 
rones , como dice este sabio Geógrafo; per 
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la parte Septentrional , ó izquierda están 
los Vizcaynos , que ni unos, rti otros 
son Cántabros; luego ¿quienes son estos 
Cántabros Coruscos : Es regular que sean 
los peces y barbos del Ebro ; pero para 
serlo, hábil de haber metido también á 
los Vardit tas ; para que compusiesen las 
dos especies de Cántabros, que pone Stia- 
bon , los peces y barbos de este rio. 

Pero en este caso dotaremos de va- 
cio el lado Septentrional ; porque desde 
Celtiberos y Velones nada mas puso Stra- 
bon que Cántabros Coniscos y Cánta- 
bros V'urdiétfs , s'nndo unos y otros los 
peces y barbos del Ebro ,. según parece 
de este sabio Escritor: 5 pues que hemos 
de poner desde el Ebro adelante ? nada 
mas que la Ciudad de los Coniscos, es- 
ta la daremos poblada, no de gentes, por- 
que las que hallamos en el dia son Viz- 
caynos , y estos no pueden ser Cántabros, 
como dice el mismo Escritor; ni de cone- 
jos, porque es terreno que está muy al nor- 
te; y en el primer invierno de nieves se 
acabaron todos; sino de zorros y lobos que 
con sus estragos nos descubran la Ciudad; 
pues de otro modo con las señas que 
nos da , es imposible descubrirla , y por 
consiguiente lo es el hallar la Canta- 
bria. 

Aunque para mi intento tengo lo su- 
ficiente con los Cántabros Coniscos , que 
me pone el mismo Escritor desde Varia 
arriba oor la izquierda del Ebro ; piles 
la derecha ha dicho que la ocupan los Ve- 
roñes ; respecto de que ocupando los Viz- 
caynos esta izquierda, es preciso que 
sean Cántabros. Con todo eso debo de- 
cir qu.e Strabon nunca pensó en lla- 
mar Coniscos 3 los Cántabros contiguos 
á Varia , corno los llama este sabio Es- 
critor sino Vardietas : (a) los Cántabros 
Coniscos, como llevo apuntado , eran lo? 
Cántabros , que se hallan desde Frías ar- 
riba cerrados y resguardos con el mon- 
te de Oca, divididos asimismo por me- 
dio de él y de sus tamos de los Cán- 


tabros Vardietas , que son los que están 
al Oriente de este monte , es á saber los 
Vizcaynos del dia , que seguian hasta el 
Pirineo. El monte Oca tiene dos pun- 
tas: una que sube á Canta el Gallo por 
Caderechas, Viihlta y Sedaño; y otra 
que endereza hacia el Norte , y sube por 
et Ta g 1 e ’ y Leron á Orduña y Victoria. 
D entro de estas dos puntas , y á la par- 
te del Norte están las Merindades de Cas- 
tilla la Vieja, Espinosa de los Monte- 
ros, Medina de Pomar con otros pue- 
blos, que siempre estuvieron unidos con 
los Vizcaynos , hasta qqá los dividió la 
formación de Señoríos. Salió el Conde 
Fernán González á Burgos, tomó á Lara 
8¿c. le acompañó D. Lope de Vizcaya, 
D. Vela con otros muchos Vizcaynos:: 
para la función de Lara (dice Sandoval) 
le acompañó D. Lope de Vizcaya con 
lina buena compañía de valientes Vizcay- 
nos. Por Gobernador de Castilla (aña- 
de) dexó al Conde D. Vela Alavés; el 
numeroso excrcito se componía de cien- 
to y cinqüenta Hijos-dalgo con varios 
escuderos y pages de lanza, y tres mil 
infantes escogidos. Esto poco de Casti- 
lla cerrado en las puntas de Oca hasta 
las fuentes del Ebro y Santander , es la 
que llamó Cantabria Conisca Strabon : de 
IConos y Oca , sus entradas se llaman 
en el dia Occinos : dentro están lias se- 
ñas de la Cantabria fuentes y lagos; la: 
restante Cantabria llamó Cantabria Var- 
dicta : por tanto de los primeros dice, 
que solo son cercanos ó comarcanos, pues 
solo tocan á la Hioja por la parte de 
Frías; de los segundos que son contiguos 
á los Verones ; tenían el Norte de estos, el 
rio Ebro era su división ; como las Ciu- 
dades de Calahorra y Pamplona eran con- 
fines de los Vasconcs. 

Los Asturianos de Santillana estaban 
unidos con los Cántabros ; pero no eran 
Cántabros, sino Asturianos. Los de Cer- 
bera y demás montes sobre Fontible, 
Canta el Gallo y Keinosa } se. llamaban 
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Gallegos, y estos eran contérminos con 
los Iberos , donde empezaba la Canta- 
bria por esta parte. De los de Fontible, 
Aracillos se puede dudar si eran Cánta- 
bros ; pero estando arrimados á Canta el 
Gallo , de donde se llamó i esta Pro- 
vincia Cantábrica, por haber sido el re- 
tiro de los Cántabros ; estando en la gra- 
duación que les corresponde las dos ciu- 
dades de Ptolomeo Vadinía y Cam arica, 
diremos que se llamaban Cántabros, y 
eran comprehendidos en la Cantabria, pe- 
ro eran Cántabros confinantes con los 
Gallegos. (Se continuará.") 

JE! malo estará solo. 

SUENO. 

Yo sonaba que era llevado por un 
poder secreto ó irresistible por medio 
de todo el brillante sistema de la crea- 
ción , y que recorría una infinidad de 
mundos en el menor tiempo posible. Acer- 
cándome á las orillas de la naturaleza, 
descubrí el abismo tenebroso de un va- 
cío sin fin , la temible región del silen- 
cio ; qué soledad ! ¡qué obscuridad! un 
horror inexplicable se apoderó de mí á 
su vista. Allí terminaba la mansión de 
la luz y de la vida : allí espiraba el ul- 
timo rayo de los soles , y empezaba una 
noche eterna. Yo retrocedí y extendí las 
manos hacia las regiones de la existen- 
cia con un profundo sobresalto ; pero de 
repente un Angel negro me dixo: esto 
es lo que llaman infierno ; y asi tienes 
razón de temblar. Aqui el malo está so- 
lo , está solo, y este es su suplicio: no 
ha visto á su semejante: ni este le ve 
ya : no ha tenido sino ideas personales, 
y vive con ellas. El es su propio ver- 
dugo : no ha conocido la compasión tier r 
na y alhagüeña , su corazón ha perma- 
necido de piedra : jamas el entusiasmo 
general le ha representado á los hom- 
bres como un pueblo de hermanos , es- 
tá separado de ellos ; apartado de la ale- 
gría agradable se halla olvidado del uni- 
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verso; está solo no apercibe ya los mun- 
dos ni los soles creados por el Omni- 
potente ; conoce la creación pero no exis- 
te para ella : está fuera de ella , vi- 

ve con su alma perversa y dura, no 
podría contemplarla , la detesta , quisie- 
ra destruirla , no puede conseguirlo, y 
este es el infierno. 

El temblor que me causó el discur- 
so del Angel me hizo una impresión 
tan grande , que despertándome no ha- 
llé consuelo sino yendo á abrazar á un 
amigo, y á leer en sus ojos la expre- 
sión del sentimiento. D. U. GI-. 

De la Política. 

Lo politico es la ciencia vasta de g*. 
bern ar los estados ; es la que enseña el 
modo con que debe un estado manejarse 
respecto á otro, aprovechándose por medí» 
de sus tratados, de sus alianzas y pactos, pa- 
ra sacar de sus frutos el mejor partido, y 
de obtener los que faltan por un baxo 
precio : esta ciencia es extendidisima y 
se adquiere á fuerza de estudio sobre la 
historia , esto es, sobre los sucesos pasa- 
dos ; la experiencia enseña mucho , pero 
la buena teórica es la única que en es- 
ta ciencia puede dar buenos principios. 

Un gran político es un gran hombre de 
estado. Debe entender perfectamente en to- 
dos los ramos de Hacienda, de Guerra, de 
Marina, de Jurisprudencia y particularmen- 
te en el Derecho de gentes y de naciones. 

La política es el conocimiento ae los 
medios que conducen á un fin; esta no 
debe proponerse , sino objetos dignos, em- 
pleando medios legítimos : es el alma de 
los estados y de los gobiernos , es la cien- 
cia del entendimiento, y la que lo exerciu 
mas; ella sola exige mas talento que to- 
das las demas juntas. 

Para ser buen político es menester 
tener qualidades que rara vez se reú- 
nen en una persona ; una penetración vi- 
va, un juicio sólido , muchos conocimien- 
tos y el ai te de hacerlos valer , mani- 
festar libertad y franqueza y ocultar los 
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BCI.SÍ mientes con grande .sigilo; gran- 
de íde^s, y mucha flema pañi execu- 
tarlas ; penetrnr el fondo de los hombres 
si.i qqa estos lo Conozcan , -adularlos jj 
costa del ainpr propio'* tener paciencia 
y ser Importuno, y prudente sur pare- 

la política considerada como el ar- 
te; de. reinar debe ser diferente , según 
los diferentes estados. Es. menester pues 
que cada gobierno se fixe en los pun- 
tos fundamentales, de su constitución, 
de otra moda el Monarca y el des- 
pota llegan á set tiranos ; ja i>emo- 
c,;aci.a , y la Aristocracia desmerecen 
y caen en la Oligarquía i entonces to- 
do llega á ser inquietud y contusión, y 
de estas pasa á revoluciones y sedicio- 
nes costosas , al genero, humano de aquí 
proviene U ruina de ios Imperios.. . 

Julio Cesar cubría su ambición con 
el especioso pretexto, det Interés por la 
patria. El poder se debilita, decía des- 
pees de haber vencido á Pompe y o en 
los llanos de Parsal'ía , quanda se emplea 
con exceso * pero se aumenta usado con 
moderación : todos mis enemigos que 

sean actualmente mis prisioneros serán 
perdonados. Por medio de estas pruden- 
tes máximas recogía los frutos de sus 
victorias ¿ éstas tas mas veces no son 
sino es un efecto de la fortuna, pe- 
io cl¿ buen uso de ellas depende del 
juicio y de la experiencia ilustrada. 

El gobierno nías conforme á la na- 
tura Veza de un país es aquel cuya 
disposición, particular se aproxima y 
conforma trias y mejor á la disposi- 
ción del pueblo pala el qual se esta- 
blece. 

La vanidad es un resorte tan eíic.íz 
en un gobierno , como peligroso el or- 
gullo, La pereza es un efecto del or- 
gullo, y el trabajo es una conseqüencia 
de la vanidad 1 . 

Si en un estado Monárquico se qui- 
tan las prerogativas de los Señores del 
Clero , de la nobleza y de los pueblos 
particulares , esté estado podrá bien pron- 


to ser un estado despótico. 

En los estados despóticos una vez 
conocida la voluntad del Príncipe; po- 
co hay que. hacer para saber el efecto 
de sus providencias. 

Quanda los Salvages de la Luisiana 
quieren recoger sus frutas , cortan el ár- 
bol por el pie; este es el efecto del go- 
bierno despótico. 

Tos los hombres son iguales en los 
gobiernos republicanos , todos son des- 
iguales, en el despótico : en el prime- 
ro porque ellos son el todo : en el se- 
gundo porque ellos no son nada. 

En los estados Monárquicos el Prín- 
cipe es la parte que persigue á los acu- 
sados, los ‘absuelve ó los castiga : si se 
tratase de un juicio contra él , sería juez 
y parte. Los Reyes solo se han reser- 
vado con absoluto poder el derecho de 
hacer gracias , pero no el de castigar, 
sino es arreglado á la ley : asi solo 
se puede salir del, lado de ellos con 
alguna gracia. Eos Monarcas ganan tan- 
to con su clemencia ; se sigue á esta 
tan de cerca el amor de sus vasallos, 
les resulta con ella tanta gloria , que 
puede decirse á boca llena que para ellos 
es la suma de la felicidad el momen- 
to en que tienen ocasipn de exercerla. 

Una Monarquía se pierde quando el 
Príncipe cree aumentar su poder cam- 
biando el orden de las cosas , por no 
seguir las ya establecidas con buenos 
fundamentos ; quando por quitar las 
funciones naturales de los unos , las apli- 
ca arbitrariamente á los otros; quando 
se adhiere mas á sus caprichos que á 
su verdadera voluntad ; quando el Prín- 
cipe lo refiere todo á sí mismo única y 
exclusivamente , llamando el estado á 
la Capital, la Capital á la Corte , y la 
Corte a solo su persona , en fin quan- 
do desconoce su autoridad , su situación 
y el amor de sus pueblos. 

En una nación que tiene un humor 
sociable , que es franca , alegre , y un 
gusto y facilidad de comunicar sus pen- 
samientos , que es viva, agradable , algu- 


ñas veces tosca, imprudente , é indiscreta 
en otras , que tiene valor , generosidad, 
y alguna libertad , es menester no opri- 
mir con leyes sus costumbres , dexarselas 
por pasatiempo , aunque en sí no sean las 
mejores , á fin de que con la sujeción no 
se expongan sus virtudes , si en general 
el carácter de ella es bueno , poco impor- 
tan algunos defectlllos , que les sirven de 
desahogo y de entretenimiento. Debe de- 
xarsclcs hacer por distracción las cosas fri- 
volas como serias , y las serias como fri- 
volas y alegres. 

Quaodo una nación se halle al lado 
de otra , cuya decadencia es conocida, no 
debe apresurarse la ruina de esta , porque 
esta situación es la mas feliz que puede 
desearse. 5 Puede haber acaso estado mas 
dichoso que el de aquel Principe que se 
llalla al lado de otro, que recibe todos los 
contratiempos y ultrages de la fortuna, 
podiendo tal vez haberle alcanzado algu- 
no , si no hubiesen encontrado con quien 
exereer su ira i 

La paz es ciertamente preferible á la 
guerra : no obstante- hay casos en que es 
precisa , y en que acarrea ventajas : las 
mas veces afirma la tranquilidad de los 
Reynos, dá actividad y vigilancia. Una paz 
constante y duradera hace caer en la inac- 
ción y en -floxedad todos los resortes de 
un estado. Vemos naciones antiguamen- 
te muy belicosas , que se hallan hoy sin 
valor y sin reputación ; otras al contra- 
rio poco conocidas en lo antiguo , y que 
en el día se hallan en el nías alto punto 
de prosperidad. 

Lo que la política puede idear debe ser 
con relación á estar subordinado á la Re- 
ligión ; pero el legislador no debe con- 
fundir lo que pende de la voluntad de 
Dios con lo que los hombres han añadido 
por ignorancia , por miras ¡particulares y 
de interés , y por las circunstancias del 
tiempo. 

lis indubitable que el tesoro verdade- 
ro de una nación es la población , esta 
no se consume sino con un mal gobierno. 
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Favorecer los matrimonios , conceder 
socorros á los padres cargadlos con nume- 
tosas familias , cuidar de la educación 
de los huérfanos , y de los expósitos , esto 
puede llamarse, fortificar el estado , y 
vale mas este cuidado que conquistar un 
Rcyno. 

La buena política exige que se quite 
toda mendicidad, 110 por medio' del casti - 
go .i los que se ven en la indigencia y 
con la precisa necesidad de pedir para 
mantenerse , sino empleando en labores 
«tiles al estado las manos ociosas y da- 
ñosas al buen gobierno , pues la mendici- 
dad es la escuela del robo y de. toda 
especie de vicios, perpetuándose estos cíe' 
padres á hijos. Esta tolerancia es perdo- 
nable , quando la dificultad se extiende 
á no poderlos mantener , y que su nume- 
ro hace mas gravosa al estado la necesi- 
dad de proveer á su sustento. Esta es la 
causa poi la qual muchas casas de ca- 
vidad han tenido que abandonar sus loa- 
bles intentos. La ley los castiga por el 
mero hecho de ser vagabundos y sin ocu- 
pación ; ¿ pero por qué ha de espetarse á que 
sean ladrones, y la necesidad los haga 
espirar en un cadahalso? 

Quando una nación tiene la tropa su- 
ficiente para su conservación y seguridad; 
quando todas sus tierras se hallan bien 
cultivadas , y que sus manufacturas abun- 
dan en obreros , entonces el exceso de los 
ciudadanos debe salir fuera á poblar nue- 
vos paysts ; á asegurar establecimientos, 
factorías y nuevos dominios , siempre su- 
bordinados á la metrópoli, que es la que 
le lia facilitado este asilo. Custodiado ba- 
xo de su auxilio: este debe ser verdade- 
ramente el objeto y fin de nuestras Co- 
lonias en la America., Una nación que se 
despuebla , abandonando su patria para 
ir á bbaitar nuevas tierras , por ricas 
quesean, pronto se debilita por ambas 
partes. S11 fuerza legitima debe existir 
como en su centro en el paraje de su 
residencia: todas sus colonias deben acu- 
dir á ella en sus necesidades y urgen- 


cías. El legislador debe antes renunciar 
las tierras remotas , llamando á sí to- 
dos sus subditos, que debilita sus fuer- 
stas , esto es , aquellas que posee dentro 
de sus limites ; exponiéndose siempre 
que. no lo haga asi , á perder la madre 
patria y sus colonias , ó establecimien- 
tos. 

El objeto principal de todo buen político 
es hacer los pueblos tan felices como pue- 
den llegar a serlo , mejorándoles , y ha- 
ciéndoles llevadera su miserable condi- 
ción. 

La política pudiera muy bien emplear 
mas ventajosamente infinitas manos de 
hombres sanos , que pudiera ocuparse en 
trabajos de mayor utilidad de los que en el 
dia se exercitan. Vemos en Madrid, y en 
toda España, la mayor parté de las tiendas 
de mercaderes llenas de hombres de bue- 
na talla y robustez entretenidos en unos 
trabajos de quietud , y mas propio del 
sexo delicado , que del que se crió para 
cosas mayores: quánto mejor fuera que 
en las tiendas las mugeres comprasen y 
vendiesen, sin que esto quite al estado mu- 
chos brazos fuertes y útiles para otros tra- 
bajos que necesiten mas fortaleza. Esta 
vida sedentaria , tranquila y en que se ne- 
cesita el espíritu de menudencia , entre- 
tendría mugeres , que desgraciadamente, 
por no hallar ocupación propia á su sexo, 
y por no tener con que subsistir , se ert- 
ttegan á los vicios y á la crápula, pre- 
cisé necesidad' de la ociosidad , y de la 
abundancia de ciertas gentes ricas seduc- 
toras de la inocencia. Nuestros vicios y 
virtudes dependen muchas veces de las cir- 
cunstancias de las cosas : una policía ilus- 
trada y sabía' sabrá dar ¿ cada sexo sus 
propias ocupaciorfés , proporcionando á 
todos una cómoda subsistencia, y emplean- 
do á todos los individuos de un Estado, 
sin qu¿ á liadle le falte entretenimiento 
propio. • 

El cuerpo político se ha comparado infini- 
tas veces al cuerpo humano: la sangre ani- 
ma al uno , la plata anima al otro, si la 


sangre dexase su movimiento , ó esta fal- 
tase , el cuerpo quedaría en un letargo 
mortal ; si la sangre es abundante, y acele- 
ra su movimiento , la fiebre ardiente lo 
acaba. La demasiada abundancia de pla- 
ta, ó el demasiado interés en el cambio 
serla mas perjudicial que la ganancia del 
tanto por ciento del Ínteres del dinero 
mismo ; si el interés ó ganancia faltase, 
el crédito público podria emplazarlo; pe- 
ro si la plata llegase á ser tan abundante 
como las piedras , ó como el hierro , y\i 
no podria ser medida común de los gene- 
ros , porque se daría sin tasa ; y era en- 
tonces preciso volver otra vez al cambio 
reciproco de genero por genero como en 
los primeros siglos , ó como entre los sal- 
vajes. 

Don Alfonso de la Cueva , Marques 
de Belmar, Embaxador de Veuecia , que 
ha sido el mas sagaz político , trae en sus 
escritos máximas las mas finas que han 
producido los modernos y antiguos, sien- 
do uno de los que mas han sabido apio- 
vecharse de las historias que se han es- 
crito desde los tiempos mas remotos hasta 
el dia de hoy. Comparaba las cosas pasa- 
das con las que sucedían en sus dias : ob- 
servaba exáctamente las diferencias y la 
semejanza de los negocios en todo aquello 
enquepodian compararse , teniendo presen- 
te las circunstancias de un tiempo con 
otro. De este modo juzgaba del éxito de 
una empresa, haciéndose cargo de su plan 
y medios deponerlo en practica. Si sus ideas 
salían fallidas y sus juicios errados , pro» 
curaba subir al origen de su yerro , y 
averiguar la causa de su equivocación. 
Por este estudio comprehendi s quales eran 
los verdaderos medios y circunstancias 
principales , que presagian del suceso fe- 
liz , y de los designios de las cosas que 
por lo regular son siempre las que hacen 
decidir en todo quanto los hombres em- 
prendía. Esta práctica continuada de lec- 
tura , de meditación , y de una grande 
observación sobre las cosas del mundo, le 
liubkn dado tal grado de sagacidad y 


juicio cabal para juzgar con acierto so- 
bre lo venidero , que sus dictámenes pa- 
saban por profecías. A este conocimiento 
profundo sobre la naturaleza de los gran- 
des negocios se unia un talento superior 
para manejarlos una felicidad y cloqüen- 
cia para hablar , una fecundidad y grace- 
jo para escribir que sorprehendia; y un arte 
maravilloso para conocer los hombres un 
semblante alegre y franco en que mani- 
festaba mas fuego que gravedad, tan dis- 
tante del disimulo, que parecía sencillo; 
tenia un humor libre y complaciente , era 
tanto mas desconocido su corazón , quan- 
to parecía penetrarse en el momento ; se 
excedia en sus modales tiernos , afables 
é insinuantes , y ellos le hacían descu- 
brir los misterios mas reservados; como 
se ganaba las voluntades, no había pecho 
que no se adhiriese á él t poseia á mas de 
lo expuesto una serenidad sin igual en 
las mayores agitaciones. Todos estos re- 
quisitos nos lo hacen mirar , y proponerle 
aquí como el mas perfecto modelo de un 
político sin comparación superior A los 
que han producido hasta el dia los es- 
tados. 

Juicio final. 

La pintura del Juicio Final es la mas 
sublime que haya sido hecha de mano de 
los hombres. Es tan grande , tan magni- 
fica , tan magestuosa , que debe entrar en 
el plan del Universo. Todos los corazo- 
nes desnudos delante de la asamblea uni- 
versal de los hombres , los pensamientos 
culpables , los delitos aclarados publica- 
mente , y el que ha usurpado los home- 
nages debidos á la virtud oprimida con 
el peso de su vergüenza. El Juez del Uni- 
verso dexando á cada una de sus eriatu- 
■ras por castigo ó premio la pintura de su 
vida pasada , pintura fiel , pintura viva, 
y á quien la mano engañosa del artificio 
ó del error no disfraza ya ; la verdad ar- 
piada con aus rayos, iluminando conlple- 


tamente el corazón humano , el inocente 
condenado que triunfa A presencia dtl Uni- 
verso , mienttas que el delinqiiente absuel- 
to por el juicio de los hombres oye su 
sentencia pronunciada por el Juez que ve 
todo ; la mentira que ha desaparecido 
de la tierra : rodas las tinieblas disipadas, 

ninguna sombra ; un dia claro que réfle- 
xa sobre la utilidad de los decretos! eter- 
nos ; una reparación autentica de las ca- 
lamidades pasageras que ha experimenta- 
do el hombre de bien : una publicación 
plena de lo que la traición creyó poder se- 
pultar en la noche del sepulcro: todos los 
delitos saliendo del centro del abismo , y 
viniendo á colocarse sobre la superficie 
del espejo adonde preside la justicia Divi- 
na: la fuerza de su mirada que castjga ó 
premia; el Monarca igual al ultimo de 
sus vasallos : la espada de la ambición y 
el cetro del orgullo rotos por iguales par- 
tes : la mano que tiene el vaso de agua 
ofrecido por la caridad , borrando la ma- 
no soberbia que ha costeado el mas augus- 
to monumento del ingenio : ¡ qué ideas 
mas grandes , mas maguidas , mas conso- 
ladoras , mas propias á animar la vir- 
tud , á espantar el delito, A acercar ¡al 
hombrea la eternidad que olvida ! ¿ Adon- 
de se hallará en Homero , en Pindaro, 
en Virgilio , en ningún poeta antiguo n¡ 
moderno una imagen que se aproxime 
á la magestuosa grandeza de esta? 
D. J. G. 

ODA ANACREONTICA . 

Ovejilla pobre 
que con vano intento 
dexas la majada, 
de xas los corderos, 
dexas los pastores 
que con dulce afecto 
te llamaban antes 
con silbidos tiernos. 

Ya que temeraria 
te marchas al pueblo. 
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sin que te detrengatv 
razones ni ruegos, 
escucha mis voces, 
óyeme un momento, 
sabrás las desdichas 
que te esperan luego. 
Irás , y al pi oviso 
te saldrá al encuentro, 
«n pastor pomposo 
de riquezas lleno. 

Te mostrará al punto 
su tesoi'o excelso, 
para ver si puede 
llevarte á su intento. 
Te enseñará esquila 
de oro muy perfecto, 
y porque le sigas 
te ofrecerá premios. 
Verás unos prados 
en todo alhagueños, 
que con varias plantas, 
y varios renuevos 
Incitan tu gusto, 
te dan su alimento, 
procurando goces 
sus verdores belllos. 
Otros de mil modos 
liarán que tu aliento 
dediques al logro - 
de sus pensamientos. 
Difícil es puedas 
luir de tanto riesgo, 
y asi á tantos males 
preven el remedio. 

Huye del que ofrece 
tan gigantes ‘píennos, 
que todos son falsos, 
todos son inciertos. 

Y si tú engañada 
te arrastrares de ellos, 
juzgándote entonces 
feliz en extremo, 


te hallarás prendida 
con cadena al cuello,, 
esclava del oro, 
víctima del precio. 

;0 quántos , ó quántos 
hombres se perdieron 
por seguir del mundo 
los engaños fieros! 

Huye, escapa oveja, 
no entres en el centro 
cuyas flores hacen 
tan fragranté hibleo. 

Mira que es mentido 
quanto ves perfecto, 
y que todo cede 
á soplos de un cierno. 

Su yerva es nociba, 
su pasto veneno, 
que atosiga y mata 
con cruel tormento, 

Y quántas ovejas 
prueban su recreo 
todas están mustias, 
todas mueren luego. 

Ea, pues, oveja 
vuélvete á tu apero, 
goza de la dicha 
que te ha dado el cielo. 

Tu Pastor te al haga, 
aqui tienes premios, 
en nada falaces, 
tojos todos ciertos, 

Aqui tienes pistos 
sabrosos y buenas 
que no quitan vidas 
ni mutilan miembros. 

Pues vuelvete, oveja, 
queda en el apero, 
mira que te pierdes 
si te vas al pueblo.- 

D. J. P. I. 
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DEL SABADO 10 DE OCTUBRE DE i? 8 o. 


. Continuación, de ta Cantabria, virrdi - 
,. cada. ■■ - 

Lo mismo diremos del nacimiento 
del Benis ó Besaya , á quien los an- 
tiguos equivocaron con el origen del 
Miño. Todos.estos eran Cántabros llama- 
dos Gallegos por la inmediación' en- 
tonces cpn la Galicia j que parda ter- 
. minos con los Iberos , ó habitantes del 
Ebro , (a) significando la palabra canter- 
.tninus lo mismo que finítimo, junto con 
el termino del otro:; y estando los As- 
turianos juntos , ó como entreverados 
cor. los Gallegos , como: dice ¡Ptolomeo. 
.(Jo) Strabon llamó Gallegos á los confi- 
nantes con los Iberos , y Ptolomeo por 
ser la mayor porción de pueblos de las 
Asturias , les dio el nombre de Asturia- 
nos ; en la . graduación no discrepa Ptolo- 
nieo de la posición , que les dá Strabon, 
y solo varían en los nombres por la 
razón ya dicha. 

De aqui se Infiere el que con toda 
verdad se puede afirmar que la Can- 
tabria llegaba á Galicia y Asturias ; pe- 
ro no se puede decir con la misma que 
llegase á la Galicia y Asturias del diaj 
porque estas se hallaban muy separadas 
de la Cantabria. Quien arguye con Stra- 
bon y Ptolomeo que la Cantabria con- 
finaba pon Galicia y Asturias : quien 
dixesc que el Medulio era paite de Ga- 
licia con Qrosio : que el Miño con Po- 
sidonio nacía en Cantabria , y sacase 
luego esta conscqiiencia : los Gallegos 
y Asturianos son Cántabros : conteteria 


un argumento falúa, (c) y tendrá su corl- 
seqüéncía el mismo valor y fuerza , qiíe 
la de Gelio , quando decia :(d) lo que 
es nieve no es granizo : este es blanco: 
luego la nieve no es blanca : la mayen- 
de este silogismo sofistico es verdadera 
solamente en parte , y lo mismo le stiL 
-céde al antecedente del primero: pero 
dexemoiíos ahora de silogismos peripaté- 
ticos , y volvamos siguiendo de cerca a 
nuestro famoso Escritor, 

A lo menos no podemos escusarnos 
de darle las gracias por sus buenas no- 
ticias', " y por el primor con que pene- 
tró el sentido de los Geógrafos ; perder- 
nandole asimismo el miedo con que h\Y- 
bló para no baxar hacia Oriente la Can- 
tabria , pero era con el intento de qué 
no faltase para su país, por lo mudió 
que se preciaba de ser Cántabro. Lo mh 
que la extendió , fne hacia . 1 Eriai, (ej Jr 
luego la extiende basta las cercanías de 
Varia (f) y Logroño , que son sus Veinte 
y quatro leguas mas. Partiendo térmi- 
nos Logroño con Navarra y Vizcaya , te- 
nemos con este sabio Escritor' á sus Cán- 
tabros Coniscos ocupando toda la parte 
de Vizcaya , hasta tropezar con los Vas- 
cones al Oriente y al Mediodía C ori 
losVerones, ocupando estos la detecha dsf 
Ebro y los Vizcay nos la izquierda : mas 
no obstante los Vizcaynos no son Cán- 
tabros Coniscos. En esto tiene mucha ra- 
zón , porque son Cántabros Vardieta:; 
pero ñola tiene para echarlos de la Can- 
tabria. 


(a) Gallaici contermini sant Asturibus , et Jheñs. 

• .(J) As vero aí> ortu adjactt Astaria: Orientada autemAsturia tenent Cantabri. Ptolom. 
00 Videotur Mastrius in Lógica minori tom. 1 . ! 

00 M. Floree num. 4 . de su Disertación. .‘v 

0-) Id. nu,m. 48 . 

(J) A Ce/ubtns versus Septentriencm surit Veranes Cantahrorum Cj, iscorum fuñ- 
tiihi , contigiu sunt P ardides. Strabon. tom. 1 , 


2418 

Aunque antes se haya tocado este pun- 
to > se me ha de permitir hacer de nuevo 
una pregunta á este nuevo Descriptor de 
la Cantabria , y es la siguiente : si los 

Cántabros Coniscos subían desde Varia 
hacia el nacimiento del Ebro , y los Ve- 
lones ocupaban sus margenes por la par- 
te de Logroño por el Mediodía ; j quiénes 
son estos Cántabros Coniscos í A la de- 
recha del Ebro están los Vei ojies ¡confi- 
nantes con los Cántabros Coniscos , se- 
gún dice: (¿i) á la izquierda los Vizcay- 
nos , que no son Cántabros, ni Conis- 
cos ni Vardietas : ; que casta de ani- 

males son estos Cántabros Coniscos de 
Strabon , que pone en el frente de los 
Verones este célebre Escritor i Porque 
entre Riojanos y Vizcaynos solo media 
el Ebro : J pues qué animales viven en 
este rio tan celebrado? Pues , y barbos, 
truchas y anguilas ; pues ya hemos ha- 
llado á los Cántabros Coniscos , y estas 
las Cántabras Coniscas. De los Vardietas 
no hizo mención , porque no le tenia 
cuenta para su intento. 

Que esto sea asi , no admite duda; 
pues Strabon desde los Verones solo po- 
ne los Vardietas hácia el Septentrión , que 
quiere nuestro célebre Escritor sean Conis- 
cos ; pues seanlo en hora buena estos, 
6 lo han de ser los peces , el .Efiro ó 
los Vizcaynos , que ocupan la costa Sep- 
tentrional: estos no lo son : luego lo, son 
aquellos , y ciertamente que son unos 
Cántabros Coniscos de nueva invención; 
cuyo descubrimiento será anotado en las 
mas famosas histoiias. Hizo mas que bien 
este célebre Escritor en retirar el exér- 
cito y Reales de Augusto de esta parte; 
pues contra semejantes Cantabios no cían 
necesarios exércitos de Soldados sino de 
pescadores diestros. Si fueran estos Cán- 


tabros hombres , bien conocía que pues, 
to el exército en Sasamon no podia en 
un dia , y con sola una marcha cami- 
nar desde allí hasta Varia para abrazar 
con su cerco lo largo de la Cantabria 
Conisca , á menos de que no transformara 
en perros los Soldados de Augusto , y 
en este caso nos hallamos en un céle- 
bre methamorfosis tan bueno como el 
de Apuleyo , que se dexó transformar en 
asno por complacer á su hermosa Pho- 
tis. ( ’b ) 

Para que supiésemos que los Var- 
dietas contiguos á los Verones eran Cán- 
tabros , aunque no Coniscos ; refiriendo 
Strabon las costumbres de los Cántabros, 
nos dice que algunos dividen en dos 
partes la Cantabria como él , que la di- 
vidió en Coniscos y Vardietas , ó en 
Cantabria de Oca y Vardulia , y otros 
en cinco ; (e) si la Cantabria toda estu- 
vo sujeta y rendida á, los Romanos; sí 
dexó en ellas tres Cohortes el Empera- 
dor Augusto , 5 cómo está tan desconoci- 
da en tiempo de Strabon 2 ¡-cómo aún no 
se conocen sus porciones y partes de 
que se cpmpone í Muy medrosas eran 
estas legiones , que ni aun siquiera se 
atrevieron á entrar en unos pueblos ren- 
didos para poder informar á Strabon de 
las partes en que se dividían ; como nó 
conocían ni usaban moneda los Cánta- 
bros , no se la codiciaban , y asi solosé 
contentaban en mirar su terreno desde afueá 
ra , sin meterse en aclarar la obscuridad 
de sus lugares , ni averiguar sus muta- 
ciones : 5 y nos podrá hacer creer con to- 
do esto que toda la Cantabria estuvo su- 
jeta á los Romanos 5 A esto responda Ju- 
venal: (d) Credat judaus a¿ pella. 

Para mayor claridad pongamos los 
confinantes con los Cántabros por la par- 


(a) Id. en su Disertación. _ 

(//) Vcase e I Libro de las Transformaciones de Apuleyo, llamado de Asmo áureo, de 
la edición de Geoda cumnotis var. 

(c) Kegionem illam quídam ■, ut dixi , in duas , allí in quinqué porciones divi- 
dunt ; certum aliquid pronuntiaú non potest ob mutationes, et obscuruatem loco» 
rum. Strabon. 

J uve ti alis ut sapra . 


te de Occidente ', hablando de la costa 
Occidental dice Strabon , (¡a) que la Lu- 
titania subía desde el rio Tajó háciá el 
Septentrión: que el mismo Tajo ocupa- 
ba , 6 incluía todo el lado Austral ; el Oc- 
cidental y Septentrional ocupaba el Oc- 
ceano: ya tenemos la Lusitania ocupan- 
do toda la costa Occidental de España 
desde Taio arriba y parte de la Septen- 
trional , y por consiguiente mucha parte 
de lo que hoy se llama Galicia. Sigue 
Strabon diciendo que la parte Oriental 
de la Lusitania tenían Carpentanes, Velo- 
nes, Vaceos y Gallegos, los que eran 
muy dilatados y de vasta extensión , y 
aunque había entre ellos algunas otras 
gentes , no merecían que se hiciese 
mención de ellos por su pequenez , y no 
ser conocidos : finalmente concluye di- 
ciendo que los Gallegas terminan por 
el Oriente, partiendo términos con los 
Asturianos y con los Iberos; los Va- 
ccos , Vetones , y Carpentanos con los 
Celtib eros. (¿) 

Con señas tan claras ; quién puede 
subir la Cantabria hacia León , ni pasar- 
la hacia Occidente de tierra de Reynosa 
arriba l Los Gallegos por Oriente llega- 
ban hasta tropezar con los Asturianos 
y con los Iberos. Pone primero á los 
Asturianos , porque a Galicia tropieza 
primero con Asturias , y después por el 
Mediodía y Oriente de ella seguía hasta 
los Iberos : no quiso llamar ahora Cán- 
tabros á los que vivían al nacimiento del 
Ebro; lo uno para que supiésemos que 
el nombre propio de estos no fue el de 
Cántabros sino otro , que no expresa , y 
si le expresó fue baxo de los tres nom- 
bres , que puso para manifestar la aspe- 
reza de los que tenían los Cántabros , es 


á saber Víatduros , J/ietrigas , y Varáis» 
tai : lo otro para que en ningún tiempo 
pudiese equivocarse con otra Región la 
Cantabria antigua ; porque si los Galle- 
gos llegaban hasta los Iberos por Orien- 
te , y los Cantabtos por Occidente (como 
dice despees) hasta - los Gallegos , n»uy 
mal podia la Cantabria pasar desde las 
fuentes del Ebro , á donde debemos poner 
precisamente á los Iberos y no antes , á me- 
nos de no querer violentar su sentido. 

El nombre de Cántabros es genérico, 
el de Iberos es esp'ecifico: también pode- 
mos considerar el de Cántabros como es- 
pecifico, determinándole á significar sola- 
mente el frente de la Cantabria por Me- 
diodía; es í saber el Valle de Cantabra- 
na , y Peña de Canta el Gallo, donde le 
tomaron , por cuyo motivo cantó nuestro 
famoso Poeta Lucano, citado por este Sa- 
bio Escritor , (c) del Soldado Scev» 
fslix has nomine fama:. 

Si tibi duras Iber , aut si tibí terga ds» 

dissety 

Cantaber exiguis , aut longis Teutona» 
armis. 

Aquí distingue Lucano al Ibero y al 
Cántabro, siendo uno mismo en el gene- 
ro el Cántabro , que el Ibero : el nom- 
bre de Cántabro como especifico, fue pro- 
pio y privativo de esta punta del Oca, 
á quienes llama Strabon Cántabros Co - 
niscos. Baxaba el Oca desde 'la peña de 
Canta el Gallo hasta Frias , ó por mejor 
décir desde Cabañera en el Valle de Se- 
daño , que es donde sale la fuente Idu- 
beda, baxaba por las Caderechas Cantabra- 
na y Oña hasta Frias ; desde aquí ca- 
minaba por Villafranca de Morftés de Oca 



(a) A Tago versus Septentrionem' est Lusitania, hujus Regionis Austrinum latus 
Tagus includit , Occiduum , et Septentrionale Occeanus, Ortivum Carpentátii, Vctto- 
nes , Vacei , et Galaici. Galaici nobiles gentes ; reliquí» ob parvitatem et obscurita- 
tem nom sunr de dignae méntíone. 

(ó) Con te r mi ni Lusitani sutn versus ortum , Galaici Asturibus , et Iberis, reliquí 
Celtiberis. ótrabon. fol. ija. 

(c) Lucanus lib. VI. Pitar salla: versu i<;j. V Lo fez nuin . 43 a. 

(<¿) A Pyrineis montibus procedens jugum in Meridiem ad Iberi fontem Idubedam 
creat monceni de Oca, ex quo emissus Orospeda, fol. 8a. 
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\ LS Montes Pirineos al Mediodía á i la fuen- 
t del Ebro Idubeda empieza á formar 
oí monte de Oca, de donde sale el Oros- 
,, , i , El 'mismo piolo meo puso el na- 
cQúuo del Ebio en la longitud , que 
i p. re ,popde á esta Cantabria especifica, por 
haber di-Ao Straben y PUni o quena, 
da tu los Cünt'bvos , no obstante que sus 
fue ni es de Eontible, Solana, y Valda. 
jqs estaban mucho mas Occidentales. 

£ $e contiiiitará 0 

Anécdota graciosa* 

El p/mer Sultán que se. emborrachó.; 
con vino fue Amorates IV. La ocasión 
Y ti gusto que tomó de este licor en lo 
sucesivo, merecen ser leidos. Saliendo 
un día á pasearse á la plaza pública, gusto 
que, tienen, todos los Sultanes , saliendo dis- 
á razados , encontró un hombre del pue- 
blo nombrado 'Becri Muftaphat an borra- 
cho , que iva tropezando y cayendo ; sien- 
do este espectáculo nuevo para el, pie- 
enntó A sus. gentes ¡ que qué era aquello? 
se le di’xo que era un hombre borracho, 
•y . mientras, hacia , que le explicasen como 
se emborrachaban , Becri Mustapha vién- 
dolo parado , le mandó con términos im- 
petuosos siguiese su camino. Atnurates 
• sorprendido de este . atrevimiento , no pu- 
domenos de-responderle 5 ¡Sabes, misera- 
ble, 'que VoLei Silban ■? Y yo , respondió 
ef i'urcó.,. ,3 o y Becri Mustapha. Si quie- 
res venderme á Cosntaütinopla , yo te la 
compro, entonces tu serás Mustapha , y 
yo seré el Sultán. La sorpresa de Amu- 
ráces se aumentó , y Je pregunto con que 
pretendía comprar á Constantmopla. -No 
razonemos rapóle dix? el borracho, por- 
que te compraré también a ti que fi.no eres 
pus que ün hijo de una esclava. Este ga- 
lerno pareció tan admirable al Gran Señor, 
qtfe sabiendo. al mismo tiempo que den- 
tro de . pocas horas, recobrarla ¡Becri. la ra- 
zón, le hizo llevar á su Palacio para ob- 
servar Ip que seria, de, ¿1 después de su boi- 
ra cfterá, y qué pensada de todo lo que 
tiugescn á su memoria. r Habiéndose pasado 
algunas- horas , Becri Musupua que se ha- 


bía quedado dormido en una cámara do- 
rada , dispertó y mostró mucha admira- 
ción del estado en que se hallaba. Se le 
cuenta su aventura, y la promesa que ha- 
bía hecho al Sultán ; y cae en un mortal 
espanto , y no ignorando ei carácter cruel 
de Amurates , se creía en el momento de 
su suplicio. No obstante habiéndose re-, 
vestido de nuevo espíritu para buscar al-, 
gun medio de evitar la muerte, tomó el 
partido de fingir que estaba muriéndose 
de miedo, y que si no se le daba vino pa- 
ra reanimarse, estaba seguro que iva á. 
espirar al instante. Sus guardias temien- 
do en efecto no muriese antes de ser pre- 
sentado el Emperador , le hicieron traer., 
una botella de vino de laque fingió be- 
ber alguna cosa para tener ocasión de guar- . 
darla baxo s.uS vestidos. Poco después se 
le llevó delante del Emperador , quien - 
recordándole sus ofertas, exígia absoluta- > 
mente le pagase el precio de Gonstanti- . 
nopla , como lo había ofrecido. El' pobre 
Turco sacó su botella. ¡O Emperador, 
respondió 1 veis lo que me hubiera hecho 
comprar ayer á Constantinopla ; y si vos 
poseyeseis las riquezas que yo gozaba en- 
tonces , no dudo las creeríais preferibles á 
la Monarquía del Universo. Amurates, 
preguntó cómo podía ser eso: no es me- 
nester mas, dixoel borracho, que beber es- 
te divino licor. El Emperador quiso gusa 
tarlo por curiosidad. Bebió un gran trago,, 
y el efecto fue tan pronto en una cabeza 1 
que no estaba hecha á sentir los vapores i 
del vino, que al instante se puso de tan 
buen humor , y todos sus sentidos se en- 
tregaron de tal modo á la alegría , que 
creyó que todos los atributos de la Corona 
no igualaban á los de su situación. El con- 
tinuó en beber. Pero habiéndose seguido ■ 
después la borrachera , cayó en un pro- 
fundo sueño , del que no dispertó sino á 
costa de un gran dolor de cabeza ; el do- 
lor de este nuevo estado le hizo olvidar el 
placer que antes había gustado. Mandó ve- i} 
nir á Becri Mustapha ,dde quien se quexa- 
ba con mucha colera. Este, á quien la ex- 
periencia daba basta ntes luces , ofreció su 
vida si inmediatamente 110 sanaba Amura- 


tes , y no le aplicó otro remedio que el 
comenzar á beber vino. El Sultán con- 
sintió en ello. Su alegría volvió , y su 
mal se disipó al instante. Quedó Amura- 
tes tan prendado de este descubrimiento, 
que no solamente usó de él todo el resto 
de su. vida , pues no pasó dia alguno que 
no se emborrachase , sino que habiendo 
hecho á Becri Mustapha su Consejero pri- 
vado , siempre le tuvo al lado de su per- 
sona para emborracharse con él. A su 
muerte le hizo enterrar en una taberna 
con mucha pompa en medio de los toneles, 
y declaró en lo sucesivo que no habia vivi- 
dofeliz un solo dia después de haber perdido 
este tan hábil Maestro y tan fie! Consejero. 

M. A. S. de T. 

Carta dd JLmlaxaAor de Balitan 
llegado a- Londres d su amo y Bey, 

En el País en qtse me bailó, es- 
tá el lenguage tan distante y un apar- 
tado de los corazones , como Bantan lo 
está , Señor, de Londres , y por esto se 
halla una muy grande diferencia entre 
los vecinos de ambos pueblos. Despre- 
cíanos por barbaros , porque decimos 
nuestro sentir , y vanagloriarse de muy 
civilizados , porque no dicen lo que 
sienten, de suerte que cuentan la pro- 
fesión que hacemos de la verdad co- 
mo barbarie y sus embustes como fina 
política y efecto de una excelente edu- 
cación. Al tiempo de desembarcarme dí- 
xome el comisionado para recibirme de 
S. M. B. que sentía infinito el trastorno 
y la incomodidad que el mal tempo- 
ral me habría hecho sufrir : admíreme 
por cierto de verle tan acongojado por 
mi causa, pero á los cinco minutos vi 
que se reía , y que se quedó tan con- 
tento , como si por mí nada hubiera sen 
tido. Otro que venia con este , me bi- 
sco decir por el interprete que tendría la 
mayor complacencia en servirme en to- 
do quanto pudiese, y yo con, esto (por 
no haber desembarcado mis criados) qui- 
se encargarle me llevase el capotou que 
ya me pesaba, creyendo yo no le sería di- 
fícil , mas ¿1 se echo a reir, y se lo man- 
dó á otro. En casa de un Magnate, don- 


de fui á posar , me dixo 'su dueño que 
yo pedia disponer de aquella casa co- 
mo roia, haciendo todo lo que en vo- 
luntad me viniese , sin reparar en eti- 
quetas, con cuyo beneplácito comencé 
por hacer derribar un ' tabique que me 
impedia el fresco, pero no bien había 
empezado esta maniobra, quando nie hi- 
zo decir por uno de sus ctiados que' 
no le acomodaban tales composiciones 
ni licencias en su casa. Otro sugeto que 
por mi intercesión habia logrado una 
cosa del Ministro , dixo me quedarla 
eternamente agradecido ; quedé maravilla- 
do, al contemplar, 5 qué bien podia : un i 
hombre haqeile á otro para dexarle re- > 
conocido por toda una eternidad? pero 
mi sinceridad, que aun no habia escar- 
mentado, quiso probarle ; pedíle una de 
sus hijas para mi criada , pero bien pron- 
to, conocí que -era tan embustero . y fi- 
la* como los demas de sus paisanos, ' 

A! entrar un dia en palacio uno de 
los grandes de la Corte , me pidió in- 
finitas veces le perdonase , porque solo 
tocó mi zapato con ei suyo. Llaman aquí ■ 
cumplimientos este genero de mentir: ser 
civiles y bien criados para con un Se- 
ñor es no decirle la verdad , delito por 
el qual mandarías castigar á qualquiera 
de tus criados con cien palos en los ta- : 
Iones. Yo no se como tratar con esta 
gente sin fe , sin legalidad; sucedente 
el ir á ver varias veces á los persona- 
ges , y me dicen que acaban de salir, 
siendo asi que yo los veo poco antes 
entrar. Si vierais estas gentes, creeríais 
al instante que todos son Médicos , por- 
que lo primero que á uñóle preguntan 
es , cómo le. va , y en la mesa desean 
la salud bebiendo vasos llenos de U- . 
cores fuertes , convidando con ellos y 
con tal abundancia , que si quisiera imi- 
tarlos , me pondría á peligro de una en-í 
fermedad. 

Quiera el Cielo que este tu esclavo 
escape con felicidad de esta maldita raza 
de dobles sentimientos , y me dilate la 
vida para ponerme en salvo á tus pies 
en esa real Ciudad de Bantan. Vuestro 
Embajador. 
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P. D. He oido Jeclr últimamente qufl 
es;a peste es también familiar en codo*' 
los Reynos vecinos de este , y que de 
tal modo ha cundido, que. se ha hecho 
inextinguible ; yo no me atrevo á de» 
cir lo contrario, algunas cosas bien se 
pudieran moderar , mas estas exteriori- 
dades crecen por estos paises en la ba- 
se de la vida que es la crianza , y las 
multitudes de un continente no las pue- 
de alterar en las costumbres un proyec- 
to. Quiera la providencia que en nues- 
tros hogares se conserve por siglos in- 
tacta la sinceridad que tales felicidades 
procuró á nuestros abuelos , nos está pro- 
curando , y puede procurar á nuestros 
nietos. 

Revoluciones , progresos y atrasos que 
han padecido las ciencias . 

Sucede con las producciones de la li- 
teratura lo que con los frutos de la tier- 
ra. En esta al lado de una planta sa- 
na y nutritiva se ven criar vegetales no- 
civos , y cuyo dañoso suco es tanto mas 
perjudicial, quanto alhaga y lisonjea el 
paladar ; pero que quema los venas , des- 
troza las entrañas , y tleva rápidamente 
al fondo del corazón el veneno y la muer- 
te. ;Qué debe hacer el prudente é ilus- 
trado labrador í ; Aplicará por si acaso 
por todas partes el hierro y el fuego í 
Procederá seguramente con mayor inte- 
ligencia ; señalará con sabio conocimien- 
to aquellas que pueden convertiré en ali- 
mento propio para la humana especie: 
juntará las semillas esparcidas , colocará 
las clases y las diferentes familias en 
planes dibujados con gusto, y rodeará 
el todo con fajas de flores , de cuyo gra- 
cioso surtido y brillante esmalte bor- 
dará diferentes quadros de este risueño 
jardín. A veces del fondo de un espeso 
bvsque que to corona , se pasea como 
el buen viejo de Virgilio satisfecho.' y 
canterito al ver su nuevo dominio,, en 
donde por su trabajo lo agradable y Her- 
nioso se, une á lo útil y provechoso: 
ve al declivio del sol una esposa labo-'* 
riosa y amada y á sus hijos , que ale- 
gres y sanos cogen cantando las legum- 


bres que han de adornar su rustica me- 
sa sin peligro de mezclar el veneno con 
las yerbas saludables , ó de hallar la pon- 
zoñosa serpiente escondida baxo de las 
flores. 

Lo qne un hábil y ecónomo labrador 
hace en el reyno vegetal, nos parece pro- 
pio que se haga también en el imperio 
de la literatura, á lo menos en la par- 
te que el espíritu filosófico tiene que cul- 
tivar , y que la considera como su pre- 
ciosa herencia. 

Reunamos antes los principales hechos 
de la historia de la filosofía , de sus pro- 
gresos y abusos por los monumentos mas 
incontrastables. 

La filosofía que tuvo su princio des- 
de el origen del mundo , y cuyos pri- 
meros templos fueron colocados sobre la 
orilla del Ganges , del Nilo y en el se- 
no de las repúblicas de Grecia , concurrió 
con la Religión para reunir los hombres, 
civilizarlos , é Instruirlos. Escuelas nume- 
rosas presididas de los mayores hombres 
se ocuparon de las verdades m3s importan- 
tes á la humanidad y de quanto podía 
contribuir á su bienestar. La esencia de 
la divinidad , el sublime concierto de 
sus atributos , el precio infinito y la suer- 
te feliz de la virtud, las obligaciones del 
hombre y las conexiones con la socie- 
dad : tales fueron los sagrados objetos de 
las meditaciones de una parte de los pri- 
meros sabios mientras que la otra á fuer- 
za de interrogar la naturaleza , á fuer- 
za de observaciones y de análisis creaban 
las ciencias , establecían sus principios, 
desenvolvían los elementos , y enseñaban 
á sus conciudadanos llenos de admira- 
ción las ventajas que podían resultar 
en provecho de la legislación y para U 
felicidad de la vida privada del hombre. 
Esta fue la edad de ios Sócrates , de los 
Platones , de los Aristóteles y de los Ar- 
quimédes; 'esté fue el sublime esfuerzo 
del espíritu humano y el mas glorio- 
so é interesante periodo de la filosofía. 
; La espida de Roma que habia suje- 
tado' la .Grecia, habiendo sido despeda- 
zada p.&'Jos Barbaros; la filosofía y las 
auca qu. U servían de prorecúces , tu- 


vieron que entregarse al yerro así co- 
mo lo restante de la herencia de los Ce- 
sares , y todo fue tratado según las leyes 
de la victoria. Del fondo de su cauti- 
vidad quiso levantar el grito , peí o ex- 
perimentó la ftrocidad de sus vencedo- 
res en los acentos del amante de Julia, 
que se oyeron hasta en la helada Tra- 
cia. Pudo entonces haber exclamado co- 
mo aquel desgraciado cantor que dixo, 
j aA bailaros \ \ya no me oyen ! En efecto 
que podía la filosofía entre las cabañas 
de tinos medios salvages, que se hon- 
raban de su ignorancia, y que apenas 
sabían sino es beber y combatir ; entre 
pueblos que con muchos grados de dife- 
rencia apenas estaban como los prime- 
ros mortales que Lino y Orpheo halla- 
ron, quando por la dulzura y ameni- 
dad de sus costumbres, por lo patético 
de sus discursos los llegaron á dulci- 
ficar, pudiendo atribuir á esto mas bien 
su civilización que á los sonoros acentos 
de sus liras. 

No obstante después de estos siglos 
de sangre y de horror, después de la des- 
trucción de una parte de Europa ; la 
paz y la libertad restituyeron una sere- 
na calma, y con ella resucitó el gusto al 
estudio. La filosofía vió á sus pies los 
hierros que la oprimían , y así en su pri- 
mer impulso creyó de nuevo volver á en- 
trar en su imperio , y verse en su anti- 
gua gloria. ¡Pero oh I ¡. qué engañosas y 
falsas fueron sus deseadas esperanzas 1 
Desde el magnifico salón de Platón , y 
desde el campo del orador Romano ella 
se vió conducida con todos sus atributos 
y herencias á las escuelas mezquinas, obs- 
curas, supersticiosas ignorantes, testarudas 
y á mas de esto infinitamente vanas: es- 
te descarnado, pálido y desfigurado, fan- 
tasma fue colocado baxo de estos inno- 
bles pórticos , V á sus P'es se puso encade- 
nado el libro de Aristóteles : sobre estas 
sagralas paginas fue menester abjurará 
toda doctrina que no fuese del filosofo 
Macedonio , adoptar sus errores como orá- 
culos , renunciar para volver á ver otra 
luz en caso que se diese con ella; y 


si algún candidato indócil ó algún indi s " 
ciplinado se atrevia á proponer un ar” 
güiliento bastante fuerte para mover lo* 
fundameetos del Peripatetisnio , entonce* 
todos los graves Maestros respetuosamen- 
te inclinados , puesta la mano sobre el 
misterioso volumen, gritaban en forma 
de solución triunfante: ipse 4ixit\ calla 
temerario , el Maestro lo ha decidido. 

Es fácil juzgar después de lo expues- 
to los progresos que debió hacer el es- 
píritu humano baxo el despótico yugo 
del Principe de la escuela. Pero lo que 
no puede concebirse es el tono Gotico que 
tomaron los líelas Europeas. Una me- 
tafísica airada y descarnada usurpó el 
trono de la filosofía : unos sofismas pue- 
riles , un lenguage ininteligible y bárbaro, 
una locución pedantesca e hinchada, subs- 
tituyeron á una interesante y clara moral 
y á los tratados de la antigüedad. Las 
abstracciones, las formas, las universa- 
lidades , las categorías , las substancias 
abstractas tomaron el lugar de aquellos 
sistemas ingeniosos y fecundos, que co- 
mo la base de las ciencias y de aque- 
llos vastos y sabios hipótesis llegaron á 
ser la llave de todos los conocimientos 
humanos. Las universidades y los doctos 
de ellas se jactaban de ser el santuario 
de las artes y el archivo de la razón; 
los sabios de que se componían está , no 
eran entonces la mayor parte sino un- 
conjunto de soberbia ignorante y el de- 
posito de la credulidad, de lá preocu- 
pación y de la tenacidad mas Inflexible. 
Ni aun fue en estas permitido luchar con- 
tra las viejas opiniones , ni conjurar í 
su ruina en el Instante ; la venganza y 
la persecución eran la recompensa de los 
esfuerzos del espíritu filosófico. 

En fin este horizonte cargado de es- 
pesas nieblas se disipó con los reyna- 
dos de algunos Príncipes protectores de 
las ciencias , y se vieron ya los crepús- 
culos de unos días claros para la filoso- 
fía: la obscuridad y las nubes desapare- 
cieron , y el resplandor del astro lu- 
minoso pareció mas puro y mas pene- 
trante: volvió á tomar sus derechos, su 
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imperio y su dignidad ; guiada por, la na- 
turaleza y la razón se adelantó mages- 
tuosaménte hacia la antigua carrera , es- 
to es al teatro de su gloria ; vio derri- 
bar á sus pies aquel idolo vicio que por 
jnas de doce siglos se habia atrevido á 
teñir su diadema. La ilustración sucedió 
¡1 la barbarie , y con el eran: curso de al- 
gún tiempo se vió ya m'udada la taz 
de las cosas ; y caminando esta rápida- 
mente, la vemos hoy en el estado mas 
floreciente que puede adquirir , ó á. lo 
menos en el punto de recibir su ultima 
perfección. 

Z E T R I L L A. 

•' " '■ • "" ' ' ■ f 

A la orilla alegre 
de un claro arroyueló 
se sentó Dorietda 
con su amado Celio; 
este contemplando 
su adorado objeto 
daba mil señales 
del' dulce contento 
que al verla sentía 
su corazón tierno. 

Rióse su amada, 
ntas él conociendo 
que lo comprehendia, 
la cantó estos versos 
que le iba dictando 
su amoroso afecto. 

«Mira mi pastora, , 

«de .aspecto galan, 

«como tú me quieras, 

«nada se me di. 

NI que ese' arroyuelo 
con ctiyó raudal 
tantas flore'cillas 
ves fertilizar', 
por extraña causa 
se canse de andar 
por ese camino, 
y al punto hacia atras 
tuerza su corriente 
sin volver jamas, 

«como tú me quieras, 

«nada se me dá. 


Ni qué aqueste valle* 
que en gran cantidad 
nos produce flores 
de olor singular, 
tan placidos frutos 
dexe de criar, 
y produzca abrojos 
de aspereza tal, 
que pastor ninguno 
los pueda tocar, 

«como tu me quieras, 

^nada se me dá. 

Ni que las avejas, 
precioso animal, 
que en fruto sabroso 
del dulce panul 
nos dan él producto 
de su ardiente afan, 
dexen perezosas 
hoy de trabajar 
negando el provecho 
que útiles nos dan, 

«como tú me quieras, 

«nada se me dá. ‘ 

Ni. que mis ovejas 
que pastando van 
por esas orillas 
con quietud y paz 
tiernos corderillos :¡ 
dexen de criar, 
y la blanca leche 
me dexen de dar, 
con que te pudiera 
fino regalar, . 

«como tú me quieras* 

«nada se me di. 

Y en fin , mi zagala* 
pues oyendo escás 
las pruebas constantes 
de mi lealtad, 
prosigue , prosigua 
tu fiel amistad, 
ni" rigor alguno 
,1116 hagas tolerar, 
ya que tan gozoso 
me oyes exclamar, 

«como tú me quieras, 

«nada se me dá. 

'Da Imito. A. S. 1 

...;t 
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CORREO BE MJDRID 
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* Continuación de. la Cantabria 1 vindi- 
cada. 

Por esto podrán inferir los que sepa- 
ran el Edulio ó Me Julio de la Cantabria, 
quando dicen que Ploro y Orosio ha- 
blan de otra guerra , quan lejos tienen la 
Galicia de la Cantabria. El que diga Oro- 
sio que comenzaba al Miño , nació de la 
equivocación con que Ptolomco confundió 
el Benis, hoy JEtesaya, con el Miño; á este 
siguió Strabon , á Strabon Ptolomeo, quien 
le puso al 11. con 30. minutos de longi- 
tud , y al 44,. con 15. de latitud , y á Pto- 
lomeo siguió Orosio; de esta equivocación 
provino el hacerle cien millas navegable, 
no teniendo quasi otras tantas de cor- 
riente. 

Ahora podremos entender á Ptolomeo, 
y se conocerá porque no distinguió á los 
Asturianos como tales de los Gallegos, 
diciendo que los primeros estaban á la 
par te de Oriente junto á los Gallegos, 
(<z) y es porque 110 se los distinguió bien 
Strabon : puso este á los Gallegos por 
la costa tropezando muy breve con los 
Asturianos, por el Mediterráneo con los 
Iberos , y á unos y á otros con los Cán- 
tabros, y Ptolomeo nombrando las par- 
tes ó divisiones particulares de unos, y 
otros con sus propios nombres especí- 
ficos ; desde los Gallegos Lucenses pasa 
i los Asturianos , y de estos vuelve á 
los Gallegos, según y como los había 
puesto Strabon: (¿) al Orlente de los 
Murbogos puso parte de los Austrigones, 
que fueron parte también de los Celtibe- 
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ros de Strabon , y la otra parte puso al 
Oriente de los Cántabros Coniscos de 
Strabon confinando con los Verones , sin 
discrepar nías que en los nombres , que 
según lo que comprendo, se los puso, 
ó se los di ó del terreno que ocupaban 
á < los Austrigones del monte Oca, á los 
Caristos ( por país húmedo) de carex, 
cariéis el carrizo , y á los Vardulos 
de las armas, que usaban de el nom- 
bre Barduciitm , que significa el dudo 
ó lanza corta. 

También llamó Strabon Iberos (se- 
gun dixe ) a aquella parte de Cántabros, 
que confinaba con los Gallegos , para que 
subiendo después con los Cántabros has» 
ta tropezar con los Asturianos y Galle- 
gos j no se confundiese la Cantabria , y se 
supiese su división , según dice descri- 
biendo la tierra interior: (c) estos los te- 
nemos con los Riojanos, (dj y á los otro;, 
en Cantabrana, Oña y Pitas, que están 
al Occidente de la Rioja, y egando con 
ella : estos son las tres Provincias » e 

Vizcaya , que estaban al Septentrión de 
la Rioja y contiguos á ella al, Occiden- 
te de Calahorra, y pegando con ella, aL 
modo que los Cántabros Coniscos con 
los Verones , por cuyo motivo Juvenal 
(f) llamó Cántabros á los Vascones de 
Calahorra : sed Cauiaber undi, 

Stoicus antimú prasertin* cítate Me- 
tílli ! 

Estos Cántabros tenían por conveci- 


(rt) lis vero ab ortie ad/acet Asturia. Ptolotn. 

(*) X-‘ lintñ Celtiberis. .Strabon. 

(c) A Celtiberis versas Septentrionem sunt Verones'. Contigui sunt Vardietlí, 
f dj) Cantabronun Coniscorum Jínitimi. 

(a) Satira if. Plore* num. ayr. 

(/) Juvenal. i ti Salir, Adjaceo estar mos pueblas junto & otros. 
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nos" al Occidente ciertos Asturianos , que 
s0 « los de Sáhtillana , y baxabi-n aun 
mas que los Gallegos , por lo qcal^ os 
nombra primero: tenían también a los 
Gallegos , esto es -, a los de Cei- 
bera y otíos. (*0 L ° s CeU.beros te- 
nían á su Occidente á losVaceoí, Ve- 
lones y empéntanos: véanse si cotíes-, 
ponden estas palabras de la nota, con 
las que habla dicho antes, bateando des- 
de Occidente á Oriente : contérminos son 
por la parte del Orlente los Gallegos, Va- 
ceos , Velones y Carpentanos a los Lusita- 
nos , y asimismo lo son los Gallegos a los 
Asturianos y á los Iberos ó habitantes del 
Ebro ; los Vaceos , Velones y Carpentanos 
á los Celtiberos, (b) Si fuesen Celtiberos 
solamente aquellos á quienes da Ptolomeo 
este nombre, ¿cómo ó por donde po-, 
dian tener por Occidente confinantes a 
los Vaceosi Eran, pues. Celtiberos o corn- 
prehendidos en la Celtiberia no solo los 
Celtiberos de Ptolomeo, sino también los 
A revacas , los Pelendones , Murbogos y 
parte de los Austrigones. ■ 

Con este aumento de nombres o subdi- 
visión especifica de los Celtiberos, y con la 
que hizo de los Cántabros , aumento los 
veinte y dos pueblos de la Provincia Tarra- 
conense basta veinte y ocho. No impide, 
pues Ptolomeo con su división especifica, 
ni con su Oriente y Poniente el que los 
Austrigones, Caristos y Vardietas sean 
de la Cantabria especifica , como no im- 
pide á los Murbogos , Pelendones y Are- 
vacos sean de la "genérica; porque los 
Cántabros por Occidente tocaban prime- 
ro con los Asturianos, que con los Ga- 
lleaos : yaque hemos dicho hasta don- 
de bajaban los Gallegos por Oriente, es 
5 saber, hasta las fuentes del Ebro, di- 
gamos también ahora hasta donde baxa- 


ban los Asturianos, para proceder con 

lá mayor claridad. 

Aunque Strabon nada nos dice al des* 
cribir la parte Occidental , al describir 
la parte interior nos lo dexa en duda, 
comentándose con s iecirn,os tropezaban 
con ellos antes los Cántabros , que con 
los Gallegos y pero- después nos lo di- 
ce bien claro : el Estuario (dice) que , 
hay próximo á la Ciudad de Ñoega, que 
es de los Asturianos divide á estos de 
los Cántabros por la costa: (c) na ha- 
biendo en toda ella mas Estudio que el 
de Sar.tíjder , es preciso que aquí finali- 
zase :1a Cantabria por Occidente , y las 
Asturias por Oriente , siendo Santander 
y sus nueve Valles comprehendidos en 
las Asturias ; ■ pues el Estuario se halla 
al Oriente de dicha Ciudad , desde don- 
de principiaba la Cantabria poi Occidente: 
que sea el Estuario de Santander, el de 
Strabon , nos lo asegura el no haber otio; 
por el suben los navios , y entran tic r— • 
ra adentro hasta el astillero , corno sL 
fuese por la boca de un gran rio nave- 
gable : por él baxó la Capitana tan ce'* 
lebrada llamado el navio S. Felipe fa- 
bricado en el misino astillero ; .y para 
que no pudiese confundirse el Estuario 
con otras bocas ó rios , explica Strabon 
qué es Estuario, (d) Vea nuestro. célebre 
Escritor y toios los demás que quie-í 
ren subir la Cantabria á las Asturias de 
Santi llana , si hallan-términos mas co- 
nocidos , que la Ciudad de Santander y 
su Estuario : digan si han visto entrar 
en la costa, y °salir los navios tierra 
adentro, á no ser por bocas de rios ;á ex- 
cepción de Santander. Pues este es el Es- 
tuario , y no hay otro. 

Habiendo dicho que los Eurgaleses 
son Celtiberos, y que las partes ó re- 


¡V) A A Occiduum latus accolunt Asturus quídam , Gallaici , Vaccei , Velones , et 
Carpe ntani : Ortivum latus Carpentani Vetones , Vaccet , et Galla, ci notnl» gentes. 

A\ Contermini sunt Gallaici Asturibus , et Iberis , reliqm Celtibcns. 

(c) M. Morí* al folio iófi. Et iu propinquo est Occeam -Estuanum quod As- 

tures á Cantabris dividir. Strabon ut supra. . 

Acstuaria haec vocant, ubi civitates man nnplet* ín e)us afluxu , flumuxum 
•nstai facultatem ¿uvigancti immediam terratn , et urbes in ea sitas prsbeoi. 


g'ones de la Celtio-. 1 - se naiuoan en 
pasando desde Zaragoza el Idubeda , (a) 
'és necesario decir donde principió este 
monté. ' Strabbn dice que nace en los 
Cántabros , (bj y asi le haremos uno con 
el Oca , con la diferencia que la ci- 
ma del Idubeda la podremos subir has- 
ta el xi con 10 de longitud, que és 
por donde suben los Murbogos , á quie- 
nes diVidia de los Cántabros ; como 
'asimismo una parte de estos de los Aus- 
trigones de Bureva , y á estos de los 
Velones , por cuyo motivo le llamó Stra- 
bon Idubeda : (e) otros le llamaron Oca, 
porque cubría los Cántabros Coruscos por 
la parte del Mediodía , y aun -por la 
del Oriente subiendo el ramo ' qué hace 
'el Toxla por Leron hasta Ürduña y so- 
bre ' Victoria , que aun allí se llaman 
montes de Oca. Entre este monte y el 
Pirineo baxa el Ebro , y corre parale- 
lo á uno y otro monte , por lo qual 
no puede equivocarse con otr® , y así 
diremos que es el que ’baxa- desde el’na- 
¿im iento de Pisuí’rga por Valdel'ucio , Va- 
lle de Sedaño , Valle de Cantíibrana, por 
el Norte de Otas , y desde aqui cami- 
na por Villafranca de montes de Oca 
á Santo Domingo de Silos, y finalmeh- 
te hasta el mir Mediterráneo. ‘ ! 

•' Volvamos á nuestro célebre Escri- 
tor. No mencionó Strabon (dice) á los 
Austrigoncs , (i) de que podían inferir- 
te otras particularidades ; pero en otra 
parte expresa (a) que después de sujetar 
Augusto .i los Cántabros, militaban por 
los Romanos los que antes movieron las 
arriiac contra ellos: como sucede con los 
Contscos, y los que habitan al naeinuén» 
’to del Ebro la Ciudad de Tuysi. (y) Co- 


do en lugar de Tupis exceptis las vo- 
ces civitatem Tupi y no P/lii Tuysi : por- 
que si Augusto sujetó , como allí dice 
Strabon , á los Cántabros y sus comarca- 
nos , que fueron los Asturianos * como 
repite en la pagina 158, si rindió a to- 
dos los Españoles , no podrá decir que 
los Tuysos tuviesen actual guerra con 
los Romanos. Y ni quiénes son los Tuy- 
sos para que estos solos se resistiestn ¡ 
Nadie los conoce, como nación ó región 
sino Strabon en este lance , y siendo tan 
fáciles de equivocar por los copiantes 
Griegos la voz; l’liu pnttar y Polín ci~ 
vitatem , debe el conttexto y sentido for- 
mal substituir la voz Tuysi como pro- 
pia de Ciudad de los Cántabros , cuya 
situación expresa este Geógrafo ser cer- 
ca de Fontible , y por tanto son unos 
de los sujetados por Augusto , y no gen- 
tes exceptuadas de conquista y sugecion. 
Hasta aqui son palabras de este célebre 
y grande Escritor. (Se continuará.') 

LETRILLA 

Las vueltas del tnuudif 
loco y embustor o , . 
amigo .Barajas 
■yo no las entiendo. 

En mis cortos años 
Jie visto los cerros 
volverse campiñas 
á fuer del dinero, 
ríos caudalosos 
y otros arroyuelos 
que córren ahora 
por rumbos diversos. 

Las vueltas. 

Antes las mugeres 
de los aposeiitüs 


Jtno leyó Casaubon corrigiendo ó ponien- 


(t¿y Potro Idubeda ¡aperaba ‘statim Celtiberia additur. ' - 

(b) A Cailtabris incipicns. 

(e) Toril i. lih. 3 . curtí notis Vttrior, 

(d~) Floree itum. 4<y. 

(e) Pagina 15 ó. 

( f ) Cántabros qui tnhxlrni hodil latrocinio,- excr cent, isqueVLclnos Casa* Augustas Su* 
begi t ; et qui ante Romanaran! socios pó'pulabantur , aúne pro Rotnatiis arma ferunt 7 U& 
Coniaci ■, et qtiiqd fontem Ibtri accolunt civitatem Tupi, 


á la Iglesia solo 
salían 3 es cierto,. 
y hoy en todas partes 
lo contrario vemos; 
sin ellas no se hace 
fiesta de provecho. 


Las visitas. 

Antes las basquinas 
eran de camello, 
y esto en las señoras 
era laxo inmenso, 



'Jnoy las artesanas 
sin algún respeto 
todas las que gastan 
son de terciopelo, 

X as vueltas* 

Asi lo encontramos 
y lo descaremos, 
nosotros Barajas, 

Ja vida pasemos, 
tú empinando vasos 
yo entonando versos, 
que mientras mas miro 
■veo mucho menos. 

'Las vueltas del mundo 
loco y embustero , 
•amigo Barajas 
yo no las entiendo» 


'¿t los 'Reyes Kuestros Señores* 


SONETO. 


llegó, pues, Carlos IV. á las alturas 
Bel Trono, que. obediente veneraba, 

Y siempre fiel y atento respetaba. 

Todo lo que mandaron sus clausuras; 

Llegó sin reparar sus hermosuras, 

Y viendo á Maria Luisa á quien amaba 
La coloca e n el seno que triunfaba 
Con sus operaciones y armaduras. 

En aquesta ocasión ambos consortes 
Bel pobre y de la viuda se hacen cargo, 
Carlos fuerte tocando los resortes, 
Suave Luisa atendiendo su descargo: 

Y por fin Luisa y Carlos son mirados 

, (¿ual remedio del Cielo al pobre enviado» 


P# las leyeS 

Si se observa la historia se conoce;, 
rá la grande necesidad de las leyes ellas 
dan la gloria, y sostienen los imperios; 
jamas han sido estos destruidos , sin que 
su destrucción .no haya sido causada por 
la de las leyes. Desde el punto en que 
estas pierden toda su fuerza y vigor se 
vienen abaso, perecen y se destruyen 
estos grandes cuerpos de los guales eran 
el alma,; la extinción de las leyes, «¡s 
comparable á la muerte en el cuerpo hu- 
mano , que es la separación del alnw-^e 
el cuerpo donde existia. 

'..Hubo un tiempo, en que el derecho 
era el objeto de los .estudios y conocí,- 
.mientas de .quantqs .se dedicaban á las 
empleos civiles,, y exi que se hacia alar- 
de de ignorar lo. que se debe saber, y 
de saber lo que se debe ignorar, en quo 
la felicidad del espíritu servia, mas pa- 
ira enseñar, su profesión qué para ejer- 
cerla, y en qqe. tas ¡ diversiones conti- 
nuas: no eran ; ta,jnpoco el apego á las 
niugeres como hoy sucede. :r 

Confieso demórente que si se da uqa 
ojeada sobre los monumentos de . nues- 
tra historia y de nuestras leyes , seve- 
ra' que todo es mar sin costa y enig- 
mas sin desenvolverlos , esto es , todo 
confusión ; y parece que convendría ha- 
cer con los escritos secos , insipidos, frios 
y duros lo que la fábula dice de Sa- 
turno: de este modo nosotros en vez de 
devorar piedras , devoraríamos obras in- 
útiles ó tal vez perjudiciales, r 

Los discursos vagos y demasiado ex- 
tendidos sobre cada ley forman en la ma- 
yor parte de los libros de Jurispruden- 
cia el Dédalo de las leyes : un diccio- 
nario de las leyes por el orden alfabéti- 
co sería el verdadero medio por el qual 
se romperían todas las complicaciones,, 
todos los nudos y laberintos en que se 
pierde y confunde la trampa y la tra- 
paza. 

Quando un pueblo se corrompe por 
sus leyes a el nial es .Incurable , porque 


el d*fio está en el remedio mismo» 

; Por qué los Juristas han confundido 
la buena razón y la equidad, en un di- 
luvio de formulas de larguísimos proce- 
dimientos, que hacen interminables y em- 
brollados los asuntos mas claros y jus- 
tos i Es para aprovecharse de las disen- 
siones y desavenencias de sus conciuda- 
danos , y para enriquecerse por medio 
de los pedimentos , traslados, compul- 
sas y demoratorias que todas cuestan mu- 
cho dinero y tiempo , y quanto mas es- 
te vaya dando de sí , tanto mas se le 
hace sudar al pobre paciente. 

No sucede con las leyes primitivas 
lo que con aquellas que arreglan el 
derecho de cada particular , es menes- 
ter estudiar estas para conocerlas, y no 
se hallan escritas sino en los libros. 

La libertad consiste en no hacer mas 
de aquello que la ley manda. Siempre 
que se prohibé una cosa naturalmente 
permitida ó necesaria , no parece que 
se pretende otra cosa ,'sino obligar las 
gentes de bien á ser malas contra su vo. 
Juntad y recta intención , pues precisa- 
das ó por la costumbre , ó por nece- 
sidad quebrantan la ley sin desear faltar 
á ella. 

Las leyes de los estados Monárquicos 
tienen tantos casos de excepción , de ex- 
tensión y de restricción, que parecen 
confusas sin serlo. 

Si es verdad que el carácter del cs- 
"plritu y de las pasiones del corazón 
sean sumamente distintas en. los diftiren- 
'tes climas; las leyes deben tambieh ser 
relativas á la diferencia de las pasio- 
nes, y de los caracteres de aquellos que 
habitan estos climas tan diversos y sin 
Conexión entre sí. 

Sí alguno (dice la ley de Moyses) 
pegase á su esclavo , y muriese en sus 
manos , será castigado ; pero si sobrevi- 
viese uno ó dos dias, sera absuelto, por- 
que como es hacienda suya , podrá hacer 
con ella lo que bien le parezca», 1, Qué 
pueblo este cu donde era preciso que la 
ley civil relaxase la ley natural I 


El estilo de las leyes debe ser conciso 
y sencillo ; Ja expresión directa se en- 
tiende siempre mejor que la reflexa : las 
leyes nó deben de ser sutiles ;• estas se 
promulgan y extienden hasta para las gen- 
tes del menor entendimiento. Qualquier 
legislador , cuyas leyes necesiten del auxi- 
lio de la lógica para entenderlas , quer- 
rá mas convertir la inocencia en delito, 
que el delito en inocencia. 

. Las leyes inútiles debilitan á las ne- 
cesarias : no cunviene mudar una ley sin 
una razón muy urgente : quando se dán 
razones para apoyar la necesidad de una 
ley, estas es menester que sean dig- 
nas de ella , y de la necesidad que hay 
de recurrir á su socorro : conviene ilus- 
trar la historia por las leyes , y las le- 
yes por la historia. 

Entre las leyes y las costumbres hay 
esta diferencia ; que las primeras arre- 
glan las acciones de los ciudadanos en 
común de todo un estado; y que las cos- 
tumbres solo arreglan las acciones del 
hombre en particular , variándose estas 
en cada pueblo y en cada lugar dis- 
tinto. 

121 abuso que los Magistrados pue- 
den hacer de las leyes no autorizan á 
nadie para eximirse del absoluto poder 
que estas tienen sobre todos los indivi- 
duos de la sociedad ; y estos mismos 
Magistrados tienen sus Jueces que los han 
de juzgar. 

La ciencia del derecho parece que 
en el día está mas descuidada que en lo 
antiguo., En las universidades apenas se 
dá una verdadera tintura de la que se 
practica y observa ; se llenan las cabezas 
de los pobres que se dedican á las le- 
yes de los Romanos , y. de muchos qu^ 
solo pudieron servir para otros tiempos 
muy distintos , asi en costumbres y 
vicios, como tn virtudes , 'y constitu- 
ciones diversas de las de unos tiempos 
en que Apenas conocían otro derecjho 
que el que puede ( la intriga , la fuerza 
y las revoluciones continuas : pero si en 
lugar de -atenerse estrictamente a las leyes 
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formuladas ' por tos grandes' hombres de 
la antigüedad , se diesen unas reglas ge- 
nerales, ciertas y variables solo quandq lo 
exigen las circunstancias de los tiempos 
y de los sucesos ; entonces se conocerá 
su belleza , su utilidad , y la necesidad 
de un estudio profundo de ellas por I6s 
que se dedican á la carrera de juzgar de 
los intereses y vidas de los hombres; 
y no se verían menospreciadas , como su- 
cede ahora , por estos que debieran to- 
mar á su cargo muy de veras el desem- 
peño de una obligación , la primera del 
estado. En vano y superfinamente se can- 
san en hacernos ver la inmensidad de este 
estudio ; basta que este sea necesario, 
útil y preciso para que todo Juez pon- 
ga todo su conato y esmero ¿n profun- 
dizarlo , y hacer en él loa mayores pro- 
gresos; toda conmiseración , toda indul- 
gencia será inútil para escusaúas , y nada 
podrá salvarlos de un yerro inevitable 
en quien no conoce el derecho , y en 
quat no caben frivolos pretextos, ¿ Qué 
deshonor puede haber mayor que el de 
exercer un empleo el qual uno es inca- 
paz de desempeñarlo solo? 

Hay Magistrados que se escusán de 
hacer un estudio profundo de su facul- 
tad , porque se imaginan que las leyes 
solo están fundadas sobre las nociones 
naturales de la equidad y buena razón, 
(verdad innegable) y que esta razón 
graba, é imprime estas pociones en todos 
los corazones , y que asi el estudio es 
superfluo, y que qualqulera babeo de es- 
tos principios es tan capaz de adminis- 
trar buena justicia , como el Juriscon- 
sulto mas profundo y laborioso. Pero á 
■estas vanas objeciones se respondo ha- 
biendo ver' - primero , qUe la equidad 
¡que dictan 1 las leyes, está fundada sobre 
el fruto de. una’ profunda meditación , y 
que asi esta equidad es superior á" la que 
de pronto se presenta á'la idea en él mo- 
mento de exercer justicia ; segundo que 
esta pretendida equidad que nace por 
razón natural , es insuficiente para de- 
twuiíur el dictamen de otro Juez , que 


creyendo tener tan buen juicio y racio- 
cinio como otro qualqtiiera , opina con- 
trariamente : tercero , que el hombre mas 
sensato y mejor instruido en las leyes y sus 
usos, puede separarse, y alterarlas siguien- 
do su razón y propio parecer , y no 
puede hallar otro arbitrio para asegurar- 
se de su rectitud y buen dictamen , sino 
confrontándolo, con las leyes y sus in- 
terpretes, y cerciorarse por este medio 
del camino verdadero que debe seguir. 

Para hacer mas palpable estas ver- 
dades , pondremos aqui una comparación 
aplicable á todas las ciencias. Suponga- 
mos un hombre que quisiese exercer las 
funciones de judicatura ayudado solo de 
su razón y buen juicio ; y comparémos- 
le con un arquitecto que quisiese hacer 
una torre sin mas socorro que su '.vista 
por perspicaz que esta fuese , y por gran- 
de cuidado que pusiese en sacarla perpen- 
dicular , en vano podría lisonjearse de 
construir su torre con el perfecto á plomó 
que se requiere para que no se viniese 
abaxo ; pero si usáse para ello de los ins- 
trumentos necesarios , nada le seria mas 
fácil que sacarla como corresponde per- 
pendicular é incapaz dé caer , ‘siempre 
que tuviese las dimensiones que son parí» 
ello precisas: sí el efecto dé 'los - nulos y 
errados juicios fuesen tan palpables como 
los defectos de arquitectura, veríamos 
destruirse infinitas obras formadas con las 
razones descaminadas de los hombres. 

Señor Editor. Muy Señor mió : di- 
rijo á Vin. el adjunto aviso para los 
críticos ; no creo puede haber ocasión 
mas oportuna de insertarlo en su perió- 
dico adonde acaba de publicar sus pen- 
samientos el proyectista: si Vin. lo juz- 
ga asi hagalo, y mandejjsiempre á su afec- 
tísimo servidor D. J. G. 

Aviso á los críticos. 

La crítica no es el arte de hacer reír 
y divertir con la malicia. Trabajo frivo- 
lo , fácil , despreciable , y para el quál 


basta tener, alguna inclinación á la sá- 
tira , mucha confianza y poco talento. 
El público inteligente , se reserva el de- 
recho de juzgar al censor , y si la crí- 
tica es injusta o falsa , el desprecio con que 
es pagada, se mide con la idea de supe- 
rioridad , _que todo censor quiere hacer 
presumir de sí. 

El crítico en este siglo es un hom- 
bre atrevido , que no discurre , que no 
profundiza nada , y que escribe á diestro 
y siniestro , sin que se le dé cuidado 
del menosprecio con que le trata el Lector 
juicioso y reflexivo. 

La critica es como la medicina : la 
medicina es buena , pero el Medico sue- 
le ser malo : del mismo modo la crítica 
es útil ; pero el crítico suele ser igno- 
rante , tenaz , envidioso y parcial ; no 
hace sinp vituperar ó alabar en globo, 
se detiene en frivolidades, se fixa en lo 
accesorio , y desatiende enteramente lo 
principal. Hemos tenido buenos Escrito- 
res ; pero toíavia no hemos visto un 
Verdadero critico. 

; El literato que habla macho de sí, 
fastidia á los que t'e oyen , y queriendo 
publicar que es superior á todos , con- 
vida al amor propio á que veega á hu- 
millar una vanidad tan excesiva. ¿Acaso 
teme que no conozcan todo su mérito! 
j Y por qué declara la guerra al de otro! 
¿Cómo quiere que respeten sus escritos, 
si ofende á los Escritores reputados por 
sus iguales ó sus Maestros! ¿Cómo se 
lisongea pronunciando contra sus ad- 
versarios , que tendrán la complacencia 
en ocultar sus defectos! X>. J. G. 

ODA. 

Al amoi' de Dorlta, 

Dorisa es la pastora 
á quien mi fino afecto 
se ofrece en sacrificio, 
y adoro con extremo. 

De la hermosura en ella» 


se mira el complemento, 
por eso sus desdenes 
tal vez hieren mi pecho. 

Pues 1* altivez es propia 
de la belleza , y pienso 
que en ella las hermosas 
vinculan sus derechos. 

Desde que vi sus ojos 
y gentileza , es cierto 
que sufro mis quebrantos, 
aunque mis gustos tengo. 

;0 qué de sobresaltos, 
ó qué de desconciertos 
renacen cada dia 
de un amoroso incendio! 

El hato por el valle 
abandonado dexo, 
que todos mis cuidados 
en mi pastora tengo. 

Las horas se me pasan 
en dulces' devaneos 
y pienso si me olvida, 
ó si su amor merezco. 

JEn el soto una tarde 
guiando á mis corderos 
cstab» , quando miro 
que ba xa al afroyuelo.' ' 

Dexo al punto el ganado, 

7 salgóle al encuentro, 
y mis crecidas ansias 
con timidez le cuento. 

Mas ella con sonrisa 
escucha mis afectos, 
me mira con agrado, 
y hablarla ya no acierto. 

Inmutase , ine inmuto, 
y decirla no puedo 
mi amor, pero mis ojos 
explican los conceptos. 

Su hermoso rostro entonces 
de purpura cubierto 
anuncia su recato, 
j el amoroso incendio. 

Desdeñosa me mira, 
y de repente veo 
que mis tiernas caricias 
rechaza con desprecios. 

JErquiva me responde^ 


despídeme cotí ceño, 
y jura no ha de hablarme 
jamas ¡ o que tormento i 
Vuelve , vuelve, la digo, 
y escucha, ingrato dueño, 

¡as ansias y caricias 
de aqueste amante cierno. 

J)e xT»l amorosa suerte 
conmuévate el extremo, 
conmuévate este llanto, 
en que anegado quedo. 

•De qué , bella Dorisa 
te vale ser portento 
de gracia y de belleza 
tan desdeñosa siendo ! 

Ingrata rro tne seas, 
no un vicio tan grosero 
admitas, mi pastora, 

*n ese noble pecho. 

Vuelve á mirarme, vuelve 
con ojos lisongeros, 
y abrasa aquesta vida 
con tu amoroso incendio. ^ 
Volvió la vista , y vióme 
desmayado. Al momento 
acade apresurada 


á darme algún consuelo-i 
Se aflige , y dolorida 
en llanto se ha desecho, 
y frenética enlaza 
su* brazos en mi cuello. 

&\ punto me recobro, 
perdón me pide , y luego 
mis lágrimas enjuga 
con un nevado lienzo. 

Corrida y pesarosa 
de su esquivez el premio 
ofrece á mis cariños, 
tributa á mis obsequios. 

Desde este dulce instante 
se vé mi pensamiento 
cercado de delicias 
y de inquietud exento. 

Porque de su fineza 
seguro estar ya puedo, 
y al fin no ha de olvidarme 
quien templa el sentimiento». 

Si de Dorisa canto, 
no igualan á mi acento 
„i el plectro de Bacilo, 
ni el numen de Guerrero. 

V. M. R. L. 


y V 
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FIN' DEL TOMO QUINTO. 
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